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DEDICA  ESTOS   iíPÜSTAMIENTOS 

EL  AUTOR. 


LXTROUÜCCION. 


No  es  libro  de  historia  éste,  ni  otra  cosa  que 
mía  serie  de  artículos  varios— abundantes  en  no- 
ticias y  datos  hietóricos;  pero  que  no  pueden 
constituir  una  obra  formal  de  aquel  género- 
sobre  la  invasión  de  los  Bstado6-Unidos)>  en  Mé- 
xico en  lo»  años  de  1,846  á  1,848. 

Como  aparece  desde  luego  por  el  tono  y  la  for- 
ma de  tales  artículos,  el  autor  les  di6  princi- 
pio, bará  seis  6  siete  años,  con  el  s61o  inten- 
to de  consignar  sus  observaciones  é  impresiones 
personales  respecto  de  los  pocos  sucesos  de  que 
pudo  juzgar  por  sí  mismo  en  la  época  referida. 
Para  hablar  de  ellos  con  alguna  exactitud,  nü-? 
cesitó  examinar  lo  escrito  aquí,  y,  ante  todo» 
nuestros  documentos  oficiales.  Este  exam,«n  y 
el  afán  de  explorar  la  verdad  ac^erea  de  puntos 
dudosos,  le  -  llevaron  al  estudio  de  los  docn- 
ti^^ntoB  ofícÍ£^le«  norte-ameri canos.    Con  a<gradh« 


ble  sorpresa  halló  en  ellos  que  la  defeusa  na- 
cional, tan  menospreciada  por  nosotros  y  que 
no  careció  de  nobles  esfuerzos  ni  de  rasgos  he- 
roicos con  que  cualquier  pueblo  se  ufanaría, 
era  diversa  y  favorablemente  juzgada  por  los 
mismos  invasores.  Y  despertándosele  el  natu- 
ral deseo  de  rectificar  la  opinión  de  sus  compa- 
triotas, fijando  en  lo  posible  hechos  cuyo  cono- 
cimiento exacto  es  indudablemente  propicio 
al  honor  de  la  República,  vino  á  cambiar  de 
lílan,  ensanchando  sus  investigaciones  y  sus 
artículos;  haciéndolos  abrazar  la  campaña  to- 
da; cediendo  á  la  narración  de  los  sucesos  con 
todos  sus  pormenores  averiguados  el  lugar  de 
las  digresiones;  y  aspirando  &  que  su  labor,  al 
propio  tiempo  que  de  rehabilitación  á  auestt'a 
México  de  hace  más  de  treinta  anos  y  X  sus 
defens3'res  de  entonces,  pudiera  ser  de  algún 
provecho  á  nuestra  México  actual,  indicándole 
en  las  causas,  el  curso  y  los  resultados  de  aque- 
lla guerra,  el  carácter  de  lo  que  en  materia  do 
política,  internacional  nos  reseiTe  acaso  el  por- 
venir, y  lo  que  la  cordura  aconseja  en  cuanto 
al  deber  de  la  propia  conservación. 

De  aquí  que  la  índole  de  los  primeros  capítu- 
los sea  tan  diferente  de  la  del  resto  del  libro, 
que  carece  de  unidad  en  el  plan  y  en  la  forma, 
y  en  cuyas  páginas  se  trasluce  más  bien  el  ex- 
periodista humorístico  obr'gado  á  lidiar  largos 
años  con  sus  pobres  recursos  contra  adversarios 
como  los  Zarco  y  los  Charles  de  Barres,  que  el 
escritor  que  aspire  á  entrar  en  la  rica  hereda<l 
cultivada  por  los  Ala  man,  los  Lafuente  y  los 


Thlers.    Y  si  es  indudable  que  pudo  corregir- 
se 6  aminorarse  tal  defecto  refundiendo  cstja 
artículos  en  molde  míls  conveniente  y  adecua- 
do, ni  el  tiempo  disponible  ni  lo  escasísimo  dil 
brío  que  le  queda  se  lo  permitieron  al  autor, 
quien  pief  ere  coleccionar  con  apéndices,  y  pu- 
blicar con  todas  sus  deficiencias,  noticias  labo- 
riosamente acjpiadas  y  que  tal  vez  ofrezca  i 
interés  y  utilidad,  á,  dejarlas  empolvarse  y  per- 
derse so  pretexto  de  mejorarlas  sabiendo  que 
nadie  es  dueño  del  mañana. 

¡Ojalá  el  lector  llegue  á  creer  que  se  obró  en 
el-o  cuerdamente,  y,  sobre  todo,  que  campea  en 
estas  páginas  el  deseo  de  conocer  y  exponer  la 
verdad,  de  hacer  justicia  á  amigos  y  enemigos, 
y  de  volver  por  la  honra  de  nuestra  patria! 

México,  Enero  de  1,883. 


OAUSAS  Y   PRETESTOS. 

Origen  de  la  Cuestión  de  Texas. — confesión  de  la  JH- 
plomada  Norte-Americana , 


Más  bien  que  á  ensayar  la  consignación  d.^ 
datos  históricos,  voy  íl  apuntar  aquí  inis  impre- 
siones durante  la  guerra  que  los  Estados-Unidos 
del  Norte  hicieron  á  México  de  1,840  á  1,848 
para  arrancarle  gran  parte  de  su  territorio. 

La  manzana  de  la  discordia,  la  causa  ó  el 
pretexto  de  tal  guerra,  fué  nuestro  malhadado 
Estado  de  Texas,  en  que  tuvo  lugar  aquí  el  pri- 
mero y  triste  ensayo  de  colonización  extranjera. 
L<a  extraña  población  allí  implantada  y  en  su 
mayor  parte  procedente  de  los  Esíadcs-Unldos 
y  de  los  paíi?es  septentrionales  de  Europa,  sin 
relaciones  más  que  políticas  con  el  centro  do 
México,  de  que  la  separaban  inmensos  desier- 
tos, se  asimilaba,  naturalmente,  mucho  mds  -t 
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la  rassa  a&g1<HHijona  que  &  la  nuestra;  y  no  s& 
habría  nececitado  Ce  1,830  &  34  gran  perspica- 
cia para  prever  los  sucesos  que  se  consumarían 
forzosamente  á  la  vuelta  de  pocos  años.  A  laj 
simpatías  y  antipatías  de  raza  vino  á  unirse  el 
interés  individual  en  los  colonos,  deseosos  de 
aumentar  y  de  realizar  en  muchos  caáos  el 
valor  de  sus  teiTenos;  vino  también  á,  unirse  el 
interés  niacHottal  dei  pueblo  vecino,  que  desis- 
tiendo de  extenderse  hacia  su  región  occidental, 
hoy  todavía  relativamente  poco  poblada,  ambi- 
cionaba correrse  hacia  el  Sur,  aumentando  sus 
costas  sobre  el  golfo  de  México,  y  comenzando 
&  poner  en  práctica  el  programa  de  expansión 
y  usurpación  ya  trazado  entonces  por  sus  más 
hebiies  políticos  y  que  solamente  la  guerra  do- 
méstica dQ  1,863  entre  el  Norte  y  el  Sur  ha  sido 
capaz  de  suspender. 

La  sustitución  del  sistema  federal  por  el  cen- 
tral, en  México,  dio  á  los  texanos  pretexto  para 
su  insurrección,  á  que  los  habían  predispuesto 
la  prohibición  del  gobierno  mexicano  de  vender 
terrenos,  y  las  hostilidades  rotas  por  ellos  mis- 
mos contra  la  línea  de  fuertes,  formada  por  e^ 
general  Terán  pa:a  tenrlos  á  raya.  Nuestro 
ejército,  al  mando  de.  Santa  Anna,  abrió  la  cam- 
paña en  Marzo  de  1,836,  avanzando  hasta  la 
bahía  del  Espíritu  Santo,  colonia  de  Guadalu- 
pe y  Matagorda.  El  cuartel  general  se  situó 
en  Béjar,  destacando  de  allí  dos  divisiones,  la 
de  Ramírez  y  Sesma  hacia  el  río  Colorado,  y  la 
de  Gaona  sobre  Nacogdoches,  y  saliendo  al  fin 
de  las  fuerzas  á  las  órdenes  de  Filiso 
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la,  para  reunirse  con  la  primera  de  dichafs  díri- 
siones  en  Austin,  capital  del  Estado  de  Te- 
xas. Bajo  tristes  auspicios  se  inauguró  esta 
campaña;  norte-americanos  eran  los  que  hacían 
frente,  y  algunos  de  nuestros  triunfos  se  man- 
charon con  terribles  fusilamientos  y  verdad»> 
ras  atrocidades.  Ocupadas  y  abandonadas  Agus- 
tín y  Harrisburgo  por  nuestro  ejército,  siguió 
éste  en  busca  del  texano,  mandado  por  Hous- 
ton,  quien  el  21  de  Abril  atacó  y  derrotó  &  San- 
ta Anna  á.  orillas  del  San  Jacinto.  Prlsonero 
nuestro  jefe,  las  tropas  se  replegaron  &  Mata- 
moros. Texas  quedaba  irrevocablemente  per- 
dido. 

La  proclamación  de  la  independencia  texana 
no  era,  sin  embargo,  más  que  el  primer  paso. 
La  agregación  del  Estado  &  la  Confederación 
norte-americana,  verdadero  fin  de  su  segrega- 
ción de  México,  era  ya  indudable  en  l,8i4  y 
constituía  el  tema  de  las  contestaciones  diplo- 
máticas entre  nuestra  República  y  la  de  los 
Estados  Unidos,  que,  acostumbrada  ya  á  la  ab- 
soorción  hacia  el  Sur,  á  costa  de  Francia  y  Es- 
paña, no  veía  grandes  dificultades  en  continuar- 
la en  perjuicio  nuestro.    La  cuestión  de  límites 
había  quedado  resuelta  en  el  tratado  de  1,831. 
So  pretexto  de  puramente  defender  su  amagada 
frontera,   ó   de  proteger  nuestro   mismo  terri- 
torio contra  los  indios  de  los  Estados  Unidos, 
el  gobierno  de  Washington  hacía  avanzar  fuer- 
zas  hasta    Nacogdoches;    renovaba   obstinada- 
narios,  y  por  fin,  recibía  á  nuestro  rebelde  Esta 
países;  hacía  reclamaciones  de  daños  y  perjul- 
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cios  más  ó  menos  reales  6  de  todo  punto  Imagl- 
menfe  la  discusión  de  los  límites  entre  ambos 
do  en  el  seno  de  la  Uni6n  norte-americana;  y 
aunque  no  obtuvo  desde  luego  tal  acto  la  ratifi- 
cación del  Congreso,  como  Móxico  parecía  dis- 
puesta á,  abrir  una  nueva  campaña  contra  los 
texanos,  el  representante  norte-americano  mani- 
festó en  nota  oficial  que  la  política  de  su  gobier- 
no se  había  encaminado  siempre,  de  acuerdo 
con  las  miras  de  todos  los  partidos  y  de  casi 
todas  las  administraciones  de  veinte  años  atrílf?, 
á  la  posesión  de  Texas;  que  protestaba  contra 
la  campaña  proyectada,  por  estar  pendlen':e  el 
negocio  de  la  a'gregación  de  dicho  Estado,  y 
que  cualquiera  agresión  fl  Texas  sería  reputada 
por  los  Estados  Unidos  como  ofensa  directa 
á  ellos  mismos.  Al  fin,  el  Congreso  aprobó  la 
incorporación,  y  esto  ocasionó  la  ruptura  ó  sus- 
pensión de  relaciones  diplomáticas  entre  ambas 
Repúblicas. 

La  administración  del  general  Herrera  no  se 
equivocó  en  la  apreciación  de  los  hechos  ni 
en  la  previsión  de  los  acontecimientos  próxi- 
mos, 6  liizo  grandes  y  nol)les  esfuerzos  por  evi- 
tar la  guerra,  reconociendo  la  independencia  de 
Texas  y  cimentando  la  paz  sobre  la  condición 
pre<isa  de  que  la  nueva  entidad  nacional  no  in- 
gresaría en  la  Confederación  norte-americana. 
Mas,  por  una  parte,  los  texanos  y  sus  patronos 
nó  se  mostraron  dispuestos  fi,  sostener  sus  an- 
teriores propuestas  en  tal  sentido,  y  por  otra, 
las  pasiones  políticas  y  el  patriotismo  mal  en- 
tendido dieron  aquí  al  traste  con  t(\l  proyecto. 
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La  citada  adiBinistracióu  mexicana  tuvo,  al 
cabo,  que  prepararse  para  una  nueva  campa- 
ña, i^euniendo  tropas  que,  de  pronto,  sólo  sir- 
vieron para  derrocarla.  EH  gobierno  de  Pare- 
des se  mostró  dispuesto  &  la  defensa  del  terri- 
torio nacional  y  fué  autorizado  por  el  congreso 
á  repeler  toda  agresión.  Entretanto,  la  mari- 
na de  loe  Estados  Unidos  se  situaba  en  nues- 
tras agnias,  y  sus  fuerzas  de  tierra  ocupaban 
pTuitos  ni  siquiera  disputados  anteriormente 
como  propiedad  suya  ó  texana;  si  bien  au  go- 
bierno, para  cohonestar  el  avance  de  Taylor, 
aparentó  en  seguida  abrigar  dudas  respecto  de 
los  verdaderos  límites,  y  hasta  llegó  &  afirmar 
que  los  de  Texa»  se  extendían  al  río  Bravo,  por 
haberlo  así  declarado  el  congreso  texano  en 
1,836,  como  pudo  haber  declarado  que  llegaban, 
al  istmo  de  Panamá  ó  al  estrecho  de  Magalla- 
nes. Y  como  en  el  camino  de  lo  absurdo  no  es 
íacil  hacer  alto,  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  avanzó  hasta  convertir  de  hecho  al 
Bravo  en  límite  meridional  natural  suyo,  lo  cual 
sólo  se  puede  estimar  ó  explicar  recordando  al- 
guna de  las  razones  que  da  el  león  al  distribuir 
y  asignar  su  parte  al  cordero. 

A  lo  obstinado  y  }o  absurdo  juntase  .casi  siem- 
pre lo  burlesco  en  los  actos  del  gobierno  vecino. 
Con  frecuencia  daba  pasos  para  reanudar  las  re- 
laciones diplomáticas,  proponiendo  el  envió  de 
comisionados  y  las  bases  sobre  que  se  había 
áe  tratar;  todo  sin  otro  objeto  que  ganar  tlem- 
po  y  tomarse  por  su  propia  mano  lo  que  codi- 
ciaba y  sabía  que  no  obtendría  de  grado.     Su 
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sistema,  planteado,  a^aso,  6,  por  lo  menos,  pro- 
yectado desde  los  primeros  días  de  la  Indepen- 
dencia de  México,  obtuvo  al  fin  el  éxito  más 
completo  y  conforme  á  sus  miras.  La  sínte- 
sis de  ésta  se  halla  en  los  proyectos  de  trata- 
do que  propuso  entre  las  batallas  del  Valle  de 
México,  y  en  el  tratado  mismo  al  cabo  celebra- 
do entre  el  vencedor  y  el  vencido.  Y  publico 
es  que  sü  conducta  no  hallé  una  sola  sefial  enér- 
gica de  reprobación  en  el  mundo  civilizado,  que 
finge  indignarse  con  los  rasgos  históricos  de  la 
fe  púnica  y  de  las  escandalosas  usurpaciones 
de  Roma;  cuando  es  lo  cierto  que  no  trííSuta  cul- 
to sino  &  la  fuerza,  y  que  sus  grandes  y  decan- 
tados principios  de  libertad,  independencia  y 
justicia,  suelen  no  pasar  de  música  que  cubr^^ 
los  intermedios  en  los  terribles  dramas  intitu- 
lados Polonia,  ó  México,  ó  EJstados  Pontiück>s». 
ó  la  Francia  de  nuestros  días. 


II 

CURSO  DIPLOMÁTICO. 

PormetMres  respecto  de  eawas  y  pretestos.    Ensan- 
ches de  los  verdaderos  limites  de  Texas. 

Dije  en  mi  primer  capítulo  que  Texas  había 
sido  la  causa  ó  el  pretexto  de  la  guerra;  y  con 
vista  de  los  datos  y  pormenores  que  en  éste  voy 
&  darle,  el  lector  se  decidirá  por  alguno  d«  los 
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(los  extremoe  de  la  disyuntiva,  6  la  dejará  ou 
pie,  tal  como  la  he  presentado. 

En  mi  pobre  opinión,  Texas  fué  la  cau^a  para 
México,  pero  sólo  el  pretexto  para  los  B^sta- 
dos  UnJdofi.  México  debió  hacer,  é  hizo,  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  someter  &  su  aut<>- 
lidad  al  Estado  ó  Departamento  rebelde;  y  m&s 
tarde  se  vio  en  la  ludeellnabie  necesidad  de  pro- 
testar contra  su  anexión  &  Ips  Estados  Unidos 
y  hasta  de  defender  sus  propias  fronteras  -las 
que  le  quedaban  después  de  perdido  Texas— (lue 
la  invasi5n  norte-americana  venía  ocupando  con 
postierioridad  &  la  absorción  de  aquella  parte  de 
nuestro  territorio.  Los  Estados  Unidos  coin<^u- 
zaron  por  dar  gente,  armas  y  recursos  pecu- 
niarios á  los  texanos  rebelados;  siguieron  por 
reconocer  su  independencia  y  admitirlos  como 
Estado  en  su  Confederación;  y  acabaron  por 
ensanchar  las  fronteras  de  Texas  para  ponernos 
en  el  caso  de  resistir  la  invasión,  y  que  (»«to  les 
sirviera  de  pretexto  para  traer  la  guerra  al 
interior  de  México  y  apoderarse  de  las  dim&s 
partes  de  nuestro  territorio  que  codicia i>an 

Como  queda  atr&s  indicado,  los  pretextos  fue- 
ron varios  para  nuestros  vecinos.  Habfa  en- 
tre ellos  el  de  las  reclamaciones,  no  atendidas,  ó 
bien,  aplazadas  por  México,  de  daños  y  perjui- 
cios á  ciudadanos  norte-americanos;  y  á.  este 
respecto  hay  que  hacer  notar  un  hecho  curiosí- 
simo y  que  da  la  medida  del  espíritu  de  justi- 
cia dominante  á,  la  otra  margen  del  Bravo:  en- 
tonces, como  ahora,  la  suma  de  tales  reclama- 
ciones fué  acaso  mayor  que  el  valor  total  de  las 
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pl*opiedades  de  cuantos  hijos  del  país  vecino  pu* 
dieran  haber  i'esidi-do  entre  nosotros.  Las  re- 
clamaciones norte-americanas  de  entonces,  lo 
mismo  que  las  actuales,  venían  fi  representar 
una  nueva  hornada  de  ms  pasteles  franceses  de 
1,838,  y  sólo  se  podíaTi  explicar  suponiendo  la 
reclamacióa  del  acreedor  por  un  peso,  que  re- 
clama mil  pesos,  alegando  que  con  la  primera 
de  estas  cantidades  habría  estado  en  aptitud 
dé  comprar  un  billete  de  lotería  y  de  obtener 
de  premio  la  segunda.  Las  reclama(Clone«  de 
1,844  habrían  podido  saldar4?e  con  el  valor  de 
Texas;  pero  Texas  se  pudo  adquirir  "gratis" 
por  el  procedimiento  empleado;  y  aquellas,  na- 
turalmente, quedaron  en  pie  para  saldarse  con 
el*  territorio  que  perdimos  en  1,848. 

Otro  de  los  pretextos  norte-americanos  fué  la 
mutua  obligación  de  resguardar  las  fronteras 
de  entrambos  países  contra  las  incursiones  de 
los  Indios  bárbaros.  Después  de  la  rebelión  é 
independencia  de  Texas,  México 'no  podía  te- 
ner allí  tropas  suyas  que  impidieran'  la  inva- 
sión de  sus  propias  fronteras,  y  los  Estados 
Unidos  querían  encargarse  de  esto.  Nuestro 
enviado  Grorostiza  había  dicho  en  Washington, 
desde  1,836,  que  México  agradecía,  pero  no 
aceptaba  el  favo-;  y  se  le  replicó  que  se  nos 
había  de  hacer,  quisiéramos  ó  no,  por  el  deber 
que  asistía  á  aquel  gobierno  de  cuidar  de  los 
intereses  y  vidas  de  su®  propios  gobernados. 
¿Por  qué,  para  hacerlo,  no  se  limitó  &  ocupar 
puntos  mfi«  allA  de  la  línea  divisoria?  Aparen- 
taba no  salir  de  su  propio  territorio  y  ocupa- 
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(ios  extremoe  de  la  disyuntiva,  6  la  dejará  ou 

pie,  tal  como  la  he  presentado. 

En  mi  pobre  opinión,  Texas  fué  la  causa  para 
México,  pero  sólo  el  pretexto  para  los  Bsta^ 
dos  Unidos.  México  debió  hacer,  é  hizo,  todos 
los  esfuerzos  posibles  para  someter  &  su  ant<>- 
ridad  al  Bstado  ó  Departamento  rebelde;  y  m&s 
tarde  se  vio  en  la  indeclinable  necesidad  de  pro- 
testar contra  su  anexión  &  Iqs  listados  Unidos 
y  hasta  de  defender  sus  propias  fronteras  -las 
que  le  quedaban  después  de  x)erdido  Texas— que 
la  inyasión  norte-americana  venía  ocupando  con 
posfl&rioridad  ¿  la  absorción  de  aquella  parte  de 
nuestro  territorio.  Los  Estados  Unidos  coiQ<»n- 
zaron  por  dar  gente,  armas  y  recursos  pecu- 
niarios á  los  texanos  rebelados;  siguieron  por 
reconocer  su  independencia  y  admitirlos  como 
Estado  en  su  Confederación;  y  acabaron  por 
ensanchar  las  fronteras  de  Texas  para  ponernos 
en  el  caso  de  resistir  la  invasión,  y  que  (»»to  les 
sirviera  de  pretexto  para  traer  la  guerra  al 
interior  de  México  y  apoderarse  de  las  dim&s 
partes  de  nuestro  territorio  que  codiciaban 

Como  queda  atr&s  indicado,  los  pretextos  fue- 
ron varios  para  nuestros  vecinos.  Habfa  en- 
tre ellos  el  de  las  reclamaciones,  no  atendidas,  ó 
bien,  aplazadas  por  México,  de  daños  y  perjui- 
cios á.  ciudadanos  norte-americanos;  y  &  este 
respecto  hay  que  hacer  notar  un  hecho  curiosí- 
simo y  que  da  la  medida  del  espíritu  de  justi- 
cia dominante  &  la  otra  margen  del  Bravo:  en- 
tonces, como  ahora,  la  suma  de  tales  reclama- 
ciones fué  acaso  mayor  que  el  valor  total  de  las 
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cierto  y  evidente  que,  si  no  se  adquiría  terri- 
torio mexicano,  ninguna  indemnización  se  ob- 
tendría   La  doctrina  de  "nada  do  territorio" 

es  la  doctrina  "de  nada  de  indemnización;"  y 
sancionarla  sería  reconocer  solemnemente  que 
nuestro  país  había  fracasado  y  que  la  guerra 
declarada  con  extraordinaria  unanimidad  por  el 
congreso  era  injusta  y  había  que  desistir  de 
ella;  admisión,  de  hecho,  infundada  y  degra- 
dante para  el  canlcter  nacional." 

El  presidente  pasaba  de  aqvií  á  dar  noticia  de 
los  términos  del  tratado  inútilmente  propues- 
to y  de  la  adquisición  territorial  intentada,  que 
consitía  en  la  adopción  de)  Bravo  como  línea 
divisoria  desde  su  desembocadura  hasta  su  in- 
tersección ó  cruzamiento  con  la  exti^emidad  me- 
ridional de  Nuevo  México,  aproximadamente  á. 
los  32  grados  de  latitud  Norte;  la  Alta  Califor- 
nia y  todo  el  Estado  de  Nuevo  México.  Califi- 
caba de  moderada  esta  i>retensión  y  hablaba  de 
la  impotencia  de  México  para  gobernar  y  ampa- 
rar esas  regiones;  de  la  codicia  de  los  europeos 
respecto  de  la  Alta  California;  de  la  mconformi- 
dad  de  los  Estados  Unido?,  proclamada  en  la 
doctrina  de  Monroe  desde  1,824,  respecto  del  es- 
tablecimiento de  dominio  alguno  extranjero  (eu- 
ropeo) en  el  continente  septentrional  de  Amí"»- 
riea;  y  para  hacer  formar  halagüeña  idea  del 
negocio  proyectado,  se  extendía  con  previsión 
y  exactitud  verdaderamente  admirables  acerca 
del  rftpido  progivso  material  que  las  comarcas 
adquiridas,  especialmente  la  Alta  California, 
obtendrían  bajo  el  poder  norte-americano. 
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Estaba  en  lo  cierto  Polk  al  asentar  que  só- 
lo por  medio  de  unu  cesión  territorial  podría 
México  cubrir  d,  loe  Estados  Unidos  el  monto 
de  las  reclamaciones  de  sus  nacionales  y  de 
dos  gastos  de  la  guerra.  Y  no  estaba  menos 
en  lo  cierto  al  discurrir  que  el  congreso,  al 
facultarle  y  habilitarle  de  todo  lo  necesario  pa- 
ra la  apertura  y  prosecución  de  la  campafia, 
debió  prever  la  única  compensación  «posible  de 
ella,  «u  único  resultado  lógico,  y  aceptar  de  he- 
cho una  y  otro.  He  querido  citar  aquí  las  pa- 
labras textuales  suyas,  porque  no  dejan  la 
menor  duda  acerca  de  los  verdaderos  fines  de 
la  guerra:  una  nueva  y  mfts  importante  adqui- 
sición de  territorio  mexicano. 


IV 

AUMENTO. 

Kíotieias  m  tis  pormenorizadas  del  origen  y  el  giro  de 
la  euesiión. —  Negociaciones  abortadas.— Declara- 
ción de  guerra. 

En  virtud  de  las  concesiones  de  terrenos,  he- 
chas d.  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  por 
las  autoridades  españolas  y  la  administracióo 
mexicana  del  general  Victoria,  el  número  de 
inmigrantes  había  con  mucho  sobrepujado  al 
de  nativos  en  Texas,  que  formaba  parte  del 
Estado  de  CoBhuila  y  Texas.    La  población  pre- 

InvaslóQ.-ci 
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dominante  solicitó  la  erección  de  Texas  por  sf 
8o!a  en  Estado,  sin  obtenerla.  Al  efectuarse  il 
cambio  del  sistema  federal  por  el  central,  Coa- 
huila  j  Texas  se  declararon  opuestas  &  dicho 
cambio  en  unión  de  Zacatecas:  vencida  militar- 
mente la  oposición  en  su  centro  principal,  Te- 
xas quedó  de  Lecho  rebelada  por  la  influencia 
de  los  colonos  norte-americanos,  de  antemano 
disgustados  á  causa  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud y  de  que  la  prosecución  de  la  colonización 
había  sido  prohibida  4  emign^antes  de  los  EIs la- 
dos Unidos.  Alguna  expedición  militar  que  di- 
s:>lvió  la  legislatura  de  Coahuila  y  Texas  y 
exigía  la  sumisión  del  gobernador  y  la  entrega 
de  armas  de  los  colonos,  fué  rechazada;  y  en- 
tonces enarboló  Texas  abiertamente  bandera 
por  la  constitución  de  1,824,  proclamando  potO 
después    su   independencia.    (1) 


(1)  Confirma  estos  asertos  el  siguiente  ex- 
tracto de  una  parte  de  la  nota  del  ministro  de 
los  listados  Unidos  en  México,  Waddy  Thomp- 
son, fecha  5  de  Septiembre  de  1,842: 

*Tor  el  tratado  de  22  de  Febrero  de  1,819  en- 
tre los  Estados  Unidos  y  España,  se  adoptó  el 
Sabina  como  línea  divisoria  entre  ambas  po- 
tencias. No  se  había  efectuado  hasta  aquella 
época  en  Texas  ninguna  colonización  conside- 
rable; pero  habiéndose  confirmado  k  España,  por 
dicho  trabado,  su  derecho  al  territorio  que  se 
encuentra  entre  el  Sabina  y  Río  Grande,  se  di- 
rigieron á  aquella  potencia  solicitudes  por  con- 
cesiones de  tierras;  y  esas  concesiones  ó  permi- 
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Pein«ett,  primer  miuistro,  aqut  cLe  los  Esta- 
dos Unidos,  había  procurado  en  vano  obte- 
ner la  aquiescencia  de  Aláxico  respecto  de  una 
nueva  línea  divisoria  que  les  dejara  el  terri- 


sos  de  colonizar  fueron  otorgados  por  las  au- 
toridades españolas  á  ciudadanos  de  los   Es- 
tados Unidos  que  se  propusieron  emigrar  á  Te- 
xas con  numerosas  familias,  antes  de  la  declara- 
ción de  independencia  de  México.    Y  estas  pri- 
mitivas concesiones  fueron,  como  es  sabido,  con- 
firmadas por  actos  sucesivos  del  gobierno  me- 
xicano, después  de  su  separación  de  España.  En 
Enero  de  1,823  se  dio  una  ley  nacional  de  colo- 
nización, ofreciendo  fuertes  alicientes  d,  todos 
los  que  quisieran  emprender  la  colonización  de 
aquellas  tierras  incultas;  y  aunque  la  ley  mexi- 
cana prohibió  por  a*g(ín  tiemiK)  á,  los  ciudada- 
nos d-e  países  extranjeros  que  se  establecieran 
como  colonos  en  territorios  inmediatamente  co- 
lindantes con  tales  países,  esa  restricción  se 
derogó  ó  suspendió  después.— Los  primeros  co- 
lonos de  Texas,  procedentes  de  los  Estados  Uni- 
dos é  introducidos  por  Moisés  y  Esteban  Austin 
bajo  aquellas  promesas  é  invitaciones,  eran  per- 
sonas de  toda  respetabilidad,  y  su  empresa  os- 
tuvo   acompañada  de  duras  penalidades,  pro- 
ducidas en  no  pequeña  parte  por  los  sucesivos 
cambios  en  el  gobierno  de  México.     A  fuerza, 
sin  embargo,  de  perseverancia,  lo:?raron  estable- 
cer una  colonia,  y  con  el  estímulo  é  incentivo 
de  México,  otros  emigrados  los  siguieron,  y  mu- 
chos miles  de  colonos  procedentes  de  los  Es^ 
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torio  colonizado  m&s  acá  del  Sabina,  6  s.'a  la 
antigua  provincia  de  Texas;  territorio  que,pori*l 
tratado  de  22  de  Febrero  de  1,819,  liabía  queda- 
do perteneciendo  á  España,  no  obstante  protes- 
tas de  los  colonos  norte-americanos  y  tentativas 
posteriores  del  gabinete  de  Washington  para 
adquirirle  6  recobrarle.  El  gobierno  de  México 
se  negó  &  la  pretensión  de  Poinsett,  y  los  Es- 
tados Unidos,  i>0T  medio  de  su  nuevo  ministro, 
Butler,  repitieron  en  1,827  la  propuesta  deaqu\>l, 


tados  Unidos  y  otros  puntos,  se  establecieron  en 
Texas  en  los  diez  afíos  siguientes  á  la  indepen- 
dencia mexicana.  Teniendo,  según  ellos  creían, 
motivos  de  queja  contra  el  gobierno  que  los 
regía,  y  especialmente  por  las  agresiones  de 
los  militares  mexicanos  estacionados  en  Texas, 
solicitaron  remedio  acudiendo  al  supremo  go- 
bierno y  pidiéndole  que  separara  á  Texas  vie 
Coahuila  y  se  estableciera  una  administración 
local  para  sólo  Texas.  No  lograron  su  objeto; 
y  con  el  trascurso  del  tiempo  y  de  los  Suce- 
sos, creyeron  oportuno  intentar  su  entera,  se- 
paración de  México,  erigir  un  gobierno  propio, 
y  «ocablecer  su  soberanía  política.  Lia  gaerra 
fué  el  resultado,  y  la  batalla  de  San  Jacinto, 
dada  el  21  de  Abril  de  1,836,  consumó  su  in- 
dependencia." 

Acerca  de  muchos  de  estos  puntos  y  de  lo» 
abusos  habidos  en  la  colonización  de  Texas, 
véase  la  "Iniciativa  de  ley"  de  nuestro  minis- 
tro de  Relaciones  D.  Lúeas  AlamAn,  fecha  8  de 
Febrero  de  1,830. 
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auapliándola  entonces  6  después  en  el  sentido 
de  comprarnos  toda  la  zona  entre  el  Sabina  y 
el  Bravo,  &  lo  cua)  ee  negó  redondamente  Méxi- 
co. A  pretensión  análoga,  recayó  igual  negati- 
va en  Febrero  de  1,833.  En  el  tratado  de  1,819 
con  fispaDa  cedieron  los  Estados  Unidos  y  re- 
nunciaron todos  sus  derechos,  reclamaciones  y 
pretensiones  &  4os  territorios  al  Oeste  y  al  Sur 
de  la  nueva  línea  divisoria,  que  arrancaba  des- 
de la  desembocadura  del  Sabina;  y  esta  par- 
te de  aquel  tratado  nos  fué  ratificada  y  confir- 
mada de  hecho  desde  el  reconocimiento  de 
nuestra  independencia,  y  expresamente  en  el 
tratado  de  1,831,  reconociéndose  &  México  los 
mismos  derechos  &  aquel  territorio  que  hablan 
sido  reconocidos  &  España.  La  provincia  de  Te- 
xas nunca  se  había  extendido  m^s  acft  del  Nue« 
ees  por  la  parte  colindante  con  Tamaulipas  y 
Coahuila,  ni  más  acá  del  Rojo  ó  Colorado  que 
la  dividía  de  Chihuahua  y  Nuevo  México.  Al 
caer  Santa  Anna  prisionero  en  San  Jacinto,  el 
deseo  de  conservar  su  vida  y  de  salvar  su  ejér- 
cito le  indujo  á  firmar  el  contrato  que  los  texa- 
nos  le  impusieron,  y  en  cuya  virtud  el  mis- 
mo Santa  Anna  y  los  principales  jefes  á  sus 
órdenes  reconocían  la  independencia  de  Texa^i 
y  "su  extensión  de  límites  hasta  el  Bravo,"  y 
se  comprometían  á  procurar  la  confirmación 
de  tal  pacto  por  el  gobierno  mexicano,  que,  co- 
mo era  natural- y  debido,  dióle  por  nulo  y  de 
ningún  valor  ni  efecto.  (2) 


(2)  Véase  4o  que  acerca  de  este  punto  se  dice 
al  final  del  cap»  XXXI^— (N.  del  E.) 
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En  su  mensaje  de  21  de  Diciembre  de  1,836, 
el  presidente  Jacitson  aconsejó  que  no  se  reco- 
nociera ipor  los  Estados  Unidos  la  independe.i- 
cia  de  Texas  sino  después  que  México  6  alg^i- 
na  otra  potencia  lo  hicera,  para  evitar  que 
se  creyese  que  la  nacién  norleamericana  ob  a- 
ba  por  propio  interés  apresurándose  á  recono- 
cer á  la  nueva  República  con  el  designio  de 
ponerla  en  aptitud  de  ser  anexada,  como  ya  ella 
lo  solicitaba.  No  obstante  esto,  el  senado  de- 
creté tal  reconocimiento  en  lo.  de  Marzo  de 
1,837,  dejando  pendiente  Ja  anexión.  Pundá.::- 
dose  en  los  auxilios  diidos  á.  Texas  y  en  la  ord^^u 
expedida  al  general  Graines  de  invadir  las  fron- 
teras de  México  so  pretexto  de  tener  á  raya  O 
perseguir  á  los  bárbaros,  nuestro  Ministro  en 
Washington,  Gorostiza,  había  pedido  y  ob- 
tenido sus  pa&apcrtes.  El  gobierno  mexicano 
aprobó  la  conducta  de  Gorostiza,  y  á  fines  de 
1,836  el  enviado  norte  americano  aquí,  EUis. 
pidió  también  sus  pasaportes  y  las  relaciones 
diplomáticas  entre  ambos  pueblos  quedaron 
interumpidas.  En  8  de  Febrero  de  1,837  ,dijo 
Jackson  que  en  los  agravios  de  México  á  ciuda- 
danos de  'los  EiStados  Unidos  y  en  la  conducta 
de  Gorostiza,  había  causa  suficiente  i>ara  decla- 
rarnos la  guerra,  y  propuso  que  se  entablaran 
nuevas  reclamaciones. 

A  consecuencia  de  ellas  se  celebró  el  tratado 
de  11  de  Abril  de  1,839,  en  cuya  virtud  debía 
reunirse  á  examinarlas  en  Washington,  en  Agos- 
to de  1,840,  una  comisión  que  funcionó  haüta 
Febrero  de  1,848,  dejando  sin  resolver  mnlti- 
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tud  de  ca8CM9.  Obtuvimoe  prórroga  para  el  pago 
de  las  reclamaciones  aprobadas,  y  fueron  cu« 
biertas  en  parte,  sin  que  los  dos  gobiernos  lle> 
garan  &  entenderse  respecto  del  nombramiento 
de  comisonados  que  examinaran  las  pendien- 
leSa 

En  12  de  Mayo  de  1,842,  nuestro  ministro  de 
Relaciones,  Bocanegra,  dirigió  al  Secretario  de 
EiStado  Mr.  Webster  una  nota  acerca  de  las 
agresiones  contra  nuestro  territorio,  expresan- 
do la  convicción  de  que  el  gobierno  de  los  Esta- 
dos Unidos  tenía  la  posibilidad  y  el  deber  de 
impedir  el  auxilio  de  hombres  y  municiones  que 
se  estaba  prestando  &  Texas;  y  agregando  que 
la  tolerancia  de  ello  era  vista  por  México  co- 
mo una  violación  del  tratado,  y  producía  entre 
ambos  pueblos  un  estado  ni  de  paz  ni  de  gue- 
rra, con  los  mismos  inconvenientes  y  perjui- 
cios para  nosotros  que  si  estuviera  declarada 
la  guerra.    Una  circular  con  idénticas  declara- 
ciones fué  dirigida  pocos  días  después  á  los 
individuos    del    cuerpo   diplomático.      Webster 
contestó  negando  que  su  gobierno  tuviera  la 
facultad  de  impedir  la  emigración  de  sus  na- 
cionales 'á  Texas,  declarando  absurda  la  teo- 
ría de  que  el  permiso  de  la  salida  de  armas 
y    municiones   en    este    caso   importara    vlo!a- 
ción  del  tratado  existente,  y  confirmando  el  re- 
conocimiento de  la  independencia  de  la  nueva 
Repüblica.     Respecto  de  la  circular  á  los  mi- 
nistros  extranjeros,    el    representante   de   los 
Efrtados  Unidos  Thompson»  dirigió  una  nota  al 
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cuerpo  diplomático  repitiendo  y  ami)liando  la?, 
Ideas  expresadas  por   Webster.  (3) 


(3)  Webster  y  Waddy  Thompson  alegaban 
que,  reconocida  por  los  Bastados  Unidos  la  iu- 
d^)enden«cia  '^e  Texas,  tal  como  la  habían  reco- 
nocido Inglaterra  y  Francia,  las  relaciones  y 
el  comercio  de  los  Estados  Unidos  con  Tex^as 
no  podían  ser  reputados  como  auxilio  dado  ¿t 
rebeldes,  ni  como  injuria  &  la  nación  y  al  go- 
bierno de  quienes  Texas  se  hubiera  indepen- 
dido. Por  otra  parte,  lo(}  norte-americanos  que 
pasaban  ár  engrosar  las  filas  texanas,  perdían  su 
antigua  nacionalidad  y  adoptaban  la  texana. 
£1  gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  podía  im« 
pedirles  el  cambio  de  nacionalidad,  ni  impedir, 
en  virtud  de  las  (leyes  del  país,  las  reuniones  pú- 
blicas para  manifestaciones  de  simpatía  en  fa- 
vor de  Texas,  ni  que  los  particulares  hicieran 
préstamos  pecuniarios  á  la  nueva  República, 
6  le  vendieran  y  proporcionaran  armamento  7; 
dem:&s  artículos  de  guerra.  Lo  único  que  deb^'a 
y  podía  impedir  era  el  armamento  en  su  terri- 
torio y  en  sus  aguas,  de  expediciones  militares 
formales  contra  México  6  cualquier  otro  país 
amigo. 

Boeanegra  insitía  en  lo  público  de  las  reunio- 
nes convocadas  para  prestar  auxilio,  y  de  !a 
emigración  armada;  en  la  compra  y  el  despa- 
cho de  buques  sin  disimulo  de  su  desuno,  (I 
ciencia  y  paciencia  de  las  autoridades;  en  1- 
indiferencia  de  éstas  respecto  de  los  avisos 
redanmacioDes  de  los  agentes  de  México,  ^  c 
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^n  ^  de  Agosto  de  1,843,  Bocanegra  pasó  una 
hota  á  Thompsou  llamaudo  su  ateiicióu  hacia  ui 
espíritu  y  el  tono  de  la  prensa  uorte-america 
ua  en  favor  de  la  admisión  de  Texas  en  1a 
Unión,  y  anunciando  que  México  procuraría 
impedirla  por  todos  los  medios  posibles. 


el  apoyo  y  fomento  dados  á  los  actos  hostiles 
contra  nuestra  patria.     En  nota  de  6  de  Julio 
de  1>842  llamaba  nuevamente  la  atención  hacia 
las  reuniones  públicas  habidas  en  las  principa- 
les ciudades  para  favoi^ecer  á  los  sublevados; 
las  comisiones  de  enganche  le  voluntarios  ar- 
mados, la  elección  de  sus  oficiales,  el  embarque 
de  la  gente,  la  venta  de  terrenos  de  Texas,  la 
adquisición  de  buques,  la  reparación  de  sus  ave- 
rías y  la  recluta  de  tripulaciones  en  los  puertos  de 
los  Estados  Unidos.    "Se  han  publicado  y  reco- 
mendado— decía— las  proclamas  del  llamado  pre- 
sidente de  Texas  excitando  el  auxilio  de  sus  her- 
manos y  amigos  americanos;  se  ha  admitido  y 
tolerado  en  N.  Orleans  una  comisión  de  segu- 
ridad  de  Galveston  para  reclutar  fuerzas  y  reu- 
nir otros  auxilios  en  favor  de  Texas  amenaza- 
da.    Dos  legislaturas  (las  de  Kentucky  y  Lui- 
siana),  han  iniciado  la  guerra  contra  México: 
miembros    respetables    é    influentes    del    con- 
greso de  la  Unión  han  servido  de  eco  á  todas 
las  amenazas  é  injurias  contra  esta  Repfiblic:i. 
Cesó  el  disimulo;  cayó  la  barrera  de  la  neu- 
tralidad; la  causa  de  Texás  no  parece  sino  cau- 
sa amerieana,  y  se  hace  valer  y  se  deja  correr 
y  fomentar  la  idea  de  que  nada  sería  actnal- 

Invaftión.— 5 
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"Los  colonos  de  Texas— ^ecía—generosaineil* 
te  acogidas  por  la  nación  mexicana,  entraron 
allí  y  se  aizaron  después  bajo  diferentes  pre- 
textos; pero  con  el  ánimo  conocido  de  arrebatar 
ese  territorio  á  su  legítimo  poseedor;  y  para 
México  nunca  perdieron  el  carácter  de  sub- 
ditos, ni  el  de  aventureros  (ciudadanos  todoá 
de  los  Estados  Unidos),  los  que  después  pasa- 
ron  á  apoyar  su  rebelión;  y  si  abora  un  parti 
do  promueve  en  Texas  su  incorporación  á  loé' 
mismos  Estados  Unidos,  es  por  el  conocimiento 
de  su  notoria  incapacidad  para  formar  y  cons 


mente  más  popular  en  los  Estados  Unidos  que 
ia  declaración  de  guerra  contra  México."  Aquel 
gobierno  nada  babía  beclio  para  evitarlo,  y 
Bocanegra  advertía  que  no  se  procedió  con  igunl 
apatía  cuando  se  trató  de  impedir  que.se  au- 
xiliara á  los  sublevados  del  Canadá. 

En  su  circular,  fecha  6  de  Julio  de  1,842,  á  Tos 
miembros  del  cuerpo  diplomático,  decía  Boca- 
negra: 

"El  derecho  de  gentes  enseña  que  las  nacio- 
nes deben  respetarse  mutuamente,  abstenerse 
de  toda  ofensa,  de  toda  lesión,  de  toda  Injuria, 
en  fin,  de  todo  lo  que  puede  perjudicar  á  las 
otras Si  un  soberano,  añaden  los  publicis- 
tas, que  puede  contener  á  sus  subditos  en  las 
reglas  de  la  justicia  y  de  la  paz,  sufre  que 
ellos  maltraten  á  una  nación  extranjera  en  su 
cuerpo  ó  en  sus  miembros,  no  hacen  menos  in- 
juria á  toda  la  nación  que  si  él  mismo  la  mal- 
tratase." 
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tituir  una  nacióu  iudepeudioute,  sin  que  hay .3 
cambiado  su  situaeióu  ni  adquirido  título  partí 
separarse  de   la   madre  patria.     Partiendo   el 
Excmo.  Sr.  Presidente  provisional  de  esta  con 
vicción  profunda,  está  obligado  á  inipedlr  qu' 
una  agresión  sin  antecedente  en  los  anales  del 
mundo  se  consume;  y,  si  fuere  indispensabíe 
que  la  uaí  ion  mexicana  busque  á  expensas  dt 
los  desastres  de  la  guerra  la  incolumidad  de 
sus  derechos,  invocará  á  Dios  y  librará  la  de 
fensa  de  su  justicia  á  sus  propios  esfuerzos/* 

Thompson  se  limitó  á  acusar  recibo  y  á  pro . 
testar  contra  lo  que  calificaba  de  amenazas  en 
ésta  y  otras  notas  anteriores.     En  Noviembre 
siguiente  (1,843)  nuestro  ministro  en  Washing- 
,  ton,    el   general   Almonte,    hacía  declaraciones 
análogas  á  las  de  Bccanegra,  y  el  secretario  de 
Estado,  sin  exponer  las  intonciones  de  su  go- 
bierno, seíiló  que  los  Estados  Unidos  reputaban 
á  Texas  ]ibre  y  capaz  de  sostener  su  indeiK»n- 
dencia,  y  no  estaban  obligados  á  contempori- 
zar con  ninguna  otra  potencia  respecto  de  sus 
propias  relaciones  con  la  nueva  República.    En- 
tretanto   las    negociaciones   sobi^   anexión    se- 
guían   su   curso,    y   el   tratado   respectivo   fuú 
firmado  el  12"  de  Abril  de  1,844  por  el  secre- 
tario de  Estado,  Calhoun,  y  los  comisoinados 
texancs  Vand-Sandt  y  Henderson.    Al  dar  aquí 
aviso  de  ello  el  representante  norte-americano 
Green,  le  contestó  Bocanegra  que  México  habría 
de  considerar  la  ratificación  del  tratado  como 
una  declaración  de  guerra.     El  senado  de  los 
Estados  Unidos  negó  en  aquellos  días  su  apro- 
bación al  tratado. 
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Nuestro  gofcienio,  presidido  fl  Id  sazón  pot 
Santa  Anna,  se  había  negado  á  derogar  los  de- 
cretos relativos  á  la  prohibición  del  comercio  a) 
menudeo  por  extranjeros,  y  á  la  clausura  de 
aduanas  del  Norte:  dio  por  terminado  un  armis- 
ticio que  había  entre  México  y  Texas  á  conse- 
cuencia de  gestiones  del  secretario  norte-ameri- 
cano de  Estado,  Upshur,  para  que  se  entablaran 
negociaciones,  y  se  disponía  il  contiBuar  la  gue- 
rra sin  dar  cuartel  á  extranjero  alguno  alis- 
tado en  las  filas  texanas,  segün  declaró  en  al- 
guna proclama  el  jefe  de  nuestra  línea  militar 
del  Bravo.  Entonces  fué  cuando  el  represen- 
tante de  los  Estados  Unidos,  Shannon,  al  pro- 
testar contra  tal  guerra  y  contra  los  medios 
con  que  nos  proponíamos  hacerla,  demolió  de  un 
sólo  barretazo  hasta  sus  bases  el  edificio  hábil  ^ 

y  laboriosamente  levantado  por  la  diplomacia 
norte-americana  para  dar  apariencias  de  jus- 
ticia al  proceder  de  los  Estados  Unidos,  di- 
ciéndono«,  en  nota  de  14  de  Octubre  de  1,814, 
que  su  gobierjio  habfa  invitado  al  de  Texas  para 
que  renovara  su  propuesta  de  agregación;  y  que 
no  permitiría  á  México  realizar  la  invasión  pro- 
yectada contra  aquel  territorio,  mientras  estu- 
viera pendiente^  la  agregación  misma,  largo 
tiempo  intentada  y  creída  indispensable  á  la  se- 
guridad y  el  bienestar  de  los  Estados  Unidos, 
fin  invariablemente  perseguido  por  todos  loa 
partidos,  y  objeto  de  negociación  de  casi  todos 
los  gobiernos  de  veinte  años  Ti  aquella  parte. 

Antes  de  esto,  á  la  aparición  de  una  fragata 
norte-americana   de   guerra,   en   las    aguas   de 
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Veracruz,  Bocanegra  había  preguntado  á,  Green, 
predecesor  de  Shannon,  el  si  guiñeado  de  tal 
aparición  y  de  loe  preparativos  militaras  que 
se  hacían  en  los  E>stados  Unidos;  así  como  si,  ^ 
al  Invadir  á  Texas,  nos  encontraríamos  con  el 
ejército  de  la  Unión.  Green  había  contestado 
que  ignoraba  ]as  d*s2)osiciones  de  su  gobierno; 
pero  que,  en  opinión  particular  suya,  si  óste 
reunía  tropas,  era  del  ido  á  las  amenazas  de 
México.  Para  entonces  una  brigada  norte-ame- 
riíana  se  había  situado  cerca  de  la  frontera  de 
Texas,  so  pret3Xto  de  rechazar  á  los  bárbaros, 
y  con  el  fin  de  defenderla  contra  la  proyectada 
invasión  nuestra. 

A  fines  de  1,844,  la  cuestión  presidencial  en  los 
Estados  Unidos  vino  á  mez<Marse  con  la  de  la 
anexión  de  Texas,  á  que  se  mostraron  inclinada 
la  opinión  pública  y  decidido  el  partido  demócra- 
ta, cuyo  candidato,  Polk,  fué  electo  presidente. 
Tyler,  que  ejercía  entonces  el  poder,  en  su  men- 
saje de  aquel  año  trajo  otra  vez  á  colación  ante 
el  congreso  la  admisión  de  Texas;  y,  tan  luego  co- 
mo se  organizaron  las  dos  cámaras,  fueron  pro- 
puestas' y  discutidas  resoluciones  en  el  sentido 
de  la  admisión.  Entretanto  Inglatü^rra  y  Tran- 
cia,  con  el  espíritu  de  impedir  la  extensión  de 
la  esclavitud  y  el  incremento  de  poder  d3  los 
£/stados  Unidos,  se  oponían  á  la  anexión  proyec- 
tada, y  los  representantes  de  ambas  potencias 
en  Washington  protestaron  contra  ella.  Al  íin, 
la  admisión  de  Texas  en  los  Estados  Unidos  lué 
decretada  por  ambas  cfimaras  y  sancionada  por 
el  ^jecijtivo  el  3  ó,e  Marzo  de  1,845.    Tr^s  días 
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después,  nuestro  miuistro  Almonte  protestó;  re- 
novó la  declaración  de  los  derechos  de  Méxi- 
co al  recobro  de  Texa§;  y  pidió  sus  pasapor- 
tes, que  le  fueron  remitidos  el  10  por  el  secre- 
tario de  Estado  Buclianan,  expresando  el  de- 
seo de  que  pun  se  arreglaran  amistosamente 
ias  diflcultád€s  enti-e  ambos  gobiernos.  El  nues- 
tro, presidido  j^a  por  Herrera;  al  recibir  noti- 
cia de  la  anexión  de  Texas,  cortó  relaciones  con 
el  representante  norte-americano,  que,  á  su  tur- 
no, se  retiró. 

La  solemne  declaración  del  pueblo  de  Te- 
xas, en  comicios,  de  su  voluntad  de  agregarse, 
era  una  de  las  condiciones  -fijadas  por  el  con- 
greso de  los  Estados  Unidos  para  'la  admisión. 
Los  términos  en  que  fué  decretada  no  satisfa- 
cían al  ejecutivo  texano,  que  los  había  previs- 
to por  el  curso  de  la  discusión  en  las  cámaras, 
y  había  entrado  en  negociaciones  con  los  repre- 
sentantes británico  y  francés,  interesadísimos 
en  impedir  la  agregación.  Dichos  representan- 
tes obtuvieron  del  expresado  ejecutivo,  y  en- 
viaron á  México,  por  conducto  de  las  legaciones 
resi)ectivas  aquí,  las  condiciones  preliminares 
de  un  tratado  de  paz  entre  nuestra  República 
y  la  de  Texas,  teniendo  por  base  principal  el 
reconociimiento  de  la  independencia  de  la  se- 
gunda por  la  primera,  y  el  compromiso  de  Te- 
xas de  no  unirse  á  nación  alguna.  La  adminis- 
tración de  Herrera  sometió  el  caso  al  congreso, 
fué  autorizada  por  él  para  tratar,  y  por  conduc- 
to del  barón  de  Ciproy,  ministro  francés  aquí, 
(ivisó  estar  dispuesta  á  la  negociación,  y  que  los 
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comi8onado8  texauot)  serían  recibidos.  Pero 
los  preliminares  fueron  reebazados  por  el  sena- 
do de  Texatj,  cuyo  ^bieruo,  el  23  de  Junio  de 
1,845,  por  el  voto  de  ambas  c&maras  y  la  san- 
ción del  ejecutivo,  di6  su  aquiescencia  &  la 
agregación,  confirmada  el  4  de  Julio  siguiente 
por  la  convención  formada  al  efecto. 

Desde  el  28  de  Junio,  el  encargado  de  nego- 
cios de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Donelson  avi- 
só al  general  Taylor,  comandante  de  las  fuerzo  s 
situadas  cerca  de  aquella  frontera,  que  la  medi- 
da de  agregación  iba  &  ser  confirmada  por  la 
convención  t^xana,  y  que,  debiéndose  temer  una 
próxima  invasión  nuestra,  convenía  acercar 
aún  m&s  tales  fuerzas  para  hacer  efectiva  la 
proteccióo  que  el  gabinete  de  Washington  había 
autorizado  al  mismo  Donelpon  &  ofrecer  sV 
Texas.  Taylor,  que  había  recibido  orden  do 
regirse  por  los  avisos  é  instrucciones  de  Do- 
nelson, hizo  desde  luego  marchar  por  tierra 
siete  compañías  del  2o.  de  Dragones  A.  San  An- 
tonio de  Bójar,  y  dirigió  su  infantería,  com- 
puesta principalmente  de  los  regimientos  3). 
y  4o.,  &  Nueva  Orleans,  donde  tomó  trasportes 
marítimos  para  ir  á  la  bahía  de  Aranzazu.  El 
25  de  Julio  llegó  esta  fuerza  &  la  expresada  ba- 
hía, estableciéndose  provisionalmente  en  la  is'a 
de  San  José,  de  donde,  por  la  falta  de  agua  po- 
table y  lo  peligroso  de  las  barras,  pasó  Ti 
acampar  en  Corpus-Christi,  cerca  y  al  Sur  dj 
la  desembocadura  del  Nueces;  en  cuyo  pun- 
to, íl  fines  de  1,815,  se  reunió  la  mayor  parte 
de  las  tropas  regulares  de  los  Estados  Unidos. 
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No  obstante  el  hecho  consumado  de  la  agre- 
gación de  Texas,  se  estuvo  todavía  á  punto  de 
abrir  negociaciones  con*  el   gobierno  de  Was- 
hington para  el  arreglo  de  las  cuestiones  entre 
México  y  los  Estados  Unidos,  sobre  la  base  del 
reconocimiento  de  la  independencia  do  aquella 
República.    El  cónsul  norte-americano  Black  in- 
dicó a<iuí  la  idea  en   Septiembre  de  1,845,  y 
preguntó,  de  orden  de  su  gobierno,  si  sería  re- 
cibido  un   plenipotenciario.     Nuestro   ministro 
de  Relaciones,  Peña  y  Pefía,  le  contestó  el  15  de 
Octubre,  que  se  recibiría  al  enviado  que  vinie- 
ra con  el  carácter .  de  extraordinario  y  no  de 
ministro  residente,  si  antes  se  retiraban  de  las 
aguas  de  Veracruz  las  fuerzas  navales  que  ha- 
bía en  ellas.     La   administración  de  Herrera 
contaba  entonces  con  el  apoyo  del  congreso; 
pero  la  idea  de  la  paz  no  era  popular,  sirvió  de 
pretexto  á  la  oposición  para  denunciar  al  pre- 
sidente y  sus  ministros  como  traidores,  y  dio 
margen  á  la  revolución  de  Paredes,  que  el  go- 
bierno veía  próxima  á  estallar,  y  que  en  vano 
trató  de  conjurar  desistiendo  de  las  negocia- 
ciones ó  aplazándolas.     Así,  pues,  cuando  lle- 
gó Slidell  á  fines  de  Noviembre,  después  de  re- 
tirada de  Veracruz  la  escuadrilla,  nuestro  eje- 
cutivo, sin  fuerzas  ni  recursos  para  reprimir 
los  planes  de  Paredes,  en  espera  de  la  apertu- 
ra del  congreso,  quiso  dar  largas  al  asunto,  y  so 
metió  al  consejo  de  gobierno  las  credenciales 
y  la  cuestión  de  la  recepción  de  Slidell,  resuelta 
negativamente  á  causa  de  su  carácter  de  mi- 
nistro plenipotenciario,  según  el  20  de  Diciem- 
bre se  le  avisó. 
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Pocos  días  antes  se  había  pronunciado  Pare- 
des con  eu  cuerpo  de  ejército,  en  San  Luis  Po- 
tosí, y  poco  después  la  administración  de  He- 
rrera-dejaba el  puesto  ft  la  de  aquel  jefe.  Sli- 
dell,  desde  Jalapa,  preguntó  al  nuevo  gobierno 
sí  de  recibiría,  y  el  ministro  Castillo  y  Lanzas 
le  contestó  el  12  de  Marzo  de  1,846,  que  no; 
agregan-do  que  el  gobierno  mexicano  se  proi)i- 
raba  para  la  guerra,  comenzada  ya  de  hecho 
por  los  Estados  Unidos  con  «la  ocupación  ile 
Corpus-Ghristi  y  la  presencia  de  fuerzas  nava- 
les en  Veracruz.  Slidell,  con  fecha  17  de  Mar- 
zo, pidió  sus  pasaportes,  y  se  embarcó  el  lo.  de 
Abra. 

A  la  noticia  del  pronunciamiento  de  Paredes 
y  antes  de  saber  que  su  enviado  no  liabía  sido 
aquí  recibido,  el  gobierno  de  los  Estados  Uni- 
dos reforzó  su  escuadra  en  el  golfo  de  México, 
dio  orden  á  Taylor  de  avanzar  sobre  el  Bravo, 
y  le  facultó  para  pedir  refuerzos  de  voluntarios 
á  las  autoridades  de  Luisiana,  Texas,  Misslssi- 
pí  y  Mabama.  Considerando  en  peligro  fi,  las 
tropas  del  expresado  Taylor,  que  constaban  de  ' 
más  de  3,500  hombres,  el  general  Gáines,  co- 
mandante militar  de  Nueva  Orleans,  envió  un 
refuerzo  de  voluntarios  de  artillería  á  Corpus- 
Christi,  de  donde  se  movió  el  8  de  Marzo  de 
1,846  efl  ejército  norte-americano  hacia  ol 
Bravo." 

Las  primeras  escaramuzavS,  habidi.^  ;\1  otrc 
lado  del  río,  de  cuya  línea  habían  avanzado  al- 
gunas fuerzas  nuestras  hacia  el  Norte  á  recha- 
zar la  invasión,  sirvieron  de  pretexto  al  presi- 
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SINOPSIS  DE  LA  CAMPAÑA.  (4) 

PreparativoSf  curso  general  y  resultado  de  la  guerra. 
— Reflexiones. 

La  creencia,  de  que  hablaba  yo,  al  terminar 
alguno  (le  mis  anteriores  capítulos,  de  que  la 
agresión  partía  de  México,  no  sólo  era  apa- 
rentada por  la  prenj^a  de  los  Estados  Unidos, 
sino  también,  lo  que  es  más  grave,  por  su  pre- 
sidente y  su  congreso.  El  primero  dijo  en 
su  mensaje  de  Diciembre  de  1,847,  que  el  go- 
bierno mexicano  había  traído  al  estado  do 
guerra  ¿I  arabos  países,  invadiendo  el  territo- 
rio de  Texas  y  derramando  la  sangre  de  los 
norte-americanos.  *'México  dio  principio  &  la 
guerra,  y  nosotros  nos  vimos  obligados,  en  de- 
fensa propia,  á  rechazar  al  invasor  y  á,  conti- 
nuar la  lucha  hasta  obtener  una  paz  honrosa." 
El  congreso,  por  su  parte,  declaraba  el  13  de 
Mayo  de  1,846,  que  "por  obra  de  la  República 
de  México  existe  el  estado  de  guerra  entre  sa 
gobierno  y  los  Estados  Unidos.'-  No  carece  de 
chiste  lo  expuesto  «i  se  recuerda  que  la  obra  de 


(4)  Por  haberse  escrito  con  posterioridad  el 
capítulo  IV,  resultan  en  éste  algunas  repeticio- 
nes que  intencionalmente  se  han  dejado  para 
ia  mejor  inteligencia  de  los  sucesos. 
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éxlco  se  había  reducido,  eú  sustancia,  por  en«« 
iDces,  d>  rechazar  ó  capturar  un  destacamtMi- 
de  dragones  que  avanzaban  bajo  los  fue- 
de  la  plaza  de  Matamoros. 
e  entrado  insensiblemente  en  la  relación  de 
preliminares  de  la  guerra,  y  debo  apuntar, 
Jte  todo,  que  el  mismo  presidente  Folk  que 
1,847  profirió  las  frases  arriba  citadas,  ya 
su  discurso  al  tomar  posesión  del  poder,  ha- 
hablado  de  la  anexión  de  Texas  como  de 
ia  eventualidad  política  que  él  estaba  resuelto 
ealizar.  Al  acordar  el  congreso  la  incorpo- 
!ión  de  la  novísima  R^iíblica  en  los  Esta- 
Unidos,  autorizó  desde  luego  al  ejecutivo  Ti 
lablecer  una  línea  militar  fronteriza,  que  cu- 
ra todos  los  puntos  expuestos  á  ser  ata- 
os al  Sur  y  al  Oeste  de  Texas;  á  consecuen- 
de  lo  cual  se  pusieron  en  movimiento  al- 
as tropas  al  mando  del  general  Zacarías 
lor.  W  ministro  mexicano  Almonte  había 
ido,  en  Washington,  sus  pasaportt^^  dosel e  ol 
de  Marzo,  y  á  principios  de  Abril  nuestro  go- 
jblemo  se  negó  &  seguir  reconociendo  al  minist:'o 
pe  los  Estados  Unidos,  en  México,  con  el  ca- 
ificter  de  tal,  y  declaró  que  nuestra  Repübliea 
l&antendrfa  sus  derechos.  Los  asuntos  diplomá- 
ticos quedaron  así  hasta  el  principio  de  las 
KMStiiidades  en  1,846.  Slidell  no  consiguió  ser 
^cibido  por  la  administración  de  Paredes,  quien 
i  fines  de  Marzo  anunció  que,  "no  siendo  la  paz 
x>mpatible  con  el  mantenimiento  de  los  de- 
echos  é  independencia  de  la  nación,  defende- 
fa  el  territorio  mientras  el  congreso  llegaba  á 
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en  seguida  al  Occidente  para  concurrir  con  la 
escuadra  al  ataque  de  California;  y  el  ejército 
del  Centro  debía  invadir  á  Nuevo-Leóu  y  Coa- 
huila  y  Chihuahua,  reforzando  en  caso  necesa- 
rio al  general  en  jefe  Scott,  á  quien  se  di6  or- 
den de  penetrar  en  el  territorio  mexicano  por 
la  línea  que  Taylor  ocupaba. 

Nada  puede  dar  más  clara  idea  de  la  impor- 
tancia de  estos  tres  cuerpos  de  ejército,  que 
los  datos  publicados  por  el  Cuartel  maestre  ge- 
neral á  fines  de  1,847.  Según  ellos,  desde  que 
se  expidió  er*'biir'  de  guerra,  en  Mayo  de  1,846, 
hubo  que  empezar  á  proveer  de  medios  de  tras- 
porte á  los  expresados  cuerpos.  El  del  Missou- 
ri, por  su  proximidad  á  EJstados  abundantes  en 
recursos,  fué  más  pronta  y  expeditamente  mo- 
vido que  los  demás;  pero,  extendiéndose  su  lí- 
nea de  operaciones  hasta  Santa  Fe  (Nuevo-Mé- 
xico),  requería  su  traslación  vastísimos  medios, 
y  sin  incluir  datos  de  compras  aun  no  recibidos 
hasta  Septiembre  de  1,847,  le  habían  sido  su- 
ministrados para  el  trasporte  de  sus  tropas,  re- 
fuerzos y  provisiones,  459  caballos,  3,G58  mu- 
las,  1,556  carros  y  516  monturas,  (6)  y  para 
subsistencias  14,904  reses.  Concentrando  en 
San  Antonio  de  Béjar  el  ejército  del  Centro,  ha- 
bía que  vencer  grandes  dificultades:  se  escogió 
como  punto  de  depósito  el  llamado  Puerto  de 


(6)  Los  indios  de  las  llanuras  de  Nuevo-Mó- 
xico  dieron  buena  cuenta  de  muchos  de  estos 
animales  y  efectos,  según  el  mismo  informe  d»! 
Cuartel  maestre  general. 
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la  Vaca,  á  160  millafi  de  la  ciudad,  con  un  ca- 
mino regular  en  tiempo  de  seca  6  Intransitable 
en  el  de  lluvias;  y  hubo  que  emplear  cerca  de  1,600 
carros  en  el  trasporte  de  tropas  y  municio- 
nes de  boca  y  guerra:  aunque  no  era  practicable 
para  los  carros  el  camino  directo  &  Chihuahua, 
el  general  en  jefe  tomó  otros,  y  le  sirvieron 
aquellos  paia  el  acopio  de  provisiones.  En 
cuanto  al  ejército  del  Bravo,  se  creyó  que,  pa- 
ra fius  operaciones  durante  el  verano,  le  bas- 
taría un  tren  de  300  carros,  organizado  por 
el  coronel  Gross,  y  que  para  el  otoño  conta- 
ría ya  con  los  recursos  de  la  parte  septentrio- 
nal del  terriy)rio  mexicano,  abundante  en  mu- 
las  y  caballos.  En  los  movimientos  de  Taylor 
entraba  el  paso  del  Bravo,  y  ni  se  sabía  en  qué 
extensión  era  navegable  ni  qué  número  de  em- 
barcaciones se  necesitaría  para  atravesarle.  Los 
trasportes  de  vapor  que  el  jefe  pidió  le  fue- 
ron enviados  con  mayor  ó  menor  retardo,  á  cau- 
sa de  la  gran  distancia  del  Mississipi  y  de  los 
peligros  de  las  embarcaciones  de  río  en  el  golfo 
de  México.  Para  proveer  al  ejército  de  cuanto 
pudiera  necesitar,  el  referido  Taylor  convirtió 
en  lugares  de  depósito  el  Frontón  de  Santa 
Isabel,  donde  hizo  construir  hospital  y  almace- 
nes, y  Brazos  de  Santiago,  en  la  desembocadu- 
ra del  Bravo,  Improvisando  en  este  último  pun- 
to almacenes,  talleres  y  un  astillero  para  la  re- 
paración de  embarcaciones;  aparte  de  lo  cual 
se  construyó  un  puente  para  el  paso  directo  do 
los  trenes  desde  Brazos  hasta  la  desembocadura 
del  río. 
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Conviene,  para  la  mayor  claridad  de  «stos 
apuntamientos,  condensar  aquí  en  pocas  líneaa 
el  curso  de  las  operaciones  de  los  tres  citados 
cuerpos  de  ejército  con  arreglo  al  primitivo  plan 
de  campaña,  así  como  el  cambio  de  éste,  y  las 
operaciones  subsecuentes  hasta  la  terminación 
de  la  guerra.  Tuvo  ésta  dos  fases  ó  períodos 
principales,  abrazando  él  primero  de  ellos  desde 
las  primeras  batallas  del  lado  de  allá  del  Bra- 
vo (Palo  Alto  y  Resaca),  .hasta  la  de  la  Angos- 
tura, y  figurando  en  este  primer  período  como 
principal  jefe  Taylor;  y  predominando  el  ma- 
yor general  Winfleld  Scott  en  el  segundo,  abier- 
to con  el  asedio  y  la  toma  de  Veracruz,  y  ce- 
rrado con  la  toma  de  México  y  la  celebración 
del  tratado  de  paz. 

En  el  primer  período,  el  ejército  del  Bravo, 
después  de  derrotar  fl  nuestras  fuerzas  en  Pa- 
lo Alto  y  Resaca  de  la  Palma,  atravesó  el  río, 
ocupó  á  Matamoros,  invadió  el  Estado  todo  de 
Tamaulipas  y  el  de  Nuevo-León  y  Coahuila,  ase- 
dió y  tomó  á  Monterrey  de-  Nuevo-León,  y 
ganó  la  batalla  de  la  Angostura,  que  los  norte- 
americanos llaman  de  Buenavista.  El  ejército 
del  Centro,  después  de  las  primeras  hostilidades 
habidas  cerca  del  Bravo,  se  dividió  en  dos  frac- 
ciones, yendo  la  primera,  que  con  otros  contin- 
gentes llegó  á  formar  un  efectivo  de  9,000  hom- 
bres, á  reforzar  á  Taylor;  y  quedando  la  se- 
gunda á  las  órdenes  de  Wool,  quien  salió  de 
Béjar  sobre  Chihuahua  el  21  de  Septiembre  de 
1,846,  atravesó  el  Bravo  por  Presidio  el  11  de 
Octubre,   y,   después  de  veinte  días  de  mar- 
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cha,  llegó  d  Monelova  y  se  detuvo  allí  y  en  Pa- 
rr'as,    juzgando    innecesario    avanzar    más.    en 
vista  de  la  ya  efectuada  ocupación  de  Nuev  :- 
l.^n   y   CJoahufla   por  Taylor.     A   reforzar  & 
dicho  ejército  <íel  Centro,  ü  quien  se  suponía 
en  marcha  directamente  sobre  Chihuahua,  par- 
tió -con  800  hombres  el  coronel  Doniphan,  y, 
üegado  el  27  de  Diciembre  á.  Pa^o  del  Norte, 
falió  de  allí  á  fines  de  Febrer:)  siguiente;  de- 
rrotó cerca  del  Rancho  del  Sacramento  fi,  las 
fuerzas  mexicanas  que  acudieron  á  encontrarle, 
y  ocupó  á  /Chihuahua  el  lo.  de  Marzo  (1,&47), 
permaneciendo  mes  y  medio  en  dicha  ciudad  ^ 
yendo  á  unirse  con  Taylor  cerca  de  Monterrey 
de  Nuevo-León  á,  ñnes  de  Mayo.    El  ejército  del 
Oeste  salió  de  Missouri,  y   á  las  órdenes    le 
Kearnay  y  en  número  de  2,000  hombres,  inva- 
dió á  Nuevo-México  á  mediados  de  Agosto  de 
1,846.     El  expresado  general  declaró  á  dicho 
Estado  parte  de  la  Unión  nortc'^americana,  or- 
ganizó en  él  autoridades,  y  salió  con  1,000  hom- 
bres el  25  de  Septiembre  hacia  California;  pe- 
ro, ¿i  recibir  noticias  de  su  ocupación  por  él 
coronel  Fremont,  hizo  regresar  á  Santa  Fe  la 
mayor  parte  de  sus^ropas.     Fremont,  en  efec- 
to, había  llegado  desde  fines  de  Enero  de  1,840 
cerca  de  Monterrey  de  California,  y,  despu's 
de   diversas  marchas  y' contramarchas,   ocupó 
diclio  punto  el  7  de  Julio,  y  el  9  á  San  Fran-" 
cisco.     El  comodoro  Sloat,  jefe  de  las  escua- 
drilla destinada  A  las  costas  del  Pacífico,  declaró 
ár  Califíornia  parte  de  la  Unión;  dejó  el  mando 
de  los  buques  &  Stockton  y  éste  y  Fremont  en- 
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traron  el  12  de  Agosto  eñ  los  Angeles.  Como 
se  ve,  la  marina  de  guerra,  cuyo  personal  en 
tiempos  normales  constaba  de  ^  7,500  hombres  y 
por  acta  de  10  úi  Agosto  de  1,846  fué  aumen- 
tado á  10,000,  comenzaba  á  prestar  sus  ^ervi- 
cios  tomando  parte  activa  en  la  ocupación  de  los 
puertos  de  California:  bloqueó  los  demás  princi- 
pales puertos  mexicanos  en  el  Pacífico,  y  en  el 
Atlántico  ocupaba  á  Tampico  y  formalizaba  el 
bloqueo  de  Veracruz,  que  desi.ués  se  hizo  ex- 
tensivo á  Al  varado,  Túxpam,  la  Laguna  y  San 
Juan  Bautista  de  Tabasco.  Les  Estados  y  lo- 
calidades invadidos  durante  este  primer  pe- 
ríodo, permanecieron,  coa  pocas  excepciones  y 
alternativas,  en  poder  de  los  norte-amer lócanos 
hasta  la  termiDaci6n  de  la  guerra. 

Llegamos  al  segundo  período.    Desde  el  asedio 
y  toma  de  Monterrey  de  Nuevo-Leon,  el  ejecu- 
tivo comprendió  lo  tardío  de  los  rebultados  del 
plan  de  Taylor  y  resolvió  cambiar  el  de  todas 
las  operaciones  y  acelerarlas  tomando  el  camino 
más  corto  para  la  capital  de  México.     Sieildo 
dueños  del  mar  sus  buques,  estimó  fácil  de- 
sembarcar su  ejército   en   algún   punto  de   la 
costa  oriental,  eligió  á  •Veracruz,  llamó  á  Scott 
á  fines  de  N  j ,  iembre  de  1,816  y  le  hizo  tomar  el 
mando  de  íoCo  ^l  ( jéreila  invasor,  que  de  ante- 
mano \e  había  ¡jiJo  conferido,  encomendándole 
la  ejecución  del  nuevo  plan.    Scott,  antes  de  sa- 
lir de  los  Estados  Unidj¿?,  se  dedicó  activamente 
á  tomar  las  disposiciones  necesarias,  y  anunció 
á  Taylor  que  se  vería  en  la#  necesidad  de  pri- 
varle de  sus  mejores  tropas  que,  con  otras  y 
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á  las  órdenes  de  Worth,  Patterson,  Twiggs  y 
.Quitman,  debían  ser  despachabas  á  Veracruz; 
d«  modo  que  el  rjércilo  de  Uío-Grande  quedó 
considerablemente  debilitado  antes  de  medir.«*e 
con  el  grueso  de  las  fuerzan  mexicanas  en  la 
Angostura.  En  es::e  segundo  período  de  quj 
hablo j  y  durante  el  cual  Scott  mandó  en  jeíe, 
casi  todas  las  op3i  aciones  más  notables  so 
efectuaron  bajo  su  inmediata  dirección,  y  con- 
sistieron en  el  asedio  y  toma  de  Veracruz,  en 
la  batalla  de  Cerro-Gordo,  ocupación  de  Jala- 
pa, Perote,  Oi  izaba  y  Puebla,  y  toma  de  Mé- 
xico después  de  los  heehos  de  armas  del  Va- 
he; dejando  cubierta  con  fuerzas  considera- 
bles toda  la  región  oriental  hasta  la  costa.  En 
la  del  Pací^co,  principalmente,  no  había  es- 
tado ociosa  la  marina.  Guaymas  cayó  en  poder 
del  capitán  Lavallette  el  20  de  Octubre  de  1,847 ; 
Mazatlán  quedó  c curado  el  10  de  Noviembíe 
por  el  comedero  Shubriclv,  que  se  propuso  es- 
tablecer desde  a'.lf  una  línea  de  comunicacio- 
nes con  Scott  y  Taylor.  San  Blas,  San  José, 
Mulejé,  Todo3  Santos  y  otros  puntos  de  nues- 
tra costa  occidental,  habían  sido  teatro  de  di- 
versos comt)ate«.  ,Este  stgundo  período  se  cie- 
rra, como  he  dicho,  con  la  celebración  de  la 
paz,  cuyo  tratado  se  firmó  en  México  el  2  de 
Febrero  de  1,848,  regresando  pocos  meses  des- 
pués á  los  Bstadcs  Unidos  las  fuerzas  inva- 
soras.  > 

Si  el  ejecutivo  obró  con  actividad  verdadera 
mente  admirable  en  esta  campaña,  no  se  pue- 
de negar,  por  otra  parte,  que  halló  decidida  co> 
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peracidn  en  el  congreso.  Ya  dije  que  este  cuer- 
po,  al  declarar  en  Mayo  de  1,84G  la  existencia 
del  estado  de  guerra— declaración  que  s61o  tu- 
vo en  contra  dos  votos  en  el  senado  y  catorce 
en  la  cámara  de  representantes— había  au- 
torizado al  gobierno  para  abiir  y  proseguir  !a 
campaña,  disponiendo  de  todas  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra  y  de  una  cantidad  de  diez  millo- 
nes de  pesos  para  los  gastos.  Una  de  las  au- 
torizaciones más  importantes  que  el  ejecutivp 
alcanzó  desde  entonces,  fué  la  de  aceptar  los 
servicios  de  hasta  50,000  voluntarios,  (7)  y  aun- 
que no  se  recinto  desde  luego  tal  grueso  de 
gente,  s'guió  el  congreso  autorizando  el  levan- 
tamiento de  fuerzas  adicionales;  aumentó  en 
Agosto  de  1,846  el  personal  efectivo  de  la  ma- 
rina de  guerra  en  más  de  una  tercera  parte  del 
existente;  decretó  nuevas  asignaciones  pecunia- 
rias, y  hasta  destinó,  en  su  período  de  f  esion»  s 
de  1,847,  ti-es  millones  de  pe¿os  á  las  atencio- 
nes que  para  el  ejecutivo  surgieran  de  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  paz  en  que  ya  se  con- 
fiaba, y  que  sólo  un  año  después  vino  á  fir- 
marse. 

Según  los  informes  del  ramo  de  guerra  pa 
sados  al  congreso  el  30  de  Noviembre  de  1,847, 
el  ejército  de  los  Estados  Unidos  debía  en  e.-a 
fecha  constar  de  GG,640  hombres,  siendo  30,350 
de  tropas  regulares,  34,171  voluntarios. alista- 
dos por  to9o  el  tiempo  de  la  guerra,  y  2,119  vo- 


(7)  Así  lo  asienta  Polk  en  su  mensaje  ya  ci- 
tado. 


55 

iuntarios  por  s61o  un  año. ,  Las  tropas  regulurtis 
se  componían  de  tres  regimientos  de  dragones, 
uno  de  rifleros  montados,  cuatro  de  artillería, 
dieciseis  de  Infantería,  tino  de  cazadores  y  ri- 
fieros  de  á  pie,  y  una  compañía  de  ingenieros; 
los  voluntarios  por  todo  el  tiempo  de  la  guerra 
formaban    un   regimiento   y   veintidós   compa- 
ñías sueltas  de  caballería,  tres  compañías  de  ar- 
tillería de  á  pie,  y  veintidós  regimientos,  cin- 
co batallones  y  ocho  compañías  sueltas  de  in- 
fantería;  por   ultimo,    los   voluntarios   por   un 
año  figuraban  en  un  regimiento,  un  escuadrón 
y  cuatro  compañías  sueltas  de  caballería  y  dos 
compañías  de  infantería.     La  fuerza  efectiva 
en   el  territorio  mexicano  era  de  43,059  hom- 
bres, entre  21,509  del  ejército  y  ^1,550  volun- 
tarios; y  de  era  había  á  las  inmediatas  órde- 
nes de  Scott,  17,101  regulares  y  15,055  volun- 
tarios, inclw^Q^^o  las  guarniciones  de  Veracruz 
y  Tampico;  con  el  general  Wool,  que  sustituía  ó 
reemplazaba  á,  Taylor  ausente,  3,937, regulares 
y  '2,790  voluntarlos;  con  el  general   Price   en 
Nnevo-Méxlco,  255  regulares  y  2,902  volunta- 
rios; por  último  con  el  coronel  Masón  en  Ca- 
lifornia, 2ó5  regulares  y  803  voluntarios.     El 
total  de  las  fuerzas  voluntarias  se  repartía  en 
30  regimientos  y  tres  compañías  con  los  nom- 
bres de  sus  respectivos  Es'ados  y  territorios. 
El  Missouri  fué  el  Estado  que  dio  mayor  núme- 
ro de  voluntarios. 

Vuelvo  á  aprovechar  aquí  lo^  datos  del  cuar-  • 
tel   maestre  general.     Cuando  el  ejecutivo  de- 
terminó el  envío  del  ejército  á  Veracruz,  hubo 
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qup  proveer  de  muuícioiies  de  boca  y  guerra, 
trasportes  y  lanchas  ó  botes  de  desembarco  á 
las  tropas;  de  i'emouta  A  los  dragones  que  ha- 
bían perdido  sus  caballos,  y  de  animales  de  ti- 
ro á  100  carros  que  se  calcularon  necesarios 
para  establecer  el  campamento  sobre  Vera^ruz: 
se  creyó  que  para  las  operaciones  subsecuen- 
tes sólo  habría  que  enviar  una  tercera  parte 
de  los  animales  de  tiro  indispensables  y  que  el 
resto  se  obtendría  en  las  mismas  comarcas  in- 
vadidas; pero  esto  último  no  tuvo  efecto,  y  fuó 
preciso  hacer  nuevos  y  considerabilísimos  en- 
víos de  Nueva.  Orleans,  Brazos  de  Santiago  y 
Tampico  y  que  seguir  proveyendo  de  todo  á  las 
fuerzas  p^steriormente  despachadas  hasta  com- 
pletar el  número  de  unos  30,000  hombres  que  lle- 
gó á  reunirse^en  la  línea  de  Veracruz  á  México. 
No  es,  pues,  de  extrañarse  que,  por  sólo  el  de- 
partamento del  cuartel  maestre  general,  les 
pagos  de  provisiones,  desde  el  priucipio  de  la 
guerra  hasta  Septiembi-e  de  1,847,  ascendieran  á 
cerca  de  ocho  millones  de  pesos,  y  -que  se  ne- 
cesitaran casi  otros  seis  mUlon^s  para  ponerse 
al  corriente  en  Diciembre  del  mismo  año;  ha- 
biendo sido  comprados  en  dicho  período  de  tiem- 
po (hasta  Septiembre  de  47)  6,886  carros,  22,970 
muías,  16,288  reses,  54  buques  de  vai)or,  48 
embarcaciones  menores  y  201  botes  y  lanchas; 
además  de  haber  sido  tomados  en  alquiler  unos 
300  carros  y  carretas,  de  4  íl  5,000  muías,  y  va- 
rios centenares  de  embarcaciones  de  vapor  y 
de  vela.  Agregaré  aquí  que,  de  la  totalidad  de 
las  empleadas  en  el  trasporte  de  tropas  de  unos 
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puntos  ít  otros,  iban  en  la  indicada  fecha  perdi- 
das más  de  40,  y  (lue  el  presupuesto  de  la  ma- 
rina de  guerra  para  el  año  fiscal  de  1,847  tufi 
de  más  de  10  milones  de  pesos. 

Los  anteriores  guarismos,  tomados  al  vuelo, 
indiean  las  vastas  proporciones  de  la  campaña, 
y  con  claridad  mayor  las  patentizan  la^  si- 
guientes breves  líneas  de  la  "Revista  de  les 
Treinta  años"  de  Benton,  citadas  en  la  "His- 
toria de  los  Estados  Unidos,"  de  J.  A.  Spen- 
cer.  (8)  "Por  el  territorio  adquirido  -sólo  se 
pagaron  20  millones  de  duros,  mientras  los  da- 
tos estadísticos  demuestran  que  el  total  de  gas- 
tos para  el  sostenimiento  del  ejercito  y  la  ar- 
mada y  las  pensiones  concedidas,  no  excedió 
de  "ciento  cincuenta  millones". ...  Lo  que  máa 
debe  lamentarse  es  que  tal  guerra  costara  tan- 
ta sangre.  El  número  de  tropas  regulares  que 
marcharon  &  México  ascendió  á  27,500  honi- 
l^res,  y  d  71,300  el  de  los 'voluntarios,  compo- 
niendo unos  y  otros  un  total  de  09,000  hombres: 
ahora  bien,  de  éstos,  unos  40,000  se  retiraron  ó 
fueron  dados  de  baja;  de  4  á  5,000  desertaron, 
y  las  pérdidas  por  muerte  en  los  combates,  por 
enfermedad  ó  por  otras  caucas,  no  bajaron  de 
25,000  Hombres!" 

Aunque  no  faltaron  en  los  Estados  Unidos  ni 
oposición  &  la  admisión  de  Texas  como  Estado, 
ni  repugnancia  á  la  guerra,  ni  críticas  amargas 


(8)  La  citada  "Historia"  de  Spencer  fué  con- 
tinuada por  Horacio  Greeley,  desde  la  presiden- 
cia de  Buchanan. 

Invasión.— 8 
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en  cuanto  al  modo  de  realizarla,  ni  fuerte  ahin- 
co de  a  justar  la  paz  á  poco  de  comenzada  la 
campaña,  ni  quejas  de  la  ingratitud  del  go- 
bierno con'  sus  más  ameritados  servidores,  (9) 
ni  descontento  de  los  resultados  de  la  empresa, 
preciso  es  confesar  que  la  opinión  general,  así 
dentro,  como  fuera  del  congreso,  fué  favorable 
á  la  invasión  de  México;  que  ésta,  militarmen- 
te considerada,  fué  gloriosa  para  el  agresor,  y 
que  sus  efectos  prácticos,  qu3  el  tiempo  ha 
venido  á  demostrar  y  que  so'jrepujan  á  ccan- 
to  pudieron  imaginar  los  más  decididos  partida- 


(9)  Benton  dice  en  su  "Revista"  ya  citada:  'No 
hay  duda  que  los  que  sirvieron  bien  al  gobierno 
en  la  guerra  contra  México,  fueron  muy  mal  re- 
compensados: Taylor,  vencedor  en  Palo-Alto, 
Resaca,  Monterrey  y  Buenavista,  sólo  recibió 
una  reprensión:  (*)  Scott,  que  había  allanado  los 
obstáculos  para  celebrar  la  paz,  sometiendo  á 
los  mexi-canos,  fué  sustituido  por  otro  jefe  en 
el  ejército:  Fremont,  que  había  conseguido 
arrancar  á  California  de  mano  de  los  ingle- 
ses (?)  para  darla  á  los  Es'ados  Unidos,  tuvo 
que  comparecer  ante  un  conse:'o  de  guerra;  y 
por  último,  Trist,  á  quien  se  debió  la  celebra- 
ción del  tratado,  quedó  destituido." 

(*)  Taylor  recibirla  una  reprensión,  pero  fué 
elevado  á  la  presidencia  de  la  República.* 

Scott,  fué  sustituido  por  otro  general,  ya  ter- 
minada la  campaíia,  pero  fué  creado  teniente 
general,  honor  que  antes  que  á  él  sólo  se  le  ha- 
bía conferido  á  Washington. — (N.  del  E.) 


59 


rios  de  la  guerra,  constituyen  el  mejor  negueio 
mercantil  del  país  m&s  mercantil  del  mundo. 

Los  Estados  Unidos,  de  1,848  acá,  no  se  can- 
san de  entonar  himnos  á  su  propia  gloria.  Ya 
el  presidente  Folls  decía  ft  fines  de  1,847  al  con- 
greso: "La  historia  no  presen  a  igual  caso  do 
tantas  gloriosas  victorias  obtenidas  por  una 
nación  en  tan  corto  espacio  de  tiempo."  La 
embriaguez  del  jubilo  y  del  patriotismo  disculpa 
en  ese  personaje  de  volunta!  de  hierro  el  ( Ivi 
do  de  las  proezas  de  la  Francia  bajo  Ñapo 
león,  á  principios  del  siglo.  Per  lo  demás,  en 
materia  de  aglomeración  de  fuerzas  y  de  todos 
los  elementos  de  guerra,  de  importancia  en  los 
planes,  de  rapidez  y  seguridad  en  los  movi- 
mientos, de  constancia  y  acierto  en  las  opera- 
ciones, de  porfía  y  valor  en  las  batallas,  de  di- 
nero y  sangre  vertidos  y  de  éxito  magno  en 
el  triunfo,  ¿qué  vale  la  guerra  con  México  an- 
te la  lucha  verdaderamente  titánica  que  aca- 
ban de  sostener  en  los  mismos  Estados  Unidos 
Norte  y  &ur? 

Si  estas,  breves  reflexionea  amenguan  un  tan- 
to la  gloria  militar  obtenida  á  costa  nuestra  en 
1,846  y  47  por  el  país  vecino,  le  s.'rve  de  com- 
pensación y  verdadero  "comfort"  la  enormidad, 
cada  vez  mayor,  de  las  utilidades  líquidas  y  po- 
sitivas realizadas  en  el  negocio  de  México.  Si 
en  él  soltó  ríos  de  oro  á  uno  y  otro  lado  del 
Bravo,  ¡cuánto  tiempo  no  llevan  de  haberle 
reembolsado  sus  ciento  setenta  millones  de  du 
ros  solamente  las  minas  inagotables  de  oro  y 
plata  en  los  Estado^  nuestros  por  él  adquiridos. 
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y  el  puerto  de  8au  Fraueisco  de  California,  (imi 
es  ya,  acaso,  el  primero  del  mundo  después  tle 
Nueva  York!  Vayase,  pues,  lo  uno  por  lo  olro; 
que  una  operación  mercantil  de  este  calibre, 
si  no  entusiasma  en  mayor  grado,  indudable- 
mente aprovecha  má,s  que  una  reretición  de  li 
Uiada.  En  cnanto  á,  la  sangre  derramad',  á 
los  derechos  hollados  de  un  pveblo,  á  la  Justi- 
,  cia....  ¿quién  echa  aquí  un  galgo  á  la  Justi- 
cia? 

Respecto  del  plan  de  campana  del  enem'jío, 
el  presente  capítulo  necesita  algunas  noticias 
complementarias. 

El  fin  reconocido  6  confesado  de  la  guerra  era 
"obtener  indemnización  ó  reparación  del  pasado 
y  seguridad  para  lo  sucesivo."  Al  hacer  fl 
oongre  o  norte-americano,  el  13  de  Mayo  de 
1,^6,  su  declaración  del  estado  de  guerra,  auto- 
rizó al  ejecutivo,  como  he  dicho,  para  levantiir 
una  fuerza  de  50,000  voluntarios,  que  desde  lue- 
go empezó  á  ser  pedida  á  los  Estados. 

El  plan  general  de  operaciones  consistió  en 
inva(}irnos  por  la  línea  del  Bravo  con  el  prin- 
cipal cuerpo  de  ejército,  que  vendría  acercán- 
aose  hacia  el  centro  del  país  hasta  que  pidié- 
ramos la  paz.  Entretanto,  debían  ser  bloquea- 
dos ú  ocupados  nuestros  puertos  más  Importan- 
tes en  ambas  costas,  y  conquistados  y  retenidos 
nuestros  territorios  de  California  y  NuevoMr 
xico  para  que  sirvieran  de  indemnización  de  los 
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gastos  de  la  guerra.  A  poco  fué  también  acor- 
dada en  Washington  la  invasión  de  Cliiliualiua. 

El  general  Gainéfe,  veteraro  de  la  guerra  de 
independeiuia,  comandante  de  la  sección  mili- 
tar occidental  cuyo  centro  era  Nueva-Orleans, 
y  notable  por  su  animosidad  contra  México, 
pretendió  ser  nombrado  jefe  de  todo  el  ejército 
invasor;  pero  sus  primercs  pa^os  en  el  sent'dj 
lie  ayudar  á,  la  guerra,  no  le  recomendaron  pa- 
ra tan  ato  puesto.  Al  pedir  Taylor  los  pri- 
meros ref  uersios  dQ  voulnt arios,  Gaines,  sin  auto- 
rización íii  discreción,-  levantó  y  organizó  masas 
de  gente  en  la  Lúiisiaua,  les  nombró  oficiales, 
y  en  número  excedente  en  3,000  hombres  al  pe- 
dido, las  envió  á  Taylor,  entorpeciendo  sus  mo- 
vimientos con  tal  golpe *de  chusmas  indisciplina- 
das para  quienes  no  había  ni  víveres  ni  medios 
de  trasporte  en  el  campamento  norte-americano. 
Casi  la  totalidad  de  estos  voluntarios  fué  des- 
pedida y  reembarcadr.  feo  pretexto  de  que  sólo 
se  habían  enganchado  por  tres  meses,  término 
insuficiente  para  las  primeras  operaciones  mili- 
tares; y  el  ejecutivo,  no  s51o  no  pudo  complacer 
á  Gaines  dándole  el  mandó  del  ejército  invasor, 
sino  que,  para  evitar  los  inconvenientes  de  su 
inconsiderado  entusiasmo,  le  destituyó  del  man- 
do que  eercía  en  Nueva-Orleans. 

El  mayor  general  Winfield  Scott,  comandan- 
te en  jefe  del  ejército  de  los  Estados  Unidos 
y  candidato  del  partido  whig  para  la  preside-i- 
c'a,  fué  nombrado  general  en  jefe  riel  irjérci- 
to  invasor,  y  se  Je  previno  que  estuvi^^ra  isto 
para  ponerse  á  su  cabeza.  Pero  Scott  se  consa- 
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gró  á  estudiar  detenidamente  su  plan  de  cam- 
paña, se  disgustó  con  el  ejecutivo  Que  lu  daba 
prisa  para  que  se  mof  iera,  y  con  fjcha  25  de 
maj^o  de  1,846,  la  Secretaría  de  Guerra  le  man- 
dó permanecer  en  Washington,  encargand»)   á 
Taylor  á  principios  de  junio  la  dirección  de  les 
movimientos  de  todo  el  ejército  y  dáuiXole  ins- 
trucciones en  el  sentido  de  la  conseí"vacióJ)  de 
la  línea  del  Bravo  y  de  la  toma  y  conservacl/^ji 
de  Monterrey.  Como  tácitamente  se  segUia  re- 
conociendo á  Scott  con  el  carílcter  de  general 
en  jefe,  enviaba  él  á  su  turno  órdenes  ó  instr'*2- 
ciones  á  Taylor    para  que    después  de    toma- 
da Monterrey  siguiera  avanzando  hacia  el  cen- 
tro del  país;  y  de  aquí  resultaban  no  pocas  con- 
fusiones y  contradicciones  en  la  dirección  de  la 
campaña.  Taylor,  que  era  un  miltar  de  exce- 
lente criterio  y  que  comprendió  lo  que  pasaba, 
al  ser  consultado  por  la  Secretaría  de  Guerra 
acerca  del  curso  de  las  operaciones  más  acer- 
tado en  concepto  suyo,  sé  limitó  &  expresar  la 
opinión  de  que  debían  circunscribirse  á  nu€S- 
tr(J^  Estados  septentrionales.   Con  fecha  9  de 
julio,  la  citada  Secretaría  le  consultó  si  sería 
preferible  la  invasión  del  centro  de  México  por 
Tarapico  ó  Veracruz,  atendida  la  enorme  distan- 
cia de  la  línea  del  Bravo  como  base  de  opera- 
ciones.  Taylor   contestó   que   la   Secretaría  de 
Guerra,  con  mejores  y  más  seguros  datos,  es- 
taría en  aptitud  de  resolver  por  sí  misma  el  pun- 
to, y  que  la  invasión  por  Tampico  no  le  pare- 
cía practicable  con  probabilidades  de  buen  éxi- 
to. Presto  veremos  que  la  invasión  del  centro 
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¡  por  Veracruz  fué  resuelta  en  Washington  y  en- 
f  comen  dada  á  Seott,  quien*  tomó  entonces  efec- 
¡  tivaniente  el  mando  de  todas  las  fuerzas  inva- 
I      soras. 

Merece  advertirse  que,  entre  las  primeras  ins- 
trucciones de  la  Secretaría  de  Guerra,  recibió 
Taylor  la  de  halagar  á  las  poblaciones  de  nues- 
tros Estados  fronterizos,  y  de  procurar  su  le- 
vantamiento contra  el  Gobierno  general,  ó  si- 
quiera su  neutralidad  durante  la  guerra.  Pare- 
ce que  en  este  punto  se  quería  seguir  practican- 
do el  sistema  tan  felizmente  ensayado  en  Te- 
xas. Taylor  á  tal  respecto  se  ciñó  &  contestar 
que  aprovecharía  oportunidades. 


VI 


PALO  ALTO,  Y   RESACA. 

Batalla  de  Palo  Alto. — Derrota  nuestra  en  Resaca  de 
Guerrero.  —  Pérdida  de  Matamoros. 

El  amor  propio  ofusca  y  ciega  á  las  naciones 
como  á  los  individuos.  La  nuestra,  impresio- 
nada en  el  sentido  de  la  decisión  y  la  fortuna 
con  que  luchó  por  su  independencia,  y  conser- 
vando el  carácter  algo  andaluz  que  disting'ie 
A  nuestra  raza,  no  había  podido  comprender 
que,  mientras  aquí  nos  hacíamos  trizas  ñor  el 
federalismo  ó  el  centralismo,  sin  adelantar  si- 
no poquísimo  en  intereses  y  prosperidad  raa- 
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teriales,  y  atrasándonos  no  escai^amente  en  ad- 
ministración,  orden  y  economía,  aunque  juzgán- 
donos el  pueblo  más  avanzado  y  dichoso  de  la 
tierra,  á  la  otra  puerta  una  nación  'flemática, 
cuerda  y  laboriosa,  creciera  y  verdaderamtínte 
progresara  por  me^io  del  respeto  á  sus  leyes, 
si  no  siempre  á  la  justicia;  del  respeto  .1  sus 
propias  costumbres  ^.  insl  itueiones,  y  del  espí- 
ritu de  trabajo  y  de  adelanto  material;  en  cu- 
yas  cualidades  los  Estados  Unidos,  por  grandes 
que  sean  sus  lacras  y  defectos  en  otras  líneas, 
pueden  y  deben  servir  de  ejemplo  al  género  hu- 
mano. 

La  -España,  vencedora  de  Napoleón^  había  si- 
do vencida  por  nosotros.  Tal  era  la  piedra  an- 
gular de  nuestro  criterio  político  y  el  punto  de 
partida  de  nuestro  orgullo  nacional,  sin  entrar 
en  apreciaciones  ni  averiguaciones  capanes  ile 
amenguarle.  La  derrota  de  San  Jacinto,  en  la 
campana  de  Texas,  no  pasaba  de  un  revés  im- 
previsto y  casual.  El  triste*  de :^enlace  de  miea 
tra  guerra  con  Francia  en  1838,  había  sido 
'  efecto  de  la  división  de  loa  ánimos,  y  de  los 
pocos  bríos  de  una  administración  centíalista 
que  opuso  á  la  escuadra  de  Baudin  y  Joinville 
un  fuerte  y.  una  plaísa  desartillados  y  sin  tro- 
pas. (11)  La  administración  de  Herrera,  qne 
en  1,845  previo  un  mal  resultado  en  la  gué  •^«i 


(11)  Sin  embargo,  los  franceses  fueron  derro- 
tados en  Veracruz  y  Santa  Anna  los  pfMsií^uó 
hasta  el  muelle,  obligándolos  á  embarcarse.— 

(N.   del   E.) 
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X:(>n  it>s  Estiadq^  Unidos  y  trat5  de  evitarla,  erA 
reiputada  pusil&nime  si  no  traidora.  En  la  opi 
ni6n  general  no  cabía  duda  respecto  do  núes- 
tro  cabal  triunfo  en  el  caeo  do  una  .nvaslón 
norte-americana;  y  en  varioe  discursos  oivicon 
en  loe  aniversarios  de  septiembre,,  oímos  desa- 
rrollar, con  patrióticas  y  acaloradísimai^  varia- 
ciones, el  lisonjero  tema  de  que  el  pabellón  me- 
xicano negaría  de  allí  &  poco  á  ondear  eobre  el 
anticuo  palacio  de  Jorge  Washington.  El  primer 
ba&o  de  agua  fría  aplicado  ft  ta:i  ardoroso  en- 
tusiasmo, fué  ia  noticia  de  las  baí^llas  úe  Pa- 
lo Alto  y  Resaca  de  Guerrero. 

Sirvió  de  teatro  &  estas  primeras. oporacioiies, 
una  parte  de  la  '¿rea,-  casi  desierta,  que  de  la  ■ 
margen  de  allfi.  del  Bravo  se  extiende  hacia  el 
Norte.  Como  se  ha  .dicho,  las  fuerzas  enemiga'^ 
al  mando  dé  Zacarías  Taylor,  acampadas  en 
Corpus  Christi,  avanzaron  sobre  el  Bravo,  ocu- 
pando y  fortiñcando  el  Frontón  de  Santa  Isa- 
bel, al  Noreste  de  Matamoros,  y  desde  el  exprer- 
sado  punto  en  la  margen  de  la  laguna  del  Pa^ 
dre  Ballin  (ó  Bayin),  que  se  comunica  con  el 
mar  por  loer  atrechos  de  Brazos  de  Santiago 
y  jBoca  Chica,  se  pusieron  en  relación  con  la» 
fuerzas  navales.  El  vecindario  de  Frontón  in- 
cendió gran  parte  de  sus  hogares  y  emigró  en 
crecido  numero.  Taylor  convirtió  dicha  locaM- 
dad  en  almacenes  de  su  ejército,  y  el  grues3 
de  éste  avanzó  ya  directamente  sobre  Mata- 
moros, á  cuya  vista  se  presentó  el  28  de  Mar- 
zo de  1,846,  formando,  en  uno  de  los  grandes  re^ 
codos  de  la  orilla  Izquierda  del  río,  al  Noreste 

Invasión.-  9 
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y  t  m&fl  áe  mil  ciaras  de  la  citidad,  un-reduo- 
to  bastionado  que  se  llamó  el  fuerte  Brown.  (12]i 
La  partida  de  caballería  nuestia  Que,  á.las  ór- 
deues  del  com^andaute  Barra^&n,  explo4*aba 
aquel. terrcaiov  se  vino  replegando  sobre  Mata* 
moros,  según  avanzaba  el  invasor. 

Mandaba,  en. dicha  plaza  el  general  Mejía, 
componiendo  la  guarnición  el  batallón  de  Za- 
padores; los  regimientos  de  infantería  2o.  lil- 
ger©,.  y  ío.  y  10o.  de  Línea,  el  7o.  de  cabaUe- 
ría,  el. escuadrón  de  Auxiliares  de  las  Villas 
del  Norte,  varias  compañías  presidíales  y  un 
batallón  de  guardia  nacional  local.  Al  avistar- 
se, el  enemigo,  llegaron  de  Tampieo  el  6o.  de 
infantería  y  el  batallón  y  compañía  Gua-rda-Oo.?- 
ta  del  mismo  puerto;  ascendiendo  aquellas  y 
estas  fuerzas.  íl  cerca  de  3,000  hombres  <?on  20 
piensas  :de  campaña.  £>1  11  de  abril,  Ampudia, 
nombrado,  general  en  jefe,  llegó  con  el  regimien- 
to de  caballería  Ligero  de  México;  y  el  14  llegó 
Torrejón  con  el  resto  de  la  división  dé  Ampu- 
dia,. ó  jsea  el  ^o.  de  Línea,  los  batallones  acti- 
vos de  México,  Puebla  y  Morelia,  el  8o.  de  ca- 
ballería y  G  piezas  de  campaña  con  dotación 
de  80 .  artilleros.  Compuesta  de  2,200  hambres 
la  expresada  división,  hacía  ascender  á  unos 
5,200  con  26  piezas  de  campaña  el  total  de  los 
defensores,  de  la.  plaza,  cuyos  reductos,  esca- 
sofif  y  poco  aprovechables,  cuidó  de  evitar  en 
su  mayor  parte  el  enemigo,  al  a<»ampar.  A  Me- 


(12)  EiS  la  actual  ciudad  de.  Brownsville. 

ÍÑ   del  Fi.) 
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jia  y  Ampudia  sucedió  ^.Hsta,  nombrado  gene- 
ral en  jefe  de  nuestro  ejército  del  Norte;  y  al 
venir  de  alguna  de  sus  haciendas  &  tomar  el 
mando,  cüspuao»  el  23  de  Abril,  en  el  rancho  di 
Soliseno,  &  tres  leguas  de  la  plaza,  que  allí  se 
le  reunieran  toda  la  caballería,  el  batallón  de 
Zapadores  y  dos  compaüías  del  2o.  Ligero.  Ha- 
bía formado  ya  su  plan  de  operaciones,  consis- 
tente en  cortar  al  enemigo  toda  comunicación 
entre  el  fuerte  Brown  y  el  Frontón  de  Santi 
Isabel,    obligándole,ípaa"a  restablecerla,  á  preseí > 
tarnos  batalla  en  el  camino  del  primero  al  se- 
gundo de  dichos  puntos.  Antes  de  avanzar  en 
mi  narración,  diré  que  al  avistarse  los  norte- 
americanos en  Matamoros,  provocada  por  ellos, 
hubo  una  conferencia,  del  todo  inútil,  entre  los 
generales  Díaz  de  la  Vega  y  Worth. 

En  ejecución  del  perfectamente  concebido 
plan  de  Arista,  las  fuerzas  reunidas  en  el  ran- 
cho de  Soliseño,  pasaron  el  río  el  24  de  abril  ñ, 
las  órdenes  de  Torrejón,  situándose  en  el  ca- 
mino del  Frontón  de  Santa  Isabel,  y  teniendo 
el  25  una  escaramuza,  en  Carritos,  con  algu- 
na partida  de  caballería  enemiga.  (13)  Arista, 
entre  tanto,  había  llegado  á,  Matamoros  y  mo- 
vido para  el  rancho  de  Longoreño  el  grueso  de 
las  fuerzas  restantes,  que,  siguiendo  el  camino 


(13)  En  la  obra  de  Robinson  ya  citada,  se  ha 
bia  de  varias  escaramuzas,  en  una  de  las  cua- 
les ^fueron  hechos  prisioneros  el  capitán  Thorn- 
ton  y  sus  dragones,  pereciendo  en  otra  el  tenien- 
te de  infantería  Portér. 
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de  Boca  del  ítío,  atravesó  también  el  BraVOi 
dejando  en  Matamoros  al  general  Mejía  con 
el  batallón  activo  de  México,  varios  piqnetes 
de  diverfeós  cuerpos  y  el  resto  de  la  artillería. 
Temeroso  Arista  de  que  en  ausencia  suya  fue- 
ra atacada  la  plaza,  bizo  que  volviera  dr  eHa 
el  batallón  de  Morella. 

La  falta  casi  total  de  embarcaciones  causó 
lentitud  suma  en  el  paso  del  río,  y  dio  tiempo 
n\  enemigo  para  burlar  en  parte  muy  esencial 
el  plan  de  Arista,  dirigiéndose  al  Frontón  de 
Santa  Isabel  antes  que  nuestro  ejército  le  cor- 
tara el  camino:  lo  cual  hizo  que,  al  venir  á  pre- 
sentarnos batalla,  de  regreso  del  expresado  pun- 
to, trajera  consigo  elementos  de  combate  mu- 
cho mayores.  El  2  de  mayo  tuvo  Arista  notica 
del  ya  efectuado     movimiento  de  Taylor  con 
2,000  de  sus  hombres;  y  calculando  que  pres- 
to volvería  en  auxilio  del  fuerte  Brown,  resol- 
vio  aguardarle,  acampando  en  el  llano  de  Palo 
Alto  con  el  grueso  de  sus  fuerzas,  y  disponien- 
do que  el  resto  de  ellas,  ó  Fe.a  el  4o.  de  infan- 
tería, el  batallón  de  Puebla,  dos  compañías  de 
Zapadores,  200  auxiliares  de  las  Villas  del  Nor- 
te, el  bataMón  de  More'lia,  nuevamente  salido 
de  Matamoros,  y  4  piezas  de  artillería,  á  las  ór- 
denes de  Ampudia,  atacaran  el  mencionado  fus^'- 
te  Brown ;  lo  cual  tuvo  efecto  desde  el  5  de  Mayo, 
en  combinación  con  el  fuego  de  las  baterías  de  la 
plaza,  roto  dos  días  antes.  Escaso  de  gente  y 
de  víveres,  muerto  ó  herido  gravemente  su  je- 
fe y  tomadas  algunas  do  su^;  defensas  extor  o 
res  por  nuestros  soldados,  estaba  ya  el  fuerte 


69 


&  punto  de  rendirse,  (14)  cuando  Taylor  vluo 
del  Frontón  sobre  el  grueso  del  ejército  de  Aris 
ta,  con  3,000  hombres,  artillería  no  escasa  y 
gran  tren  de  carros;  y  Ampudia  tuvo  que  aban- 
donar sus  posiciones  sobre  el  fuerte  para  acu- 
dir &  la  batalla  qué  se  di6  el  8  de  mayo  en  Pa- 
lo Alto.  Hay  que  advertir  que  de  este  llano,  por 
falta  de  agua;  se  había  trausladado  el  4  la  gen- 
te de  Arista  ú.  los  Tanques  del  Ramireño,  vi- 
viendo á  ocupar  su  primera  posición  el  mismo 
día  de  la  batalla. 

Aunque  en  alguna  relación  norte-americana 
kí  que  Taylor  se  había  dirigido  al  Fronfín  de 
Santa  Isabel,  por  considerarle  amenazado,  es 
de  creerse  que  su  movimiento  no  tuvo  otro  ob- 
jeto principal  que  reforzar  siis  elementos  d^i 
ataque,  engrosando  sus  tropas  con  parte  ie  las 
que  había  dejado  en  aquel  punto,  y  recogiendo 
víveres  y  artillería  para  abastecer  su  campa- 
mento &  la  vista  de  Matamoros  y  procexlc:  á 
embestir  nuestra  plaza.  Las  fuerzas  con  que 
lidió  en  Palo  Alto,  eran  todas  veteranas  y  se 
componían  principalmente  de  batallones  del  3o., 
4o.,  5o.  y  8o.  de  Infantería,  de  numerosa  caba- 
llería, de  la  artillería  ligera  de  Ringgold  y  de 
otra  batería  ligera  al  m^ndo  de  Duncan.  Aun- 
que dice  Taylor  en  su  parte  que  sus  citadas 
fuerzas  no  excedían  de  2,300  hombres  con  2 
piezas  de  á  18  y  2  baterías  ligeras,  y  que  el  ejór- 


(14)  Mandaba  dicho  fuerte  el  mayor  Brown. 
de  quien  tomó  su  nombre.  Al  ser  herido  Brown 
dejo  el  mando  al  mayor  H^wkinSA 
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cito  de  Arista  constaría  de  6,000  hombres  con 
7  piezas,  me  inclino  á  creer,  por  otras  relacio- 
nes,  que  la  artillería  enemiga  era  más  conside- 
rable, y  que  el  efectivo  de  su  tropa  no  bajaba 
de  3,000  hombres,  como  lo  dice  el  liistoriador 
porte-americano  Spencer.  (15)  En  cuanto  á  la 
nuestra,  se  componía  de  3,000  hombres  y  12  pie- 
zas de  artillería,  según  el  parte  del  general  en 
Jefe:  y  así  es  de  creerse,  si  se  tíéne  en  cuenta  que 
era  de  5,200  el  total  de  la  gente  reunida  en  Ma- 
tamoros, y  que  la  que  combatió  el  S  de  mayo 
había  dejado  tropas  en  dicha  plaza  y  destaca- 
mentos en  el  camino  del  fuerte  Brown,  como  )o 
expresa  el  mismo  Arista. 

Éste  jefe  y  su  cuerpo  de  ejército  llegaron  frea^ 
te  á»  Palo  Alto  íl  eso  de  la  una  de  la  tarde,  ha- 
llando que  el  enemigo  ya  ocupaba  tal  punto. 
La  línea  mexicana  de  batalla  se  estableció  con 
casi  todas  las  fuerzas  nuestras  en  una  gran  lla- 
nura, quedando  su  derecha  eii  una  eminencia, 
y  su  Izquierda  guarecidja  por  un  pantano  de  di- 
fícil acceso.  La  acción  comenzó  d  las  dos  de  la 
tarde  con  cañoneo  vivísimo,  y  pocas  momentos 
después  se  presentó  allí  el  segundo  en  jefe  Ara- 
pudia,  con  el  grueso  de  la  gente  que  hostilizaba 
al  fuerte  Brown.  Pareció  ser  el  objeto  de  Ta/- 
lor  tomar  el  camino  de  Matamoros  ó  del  f nor- 
te, y  que  para  ocultar  su  movimiento  iíicendió 
*^1  pasto,  muy  crecido  en  aquellos  lugares,  íor- 


(15)  Este  mismo  numero  le  dio  Arista  en  su 
parte,  agregando  que  era  menor  niíis  bien  qne 
mayor,  con  30  piezas  de  los  caltbr^s  de  16  y  1$, 
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mando  humareda  espesísima  delante  de  3U' lí- 
nea de  batalla.  La  táctica  de  Arista  se  en*^^- 
minó  ¿  itq pedir  tal  movimiento,  y  el  enemigo 
se  mantuvo  casi  &  19.  defensiva,  ejercitando  cor.- 
tinuamente  su  artillería,  protegida  por  íi  m1< 
tad  de  su  infantería  y  por  toda  la  caballería, 
y  situán^^ose  el  .i>esto  de  sus  fuerzas  en  una 
rambla  &  más  de  dos  mil  varas  del  lugar  d^l 
combate.  Arista  mandó  á  Torrejón  cargar  con 
la  mayor  parte  de  la  caballería  por  nuei^ro  flan- 
co isquierdo,  en  tanto  que  por  el  derecho  se  da* 
ría  otra  carga  con  varias  columnas  de  infan- 
tería y  el  resto  ^e  la  caballería;  pero  el  fuc^ 
de  cañón  de  la  línea  contraria  y  la  ^existencia 
de  un  pantano,  hicieron  ineficaz  Ik  primera  ae 
estas  operaciones,  y  obligaron  á  aplazar  la  se- 
gunda. Algunos  de  nuestros  cuerpos,  impacien- 
tados con  la  pérdida  que  sufrían,  entraron  én 
desorden  y  pidieron  que  se  les  hiciera  avanzar 
ó  retirarse:  Inmediatamente  se  les  permitió  car- 
gar en  unión  de  un  grueso  de  caballería  &  ias 
órdenes  del  coronel  Montero,  volviendo  con  ellb 
á  sus  filas  un  batallón  ya  disperso;  pero  no  se 
logró  que  el  enemigo  se  replegara  sobre  su  re* 
serva;  y,  viniendo  en  esto  la  noche,  terminó  á 
las  siete  el  combate,  quedando  cada  ejército  en 
su  campo  respectivo  y  á  la  vista  del  otro.  Nues- 
tras pérdidas  ascendieron  á  252  hombres  entre 
muertos,  heridos  y  dispei^so?.  El  comandante 
general  de  artillería.  Roqueña,  calculó  en  3,r00 
los  disparos  de  cañón  del  enemigo,  y  en  650  ios 
áe  la  artillería  mexicana. 
Tal  es  lo  sustancial  del  parte  de  Arista,  quien 
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asegura  que  nuestras  fuerzas  '*no  cedieron  un 
solo  palmo  de  terreno.**  Taylor  asienta  en  su 
parte,  que  "las  desalojó  de  su  posición  y  acam- 
pó en  el  terreno,"  después  de  cin-co  horas  de 
combate,  sin  m&s  pérdida  que  4  muertos  y  40 
heridos,  contándose  entre  éstos  el  mayor  Ring- 
gold  del  2o.  de  artillería,  y  otros  doe  oñeialeá 
de  mérito.  Acaso  se  explique  tal  contradicción 
fijándose  en  que  Arista  firmaba  su  parte  en  la 
noche  del  8  én  el  campo  de  batalla,  con  el  ene- 
raigo  á  la  vista;  en  tanto  que  «1  parte  de  Tay- 
lor llevaba  la  fecha  del  9  y  ha  podido  ex  ten-  • 
derse  en  el  lugar  mismo  que  la  víspera  ocupa- 
ban  nuestras  fuerzas,  movidas  hacia  Matamo- 
ros en  la  mañana  del  9  con  casi  total  abandono 
de  sus  heridos,  á  quienes  recogió  y  asistió  el 
enemigo.  (16)  Se  ha  dicho  que  éste,  en  la  noche 


(16)  Robinson  dice  que  el  primer  movimiento 
principal  del  ejército  de  Arista,  tendió  á  cir- 
cunvalar el  chaparral  que  protegía  la  derecha 
•de  los  norte-americanos  y  á  atacar  su  tren  de 
provisiones;  lo  cual  impidió  el  5o.  de  infante- 
ría avanzando,  formado  en  cuadró,  &  recibir  y 
rechazar  la  carga  de  nuestros  dragones,  á,  quie- 
nes causó  graves  pérdidas;  que  se  rehicieron 
éstos  y  volvieron  Jl  cargar,  siendo  rechazadas 
por  el  3o.  de  infantería  y  diezmados  por  la  ar- 
tillería ligera  del  teniente  Ridgely,  destacada 
de  la  batería  Ringgold;  qite  nuestra  izquierda 
fué  destrozada  por  la  artillería  de  Taylor,  si 
bien  su  8o.  de  infantería  sufrió  mucho  con  núes- 
troé  fuegos;  y  que  el  reRultado  de  la  Jornada 
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que  siguió  cá  la  batalla,  s^  atrincheró  con  sus 
carros,  y  que  en  junta  de  guerra  muchos  de  sus 
jefes  opinaron  por  replegarse  al  Frontón  de 
Santa  Ijsabel;  prevaleciendo,  sin  embargo,  la  vc- 
luntad  de  Taylor  de  seguir  avanzando  hac!a'  el 
fuerte  Brown.  En  resumen,  !a  batalla  de  Palo 
Alto  se  redujo  para  las  fuerzas  mexicanas  & 
estériles  tentativas  de  cortar  y  envolver  &  loa 
norte-americanos,  y  para  ésto«  &  la  conserva- 
ción de  sus  posiciones  y  al  fuego  de  su  artille- 
ría con  que  imposibilitaron  todo  ataque  formal 
de  parte  nuestra,  diezmando  y  desmorallzandj 
hasta  cierto  punto  al  ejército  dé  Arista,  sin  ha< 
cerle  tampoco  perder  terreno.  (17)  Acaso  bajo 


fué   que  la  derecha  norte-americana  ocupó  el 
terreno  que  teníamos  al  principio  de  la  acción. 

Spencer  dice  que  desde  que  comenzó  la  ba- 
talla, el  cañoneo  nos  causó  grande  estrago:  qtie 
Arista  intentó  dar  una  carga  de  caballería,  pe- 
ro se  introdujo  la  confusión  en  nuestros  dra- 
gones y  se  retiraron  antes  de  llegar  &  las  filas 
contrarias,  sucediendo  otro  tanto  cuando  se  qui- 
so desbaratar  el  ala  derecha  de  Taylor:  que  éste 
había  hecho  abocar  dos  piezas  de  artillería  que 
enfilaron  y  destrozaron  á  nuestra  gente;  que 
después  de  dos  horas  de  lucha  se  supendió  la 
batalla,  y,  llegada  la  noche,  uno  y  otro  ejérci- 
to se  retiraron,  aunque  no  mucho,  del  lugar  de 
la  acción. 

■ 

(17)  Si  pudiera  caber  duda  ft  este  último  res- 
pecto, la  desvanecería  lo  exiguo  del  guarismo 
de  muertos  y  heridos  norte-americanos  apunta- 

^     I^vafl<5^l.— iQ 
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el  punto  de  vista  de  nuestros  vecinos,  Taylor 
haya  calificado  atinada  y  exactísimaiuente  esa 
función  de  anuas,  cuando  en  el  parte  que  £e- 
clió  en  Resaca  de  Guerrero. el  9  en  la  noche,  la 
llama  "el  cañoneo  de  ayer." 

Arista,  como  he  dicho,  se  movió  con  sus  fuer- 
zas hacia  el  Sur  en  la  mañana  del  9  sin  ser  de- 
tenido ni  molestado,  y  con  ánimo  ya,  según  pa- 
rece, de  concentrarse  en  Matamoros,  aunque 
no  sin  tentar  la  suerte  de  un  »nuevo  combate. 
Juzgó  que  le  ofrecía  ventajas  para  ello  el  •pun- 
to llamado  Rejaca  de  Gruerrero,  y  á  que  Taylcr 
y  todas  las  relaciones  norte-americanas  dan  el 
nombre  de  Resaca  de  la  Palma;  estaba  cortado 
por  una  barranca  grande  y  tenía  bosques  y 
aguas  estancadas  á  los  lados.  Antes  de  medio 
día  determino  el  expresado  general  Arista  es- 
perar allí  á  Taylor,  que  se  había  movido  de  Pa- 
lo Alto  en  seguimiento  suyo.  Se  incunió  en  el 
error  de  creer  que  no  atacaría  es|i  misma  tar- 
de, ni  menos  en  la  no.che,  y,  en  consecuencia, 
fueron  desenganchadas  las  muías  de  los  caño- 
nes, descargado  el  parque  (18)  y  tomadas  algu- 
nas otras  disposiciones  cuyo  efecto  resultó  fu- 
nestísimo ü  la  llora  de  la  refriega.  Aún  no  «e 
tenía  entre  nosotros  la  idea  de^la  celeridad  de 
movimentos  del  enemigo:  parte  de  su«  fuerzas. 


do  por  Taylor,  y  que  ciertamente  no  .habría  si- 
do de  44  hombres  si  se  hubiera  avanzado  á  de- 
salojar fie  sus  posiciones  á  nuestro  ejército. 

(18)  En  México  se  da  el  nombre  de  "parqtie'' 
4  las  municionies  de  guerra. 
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*ó  sea  un  cuerpo  áb  infantería  ligera,  babía  si- 
do destacado  bacía  Matamoros  desde  tempra- 
no; y  el  grueso,  a.  las  inmediatas  órdenes  de 
Taylor,  se  puso  en  marcha  míls  tarde,  halló  al 
ejército  de  Arista  acampado  en  Besaca  de  Gue- 
rrero, y  dio  principio  al  ataque  antes  de  que 
llegara  la  noche.   "Mi  avanzada,  dice  Taylor, 
descubrió  que  una  barraurca,  al  través  del  ca- 
mino, había  sido  ocupada  i)or  el  enemigo  con 
artillería.  Inmediatamente  ordené  que  una  ba- 
tería de  campaña,  flanqueada  y  sostenida  por 
el  3o.,  4o.  y  5o.  regimientas,  desplegados  en  gue- 
rrillas á  derecha  é  izquierda,  fuese  á  tomar  ^a 
posición.  Hubo  durante  algún  tiempo  vivo  fue- 
go de  artillería  y  fusilería,  hasta  que  las  bate- 
rías enemigas  fueron  tomadas    sucesivamente 
por  un  escuadrón  de  dragones  y  los  regim'en- 
tos  de  infantería  que  había  en  el  campo.  El  ene- 
migo fué  desalojado  de  su  posición  y  persegui- 
do por  un  escuadró^  de  dragones,  el  batallón 
de  artillería,     el  3o.  de    infantería  y  una    ba- 
^  tería  ligera,  hasta  el  río.  Nuestra  victoria  ha 
sido   completa,   quedando  en  poder  nuestro  8 
piezas  de  artillería  con  gran  cantidad  de  muni- 
ciones, 3  banderas  y  unos  100  prisioneros,  en- 
tre ellos  el  general  Vega  y  algunos  oficiales.  El 
enemigo  ha  repasado  el  río,  y  estoy  seguro  de 
que  no  volverá  á  molestarnos  en  esta  orilla." 
Agrega  que  recogió  gran  número  de  muías  de 
carga,  y  que  su  propia  pérdida  en  muertos  y 
heridos  fué  muy  grave,  y  aun  no  podía  fijarse 
con  exactitud:  si  bien  cita  ya  entre  los  prime- 
ros $t  los  tenientes  Inge,  Oochrí^ne  y  Chadboii^r- 


,' 
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ne,  del  2o.  de  Bragoues  y  4o.  y  8o.  de  infante- 
ría: y  entre  los  segundos  &  los  tenientes,  coro- 
neles Payne  y  Mackintosh,  y'á  varios  capita- 
nes y  tenientes  de  diversos  cuerpos.  Si)encer 
asegura  que  los  norte-americanos  tuvieron  33 
muertos  y  89  heridos.  (19)  Robinson  dice:  "Es- 
ta batalla  fué  principalmente  de  bayoneta  y  sa- 
ble, con  ayuda  dé  la  artillería.  Aquí  fué  donde 
May  (capitán  que  mandaba  un  destacamento  de 
caballería)  dio  su  famosa  carga:  perdió,  cuando 
menos,  la  mitad  de  su  gente;  pero  tomó  la  ba- 
tería por  él  asaltada,  é  hizo  prisionero  en  ella 
al  general  Díaz  de  la  Vega.  El  enemigo  recobró 
su  batería;  peí»  al  llegar  la  noche,  quedaba  en 
poder  del  5d.  regimiento  de  infantería  de  los 
Estados  Unidos,  que  la  tomó  segunda  vez  &  la 
bayoneta." 

Al  rendir  Taylor  su  parte  relativo  á  la  victo 
ria  de  Resaca,  decía  en  él,  acerca  del  ataque  y 
defensa  del  fuerte  Brówn:  "Cánsame  especiiil 
satisfacción  avisar  que  el  punto  fortificado  fren- 
te á  Matamoros,  se  ha  mantenido  heroicamente 
por  sí  mismo  durante  un  cañoneo  y  bombardeo 
lie  ciento  sesenta  horas.  Pero  amarga  tal  sa- 
tisfacción la  pérdida  de  su  indomable  coman- 
dante, el  mayor  Brown,  que  murió  hoy  de  re- 
sultas de  una  herida  de  bomba.     Tal  pérdida 


(19)  Asienta  el  mismo  historiador  que  Arista 
había  recibido  en  Resaca  un  refuerzo  de  2,000 
hombres,  lo  cual  es  ü,  todas  luces  inexacto;  pues, 
fi,  lo  sumo,  se  le  reunirían  allí  algunos  destaca- 
mentos liserps, 
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Seria  c6usiderabie  para  el  servicio  en  toddá 
circunstancias;  mas  para  el  ejército  ele  mi 
mando  es  verdaderamente  irreparable.  Un  ofi- 
cial sui:erior  y  un  subalterno  muertos  y  diez 
soldados  heridos,  son  lae  víctimas  de  tan  nu- 
trido bombardeo.*' 

Esta^  tUtimas  líneas  cierran  ila  historia  de  las 
operaciottes  de  nuestro  ejército  del  lado  de  allíl 
del  Bravo,  y  del  fracaso  del  plan  de  Arista: 
fracaso  que  podemos  creer  que  se  debió  muy 
principalmente  &  la  dem^ora  de  sitó  tropas  en  ol 
paso  del  río  para  incomunicar  entre  sí  eil  fuer- 
te Brown:  y  el  frontén  de  Santa  Isabel.  Res- 
pecto del  descostre  de  Resaca,  se  hizo  al  ex- 
.presado  Jefe  el  cargo  de  mala  elección  de  punto 
y  de  haberse  dejado  sorprender  creyendo  que 
se  trataba  de  simples  recomocimentos  y  escara- 
muzas, sin  acudir  jiersonalmente  á  la  defen- 
sa de  su  línea  sino  cuando  estaba  ya  inva- 
dida y  rota.  Es  innegable,  por  otra  parte,  que 
en  el  mal  resultado  de  estos  combates  y  de  la 
posterior  defensa  de  Monterrey,  influyeron  no 
poco  las  diferentes  y  hasta  contrarias  disposi- 
ciones de  los  jefes  que,  por  voluntad  del  go- 
bierno mexicano,  se  sucedían  unos  á  otros  rílpí- 
dameñte  en  el  mando,  y  las  desKíonflanzas  y 
rivalidadfs  que  tales  cambios  excitaban,  natu- 
ralmente, entre  los  mismos  jefes  y  entre  los 
subadtemos. 

Las  fuerzas  batidas  en  Resaca  y  las  i)ocas  quo 
habían  quedado  hostilizando  el  campamento 
enemigo  frente  íl  Matamoros,  atravesaron  el 
Bravo,  parte  formadas  y  el  resto  en  dispersión, 
pereciendo  ahogados  multitud  de  hombres;  y 
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acabaron  de  reunirse  el  10  eo  la  expresada  pla- 
za. El  11  hubo  canje  de  prisioneros  sin  com- 
prender al  general  D.  lióniulo  Díaz  de  la  Ve- 
ga. Algunos  de  nuestro»  hendos  de  Palo- Alto 
habían  sido  traídos  á  Matamoros,  quedando  loe 
demdfl  en  el  campo:  los  de  Resaca  fueron  con- 
ducidos á  los  hospitales  de  da  misma  ciltdad 
en  virtud  del  convenio  celebrado  con  Tay'or. 
SI  éete,  en  la  noche  del  9,  sigue  en  persecucáóii 
de  los  vencidos,^  el  ejército  del  Norte,  sólo  dls-. 
mmuido  en  una  quinta  parte  de  su  efectivo,  (20) 
habrra  acabado  casi  por  completo  en  tal  fecha. 
Declarada  en  junta  de  guerra  indefendible  la 
;  plaza,  y  negado  por  Taylor  el  armisticio  que 
había  solicitado  Arista,  evacuó  éste  fl  Matamo- 
ros, emprendiendo  un  movimiento  retrógrado 
y  dejando  en  dicha  ciudad  equipajes,  depósi- 
tos, artillería  clavada,  parque  Inutilizado  y  unos 
400  heridos  abandonados  á  la  generosidad  del 
enemigo,  que  ocupó  la  ciudad  el  18  de  Mayo.  (21) 

(20)  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Guerra, 
etc." 

(21)  Clamor  de  reprobación  se  alzó  en  todo  él 
país  contra  el  jefe  del  ejército  del  Norte  por 
la  desocupación  de  Matamoros,  cuyo  hecho  :1 
primera  vista  parecía,  efectivamente,  injusti- 
ficable. Da  explicación  de  los  de  su  especie  rara 
vez  se  halla  en  letras  de  molde  en  la  épocíi 
misma  de  los  sucesos,  y  no  aparece  sino  mu- 
cho tiempo  después.  Hablando  afíos  adelante 
el  general  Arista  con  persona  respetable,  de 
cuyos  labios  mismos  lo  he  oído,  le  dijo  que  1» 
desmoralización  y  el  terror  pílnico  de  sus  tropas 
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Así,  pues,  en  una  campaña  de  nueve  6  diéss 
días  habíamos  perdido  dos  batallas  y  una  pla- 
za; üuesho  mejor  ejército  retrocedía  ante  el 
invasor,  y  éste,  victorioso,  sentaba  el  pie  en  la 
oriHa  derecha  del  Bravo,  disponiéndose  &  avan- 
zar ba<^ia  él  centro  del  país. 

En  tan  breve  camixaña  quedaban  ya  contra- 
puestos y  determinados  los  principales  rasgos 
característicos  de  ambos  combatientes,  a^í  co- 
mo  su  organización  y  sus  elementos  de  ataque 
y  defensa.  El  invasor,  fuerte  ya  por  la  supe- 
!  rioridad  física  dé  su  raza,  lo  era  aún  más  por  la 
[,  superioridad  indisputable  de  su  armamento  en 
general,  por  lo  numeroso  y  potente  de  su  artille- 
ría y  de  sus  caballos,  por  el  arreglo  y  precisión 
de  en  parque,  la  abundancia  de  sus  víveres,  <*1 
completo  y  esmerado  servicio  de  sus  trenes  y 
ambulancias,  la  rapidez  é  impetuosidad  de  sus 
movimentos  y  la  subordinación  y  la  confianza 
de  la  oficialidad  resi>ecto  de  sus  jefes.  En 
nuestras  filas  el  valor  y  la  decis-iC»n  eran  igua- 
les ó  superiores;  mas  la  mutua  confianza  no 
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con  motivo  del  resultado  de  las  batallas  de  Palo- 
Alto  y  Resaca  fueron  tales,  que  habiendo  caído 
casualmente  de  las  bóvedas  de  la  parroquia  de 
Matamoros'  (en  que  había  un  piquete  eú  obser- 
vación del  enemigo)  una  caja  de  guerra,  al  es- 
trépito que  hizo  cundió  la  alarma  en  los  cnarte- 
le»  y  se  le  desbandó  gran  parte  de  la  gente  ha- 
cia el  eampto.  Si  teniéndola  en  tal  dispo^ion 
hubiera  resuelto  sostenerse  en  aquella  plaza, 
indudablemente  sé  habría  quedado  sólo,  desapa- 
reciendo por  completo  sus  fuerzas. 
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fe5ci«itíá  ehlv^.  jefes,  y  óficiál-es;  él  ai^uiamehtó 
era  antiguo  y  defectuoso;  poca  y  de  cortísimo  , 
alcance  la  artillería;  casi  del  todo  inútU  la  ca- 
ballería; lento®  y  pesados  los  movimientos,  oca- 
eionando>  esto  en  los  combates  gran  pérdida  de 
vidas;  por  último,  »e  carecía  casi  por  completo 
de  ambulancias,  depóeltos  de  víveres  y  todo  lo 
necesario  al  buen  servicio  de  un  ejército  en 
campaña.    Cuando  el  nuestro  atravi^a  el  Bra- . 
vo  para  ir  á  atacar  al  enemigo,  emplea  en 
ello  veinticuatro  horas  por  tener  que  hacerlo  en 
dos  chalanes,  y  da  tiempo  á.Taylor  para  em- 
prender movimientos  y  elegir  posiciones:  cuan- 
do regresa  derrotado,  se  ahogan  multitud  '!e 
soldados  por  la  misma  carencia  de  barcas:  e.ñ 
Palo- Alto*  no  hay  un  s^lo  médiico  ni  uu,  miserable 
botiquín  para  atender  á  los  heridos:  en  Mata- 
moros quedan  abandooiados  equipajes,  parque 
y  cañones  por  falta  de.  carros  y  de  tiros.    Este 
contraste,   funestísimo  para  México,   se  sígae 
presentando  con  muy  pocas  excepciones  hasta 
en  las  últimas  batallas,  y  const?ituye,  ár  mi  jui- 
cio, la  razón  capital  del  triunfo  del  invasor. 

..  •   *  . 
Después  de  escrito  lo  .anterior,  he  reunido  las 
noticias  que  voy  á  dar  (22)  y  que  sirven  de  com- 
plemento &  este  capítulo. 


(22)  Tomadas  principalmente  de  la  obra  «le 
R>ipley,."The  war  with  México,"  del  "Mani- 
fiesto del  generáil  Ampudia  sobre  los  prinae- 
ros  sucesos  de  la  guerra,"  y  déla  "RelaciénHi'á- 
térica"  escrita  por  "un  oficial  de  infantería." 
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Como  se  ha  dicho,  «la  fuerza  de  Taylor  em- 
pezó á  ealir  de  Corpiie-Christi  el.  8  de  Mar^o 
de  1,846.  El  11  evacuó  el  exiiresado  punto  la 
retaguardia  con  el  general  en  jefe,  quien  se 
adelantó  Inmediataimente  para  colocarse  &  van- 
guardia. Lo6  bagajes  y  municiones  habían  éU 
Qo  enviados  por  mar  al  Frontón  de  Santa  Isa- 
bel. El  ejército  atravesó  el  Arroyo  Col(H*add 
el  20  y  diego  el  24  &  tres  ó  cuatro  leguas  de 
Matamoros;  partiendo  de  allí,  Taylor,  con  un 
tren  de  carros  y  una  escolta  de  caballería,  al 
Frontón,  para  comunicarse  con  los  buques  y  es- 
tablecer depósitos.  Al  acercarse  ^  la  población 
le  fué  entregada  una  protesta  del  prefecto  de 
Ciudad  Victoria,  D.  Jesús  Cárdenas,  contra  la 
invasión,  y  vio  que  €l  caserío  del  Frontón  era 
incendiado  y  que  emigraba  en  masa  el  vecinda- 
rio. Ocupado  el  puerto  por  los  buques  y  esta- 
blecidos los  almacenes  ó  depósitos,  Taylor  re- 
gresó sá  punto  donde  había  dejado  el  grueso 
de  su  gente,  y  acampó  con  ella  el  28  á  la  vista 
de  Matamoros.  Quiso  comunicarse  con  el  ge- 
neral Mejía,  que  mandaba  nuestra  línea,  y  en 
«olicitud  de  ello,  el  general  Worth  y  sus  ayu- 
dantes atravesaron  el  Bravo:  Mejía  se  negó 
Á  tener  entreviata  con  otro  jefe  que  Taylor;  pero 
envió  al  general  Díaz  de  la  Vega  á  conferen- 
ciar con  Worth,  quien  le  entregó  comunicacio- 
nes de  su  general  en  jefe  para  Mejía,  las  au- 
toridades políticas  y  el  cónsul  norteamericano 
en  Matamoros. 

Taylor  hizo  que  la  desembocadura  del  Bra- 
vo fuera  bloqueada  por  los  buques  de .  guerra 
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que  dieran  escolta  A  los  trasportes  procedentes 
de  Corpus-Christi,  lo  cual  impidió  el  arribo  Jo 
los  buques  nuestros  con  provisiones  para  la 
guarnlci6n  de  Matamoroe.  Casi  todo  el. ejerce 
to  invasor,  desde  el  5  de  Abril,  se  empleó  en  la 
construcción  de  parapetos  ó  trincheras  frente 
&  la  plaza,  y  del  gran  reducto  llamado  después 
el  fuerte  Brown.  La  guarnición  mexicana  se 
empleaba  igualmente  en  las  fortificaciones  .le 
la  plazia. 
El  historiador  norte-americano  Ripley,  dice: 
"La  ciudad  de  Matamoros  se  halla  &  unas 
mil  yardas  de  la  orilla  meridional  del  Bravo, 
cuyo  curso  es  por  allí,  como  en  toda  su  ex- 
tensión, muy  tortuoso  y  algo  rápido.  Los  em- 
barcaderos ó  pasos  para  la  orilla  opuesta,  antes 
de  la  ocupación  norte-americana, 'eran  dos,  que- 
dando el  de  más  arriba  frente  á  la  parte  occi- 
dental de  Matamoros,  y  el  otro,  menos  usado, 
á,  mayor  distaocia  y  abajo  de  la  ciudad. 

"Las  fortificaciones  mexicanas  consistíají 
principalmente  en  una  línea  de  baterías  desta- 
cadas entre  los  dos  embarcaderos.  El  fuerte 
principal,  denominado  de  Pare<les,  era  un  pen- 
tágono grande  y  saliente,  sobre  el  embarcade- 
ro de  arriba.  Las  demás  fortiticaciones  eran 
abiertas  por  retaguardia  y  habían  sido  cons- 
truidas para  impedir  el  papo  directo  del  río  y 
hostilizar  la  línea  americana:  las  que  venían 
á  quedar  frente  á  ésta  (23)  tenían  cañones  de 


(23)  La  línea  y  los  fortines  del  Paso-real  que- 
daban frente  al  enemigo. 
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diferentes  calibres,  y  las  baterías  más  ba- 
jas, obiMes  y  morteros  de  escaso  calibre  en  s'i 
totalidad." 

De  parte  del  enemigo,  parece  que  la  forní  i- 
ci6n  de  parapetos  y  trincheras,  de  que  no  lle¿ó 
á  hacerse  uso,  no  tuvo  más  objeto  que  prote- 
ger la  construcción  del  fuerte  Brown,  termi- 
nada hasta  el  30  de  Abril.    Se  hallaba  eñ  un  re- 
codo de  la  orilla  Izquierda  del  Bravo,  á  tiro  de 
cañón  de  Á  18  de  nuestra  línea,  y  á  cosa  de 
mil  quinientas  yardas   al   Oriente  de  nuestro 
fuerte  Paredes:  formaba  un  pentágono  con  fren- 
[       tes  bastionados,  más  grandes  hacia  el  Sur  que 
1       hacia  el  Norte;  podía  albergar  á  todo  el  ejército 
de  Taylor,  aunque  sólo  recibió  ujia  guarnición 
I       de  500  hombres;  y  estaba  artillado  con  4  obuses 
¡       6  bomberos  de  A  18  y  una  batería  de  campaña 
de  4  piezas  de  á  6.  » 

Al  suceder  Ampudia  á  Mejía  en  el  mando  de 
nuestra  línea  del  Bravo,  expulsó  á  Ciudad  Vic- 
toria al  cónsul  norte-americano  áe  Matamoros, 
y  el  11  de  Abril  intimó  á  Taylor  que  levantara 
el  campo  y  se  retirara  más  allá  del  Nueces;  á  lo 
cual  ed  invasor  contestó  en  términos  negativos. 

Desde  que  Tas  fuerzas  de  caballería  de  Torre- 
j6n  y  Canales  pasaron  á  la  orilla  izquierda  del 
Bravo,  empezaron  á  hostilizar  al  enemigo,  y  á 
procurar  impedirle  que  se  comunicara  libremen- 
te con  el  Frontón.  El  10  de  Abril,  el  cuartel- 
maestre,  coronel  Cross,  había  sido  muerto  á  al- 
guna distancia  del  campamento  por  guerrilleros 
nuestros;  y  a!  Ir  en  auxilio  ó  en  busca  de  dicho 
jefe  un  destacamento  dol  4o.  de  infantería  con 
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el  teniente  Porter,  cayó  en  otra  emboscada  en 
que  perecieron  el  oficial  y  uno  de  lots  «o'-dados. 
Al  tener  Taylor  aviso  del  paso  d»  las  fuerais 
de  Torrejón,  despachó  á  explorarlas  un  escua- 
drón de  dragones  al  mando  del  capitán  Thorn- 
ton;  y  jefe  y  cuerpo  fueron  sorprendidos,  ata- 
cados y  hechos  prisoneros  por  alguna  de  aque- 
llas fuerzas  en  Carrícitos,  i)ereciendo  el  tenien- 
te Masón  y  quedando  muertos  ó  heridos  otros 
16  hombi'es.  El  28  de  Abril,  otro  destacamento 
de  las  mismas  fuerzas  mexicanas,  se  batió  con 
una  partida  de  "Rangers"  de  los  de  Walker, 
apostada  en  hi  Resaca  de  San  Antonio,  como  T» 
la  mitad  del  camino  de  Matamoros  al  Frontón, 
y  le  hizo  9  muertos  y  algunos  prisioneros. 

Taylor  pidió  con  fecha  26  de  Abril  á  los  g  - 
bernadores  de  Luisiana  y  Texas  un  refuerzo 
de  5,000  voluntarios.  Su  plan  consistía  en  ata- 
car á  las  fuerzas  de  Torrejón  y  Canales  que 
habían  atravesado  el  río,  y  en  seguida  embes- 
tir &  Matamoros.  Considerando,  sin  embar- 
go,  en  algún  riesgo  sus  depósitos  del  Frontón, 
necesitando  él  mismo  municiones  de  boca  y 
guerra  para  su  cuerpo  de  ejército,  y  no  pudien- 
do  comunicarse  con  aquel  punto  por  medio  de 
tropas  poco  numerosas,  dejó  el  fuerte  Brown 
cubierto  con  dos  compañías  de  artiMería  y  el 
7o.  regin?e  to  de  infantería;  y  con  el  grueso  de 
su  gente  y  un  tren  de  carros,  saló  él  mismo  el 
lo.  de  Mayo  para  el  Frentón,  adonde  llegó  á  otro 
día  en  la  tarde. 

Arista  había  sido  definitivamente  nombra- 
do jefe  de  nuestro  ejércilo  del  Norte,  y  su  pr!- 
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mera  disposición  fué  prevenir  ft  Am^pudia  que 
suspendiera  todas  las  operaciones  mientras  61 
mismo  llegaba  á  Matamoros,  en  lo  cual  tardó 
cosa  de  veinte  dras;  pormitiéndope  con  ello  al 
enemigo  construir  su  fuerte  sin  ser  molestaík). 
El  grueso  de  nuestra  infantería  atravesó  el  río 
en  dos  brigadas:  la  la.  al  mando  de  Ampudia 
el  31  de  Abril  en  la  noche;  y  la  2a.  al  mando 
de  Arista,  en  lii  mañana  del  lo.  de  Mayo;  am- 
bas por  el  paso  de  Longoreño,  abajo  de  Mata 
moros.  Para  proteger  tal  operación,  fueron 
retiradas  del  rumbo  de  Palo- Alto  y  traídas  k  la 
margen  izquierda  del  río  las  tropas  de  caballe- 
ría de  Torrejón  y  Canales,  que  se  situaron  sobre 
el  mismo  paso  del  río  en  San  Rafael.  Con  ello 
quedó  &  Taylor  y  á  su  ejército  enteramente  It 
bre  el  paso  hacia  el  Frontón. 

Nuestras  hostilidades  contra  el  fuerte  Brovn 
empezaron  el  3  de  Mayo.  En  esa  mañana,  7  pie- 
zas de  las  fortificaciones  de  Matamoros  rom- 
pieron  contra  él  sus  fuegos,  y  una  de  nuestras 
baterías  más  bajas  le  bombardeó  durante  el  día, 
aunque  con  proyectiles  muy  pequeños.  El  fue 
go,  contestado  por  el  fuerte,  continuó  con  al- 
ternativas todos  los  días  siguientes,  hasta  ol 
9,  sin  causarnos  mutuamente  ningún  daño,  pues 
ni  el  alcance  de  las  piezas  de  18  dominaba  bien 
la  distanKíia  entre  las  dos  líneas.  Todo  el  efec- 
to de  nuestros  disparos  se  redujo  á,  la  muerte 
del  comandante  Brown  y  á  poner  fuera  de  com- 
bate á  otros  cuantos  hombres;  y  el  enemigo  tra- 
tó en  vano  de  incendiar  la  chindad,  y  acabó  por 
no  disparar  contra  elda.    Como  Arista  aguarda- 
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ba  d  regre«io  de  Tayloc  del  Frontón,  dfStlaA 
una  pane  de  au  lufanterla  de  la  ina--seii  iz- 
quierda del  Bravo  á'hostillsar  el  fuerte,  cuyo  la- 
do 8e[>tentrional  reconocieron  ofioia'leB  nuestros 
en  lia  mañana  del  5  de  Mayo;  esa  noche,  cerca  de 
s  Tanques  del   Ramirefio,   fueron   montadas 
iterlas  que  untan  sus  fuegos  íl  los  de  la  pla- 
1  contra  el  fuerte,  y  el  G  la  Infantería  Inteu- 
<  asaltarle  iK>r  su  frente  liacla  el  Norte,  y  fué 
ícUazada:  en  la  tarde,  despu^  de  algunas  ho- 
is  de  bombardeo,  se  intimfi  rendición  al  fiier- 
,  cuyos  defensores  contestaron  estar  resuel- 
■B  ñ,  prolongar  la  insistencia.     El  fuego  pro- 
guió,  como  Le  dlcbo,  Lasla  el  9,  sin  otras  ten- 
tivaa  de  asalto. 

Taylor,  después  de  haber  provisto  &  la  segu- 
liad  del  Frontón  de  Santa  IsalMil,  cuya  guar- 
dón quedaba  reforzada  con  varios  cuerpos  de 
duntarios  y  uno  de  marinos,  recogió  munlc:o- 
w  de  bo<'a  y  guerra  y  i>rol)nbÍemente  mis  tro- 
LS,  y  saliú  de  allí  para  el  fuerte  Brown  el  7 
•  Mayo  en  la  tai-de,  aumentada  su  artillería 
n  (I  obuses  de  a  12  y  2  piezas  grandes  de  5. 
,  aunque  «e  dice  que  tos  obuses  no  venían 
i>ntadoe,  sino  en  los  carros. 
Palo-Alto,  teatro  de  la  bátala  es  una  gran 
mura  &  tres  O  cuatio  Ipguai  de  Matamoros, 
ravesada  ix>r  el  camino  de  esta  ciudad  al 
■ontón  y  por  el  cual  tenían  que  regresar  ItFS 
rte-omeri canos  al  fueite  Segrtn  Elpley,  &  Ins 
del  día  8  se  avistaron  con  el  ejercite  de 
'lata,  hicieron  alto  y  deíipufe  de  proveerse 
agua  los  soldados   Taylor  formó  su  línea  y 
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avanzo  eon  ella,  dejando  su  tren  de  carros  es- 
coltado por  un  escuadrón  de  dragones.  El  ala 
dereoha  de^al  iínea  era  mandada  por  el  coronel 
Twlggs  y  constaba  de  loe  regimientos  3o.,  4o. 
y  5o.  de  infantería  eon  la  batería  ligera  de 
Ringgold  y  las  ipiezas  de  íl  18  de  Ohurchlll, 
formaba  el  ala  izquierda  la  la.  brigada,  com- 
puerta de  un  batallón  de  artlMería,  el  8o.  regi* 
miento  de  infantería,  -y  la  batería  ligera  d¿ 
Duncan.  La  fuerza  efectiva,  fuera  de  la  que 
había  quedado  con  los  carros,  era  de  2,111 
hombres  de  fila  con  10  piezas.  (24)  Esta  línea 
avanzó  ú,  las  dos  de  la  tarde,  yendo  &  la  caber 
za  las  primeras  compañías  de  los  cuerpos;  y  al 
íiegar  á  unas  ZOO  yardas  de  la  Inea  mexicana, 
nuestra  artillería  rompió  el  fuego.  Taylor  hi- 
zo alto  y  mandó  avanzar  sus  cañones  y  que 
la  gente  se  replegara  y  quedara  sosteniéndolos 
fuera  del  alcance  de  nuestros  tiros,  que  eran 
ineficaces  aun  contra  la  artillería  enemiga.  (25) 
LiOS  fuegos  de  ésta  destrozarían  á  nueetra  gen- 


(24)  Las  relaciones  mexicanas  aseguran  que 
Taylor  traía  3,000  hombres. 

Arista,  según  estados  publicados  poco  des- 
pués, tenía  en  Palo-Alto  3^270  hombres,  ha- 
biendo quedado  frente  al  fuerte  Brown  190,  y 
en  Matamoros  1,350,  aparte  de  loe  Defenso- 
res voluntarios. 

(2.5)  Leo  en  la  "Reseña  Histórica:'*  "A  nues- 
tras piezas  de  mayor  calibre  se  les  tenía  que 
dar  elevación  para  que  alcanzaran;  y  las  peque- 
ñas era  una  ridiculez  dispararlas." 
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te,  formada  en  muy  extensa  linca  de  batalla, 
cuyo6  olaros  eran  inmediatamente  llenados  al 
toque  "de  dianas  y  á.  los  gritos  de  "¡viva  Méxi- 
co!" I>espués  de  una  hora  de  cañoneo.  Arista 
empezó  á  hacer  maniobrar  sus  tropas.  En  el 
campo  norte-americano  formó  en  cuadro  el  5o. 
de  infantería  contra  la  columna  de  Torrejón, 
que  llegó  Á  menos  de  tiro  de  fusil  y  le  hizo 
algunos  heridos:  á  otra  columna  nuestra  iiue 
pareció  querer  cortar  el  tren  de  carros,  hizo 
frente  el  3o.  de  infantería,  destacado  por 
Twiggs;  y  al  avanzar  algún  tanto  nuestra  arti 
Hería,  se  le  opuso  el  teniente  Ridgely  con  2 
de  las  piezas  de  Ringgold  apoyadas  en  suficien- 
te  infantería.  Cuando  el  incendio  del  pasto 
hizo  suspender  el  cañoneo  y  Arista  reformó  su 
línea  cambiando  de  frente  &  la  izquierda,  Tay- 
lor  efectuó  un  cambio  correspondiente,  ó  hizo 
avanzar  sus  piezas  de  á  18  con  el  5o.  regimiento 
hacia  la  posición  que  la  caballería  de  Torrejón 
había  ocupado  al  principio  de  la  batalla:  las 
baterías  de  Ringgold  y  Duncan  con  la  infante- 
ría respectiva  avanzaron  igualmente,  y  una  ho- 
ra después  rompióse  de  nuevo  el  fuego  con  gra- 
vísimo daño  de  nuestra  línea.  Entonces  fué, 
según  Rlpley,  cuando  Arista  movió  toda  su  ala 
derecha  y  parte  de  su  reserva  para  envolver  Ja 
izquierda  enemiga,  y  destacó  un  cuerpo  de  ca- 
ballería contra  la  derecha  norte-americana,  & 
cuyos  movimentos  hicieron  frente  la  batería  de 
Duncan,  el  escuadrón  de.  Kers  y  el  8o.  de  in- 
fantería. Rechazado  una  y  dos  veces  nues- 
tro ataque,  todas  las  piezas  del  enemigo  juga- 
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ron  entonces  sobre  la  masa  principal  de  nues- 
tras fuerzas  que  mantenían  su  pdsiel6n:  la  ca- 
ballería mexicana  retrocedió  sobre  la  infante- 
ría, y  la  fuerza  toda  de  Arista  se  retiró  fuera 
del  alcance  de  lo«  cañones  de  Taylor,  con  ex- 
cepción de  algún  cuerpo  de  caballería  que  avan- 
zó á  tiro  de  metralla  de  ellos,  y,  después  de  des- 
baratado, aún  cargó  en  fracciones  sobre  el  re- 
gimiento de  artillería  formado  en  cuadro  para 
defender  las  piezas;  constituyendo  este  noble 
esfuerzo  el  final  de  la  batalla,  á  que  puso  tér- 
mino la  nocbe. 

Las  relaciones  de  Ampud'a,  Requena,  López 
üraga  y  otros  muehoe  jefes  de  cuerpos,  están 
acordes  en  que  oficiales  y  soldados,  desde  el 
principio  del  combate,  pedían  que  se  les  hicie- 
ra avanzar  sobre  el  enemigo,  cuyos  fuegos,  des- 
trozaban á  nuestra  gente  sin  que  ésta  pudiera 
hacer  nada  de  provecho;  y  en  que  Arista  ins's- 
tió  en  la  conservación  de  la  inmovilidad  de  su 
línea,  no  consintiendo  en  el  ataque  sino  cuando 
no  pudo  ya  contener  á  la  tropa,  des-moi^alizada 
en  gran  parte  é.  la  sazón.  Todos,  amigos  y  ene- 
migos, convienen  en  que  nuestro  ejército  del 
Norte  dio  allí  brillantes  muestras  de  su  instruc- 
ción, serenidad  y  valor,  ejecutando  sus  movi- 
mientos con  la  calma  y  la  precisión  que  en 
una  parada,  y  desafiando  con  total  sangre  fría 
una  muerte  casi  inevitable  y  del  todo  estéril.  Si 
con  tropas  tan  eixcelentes,  Arista,  desde  el  prin- 
cipio de  la  acción,  hubiera  avanzado  sobre  las 
baterías  enemigas  que  no  podían  causarle  de 
más  cerca  mayor  daño  del  que  le  causaban  de 
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una  á  otra  línea,  y  hubiera  logrado  tomarlas  C 
hacerlas  retroceder,  ¡cuñii  diferentes  hubieran 
sido  el  resultado  del  día  y  el  curso  de  la  campa- 
ña toda!  Por  lo  demás,  Arista  expuso  allí  h 
vida  como  el  primero,  y  ni  sus  enemigos-  han 
podido  ni  querido  decir  lo  contrario. 

Taylor  tuvo  11  muertos  y  43  heridos,  contán- 
dose entre  los  primeros  el  maj'or  Ringgold  y 
el  capitán  Page.  No  sólo  permaneció  el  ejército 
nuesti'o  sobre  el  oam/po  durante  la  noche,  sino 
que,  después  de  amanecer  el  día  9,  se  puso  en 
marcha,  á.  la  vista  del  enemigo,  sin  ser  moles- 
tado: quedando  Ampudia  allí  una  ó  dos  hora? 
más  con  parte  de  las  fuerzas  para  cubrir  la 
retirada  ó  acabar  de  levantar  el  campo.    El  ge- 
neral en  jefe  enemigo  formó  junta  de  guerra 
para  determinar  si   avanzaba  ó  no  en  seguí 
miento  de  Arista  hacia  el  fuerte.     La  mayo- 
ría de  los  Q^ciales  estuvo  en  contra  y  por  per- 
manecer á  la  defensiva  atrincherándose  en  Pa- 
lo-Alto; otros  por  retroceder  al  Frontón  en  es 
pera  de  refuerzos:  el  teniente  coronel  Belknap 
y  el  capitán  Duncan  opinaron  por  er  avance,  y 
óste  fu6  resuelto  por  Taylor.     Dejóse  el  tren 
de  carros  allí  con  la  la.  brigada,  2  piezas  de  á 
18  y  2  de  á  12;  los  heridos,  con  ima  escolta  c^ 
caballería,  fueron  enviados  al  Frontón;  y  hasta 
la  una  de  la  tarde  se  movió  el  grueso  del  ejér- 
cito hacia  el  fuerte  Brown,  precedido  de  un 
cuerpo  de  220  cazadores,  con  los  capitanes  Mac- 
Call  y  Smith,  un  piquete  de  dragones,  y  los 
*'Rangers"   de   Walkor.      Esta   descubierta    vi 
no  por  los  flancos  del  camino,  atravesando  cha- 
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parrales,  hasta  entrar  en  un  llano  inmediato. 
al  frente  de  la  Resaca  de  Guerrero,  en  que 
Arista  se  había  hecho  fuerte.  Un  disparo  de  la 
batería  nuestra  avanzada,  obligó  &  la  descubier- 
ta á  hacer  alto  en  esjiera  de  la  llegada  de  Tay- 
lor,  quien  mandó  á  Mac.Call  adelantarse  y  re- 
conocer isb  posición. 

Parte  de  la  infantería  de  Arista  coronaba  ol 
borde  septentrional  de  la  barranca,  atravesada 
por  el  camino  del  Frontón  íl  Matamoros  íl  poc;> 
más  de  una  legua  de  esta  plaza,  y  que  forma 
nna  curva  irregular  cuya  parte  convexa  mira 
ai  Sur.  Una  baterra  de  3  piezas  en  dicho  bor- 
de  septentrional  defendía  el  paso,  sostenida  por 
los  fuegcs  cruzados  y  de  flanco  de  otras  4  pie- 
zas situadas  en  uno  y  otro  lado  del  camino,  :il 
Sur  de  la  barran-ca,  en  cuyacavidad,  hacia  nues- 
tra derecha,  estaban  resguardados  los  principa- 
les cuerpos  de  infantería:  otra  parte  de  esta 
arma  cubría  el  borde  meridional;  y  la  caballo- 
ría,  del  todo  inútil,  formaba  á  regular  distan- 
cia, á  retaguardia. 

Los  cazadores  de  Mac-Call  y  Smith  se  ade- 
lantaron por  izquierda  y  derecha,  haciendo  re- 
troceder &  nuestra  guardia  avanzada  hasta  la 
orilla  septentrional  de  la  barranca.  La  bate- 
ría de  Ridgely  fué  establecida  á  la  derecha  del 
camino,  ft  unas  300  yardas  de  la  principal  ba- 
tería nuestra,  <?on  la  cual  cambió  sus  disparos, 
no  obstante  impedir  el  bosque  las  punterías.  'hZí 
5o.  regimiento  y  parte  del  4o.  se  desplegaron  en 
tiradores  y  entraron  en  acción  por  la  izquierda, 
haciendo  otro  tanto  el  3o.  por  la  derecha,  y  s*r- 
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viendo  todcMs  estos  cuerpos  de  apoyo  á  la  descu- 
bierta. La  naturaleza  del  terreno,  quebrado  y 
cubierto  de  espesos  matorrales  y  arbustos,  im- 
pedía al  en<:migo  *^1  empleo  de  otros  cañones  que 
los  de  Ridgely,  y  la  formación  de  cualquiera  lí 
nea  de  ataque:  sus  batallones  tuvieron  que  frac- 
cionarse á  lo  sumo,  entrando  por  la  espesura 
en  grupos  muy  pequeños  de  hombres  y  en  to- 
tai  confusión,  aunque  simultáneamente  y  con 
un  mismo  objeto.  El  escuadrón  de  dragones 
del  capitán  May  avanzó  á  galope,  de  orden  de 
Taylor,  y  tomó  la  batería  nuestra  principal;  pe- 
ro tuvo  que  dejarla  á  nuestra  infantería  íe  la 
2a.  línea,  que  le  obligó  á  retroceder,  aunque 
llevándose  prisonero  al  general  D.  Rómulo  Díaz 
de  la  Ve^a.  En  esto,  el  teniente  coronel  Belk- 
nap  entró  en  acción  con  el  8o.  regimiento  y  par- 
te del  5o.,  avanzando  á  paso  de  carga  por  el 
camino,  atravesando  la  barranca,  consumando 
la  captura  de  nuestras  inezas  y  haciendo  aban- 
donar íl  la  gente  de  Arista  sus  posiciones.  La 
resistencia  se  prolongó  hasta  la  pérdida  de  la 
última  pieza  de  artillería,  á  nuestra  Izquierda, 
entrando  entonces  el  4o.  regimiento  enemigo  en 
el  centro  de  nuestro  campo  y  determinándose 
la  derrota. 

En  opinión  de  algunos  de  los  jefes  mexica- 
nos, el  punto  de  la  Resaca  de  Guerrero  no  se 
prestaba  á  una  defensa  efica^ii  la  artillería  no 
podía  disparar  sin  herir  á  nu?stras  guerrillas: 
muchos  cuerpos  de  infantería  permanecieron  en 
la  barranca  hacia  la  derecha  sin  tomar  parte  en 
la  acción:  no  había  reservas,  y  nuestra  izquier- 
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da,  que  fué  lo  verdaderamente  Invadido  por  el 
enemigo,  <'arecía  del  resguardo  y  los  defensores 
necesarios.  Sobre  todo,  las  ^tropas  llevaban 
treinta  horas  de  no  tomar  alimento,  y  se  care- 
ció de  dirección  y  de  mando,  porque  Arista,  no 
obstante  loá  avisos  y  representaciones  de  Am- 
pudia,  se  obetlnó  en  creer  (|U3  se  trataba  de 
simples  reconocimientos  y  escaramuzas,  y  no 
dictó  órdenes  ni  salió  personalmente  al  fuego, 
&  batirse  con  «u  acostumbrado  valor,  sino  cuan- 
do todo  estaba  ya  perdido.  "Si  el  general  en  jefe 
— dice  el  autor  de  la  "Reseña  Histórica"— si tfla 
mejor  sus  cuerpos  ó  exige  la  cooperación  de  to- 
dos en  la  acción,  se  hubiera  triunfado,  pues  la 
retirada  solamente  la  causó  el  haber  sido  una 
vez  rota  la  l'nea  por  el  enemi:;o,  sin  que  hubie- 
ra refuerzos  ó  reservas  para  r^iacerse." 

El  escuadran  de  dragones  de  Kers,  las  bate- 
rías de  Duncan  y  Ridgely,  el  batallón  de  ar- 
tillería y  laá  compañías  ligeras  de  Smith,  fue 
ron  destacadas  en  persecución  de  loe  fugitivos, 
dispersándolos  más  ó  mencs  en  parte  y  obligán- 
dolos á  atravesar  el  Bravo.  Al  llegar  esas  fuer 
zas  norte-americanas  á  la  vista  de  Matamoroí*, 
la  artillería  de  la  plaza  les  hizo  fuego,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  del  fuerte  Brown  disparaba 
sobre  el  paso  del  río;  pero  vino  la  noche  y  cesó 
en  ambos  lados  el  cañoneo.  Las  fuerzas  per- 
seguidoras reocuparon  el  antiguo  campamen- 
to en  la  orilla  izquierda  d<l  Bravo,  y  el  gru»*- 
so  del  ejército  pernoctó  en  la  Resaca  de  Gue- 
rrero. 

La  péi-dida  de  Taylor  consistió  en  39  muertos 
inclusive  3  oficiales,  y  en  82  heridos,  contándose 
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entre  éstos  2  tenientes  coroneles  y  otros  10  ofi- 
ciales. Al  día  siguiente  quemó  el  Invasor  sus 
muertos. 

Kn  la  retirada  nuestra,  Chínales,  con  sus  escua- 
drones, pasó  el  río  por  el  Tehuachal;  Arista,  con 
la  caballería  veterana,  por  Vlllanueva;  los  cuer- 
pos que  habían  ocupado  la  derecha  de  la  Resa- 
ca, pasaron  por  el  Longoreño;  muchos  dispersos 
I>or  la  Anacua;  Ampudia  y  Requena  con  parte 
del  4o.  ^  infantería,  pov  el  Ramirefío.  Arista 
entró  en  Matamoros  á  las  diez  de  la  noche.  Am- 
pudia reunía  dispersos  en  el  fuerte  Paredes.  Los 
batallones  de  Puebla  y  Morelia  que  con  2  obu- 
ses  habían  permanecido  en  la  Anacuita  en  obser- 
vación del  fuerte  Brown,  al  mando  del  generiil 
Morlet,  se  retiraron  también  á  Matamoros.  Que- 
daron intactos  estos  dos  cuerpos,  el  ler.  Activo 
de  México,  los  Defensores  de  Matamoros,  los 
escuadrones  de  Canales,  la  artillería  de  la  plaza 
y  varios  piquetes,  formando  un  total  de  más 
de  4,000  hombres.  (26) 

El  día  10  hubo  junta  de  guerra  en  que  se  re- 
solvió desocupar  la  plaza,  por  haber  manifes- 
tado Arista  que  no  quedaban  socorros  en  dine- 
ro para  la  tropa,  ni  habría  víveres  sino  para 
catorce  días,  ni  parque  de  cañón  sino  para  cua- 
tro horas  de  fuego,  ni  cartuchería  de  fusil  sino 
para  menos  de  dos  millones  de  tiros,  ni  fuerza 
útil  sino  en  número  de  2,200  hombres,  cuando 
se  necesitarían  7,000  para  la  defensa.  Ese  mis- 
mo día  se  remitieron  algunos  auxilios  á  los  pri- 


(26)  Según  la  "Relación  Histórica"  5,000;  se^ 
gún  Ampudia,  3,500.  i     , 


js: 


95 


fiioneros,  y  fueron  al  campo  enemigo  dos  ciru- 
janos para  atender  á  loe  heridos,  y  algunos  pe- 
lotones de  soldados  para  enterrar  ú.  los  muertos. 
El  11  se  efectuó  el  canje  de  prsloneros,  quedan- 
do libre  el  destacamento  de  Thornton,  y  que- 
dando México  á  deber  22  prisioneros  de  la  cla- 
se de  tropa.  Algunos  jefes  nuestros,  heridos,  vi- 
nieron juramentado®  de  no  volver  á  tomar  las 
armi/s,  y  permanecieron  presos  el  general  Díaz 
de  la  Vega  y  los  tenientes  Vélez  y  Prada,  por 
no  haber  querido  juramentarse.  Taylor  nos  re- 
mitió sin  canje  é.  los  soldados  nuestros  heridos. 
Desde  la  noche  del  11  quedaron  desartilladas 
las  trincheras  de  Matamoros.  El  12  hubo  alar- 
ma porque  se  dijo  que  el  enemigo  iba  á  pasar 
el  río;  y  mientras  la  2a.  brigada  dé  infantería 
cubría  la  línea,  toda  la  la.  brigada  y  la  caballe- 
ría salieron  á  siluarse  fuera  de  tiro;  volvJi^ndo 
todos  los  cuerpos  en  la  tarde  á  sus  cuarteles. 

El  17  hubo  nueva  junta  de  guerra,  y  opinaron 
en  ella  por  la  defensa  de  la  plaza  los  generales 
Morlet,  Já,uregui,  García  y  Torrejón  y  el  coro- 
nel López  Uraga,  primero  que  habló  en  tal  sen- 
tido. Los  generales  Requena  y  Ampudia  opina- 
ron porque  se  solicitara  una  suspensión  de  ar- 
mas. Acordado  esto,  á  las  once  de  la  mañana 
salió  Requena  en  comisión,  y  regresó  á  las  dot^e 
con  la  negativa  de  Taylor,  quien  anunciaba  que 
pasaría  el  río  esa  misma  tarde.  A  consecuencia 
de  ello,  empezaron  á  salir  carretas,  muías  *de 
carga  y  la  2a.  brigada  de  infantería,  que  for- 
mó en  el  llano  de  Dofía  Rita,  quedando  en  lí- 
nea la  la.  Algunas  piezas  fueron  sacadas  al 
oscurecer,  y  ít  las  nueve  de  la  noche  terrqinO 
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la  desocupación  de  Matamoros  y  se  emprendió 
definitivamente  la  retirada,  dejando  abandona- 
dos á  los  heridos,  algún  armamento  de  infan- 
tería, municiones  y  3  cañones,  dos  de  los  cuale« 
fueron  arrojados  al  río  y  sacados  poco  después 
por  el  .enemigo. 

Desde  el  día  11  había  vuelto  Táylor  al  Fron- 
tón de  Santa  Isabel,  adonde  seguían  llegando 
numerosos  refuerzos  de  voluntarios;  y  de  allí, 
para  facilitar  al  grueso  de  sus  tropas  el  paso 
del  Bravo,  despachó  por  tieiTa  una  expediciÓJi 
al  rancho  de  la  Burrita,  á  cinco  ó  seis  leguaa 
abajo  de  Matamoros,  en  combinación  con  algu- 
na fuerza  naval  salida  de  Brazos  de  Santia- 
go. El  14  regresó  dicho  general  en  jefe  al 
fuerte  Brown,  trayendo  nuevo  acopio  de  muni« 
clones  y  artillería  gruesa,  entre  ella  dos  mor- 
teros de  sitio.  Empleó  los  das  15,  16  y  17  en 
prepMMtlvos  para  el  paso  del  Bravo,  y  en  la  ma- 
nana^'^l  18  empezó  su  ejército  á  atravesarle 
á  unas  dos  millas  abajo  de  Matamoros,  prote- 
gido por  3  baterías  de  campaña  y  2  bomberos 
de  á,  18  establecidos  en  la  orilla  izquierda.  La 
caballería  y  las  compañías  ligeras  de  infantería 
pasaron  las  primeras,  hallaron  que  había  sido 
evacuada  la  plaza,  y  ocuparon  sus  fortificacio- 
nes. El  grueso  de  la  gente  de  Taylor  se  vol- 
vió al  fuerte  de  Brown,  y  atravesó  después  ol 
río  por  el  paso  de  arriba  ó  más  inmediato  á  Ma- 
tamoros. (27) 


(27)  En  alguna  relación  contemporánea  leo 
que  en  Matamoros,  el  mismo  día  de  la  entrada* 
hizo  Taylor  cesar  en  sus  funciones  á.  los  em- 
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Antes  de  cerrar  la  parte  complementaria  de 
este  capítulo,  que  abarca  las  primeras  operacio- 
nes de  la  campaña  hasta  la  perdida  de  nuestra 
línea  del  Bravo,  diré  que  entre  nuestros  muer- 
tos en  Palo-Ailto  y  Resaca,  se  contaron  los  co- 
mandantes D.  Antonio  Rubín,  D.  Leonardo  Pi- 
cazo, D.  Apoloriio  Barragán,  D.  José  Dolores 
Ramírez,  D.  Manuel  Arana  y  D.  Pedro  Apeste- 
guía;  los  capitanes  D.  GriiadaliTpe  Cárdenas  y 
D.  Fernando  Maruri;  los  tenientes  D.  Pedro 
Maturey,  D.  Francisco  Rosas,  D.  Francisco  Pa- 
checo, D.  Antonio  Sonsa  y  D,  Anselmo  Su&rez; 
y  los  subtenientes  D.  Francisco  Batalla,  D.  Ma- 
nueil'  Mastarefia,  D.  Leopoldo  Mejía  y  D.  José 
Martel. 

Poco  después  de  la  retirada  de  nuestro  "ejér- 
cito del  Norte,  de  Matamoros  hacia  Monterrey, 
su  general  en  jefe,  Arista,  fué  destituido  del 
mando  y  sometido  á  un  consejo  de  guerra.  (28) 


picados  mexicanos;  tomó  noticia  del  estado  de 
las  rentas,  se  apoderó  de  las  existencias  de  los 
estancos,  y  empezó  S.  prepararse  para  seguir 
avanzando.  Se  agrega  que  recibió  desde  lue.2:o 
un  refuerzo  de  600  á  700  vo!  untarlos,  y  que  éni- 
pezó  &  construir  algunas  fortificaciones  provi- 
sionales entre  Matan?o.03  y  la  desembocadura 
del  Bravo. 

(28)  Muchas,  y  en  su  mayor  parte  injustas  y 
absurdas,  fueron  las  acusaciones  contra  Aristn, 
publicadas  entonces  por  sus  compañeros  de  ar- 
mas y  subalternos;  y  la  opinión  general  falló, 
que  carecían  de  fundamento  todas  aquellas  no 
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Beiiraña 'de  nuestro  Ejército  del  Norte,  -  Drfensa  y 
péretida  de  Monterrey. — La  capitulación. —  Versión 
del  enemigo. 

Como  se  ha  vfsto,  el  18  de  mayo  de  1,846  ocu- 
pó Taylor  á  Matamoros.  Las  fuerzas  imestras, 
salidas  de  dicha  plaza,  se  dividieron  desde  lue- 
go, tomaudo  algunas,  al  mando  del  general  Ca- 

rejativas  á  la  lentitud  de  sus  disposiciones  en 
los  t)rimeros  días  del  mando:  á  >la  inmoviíidad 
de  su  ejército  en  Palo-Alto  bajo  el  fuego  de  la 
artiMería  enemiga,  y  á  la  falta  casi  total  de  pre- 
cauciones y  dirección  en  la  Resaca  de  Guerrero. 

Aparte  del  "Manifiesto  de  Ampudia"  que  in- 
cluye comunicaciones  de  los  principales  Jefes 
del  ejército;  y  de  la  "Reseña  Histórica"  de  los 
cuarenta  días  que  ejerció  el  mando  Arista,  es- 
crita por  "un  oficial  de  infantería"  y  acompa-, 
fiada  de  planos  muy  bien  hechos  de  las  batallas 
de  Palo  Alto  y  Resaca,  hubo  multitud  de  comu- 
nicados, cartas,  rumores,  etc.,  á  que  dieron  pu- 
blicidad los  periódicos. 

Los  cargos  principales  contra  Arista  consis- 
tían:  eri  haber  suspendido,  al  hacerse  cargo  del 
mando,  los  movimientos  y  disposiciones  de  su 
predecesor  Ampudía;  en  haber  retirado  de  Pa- 
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\  li&les,  el  rumbo  de  las  Villas  del  Norte,  y  mar- 
chando el  grueso  del  ejército  hacia  Liuares, 
desde  doiide  podría  amparar  á  Monterrey  6  .1 
Ciudad  Victoria.  Al  llegar  el  19  al  punto  del 
Bbauito,  se  si  pa  que  300^  caballos  habían  sa-. 
lido  ^de  Matamoros  en  seguimiento  de  nues- 
tras tropas;  y  más  tarrde  se  dijo  que  contra- 
marcharon.  (29)  El  20  se  acampO  en  la  Nutria; 


lo  Alto  las  fuerzas  de  Toi^rejón  y  Canales  para 
que  protegieran  eí  paso  del  Bravo  por. nuestra 
infantería;  en  no  haber  atacado  la  retaguardia 
de  Taylor  en  su  marcha  al  Frontón  de  Santa 
Isabel;  en  no  haber  cargado  oportunamente  so- 
bre el  enemigo  el  8  de  mayo  en  Palo  Alto;  en 
haber  hecho  descargar  muías  y  desenganchar 
tiros  en  la  Resaca;  en  haber  colocado  allí  inde- 
bidamente las  tropas  y  en  no  haber  empleado 
esfuerao  alguna  para  impedir  la  derrota;  final- 
mente, en  haber  abandonado  &  MatamorDs 
cuando  tenía  elementos  sobrados  para  defen- 
der dicha  plaza.  A  todos  ei^tos  cargos  solían 
agregarse  los  de  que  vendía  ganados  y  víve- 
res de  sus  haciendas  al  enemigo,  hacía  cons- 
truir cariuchos  sin  bala  para  las  tropas,  y  otros 
no  menos  abs^dos  y  que  después  vimos  repro- 
ducidos contra  Santa  Anna.  D.  Carlos  Busta- 
mante  dio  publicidad  á  muchas  de  tales  p.«ípe- 
eies  en  un  "Boletín .  de  Noticias"  que  redacta- 
ba á  la  sazón  en  México.    . 

(29)  Spencer  dice  que  se  p?rsiguiÓ  á  Arista 
'hasta   unas  60.  millas   de   Matamoras.   Agrega 
que  el  jefe  mexicano  había  sacado  de  la  pla- 
za 11  piezas  dé  artillería. 
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&1'  22  en  el  llano  de  la  Esperanza;  el  23  en  !á 
Gruñidora;  el  24  en  el  aguaje  de  Todos  San- 
tos, y  »1  25  en  la  hacienda  de  la  Vaquería:  d 
26  acamparon  la  caballería  en  la  hacienda  de 
la  Trinidad,  y  la  infantería  en  el  rancho  de 
Pomona:  el  27  se  llegó  á  la  hacienda  de  Gua- 
dalupe, y  el  28  á  Linares,  donde  falleció  'mo- 
mentos después  eY  general  Gavcía.  El  3  de  Ju- 
nio llegó  de  México  á.  dicho  punto  la  orden  de 
destitución  del  general  Arista— error  grave  y 
de  funestrsimas  consecueucas— y  se  encargó 
del  mando  el  general  D.  Francisco  Mejía.  A. 
principies  de  julio  se  supo  en  Linares  que  el 
enemigo  se  disponía  á.  avanzar.  (30) 


(30)  El  ejército  nue«tro,  salido  de  Matamoros, 
tuvo  al  día  siguiente  una  baja  de  má/s  de  1,000 
hombres!  habiéndose  disuelto  ó  desbandado  en 
gran  parte  las  fuerzas  de  Canales  y  las  presidía- 
les. La  retirada  fué  desastrosa:  la  infantería  tu- 
vo que  venir  tirando  de  piezas  de  artiHería  y  ca- 
rros: la  caballería  quedó  casi  en.  su  totalida<t 
sin  caballos;  hubo  que  inutilizar  y  enterrar 
algün  parque,  y  la  tropa  toda  padeció  mucho 
por  la  falta  de  agua  y  de  víveres:  las  mujere?, 
los  asistentes  y  los  oíiciales  venían  á  vanguar- 
dia, apoderándole  de  cuanto  había  que  comer, 
y  que  algunos  revendían  después  á  la  tropa  >V 
precios  altísimos.  Los  generales  García  y  To- 
rrejón  venían  enfermos,  y  Ja  división  dejaba 
el  camino  sembrado  ^de  hombres  y  animales 
muertos,  enfermos  y  rezagados. 

Antes  de  llegar  á  la  Vaquería,  el  general  Mo»> 
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Desde  antes  de  entregar  el  luaudo,  Arista, 
previendo  la  dirección  que  tomaría  Taylor.  ha- 
bía destacado  para  Monterrey  la  sección  tlu 
Ingenieros  A  las  órdeites  del  teniente  coronel 
Zuloaga,  y  el  batallón  de  Zapadores  &  las  del 
teniente  coronel  D.  Mariano  Reyes,  &  fin  de 
que  hicieran  algunas  obras  de  fortificación. 
El  O  de  julio,  á  las  órdenes  del  general  D.  To- 
más Requena,  por  enfermedad  de  Mejía,  sa- 
lió de  Linares,  en  número  de  1,800  hombres,  el 
ejército;  dirigiéndose  &  Monterrey  con  el  ex- 
presado Requena,  el  primer  regimiento,  2o.  Li- 
gero, 4o.  y  10o.  de  Línea,  dos  compañías  del 
6o.,  cuerpos  activos  de  México  y  Moreüa,  7o., 
8o.  y  Ligero  de  caballería,  y  13  piezas  de  ar- 
tillería; y,  tomando  en  aquellos  días  el  rum- 
bo de  Tampico  para  reforzar  esta  plaza,  el  ge- 


let  se  hizo  cargo  del  mando  de  las  dos  briga- 
clas  de  infantería.  La  carencia  de  víveres  ce- 
só desde  Pomona,  El  29  de  Mayo  fué  reduci- 
da en  Linares  la  oficialidad  en  proporción  ie 
la  tropa:  ésta  contaba  2,638  hombi^s  á  su  lie- 
gada  á  dicho  punto:  disminuyéronse  las  com- 
pañías de  loe  cuerpos  con  arreglo  &  la  fuerza 
que  á  cada  uno  quedaba,  y  los  oficiales  sobran- 
tes y  algunos  jefes  fueron  despachado»  á  San 
Luis  Potosí,  y  los  reclutas,  con  algunos  otros 
oficiales,  á.  Monterrey.  Dióse  paga  de*  marcha 
á  todos,  y  la  tropa  volvió  á  recibir  socorro, 
que  no  tenía  desde  Matamoros. 

Arista  entregó  el  mando  del  ejército  el  4  (le 
;ri^nio,  en  Linares, 
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neral  Morlet  cou  el  batallón  activo  de  Puebla 
y  el  batallóu  y  eoiupañía  Guarda-Costa  de-'Tam- 
pico.  Las  i^uerzas  eücamlnadas  á  Monterrey 
pasaron  por  el  rancho  del  Encadenado,  Monte- 
Morelos^  hacienda  de  la  Concepción  y  Cade* 
reyta  Jiménez,  donde  se  detuvieron  del  12  al 
21  de  Julio,  incorporándoseles  allí  el  general 
en  jefe  Mejía  y  translad&ndolas  á  Monterrey. 

Las  fortifícacloncs  de  esta  plaza  ibi^n  &  con- 
sistir principalmente  en  un  reducto  bastionado 
Que^ encerraba  el  edificio  de  la  Catedral  nueva,, 
otro  reducto  levantado  en  la  Tenería,  afuera 
de  la  ciudad,  en  la  orilla  izquierda  íl«l  río,  y 
aJguna  obra  análoga  en  el  pico  más  bajo  dal 
cerro  del  Obispado.  El  atrincheramiento  de  la 
parte  oriental  de  la  ciudaa,  en  la  margen  del 
río,  .^staba  encomendado  al  coronel  Carrasco. 
El  plan  de  Mejía,  obedwiendo  probablemente 
ói'denes  de  México,  y  en  atención,  por  otra  par- 
te,  á  lo  exiguo  de  sus  fuerzas,  era  puramente 
defensivo;  pero,  aun  bajo  tal  respecto,  algunos 
oficiales  inteligentes  calificaron  de  desacertada 
la  elección  de  punto;  y,  en  opinión  suya,  situa- 
da como  lo  está  la  capital  de  Nuevo  León  ^u 
un  valle  entre  lomas  y  cerros,  para  ser  defipa- 
dible  habría  exfgido  una  línea  de  fortificacio- 
nes mucho  más  extensa  que  la  trazada.  Agre- 
garé aquí  que  ti  gobernador  del  Estado,  D. 
Francisco  Mora'es,  no  omilió  esfuerzos  para 
engrosar  la  guarnición  y  proporcionarle  re- 
cursos. 

Así  las  cosas,  tuvo  lugar  en  México  el  pro- 
nunciamiento de  4  de  Agosto  (1,849)  que  derrl- 
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b6  d.  Paredes  y  tli6  por  resultado  la  nueva  adop- 
ción del  sistema  fedeial  y  la  vuelta  de  Santa 
Anua  al  país  y  al  poder.  Uno  de  ios  primeros 
efectos  del  cambio  político,  fué  el  nombramien- 
to de  Am>pudia  'para  el  mando  del  ejército  del 
Nort«.  El  expresado  jefe  se  transladó  fi  Monte- 
rrey con  fuerzas  de  San  Luis  Potosí,  que  hi- 
-  cieron  ascender  á  5,000  hombres  con  32  cafío- 
ues  las  destinadas  &  la  defensa;  y  dispuso  que 
los  ingenieros  Reyes  y  Robles  perfeccionaran 
las  obras  de  fortiflcacióu,  y  que  se  reconociera 
el  camino  hasta  el  rancho  de  Papagayos.  Des- 
a-e  antes  de  esto  habían  sido  apostados,  en  las 
lomas  de  Alacranes,  los  Auxiliares  de  Nuevo 
Jjeón;  una  brigada  de  Infantería,  á  las  órde- 
nes del  coronel  López  Uraga,  en  Cadereyta,  y 
los  regimientos  de  caballería  de  Guanajuáto  y 
Lanceros  de  Jalisco,  y  el  general  Rom^ero  con 
el  cuerpo  de  su  mando,'  eñ  Marín,  en  expecta- 
'tiva  del  enemigo.'  Ademán  de' todos  los  cuerpos 
ya  citados,  había  en  Monterrey  y  sus  inmedia- 
ciones los  de  infantería  3o.  y  4o.  Ligeros,  3o. 
de  Línea  y  Activos  de  Aguascalientes,  Queró- 
taro  y  San  Luis;  y  los  de  caballería  3o.  re- 
gimiento, Guanajuáto,  San  Luis  y  Jalisco. 

El  jjuevo  general  en  jefe  qui?o  tomar  la  ofen- 
siva, avanzando  hasta  Marín  al  frente  del  grup- 
eo de  las  fuerzas;  pero,  en  junta  de  jefes  y  ofi- 
ciales que  convocó  para  consultar  su  determi- 
nación, se  logró  haoerle  desistir  de  ella,  y  se 
acordó  la  proserur  ion  de  las  fortificaciones  lo 
la  ciudad  bu  la  primera  línea,  y  que  fueran 
comenzadas  las  de  la  segunda  ó  interiores.   Y, 
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aüuque  siempre  salió  el  general  eu  jefe  el  11 
de  Septiembre  para  Marín,  íué  solamente  & 
practicar  reconocimientos  y  dejar  allí  instruc- 
ciones á  Torre;|6n;  lieclio  lo  cual,  regresó  el  12, 
replegándose  &  poco  á  Monterrey  Vi  raga  con 
s  brigada  y  las  demüs  fuerzas  apostadas  ¿n 
los  Alacranes  y  Marín,  en  observación  del  ene- 
migo. Este,  según  Spencer,  desde  fines  de  Ju- 
lio había^  ocupado  á,  Reynosa,  -Camargo  y  Mier; 
el  8  de  Agosto  estableció  su  cuartel  general  en 
Camargo,  y  once  días  después  se  puso,  en  mar- 
cha, llegando  el  13  de  Septiembre  &  Papaga- 
yos, donde  se  avistó  por  primera  vez  con  avan- 
zadas de  los  defensores  de  Monterrey;  «e  con- 
centró cerca  del  rio  de  San  Juan  el  15,  á.  vein- 
ticinco millas  de  la  plRza,  y  el  18  se  presentí 
ante  ella.  Según  la  versión  mexicana  ("Apun- 
tes para  la  Histeria  de  la  Guerra"),  el  enemi- 
go salió  de  Cerralvo  el  14,  y;  tiroteándose  con 
nuestras  avanzadas  que  se  replegaban,  pasó 
por  Alacranes  y  Marín,  acampando  .posterior- 
mente en  Aguafría;  llegó  el  18  á  San  Fran- 
cisco, y  el  19  se  presentó  delante  de  Monte- 
rrey. (31) 

En  junta  de  guerra  habida  el  13  en  est^  pla- 
za, se  dispuso  abandonar  las  obras  de  fortifi- 
cación entre  la  Cindadela  y  el  cerro  del  Obis- 
pado, prosiguiendo  las  de  estos  dos  puntos  y 
de  la  Tenería,   así   como  el   atrincheramiento 


(31)  Este  día  llegó  allí  una  remesa  de  28,000 
pesos  y  víveres,  procedentes  de  México  y  del 
Saltillo, 
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interior.  Posteriormeute  fué'üe  nuevo  modifi- 
cado el  sistema  de  defeusa,  mau^&ndose  des- 
truir el -reducto  de  la  Temería,  que  el  capitán 
Ó.  Luis  Robles  tuvo  que  reparar  con  toda  ac- 
tividad €ái  la  noche  del  19.  Efitas  órdenes  y 
contraórdenes  acusan  la  falta  de  un  plan  bien 
meditado  y  rerueltameute  adoptado  que,  efec- 
tivamente, se  echa  de  menos  en  la  defensa  le 
MonteiTey^  desgraciada  en  su  resultado,  por 
admirables  que  hayan  sido  algunos  de  sus  epl 
sodios. 

Al  presentarse  el  enemigo  ante  la  plaza,  se 
hablan  concentrado  ya  en  ella  nuestras  avan- 
zadas, inclusive  la  caballería  de  Torre jón,  man- 
dada situar  en  la  falda  del  cerro  del  Obispado. 
Las  columnas  norte-americanas  avanzaron 
liasta  cerca  de  la  Ciudade!a  sin  responder  á 
sus  cañonazos,  practicaron  algún  reconoc- 
miento,  y  se  retiraron  al  bosque  de  Santo  Do- 
mingo, ft  una  legua  al  Norte  de  la  ciudad,  es- 
tableciendo allí  su  cuartel  general,  y  ocupa m- 
do  el  20  el  pueblo  de  Guadalupe,  sobre  el  ca- 
mino de  Cadereyta.  En  la  tarde,  la  columna 
del  general  Worth  se  movió  á  cortarnos  el  ca- 
mino del  Saltillo,  y  una  fuerza  de  caballería 
nuestra  salió  de  la  plaza  y  se  situó  en  el  Ja- 
güey para  impedírselo.  El  21  se  batieron  en- 
trambas fuerzas,  retirándose  la  nuestra  á  Mon- 
terrey después  de  una  brillante  carga  dada 
por  eT  comandante  del  regimiento  de  Guana- 
juato,  D.  Mariano  Morett.  Dueño  del  camino 
del  Saltillo  el  enemigo,  cbM<;ó  á  un  destaca 
m^nto  nuestro  á  retirarse  de  las  lomas  fren- 
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te  al  Obispado,  guitándoüe  2  piezas  de  artille- 
ría y  ocuípaudo  el  fortüi  de  la  Federación,  puu- 
to  avanzadí>  de  hi  parte  occidental  de  la  pla- 
za. Lo  más  recio  de  la  lucha  en  ella,  el  mismo 
día  21,  se  empeñó  al  Sureste,  en  la  línea  de-' 
tendida  por  el  general  Mejía,  y  priiicipalmeu . 
te  en  el  reducto  de  la  Tenería,  que  se  perdió 
no  obstante  el  auxilio  del  tercer  Ligero;  reti- 
rándose los  defensores  al  Rincón  del  Diablo, 
á  tiro  de  fusil  del  primer  punto,  y  situándose 
Mejía  en  el  puente  de  la  Purísima,  donde  pro 
siguió  la  refriega,   Que     presenciaba     Taylor. 
Unos  300  hombres  de  Aguascalientes  y  Quo 
rétaro,  al  mando  del  teniente     coronel  Ferro 
y  del  comaiidanfe  de  batallón  D.  Jo^é  María 
Herrera,  y  alguna  artillería,  dirigida  por  el  ofi- 
cial  D.   Patricio   Gutiérrez,   rechazaron  allí  íc 
los  norte-americanos  que,  bajo  las  lanzas  dd 
¿Jo.  de  caballería  conducido  por  el  general  Gai* 
c'a  Conde,  se  retiraron  al  bosque  de  Santo  Do- 
mingo, dejando  en  la  Tenería  un  pequeño  des 
tacamento  y  algunas  piezas.  (32) 

Continuaron  los  trabajos  de  fortificación,  ?• 
p.r  un  momento  se  creyó  que  podíamos  tomar 
la  ofensiva,  y  salió  el  general  Romero  con  una 


(32)  La  relación  mexicana  dice  que  el  enemi- 
go perdió  en  este  combate  cerca  de  1,000  hom- 
bres, lo  cual,  indudablemente,  es  exagerado. 
Se  agrega  que,  habiendo  escaseado  las,  muni- 
ciones en  lo  má«?  recio  de  la  lucha,  gritó  el  ge* 
neral  Mejía:  "No  hace  falía  el  parque  mien- 
tras hay  bayonetas,' 
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brigada  de  cabullería  &  hostilizar  al  enemigo. 
Pei*o  éste,  en  la  mídiivttadá  del  22,  se  apode- 
ró del  irfco  occidental  y  má;S  alto  del  cen-o 
del  Obispado,  sorprendiendo  &  60  hombres  qu.e 
lo  defendían;  snbió  fi,  ér  cañones,  y  desde  allí 
y  desde  el  fortín  de  la  Federación  rompió  sus 
fuegos  sobre  el  punto  del  Obispado,  defendi- 
do por  el  teniente  coronel  Berra  con  200  hom- 
bres y  3  piezas,  y  que  se  perdió  e=sa  misma 

,  tarde,  por  falta  de  refuerzos  suficientes  y  opor- 
tunos, según  se  dijo;  viniendo  con  ello  á  com- 
pletarse la  Iniomunicíición  de  lá  plaza  con  el 
Saltillo.  Concentráronse  his  tropas  en  la  línea 
interior  de  fortlticaclones,  desíimparando  todos 
los  puntos  avanzados  al  Norte  y  Oeste  y  con- 
Ker\'ando  solaínente  algunos  del  lado  Sur,  íl  la 

.  orilla  del  río,  por  su  relativa  proximidad  íl  Ja 
plaza  principal  En  las  avenidas  del  cerro  del 
Obispado  quedó  una  fuerza  de  150  hombrea?, 
y  otra  de  500  en  la  "Cludadela,  á  las  órdenes  Je 
üraga.  La  'concentración  tuvo  lugar  á  las  on 
ce  de  la  n^che  del  22. 

Temprano  se  supo,  el  23,  que  las  fuerzas  ene- 
migas, situadas  eñ  el  cerro  del  0])Lspado,  ha- 
bían sido  reforzadas  con  infantería  y  artille- 
ría, y  ocupado  la  Quinta  de  Arista,  el  Cam^ 
í)osanto  y  otras  posiciones  contiguas.  Se  caño- 
neaba &  la  ciudad  desde  la  Tenería  y  las  le- 
mas del  Oeste,  y  fi,  las  diez  do  la  mañana  Tay- 
lor  quedaba  ya' en  posesión  de  todos  los  pues- 
tos abandonados  por  la  guarnición  la  noche  an- 
terior. A  las  once  embistió  aquel  por  el  lado 
del  Oriente:  la  resistencia  fué  heroica,  y  se  ci 
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ta  el  caso  ae  una  joveu  (djua  Josefa  Zozaya) 
que  se  presentó  serei\aménte  en  alguno  de  los 
puntos  atacados,  animando  y  municionando  5. 
la  tropa.  A  las  cuatro  de  la  larde  una  grue- 
sa columna  de  infantería,  con  artillería,  des- 
cendió del  cerro  del  Obispado;  se  dividió  y  to- 
mó los  dos  caminos  que  conducen  &  la  ciudad; 
horadó,  las  casas  y  pentró  en  los  atrinchera- 
mientos de  la  segunda  línea,  batiéndose  de  edi- 
ficio é,  edificio  con  los  defensores.  Cesó  el  com- 
bate en  la  noche,  y  el  enemigo  arrojaba  algu- 
nas bombas  desde  la  plazuela  de  la  Carne. 

A  las  tres  de  la  madrugada  del  24,  el  coro- 
nel D.  Francisco  R.  Moreno  fué  enviado,  en 
calidad  de  parlamentario,  al  campo  enemigo^ 
Taylor  suspendió  las  hostilidades  y  exigía  qur 
la  guarnición  se  juramentara  antes  de  evacuar 
la  plaza;  que  dejara  en  ella  sus  armas,  y  que 
solamente  los  oficiales  sacaran  sus  espadas. 
Se  debe  á  Ampudia  la  justicia  de  consignar 
que,  si  hab'a  cometido  erroijes  en  la  defensa, 
en  estos  momentos  supo  estar  á  la  altura  do 
su  posición  y  de  la  honra  nacional,  indign&n- 
dose  ante  las  exigencias  del  enemigo  y  decía* 
rando  que,  antes  de  acceder  á  ellas,  perecería 
bajo  los  escombros  de  la  ciudad.  El  general 
Worth,  que  había  venido  á  nuestras  líneas, 
propuso  entóneos  que  el  mismo  Taylor  discu- 
tiera las  condiciones  de  la  capitulación,  y  á 
poco  quedó  acordada,  fungiendo  de  comisiona- 
dos mexicanos  los  generales  Requena  y  Gar- 
cía Conde  y  el  gobernador  D.  Manuel  María 
del  Llano,  y  repres^nts^ndo  ^1  Inví^sor  el  cits^- 
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do  gfenerlil  Worth,  el  mayor  general  de  los  to^ 
Inntarios  de  Texas,  Pinkiiey  Heudersou,  y  t4 
coronel .  de  rifleros  del  Míssissippi,  JefFersoii 
Dayis.  (33)  Lo  sustancial  dé  la  capitulación  sí* 
redujo  &  que  la  guarnición  se  retiraría  con  ar- 
mas y  equipajes,  una  parada  de  cartuchos  por 
plaza  y  una  batería  de  6  p'ezas  municionadas 
con  24  tiros  cada  una;  dejando  el  resto  del  ma- 
terial de  guerra  y  comprometiénüose  el  inva- 
sor, -por  su  parte,  &  no  avanzar  de  la  línea  de 
los  Muertos,  Linares  y  Victoria  durante  siete 
semanas,  que  se  invertirían  en  diligenciar  la 
paz.  (34)  La  crítica  de  que  fué  objeto  la  ca- 


(33)  El  mismo  que  años  después  ha  fungido 
de  presidente  de  la  Confederación  del  Sur. 
..  (34)  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra." Robinson  dice:  "El  art.  6o.  previno  que 
las  tropas  de  los  Estadas  Unidos  no  avanzarían 
de  la  línea  detallada  en  el  art.  3o.  (Paso  de  l.i 
Rinconada,  Linares  y  San  Fernando  de  Parras) 
antes  de  la  expiración  de  ocho  semanas,  ó  has- 
ta recibirse  órdenes  é  instrucciones  de  los  go- 
biernos respectivos." 

Dé  la'^bra  de-Spencer  y,  relativamente  fi,  la  de- 
fensa y  Capitulación  de  la  plaza,  extractamos 
lo  siguiente,  que  abraza  no  pocas  inexactitu- 
des: 

"En  Monterrey,  ciudad  situada  en  la  falda 
de  la  Sierra  Madre,  cerca  del  riachuelo  de  San 
Juan,  y  rodeada  de  un  fértil  valle,  estaba  Am- 
pudia  con  más  de  10,000  hombres,  de  ellos, 
7,000   de   tropa   veterana.  _Taylor   empezó    por 


no 

pltülación  en  los  Estados  Unidos,  y  su  repro^ 
bación  más  6  menos  osten'sible,  pero  iududa- 
ble,  de  ralte  del  gobierno  de  Polk,  hablan  al- 


reconocer  las  fortificaciones,  y  encargó  á  Worth 
que  ^cortara  las  comunicaciones  de  la  plaza 
con  el  Saltillo  y  el  interior.  Worth  se  situó  el 
20  Junto  á  una  larga  cadena  de  montañas, 
frente  á  una  colina  fortificada,  la  loma  de  la 
Independencia,  al  Norée  del  río^  cerca  de  la 
loma  de  la  Federación;  é  intentó  un  ataque  á 
la  parte  oriental  de  la  ciudad,  tomando  el  fuer- 
te  de  la  Tenería.  El  ataque  siguió  los  días  2-1, 
22  y  23,  y  el  24  capituló  la  guarnición.  La  ac- 
ción del  21  había  comenzado  con  una  carga  de 
caballería  á  la' extremidad  de  la  ciudad,  cerca 
del  camino  del  Saltillo,  y,  cortadas  las  comu- 
nicaciones de  Monterrey  con  el  interior,  los 
norte-americanos  se  apoderaron  á,  viva  fuerzi 
de  la  loma  de  la  Federac.ón  y  luego  de  la  lo- 
ma de  la  Independenc  a,  1  ave  de  la  ciudad. 
Anipudia  t.ató  de  rv»cobrar  esta  última  altura, 
pero  fué  rechazado.  Los  sitiadores  avanzaron, 
horadando  las  casas,  hasta  llegar  cerc^  de  la 
plaza.  En  la  mañana  del  24  propuslejcon  \o^ 
sitiados  capitular,  y  se  permitió  á  Ampudia 
evacuar  la  ciudad  y  que  la  tropa  llevara  su"í 
armas,  sin  más  tren  de  campaña  que  una  ba- 
tería de  6  piezas  y  sus  municiones  necesarií^s- 
El  28  la  ciudad  y  la  Cindadela,  con  40  piezas 
y  muchos  pertrecihos,  quedaron  en  pq^er  de 
Taylor.  tuvo  éste  120  inerto.=?  y  368  heridos, 
y  los  mexicanos  tuvieron  500  bajas." 
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to  en  favor  de  las  honorfflcas  condiciones  ob- 
tenidas por  el  general  Ampudia.  (35) 

El  2o»  á  las  ouee  de  la  mañana,  evacuaron 
nuestras  tropas  la  Cindadela,  en  presencia  de 
la  Golnmuia  del  coi^nel  Smitii,  (|ue  ocupó  vli- 
cho  fuerte,  y  se  retiraron  á  la  parte  orlentnl 
de  la  ciudad.  El  26  salteron  para  el  Saltillo  m 
ía.  brigada  y  dos  cuerpos  de  calía  Hería  con  ei 
general  en  jefe,  y  el  resto  de  la  guarnición  se 
puso  en  marcha  el  27,  emigrando  gran  parte 
del  vecindario.  Posteriormente  el  gobierno  me- 
xicano dispui9o  que  la«  expresada»  ftiei-zas  se 
transladaran  del  Saltillo  á  San  Luis  Potosf, 
á  formar  la  bas^^e  del  ejército  que,  pocos  meses 
máiS^arde,  lidió  en  la  Angostura. 


*■ 

La  primei'a  noticia  de  que  la  p¡aza  de  Mon 
terrey  se  perdía,  fué  enviada  &  San  Luis  por  e 
general  D.  Rafael  Vázquez,  el  2.3  de  Septiem- 
bre, desde' Campo  de  loá  Muertos,  en  comuni- 
cación que  decía: 

"La  noche  del  20  del  <íorr:ente  tuve  ordoi 
tlel  general  en  Jefe  para  salir  de  Monterrey  ú. 
tomar  la  retaguardia  dcil  camiK)  situado  en 
Noyalar,  freíite  á  la  hacienda  de  la  Tenería: 
y  habiéndolo  verificado,  sitnfindorae  en  el  pun.o 


1 


(35)  La  defensa  mereció  eloí?ios  al  vencedov. 
distinguiéndole  en  ella,  entre  otros  jefes  y 
oficiales,  el  general  Mejía  y  el  capitAn  D.  Luis 
Robles. 
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to  lÍlBima<ió  "Topo  chiquito."  vi  desde  Una  aituw 
que  el  enemiga  «e  posesionó  de  la  fortalez;». 
del  Obispado  Viejo  que  domina  precisamente 
la  plaza,  por  cuyo  motivo  la  creo  perdida  in- 
dudablemente, «y  lo  comunico  A  V.  S.  para  po- 
n^o  en  conocimiento  del  Sui)remo  Gobiernt), 
etc.;  aseguráudple  que,  después  de  una  heroi' 
ca  defensa  de  dos  días  de  fuego,  salí  con  una 
fuerza  de  600  caballos  con  que  me  encuentro 
en  este  rumbo,  para  que,  si  desgraciadamen- 
te se  pierde  la  plaza,  emprenda  Ini  marcha  pa- 
ra esa  ciudad,  porque  me  encuentro  sin  recur- 
sos á  consecuencia  de  haber  quedado  dentro  J3 
la  ciudad  las  cajas  de  los  cuerpos  y  equipos  de 
jefes  y  oficiales.** 

Ampudia  d  jo  en  su  parte  oficial,  fechado  e) 
25  de  septiembre  en  Monterrey: 

"Después  de  una  defensa  brillante  en  que 
el  enemigo  fué  rechazado  con  pérdida  de  1,500 
hombres  de  varios  puestos,  logró  posesionarse 
de  los  puntas  dominantes  del  Obispado  y  otro 
al  Sur  ele  él,  como  asimismo  de  un  baluarte 
destacado  que  se  llama  la  Tenería,  y  llevando 
sus  ataques  por  entre  las  casas  que  horadó 
con  dirección  al  centro  de  la  ciudad,  consiguió 
situarse  á  medio  tiro  de  fusil  de  la  plaza  prin 
cipal,  en  cuya  última  línea  estaban  nuestras 
tropas,  que  recibían  el  daño  de  sus  proyecti- 
les huecos.  En  estas  circunstancias  fui  invita- 
do por  varios  jefes  para  tratar  de  un  acomo- 
damiento que  economizase  pérdidas,  pues  de 
abrirse  paso  á  la  bayoneta  hallándonos  cerca- 
dos nosotros  de  enimgos  atrincherados,  era  con- 
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signiente  se  dispersase  la  tropa  y  nnda  queda- 
se del  material. 
I  "Pesadas  por  mí  estas  confiideracíones,  tam- 

I       bien  tuve  presente  lo  que  padecía  la  ciudad 
f       con  los  ataques  comenzados  y  los  qutf  se  em- 
I       prendiesen  horadando  casas,  no  menos  que  con 
I       el  estrago  de  las  bombas,  la  escasez  que.  co- 
l       menzaba  á  sentirse  de  parque,  los  Víveres  iiei^ 
,^       didos  conforme  se  adelantaban  láé  líneas. aeí 
\  ^   enemigo  hacia  el  centro,  lo  distante  de  los, re 
L      cursos  y,  por  último,  que  la  prolongación  pc^v 
■:     dos  6  tres  días,  si  acaso  era  posible,  dé  ta^es- 
I      tado  de  cosas,  no  podía  producir  un  trltmto. 
^       consentí  en  abrir  proi)osiciones  que  dieran'  por 
resultado  el  convenio  de  capitulación  ádjunfo. 
'Tor  él  verá  V.  E.  salvado  el  honor  nacional 
y  el  del  ejército,  llamando  la  atención  á,  que  si 
no  «e  concedía  tanto  como  tal  vez  se  o5?peral)a, 
I      eso  mismo  confirma  la  superioridad  del  eneníi! 
f      go,  no  por  su  valor,  que  fué  domado  én  la  iiia- 
i      yor  parte  de  los  combates,  sino  por  sü  posición 
.    adentro  de  las  manzanas  de  mam^ósterfa,  ho- 
[      radadas,  que  circundaban  la  plaza  é  Impedían 
I      los  auxilios  de  víveres,  lena  y  demá^necesáVios 
^      para  la  subsistencia.  Con  el  mayor  sentimiento 
I      se  retira  el  ejército  de  esta  capital,  abundánte- 
^    mente  regada  con  su  sangre,  dejando  bajo  la 
,      garantía  de  las  ofertas  de  los  generales  ameri- 
canos, los'  herídos  de  gravedad  y  la  "suerte" 
I      del  vecindario  del  Estado,   cuyas  autoridades, 
iticas"  continuarán  en  el  ejercicio,  de  sus 


\  Dnes. 


límna    contintio  mi  movimiento  al  Salti' 

1     i      Invasión.— 1^     '    .. 
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.11q«  donde  espero  las  órdenes  del  supremo  go- 
bierno." 

He  aquí  el  texto  de  la  capitulacidaí: 

"Art  lo.  Como  legítimo  resultado  ^de  las.  ope- 
raciones sobre  este  lugar  y  la  posición  presea-' 
te  de  los  ejércitos  beligerantes,  se  ha  conveni- 
do fine  la  ciudad,  las  fortifieaciones,  las  fuerza  a 
de  artillería,  las  municiones  vde  guerra  y  toda 
cualquiera  propiedad  pública,  con  las  excep- 
ciones abajo  estipuladas»  serán  entregabas  ai 
general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  lo^  Eistados 
Unidos,  que  se  halla  al  presente  en  Monte- 
rrey, 

2o.  A  las  fuerzas  mexicanas  les  ser^  permi- 
tido retener  las  armas  siguientes:  los  oficia- 
les sus  espadas,  la  infantería  su^  aimas  y  equi- 
po, la  caballerea  sus  armas  y  equipo,  la  artille- 
ría una  batería  de  campaña  que  no  exceda  de 
6  piezas  con  21  tiros. 

3o.  Las  fuerzas  mexicanas  se  retirarán  den- 
tro de  7  días  contados  dósde  esta  fecha,  más 
allá  de  la  línea  formada,  Paso  de  la  Rinconada, 
la  ciudad  de  Linares  y  San  Fernando  de  Pre- 
sas. 

4o.  La  Catedral  nueva,  nombrada  Cindadela 
de  Monterrey,  será  evacuada  per  los  mexicanos 
y  ocupada  por  las  fuerzas  americanas,  mañana, 
á  las  10  de  ella. 

5o.  Con  objeto  de  evitar  encuentros  desagra- 
dables y  por  conveuiencia  mutua,  las  -tropa: 
americanas  no  ocnparán  la  ciudad  hasta  la  eya 
cuación  de  ella  de  las  fuerzas  mexicanas,  «ex 
ceptuándose  para  ello  las  casas  necesarias  para 
iiospital  y  almacenes. 
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í         6o.  Las  fuerzas   de   los   Estados   Unidos   no 
r      avanzarán   más   allá  de  la   línea  especificad  i 
i      en  el  2o.  art:cnlo,  antes  de  ocho  semanias  6  eí 
I    •  tiempo  que  se  juzj^ue  necesario  para  recibir  las 
^     órdenes  é  instrucciones  de  los  gobiernos  respec- 
tivos. 
'        7o.  La  jn'opiedad  del  gobierno  general  serl 
¡      entregada  y  recibida  por  oficiales  nombrados 
por  los   generales   en   jefe    de   ambos   ejérci- 
tos. 
8o.  Cualquiera  duda  que  ocurra  sobre  la  to- 
1      teJigencia  de  los  pi^cedentes  artículos,  se  re- 
solverá de  la  manera  más  equitativa,  y  sobre 
principios  de  liberalidad  para  el  ejército  quó* 
se  retira. 

9o.  y  filtimo.  S'e  hará  un  saludo  por  la  mis- 
ma batería  de  la  Catedral  nueva  nombrada  Cin- 
dadela, al  tiempo  de  bajar  la  bandera  mexi- 
cana." 

Para  terminar  con  las  noticias  de  la  versión 
mexicana  respecto  de  la  defensa  de  Monterrey, 
agregaré  que  se  contaron  ^ntre  nuestros  muer- 
tos el  teniente  coronel  D.  Juan  N.  Nájera,  los 
capitanes  D.  Ignacio  Gutiérrez,  D.  Gervasio 
¡  Cárdenas,  D.  Juan  Servín,  D.  Gerónimo  L.  de 
f  vT nevara  y  B.  Epitacio  González  Ángulo;  los 
[  tenientes  D.  Miguel  jNIota  Yelasco,  D.  J.  M. 
[  •  Bonilla,  D.  Ramón  Gutiérrez,  D.  Rodrigo  d^^l 
i  l^'rago,  D.  Jesús  González,  D.  Nicolás  Solache 
i  y  ^.  Ignacio  Zorrilla;  y  el  subteniente  D.  Leo- 
I     s  Landero. 
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Según  la  verisióu  norte-americaiia,  Taylor, 
después  de  procurar  el  amneuto  de  los, vapores 
necesarios  al  servicio  militar  en  el  Bravo,  de 
enviar  dos  cuerpos  á  Rej^nosa  y  Camargo  á 
estal^iecer  depósitos,  y  de  seguir  i'ecibiendo  re- 
fuerzos de  voluntarios  y  municiones,  concenti'6, 
el  24  de  Julio,  la  división  de  Wortli  en  Camar- 
go, adonde  trasladó  su  cuartel  general,  saliendo 
de  Matamoros  el  4  de  Agosto  y  Uegajido  el  8 
á  la  expresada  villa.  En  ella  se  i-eui^ieron  las 
demás  fuerzas  enemigas,  no  sin  haber  dejado 
guarnición  en  las  principales  localidades  sobrií 
el  Bravo;  y  se  organizó  la  expedición  sobre 
Monterrey. 

Las  trapas  regulares  ó  veteranas  formaron 
dos  divisiones  al  mando  de  los  generales 
Twiggs  y  AVorth.  De  las  tropas  voluntarias, 
á  causa  de  la  escasez  de  medios  de  trasporte, 
solo  se  formó  una  división  compuesta  d^  cua- 
tro regimientos  y  cuyo. mando  fué  dado  al  ge- 
neral Butlcr.  (30)  Las  tropas  empezáronla  mo- 
verse de  Camargo  el  19  de  Agosto^  escogiéndo- 
se el  camino  de  Cerralvo  con  preferencia  al  de 
China,  y  hab^ni  llegado  en  su  totalidad  S.  la 
primera  f'e  estus  Realidades  para  el- 13  de 
Septiembre.  Salieron  de  Cerralvo  este  día  1h 
división  de  Twiggs,  y  el  14  y  15  las  de  Wortli 


(30)  No  bajaban  de  0,000  los  voluntarios  q 
quedaron  en  Camargo  y  demás  localidades 
la  orilla  del  Bravo. 
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y  de  Butier.  Dos  regimientos  de  caballería  (1« 
Texas  habían  avanz£t<Jo  de.Camargo  por  é\ 
camino  de  Chira  para  venir  a  reunirse,  en  Ma- 
rín, al  ejército. 

En  la  noche  del  15,  la  división  de  Twíí^íts, 
después  de  haber  pasado  por  Marín,   acampó' 
;        á  orillas  del  río  de  San  Juan,  á  unas  veinti- 
cuatro millas  al  Nor^este  de  Monterre3^     Toda 
la  fuerza  de  Tayíbr  quedó  concentrada  allí  el 
17,  y  avanzó,  unida,  en  la  mañana  del  18,  so- 
bre la  expresada  plaza,  en  numero  de  425  oü- 
ciales  y  6.220  soldados.     Un  escuadrón  de  Re- 
gulares y  dos  regimientos  de  Voluntarios  for- 
maban  la   caballería:    componíase   la    infante- 
ría de  las  tres   divisiones  de  Twiggs,   Worth 
y  Butier;  y   la   artillería  constaba  de   cuatro 
.;        baterías  ligeras  .de  á  3  piezas  de  d  O  y  l  de 
8.  12;  de  una  batería  de  2  piezas  de  á  24,  y  d.^ 
^       un  mortero, de  10  pulgadas;  19  piezas  en  junto. 
^      En  la  mafíana  del  10  de» Septiembre,  Taylor 
con  su  guardia  avanzada  llegó  d  mil  quinientas 
yardas  de  la  Ciudadela  de  Monterrey,  y  d  los 
disparos   de   Ósta,    retrocedió   hastn   el    bosque 
fie  Santo  Domingo,   donde  habían   heclio  alto 
sus  tropas,  y  quedó  el  cuartel  g  noral  estable- 
/    cido;  hallándose  dfého  bosque  Ti  tres  millas  al 
Noreste  ele  la  ciudad. 

Hállase  ésta  en  un  valle  que  la  Sierra  Madre 
•limita  por  el  Sur,  el  Poniente  y  parte  del  Nor- 
te, y  que  atraviesan  el  camino  procedente  de 
Villas  del  Bravo  para  el  Saltillo,  San  Luis 
emás  puntos  del  interior,  y  el  riachuelo  do 
'^  Juín  de  Monterrey,  que  corre  de  Sureste 
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á  Noroeste,  y  á  lo  largo  de  cuya  margen  sel)- 
tentrioual  se  extiende  el  caserío/    Sus  foftifi^ü- 
ciones  prlucipales  eran:  la  Nueva  Catedral  ó 
Ciudadela,  hacia  el  Norte,  cerca  del  doble  vér- 
tice   de    los    caminos    i>rocedentes    de   Man'ii, 
Pesquería   Grande  y   Monclova;   queda  á  rail 
yardas  del  caserío;  estalja  artillada  con  10  pi-^- 
za«  desde  el  caliore  de  á  4  La.sita  el  de  18;  y 
teník  pa-rapetos  para  la  infantería  y  uu  foso 
seco  de  tres  varas  de  anchura:  al  Noroeste,  lo^ 
reductos  del  OWspado  y  del  Soldado;  el  pri- 
mero en  el  declive  de  la  loma  de  la  Indepen- 
dencia, con  parapetos  y  un  bonete  con  plata- 
formas para  4  piezas  á  barbeta;  y  el  segundo, 
más  al  Sur,  en  alguna  de  las  emiuencias  ca- 
si   contiguas    á.    la    loma    de    la    Federación: 
en    trincheras    que     al     Suroeste     defendían, 
en    su    mayor    parte,    desde    las    calles,    los 
pasos    del    río;     y    al  Sureste    en  un    sistema 
de   medias   lunas, .  cuyos   principales   reductos 
eran  el  de  la  Tenería  con  5  piezas,  el  del  Dia- 
blo con  3  piezas,  y   una  tercera  fortificación 
más  próxima  al  río,  con  4  piezas.     Desde  el 
fuerte  más  meridional  se  extendía  una  líne^ 
de  trincheras  ó  parapetos  á  lo  largo  de  la  ori- 
lla del  río  hasta  tocar  en  el  puente  de  la  Pu- 
rísima, que  era  otro  de  los  puntos  más  forti- 
ficados.    El  reducto  de  la  Tenería  dominaba 
los  caminos  de  Marín  y  Cadereyta.    Entre  las 
lomas  de  la  Independencia  y  de  la  Federación 
pasa  el  camino  principal  para,  el  Saltillo,  1 
furcado  á  la  salida  de  Monterrey  en  un  : 
mal  que  se  aleja  al  Sur  de  la  loma  de  la  I 
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aeración.  Además  de  los  mencionados  reduc- 
tos, en  él  interior  de  la  ciudad  estaba  fortill- 
cado  el  Camposanto;  en  la  p  aza  de  la  Capilla; 
y  en  casi  todas  las  calles  de  Oriente  á  Ponien- 
te había  trinclieras;  y  en  las  azoteas  de  las  ca- 
sas, parapetos  dominando  el  paso**  de  las  mis- 
mas calléis  y  los  vados  del  río  de  San^  Juan  y 
del  riachuelo  que  corre  interiormente.  En  los 
diversos  puntos  militares  de  Monterrey  habU 
42  caSones  de  diferentes  «calibres. 

De  los  reconocimientos  que  Tayh>r  hizo  prac- 
ticar el  19  en  la  tarde,  dedujo  que  la  loma  do 
la  Independencia,  paralela  á^la  loma  de  la  Fe- 
deración, y  en  que  estaba  el  fuerte  del  Obis- 
pado, podía  considerarse  como  llave  de  la  ciu- 
dad y  de  sus  principales  obras  defensivas,  si 
era  dable  apoderarse  de  dicha  piimera  loma 
atacándola  desde  alguna  otra  altura..  Este 
ataque  y  la  ocupación  del  camino  hacia  el  Sal- 
tillo, para  impedir  la  entrada  de  refuerzos  y 
víveres  y  cortar  la  retirada  á  la  guarnición, 
constituyeron  la  parte  esencial  del  plan  de  Tay- 
lor,  trazado  en  la  mañana  del  20  de  Septiem 
bre,  y  á  cuya  ejecución  se  procedió  desde  lue- 
go. Para  relatarla  con  alguna  claridad,  agru- 
paré los  sucesos  por  sus  fechas.' 

Día  20.  Las  divisiones  de  Twiggs  y  Butler 
permanecieron  acampadas  la  mayor  parte  de 
este  día  en  el  bosque  de  Santo  Domingo. 
Worth  y  su  división,  reforzada  con  el  regl- 
iento  texano  de  caballería  ael  coronel  Hays, 
lleron  de  dicho  bosque  á  las  dos  de  la  tard*»; 
cavesaron  lais  sementeras  al  Norte  de  la  pía- 
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'jssíié  hicieron  alto  en  Pesquería  Grande.  De 
aqflí  áe  adeíantó  Warth  con  parte  dé  la  caba- 
llería texaaa  á  reconocer  las  loinas  de  lá  Inde- 
pendencia y  de  la  Federación,  recibiendo  vis^o 
tiroteo  de  la  infantería  nuestra  que  bajó  de  ta- 
lee  alturas  al  observar  sus  movimientos;  y  te- 
niendo que  íeplegarse  el  jefe  enemigo  hada  el 
grueso  d^  su  división,  que  bizo  avanzar  y  acam- 
par más  cerca  de  las  lomas,  y  que  estuvo  sieji- 
dp.  tiroteada  én  la  noche,  no  obstante  lo  oscuro 
y  ^uvio^  de  ella.  , 

durante  el  reconocimiento  de  Worth,/  Am- 
pudia  reforaó  los  puntos  occidentales  de  la  ciu- 
dad y  envió  tropas  de  i-ef uerzo  á  las  lomas. 
Tay;lor„  por;  su  parte,  para  distraer  la  aten€i5?i 
de,  la  p^azfi  é  impedir  la  aglomeración  de  sus 
fuerzas  ísobre  Wox*th,  hizo  desplegar  al  Nprte 
las  divisiones  de  Twiggs  y  de  Butler  mientras 
duró  la  luz.  Worth  comunicó  al  cuartel  gene- 
ral el  resultado  de  sus  exploraciones,  su  in- 
tento de  seguir  avanzando  en  la  dirección  que 
le  había  sido  señalada,  y  la  probabilidad  de 
hallar  form-al  resistencia:  indicando  lo  conv-í- 
piente  que  sería  llamar  la  atención  de  nuestras 
fuerzas  con  algún  ataque  simulado  al  Orien- 
te de  Monterrey.  Taylor  adoptó  esta  idea,  y 
para  cooperar  íi  rea'izarla,  fueron  avanzados 
y  colocados  en  la  noche,  á  la  derecha  ciel  cami- 
no  del  Norte  y  á  mil  doscientas  yardas  de  la 
Cindadela,  los  2  bomberos  de  á  24  y  el  m 
tero. 

Día    21.    En   la    mañana    fueron    destaca^' 
H  reforzar  á  Woith,   ol   teiii»Mí*e  coronel   ^ 
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con  un  eueriM)  del  2o.  úe  Dragones,  y  el  golHír- 
oador  Henderson  ton  uii  cuerpo  de  texanos 
áel  Oeste.  Ambos  cuerpos  hallaron  diflcul- 
tades  en  su  marcha  y  rt'gr^ sarán  al  cuartel  ge- 
neral. Para  efectuar  el  si n i u' aero  de  ataqut* 
'  dfl  lado  oriental,  la  división  de  Twig^^s,  á  las 
órdenes  del  teniente  coronel  Garland,  dejando 
alguníis  compañías  de  guardia  en  el  chmpa- 
iuento  de  Santo  Domingo,  avanzó  hasta  la  ]).i- 
tería  de  sitio  establecida  la  noche  anterior  y 
que  el  4o.  de  infantería  queiló  sosteniend«>. 
El  resto  de  la  división  ([(^  Twiggs,  ó  sean  los 
regimientos  3o.  y  3o.  de  infantería,  un  bnt-i 
Uón  de .  Marj^land,  los  Voluntarios  do  C'oluiu- 
bia  y  la  baterfa  de  campaña  do  Bragg,  se  adc^- 
lantaron  hacia  la  parte  mas  baja  de  la  cin- 
dad,  con  la  mira  de  hacer  la  demosl ración  pro- 
yectada y  de  tomar  alguno  de  los  reductos,  si 
era  posible.  Al  «alejarse  estas  tropas  de  i  a 
batería  de  sijtio,  dio  príncipit)  A  sus  fuegos  co.i- 
ti'a  la  Ciudailela,  sin  resultado  alguno,  por  no 
alcanzarla  los  bomberos  y  poripie  el  morte- 
vo,  careciendo  de  plataforma,  se  (Mitcrró  á  l  s 
primeros  tiros. 

Cuando  se  adelantó  á  la  li atería  la  colum- 
na  de  Garland,  el  maycu*  ^laiisíUld  y  otros  in- 
r  genieros,  .sostenidos  i)or  dos  i ompañías  do  in- 
\'  fantería,  avanzaron  con  la  mira  de  buscar  y 
\  señalar  puntos  de  ataque,  y  d  poco  enviaron 
[  aviso  á  Garland— <letenido  en  este  momento 
i  n  su  tropa  fuera  del  alcance  d(^  nuestras  pie- 

— de  que  podía,  continuar  su  marcha.     Gar- 
id  y  su  gtmte  siguieron  el  camino   que  ha- 
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bían  trsLÍáo  los  ingeni€ro>%  y.  al  presentar  su 
flanco  derecho  á  la  C'iudadela  y  su  flauco  iz- 
quierdo y  su  urente  SÍ  la  Tenería,  ambos  fuer- 
tes  les   rompieron   un   fuego  vivísilno  de  ca- 
ñón. En  algún  desorden  y  confusión  prosiguió 
la  columna  el  avance  hasta  las  pocas  casas  de 
la  extremidad  de  un  suburbio,   creyendo  que 
el  reducto  de  la  Tenería  podía  ser  envuelto  y 
tomado   por   retaguardia.     La  expresada  me- 
dia lui^a  y  la  Cindadela  continuaban  cañonean- 
do al  enemigo,  y  cuando  éste  se  acercó  al  río 
por  el  suburbio,  los  casi  ocultos  parapetos  de 
la  orilla  meridional  le  recibieron  con  fuego  te- 
'  rrible  de  fusilería  que  aumentó  su  confusión. 
Ni  oñciales  ni  soldados  sabían/dónde  estaban. 
Manstíeld,  que  había  guiado  el  asalto,  aunque 
herido  ya,  señalaba  puntos,  ^  oficiales  y  tropa 
se  dirigían  con  él  hacia  ellos;  pero  desde  las 
huertas,   las  azoteas  de  las  casas  inmediatas 
y  los  parapetos,  contrarios  invisibles  acribilla- 
ban de  frente  á  las  tropas  con  fuego  de  fusi- 
lería, mientras  el  cañón  de  la  Téiiería  y  de  la 
Cindadela  destrozaban  sus  flancos..  Las  tentati- 
vas contra  cualquier  punt^  que  parecía  posibli 
tomar,  sólo  causaban  mayor  estrago  y  mortan- 
dad; y  después  de  haber  perecido  multitud  de 
oficiales  y  soldados,  perplejas  las  tropas  norte- 
americanas, y  sin  saber  todavía  dónde  se  halla- 
ban, hicieron  alto  y  acabaron  por  ir'  á  refugiar- 
se á  una  calle  inmediata.     Aunque  la  ma&a 
principal  de  ellas  se  mantuvo  firme  durante  ' 
tentativas  do  asalto,  la  mayor  parte  del  ba 
llón  de  Maryland  y  de  los  Voluntario^  de  ( 
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i       Ittmbia  Jhabran  abandonado  sus  banderas  y  hili- 
i'       do  basta  ponerse  fuera  de  tilo.     El   teniente 
coronel  Watson,  3  oficiales  y  unos  70  soidi- 
'        dos  permanecieron    sosteniendo    el    honor    leí 
J       cuerpo,  y  el  primero  de  ellos  cay6  mortalmen- 
l       te  herido.    La  batería  de  Bragg  había  sido  traí- 
f       da  hasta  el  arrabal,  é  hizo  unas  cuantas  des- 
cargas que  resultaron  iueticací'«:  su  gente  y  sus 
caballos  caían  bajo  el  fuego  de  fusilería  de  io.? 
parapetos  y  de  cañón  de  la  Tenería.     Al  fin, 
se  ordenó  que  toda  la  fuerza  retrocediera  á 
ponerse  fuera  de  alcance,  y  este  movimiento 
\       causó  nuevas  perdidas,  pues  un  cuerpo  nues- 
'       tro  de  lanceros,  atravesando  sementeras,  vino 
í       á  dar  sobre  dos  compañías  de  las  de  Garland 
I       que  se  habían  adelantado,  les  mató  2  oficiales 
\       y  muchos   soldadoe,   ó   hizo   huir   al   resto   en 
{       confusión  háxiia  el  grueso^  de  la  columna. 
I         En  la  confusión  de  los  asaltos,  dos  compañías 
del  lo.  de  infantería  con  los  capitanes  Backus 
y  Lamotte,  habían  avanzado  á  su  izquierda  y 
ocupado  una  curtiduría  que  los  abrigaba  con- 
tra el  fuego  de  la  plaza,  y  en  cuyo  patio  vieron 
\       un  cobertizo  que  iba  a,  dar  á  la  gola  del  re- 
i       ducto.  de  la  Tenería.     Una  fábrica  de  aguar- 
diente en  las  inmediaciones  había  sido  atrin 
cíierada  con  sacos  de  tierra  y  estaba  guarne- 
cida de  tropas  que  empezaron  á  disparar  sobve 
las  compañías  norte-americanas.     Lamotte  ha- 
bía caído  herido,  y  como  era  imposible  retirar- 
le allí  con  alguna  seguridad  mientras  los 
.rarlos  ocuparan  la  fábrica,  se  procuró  pri- 
•ara^nte  desalojarlos  de  ella.     Habíase  lo- 
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grado  qué  abandonaran  la  azotea,  y  Backus  es- 
taba á  punto  de  reiterarse  para  reunirse  al 
grueso  de .  su  división,  cuando  la  llegada  de 
nuevas  fuerzas  de  Tay^lor  y  la  renovación  por 
ellas  del  ataque  á  la  Tenería,  decidieron  ai 
expresado  Backus  á  conservar  su  posiciOn  y  ¿^ 
utilizarla,  como  luego  veremos. 

Sabedor  Taylor  de  lo  compro  metida  que  esta- 
ba la  columna  de  Grarland,  despachó  á  refor- 
zarla el  4o.  regimiento  de  infantería  y  el  3o.  de 
la  división  de  Butler,  que  había  sido  traída  del 
bosiiue  de  Santo  Domingo  á  la  batería  gruesa, 
y  ésia  siguió  apoyada  solamente  por  ello,  r^- 
g'-niento  de  Kontucky.  Tres  compañías  del 
4o.,  al  recibir  la  orden  de  avance,  se  adelanta- 
ron rápida  ó  Inconsideradamente  hacia  la  Te- 
nería, disparando  sus  fusiles  contra  el  reduc- 
to, y  éste  les  contestó  con  sus  cañones,  matíln- 
dolcs  íi  la  primera  descarga  una  tercera  i)art»3 
de  sus  oliclales  y  soldados,  y  dispersando  y  po- 
niendo en  fuga  Ci  los  demás. 

El  general  Butler,  entretanto,  había  manda- 
do á  la  brigada  de  Quitman  avanzar  con  el  re- 
gimiento de  Ohio  en  dirección  del  conflicto.  El 
mismo  Butler  des^cendió  con  estas  fuerzas  re- 
cibi(»n(lo  el  terrible  fuego  de  flanco  de  la  Cin- 
dadela; siguió  el  camino  de  la  columna  de  Gar- 
land,  entró  en  el  arrabal,  y  por  Mansñeld  su- 
po el  mal  resulttido  del  ataque.  Taylor  habí.i 
llegado  allí,  á  su  turno,  y  al  comprender  el  e-^- 
tado  de  las  cosas,  dispuso  la  inmeíiiata  retira 
da  de  todas  las  fuerzas  hacia  el  cuartel  gen 
ral;  retirada  á  que  se  iba  á  dar  principio  cuai 
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do  una  pura  casualUlad,  felicLsinia  para  él  in- 
vasor, cambió  la  situación  rc^s^pectiva  de  los 
conteuditíutes  y  convirí^ió  en  triunfo  la  derrota 
de  ea«i  todas  las  tropas  de  Taj'Ior. 

Mementos  después  del  descalabro  de  las  das 
compañías  avanzadas  del  4o.  de  infantería,  el 
grueso  de  la  brigada  Qnitman,  acosada  tam- 
bi^  por  el  fuego  de  la  Cludadela,  se  acercaba 
á  la  Tener  a,  á  t'enii)o  que  el  capitán  Backu-, 
ocupando  la  parte  superior  del  cobertizo  que 
del  patio  de'  la  curtid;iría  iba  á  dar  a,  la  gola 
de  aquel  reducto,  empezó  á  tirotear  por  la  es- 
palda á  sus  defensores.  Viéndose  con  enemigo 
á  vanguardia  y  á  retav^nurdia,  evacuaron  el 
punto  en  momentos  en  que  los  ^'oluntarios,  re: 
corriendo  á  carrora  abierta  ima  distancia  de 
cien  yardas,  salvaban  la  trinchera  y  ocupaban 
ia  media  luna,  en  que  había  5  i)iezas  con  mu- 
niciones suficientes.  De  allí  se  dirigieron  sia 
demora  á  la  fábrica  de  agu:irdiente,  de  que 
también  se  posesionaron  haciendo  30  prisione- 
ros. 

Luego  que  circuló  la  noticia  de  estas  venta- 
jas, se  desistió  de  la  retirada,  y  algunas  com- 
pañías de  los  diversos  regí meii tos,  y  las  bat»i- 
ríats  de  Bragg  y  Ridgely  se  reunieron  en  torno 
de  la  Tenería,  que  Tay'or  determinó  conservar 
y  utilizar  para  el  paso  de  sus   fuerzas   liái-ia 
el  interior  de  'a  ciudad.     Butler  trató,   desde 
i"ego,  de  asaltar  con  el  regimiento  do  Ohio  el 
■dUeto  del  Diablo;  pero  lo  halló  perfcetanien- 
defendido  y.  tuvo   que   retirarse,   herido  é3 
ismo  y  muertos  6  heridos  muchos  de  sus  sol- 
ados. I    ! 
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Entretanto,  las  fuerzas  de  Garland— que  se- 
guía c%te  inaudando  aun  después  de  la  llegadi 
de  Twiggs  al  teatro  de  los  suctí«os— se  exten- 
dieron por  su  derecha  y  trataron  de  penetrar 
en  la  parte  baja  de  la  ciudad  para  dar  un  rodeo 
é  ir  á  salir  (i  retaguardki  del  reducto  del  Dia- 
blo.    Bajo  el  vivo  fuego  de  las  trincheras  en 
las  calles  laterales  y  de  las  azoteas  de  las  ca- 
sas, así  como  de  la  cabeza  del  puente  de  la 
Purísima  y  de  los  parapetos  que  s«  extendían 
á  sus  lados,  avanzaron  y  se  situarop  en  algu- 
nas de  las  casas,  en  los  patios  de  otras  y  ^ii 
las  extremidades  de  las  calles,   perdieodo  no 
poca  gente  y  buscando  en  vano  algún  punto  ti 
propósito  para  el  paso  üel  río.     Rldgely  ade- 
lantó allí  una  sección  de  su  batería;  pero  el 
fuego    de    ella    resultó    ineficaz    contra    él    de» 
piezas  nuestras  de  mayor  calibre.     TJn  bata- 
llón mexicano  de  infan-tería  vino  á  reforzar  Isi 
guarnición  del  puente,  y  tuvo  que  retroceder 
ante   el   fuego  de   fusilería   de   las   tropas    de 
Garland;  pero  la   artillería  nuestra  empe^abí 
á    funcionar    más    acertada   y    próximamente, 
echando  abajo  algunos  muros  de  casas  y  patios 
en  donde  se  había  albergado  el  enemigo,  y  éste 
consideró  insostenible  su  posición,  desistió  do 
jitravesar  el  río,  y  retrocedió  á  la  Tenería,  cu- 
yo reducto  empezó  á  cañonear  al  del  Diablo. 
En  la  tarde  las  tropas  se  ocuparon  en  recoger 
muertos  y  heridos  y  en  reforzar  el  primero  de 
los  dos  citados  puntos,  que,  al  caer  la  noche, 
cubrieron  el  lo.,  3o.  y  4o  de  infantería  y  los 
cañones  de  Ridgely,  regresando  las  demás  fuer 
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zas  al  campamento  en  oÍ  bosque  de  Santo  Do- 
mingo, amagado  algunas  horas  antes  por  nues- 
tra catiaHería,  que  estuvo  simulando  un  ata 
que  á  las  tropas  norte-americanas  de  retagua:'- 
día. 

Así,  pues,  la  demoistraJón  intentada  el  21  al 
Oriente  de  la  plaza  para  favorecer  las  opera- 
ciones de  Wortli,  se  había  convertido  en  ver- 
dadera batalla,  la  más  reñida  que  hubo  en  to 
do  el  ataque  y  defensa  de  Monterrey,  y  que 
sin  dar  al  enemigo  otra  ventaja  que  la  ocupa- 
ción de  la  Tenería,  le  costo  un  primer  desca- 
labro ante  ese  mismo  fuerte,  el  fracaso  de  Bu- 
tler  contra  el  reducto  del  Diablo,  y  el  retroceso 
de  la  columna  de  Garland  ante  el  puente  do 
la  Purísima;  teniendo  en  estas  funciones  el  in 
vasor  una  baja  de  394  muertos  y  heridos,  in- 
clusive un  general  (Butler)  y  96  oficiales. 

Pasemos  al  Noroeste,  para  dar  idea  de  las 
operaciones  de  Worth,  el  mismo  día  21i 

Al  amanecer,  el  expresado  jefe  dejó  su  tren 
con  la  necesaria  escolta  donde  había  pernocta- 
do, y  con  el  grueso  de  su  división  avanzó  por 
el  sendero,  la  tai'de  antes  reconocido,  en  direc- 
ción   del.  camino  del   Saltillo.     Formaban   sii 
descubierta    y    vanguardia    el    regimiento    de 
Hays,  de  texanos  á  caballo,  y  el  batallón  Li- 
gero de  Smith  en  tiradores.     Al  rodear  la  par- 
te saliente  de  la  base  de  alguna  loma,  encontrá- 
—  ne    los  texanos   con   nuestro   escuadrón   de 
inajuato  que,  apoyado  por  suficiente  infan- 
a,   ocupaba  el  punto  en  que  se  bifurca  ct 
resado  camino  para  el  Saltillo,  y  cargó  i  a- 


128 

mediatamente  sobre  la  cü-luinua  ele  Worth.  Uua 
parte  ele  los  texauos  pasó  á  las  sementeras  á 
sil    izquierda,    desmontaudo    y    iiarapetrindoxci 
cou  las  cercas,  mientras  les  demás  avanzaro»i 
al  encuentro  de  nuestros  lanceros,  retrocedien- 
do en  seguida,  y  adelantándose  éstos  sobre  o* 
batallón   de    Smith.      Pero   la    la.    brigada    do 
Worth  formó  en  batalla  al  través  del.  camino; 
fue  traída  allí  uua  pieza  por  el  teniente  Hays! 
y  ante  ol  fuego  vivísimo  deU  frente  y  el  qm 
les  hacían  de  flanco  los  texanos  parapetados 
en  las  cercas,  la  caballería  mexicana  retrocedi'i 
á   su   turuí)  perseguida  poi'  los   mismos  texa- 
nos, el  latallón  de  Smith  y  la  batería  de  Duu 
can;  y  como  ya  le  había  sido  cortado  el  ca- 
mino del  K^^altillo,  se  desbandó  hacia  las  lomas 
inmediatas,   siendo  cazados  multitud  de  hom^ 
l)r(.-s,  y  í  iiyendo  muerto  de  su  caballo  y  despr- 
nadóse  de  la  altura  el  teniente  coronel  D.  Juai. 
N.   Xájeia  que  había   dirigido  la  carga,   y   no 
quiso    rendirse,    no    olisíanle    sus    heridas.    La 
infíuitería  nuesti-a  se  hal)ía-  retirado  siü  com-  ' 
batir.    (37)      Worth    estableció-  una   batería   od 
el  pun^o  de  unión  ó  partida  de  les  dos  caminos 
])ara  el  Saltillo,  hizo  avanzar  hasta  allí  su  tren, 
y   despaciió   algunas   fuerzas   de   infantería   al 
Este  y  al  Oeste  de  la  loma  de  la  Federación.  (38) 

C'M)  Xo  se  oh  ¡(le  que  todos  estos  pormenores 
pertenecen  á  hi  versión  norte-americana. 

(-•s)  El  tren  de  Worth,  en  su  avance,  tuvo 
<iue  pa>ar  entre  las  dos  lomas  de  Federación 
ó    índeijcndencia,    cuyos    fuegos    mataron    a    1 
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La  batería  de  Duucaii,  montada  eu  alguna  d<i 
las  alturas  iumediatas,  empezó  ú,  batir  dicha 
loma,  cuya  cresta  principal  coronaba  nuestra 
infantería  con  2  piezas  de  á  i),  sacadas  del 
fuerte  del  Soldado.  Desde  un  trapiche  en  que 
Worth  había  situado  el  tren  y  el  grueso  de  su 
división,  al  Sur  del  sendero  para  ol  Saltillo, 
dicho  jefe,  ^  las  doce  del  día,  destacó  una  co- 
lumna de  oOO  hombres  del  batallón  de  Arti- 
llería y  texanos  íl  pie,  al  mando  del  capitáJi 
Smith,  la  cual  se  dirigió  por  sementeras  á  la 
loma  de  la  Federación,  atravesó  el  río  y  Sví 
detuvo  en  la  base.  El  7o.  regimiento  de  in- 
fantería emprendió  también  camino  para  si- 
tuarse en  la  base  opuesta  de  la  loma,  y  ambas 
fuerzas,  simultáneamente,  ascendieron  por  sus 
lados  respectivos,  tiroteadas  por  los  mexica- 
nos que  descendían  á  su  encuentro  hasta  la  m^ 
tad  de  la  eminencia,  y  que  desalojados  de  la 
cumbre,  acabaron  por  retirarse  hacia  el  fuerte 
del  Soldado,  en  otra  loma  cercana,  llevándole 
una  de  las  piezas  y  abandonando  la  otra,  quo 
inmediatamente  fué  asestada  y  empleada  con- 
tra ellos. 

Momentos  antes,  el  coronel  Persifor  Smith 
había  sido  destacado  con  el  5o.  de  infantería, 
contra  el  reducto  del  Soldado,  y,  avanzando  so- 
bre éste  la  citada  fuerza  de  Smith  y  el  7o.  da 


oficial  y  5  soldados  de  la  escí>lta.  Para  ponerle 
en  seguridad  fué  situado  detrás  del  sendero 
hacia  el  Saltillo,  en  un  trapiche  fuera  de  tiro 
de  las  baterías  mexicanas. 

Invasión— 17 
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infantería,  despuGs  de  tomada  la  loma  de  la 
Federación,  tomaron  ambos  cuerpos  el  para- 
peto inferior  del  Soldado,  y  la  guarnición  nues- 
tra de  este  punto  se  retiró  á  la  ciudad,  dejan- 
do allí  una  pieza  de  ¿I  9  y  siendo  perseguida 
por  algunas  partidas  norte-americanas  á  quie- 
nes los  cañones  del  Obispado  hicieron  ú.  poco 
retroceder.  El  5o.  de  infantería  se  extendió 
&  lo  largo  de  la  loma,  hacia  el  Sureste:  el  7o. 
perman-ftció  en  el  Soldado,  y  la  columna  de 
Smith  en  la  parte  más  alta  de  la  loma  de  la 
Federación.  El  tren  y  las  demás  tropas  de 
Worth  salieron  del  trapiche  ó  molino  y  vinie- 
ron á  acampar  y  pernoctar  en  el  desfiladero  al 
pie  de  la  loma  de  la  Federación,  cañoneadas  por 
nuestras  piezas  de  la  loma  de  Independencia. 

Con  las  operaciones  de  Worth  el  21  queda- 
ban, pues,  ocupado  el  camino  del  Saltillo,  cor- 
tada la  salida  á  la  guarnición,  y  en  poder  del 
enemigo  la  repetida  loma  de  la  Federación  y  ol 
reducto  del  Soldado. 

Día  22.  Del  lado  oriental  de  la  ciudad,  á.  ma- 
ñana y  tarde  continuó  el  cañoneo  entre  los 
reductos  de  la  Tenería  y  el  Diablo.  Al  medio 
día  la  brigada  de  Qultman  bajó  del  campa- 
mento en  el  bosque  de  Santo  Domingo  á  re- 
levar á  la  guarnición  del  primero  de  los  men- 
cionados reanctos,  la  cual  regresó  al  bosque. 
Ambas  fuerzas,  &  su  paso,  recibieron  el  caño- 
neo de  flanco  de  la  Cindadela,  que  les  hizo  al- 
gunos muertos  y  heridos. 

A  la  madrugada  del  22,  organizó  Worth  su 
ataque  &  la  loma  de  la  Independencia,  prin- 
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cipal  fin  de  sus  operaciones.  Al  maudo  del  te* 
uiente  coronel  Childs  salió  del  campamento  en 
el  desfiladero,  &  las  tres  de  la  mañana,  la  co- 
lumna de  aisalto,  compuesta  de  3  compañías  del 
batallón  de  artillería,  otras  tantas  del  8o.  de 
infantería  y  200  texanos  con  el  coronel  Hays; 
cuya  fuerza,  con  guías  del  país,  se  dirigió  á 
la  base  Noroeste  de  la  loma,  quedando  aquí 
el  grueso  de  la  gente  y  prosiguiendo  con  par- 
te de  ella  el  capitán  Vinton  á  ocupar  la  base 
Noreste  para  ascender  de  este  lado.  El  tiem- 
po era  oscuro  y  lluvioso,  y  no  había  avanza- 
das ni  centinelas  nuestras  en  toda  la  base  de 
la  loma.  Cuando  Childs  calculó  ser  tiempo 
de  que  Vinton  hubiera  llegado  &  la  base  opues- 
ta, empezó  ft  subir  sin  hallar  resistencia  has- 
ta cerca  de  ia  cumbre,  cuando  los  nuestros  le 
descubrieron  ó  hicieron  mortíferas  descargas. 
Kmx>ezaba  &  rayar  el  alba,  y  los  contendientes, 
al  hacerse  fuego,  se  guiaban  por  los  fogonazos 
de  los  fusiles  contrarios.  Al  llegar  Vinton  íi 
la  cima,  atacó  por  la  espalda  á  sus  defenso- 
res, y  éstos,  al  verse  doblemente  embestidos, 
cedieron  el  terreno,  desbarrancando  la  pieza  d« 
<l  12  que  en  él  tenían,  llevándose  un  obús  de 
menos  calibre,  y  yendo  &  refugiarse  al  reduc- 
to del  Obispado,  casi  en  la  extremidad  Su- 
reste de  la  loma.  Quedó  ésta  coronada  por 
las  fuerzas  del  mando  de  Childs  y  3  compañías 
del  lo.  de  infantería  que,  con  el  teniente  coro- 
nel Staniford  se  habían  movido  en  apoyo  do 
las  primeras,  llegando  &  la  base  á  poco  de  to- 
mada la  altura,  y  ascendiendo  sin  otra  oposi- 
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clon  qtté  el  cañoneo  de  flanco  del  Obispado. 
Algo  mils  tarde  subid  por  el  lado  opuesto  el 
5o.  de  infantería,  procedente  de  la  posición 
que  tenía  cerca  del  Soldado. 

A  favor  de  las  nieblas  de  la  mañana,  varios 
oficiales  del  ejército  invasor  se  adelantaron  á 
reconocer  el  Obispado,  contra  el  cual  habían 
roto  sus  fuegos  desde  la  cumbre  de  la  Fede- 
ración la  pieza  nuestra  allí  tomada  y  un  obús 
de  íi  12,  que  lograron  subir  el  ten'ente  Boland 
y  sus  artilleros.  £1  cañoneo  y  ei  tiroteo  de  las 
avanzadas  de  uno  y  otro  punto  se  prolongaron 
hasta  la  una  dé  la  tarde.  A  esta  hora  un  cuer- 
po nuestro  de  caballería  emprendió  un  ataque 
formal  á  la  lopa  y  fué  rechazado,  principal- 
mente por  las  compañías  de  los  tenieptes  Brad- 
fort  y  Ayers.  Al  avanzar  estas  compañías  y 
en  seguida  las  de  Yinton  y  los  t^xanos  en  per- 
secución del  cuerpo  nuestro  en  retirada,  se 
les  unieron  otras  fuerzas  norte-americana<í,  de 
la  eminencia  y  de  la  pendiente  de  la  loma,  y 
contra  el  intento  y  los  esfuerzos  del  teniente 
coronel  Childs  que  tenía  oixlen  de  mantenerse 
íl  la  defensiva,  toda  la  masa  de  tropas  descen- 
dió sobre  el  Obispado,  penetrando  en  él  las 
compañías  avanzadas  y  ocupando  la  fortifica- 
ción, cuyos  defensores,  ya  en  muy  escaso  nu- 
mero por  haber  evacuado  el  punto  la  mayor 
parte  de  la  guarnición,  opusieron  poca  resis- 
tencia. Estaban  clavados  los  cañones,  pero  fué 
inmediatamente  abierto. allí  el  oído  de  un  obús, 
con  el  cual  se  empezó  &  disparar  contra  los 
fugitivos,  perseguidos  por  varios  destacamen- 
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tos  ligeros  casi  basta  los  suburbios  de  Mon- 
terrey. Worth,  que  desde  el  desfiladero  había 
visto  la  toma  del  fuerte,  se  adelantó  con  stis 
demás  tropas  y  la  batería  de  Duncan,  é  hizo 
subir  y  colocar  en  el  bonete  nuevas  piezas  que 
empezaron  á  cañonear  desde  el  Obispado  Sl 
la  parte  de  la  guarnición  mexicana  que  se  tras- 
ladaba en  aquellos  momentos  de  la  plaza  de  la 
Capilla  &  la  Cindadela.  El  5o.  de  infantería 
volvió  ft  situarse  en  las  lomas  cercanas  á  la  d<j 
la  Federación,  y  el  tren  fué  llevado  al  Oeste 
del  Obispado,  y  se  eligieron  allí  posiciones  pa- 
ra que  pernoctara  el  grueso  de  la  oivisión. 

La  loma  de  la  Independencia  dominaba,  co- 
mo se  ha  dicho,  la  parte  occidental  de  Monte- 
rrey, y  aseguraba  la  entrada  á  la  ciudad  por 
este  lado.  Las  piezas  nuestrais  tomadas  en 
tal  loma  fueron,  adem&s  del  obús  de  ft  12  des- 
barrancado y  recogido,  3  cañones  de  á  6  y  de  & 
d  en  el  Obispado,  con  suficiente  acopio  de  mu- 
niciones. La  importancia  de  la  pérdida  de  es- 
tos puntdfi  fué  tan  conocida  de  Ampudla,  que 
intentó  recobrarlos  haciendo  avanzar  con  tal 
objeto  muy  numerosas  tropas  que  se  retiraron 
ó  detuvieron,  por  lo  menos,  al  ser  su  descu- 
bierta rechazada  por  la  gente  de  Worth.  El 
mismo  Ampudia,  en  la  noche,  retiró  su  gente 
de  las  baterías  orientales  y  occidentales  de  la 
ciudad,  y  se  concentró  en  la  plaza  y  en  las 
manzanas   inmediatas. 

Día  23.  Al  amanecer,  observó  Quitman  desde 
la  Tener 'a,  que  las  fortificaciones  inmediata» 
había^i  sido  abandonj^das;  se  apoderó  de  ellas, 
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y  envió  á  Taylor  aviso  de  lo  que  pasaba.  El 
general  en  jefe  mandó  salir  del  bosque  de  Sa*n 
tó  Domingo  á  las  tropas  y  dispuso  que  Quit- 
man  ¡penetrara  en  la  ciudad  por  casas  y  huer- 
tas. De  orden  del  expresado  Quitmau  y  con 
las  precauciones  necesarias,  avanzaron  el  coro- 
nel Davis  y  sus  Rifleros  del  Mississippi,  sin  ha- 
llar oposición,  hasta  que  ee  aproximaron  &  al- 
gunas trincheras  interioi^es,  desde  las  cuale? 
se  les  disparó  con  metralla,  al  mismo  tiempo 
que  la  infantería  que  ocupaba  las  azoteas  In- 
mediatafl  les  dirigió  nutridísimo  fuego  de  fusil.  / 
En  apoyo  de  Davis  y  su  cuerpo,  acudieron  del 
mismo  lado  gran  parte  del  regimiento  del  Teu- 
uessee,  despachado  por  Quitman,  y  que  avan»' 
por  las  azoteas  y  el  interior  de  las  casas;  y  el 
regimiento  texano  del  Este,  env'ado  por  Tay- 
lor y  que  entró  por  las  calles,  con  su  Jefe  ol 
gobernador  Henderson,  á  las  once  de  la  maña- 
na. Unidas  estas  fuerzas  Sl  la  de  Davis,  hiele- 
ron  á  las  nuestras  replegarse  hasta  muy  cer- 
ca de  la  plaza,  y  fueron  todavía  aumentadas 
aquellas  con  la  batería  de  Bragg  y  el  3o.  de 
infantería,  no  obstante  lo  cual,  por  lo  vivo  del 
fuego  que  recibían,  se  hallaron  en  imposibi- 
lidad de  seguir  avanzando.  Entonces  Taylor, 
so  pretexto  de  la  necesidad  de  obrar  combi- 
nadamente con  Worth,  las  mandó  retirar,  y 
retrocedieron  hasta  los  reductos  exteriores  d^. 
la  Tenería  y  el  Diablo,  abandonando,  A  su  vez, 
todas  las  manzanas  que  habían  invadido  y  que 
no  volvió  d,  ocupar  la  guarnición. 
Peí  la^o  occidental,  poco  antes  fle  la  invasiOq 
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de  Quitnian,  las  piezas  del  Obispado  rompieron 
sus  fuegos  sobre  la  parte  de  Poniente  de  Mon- 
terrey» que  también  había  sido  desamparada; 
y  una  pieza  de  d,  9  colocada  al  Sureste  del  re- 
ducto del  Soldado,  hacía  llegar  sus  balas  &  la 
plaza  de  Armas.  Durante  el  cañoneo,  se  pre- 
sentó al  pie  de  la  loma  de  la  Federación  un 
l}orta-pliegois  del  gobernador  Llano,  quien  so- 
licitaba i)ermlso  para  la  salida  de  mujeres  y 
niños  de  la  ciudad;  permiso  que  fué  negado 
por  Taylor. 

Al  oír  Worth  el  fuego  de  las  columnas  de 
Quitman  que  invadían  la  parte  oriental  de 
Monterrey,  se  dispuso  á,  invadir  él  mismo  la 
occidental.  Cubrió  con  4  compañías  y  2  pie- 
zas los  molinos  de  Santa  Catalina  h&cia  el  ca- 
mino del  Saltillo;  dejó  otra  sección  de  infau; 
tería  con  la  pieza  de  ft  9  cerca  del  Soldado; 
concentró  á  inmediaciones  del  Obispado  el 
grueso  de  sus  tropas,  les  repartió  instrumen- 
tos de  zapa,  y  avanzó  con  ellas  en  seguida. 
Ocho  compañías  con  el  teniente  coronel  Childs 
entraron  hasta  I^  plaza  de  la  Capilla,  en  dos 
de  cuyos  ángulos  colocó  el  teniente  MackaÜ 
piezas  de  artillería  que  hicieron  á  un  escua- 
drón nuestro  de  observación  retirarse  hasta 
una  trinchera  cerca  de  la  plazuela  de  la  Car- 
ne. Avanzando  por  la  calle  del  frente  y  al- 
guna otra  paralela,  el  7o.  de  infantería  y  las 
compañías  de  Childs  con  las  piezas,  tomaron 
la  mencionada  trinchera  y,  bajo  el  fuego  de  fu- 
sil de  las  azoteas,  ocuparon  la  plazuela  de  la 
Carne.  Entretanto,  el  mortero  fué  traído  del 
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rumbo  del  Obispado  al  Camposanto,  en  la  pía- 
za  de  la  Capilla,  donde  se  procedió  &  montarlo 
en  batería,  y  quedó  alguna  infantería  apoyán- 
dolo Worth,  con  su  estado  mayor  y  la  bate- 
ría de  Dtracan,  dejando  bien  cubierto  ei  camino 
desde  elObispado,  vino  hasta  la  trinchera  cer- 
cana &  la  plazuela  de  la  Carne,  6  hizo  batir  con 
las  piezas  allí  establecidas  los  parapetos  de 
algunas  azoteas  distantes,  desde  las  cuales 
mantenían  constante  fuego  de  fusil  las  tropas 
de  Ampudia. 

Este  jefe,  una  vez  suspenso  y,  se  puede  decir, 
rechazado  el  ataque  de  Quitman  por  el  lado  de 
Oriente,  haljía  quedado  en  aptitud  de  emplear 
el  grueso  de  sus  tropas  contra  Worth,  é  ins- 
tantáneamente reocuparon  las  trincheras  y  ca- 
sas entre  los  asaltantes  de  Oeste  y  la  plaza  de 
Armas,  y  empezaron  A  barrer  con  fuego  de  ar- 
tillería las  calles  intermedias.  Pero  ya  mu- 
cha parte  de  la  gente  de  Worth  se  había  alber- 
gado cav^l  en  el  corazón  de  la  ciudad,  se  cubría 
con  los  edificios  y  avanzaba  por  ellos  horadán- 
dolos, mientras  los  texanos  de  Hays  hacían  uso 
de  sus  rifles  desde  las  calles  y  U  parte  exterior 
de  las  casas;  y  la  guarnición,  impelida  por  este 
movimiento  de  avance  del  enemigo,  se  fué,  ile 
nue^'O,  retirando  húcia  la  plaza  principal.  En 
esto  la  artillería  de  Worth  ha1>ía  ido  siendo 
bien  colocada  en  el  Camposanto,  en  la  pla- 
zuela de  la  Carne  y  frente  &  algún  va-do  del 
río,  y  la  infantería,  al  penetrar  por  el  inte- 
rior de  las  casas,  había  dado  en  algún  corral 
con  numeroso  depósito  de  reses  para  la  guar- 
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nición,  las  cuales  fueron  llevadas  al  Obispa- 
do. La  fuerza  <tejada  en  los  molinos  de  Sau> 
ta  Catalina  vino  &  situarse  como  reserva  en  la 
plaza  de  la  Capilla,  y  al  cerrar  la  noche,  el 
mortero,  ya  bien  montado,  empezó  ft  arrojar 
bombas  á  la  plaza.  Worth  se  volvió  con  sus 
ayudantes  al  Obispado. 

Día  24.  En  las  primeras  horas  de  la  maña- 
na  un  ayudante  de  Ampudia  se  presentó  en  el 
reducto  del  Diablo  con  pliegos  de  dicho  gene- 
ral, del  23  eu  la  tarde,  proponiendo  á  Taylor  la 
desocupación  de  la  ciudad  por  sus  defen9orp4 
con  todas  sus  armas  y  municiones  de  guerra. 
Taylor,  que  debía  combinar  este  día  con  Wortn 
un  asalto  decisivo,  desechó  la  proposición  y 
exigió  la  entrega  de  la  guarnición  como  pri- 
sionera y  de  todas  las  propiedades  públicas  en 
Monterrey,  exigiendo,  además,  que  la  resolu- 
ción fuese  cofmunicada  &  la  línea  de  Worth  an- 
tes de  las  doce.  El  expresado  Worth,  avisado 
por  Ampudia  de  la  apertura  de  pláticas,  sus- 
pendió su  ataque;  pero  no  sus  preparativos. 
La  noche  anterior  sus  tropas  habían  ocupado, 
en  la  plazuela  de  la  Carne,  un  edificio  desde 
el  cual  las  pieza^s  en  (il  montadas,  dominaban 
todas  las  azoteas  hasta  la  plaza  de  Armas;  y 
su  artillería  restante  quedaba  «olocada  en  los 
puntos  ya  mencionados  y  en  otros  que  enfila- 
ban los  pasos  del  río  y  las  avenidas  de  la  Cin- 
dadela. En  la  raafí«na  del  23  hizo  Worth  re- 
coger, de  !la  parte  de  la  ciudad  ti  disposición 
de  sus  fuerzas,  todos  los  víveres  posibles,  inme- 
diati^paei^te  llevados  -á  la  quinta  de  Arista,  ccr- 
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ca  de  la  loma  de  Independencia.  Ampudia  re- 
clamó esto  como  vlolaeión  de  la  tregua;  pero 
Worth  desechó  tal  reclamación,  quedó  Usto  pa- 
ra renovar  el  ataque  si  era  necesario,  y  con- 
ferenció con  el  citado  Ampudia  poco  antes  de 
las  once  de  la  mañana.  A  esa  hora  llegó  Tay- 
lor  y  se  negó  &  toda  plática  que  no  tuviera  por 
objeto  el  arreglo  de  los  términos  de  una  capi- 
tulac'ón.  Ampudia  pidió  tiempo  para  resolve" 
y  se  le  dio  hasta  la  una  de  la  tarde,  advirtién- 
dole  que  si  no  eran  aceptables  sus  proposicio- 
nes se  renovaría  el  ataque. 

Antes  de  la  una  avisó  Ampudia  estar  dis- 
puesto á  negociar,  y  en  la  conferencia  que  hu- 
bo en  seguida  manifestó  que  la  nueva  admi- 
nistración mexicana  había  consentido  en  re- 
cibir comisionados  de  los  Kstados  Unidos;  que 
el  cambio  de  gobierno  le  dejaba  cierta  Hbertail 
de  apartarse  de  las  órdenes  que  anteriormen- 
te había  recibido  acerca  de  la  defensa  de 
Monterrey;  y  que,  en  virtud  de  ambas  circuns- 
tancias y  de  su  propio  deseo  de  evitar  mayor 
efusión  de  sangre,  renovaba  sus  proposiciones 
de  la  víspera.  Taylor  segunda  vez  las  dese- 
chó, y  estaba  &  punto  de  romper  la  confe- 
rencia, cuando  el  gobernador  Llano  propuso 
el  nombramiento  de  una  comisión  mixta  que 
entendiera  en  todo  lo  relativo  á  la  capitulación. 
La  idea  fué  adoptada  por  el  jefe  enemigo, 
quien  nombró  por  su  parte  comisionados  al  ge- 
neral Worth,  al  coronel  Da  vis  y  al  gobernador 
Henderson:  siendo  nombrados  por  Ampudia 
los  generales  Ortega  y  Eequena  y  el  goberoa- 
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dor  Llano.  Nuestros  representantes  insistían 
en  que  la  guarnición  saliera  con  toda  su  ar- 
tillería, y  estuvo  otra  vez  &  punto  üe  fraca- 
sar la  negociación,  cuyo  resultado  ñnal  fué 
la  capitulación  qué  j^a  conoce  el  lector,  y  en 
la  cual  los  coniisionaidos  de  México,  en  expre^ 
slón  del  enemigo,  defendieron  hasta  lo  último 
y  una  á  una  sus  pretensiones. 

En  la  mañana  del  25  de  Septiembre  la  guar- 
nición mexicana  evacuó  la  Cindadela,  y  en  los 
días  siguientes  salieron  nuestras  fuerzas  para 
el  SaltíHo,  trayendo  6  piezas  de  A  12.  El  2S 
salió  de  Monterrey  el  último  cuerpo  de  Am- 
X>udia,  (39)  y  la  división  de  Worth  ocupó  todos 
los  puntos  principales  de  la  ciudad.  El  resto 
del  ejército  de  Taylor  conservó  su  campo  e.i 
el  bosque  de  Santo  Domingo.  Las  bajas  del 
invasor  en  sus  operaciones  contra  aquella  pla- 
za consi)9tieron  en  12  oficiales  y  108  soldados 
muertos  y  31  oficiales  y  337  soldados  heridos: 
total,  488  hombres.  La  mayor  parte  de  estas 
bajas  tuvieron  lugar  el  21  en  el  ataque  del  la- . 
do  oriental.  Las  de  la  división  de  Woith  no 
excedieron-  de  55  durante  el  asedio. 

Wn  los  Justados  Unidos,  al  recibirse  noticia 
XH>rmenorÍzada  de  los  sucesos,  se  vio  que  el 
ejército  de  Taylor  había  estado  &  punto  de  se? 
derrotado  en  Monterrey,  y  que  su  triunfo  se  de- 
bió, tal  vez  A  una  simple  casualidad:  el  descu- 
brimiento de  la  gola  de  la  Teue-ría  hecho  por 
el  capitán  Backus  desde  la  curtiduría  en  que  se 


(39)  W  27  según  la  versión  mexicana. 
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albergó  en  la  t:onfiisidn  del  fracaso  de  las  fuer- 
zas de  Gar!aiid.  Al  ser  más  6  menos  expre- 
samente desaprobada  la  capitulación,  Taylor 
expuso  en  defensa  de  ella,  entre  otras  razones 
y  circunstancias,  lo  escaso  del  numero  de  sus 
tropas  para  la  completa  circunvalación  de  la 
citidnd;  (40)  la  posibilidad  de  que,  exigiendo 
condiciones  más  duras,  la  guarnición  se  hubie- 
ra desbandado  perdiéndosre  así  armamento  y 
municiones,  además  del  efecto  moral  de  la  ca- 
pitulación; por  tí  I  timo,  1)  grave  del  peligro  qm» 
para  los  mismos  asaltantes  resultaba  de  ^i 
prolongación  del  ataque,  á  causa  del  gran  de- 
pósito de  pólvora  que  había  en  la  Catedral  y 
que  fácilmente  pudo  incendiarse  haciendo  vo- 
lar la  ciudad  toda.  Las  disposiciones  milita- 
res de  Taylor  en  Monterrey  fueron  muy  cri- 
ticadas en  los  Estados  Unidos;  en  tanto  que 
las  operaciones  de  Worth  llamaron  la  atención 
y  merecieron  elogios  por  el  espíritu  de  precan- 
ción  y  la  firmeza  y  el  buen  éxito  de  que  fue- 
ron acompasadas. 

La  defensa  y  la  capitulación  de  Monterrey, 
según  el  testimonio  y  las  apreciaciones  del  ene- 
migo, honran  á  México  y  salvan  del  olvido  los 
nombres  del  general  Ampudla  y  sus  compafld- 
ros  de  armas. 


(40)  Ya  se  dijo  que  el  ejército  de  Taylor  conn- 
tabn  de  unos  6,500  hombres. 


m.iíi' 
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UABCHA  A  LA  ANGOSTURA. 

Pin  del  amiUtieio  de  llonterrey. — Pérdida  de  Tamíli- 
co.— Cambio  de  plan  del  invasor. — yueitro  ejéreito 
en  San  Zmíi  Poloti.—Su  marihadla  Angoetura. 

La  BuspenslúD  de  hoattlldades,  acordada  en 
la  capitulación  de  Mouten-ey  en  Septiembre  de 
1,S40,  se  dl6  por  teiinluada  el  13  de  Noviem- 
bre siguiente,  pievlo  aviso  de  Taj-lor  al  Jefe 
de  la  línea  mexicana  m&s  próxima;  y  una  par- 
te de  las  fuerzas  norte-amerlcsnas  que  habfa 
en  Monterrey  procedifi  desde  luego  &  ocuprr 
el  Snltlllo.  capital  del  Estado  de  Coabulla.  y 
de  cuya  localidad  los  capitulados  de  Mouterri>v 
Be  hablan  replegado  hasta  San  Luis  Potosí.  (41) 

(41)  Taylor  diñólo  de  Monterrey,  con  fecha  ri 
de  Noviembre,  la  siguiente  comnnicaclOn  .1 
Santa  Auna: 

"Tengo  el,honor  de  linrtlcipar  &  vd-,  Que  mi 
gobierno  me  ba  prevenido  termine  la  suspen- 
s16d  de  hostirdades.  y  por  lo  tanto,  me  con- 
slden>  en  libertad  pam  traspasar  lii  llnet  men- 
cionada, desde  el  13  del  corriente,  en  cuya  í^ 
cba  presumo  que  habrú.  llegado  á  San  Iiuls  IS>- 
tosí  y  6.  manos  de  vd.  esta  comunicad ftn.- 

*'Se  me  ha  Inrtffmado  que  varins  america- 
nos fueron  becbos  prisioneros  en  China  y  ot^os 
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isa  fin  (le  la  suspensión  de  las  hostilldadeit 
fué  resuelto  por  el  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,   de  tienypo   atrás   convencido  de   que 


puntos,  y  se  hallan  todavía  en  San  Luis  ea 
ese  prop'o  estado.  Espero  que  vd.  creer&  con- 
forme &  Justicia  el  mandar  que  sean  puestos  en 
libertad  y  permitirles  que  regresen  &  estas 
fuerzas  de  mi  mando. 

"Cuando  se  verilicó  el  convenio  a  que  me  lie 
referido,  tenía  la  esperanza  de  que  los  térmi- 
nos en  que  se  concibió  abrirían  camino  para 
que  entre  ambas  Repúblicas  se  celebrara  una 
paz  honrosa,  y  fundado  eu  esta  creencia,  de- 
volví Inmediatamente  los  prisioneros  de  gui?- 
rra  que  estaban  en  mi  poder,  entre  los  que  se 
encontraban  tres  oficiales.  Entontes  no  sabía 
que  algunos  americanos  que  se  hallaban  en  esa 
situación,  se  habían  remitido  al  interior.  Con- 
fío en  que  mi  proceder  daríl  &  vd.  motivo  fon- 
dado para  acceder  á  mi  pedido  y  ü  lo  que  dieta 
la  humanidad,  en  obsequio  de  los  prisioneros 
americanos  que  se  me  ha  dicho  estíln  en  San 
Luis. 

"En  el  caso  de  que  el  mpyor  Graham,  porta- 
dor de  esta  comunica<?ión,  llegue  hasta  ese 
cuartel  general,  me  tomo  la  libertad  de  reco- 
mendarlo íi  la  fina  atención  de  vd.,  y  tendría 
mucho  gusto  en  recibir  por  su  conducto  la  res- 
puesta que  vd.  tenga  d  Dien  dar,  cualquiera 
que  sea." 

El  mayor  Graham  no  ilegó  íl  San  Luis,  y 
Santa-Anna  contestó  4  Taylor  en  estos  térml- 
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las  operaciones  proseguidas  desde  la  base  del 
Bravo  no  obligarían  á  México  &  pedir  la  paz; 
y  resuelto  á  tentar  fortuna  del  lado  de  Órlen- 


nos, desde  la  expresada  ciudad,  con  fecha  10 
de  Noviembre. 

*'A  las  diez  de  la  mañana  de  hoy,  y  con  oficio 
del  señor  gobernador  del  Estado  de  CoahuUa 
de  8  de  este  mes,  he  recibido  el  de  V.  S.  del 
5  en  que  me  participa  que  por  orden  de  su  go- 
bierno estü  dispuesto  ü  romper  el  convenio  ce- 
lebrado en  Monterrey  el  24  de  Septiembre  ul- 
timo, y  en  consecuencia,  &  traspasar  el  día  V\ 
de  este  propio  mes  la  línea  señalada  en  aquel, 
en  cuya  fecha  consideraba  V.  S.  que  habría  yo 
recibido  su  nota  relativa.  Creído  de  que  el  tér- 
n>ino  estipulado  en  dicho  convenio  debía  ser 
guardado  religosamente  por  ambas  partes,  no 
había  dictado  providencia  alguna  que  tendiera 
fi  faltar  &  él;  mas,  atendida  la  obligación  en 
que  V.  S.  se  considera  á  virtud  de  la  orden  d« 
su  gobierno,  me  limito  &  responderle:  que  put»- 
de  cuando  guste  comenzar  sus  hostilidades, 
A  que  coresponderé  debidamente. 

''Respecto  de  prisioneros  americanos,  diré  (í 
V.  S.  que  sólo  existen  en  este  cuartel  general 
los  7  de  que  le  acompaño  lista  nominal;  y 
confiado  en  lo  que  V.  S.  me  manifiesta  de  ha- 
ber puesto  en  libertad  Ci  varios  mexicanos,  he 
determinado,  para  corresponder  il  su  generosi- 
dad, hacer  lo  propio  con  los  7  referidos,  y  que 
la  comisaría  de  este  ejército  los  socorra  con  70 
pesos  para  sus  alimentos  en  el  camino. 
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tfe,  ocUpáudo  el  puerto  de  Veractuz,  que  ofíe- 
cería  á  su  ejército  una  línea  mucho  más  cor- 
ta para  llegar  á  la  capital'  de  la  Repiiblica.  (42) 
Conveníale,  i)ara  poner  en  práctica  este  segun- 
do plan,  posesionarse  de  nuevos  puntos  dí^l 
Estado  de  Tamaulipas  y  muy  especialmente 
del  puerto  de  Tampico;  todo  lo  cual  tenía  de- 
terminado desde  Septiembre,  en  cuyo  mes  dic- 
tó ya  algunas  instrucciones  que,  ó  no  fueron 
recibidas  iK>r  Taylor,  ó  no  pudieron  ser  eje- 
cutadas á  cau.*a  de  lo  pactado  en  Monterrey; 
y  esta  última   circunstancia  ba  debido  pesar 
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*Dice  V.  S.  que  cuando  se  celebró  en  Mon- 
terrey el  convenio  citado,  tenía  la  esxxeranza 
de  que  los  términos  en  que  se  concibió  abrie- 
ran un-  camino  para  que  entre  ambas  Repíí- 
blicas  se  celebrase  una  paz  honrosa.  Prescin- 
diendo de  si  ese  convenio  fué  efecto  de  la  ne- 
cesidad ó  de  la  noble  mira  que  V.  S.  indica, 
me  reduciré  á  decirle,  que  por  el  espíritu  y  de- 
cisión que  advierto  en  todos  los  mexicanos, 
debe  V.  S.  desechar  tpda  idea  d^^az  entretanto 
ur  sólo  americano  pise  armado  el  territorio  de 
esta  Repüblica,  y  subsistají  al  frente  de  sus 
puertos  las  escuadras  que  los  hostilizan.  Sin 
embargo,  el  congreso  extraordinario  debe  reu- 
nirse en  la  capital  á  fines  del  ipresente  mes,  y 
este  augusto  cuerpo  resolverá  lo  que  fuere  más 
conveniente  al  honor  y  á  los  intereses  de  la 
nación." 

(42)  Informe  del  secretario  de  la  Guerra  al 
congreso,  fecha  2  de  Diciembre  de  1,847. 
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no  poco  en  la  mala  acogida  que  dlO  á  la  capi- 
tulación el  gabinete  de  Washington.  (43) 


(43)  El  gobierno  de  Polk,  más  bien  por  pa- 
rar los  goli)es  de  la  oposición  que  por  creer  en 
la  eficacia  del  paso,  &  la  caída  del  gobierno 
<3e  Paredes,  hizo  proposiciones  al  de  Salas  pa- 
ra abrir  nuevas  pláticas  de  paz,  y  á  esto  se 
refería  Ampudia  al  negociar  la  capitulación 
de  Monterrey.  Salas  se  negó  á  resolver  por 
sí  mismo  en  el  asunto  y  le  aplazó  para  la  reu- 
nión del  congreso  en  Diciembre.  La  resolu- 
ción de  este  cuerpo  vino  á  ser,  en  sustancia, 
la  que  Santa-Anna  había  anunciado  &  Tay- 
lor:  México  no  podría  entrar  en  pláticas  mien- 
tras su  territorio  y  «us  aguas  no  estuvieran 
libres  de  la  presencia  de  las  tropas  y  de  los 
buques  del  invasor. 

La  capitulación  de  Monterrey  se  recibió  en 
Washington  cuando  ya  era  allí  sabida  la  reso- 
lución de  Salas  de  someter  al  congreso  las 
nuevas  propuestas  de  paz,  y  el  ejecutivo  nor- 
te-americano había  dirigido  á  Taylor  la  orden 
de  activar  más  y  más  las  operaciones  militares 
á  fin  de  que  el  resultado  de  ellas  pudiera  in- 
fluir en  la  decisión  de  nuestro  congreso.  Es- 
ta circunstancia  explica  el  disgusto  con  que 
fué  acogida  la  expresada  capitulación,  y  la 
prisa  que  el  gobierno  de  los  Estados  Unidos 
se  dio  en  mandar  que  cesaran  sus  efectos,  de- 
clará^ndose  la  terminación  del  armisticio  y  la  li- 
bertad en  que  los  beligerantes  quedaban  de 
obrar  como  respectivamente  les  conviniera. 

Invasión.— 19 
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Alguna  de  sus  disposiciones  había  encomen- 
dado á  Ijsi  escuadra,  que  llevaba  ya  varios  me- 
ses de  bloquear  á  Veracruz,  Tampico  y  otroa 
puertos  nuestros  del  Golfo,  la  misión  de  coo- 
perar,   con    las    fuerzas    qud^  serían    dirigidas 
por  tierra,  á  la  ocupación  de  Tampico,  cuya 
barra    sufrió   inútil    bombardeo   en    Junio    de 
1,846.     Fortificada  esta  plaza  de.sde  la  aproxir 
mación  de  los  norte-americanos  al  Bravo,  te- 
nía  una  guarnición   de  4,000  hombres,   inclu- 
yendo la  guardia  nacional,  con  25  piezas  de 
artillería  y  3  buques  de  guerra  denominadora 
"Unión,"  "Poblana'*  y  "Queretana,"  taparte  dt; 
varias  embarcaciones  pequeñas;  todo  &  las  'r- 
denes  del  comandante  general  de  Tamaullpas 
D.  Anastasio  Parrodi.    Aunque  el  gobierno  de 
México  parecía  resuelto  &  conservar  y  defen- 
der á  Tampico  á  todo  trance,  el  general  Santa- 
Anna,  puesto  ya  al  frente  de  las  fuerzas  mi- 
litares, ordenó  A  mediados  de  Octubre  su  vio- 
lenta desocupación,  sea  por  ignorar  el  nuevo 
plan  del  enemigo,   ó  sea,  como  me  inclino  & 
creerlo,  por  calcular  insuficientes  los  elemen- 
tos de  la  defensa  general  para  la  conserva- 
ción de  un  punto  que  tendría  que  sucumbir, 
más  ó  menos  tarde,   al  ataque  combinado  d'j 
las  columnas  de  Taylor  y  de  la  escuadra  del 
Golfo.     La  plaza  de  que  hablo  fué  evacuada 
por  Parrodi  el  27  de  Octubre,  y  ocupada  el  10 
de  Noviembre  por  500  marinos  del  mando  del 
comodoro  Pen*y,  quienes  posteriormente  la  en^ 
tregaron  á  las  fuerzas  de  tierra  allí  dirigidas 
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por  Taylor.  (44)  Lo  violento  <Je  la  desocupa- 
ción hizo  que  se  perdiera  gran  parte  de  los 
elementos  de  guerra  allí  reunidos;  se  demolie- 
ron los  puntos  artillados  de  la  barra  y  se  des- 
truyeron en  lo  posible  las  demás  tortiflcaciones*, 
desmontando  y  embarcando  piezas  y  parque, 
é  Inutilizando  no  poco«  efectos,  pues  sólo  había 
300  muías  de  trasporte  cuando  se  necesitaban 
más  de  81)0.  Parte  del  ma. erial  fué  llevado 
hasta  el  jjueblo  de  Pitnuco  en  los  buques  de 


(44)  La  ocupación  de  Tami)ico  fué  prescrita 
por  el  ej  c'utivo  norte-americano  en  comuni- 
cación al  general  Taylor  fecha  2  de  Septiem- 
bre, interceptada  por  tropas  nuestras  y  ca- 
yo conocimiento  probablemente,  determinó  la 
resolu'jjón  de  Santa-Aniía  de  que  dicho  puerto 
fuera  precipitadamente  abandonado.  El  co- 
modoi'o  Conuor  liacía  ya  preptarativos  en  An- 
tón Lizardo  para  ir  á  atacar  á  Tampico.  En 
virtud  de  nuevas  órdenes  del  ejecutivo,  una 
parte  de  la  escuadrilla  estacioiuida  en  Vera- 
cruz,  se  dirigió  con  el  mismo  Connor  ó  qon 
Perry,  á  la  barra  del  Panuco  y  ocupó  la  ciudatl, 
abandonada  ya  por  la  guarnición,  mexicana,, 
El  general  Patterjíon,  que  e^^taba  en  Camargo 
y  había  recibido  órdenes  directas  de  Washing- 
ton para  concurrir  con  sus  tropas  al  ataque  del 
mencionado  punto,  al  tener  noticia  de  su  ocu- 
pación por  los  marinos,  despachó  para  Tampi- 
co  O  compañías  de  artillería  al  mando  del  te- 
niente coronel  Belton,  y  poco  después  un  regi- 
miento de  Voluntarios  de  Alabama. 
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guerra,  y  de  allí,  río  arriba,  en  barcas  peque- 
ñas, regresando  los  buques  y  cayendo  en  ma- 
nos del  invasor,  no  obstante  su  venta  hecha  & 
particulares.  Las  tropas,  pasando  iK>r  Hor- 
casitas  y  Santa  Bárbara,  llegaron  a  Tula  el 
14  de  Noviembre  á,  las  órdenes  de  Urrea,  quien 
por  determinación  de  Santa-Anna,  había  rele- 
vado á  Parrodi,  el  29  de  Octubre,  en  Laguna 
de  la  Puerta.  La  conducción  de  trenes  y  efec- 
tos había  sido  encargada  al  cirujano  Marchan- 
te, quien  tuvo  que  detenerse  en  Panuco  y  que 
ir  abandonando,  por  falta  de  trasportes,  mucha 
parte  de  la  carga,  al  enemigo  que  le  perseguía. 
Con  el  resto  y  auxiliado  por  el  comandanta 
D.  José  Barreiro,  que,  llevando  infantería  y 
caballería,  salió  &  su  encuentro,  pudo  el  con- 
vpy  llegar  fl,  Tula  el  23  de  Diciembre. 

Las  tropas  reunidas  en  Tula  fueron  reforza- 
das con  una  división,  compuesta  de  loe  cuer- 
pos de  infantería  **Fijo  de  México"  y  "Repu- 
blicano," y  de  los  de  caballería  "Fieles  de  Gua- 
na juato,"  "Auxiliares  de  Pénjamo"  y  escua- 
drones de  Jalisco  y  San  Luis,  á  las  órdenes 
del  general  Valencia.  Este  movimiento  fué 
determinado  por  Santa-Anna  á  causa  del  de 
lar;  fuerzas  de  Taylor  que,  al  saberse  el  aban- 
dono de  Tampico,  se  destacaron  de  Monte- 
rrey y  el  Saltillo  en  número  de  3,000  hombres, 
dirigiéndose  al  expresado  puerto  y  ocupando 
de  paso  &  Ciudad  Victoria,  (45)  de  donde  re- 


(45)  Segfui  el  Informe  del  secretario  de  la 
Guerra,  las  fuerzas  norteamericanas  ocupa- 
ron á  Ciudad  Victoria  el  23  de  Enero  de  1,847, 
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gresó  Taylor  á  Monterrey,  dejauUo  dichas  fuer- 
zas &  las  órdeues  del  general  Patterson.  San- 
ta-Anua, al  verlas  partir  de  los  puntos  de  la 
línea  enemiga  más  Inmediatos,  temió  ser  at't- 
eado  por  el  flaneo  derecho  de  sus  posiciones, 
y  no  sólo  despachó  ila  división  de  Valencia  (í 
Tula,  sino  que  envió  al  general  Mora  y  Yi- 
llamil  con  una  sección  de  ingenieros  &  forti- 
ficar la  expresada  ciudad,  que  al  primer  exa- 
men pericial  resultó  no  ser  defendible.  Va- 
lencia, que  allí  mandaba,  fué  á.  poco  relevado 
por  el  general  D.  Ciríaco  Vázquez,  y  más  ade- 
lante se  abandonó  también  &  Tula,  viniendo 
una  palle  de  las  tropas  á  incorporarse  al  ejér- 
cito de  San  Luis  Potosí  en  su  marcha  á.  la 
Angostura. 

Para  hacer  formar  cabal  iden  de  la  línea  ene- 
miga, diré  que  la  columna  que  al  mando  del 
general  Wool  se  había  movido  de  San  Anto« 
nio  Béjar  con  el  objeto  de  invadir  y  conser- 
var A  Chihuahua,  no  había  avanzado  de  Mon- 
dova;  y  como  las  posiciones  que  ya  ocupaba 
el  ejército  de  Taylor  hacían  menos  importan- 
te la  posesión  de  aquel  Estado,  se  ordenó  í* 
las  tropas  destinadas  6.  tal  objeto  venir  á  Pa- 
rras, cuyo  punto  ocuparon,  quedando  desdo 
allí  ft  las  inmeíllatas  órdenes  del  mi«mo  Tay- 
lor, y  procediendo  &  establecer  este  jefe  una  lí- 
nea  defensiva  cuyas   dos  extremidades  erau 


en  número  de  5,000  hombres.  Spencer  asien- 
ta que  Taylor  llegó  &  la  expresada  ciudad  el 
4  de  £nero. 
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Pairas  y  Tampico.  Dejando  guarnleiones  eia 
Monterrey  y  Saltillo,  en  varios  •  puntos  en  el 
camino  de  Caanargo  y  en  la  desembocadura 
del  Bravo,  como  reserva  para  afrontar  cual- 
quier movimiento  liostil  á  bu  retaguardia»  el 
repetido  general  en  jefe  avanzo  en  dilección 
de  Tampico,  ocupando  á  Ciudad  Victoria  co- 
mo he  dicho,  y  separándose  allí  de  la  gran 
parte  de  sus  fuerzas  que,  íl  las  órdenes  de 
Patterson,  debían  proseguir  liasta  Tampico  y 
constituir  la  base  del  ejército  de  Scott;  hecho 
todo  lo  cual,  regresó  Taylor  fi,  Monterrey. 

Nada  coiifirmafá  ni  ilustrará  mejor  lo  hasta 
aquí  indicado  acerca  de  la  línea  y  del  nuevo 
plan  de  operaciones  del  enemigo,  que  los  si- 
guientes extractos  del  informe  6  memoria  del 
secretario  de  la  Guerra  al  congreso  de  Was- 
hington, fecha  2  de  Diciembre  de  1,817, 
" Tal  era,  dice,  el  estado  de  nuestros  asun- 
tos militares  en  México,  cuando  el  general 
Scott,  por  instrucciones  de  este  Departamento 
fechadas  el  23  de  Noviembre  de  1,846,  llego 
á  Río-Grande.  Era  del  todo  evidente  que  la 
con(luista  de  las  Californias  y  •  Nuevo-México 
y  nuestra  ocupación  militar  de  los  importantes 
Estados  de  Tamaulipas;  Nuevo-Ledn  y  Coa- 
hulla,  no  predispondrían  al  enemigo  á  ^acep- 
tar razonables  términos  ^ie  areglo,  y  que?  cou»> 
vendría  dirigir  nuestras  futuras  operaciones 
contra  partes  más  importantes  de  la  Uepübliea 
Mexicana;  no  siendo  de  suponerse  que  para  *ln 
captura  y  posesión  de  la  capital  se  pudiera 
emprender  desde  el  Bravo— base  hasta  aquí  de 
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nnesti-as  operaciones— uu  movimleuto  tan  ven- 
tajoso como  <l*escle  alguna  otra  base  que  ofre- 
ciera distancia  mucho  mfts  corta.  La  atención 
del  gobierno,  de  consiguiente,  se  dirigió  desdo 
Septiembre  á  las  medidas  conducentes  &  la 
ocupación  de  los  principales  puntos  de  las  cos- 
tas del  Golfo,  y  esi)ecialmente  de  Veracruz,  co- 
mo el  más  cercano  y  que  ofrecía  mejor  cami- 
no para  la  expresada  capital.  Mientras  \f\ 
línea  de  la  Sierra-Madre  debía  ser  conserva- 
da, dejándose  al  arbitrio  de  las  circunstancia:^ 
el  mayor  6  menor  avance  de  nuestras  tropa» 
en  esta  región,  los  principales  movimientos 
ofensivos  debían  ser  ejecutados  en  el  corazón 
del  país  enemigo,  en  la  nueva  línea  que  par- 
tiría de  Veracruz  tan  luego  como  pudiera  esta- 
blecerse. Se  dispuso  organizar  una  expedición 
con  tal  objeto,  y  el  mayor  general  Scott  fué 
nombrado  para  dirigirla;  fincando  en  él,  como 
oficial  de  más  alto  grado,  la  sobrevigliancia  y, 
dirección  de  todas  nuestras  operaciones  mili 
tares  en  el  país  enemigo.  Los  preparativos 
para  tal  expedición,  cuyo  inmediato  fin  era  ia 
toma  de  Veracruz  y  Ulóa,  hicieron  neces^arlo 
retirar  muchas  fuerzas  de  la  primitiva  líncjí 
de  operaciones,  y  reducirla,  de  pronto,  ft  con- 
dición meramente  defensiva;  el  número  y  la 
calidad  de  las  tropas  que  se  debían  tomar  de 
dicha  línea  fueron,  naturalmente,  dejados  al 
arWtrio  del  general  en  jefe,  especialmente  en- 
cargado de  la  exi)edición  contra  Veracruaí.  Du- 
rante loá  preparativos  de  ella,  las  fuerzas  al 
mando  de  Taylor,  notablemente  reducidas  en 
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número,  y  eu  su  mayor  parte  compuestas  ya  á^ 
voluntarios,    asumieron   sus   posiciones   defen- 
sivas,   JEibrazando   el    Saltillo,   Monterrey   y   la 
línea  de  alU  á  Caimargo,  y  d.  lo  largo  del  Bra- 
vo basta  su  desembocadura.  (4G)     Sabedor  de 
que  el  enemigo  reunía  fuerzas  considerables  fí. 
inmediaciones  del  Saltillo,  el  general  Taylor, 
con  la  mira  de  fortalecer  má«  este  panto,  hi- 
zo que  sus  avanzadas  se  extendieran  £L  diecio- 
cho  millas   de   distancia,    hasta   Agua-Nueva, 
donde  estableció  su  cuartel  general  á  princi- 
pios de  Febrero.  No  dudajido  ya,  el  20  de  di- 
cho mes,  que  el  ejército  mexicano  en  su  to- 
talidad había  salido  de  San  Luis  y  llegado  Ti 
la   Encarnación,   á,  treinta  millas  de  él  sola- 
mente, y  que  seguía  avanzando  para  atacarlo, 
creyó  ventajoso,  para  ocupar  mejor  posición, 
retirarse  6,  Buena-Vista,  siete  piillas   al   Sur 
del   Saltillo.""    Agregaré  al  anterior  extracto, 
que  de  antemano  la  ocupación  del  Saltillo  ha- 
'  bía  sido  resuelta,  por  cubrir  esa  Xiiudad  el  ca- 
mino directo  para  San  Luis  Potosí,  donde  St3 
reunía   el   ejército   mexicano,   y   por  dominar 
una   comarca   productiva   que  podría   abaste- 
cer de  víveres  á  las  fuerzas  de  Taylor. 
Con  k)  expuesto,  el  lector  queda  al  tanto  de 


(4C)  Sipencer  dice  que  al  salir  Taylor  para 
Ciudad  Victoria,  dejó  mandando  en  Monterrey 
y  el  Saltillo  á  Worth  y  á  Butler;  que  Wool  re- 
ci\)ió  orden  de  unirse  Sl  Worth  en  el  Saltillo, 
y  que  los  voluntarios  dirigidos  á  Ciudad  Vic- 
toria iban  al  mando  de  Qultman. 
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las  iuteiicioiies  y  de  la  posicióu  del  iuvasor  has* 
ta  los  días  próximos  ú,  la  batalla  de  la  Angos- 
tura; y  voy  ya  á  informarle  de  la  reunión  del 
ejército  nuestro  en  San  Luis  Potosí,  y  de  su 
marcha  hasta  el  lugar  en  que  se  libró  la  expre- 
sada batalla. 

Se  ha  dicho  ya  que  la  administración  de  Pa- 
redes cayó  en  virtud  de  los  pronunciamientos 
de  Guadalajara  y  la  Cindadela,  cuyos  princi- 
pales efectos  fueron  la  nueva  adopción  del 
sistema  federal  y  la  vuelta  de  Santa-Anna  al 
país  y  al  frente  de  sus  destinos.  Los  buques 
úe  gueira  nortp-americauos,  que  bloqueaban 
nuestras  costas  del  Golfo,  permitieron,  de  or- 
den de  su  gobierno,  la  entrada  del  expresado 
general  á  Yeracruz  fi,  mediados  de  Agosto.  (47) 


(47)  Spencer  dice  que,  sabedor  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos  de  que  Santa-Anna  se  ha- 
liaba  en  ía  Habana  como  refugiado,  y  pro- 
viendo  que  si  venía  á  México  podría  favorecer 
los  designios  de  Polk,  ó  por  lo  menos,  hacer  vi- 
va oposición  al  gobierno  de  Paredes,  dispuso 
que  el  secretario  de  la  Marina,  Mr.  Bancroft, 
expidiera  órdenes  para  que  .se  permitiera  & 
Santa-Anna  la  entrada  a^  país;  y  en  consecuen- 
cia, el  comodoro  Connor,  jefe  de  la  escuadrilla 
bloqueadora  de  Veracruz,  recibió  una  nota  en 
que  se  le  decía  simplemente:  "SI  Santa-Anna 
trata  de  penetrar  en  los  puertos  mexicanoí^^ 
déjesele  paso  libre."  Santa-Auna  se  aprovechó 
de  esta  circunstancia  &  poco  de  la  caída  de 
Paredes;  y  en  los  Estados  Unidos,  al  ver  su 

Invasión.— ao 
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A  su  llegada  á  esta  capital  se  dedieó  activa- 
mente á  la  reorganlzaei6ii  de  nuestras  fuerzas 
luirtares,  de  las  que  se  llamó  general  en  jefe; 
obrando  con  facultades  casi  ilimitadas  en  ol  , 
ramo  de  guerra,  y  dejando  que  el  general  Salaa 
ejerciera  !a  presidencia  hasta  la  nueva  elec- 
ción de  primer  magistrado,  hecha  i>or  el  cou- 
greso  en  Diciembre  y  que  recayó  en  el  mismo 
Santa-Ahna,  elevando  á  la  vice-presidencla  á 
D.  Valentín  Gómez  Farlas.  Este  se  encar- 
gó del  poder,  y  aquel  se  encontraba  ya  en  San 
liUie,  para  donde  hizo  marchai*  desde  Septiem- 
bre los  restos  de  la  antigua  división  de  Pare- 
des que  habían  quedado  *en  México,  llegando 
f*l  mismo  á  la  primera  de  dichas  ciudades  el 
14 '  de  Octubre,  exasperado  con  la  pérdida  dtí 
Monterrey  y  mandando  formar  causa  á  Ampn- 
did  y  á  algunos  de  sus  compañeros. 

Ignoro  si  los  directores  de  la  nueva  evolu» 
ción  política  pudieron  imaginarse  que  iban  (k 
reproducirse  aquí  las  maravillosas  escenas  de 
la  República  francesa,  decretando  y  obtenien- 
do la  victoria  sobre  sus  invasores;  ó  «i  sim- 
plemente adoptaron  la  carta  de  1,824  y  la  pa- 
searon en  carros  triunfales  coronada  dé  un 
gorro  frigio  que  má/S  bien  parecía  montera  de 
alcalde,  por  no  serles  posible  de  otro  modo  sus- 
citar algtin  entusiasmo  á  la  caída  de  una  adml- 


actividad  y  empeño  en  la  organización  de  la 
defensa  nacional,  era  muy  lamentado  el  error 
político  que  le  había  permitido  llegar  á  nues- 
tras playas. 
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nistración  que  se  había  declarado  mouariiuista. 
Lo  cierto  es,  que  cuando,  cou  motivo  de  la 
guerra  extranjera,  se  necesitaba  m As  que  nun- 
ca de  un  gobierno  sencillo  en  su  sletenia,  y 
nnido  y  fuerte  en  su  acción,  se  apelaba  íl  la 
forma  i^.olítica  más  complicada  y  dificultosa; 
y  en  vez  de  llamai*  al  pueblo  fi.  los  cuarteles  y 
oampamentos,  se  le  congregó  en  los  clubs,  se. 
le  habló  de  sus  derechos  contra  los  ricos  y 
los  frailes,  y  .en  los  días  en  que,  al  fin,  se  le 
repartieron  armas,  parecieron  empuñadas  con- 
tra determinadas  clases  sociales  míts  bien  que 
contra  el  enemigo  común;  lo  cual  tuvo  por 
consecuencia  di^de  luego  la  formación  de  los 
cuerpos  de  guardia  nacional  denominados  "Hi- 
dalgo," "Bravos,"  "Independencia"  y  "Victo- 
ria," compuestos  de  empleados  públicos,  de- 
pendientes del  comercio  y  personas  acomoda- 
das" que,  al  mismo  tiempo  que  ü  la  patria,  que- 
rían defender  sus  intereses  é  individuos:  y  más 
tarde,  el  pronunciamiento  de  la  mayor  parte 
de  tales  fuerzas,  cuando,  amagada  Veracrux, 
quiso  el  gobierno  despacharlas  en  auxilio  de 
aquella  plaza,  y  que  dejaran  la  capital  y  en 
ella  sus  intereses  y  familias  á  merced  de  loíl 
exaltados. 

Santa-Anna  sabía  muy  bien  lo  que  podía  es- 
perar  ó  temer  d-eíl  »i«i:eraa  federaJ  para  la  reu- 
nión de  elementos  de  defensa;  pero  tenía  que 
someterse  &  la  ley  de  lae  circunstancias  y  que 
Hmitar.-e  íl  sacar  de  ellas  el  partido  menos 
malo  posible;  siendo  de  abon-ársele  esto  en 
cuenta  contra  los  cargos  que  se  le  hicieron  dé 
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doblez  y  de  liaher  eaipujado  á  los  parUdos  & 
la  lucha  de  armas  para  ven'r  él  á  prescniarse 
con  carU'Cler  de  mediador  y  padlicador,  y  de- 
sembai^zaise  de  m»  andaderas  federales  ani- 
madas y  escritas.  De  pronto  halló  gast:ido  la- 
fd  en  sil  totalidad  el  millón  de  peeos  que  de 
!(«  bienes  eclesiásticos  se  hab  a  proporcionad  ti 
Paredes;  y  amparado  y  favorecido,  por  el  sis- 
tema de  gobierno,  el  egoísmo  de  algunos  Esta- 
dos, que,  en  ejercicio  de  su  independencia  y  so- 
beranía, no  tuvieron  á  bien  cooperar  ni  con  sol- 
dador ni  con  dinero  á  la  defe-nsa  de  la  Repú- 
blica, i 

En  San  Luis  Potosí  se  reunieron  á  formar  la 
base  de/1  nuevo  ejército  del  Norte  los  restos  de 
la  división  de  Paredes,  trasladados  de  México, 
segfm  he  dicho,  y  los  capitulados  de  Monte- 
rrey, componiendo  entrambas  fuerzas  un  to- 
ta/1  de  7,000  hombres.  M  moverse  Taylor  á 
ooní)ar  el  Saltillo,  se  creyó  que  amagaba  &  San 
Luis  y  se  procedió  A,  fortificar  la  ciudad.  Los 
Estados  de  Jalisco,  Guanajuato,  MichoacAn, 
Queréíaro  y  Aguascalientes,  el  Distrito  Fe- 
deral y  el  mismo  Estado  de  San  Luis  y  su  go- 
bernador Adame,  ayudaron  activamente  &  la 
formación  de  las  divisiones  de  Santa-Anna:  d 
mediados  de  Noviembre  llegaron  de  Gr  nadada - 
jara  2,000  soldados, '  entre  permanentes  y  de 
gufirdia  nacional,  &  las  órdenes  de  los  corone- 
les Perdigón  Garay  y  Montenegro:  el  gene- 
ral Valencia,  en  sÓ<Io  el  Estado  de  Guanajua- 
to, reunió  un  cuerpo  de  5,000  auxiliares,  par- 
te del  cual  fué  destacado  &  Tula  de  TamauU- 
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pas,  como  ha  visto  el  lector;  los  reemplazos  6 
contingentes  de  sangre  de  los  dem&s  E/stado? 
qne  contribuyeron  á  la  defensa,  fueron  reci- 
bidoB  en  San  Luis  en  Diciembre  y  Enero.  Kl 
general  Santa- Anna  se  ocupaba  activamente 
en  instruir,  equipar  y  armar  á  sus  soldados, 
y  para  ello  tuvo  que  vencer  muy  serias  dificul- 
tades que,  al  cabo,  quedaron  en*  pie  respecto  d^ 
armamento,  pues  faltó,  por  no  haberle  en  el 
país,  6  &  causa  de  ía  escasez  de  recursóe  pecu- 
niarios para  adquirirle,  y  la  cual  se  hizo  sentir 
desde  £>ne(ro  en  toda  su  ftterza,  obligando  a) 
general  en  Jefe  &  compromete!*  su  crédito  pri- 
vado para  proporcionarse  fondos,  ocupando 
unas  eetenta  barras  de  plata  de  particulai-es 
para  loe  gastos  del  ejército.  (48)  Organizado 
ya  éste  y  algunas  días  antes  de  su  salida,  se 
componía  de  tres  divisiones  de  infantería  lla- 
madas de  vanguardia,  del  centi'o  y  de  retaguar- 
dia, al  mando  de  ios  generales  D.  Francisco 
Pacheco,  D.  Manuel  Marfa  Lombardini  y  D. 
Luis  Guzmán;  de  cuatro  brigadas  de  caballería 
ft  las  órdenes  de  los  generades  D.  José  Vicente 
Miñón,  D.  Julián  Juvera,  D.  Anastasio  To- 
rre jón  y  D.  Manuel  Andrade;  y  de  la  división 
de  obE»rvación  fonnada  de  infantería  y  ca- 
ballería, á.  cuyo  frente  fueron  puestos  los  ge- 


(4É)  Dicha  plata  fué  tomada  con  hipoteca  de 
los  bienes  particulares  de  Santa- Anna;  paga- 
da por  éste  en  Veracruz  antes  de  embarcarse, 
y  cargada  al  país  cuando  el  general  volvió  al 
poder  en  1,803, 
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Hiérales  D.  Ciiiaco  Vázquez  y  D.  José  Urrea. 
Habla,  ademá/s,  el  regituiento  ée  Húsares  á. 
las  órdenes  dtu  teniente  coronel  D.  Miguel  Aü- 
drade;  e4  regimiento  de  Ingenieros  &  las  .del 
coronel  D.  Santiago  Blanco;  la  Artillería,  á,  las 
del  general  D.  Antonáo  Corona,  y  el  cuerpo- 
médico  de  que  era  inspector  D.  Pedro  Vander- 
Linden.  Mandalxa  el  esíado  mayor  el  gene- 
ral D.  Manuel  Miclieltorena,  y  la  dirección  de 
ingenieros  estaba  á  cargo  del  general  D.  Ig^ 
nació  Mora,  y  ViUaniil.  La  fuerza  total  efec- 
tiva ascendía  á  21,537  hombi-es,  coiHilndose  en 
este  guarismo  13,272  infantes,  5,860  eaballoí 
y  518  artilleros,  con  unas  40  piezas  de  diver- 
sos calitbi'es:  e>l  presupuesto  mensual  .de  gas^ 
to%^  importaba  348,789  pesos. 

No  debían  estas  fuerzas  dar^principio  á  sus 
movimientos  y  operaciones  hastia'  que  termi- 
nara el  invierno,  ó  sea  d  partiir  del  mes  do 
Marzo  de  1,847,  á  causa  de  lo  riguroso  del 
clima  y  de  ia  falta  casi  completa  de  habita- 
ciones, víveres,  lena  y  aun  agua  en  la  exten- 
sión de  más  de  cincuenta  teguas  que  tenía  i 
(lue  atravesar  para  acercarse  á  las  posiciones 
del  enemigo  en  el  Saltillo;  y  el  generad  en  jefe 
se  proponía  Invertir  este  i>eríodo  de  tiemrpo  en 
mejorar  la  instrucción,  el  equipo  y  el  arma- 
mento de  sus  solidados.  Pero  la  escasez  de  re- 
cursos pecumarios  vino  á  ipj»pedirlo,  no  habien- 
do habido  píigas  durante  un  mes,  y  temién- 
dose á.  eauí<a  de  ello  la  deserción  ó  sus  creces; 
á,  lo  cual  se  juntó  la  grita  do  las  escritores 
de  la  capital  contra  el  ejército  y  sus  jef^,  i  a* 
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putando  la  inacción  á  falta  de  d:^<cisl6n  y  pro- 
palando la  idea  de  que  el  ejército  reunido  en 
San  Luifi,  más  bien  amenazaba  al  sistc^ma  fe- 
deral que  al  enemigo.  Santa-Anna,  de  cuyoa 
partes  extractamos  estas  noticias,  agrega  qu3 
en  los  clubs  se  trataba  de  convertir  á  sus  tro- 
pas en  instrumento  de  una  nueva  revuelta; 
que  se  le  había  supuesto  á  61  mi^^mo  de  acuenlo 
con  e»l  invasor;  (49)  que  á  consecuencia  de  to- 
do ello  y  persuadido  ya,  por  lo  considerable 
de  la  deserción,  de  que  una  expectativa  más 
larga  destruiría  por  completo  al  ejército  an- 
tes de  batirse,  determinó  mx  inanediata  sali- 
da, y  para  proporcionarle  auxilios  comprome- 
tió, su  fortuna  particular,  su  crédito  y  el  de 
sus  amigos,  consiguiendo  180,000  pesos  con 
que  dio  doce  días  de  haber  á  las  tropas.  En 
la  p(roclama  que  expidió  en  San  Luis  d  28  de 
Enero,  les  anunció  que  iban  á  moverse  sobre  la 
línc-a  principal  dK?l  enemi.cro;  se  refirió  á  la  ne- 
gligencia y  el  abandono  con  que  habían  sido  v i s^ 
tas  por  aquellos  mismos  cuyo  deber  era  aten- 
derlas; confesó  que  emprendían  la  marcha  por 
comarcas  desiertas  siu  víveres  ni  provisiones, 
y  agregó  que  el  enemigo  tenía  bastantes  y  que 
se  iba  A  quitárselos.  En  la  orden  general  del 
mismo  día  se  previno  todo  lo  relativ<>  á  la  sa- 
lida, y  se  di-spiiso  que  toda  la  infantería  fue- 


« 


(49)  Con  este  motivo  exc? amalea  Santa-Auna: 
Una  fatalidad  parece  que  guía  los  destinos 
de  la  nación  é  impide  que  se  junten  todas  las 
voltmtades  en  la  defensa  común." 
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se  al  mando  de  Lombardinl,  y  que  en  San 
Luis  quedaran  para  su  defensa,  á  las  ordenéis 
del  comaíndante  militar  de  la  plaza,  D.  Juan 
Amador,  los  oficiales  y  soldados  imposibilitados 
de  prestar  servicio  activo,  un  destacamento  pe- 
queño que  cada  brigada  debía  dejar  para  res- 
guai'do  de  las  fortificaciones,  é  instructores 
de  reclutas  para  la  fuerza  que  ee  seguiría  le- 
vantando. 

Al  moverse  de  San  Luis  el  ejército,  su  fuerza 
consistía  en  13,432  infantes,  repartidos  en  vein- 
tiocho batallones;  en  4,328  caballos  que  for- 
maban treinta  y  nxieve  escuadrones,  y  en  un 
ti'én  de  artillería  de  17  {>iezas,  siendo  de  és- 
tas, 3  de  á  24,  3  de  á  16,  5  de  á  12,  5  de  á,  8  y  1 
obús  para  granadas  de  7  pulgadas,  servidas  las 
piezas  por  413  artílleros;  lo  que  daba  al,  ejér- 
cito un  efectivo  de  18,183  hombres,  6  sea  una 
diminución  de  má«  de  3,000  hombres  respecto 
de  los  estados  de  fuerza  formados  cosa  de  un 
mes  atrás.  (50)  "De  esta  fuerza  (la  de  18,183 
hombres)  se  fué  dejando,  dice  Santa- Anna,  la 
que  quedé  en  San  Luis  cubriendo  las  fortifi- 
caciones; algunos  destacamentos  en  las  pobla- 
ciones del  tránsito;  dos  escuadrones  para  que 
escoltaran  un  corto  parque  de  reserva;  una 
bridada  de  dos  batallones  de  infantería  qua 
con  el  general  D.  Ciríaco  Vázquez  quedé  de 


(50)  Posible  es  que  en  el  cómputo  ínás  re- 
ciente no  se  haya  tenido  en  leiienta  alguna 
fuerza  de  las  de  caballería  anteriormente  des- 
tacadas. 
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l'feícrvá  en  Matehuala  y  eu  observación  rest- 
pectQ  d^e  Tula  de  Tamaulipas,  y  una  bri^a«li|. 
de  cabañería  que  &  las  dixlenes  de  Urrea  de- 
Ma  pactiT  de  la  expresada  Tula  para  hacer  rao- 
vimlentos  por  Tamaulipas  y  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Monterrey,  llamando  por  allí  la  aten- 
ción del  enemigo.  Se  determinó  que  el  pun- 
to de  reunión  fuera  la  hacienda  de  la  Encar* 
nación,  que  ee  calculó  sería  la  penúltima  jor- 
nada." Agrega  Santa- Anua  que  el  ejército  St> 
ihotÍó  de  San  Luis  por  brigadas.  &  fin  de  apro- 
vechar las  ventajas  que  pudiera  proporcionar 
ei  tenritorlo. 

£|i  los  *' Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra" se  dice,  que  la  caballería  estaba  afuera 
desde  antes,  en  cuatro  brigadas;  dos  de  ell^s 
con  Tprrejón  y  Juvera;  escalonadas  en  Bocas 
y  el  Venado;  otra  que  con  Andrade  habla  per- 
manecido en  el  Oedral,  avanzando  luego  habi- 
ta la  fincaroación;  y  la  que  ü  las  ó(rdenes  dd 
'Mifify^  había  sorprendido  en  la  misma  Bu- 
carnación  Á  un  destacamento  de  mAs  de  100 
norte-americanos,  &  quienes  hizo  prisioneros, 
yendo  después  A  situar.se  ej^  la  hacienda  del 
Potosí.  Se  agrega  que  el  28  de  Enero  salie- 
ron de  San  Luis  toda  la  artillería  con  sus  tre- 
nes y  el  material  de  guerra,  el  batallón  de 
Ziapadores  y  la  compañía  de  San  Patricio;  (51) 
el  29,  30  y  31  las  divisiones  de  infantería  de 
Pacheco,  Lombardini  y  Ortega,  y  el  2  de  Febre- 


(51)  Formada  de  los  desertores  de)  ejército 
enecpoigo,  irlandeses  casi  todos. 
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to  el  cuartel  geueral:  que  la  infantería  hito 
jornadas  al  Peñasco,   Bocas,  la  Hedionda,   oi 
Venado,    Charcas,    Laguna    Seca,    Solía   y    la 
Presa,  encontrándose  en  Bocas  y  el  Venado 
cdn  las  seccdones  de  caballería  en  que  venían 
los   norteamericanos   cogidos  por   Miñ6n:  que 
en  Matebuala  se  reunió  al  ejéix.*ito  la  división 
de   Parrodi,   procedente  de   Tampico  y   Tula, 
compuesta  de  1,000  hombres  y  que  entró  A  for- 
mar parte  de  la  3a.  de  Infantería  á  las  órde- 
nes de  Ortega:  que  se  siguió  caminando  &  la 
hacienda  de  Vanegas,  las  Animas  y  el  Sala- 
do: que  la  caballería  permaneció  en  Matehua- 
la,  habiéndose  de  antemano  reunido  al  ejerci- 
tó las  brigadas  de  Torrejón  y  Juvera  que  de- 
jaron pasar  por  delante  &  la  infantería,  mar- 
chande  desde  entonces  &  retaguardia  de.  ella: 
que  el  frío,  la  lluvia,  ei  norte  y  un  sol  terrible 
alternaban   causando  enfermedades  y  muerte 
en  comarcas  en  que  no  había  habitaciones,  Ar- 
boles, víveres  ni  agua,  y  en  que  dormían  ü 
campo  raso  los  soldados:  que  llegaron  &  la  En- 
carnación las  divisiones  de  infantería  la.,  2a. 
y  3a.  en  los  días  17,  18  y  19  de  Febrero,  y  las 
brigadas  de  caballería  de  Torrejón  y  Juvera 
el  20  y  21:  que  en  la  expresada  hacienda  ya 
se  hallaba  el  general  Andrade  con  su  briga- 
da de  caballería  y  una  fuerza  de  Presidíales; 
y  que  habían  estado  A  tiro  de  fusil  las  avan- 
zadas del  enemigo.     Santa-Auna  asienta  que 
al  pasarse  invista  en  la  Encarnación,  el  total 
de  nuestra  fuerza  allí  era  de  14,048  hombrea 
(10,000  infantes  y  unos  4.000  caballos)  resal- 
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taudo  una  pér<Mda  de  1,000  hombres  por  en- 
fermedades y  deserción.  (52)  Fíjese  en  ésto 
el  lector,  pues  las  reladoues  norte-americanas, 
inclusive  los  partes  de  Taylor,  se  obstinan  en  ' 
dar  un  efectivo  de  ni&s  de  20,000  hombres  al 
ejército  nuestro  que  se  batió  en  la  Angostura, 
ha<:-lendo  punto  omiso  la  revista  pa^^ada  en  la 
Encarnacirn  el  20  ó  21  de  Febrero,  y  atenién- 
dose únicamente  á  Kvs  Estadas  de  fuerza  for- 
mados en  Saii  Luis,  para  que  resulte  mayor 
la  superioridad  numérica  de  los  combatientes 
y  más  moritorio  el  triunfo  de  nuestro  enemi- 
go.  (53) 

Se  creía  ini  Ja  Encarna-cJón  que  éste,  en  nu- 
mero de  (\,iK^  h-^nibrcs,  con  ílO  piezas  de  arti- 
llería, estaba  fortificado  en  A^uá-Nueva,  y  re- 
suelto &  defeiidror  los  puertos  ó  desfiladeros  del 
Carnero  y  de  la  uiisma  Agua-Nueva.  Bl  plan 
de   Santa-Anna   consistía  en  cortar  del   Salti- 


(52)  Claro  es  que  Santa- Anua  tenía  en  cuen- 
ta, aunque  no  lo  expresaba,  el  guarismo  de 
las  tropas  dejadas  en  San  Luis  y  varios  pun- 
tos del  camino. 

(53)  El  segundo  en  jefe  norte  americano,  ge- 
neral Wool,  dice  en  su  parte  que  las  fuerzas 
al  mando  de  Santa-Anna  en  la  Angostura,  as- 
cendían a  22,000  hombres,  y  que  algunos  prisio- 
neros mexicanos  las  hacían  subir  &  24,000  fue- 
ra de  la  artillería;  creyendo  el  mismo  Wool  que 
este  segundo  guarismo  comprendía  la  división 
ó  brigada  de  Miñón,  que  se  decía  ser  de  2  A 
3,000  hombres. 
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ilo  el  ejército  de  Taylor,  para  obligarle  &  un 
combate  desventajoso  teniendo  ya  interrum- 
pidas 6U8  comunicaciones;  ó  si  no  salía  de  sus 
atrinchei*a(m<iento«,  sitiarle  en  eiloe. 

No  pudiéndose  elegir  las  vías  laterales  &  cau- 
sa de.lp  más  largo  de  la  marcha  y  de  <ia  falta 
absoluta  de  ví\'eres  y  agua,  se  determinó  se- 
guir el  camino  directo  (mismo  que  co  re  des- 
de San  liuis  hasta  el  Saltillo),  forzar  las  po-* 
slclones  del  enemigo,  y,  después  de  pasado  el 
ultimo  desflladero,  hacer  un  movimiento  de 
conversión  ú,  la  izquierda  para  ocupar  el  rau- 
el^o  de  la  encantada  A  fin  de  procurarse  agua, 
que  no  habría  en  más  de  dieciocho  leguas. 
Para  todo  esto  se  contaba  con  que  el  enemi- 
go ignoraría  la  marcha  del  grueso  de  nuestro 
ejército  y  seguiría  creyendo  que  sus  explora- 
dores y  avanzadas  lo  eran  simplemente  de  la 
.brigada  de  Üri-ea;  pero  un  desertor  de  caballe- 
ría, que  desde  la  Encarnación  se  pasó  &  aquel, 
le  impuso  de  cuanto  convenía  ocultarle.  (5Í) 

En  la  orden  general  del  20  al  21  de  Febrero, 
firmada  en  la  Encarnación  por  el  general  Mi- 
cheltorena,  jefe  de  estadOimayor,  (55)  seprevino 
que  el.ejércfto  continuaría  en  marcha  á  las  on- 
ce de  la  mañana  del  21,  formando  la  vanguar- 
dia  los  batallones  lo.,  2o.,  3o.  y  4o.  Ligeros  dt> 


(54)  Parte  det-4rado  de  Santa-Anna. 

(55)  Así  esta  orden  general  como  otra  que 
a|;^te3  mencioné,  constan  entre  los  documen- 
tos militares  publicados  por  el  gobierno  de  los 
Estados  Un'dos. 
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infantería  á  las  6rde(ne6  de  Ampudia,  á.  fin  de 
aprovechar  las  ventajas  con  que  brindaran  las 
cdrcunBtancias.      Inmediatamente   les   seguirla 
el  batallón  de  Zapadores,  y  á  retaguardia  de 
éste  y  á.  la  cabeza  de  <la  la.  división  de  infan- 
tería serían  colo<fadas  á,  las  órdenes  del  jefe 
de  ella,  general  Pocheco,  la  compañía  de  ca- 
zadores  y  3  piezas  de  &  16  con  su«  respectivos 
artilleros,    reserva   y    municiones   compuestas 
de  100  tiros  de  bala  rasa  y  otros  tantos  de 
metraila  por  cada  pieza;  llevando  además  8<) 
cajas  de  parque  de  fusil.     Seguirían  las  diví- 
aiones  de  infantería  del  centro  (general  Lom- 
bardini)    y    de   retaguardia    (general    Ortega), 
llevando  respectivamente  &  su  cabeza  5  piezas 
de  ü  12  la  primera  y  5  de  á  8  la  segunda,  ser- 
vidas y  municionadas  como  las  de  la  división 
de  vanguardia,  y  condiuciendo  una  y  otra  igua- 
les cantidades  de  parque  de  infantería.     Traa 
la  últinia  de  estas  divisiones  iría  la  de  caba- 
Hería  de  retaguardia,  llevando  á  su  cabeza  & 
los  Húsares  y  en  pos  el  tren  general  de  arti- 
lllería  volante;  á  la  que  seguirían  bagajes  y 
toda  clase  de  servidos  anexos,  como  rancheros, 
lavanderos,   etc.,   prohibiéndose  el  jiaso  &'  las 
mujeres  de  los  soldados.    El  jefe  encargado  de 
la  comisaría  era  D.  Pedro  Raugel.    Prevínose 
igualmente  que  los  cuerpos  recibieran  raciou'í^ 
para  tres  días,  hasta  el  23,  guardando  los  sol- 
dados en  sus  mochilas,  carne,  totopo  y  pilon- 
cillo para  comer  donde  hicieran  alto,  sin  que  se 
permitieran  fogatas  ni  toques  militares,  y  de- 
biendo efectuarse  en  el  más  profundo  sUen- 
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cío  qI  movimiento  de  marcha  del  22  ál  rayar 
el  alba;  que  los  soldados  bebieran  y  llevaran 
consigo  toda  el  agua  posible,  procurando  eco- 
nomizarla, pues  en  los  puntos  donde  acampa- 
ran no  la  habría  hasta  las  doce  del  día  siguien* 
te;  y  que  los  caballos  y  mu'as  recibieran  do3 
raciones  de  cebada  para  llevarlas  y  tomarlas 
en  la  noche  y  &  la  alba,  afloMudose  única* 
mente  las  cinchas  ft  los  primeros  y  sin  qui- 
tarse guarniciones  á,  las  segundas.  Oada  divi- 
sión llevaría  sus  respectivos  médicos,  ayudan- 
tes, medicinas  y  capellftu.  (56)  Por  último, 
se  dio  á  reconocer  ft  los  gen 'erales  D.  Francia* 
co  Pérez  y  D.  Laiís  Guzmáu  como  segundos  de 
Lombardini  y  de  Ortega,  y  la  caballería  de  Ce- 
laya  y  las  compañías  presidíales  fueron  pues- 
tas ú.  las  órdenes  del  conductor  general  del 
tren  de  bagajes. 

El  21,  H  las  doce  del  día,  salló  de  la  Encar- 
nación el  ejército,  con  pocas  alteraciones  res- 
pecto de  lo  prescrito  en  la  orden  general  arri- 
ba extractada.  Toda  la  caballería  fué  puesta 
al  mando  del  general  Juvera,  y  cubrió  la  re- 
taguardia una  bragada  de  la  misma  arma,  & 
las  órdenes  del  general  D.  Manuel  Andrade. 
Había  que  recoriHir  catorcte  leguas  hasta  la* 
cercanías  del  puerto  de  Piñones  (tres  leguas 


(56)  Se  dispuso  que  el  capellán  mayor  hicie- 
ra celebrar  el  22,  por  ser  dfa  de  fiesta,  misas 
A  las  6,  7,  8  y  9  de  la  mañana,  frente  &  la59 
posiciones  que  á  tales  horas  ocuparan  las  di  vi-' 
sienes  de  Infantería  y  caballería. 
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antee  de  Agua-Nueva)  douüe  ne  pernoctaría  el 
expresado  21   en  orden  de  columna.     Santa- 
Auna  se  adelantó  con  su  estado  mayor  y  el  re- 
gionlento  de  Ingenieros,  tomando  el  puesto  de 
vanguardia  detrás  de  los  cuerpos  ligeros;  y 
después   de   haber  pasado  por   el   desfiladero 
il>e  Pifiones,  hiaso  que  la  brigada  ligera  se  si- 
tuara en  el  puerto  del  Carnero,  donde  una 
fuerza  enemiga  estuvo  tiroteájidola.     La  no- 
che del  21  quedaron,  allí  dicha  brigada,  y  cerca 
del  piuerto  de  Piñones  las  demás  tropas.     Al 
amanecer  el  22,  continuó  el  ejército  su  mar- 
cha en  ]&  creencia  de  que  tendría  que  forzar 
el  desfiladero  de  Agua-Nueva  que  defendería 
el  enemigo;  pero  encontró  abandonado  dich^ 
punto.  ^57)    Siguió  Santa-Ani^a  en  marcha  pa- 
ra tomar  por  la  izquierda  hacia  el  rancho  de  la 
encantada,  sobre  el  camino  recto  entre  el  Sal- 
tillo y  Agua-Nueva,  á.  cuatro  ó  cinco  leguas  do 
una  y  otra  localidad;  y  entonces  fué  cuando 
se  supo,  por  un  mozo,  que  el  enemigo  se  ha- 


(57)  "El  enemigo,— dice  el  general  Mora  y 
Villamll  en  su  parte— se  suponía  situado  en 
Agua-Nueva  y  dispuesto  &  defenderl  los  des< 
Maderos  de  Puerto  de  Carnero  y  Agua-Nueva 
para  sostenerse  desipués  en  la  hacienda  (de 
Agua-Nueva)  y  dos  grandes  reductos  cuadra- 
dos que  se  decía  haber  construido  en  la  iume- 
áiación,  lo  que,  en  efecto^  vimos  era  cierto 
respecto  de  uno."  Agrega  que  las  casas  de  la 
hacienda  fueron  incendiadas  por  el  enemigo  al 
retirarse. 
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bía  movido  de  la  hacienda  de  Agua-Nueva  el 
21 1  en  dirección  del  Saltillo,  dejando  allt  para 
que  escoltara  gran  cantidad  de  parque,  una  cor- 
ta fuerza  que  acababa  de  retirarse  en  la  ma- 
ñana del  22.  Fallaba,  puee,  el  plan  de  San- 
tá-Anna  fundado  en  que  se  le  resistiría  eo 
Agoa-Nueya;  pero  aun  no  pe  dio  dicho  jefe  la. 
ésperémza  del  éxito,  porque  anticipadamente 
había  ordenado  al  general  D.  José  Viceuce  Mi* 
fien  que,  con  la  brigada  de  caballería  de  su 
mando,  fuerte  en  1,200  hombres,  se  situara  en 
la  maíiana  del  22  en  la  hacienda  de  Buena- 
Vista,  á  tres  leguas  cortas  del  Salcil]o  y  de- 
trás de  las  supuestas  posiciones  atrinchera- 
das d^  enemigo.  La  fuerza  de  Mifión  deten- 
dría 3a  marcha  de  é^te,  6,  cuando  melioii,  hi 
pondría  en  expectativa,  d&ndose  así  tiempo  A 
la  llegada  del  grueso  de  nuestro  ejército.  (58> 
Por  lo  mismo,  se  continuó  el  movimiento  sin 
detenerse  más  que  á  tomar  agua.  Nuestra 
brigada  ligera  avistó  la  retaguardia  norte-ame* 
rlcana,  y  Santa-Anua,  creyendo  que  iría  muy 
precipitadamente,  porque  en  la  carretera  de- 
jaba guarniciones,  útiles  de  fragua,  ruedas  de 
refafcclón  y  hasta  carros,  dispuso  que  los  cuer- 
pos ligeros  de  infantería,  en  unión  del  regi- 
miento de  Húsares,  se  adelantaran  &  atacar- 
la; mandó  avanzar  su  caballería,  y  poniéndose 
él  miismb  ft  lá  cabeza  de  estas  fuerzas,  llegó 


(58)  Todo  lo  aquí  expuesto  ha  sido  tomado 
casi  textualmente  del  parte  del  general  ^ac- 
ta-Anna^ 
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con  <^Ua«  ft  la  Angostura,  hallando  que  la  ma- 
sa principal  del  enemigo  le  aguardaba  allí,  for- 
mMablecnente  acampada, 

Pero,  antes  de  hablar  de  la  lucha,  conviene 
dar  una  rftpida  ojeada  &  >los  últimos  movi- 
mientos y  proyectos  defetnsivos  de  Taylor,  así 
como  &  sus  elementos  de  combate,  pas&ndonos 
por  un  «dio  instante  &  su  línea. 

"En  chis  diversos  (partes,  (üce  en  s>u^ln(  ^i  n 
jefe  norte-americano,  que  habiendo  adquirido 
el  20  de  Febrero  la  seguridad  de  que  las  tro* 
pas  mexicanas  formaban  ya  un  cuerpo  con< 
siderable  en  la  Encarnaiddn,  frente  &  Agua- 
Nueva,  con  el  designio  evidente  üe  atacar  «U9 
posieiones,  levantó  de  este  último  lugar  sa 
campo  el  21  y  estableció  una  fuerte  línea  en- 
frente de  Buena- Vista,  siete  millas-  al  Sur  del 
Sa>lt£l)o.  Un  destacamento  de  cabaUería  deja- 
do en  Agua-Nueva  para  proteger  la  traslación 
de  provisiones  de  guerra,  fué  obligado  6,  re- 
tirarse en  la  noche;  y  en  la  mañana  del  22  el 
ejército  mexicaaio  apareció  delante  de  las  nuc- 
yas  posiciones  de  Taylor.  Entrando  ¿ste  en 
pormenoreif,  se  expresa  así:  ''Las  noticias  que 
tuve  del  avance  y  concentración  del  gran  cuer- 
po enemigo  íl  mi  frente,  me  obligaron  a  ex- 
plorar con  todo  cuidado  el  terreno  m^is  all&  del 
alcance  de  nuestras  descubiertas,  para  cercio- 
rarme deü  hecho.  Una  partida  corta  de  ex- 
ploradores texanos  &  las  órdenes  del  mayor 
Mac-CuUoch,  desi>achada  á  la  hacienda  de  la 
Encamación  en  el  camino  de  San  Luis  Potosí, 
liabía  visto  en  ella  tropas  de  caballería  cuyo 
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efectivo  se  ignoraba.  El  20  fué  destacado  el 
teniente  coronel  May  á  practicar  un  reconoci- 
miento formal  en  la  hacienda  de  la  Hedionda, 
en  tanto  que  Mac-CuUoch  leconocía  mío  vilmen- 
te la  Encamación;  y  el  resultado  de  estas  ex- 
pediciones no  dejó  ya  duda  de  que  el  enemigo, 
en  la  segunda  de  tales  haciendas,  estaba  en 
alta  fuerza  &  las  Órdenes  de  Santa- Anna,  in- 
tentando avanzar  y  atacamos.  Como  el  cam- 
pamento de  Agua-Nueva  podía  ser  flanqueado 
de  uno  y  otro  lado,  y  como  la  fuerza  enemi.sra 
era  muy  superior  á  la  nuestra,  principalmente 
en  el  arma  de  caballería,  después  de  refle- 
xionarlo, resolví  tomar  posición  ft  unas  onee 
millas  á.  retaguardia  y  aguardar  allí  el  ataquo. 
Mi  ejército  levantó  el  campo  y  marchó  en  la 
tarde  del  21,  acampando  en  la  nueva  posición, 
casi  enfrente  de  la  hacienda  de  Buena- Vista; 
y  con  una  corta  fuerza  salí  para  ei  Saltillo 
(esa  misma  tarde)  á,  hacer  algunos  arreglos 
necesarios  á  la  defensa  de  la  c'udad,  dejando 
al  general  Wool  &  la  cabeza  de  las  tropas.** 
Indudable  es  que  el  Sa-tillo  consti*;i.f:i  uno 
de  los  puntos  principales  de  la  línea  norte- 
americana: su  guarda  quedó  encomendada  al 
teniente  coronel  Warren  y  al  capit&n  Webster 
con  cuatro  compafiilas  escogidas  de  Volunta- 
rios de  Illinois.  Un  reducto  que  dominaba  la 
mayor  parte  de  sus  entradas  y  que  contaba 
con  2  obuses  de  ft  24,  fué  guarnecido  por  una 
compañía  dol  lo.  de  Artillería,  y  cuidaban  del 
tren  y  del  cuartel  general  dos  compañías  de 
Rifleros  del  Mississippi  t  las  órdenes  del  capí- 


t&n  Rogers,  con  1  pieza  de  batalla  bajo  la  di- 
rección del  cavit&n  Shover,  del  3o.  de  Arti- 
llería. 

Según  los  partes  úe\  general  Wool,  al  mover- 
se  de   Agua-Nueva   las   tropas   norte-america- 
uíis,  el  21,  hicieron  marchar  delante  el  tren  de 
provisiones  y  barrajes,  y  dejaron  en  dicho  pun- 
to el  regimiento  de  Voluntario?  de  Arkansas 
del   coronel   Yell  en   observación  del  ejército 
coutrar'or  y  para  cuidar  de  Ins  efectM  y  n«niif- 
clones  que  aun  quedaban  en  la  hacienda,  mien- 
tras se  obtenían  medios  de  trasporte  para  lle- 
varlos á  Buena-Viflta.     Al  llegar  Taylor  &  la 
Encantada  dispuso  que  el  2o.   regimiento  de 
Toluntarios  de  Kentucky,  ft  las  Ordenes  de  s«i 
coronel  Mac-Kee,  v  una  sección  de  la  batería 
del    capit&n    Washington,    permanecieran    allí 
para  sostener  al  coronel  Yell,  en  caso  de  ser 
atacado.     En  otro  punto  llamado  el  Paso  (la 
Angostura)  entre  la  Encantada  y  Buena- Vist-i, 
«e    apostó  el   primer   regimiento  de   Volunta- 
rlos de  Illinois  con  su  coronel  Hardin.    El  res- 
to de  las  fuerzas  de  Wool  acampó  cerca  de  Li 
hacienda  de  Buena- Vista:  Taylor  salló,  acom- 
pañado de  rarios  cuerpos,  para  el  Saltillo,  ft 
disponer  la  defensa  de  tfil  localidad,  amaga- 
da por  la  caballería  de  Miñón,  y  fueron  des- 
pachados &  Agua-Nueva  todos  los  carros  disi>o- 
aibles  &  fin  de  completar  el  trasporte  de  los 
almacenes.     En   la   misma   tarde  (21)   dispuso 
Taylor  desde  el  Saltillo,  que  el  coronel  Mar- 
diall  con  su  regimiento  y  el  lo.  de  Dragones, 
uera  á  Agua-Nueva  fl  reforjar  al  coronel  Tell, 
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á.  quien  se  previno  que,  en  caso  de  ataque,,  des- 
truyera  todos  los  efectos  que  no  pudiera  lle< 
var  consigo,  y  que  se  retirara  antes  de  las  do- 
ce de  la  noche,  debiendo  hallar  en  «la  Encan- 
tada el  apoyo  de  Mac-Kee  y  replegarse  en- 
trambos hasta  Buena- Vista  si  los  hostilizaba 
el  enemigo  hasta  el  .primero  de  dichos*  puntos. 
Antes  de  moverse  de  Agua-Nueva  las  tropas 
del  coronel  Yell,  fueron  sorpreaidida-s  por  las 
avanzadas  mexicanas,  y  entonces  se  retiraron, 
con  todo  y  refuerzo,  á  la-s  6rdenee  del  coronel 
Marshall,  después  de  destruir  algunos  cereales 
y  dejando  unos  cuantos  carros  que  habían  si- 
do precipitadamente  alkandonados  por  sus  coa- 
duetores.  Todas  las  fuerzas  oiorte-americanaü 
avanzadas,  excepto  el  regimiento  del  coronel 
Hardln,  llegaron  á  Buena-Vista  antes  de  ama- 
necer el  22. 

JjQB  fuerza®  de  Taylor,  que  iban  >  combatir 
en  la  Angostura  y  Buena-Vista,  se  componían 
del  lo.  y  2o.  de  Dragones;  3o.  y  4o.  de  Arti- 
llería; cuerpos  de  caballería  de  Arkansa^t  y 
Kentucky;  2o.  de  in'i'ntería  de  Kei»tiic- 
Icy;  Rifleros  del  Mi.^siftsipi;  brií»a«la  de 
Indiana  con  3  regimiontos;  lo.  y  2o.  de  infan- 
tesa de  Illinois;  Voluntarios  de  Texas  y  com- 
pañía de  Exploradores  de  Mac.CuMoch,  con  un 
total  de  muy  cerca  de  5,000  hombres,  entre 
quienes  había  33i  oficiales.  La  parte  vete- 
rana 6  regular  de  dichas  fuerzas  se  reducía 
A  dos  escuadrones  de  caballería  y  ti'es  bate- 
rías ligeras  con  un  efectivo  de  453  hombres, 
siendo  de  voluntarios  el  r^sto;  pero  habiendo 
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eiiti'c  eHos  cuerpos  tan  Víilientes  y  bi«n  orgá- 
uizados  camo  el  de  Jeffer8ou  Davls  (Rifleros 
del  MissiBsippi).  Eu  cuanto  á.  su  artillería,  no 
era  inferior  en  número  &  la  nuestra,  y  le  era 
muy  superior  en  sistema  y  principalmente  en 
servicio.  lia  superiori-dad  numérica  del  ejér- 
cito de  Santa-Anna,  muy  considerable  aun  des- 
pués de  i-estar  la  parte  de  la  «íxageradén,  re- 
sultó desde  duego  enteramente  neutralizada  por 
la  elfección  del  terreno  de  la  batalla  y  la  colo- 
caici6n  de  las  baterías  y  do  las  tropa*  •.lui.t- 
americanus;  todo  lo  cuasi  fué  obra  de  los  cono< 
cimientos  y  de  la  voiuntad  de  Taylor. 

Agrego'  algunas  noticias  complementar4as. 

Taylor  habfa  tendido  &  agrandar  su  línea, 
ocupando  nuevas  localidades  en  Iob  Bstados  do 
Tamauliipas  y  Nuevo-Leéu  y  Gonhulla;  pero  el 
nuevo  plan  de  operaciones  adoptado  en  Was- 
hington, disminuyéndole  considerablemente 
sus  fuerzas,  le  obligó  á  evacuar  a*lgimas  de  las 
localidades  que  había  recientemente  guarne- 
cido, a  retirar  de  Parras  la  división  de  Wool, 
y  &  limitar  eu  propia  línea  &  los  puntos  del 
Bravo  y  ft  Monterrey  y  el  Saltillo.  Tamplco 
quedaba  de  base  de  las  operaciones  del  nue- 
vo ejército  que  «e  dirigiría  &  Veracruz. 

A  disponer  lo  relativo  íl  esta  expedición  se 
trasladó  Scott  en  Noviembre  &  Brazos  de  San- 
tiago, después  de  Influir  en  que  él  ejecutivo 
ordenara   la  formación  de  otros  nueve  regt- 
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mkmtas  de  voluntarios,  iuelusive  uuo  de  ca- 
ballería texaua;  y  con  fecha  25  del  expresado 
mes,  anunció  á  Taylor  que  Iba  &  privarle  de 
gran  parte  de  sus  fuerzas  y  á,  dejarle  redu- 
cido é.  una  actitud  defensiva.     A  consecuen- 
cía  de  las  órdenrs  6  instrucciones  del  mismo 
Scott,    Wortli   y   su   división,    aumentada    con 
cinco  compañías,  de  dra^^ones  y  tres  del  (Jo.  de 
iaifantería  de  la  columna  de  Wool.  salieron  del 
Saltillo  hacia  la  boca  del  Bravo;  y  las  divisio- 
nes de  Twiggs  y  Patterson  fueron  despacha- 
das á  Tampico.     Tayor  hizo  trasladar  de  Pa- 
rras al  SaltiAlo  la  dlvisiói\,de  Wool,  compues- 
ta de  3,000  hombres  y  6  piezas  de  artillería; 
y,  abandonando  á,  Ciudad  A'lctoria,  se  trasladó 
61   mismo  &  Monterrey  con   el  escuadrón   del 
teniente  coronel  May,  las  balerías  de  Bragg  y 
Sherman  y  el  regimiento  de  Rifleros  del  Mls- 
«iasipi.     Otros  dos  regimientos  de  voluntarios 
habían  sido  traídos  de  Monteri-ey  al   altillo 
pocos  días  antes,  con  motivo  de  alguna  falsa 
alarma  habida  en  la  segunda  de  las  mencio- 
nadas ciudades. 

Taylor  quedó  resentido  contra  Sc*ott,  y,  prln- 
eipalmente,  contra  la  secretaría  de  Guerra,  por 
la  reducción  de  sus  fuerzas  y  de  su  papel  en 

la  campaña  de  México;  y  creyó  y  dijo  que,  siu 

< 

duda  ü  causa  de  mala  voluntad  personal,  se  le 
dejaba  comprometido  y  expuesto  á  un  descala- 
bro. Seott  «le  dio  explicaciones  satisfactorias 
acerca  de  la  importancia  del  nuevo  plan  de 
operaciones  y  de  la  urgente  necesidad  de  apli- 
car &  la,  expedición  sobre  Veracruz  las  prln- 
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cii)al«e  tropas  Uiapouibles.  El  lulsmo  mayor 
¿^eúeral  creía  que  tan  lu^go  como  Saiita-Auíia 
tuviera  uotácla  del  auiago  á,  Veracruz,  8e  mo- 
vería  h&cia  eete  rumbo  con  el  ejército  forma- 
do en  San  Lui«,  dejando  inmediatamente  de 
auienazar  la  línea  de  Taylor,  quien  quedaría 
así  en  completa  seguridad. 

Sin  embai*go,  las  primeras  comunica  clones 
de  Scott  á  Taylor  acerca  del  nuevo  plan  de 
campaña  del  invasor,  habían  &ido  intercepta- 
das (59)  y  comunicadas  ú,  Santa- Anua;  y  es  Je 
ci-^eerse  que,  adem<á«  de  la  necesidad  que  él  te- 
nía de  combatir  desde  luego  para  impedir  la 
destrucción  de  su  ejército  por  inanición,  y  aca- 
llar la  grita  de  los  partidos;  y  además,  tam- 
bien,  de  su  imposibilidad,  por  fa/lta  de  recur- 
sos pecuniarios,  de  movesr  ese  mismo  ejército 
desde  el  Norte  ha»ta  el  Sureste  para  oponerse 
á  unja  nueva  invasión,  sirviéronle  de  espuela 
q>ara  avanzar  sobre  Taylor  la  consilderabile  re- 
ducción de  las  tropas  de  este  jefe  y  el  consi- 
guiente aumento  de  probabilidades  de  triunfo 
para  el  numeroso  ejército  agrupíido  en  San 
Luis,  si,  desentendiéndose  de  la  tormenta  que 
amagaba  é,  Veracruz,  caía  rápidamente  él  mis- 
mo sobre  la  línea  defensiva  enemiga  en  Nue- 
To-León  y  Coahuila.  Lo  cierto  es  que  Santa- 
Asina  se  movió  hacia  el  Saltüllo  con  precisión 
y  rapidez  tales  que  asombraron  A  los  invasores 


(59)  El  teniente  Richey  que  las  llevaba,  fué 
aprehendido  y  muerto  en  ViUagrán  con  los  10 
dragones  de  su  escolta. 
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y  los  obligaron  á  reunir  inmediatam-eute  bU9 
elementos  toóos  de  ^asistencia. 

El  20  de  Enero,  los  destacaineu^toA  de  ca- 
baiHería  de  los  mayores  Borland  y  Gaines  y 
deü  cuj^ít&n  Olay,  que  en  nthnero  de  70  y  pico 
de  hombres  liabífuu  salido  á,  explorar  el  oam- 
IK)  más  acá  del  Saltillo,  cayeron,  sin  dispa- 
rar un  tiro,  en  .poder  de  la  caballería  del  gene- 
ral Miñ6n,  en  la  hacienda  de  la  Encamaicl6n 
6  sus  cercanías,  y  fueron  traídos  hacia  San 
Luis.  En  la  mafiana  del  26,  el  capitán  Heady 
con  70  hombres  de  caballería  del  Kentucky, 
reconocía  e<l  paso  de  las  Palomas,  no  lejos  del 
Saltiilo,  y  cayó  prlfirtonero  con  toda  su  gente  en 
manos  de  una  guerrilla  del  teniente  coronel 
Oruz5.  (60) 

Estos  sucesos  acabaron  de  alarmar  y  de  po- 
ner en  guárala  al  enemigo.  Taylor  salió  de 
Monterrey  el  31  de  Enero  con  las  miamas  fuer- 
zas que  le  habían  acompañado  desde  Ciudad 
Victoria,  6  sea  el  escuadrón  do  May,  éí  regU 
miento  de  yoluntarios  del  Mississipi  y  las  dos 
baterías  de  Bragg  y  Sherman,  y  llegó  al  Sal- 
tillo  el  2  de  Febrero.  £>n  esta  ciudad  forana* 
han  el  principal  núcleo  de  las  tropas  norteame- 
ricanas las  divisiones  de  Wool  y  de  BiiÜer, 
la  última  sin  su  Jefe,  que  había  marchado  á 
los  Estados  Unidos.  Taylor  dejó  en  el  Saltillo 


(60)  Ya  en  la  expedición  á  Ciudad  Victoria, 
un  destacamento  del  escuadróh  de  May  ha- 
bía sido  cortado  y  hecho  prisionero  al  «tra- 
vesar alguna  región  montañosa. 


177 

guarnición  suficiente  &  las  órdenes  del  te- 
niente coronel  Warren,  y  el  día  5  del  expre- 
sado mee  hizo  avanzar  el  grueso  de  su  gente 
á,  AgUa-Nueva,  de  donde,  como  hemos  Tlsto* 
retrocedió  de^pu^  á  Buena- Vista  para  evitar 
el  peligro-  de  ser  flanqueado  por  Santa- Anna¿ 
Segtín  Rípley,  la  fuerza  enemiga  que  com- 
batió en  la  Angostura,  ascendía,  fuera  de  Je- 
fes y  oficiales,  á  4,425  hombree  con  15  piezas 
de  artillería. 


IX 


LA  ANGOSTURA. 

Combate  de  22  de  Febrero.-- Batalla  habida  el  23. — 
Conservan 8U8 posicioiMg  ambos  ejércitos* 

Oa«l  al  finalizar  el  anterior  capítulo,  vimos 
que  el  general  Santa-Anna,  al  desembocar  en 
la  Angostura  con  los  cuerpos  ligeros  de  in- 
fantería y  alguna  fuerza  de  caballería,  h€tfldó  al 
enemigo  fuertemente  acampado  en  dicho  punto. 

El  camino;  que  es  casi  directo  de  Sur  ;\ 
Norte  desde  San  Luis  hasta  el  Saltiilio,  lue- 
go que  deja  atrás  los  puertos  ó  desfiladeros  de 
Agua-Nueva,  Plüonts  y  el  Carnero,  contlnfia 
en  el  centro  de  un  valle  formado  por  dos  órde- 
nes de  montañas  de  la  Sierra-Madre,  y  que  se 
estrecha  en  el  lugar  llamado  el  Paso  ó  la  An- 
^^tura,  entre  los  puntos  de  la  £}ncantada  y 

Invasión.— 23 
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Buena- Visffca.  Aquí  fué  donde  Taylor  estable- 
ci6r-4\  centro  de  mi  defensa  en  una  "fuerte  ba- 
tería' ptíndpací,  «sostenida'  por  algutiass  ctifañ 
ac«iMoc1a9'  é,  ios  ladots  y  por  los  t^rtncixntKis 
cu^iKNS'  de  su  ejército,  dejando  alguna  reser- 
va* cóti  parque  y  bagajes  en  la  hatHenda  de 
Buena- Yl«ta,  y  cuidando  de  mantener  expe- 
dito el  tramo  de  camino  de  la  expresada  ha- 
cienda al  Saltillo,  ba^e  de  toda  su  línea  de 
defensa. 

El  aspecto  del  teatro  de  la  bataM  en  el  plano 
norte-americano,  es  el  de  un  pulpo  gigantesco 
&  que  sirven  de  brazos   ó  tentá;Culos   las  lo- 
mas y  barrancas  extendidas  de  un-a  á,  otra  lí- 
nea de  montañas,  perpendicul ármente  aü   ca- 
mino y  cortándolo  en  no  pocos  lugares.    "El  ca- 
mino en  este  punto,  dice  Taylor,  se  convierte 
en  ang08<to  desfiladero,  quedando  ei  valle  &  su 
derecha  enteramente  impracticable  para  la  ar- 
tillería, a  causa  de  una  serie  de  zanjas  6  fosos 
profundos;  en  tanto  que  ú,  la  Izquierda  otra 
ser.'e  de  altas  lomas  y  de  baiTancas  ó  ramblas 
se  extiende  á  larga  distancia  hacia  las  monta- 
ñas c|ue  limitan  el  valle.     Los  tpliegues  del  te- 
rreno inwfcillzaban  casi   por  comixleto  la  arti- 
Merfá  s.   caballei'ía  del  enemigo,  en  tanto  qu^ 
BU  Infantería  i^érdía   ante  ellos  mucho  de 'su 
ventaja  nitmérlca/'     El  general  Mora  y   villa- 
mil  tPi»  ezpi-esa  del  terreno  en  estos  términos: 
"El  largo  valle  que  desde  Agua -Nueva  condu- 
ce al  Saltillo  enti-e  dos  cadenas  de  montañas, 
«e  estrecha  en  ese  paraje,  y  ios  torrentes  que 
bajan  de  ambas  cordilleras  han  formado  va- 
rias ondulaciones  paralelas,  que  todas  son  per- 
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pendiculares  Á  la  dirpcción  del  camino:  en  e! 
fondo  de  cada  una  de  estas  ondulaciones  están 
situadas  las  barrancas'  6  torrenteras,  algunas 
de  ollas  Intransitables  y  todas  ex tretn ademen- 
te dificultosas  para  la  caballería  y-  aun  para 
la  infantería.     Í>1  enemigo  tenía  ocupada  una 
de  estas  lomas  en  la  parte  do  la  ruta  que  da 
na  tomo  hacia  el  Oriente,  de  manera  que  se 
preseQta.ba  al  frente  del  camino  por  donde  era 
necesario  pasar  desfilando:  su  flanco  derecho 
era  cubierto  por  una  batería  de  4  piezas,  la 
que  no  se  podía  voltear  en  raz6n  del  sinnúmerü 
de  profundos  y  escarpados  barrancos  situados 
.delante  de  la  posición  en  aquel  paraje:  en  el 
centro  y  enfilando  el  camÍ«io  estaba  colocada 
otra  batcrfa.  y  dos  mAs  lo  estaban  hacia  su 
flanco  izquierdo."    Santa- Anta  habla  en  Iguá- 
les  términos  acerca  del  terreno,  y  agrega:  '"La 
posi<iión  enemiga  estaba  delante  y   atrás  del 
camino:  su  derecha  y  el  frente  se  hallaban  cu- 
biertos por  una  porción  de  barrancas  intran- 
sitables aun   para  la  infantería:   en   el   punto 
uids    culminante   tenían    situada    una    batería 
de  4  piezas:  sobre  la  loma  se  veían  formados 
los  batallones  con  otras  dos  baterías;  una  dé 
éstas  quedaba  colocada  en  la  parte  baja  del 
camino  entre  dos  lomas,  y  en  todo  me  parip; 
ció  haber  visto  sobre  8,000  hombres  con  más 
de  20  piezas."    El  punto  prlnclpail  de  la  defensa 
parece  hal)er  sido  elegido  en  la  noche  del  21, 
pues  durante  ella,  con  aiTeglo  á  las  órdenes 
del  segundo  en  jefe  norte-americano,   general 
Wool,  el  regimiento  del  coronel  Hardin  había 
levantado   un  parapeto  en  la  eminencia   allí 
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existente  ár  un  lado  del  camino,  cavado  un 
foso  y  formado  otro  parapeto  que  desde  el  ca- 
mino se  extendía  sobre  la  derecha.  En  la  ma- 
ñana del  22  se  hizo  cavar  otro  foso  y  levan- 
tar otro  parapeto  al  través  del  camino  mismo, 
píira  seguridad  de  hi  artillería,  dejando  ál 
pie  de  la  eminencia  lateral  un  portilílo  estre- 
cho Que  debía  cerrarse  coló  ando  ala  dos  ca- 
rros cargados  de  piedra. 

A  las  ocho  de  la  mañana  dal  22  supo  Wool 
que  nuestro  ejército  estaba  en  Agua-Nueva, 
y  dis])uso  que  una  seccl6n  de  la  artillería  del 
capit&n  Washington  avanza'  a  a  unirse  al  co- 
ronel Hardin  en  el  punto  empezado  á  fortifi- 
car por  éste  en  la  noche  anterior,  y  cuyas 
obras  defensivas  se  aumentaron  y  completa- 
ron en  ,1a  mañana.  A  eso  de  las  nueve,  los 
exploradores  que  había  en  la  Encantada.  &  tres 
y  media  miHas  de  distancia  del  Taso,  descu- 
bderon  que  avanzaba  Santa- Auna;  se  despa- 
chó aviso  de  ello  &  Taylor,  que  estaba  en  el 
Sa,ltillo;  y  Wool  dispuso  que  las  tropas  reuni- 
das en  Bvfena-Yista  avanza*  an  al  encuentro  de 
su,  enligo.  La  batería  del  capitíln  Washlngr- 
ton  fué  colocada  al  través  del  camino,  que  ba- 
rría  con  sus  fuegoi5,  quedando  protegida  á,  su 
izquierda  por  lá  eminencia  de  que  he  hablado, 
y  i  su  derecha  por  los  fosos  abiertos  con  ta! 
objeto.-  El  2o.  regimiento  de  infantería  de 
Kentucky,  al  mando  del  coronel  Ma-c-Kee,  fué 
situado  en  otra  altura  inmediata,  á  retagu'^rdia 
de  la  batería  de  Washington;  seis  compañías 
del  lo.  regimiento  de  Illinois  con  su  coronel 
Hardin  se  situaron  en  la  eminencia  &  la  iz- 
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quk»r<la;  otras  dos  coiuiraüías  del  mismo  regi- 
miento c'oii  su  teniente  coroní»-!  Weatherford, 
ocuparon  el  parapeto,  á  la  derecha  de  la  bate- 
ría; el  2o.  regimiento  de  Illinois  se  colocó  k 
la  izquierda  del  de  Kentncky;  la  brigada  de 
Indiana,  ü  las  órdenes  del  brigadier  general 
Lañe,  fué  situada  en  una  loma,  inmediatamen- 
te á  retaguardia  de  la  línea  del  frente;  y  el  es- 
cuadrón del  capitán  Sleen  quedó  de  reserva,  á. 
retagu<'irdia  de  dicha  brigada.  Los  regimientns 
de  caballería  ae  Kentucky  y  de  Arkansas,  cor 
sus  coroneles  Marshall  y  Yedl,  y  fueron  aposta- 
das &  la  izquierda  de  la  segunda  línea  norte- 
americana hacia  las  montañas:  &  poco  las  com- 
pafUías  de  rifleros  de  estos  dos  regimientos  se 
desmontaron,  y  con  otras  de  caballería  y  un 
batallón  de  Rifleros  'd!e  la  brigada  de  Indiana, 
conducido  por  el  mayor  Gorman,  yendo  toda 
la  fuerza  A  las  órdenes  de  Marshall,  fu  'ron 
&  situarse  en  la  extremidad  de  su  Iíikm  Izquier- 
da, al  pie  mimno  de  la^^  montañas.  Es*:n  cóáo- 
caictlón  de  fuerzas  fuó  anroi)ada  por  Taiyior  al 
regresar  del  Saltillo,  en  la  mañana  del  22,  tra- 
yendo consiga  el  escuadrón  (del  2o.  do  I>ia- 
gones)  deíl  teniente  coronel  May,  los  baterías 
de  los  capitanes  Sherman  y  Brag?,  y  el  re- 
gimiento de  Rifleros  del  Mississlppi,  cuyas  fuer 
zas  quedaron  formando  parte  do  la  reser- 
va.   (61)     Taylor   dice   casi   textu?.lin<^nte   <;««• 


(61)  Parte  de  Wool.  Acaso  el  de  Taylor  e« 
mAs  claro  relativamente  á  la  colocación  de  las 
fuerzas. 
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la  batorítt  í]o1  c-íipitúu  Wasn'u^foj  d-ii  4ü,  dt» 
artjlllejía,  fuó  colocada  enfilando  el  camino, 
mienti^s  los  regimientos  lo.  y  2o.  de  Illinois, 
ú  la«  órdenes  de  loa  coroneles  Hardin  y  Bissell 
(cada  cual  con  ocho  compañías,  y  aj?regrada 
al  segundo  de  ellos  las  de  voluntaiios  texanos 
del  caiiltáu  (Joim^r)  y  el  2o.  de  Iventucky  cou 
su  coronel  Mac-Kee,  ocuparon  las  ci^estas  de 
las  lomas  (i  la  izqu'érda  y  retaguardia  del 
centro;  que  los  regluilentoe  de  caballería  de» 
Arkánsas  y  Kentueky,  mandados  «por  los  co- 
roneles Yell,  y  Marshall,  ocuparon  la  extrema 
izquierda  norte-americana  cerca  de  la  ba^e 
de  la  montaña;  mientras  la  brigada  de  India^ 
na  (compuesta  de  los  regimientos  2o.  y  3o.,  con 
sus.  coroneles  Bowles  y  Lane)  bajo  el  mando 
d^l  brigadier  Lane;  los  Rifleros  del  Mississippl 
con  su  coronel  Da  vis;  los  escuadrones  del'  lo. 
y  2o,  de  Dragones,  al  mando  del  capit&n  Steeu 
y  del  teniente  coronel  May,  y  las  baterías  li- 
geras de  los  capitanes  Sherman  y  Bragg  (62) 
del  3o.  de  artillería,  quedaron  formando  la  re- 
serva. 

El  general  Santa- Anua  hizo  alto  fuera  del  al- 
eanco  de  las  baterías  norte-americanas,  y  tu- 
vo (lúe  aguardar  la  llegada  de  su  infantorfa. 
cuyos  cuerpos  el  enemigo,  por  UH»d-)  de  sas 
anteojos,  veía  aparecer  y  aproxitrtar^e  sucos: 
vamente.    A  las  once  de  la  mañana  el  oxpre- 


((52)  Brajrton  Bragg,  general  de  la  Confede- 
ración del  Sur  en  la  guerra  f ivil  de  los  Esta- 
dos Unidos.— (N.  del  E.) 
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suUo  j!^fe,  desde  la  Kucantada,  envió  á  Taylor 
iin^  jntiiQa(46n  a»í  «concebida:  ''l^tÁ  vd.  rodea- 
do jpoi;  20,000  hombres  y,  según  todas  las  pro- 
babilidad^, no  puede  evitar,  una  derrota  j 
la  destruc<!i6n  de  sus  tropas;  pero,  meoeci6|i' 
dome  estimación  |>articular,  se  lo  aviso  iMura 
q,\¡te  pueda  rendirse  á  dlacrecióu  bajo  la  segu- 
ridad d«  ser  tratado  como  cumple:  al  cao&eter 
mexicano;  d  cuyo  fin  se  le  concede  el. iplaflo.4« 
una.  hora  desde  la  llegada  de  má  parlatmeu- 
tallo  al  campo  de  vd*  (03)  Taylor  c&ntesíó 
d<»8de  las  cercanías,  de  Buena-Ylsta.  t'BnjBeii- 
ppe»t&  .4  la  nota  «de  vd.  de  hoy,  intimftndaioe 
que  rinda  mi»  fuerzas  6,  discreción,  debo  de- 
cirle, .que  rehuso  acceder  d  scU  excdtati va.*<V  Bn- 
tretimto,  Santa- Anua  reconoció  la  posición,  del 
enemiga,  hizo  Que  también  la  estudiaran  .-el 
director  :de  .ingenieros,  general  Mora  y  Villa- 
mi4,.  y  los  Jejfesy  oficiales  Blanco  (D..  Santiago 
y  D.  Miguel),.  Corona  y  Robles,  y  cerciorado  de 
los.  inconvenientes  qué  habría,  en  atacarla  sdc 
frente,  ha  debido  desde  ese  momento,  sigidea- 
do  la.  opinión  de  los  expresados  .jefes,  formar 
su  plan  que  consistió,  en  sustancia,  en  flan* 
quearla.  Advirtió  que  los .  contrarios.  Rabian 
descuidado  ocupar  una  altura  importante  4  la 
izquierda  de  la  línea  norte- americana  yi&  la 
dereeha  nuestra,  y  dispiiso  que  la  hrigada  de 
tropas  ligeras,  al  mando  de  Ampudla,  se  po- 


ifiS^  Traducido  de  la  versión,  inglesa,  que 
aparece  entre  los  partes  militares  de  los  Es- 
tados Unidos. 
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sesionai'a  de  ella  y  la  conservara  hasta  nueva 
ortleri.  A  medida  que  iban  llegando  los  cuer- 
po.^ de  iuíantería,  los  situaba  en  dos  línea»: 
hizo  establecer  una  batería  de  piezas  -de  &  IG, 
sostenida  por  el  batallOn  de  Ingenieros  en  apo- 
yo de  nuestro  flanco  izquierdo  y  en  contrapo- 
sicióu  á  la  del  í'lanco  derecho  enemigo,  y 
otras  dos  baterías  de  i)iezas  de  ú,  12  y  de  á  S 
en  el  centro  y  derecha  nuestros;  dej5  á  reta- 
guardia, por  derecha  é  izquieida,  la  caballe- 
ría del  general  Juvera  y  el  cuerpo  de  HCisa- 
■  res,  así  como  en  el  centro  de  la  misma  reta- 
guardia al  parque  general,  cubierto  por  la  bri- 
gada del  general  AndraOííj  y  entre  el  parque 
y  las  líneas  de  batalla  situó  su  cuartel  ge- 
neral. Mandó  ocupar  con  infantería  un  co- 
rro distante,  á  su  izquierda,  y  éste  6  algún  otro 
inovimiento  suyo,  en  el  mismo  lado,  alarmó  Sl 
Taylor  y  fle  indujo  i&  disponer  que  el  2o.  regi- 
miento de  infantería  de  Kentucky  y  la  hatería 
del  capitán  Bragg,  con-  un  destacamento  da 
caballería,  se  situara  á  la  derecha  de  los  fo- 
4SOS  &.  alguna  distancia  á  vanguardia  de  la  ba- 
tería del  capitán  Washington  en  el  centro;  sien- 
do da  batería  deí  capitán  Sherman  conserva- 
da e%  resen^a  á  retaguardia  de  la  segunda  lí- 
nea. 

La  ejecución  de  la  orden  de  Santa-Anua  re- 
lativa á  ocupar  una  altura  á  la  izquierda  del 
enemigo,  dló  lugar  á  que  principiara  ed  com- 
bate y  constituyó  su  total  objeto  en  la  tardo 
del  22,  tratando  los  mexicanos  de  hacerse 
dueños  del  punto  y  los  norte-americanos   de 
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iuipedirlu.  La  brigada  ligera,  c\>uii>uesta  d.» 
lo«  batallónos  lo.,  2o.,  3o.  y  4o.  Ligeros  ili 
infantería,  ai  mau-do  del  general  Ainpudla,  fu»', 
según  he  dicho,  especialmente  encargada  de 
tal  operación;  pero  Ampudla  quedó,  además, 
nombrado  jefe  de  la  columna  de  la  derocha  «11» 
lá  batalla,  y  cou  tal  carácter  tuvo  á  sus  6r 
denes  la  la.  bii^^ada  de  infantería  de  la  divi- 
sión del  centro;  en  cuya  brigada,  que  manda- 
ba el  general  I^ópez  Uraga,  prestaban  sus  eer- 
vicias  Banauelf;  Calatayud,  Rosas  Landa  y 
otros  Jefes  igualmente  apreciables.  De  parte 
del  enemigo,  el  brigadier  general  José  Laño, 
jefe  de  la  brigada  de  Indiana,  tuvo  á  su  cargo 
el  mando  ó  la  inspección  del  a' a  Izquierda  d»» 
Tayior,  que  debía  «ervir  de  blanco  á  los  ata- 
ques de  nuestra  derecha. 

El  combate  comenzó  con  el  despliegue  do 
nuestras  fuerzas  ligeras  hacia  la  falda  de  las 
montañas,  á  la  Izquierda  del  enemigo,  para 
flanquearle,  y  después  apoderarnos  de  la  lli- 
ye  de  su  posición  ó  sea  la  eminencia  á  la  Iz- 
quierda de  la  batería  de  Washington,  y  abrid- 
nos de  eeta  manera  paso  hacia  el  Saltillo.  Do 
contener  tal  movimiento  fué  encargado  el  co- 
ri'nel  Marshall  con  su  propio  cuerpo  y  los  de 
Rifleros  de  Arkansas  y  de  Indiana,  oonduii- 
dos  por  el  teniente  coronel  Roane  y  el  mayor 
Gorman;  en  tanto  que  el  general  Lañe,  coa 
el  2o.  regimiento  de  Indiana  y  una  sección  de 
3  piezas  de  artiHería  del  capitán  Washington, 
al  mando  del  teniente  O'Brien,  fueron  á  situar- 
se á  la  extremidad  izquierda  de  su  propia  lí- 

Invaalón.-24 
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iiea,  freute  á  la  llanura.  Ijmitada  ©or  una  giraii 
l>arran<:a  debele  la  moataua  hasta  el  camino, 
llevando .  Ordenes  de  impedir  el  avance,  úe  Ja 
brigada  de  Ampudáa  por  la. falda  de,  la. mon- 
taña.    El  despliegue  de  nuestra  infantería*. li- 
gera tuvo  «lugar  ú,  las  dos  de  la  tarde,  •»itu4u- 
dose  las  primeras  las  compaüías .  de  ^tiradores 
de  ios  capitanes  D.  Leonardo  Márquez  y  I>. 
IiUis  O.  OsoUo  en  las  alturas  de.  nuestra  de- 
recha; rompiendo  en  ellas  sus  fuegos,  apoya- 
dos iK>r  el  de  un  obús  que  las  protegía  desde 
el  camino^  sobre  la  sección  del  coronel  Marsli- 
ujl,  j  ascendiendo  Mcia  la  cumbre  de  la  mon- 
taña, seguidas  de. nuevos  destacamentos  de  Iü 
brigada    ligera    mandada    personalmente     por 
Ampudia,  y  de  la  primera  brigada  .d^,  infan- 
tería deja  división  del  centro.    A  causa  de  ór- 
denes mal  comunicadas,  el  coronel  Marahall 
desocupó  algunas  Jomas  de  que  inmediatttmen- 
te.se,  posesionaron  los  nuestros.    El  tiroteo,  fu^ 
muy  nutrido  desde  las  cuatro  de  áa  tarde  hasta 
el  anochecer:  sosteníanle  de  unas  A  otras  altu- 
ras los.  contendientes, .  subiendo  entrambos  en 
dos  líneas  paralelas  h&cia  la  cima  principal  de 
la  montaña,  á.  la  que  llegaron  primero  los  mexi- 
canos, quedando  en  posesión  de  ella,  y  con- 
servando los  norte-americanos,  en  su  propia  lí' 
nea,  sus  posiciones  infer'ores  toda  la  i^oche  .d&l 
22.    Los  primeros  calcularon  en  40O  el  numero 
de  muertos  y  heridos  hechos  íi.los  segundos, 
qijil^pes,  á  su  turno,  asientan  que  fto  tuvieroa 
perdida  grave,  y  calculan  en  60  ú  80  las  bajas, 
de  Ampudia. 
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Cp^ vencido  Ta^ior  de  q.ue  nada.8erio  se  em- 
prendería ya  sino  al  siguiente  día.  volvió,  co- 
mo H  las  seift  de  la  tarde,  al  Saltillo,  con  los  Ri- 
fleros del  Mi«8is8ippi  y  escuadrón  del  2o.  de 
Dragones,    á  íllsponer   la   defensa  úe   la   ciu- 
dad,  á   q^ne  se   había  aproximado  desde  esa 
inauana  la  caballería  de  Miñón.     Las  fuerzas 
de  uno  y  otro  bando,  en  el  campo  de  la  Angos- 
tura, vivaquearon  esa  noche  sin  lumbradas  y 
sobre  las  armas.     iJBu  cuanto  A  las  posiciones 
de   luie^tra   derecha  en   la   montaña,   fueroa, 
duri^nte  la  oscuridad,  extendidas  y  .nueyanjen- 
te  reforzadjas  con  destacamentos  co^isiderables 
que  al  amanecer  el  23  rompieron  un  fuego  vl- 
vísdmo  sobre  los  rifleros  norte-americanos,  inl- 
oil^ndose  así  la  batalla  de  e^te.  día  memorable. 
Wool  dice  jen  su  parte:  "Sobre  lafi^dos  de  la 
mañana    del.  23    nuestras    avanzada-s    fueron 
arrolladas  por,  los  mexicanos,  y  &.  la  alba  s^ 
renovó  la  acción,  entre. la  infantería  ligera  me: 
xicana  y  nuestros  rifleros  en  la  vertiente  de 
la  montaña.     El  ene^ilgo  babía  logrado  en  la 
noche  y  en  la  n^adrugada  ganar  la  cumbre  mis- 
ma de  la  mQnta.ña  para  pasar  á  nuestra  iz- 
quievda  y  rj^taguar^la,  habiendo .  refor^sado  su 
extreina  derecha  con  IjSiOO  ó  2,000  hombres  die 
infantería."     Taylor  djce:  /'Dictadas  mis  dls: 
posiciones  en  el  Saltillo,  volví  en  la  jnañana 
del  .23  &  Buena- VístA.  mandando  avanzar  to- 
d^s  las  demás  tropas  disponible^,     í^a  acción 
había  comenzado  antes  de  mi, llegada,  al,  cam- 
po.    Durante,  la  tarde  y  noche  d^l  22,  el  ene- 
migo había  enviaao  un  cuerpo  de  tropas  llge- 
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ras  í1  la  vertit'iite  de  la  inoiitañíi.  eon  el  objeto 
de  flanquear»  nuestra  iasquierda,  5'  allí  fué  don 
(1(*  comenzó  muy  temprano  la  batalla  del  2Í*/* 

»   * 

liemos  visto  que  la  batalla  d(^l  23  de  Fe- 
brero (1,847)  en  la  Angostura  comenzó  en  el 
flaneo  do  la.si  montañas,  á  la  izquierda  de  ía 
posición  enemiga  y  á  la  derecha  de  la  nues- 
tra, entre  las  tropa-s  ligeras  y  dem&s  fuerza?- 
al  mando  de  Ampudia,  y  los  rifleros  norte- 
amorieanoe  dirigidos  por  el  coronel  Marshai'. 
Acudió  á  muy  poco,  íi  reforzar  &  este  jefe,  con 
otro  batallón  de  riflero*!;,  el  mayor  Trall,  di 
2().  de  ^'olun:a^:(S  de  Illiu  i-. 

Al  amanecer  montó  Santa- Auna  á,  caballo  y 
examinó  la  línea  enemiga,  sin  advertir  ea 
ella  otra  novedad  que  la  fonn ación  ya  indica- 
da en  mi  anterior  relación,  de  dos  cuerpos  de 
infantería  y  una  bateWa,  fi  la  derecha  y  muy 
&  vanguardia  de  su  centro,  como  si  se  propusie- 
ran tales  fuerzas  atacar  la  izquierda  mexicana. 
No  s'endo  creíble  que  quisieran  asi  desapro- 
vechar las  ventajas  del  terreno,  y  teniendo  ya, 
por  otra  parte,  formado  nuestro  jefe  su  plan^ 
se  decidió  íl  mover  la  mayor  parte  de  sus 
tropas  &  su  derecha,  escogida  acaso  por  61 
para  teatro  principal  de  la  batalla,  oomo  ünl- 
co  pasfo  posible  hftcia  el  flanco  izquierdo  y  la 
retaguairdia  del  contrario;  aunque  hacienda  a) 
m^smo  tiempo  una  tentativa  de  frente  contra 
su  centro.     Adelantó,  pues,  las  dos  divÍ6Í<Hie^ 
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de  infantería  de  Pacheco  y  Lombardini  (la. 
y  2a.)  dejando  de  reserva  la  3a.  al  mando  áa 
Ortega:  mandó  al  general  Micheltorena  y  al 
coronel  Corona  establecer  6  rectiflcar  dos  la- 
terías, Tinfe  de  piezas  de  &  12  en  nuestro  cen- 
tro, y  otra  de  i>ieza.s  de  A,  8  en  nuetstra  dcr»^- 
\íña,  oblicuando  í-obre  la  posición  central  noi- 
te-americana:  formó  dos  columnas  de  ataque 
con  las  dos  divisiones  de  infantería  mencio- 
nadas, conduciendo  á  la  de  Lombardini  sobro 
ISL  izquierda  del  invasor  y  dispouiendo  que  la 
de  Pacheco,  con  la  caballería,  avanzara  de  fren. 
te,  y  que  se  formara  con  el  regimiento  de  In- 
genieros y  batallones  Fijo  de  Mtxico  y  Mixto 
de  Puebla  y  Tampico  otra  columna  á  las  órde- 
nes del  coronel  D.  Santiago  Blanco,  la  cual,  á 
eso  de  las  ocho  de  la  mañana  apoyando  el  ala 
izquierda  de  la  división  de  Pa  -heco,  y  protegi- 
da como  ésta  por  la  batería  de  Corona,  avan- 
zó con  el  arma  al  brazo  jwr  ci  -camino  directo 
basta  llegar  &  medio  tiro  de  cañón  de  la  bate- 
ría de  Washington,  cuyos  fuegos  recibía  de 
frente.  Al  notar  Santa- Anna  el  destrozo  cau- 
sado  en  estas  tropas,  mandó  suspender  su  mar- 
cha, y  que  permaneciera  fuera  de  tiro,  for- 
mada la  -columna  de  Blanco  para  utilizarla,  '. 
C03XL0  lo-  hizo  mébs  tarde,  en  el  tütimo  y  má«  ^ 
terrible  ataque  al  centro  del  enemigo.  La  co- 
lumna de  Pacheco  fué  llevada  desde  luego  fí 
nuestra  derecha  ú.  operar  en  unión  de  la  de 
Lombardini.  Este  primer  movimiento  de  las 
columnas  de  Pacheco  y  de  Blanco  constituyó* 
la   ünlea  tentativa  nuestra  de   frente  ó   por 
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nuestra  izquierda  sobre  el  centro  y  la  derecha 
de  Tayior;  y  me  inclino  á  creer  que  el  iii tentó, 
de  Sáñtá-Anná,  al  hacerla,  haya  sido  dividir  la 
atención  deí  enemigo, 'para  obtener  mejores  re- 
sultados en  las  primeras  operaciones  empren- 
didas 6,  nuestra  derecha. 

A  esta  parte  del  campo  desde  temprano  había 
prestado  atención  él  Invasor,  haciendo  que  ci 
2o.   regimiento  de   infantería   de   Kentucky   y 
la  batería  de  Bragg,  en  virtud  de  instrucciones 
dadas  al  mayor  Mansfield,  fuesen  traídos  de  su 
ala  derecha  y  retaguaixll?i,  á  tomar  posicioués 
con  el  2o.  de  Voluntarios  de  Illinois,  del  co* 
ronel  Bi«sell,  en  la  llanura  desde  el  centro  da 
la  línea  basta  el  pie  dé  las  montañas  en  que  3o 
batía   Ampudla  con  los  rifleros  de  Marshatli 
Ya   he  dicho  que  toda  la  izquierda  enemiga 
estaba  á  ías  órdenes  del  brigadier  genetaí  Jo- 
sé Lañe,  Jefe  de  la  brigada  de  Indiana  y  d6 
las  dpmás  fuerzas  que  cubrían  esk  parte  d*» 
li  línea.     La-s  tropas  contendientes  áe  (áiero  i 
allí  diversas   cargas,   hallando   acaso  mayores 
dificultades  en  la  configuración  y  los  aocídci- 
tes  del  tereno  que  en 'la  resistencia  y  decisión 
del  adversario  respectivo.     En  uno  de  los  pri- 
meros choques  fué  herido  el  general  Xíómbar- 
dlnt,  y  su  div1«ióh  quedó  al  mSiiSo  del  segun- 
do*'jefe 'de  ella,   general   !>.   Frahciscó  Pérez. 
Reor}]^anizaba  (^te  sus '  fuerzas  alaro  disemina- 
das á  causa  de  las  escabrosidades  del  campo, 
cuando  el  enemigo  dirigió  buen  golpe  de  gen- 
te.fiobi'e  el  batallón  Mixto  de  Santa-Anna,  per- 
teneciente &  la  división  de  retaguardia,  y  que 
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ayanzaba  á.  la  derecha  de  la  de  Lombardini  ó 
del  centro.  (64,  Con  la  tropa  que  de  pronto 
pudoallf  reunir  Pérez,  logró  parar  e!  golpe,  y 
en  segtíida  cargó  á  la  bayoneta  sobre  los  flan- 
cos del  contrario.  En  estos  momentos  vol- 
vía Taylor  del  Saltillo  con  el  regimiento  del 
Mississippi  y-  escuadrón  de  Dragones  que  le 
acompañft'ban,  y  se  «ituaba  en  el  centro  de  sus 
porciones  para  dirigir  desde  allí  á  sus  tropas. 
Las  de  su  izquierda;  opuestas  á  la  sazón  á  las 
nuei^ras,  consistían  principalmente  en  la  brí- 
ííatfci  de  Indiana  y  la  sección  de  artillería  del 
teniente  O'Brien.  Su  jefe,  el  brigadier  gene- 
ral Lañe,  én  virtud  de  las  órdenes  de  Wool, 
para  hacer  más  prov(K*hoso  el  fuego  de  la  in- 
fantería, quiso  acercarla  á  la  nuestra  y  man- 
dó á.  toda  su  linca  que  avanzara:  la  orden  fué 
inmediatamente  obedecida  por  el  teniente 
O'Brien;  pero  la  infantería,  en  vez  de  avanzar, 
retrocedió  en  desorden,  y  á  des])eclio  de  lo>? 
esfuerzos  de  su  coronel  y  oficialidad,  dej') 
abandonada  la  artillería  y  huyó  del  campo  de 
batalla.  <65)     Al   verse  O'Brien  sin  el   apoyo 


(64)  Parte  del  general  Pérez. 

(65)  Parte  del  general  Wool.  Bl  cuerpo  des- 
bandadOí"f ué  él  2o.  regimiento  de  Indiana.  ÁV 
gunos  de  los  dispersos  fueron  recogidos  por  su 
coronel  Bowles  que  con  este  pequeño  grupo  se 
a<rr^d  á  los  Rifleros  del  MIssissippi  y  prestó 
buenos  sefvicios  en  el  resto  del  día.  "Siento 
tener  que  decir— agrega  Wool— que  los  más 
de  los  dispersos  no  volvieron  al  campo,  y  que 
muchos  ^guieron  la  fuga  hasta  el '  Saltillo.'^ 
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de  infantería  alguna  y  sin  poder  hacer  frente 
al  grueso  considerable  que  le  iba  encima  con 
fuego  destructor,  se  replegó  al  centro,  dejan- 
do en  nuestras  manos  una  ae  sus  piezas  de 
artillería  sin  artilleros  ni  animales.  A  su  tur- 
no, los  rifleros  de  la  sección  del  coronel  Marsh- 
all.  viéndose  aislados  del  centro  por  la  fuga 
del  2o.  regimiento  de  Indiana  y  el  consiguien- 
te avance  de  la  infantería  y  caballería  mexi- 
cana sobre  el  terreno  que  había  ocupado  dicho 
regimiento,  se  retiraron  de  sus  posiciones  en 
la  montaña  donde  habían  estado  batiéndose 
con  las  fuerzas  de  Ampudia,  hasta  el  otro  la- 
do de  la  ancha  y  profunda  rambla  á,  retaguar- 
dia de  la  posición  de  Lañe.  Muchos  de  estos 
rifleros  huyeron  en  desorden,  siendo  algunos 
Inmediatamente  reorganizados  y  traídos  de 
nuevo  al  combate,  y  no  deteniéndose  otros 
hasta  la  hacienda  de  Buena- Vista,  donde  fue- 
ron reunidos  ix)r  sus  oficiales. 

El  enemigo  habí^  sido  rechazado  de  su  se- 
gunda línea,  que  ocuparon  nuestras  fuerzas» 
rompiendo  ó  continuando  la  batería  de  3  pie- 
zas de  á  8  de  Micheltorena  sus  fuegos  obli- 
cuos sobre  el  centro;  pero  los  de  éste  fueron 
tales,  según  Wool.  que  la  co'umna  nuestra  que 
avanssaba  con  cerca  de  6,000  hombres  entre 
infantería  y  caballera,  tuvo  que  mantenerla 
en  la  parte  alta  de  la  llanura,  cerca  de  la  base 
de  la  montaña;  y  en  vez  de  volverse' á  su  lis- 
quierda  y  de  avanzar  sobre  el  centro  enemigo, 
continuó  en  marclia  perpeiidicularmente  sobre 
la  extremidad  izquierda  de  la  línea  norte-ame- 
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ricaua,  y  atravieso  la  rambla  por  don<l«  habían 
pasado  los  rifleros  ile  Mursliall  eu  su  fuga, 
ein  apartarse  para  nada  del  pie  de  la  montafia; 
lo  cual,  dioho  sea-  entre  paréntesis,  puede  ha- 
ber sido  obra  no  de  la  necesidad,  sino  del 
e&lealo,  pues  no  me  inclino  &  creer  que  entrará 
en  el  de  Santa-Anna  obstinarse  en  tomar  an< 
te  todo,  el  centro  enemigo,  si  le  era  dable  ha- 
cer (pasar  sus  fuerzas  lateralmente  para  ba- 
tirle después  por  la  retaguardia.  Como  quierft 
que  sea,  esta  poderosa  columna  nuestra  que 
por  la  falda  de  las  montañas  avanzaba  h&cls 
la  ha<:ienda  de  Buena- Vl«ta,  viéndose  &  pun* 
s.to  de  dejar  inutilizada  toda  la  ft>rtificacién 
central  de  Taylor  y  de  obtener  una  victx>rííi 
completa,  inquietó  de  tal  manera  al  enemigo, 
que  procuré  oponerle  cuantos  elementos  pro- 
pios hallé  á,  mano;  y  los  coroneles  Marshall 
y  Yell  con  sus  compañías  de  caballería  y  el 
coronel  May  con  el  escuadren  del  lo.  y  2o.'  de 
I>ragones  y  el  del  capitán  Pike  del  regimien- 
to de  Arkansas,  combinadamente  con  una  bri- 
gada de  infantería  formada  del  regimiento  del 
Mlssissippi,  dj^l  3o.  de  Indiana  del  coronel  Laue 
y  de  un  grupo  del  2x  de  Indiana  al  mando 
de  su  coronel  Bowles  y  con  la  artillería  de 
Bragg  y  3  piezas  de  la  de  Sherman,  lograron 
detener  la  marcha  de  esta  columna  que  se  di* 
rlgía  &  toda  prisa  á  Buena- Vista;  luciéiidose 
en  este  hecho  de  armas  los  Rifleros  del  Missi»- 
sippi  conducidos  por  su  coronel  JeflPerson  Da- 
vis,  Pero  la  caballería  mexicana,  &  una  parte 
de  la   cual   había   abierto  paso  la  infantería 
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dé  Pérez,  siguió  avanzando  hacia  el  Norte  &iii 
ser.  detenida  como  la  iufaqitera,  y  llegó  al  lí- 
mite^  extremo  de  la  retaguardia  enemiga,  don- 
de habría  debido  darle  la  mano  la  división 
de  cfiballerla  de  Miñón  eü  hubiera  ocupado  el 
puesto  que  le  fué  señalado  en  el  plan  de  opera- 
ciones .d)e  Santa- Anua. 

Al  tratar  de  esta  división  dejo  la  palabra  íl 
Tftylor  en  su  parte  de  la  batalla  del  23:  "Du- 
runte  el  día,  dice,  la  caballería  de^l  general 
Mifión  había  ascendido  á,  da  elevada  llanura 
que.  sé  «extiende  sobre-  el  Saltillo,  y  ocupado 
el  cumlno  de  la  ciudad  al  campo  de  batalla,^ 
donde  detuvo  ó  aprehendió  íl  algunos  de  mies- 
tros  dispersos.  Al  aproximarse  &  la  ciudad 
recibió  los  fuegos  del  capitá,n  Webster  desde  el 
reducto 'guarnecido  por  su  compañía,  y  ento^- 
ces  se  movió  hacia  el  lado  oriental  del  valle 
y.  oblicuamente  hacia  'Buena-Vista.  A  esta 
sazón  el  papitán  Shover  avanzó  rápidamente 
con  su  ipieza  de  artillería  sostenida  por  una 
fuerza  niixta  de  voluntarios  d,  caballo,  y  dis- 
paró algunos  tiros  d,  la  caballería  mexicana 
con  buen  resultado.  Dicha  fuerza  enemiga 
lué  arrojada  &  las  ramblas  que  guían  al  va- 
lle inferior,  y  perseguida  de  cerca  por  el  ca^ 
plt&n  Shover,  reforzado  con  la  pieza  de  la  bate: 
ría  del  capit&n  Webster,  &  las  órdenes  del  te- 
niente Ponaldson  que  había  avanzado  desde 
el  reducto,  sostenido  por  la  compañía  de  T07 
Incitarlos  de  Illinois  del  capitán  Wheeler.  El 
fifosimigo  hizo  uno  ó  dos  esfuerzos  para  cargar 
sobre  la  artillería;  pero  fué  Analmente  recha- 
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xado  en  uua  uiaaa  coufiwa,  y  uo  volvió  ft  apa- 
recerse en  la  llanura.'*  (66) 

SSL  a^een^o  de  nuestra  caballería  del  campo 
de  la  A>sgostura  ft  Buena- Vistan  en  cuyas  cer- 
canlaG  debi6  estar  apostada  la  división  de  Mi- 
ü(^,  bien  merece  noticias  md.s  pormenoriza- 
das, y  voy  ü  darlas.  Todas  nuestras  fuérzaos 
ííe  caballería  eu  el  citado  campo  de  la  Angos- 
':ura  habían  sido  puestas,  según  ya  he  dicho, 
&  las  órdenes  del  general  D.  JuH&n  Jüvera, 
quien  al  priiK^ipio  de  la  batalla  marchó  eu 
unión  de  las  columnas  de  Pacheco  y  de  Blan- 
co sobre  la  batería  central  enemiga,  y  «e  di- 
rigió en  seguida  á  nuestra  derecha,  vencien- 
do d,  duras  penas  los  obstáculos  del  terreno, 
y  dando  uUí  varias  cargas  á  la  izquierda  ñor- 
te-araericana.  I.os  cueri>os  que  ibau  A  las  más 
inmediatas  órdenes  de  Juvera,  siguieron  por 
la  base  de  las  montañas  el  movi>miento  da 
flanco  hasta  muy  corta  distancia  de  la  ha- 
cienda de  Buena- Vista,  donde  se  les  opuso  mía 
fuersa  contraria  como  de  500  dragones,  á  cu- 
ya vista  organizó  Juvera  violentamente  una 
batalla  con  «tus  expresados  cuerpos,  situando 
&  la  derecha  una  parte  de  la  brigada  de  D.  Ma- 
nuel Andrade  al  mando  del  general  D.  Rafael 
Vtoiuez,  el  5o.  regimiento  con  su  Jefe  accidental 
el  general  D.  Ángel  Guzm&n  y  una  mitad  del  Re- 
srimieato  de  Húsares  con  «lu  coronel  D^  Miguel 


(66)  De  propósito  he  conservado  la  constrpc-« 
clon  algo  sajona  de  este  pasaje,  temiendo  al« 
terarle  en  la  traducción. 
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Audrade;  ocupando  la  izqulei'da  el  Regimien- 
to de  Coraceros  con  su  coronel  D.  Francisco 
Oliltián,  y  quedando  á,  retaguardia  y  de  re- 
serva el  activo  de  Morelia  k  la<3  6rdenes  del 
general  D.  Manuel  Andrade.  (67)  En  e»ta  dis- 
posición cargó  lia  caballería  mexicana  sobre 
la  norte-americana  d  las  órdenes  de  los  coro* 
neles  Mat^ball  y  Yell;  pero  como  la  configu- 
ración del  terreno  impidió  que  marcharan  rec- 
ta y  'ptLralelamente  los  cuerpos,  tuvieron  que 
oblicuar  su  movimiento  hacia  la  derecha,  su- 
friendo en  tal  virtud  solamente  el  costado  iz- 
quierdo el  fuego  de  pistola  con  que  &  veinte 
VBirae  de  distancia  recibió  &  la  columna  el  ene- 
migo: luchóse  al  arma  blanca,  quedando  en- 
vuelta por  un  momento  lii  fuerza  contraria; 
pero  ésta  logró  apoyarse  en  una  barranca  y 
presentar  3  piezas  de  artillería,  ante  cuyo.< 
fuegos  hubo  que  replegarse  &  una  loma  &  re- 
taguardia; lo  cual  hizo  Juvera  reuniendo  y 
reorganizando  allí  sus  cuerpos  "ü,  excepción, 
dice,  de  una 'parte  del  regimiento  de  Corace- 
ros, que  con  su  bizarro  comandante  el  coro- 
nel graduado  D.  Francisco  Güitiün,  se  con- 
fundió con  el  enemigo,  y  traspasando  su  cam- 
po, salió  por  el. rumbo  del  Saltillo,  después  de 
sufrir  la  persecución  de  la  mayor  parte  de  una 
fuerza  de  caballería  que  existía  dentro  de  l:t 
hacienda;  hasta  que  al  cabo  de  algunas  ho- 
ras pudo  incorporarse  al  ejército  atravesando 
las  sierras  inmediatas." 


(67)  Parte  del  general  Juvera, 
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Wool  dice,  en  sustancia,  que  una  gran  ma- 
sa tíe  caballería  <le  la  columna  nuestra  que 
avanzaba  por  la  falda*  de  las  montañas,  «e 
reunió  en  un  desflldero  y  pas6  al  través  de 
nuestra  infantería  para  efectuar  su  descenso 
¿i  la  hacienda  de  Buena- Vista,  cerca  de  la  cual 
babía  quedado  el  tren  .de  municiones  y  baga* 
jes  de  Taylor:  que  detenida .  tal  columna  por 
las  fuerzas  de  la  mi4s»ma  arma  de  los  corone^ 
les  Marshall  y  Yell,  se  dividió,  volviendo  uní* 
parte  á  la  montafia  ni  amparo  de  la'  infante- 
ría^ y  atravesando  ^1  resto  la  hacienda.  "Es- 
tos (Vltimos,  agreda,  sufrieron  el  fuego  de  los 
soldados  nuestros  que  «e  habían  dispersado 
en  las  primeras  horas  de  la  batalla,  y  que  po^ 
co  después  fueron  reorganizados  por  sus  ofi- 
ciales. Los  dragones  del  coronel  May  y  una 
sección  de  artillería  del  teniente  Reynolds  lle- 
garon en  este  momento^  y  completaron  lá  de- 
rrota de  (*sa  fracción  de  la  caballería  enemi- 
ga." No  se  necesita  ahondar  mucho  para  com- 
prender que  no  pudo  haber  aquí  derrota  ni 
triunfo  tratándose  de  un  grupo  de  coraceros 
que,  separado  de  sus  filas  y  envuelto  en  las 
enemigas,  se  abre  paso  por  ellas  atravesando 
el  campo  contrario  para  volver  al  propio.  Agre- 
garé que  en  esta  refriega  &  inmediaciones  de 
Buena- Vista,  pereció  el  coronel  Yell  á.  la  ca- 
beza de  sus  tropas. 

Entre  tanto,  el  grueso  cíe  nuestra  caballería 
vuelto  á  la  falda  de  las  montañas,  y  las  de- 
más fuerzas  que  formaron  la  columna  mexi- 
caiiai  que  había  rebasado  la  izquierda  enem'í- 
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^  cosa  de  dos  millas,  hacia  su  retagoarf^a, 
vcdYieron  caraa  y  comenzaiH)n  &  decmiidar  su 
eamino,  exponiendo  «u  flanco  derecho  al  mi^ 
liutrido  fuego  de  la  infantería  y  artillería  aor< 
te-americana,  apostadas  paralelamente  á  1^ 
marcha  de  dicha  columna  en  retirada.  Por  un 
momento,  «e  crey6  á  esta  fuensa  cortada  dé 
«u  centro,  y  Taylor  y  Wool  aseguran  que.Saa- 
ta-Anna,  viendo  la  crítica  situación  de  «lia  y 
con  el  intento  de  salvarla,  envió  ad  primero 
un  patMmentario,  &  preguntarle  "qué  era  lo 
que  deseaba;"  que  el  ex^presado  conwndante 
en  jefe  nombró  &  su  segundo  para  que  se  abo- 
cara con  Santa- Auna  y,  en  consecuencia,  Woo^ 
se  dirigió  &  nuestra  Ifne^  en  solicitud  de  ha- 
blar c<m  el  general  presidente.  "Pero  en  vir- 
tud, agrega  el  mi«mo  Wool,  de  la  negativa  d*2 
hacer  cesar  el  fuego  sobre  aquellas  de  nuets- 
tras'  tropas  á  quienes^  la  noticia  del  armiaticl(> 
aún  no  había  s'do  comunicada  y  que  ee  batían 
reciamente  con  la  infantería  mexicana,  declaré 
terminado  el  parlamento  y  regresé  sin  v^r  4 
Santa-Anna  ó  comunicarle  la  respuesta  de 
Taylor."  Por  «u  parte,  los  jefes  mexicanos 
consignan  la  aparición,  inmotivada  para  ellos, 
del  parlamentario  norte-americano  en  nuestro 
campo  intimando  rendición.  Parrodi,  que  man- 
daba la  7a.  brigada  de  la  3a.  división  de  in- 
fantería, dice  que  íl  las  dos  de  da  tarde  nues- 
tra ala  derecha  se  i^tiraba  por  la  falda  de  los 
cerros,  y  una  fuerte  columna  enemiga  hosti- 
lizaba tal  movimiento,  protegténdúAe  con  buen 
éxito  la  batería  y  la  ini'antería  nuestras,  íl  laa 
órdenes  de  Paclieco,  cuando  un  ayudante  avi- 
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"^6  &  este  jefe  y  A  Parrodi  que  á.  sü  izquierda 
se  presentaban  enemlf^s  pidiendo  parlamen- 
to; que  Pacheco  hizo  suspender  loli  f uegocl  y 
recibió  al  general  Wool  ("Bull"  dice  el  parte) 
y  sus  ayudantes,  qViienes  intimaron  rendícló.i 
de  orden  de  Taylor;  y  que  tal  intimación  fué 
allí  inmediatamente  desechada  por  los  clta- 
43os  Pacheco  y  Parrodi,  continuando  los  fue- 
gos. La  explicación  de  este  incidente  «e  hidla 
en  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  ia  Gue- 
rra:" leemos  en  esta  obra,  en  el  capítulo  re- 
lativo á  la  batalla  de  la  Angostura,  que  tá  dar 
nuestras  fuerzas  alguna  carga,  el  teniente  'ñ(- 
plana  mayor  D.  N.  N.  que  Iba  en  las  primeras 
fl-las,  quedó  confundido  entre  los  contrarió*,  y 
viéndose  solo  y  no  queriendo  ser  muerto  ni 
hecho  prisionero,  se  fingió  paiíamentario  y 
fué  llevado  &  la  presencia  de  Taylor:  que  és- 
te le  hizo  volver  á  nuestro  campo  en  compa- 
ñía de  dos  oficiales  de  su  ejército  para  que  «e 
entendieran  con  Santa-Anna;  i)ero  N.,  que  te- 
nía sus  razones  para  no  presentársele,  se  se- 
paró de  los  comisionados  antes  de  que  cumplie- 
ran su  encargo.  A  todo  esto,  la  columna  nuestra 
que  se  creyó  cortada  y  retrocedía  perdiendb 
alguna  parte  de  su  gente,  dispersaua  ó  empu- 
jada hacia  las  montañas  por  la  infantería,  ca- 
ballería y  artillería  del  enemigo,  logró  atrave- 
sar la  rambla  que  limitaba  la  llanura  de  don* 
de  descendió  «poco  antes,  y  volver  á  dicha  Ma» 
nura  reuniéndose  con  el  grueso  del  ejército 
mexicano. 

Habían  ya  transcurrido  muchas  horas  de  lu* 
cha  continua,  obstinada  y  sangrienta,  pei*di(^!<i 
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<)Qse  y  gan&udose  lomas  y  Uauuras,  estandar- 
tes y  cañones;  desbandándose  cuerpee  enteros 
del  enemigo;  disemin:á.ndose  y  dlspersá.ndo6e 
algunos  de  los  nuestros  ú,  causa  de  las  csurgii» 
y  de  los  accidentes  del  terreno,  sembrado  de 
muertos  y  heridos  que  estorbaban  el  paso  f» 
loe  contendientes,  cuando  el  jefe  de  nuestras 
armas,  viendo  declinar  el  día  é  indecisa  toda^ 
vía  ia  victoria,  qui$o  hacer  un  supremo  es- 
fuerzo para  alcanzarla,  y  resolvió  reunir  to< 
das  sus  tropas  y  atacar  con  ellas  por  última 
vez,  partiendo  de  su  propia  desecha,  el  ceu* 
tro  de  las  posiciones  de  Taylor.  Al  efecto, 
mandó  montar  una  batería  de  piezas  de  á.  24 
y  dispuso  que  la  de  piezas  de  á.  8  avanzara 
ft  batir  de  flanco  al  contrario;  llevó  por  sí  mis- 
mo &  la  columna  del  coronel  Blanco  de  su  iz- 
quierda á  su  derecha;  hizo  que  la  infantería 
de  Pacheco  se  uniera  &  los  restos  de  la  2a.  di- 
visión; que  avanzaran  asimismo  las  re«$cM'va8, 
y  que  la  poderosa  columna  formada  con  todas 
estas  tropas  quedara  al  mando  del  general  I>. 
Francisco  Pérez,  bajo  la  inmediata  inspección 
del  mismo  Santa-Annu,  d  quien  ya  habían 
muerto  de  un  metrallázo  su  primer  caballo, 
y  que,  en  otro  de  poca  alzada,  con  un  corne- 
ta de  ordenes  al  lado,  y  sin  distintivo  mi>litar 
en  su  persona,  de  cachucha  "y  levita  ó  sobre- 
todo, sin  desenvainar  la  espada,  llevaba  en  la 
diestra  un  látigo  corto  con  que  avivar  el  pa- 
so de  su  montura  Ti  la  cabeza  de  sus  colum- 
nas, ó  con  quo  señalarlos  las  oontrarias  y  eí 
ipiímino  del  combate  y  la  gloria.  Así  condujo 
4e  una  á  otra  loma  á  sus  fuerzas,  formando- 
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las  en  batalla  eu  el  lugar  mifimo  eu  q'je  su 
genio  milltai%  que  suplía  en  él  ¿I  toda  instruc- 
ción, le  hizo  prever  la  aparición  del  enemigo 
que,  al  presenciar  los  preparativos  de  un  nue- 
vo ataque,  quiso  adelantarse  á.  darlo  m«ls  bien 
que  recibirlo.  Así  le  vieron  y  le  vitorearon  sus 
regimientos,  á.  quienes  electrizaban  sus  ojos 
de  &guila  y  las  frases  breves  y  enérgicas  cu- 
,  yo  acento  sobresalía  entre  los  toques  de  fun- 
go del  clarín  y  el  estampido  de  los  cañones. 
Así  le  verá,  üa  histeria,  olvidando  ante  ese  mo- 
mento solemne  en  que  Santa- Anua  personiñ 
caba  á  todo  un  pueblo  que  defiende  valerosa- 
mente su  independencia,  los  errores  y  fal- 
tas del  anciano  que  acaba  de  bajar  al  sepul- 
cro entre  las  sombms  de  la  pobreza  y  de  la 
ceguera  propias,  y  ante  la  ingratitud  y  la  in- 
diferencia de  sus  conciudadanos,  má/S  frías 
que  la  muerte! 

Apenas  formadas  allí  nuestras  fuerzas,  á  cu- 
ya cabeza  estaba  el  regimiento  de  Ingenieros, 
se  presentó  el  enemigo  en  número  de  má,s  de 
3,000  hombres  con  2  piezas  de  artillería,  y  se 
rompió  de  una  y  otra  parte  un  fuego  horrible, 
que  comenzó  por  la  d^recha  y  se  extendió  í\ 
la  izquierda  de  nuestra  línea.  Rechazada  la 
carga  de  los  norte-americanos,  se  les  dio  una 
&  la  bayoneta,  se  lee  quitaron  las  dos  pieza'?, 
un  armón  y  dos  ó  tres  banderas  (68)  y  unien- 


(68)  El  coronel  Blanco  dice  en  su  parte,  que 
en  medio  de  este  combate,  el  capitán  Norle  y 
los  oficiales  Amanllíis,  Sixtos  y  Zepteno,  con 
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áo  todos  los  -cuerpos  mexicanos  su  esfuerzo, 
arrojaron  ft  la  columna  enemiga  ft  una  barran- 
ca imúediata,  &  su  dereclia,  donde  los  disper- 

t  T 

unos  60  zapadores  y  alguna  tropa  del  12  dtí 
infantería,  lo.  Ligero  y  otros  cuerpos,  se  arro- 
jaron sol)re  dos  piezas  del  enemigo,  que  toma- 
ron, así' como  un  carro  de  muni<;iones. 

Del  parte  de  Parrodi  extra-cto  lo  siguiente, 
relativo  á  este  último  combate:  " Con- 
tinuando nuestra  derecha  su  moyimiento  re- 
trógrado has'ta  la  retaguardia  de  nuestra  ba- 
tería, tuvo  ésta  que  retirarse,  y  al  observarlo 
el  enemigo,  organizó  nueva  columna  que  con 
dos  piezas  sq  dirigió  d  atacar  al  12  de  infante- 
ría. Pacheco  y  Mejía  Inmediatamente  trajeron 
tropas  de  izquierda  y  derecha:  el  batallón  de 
Zapadores,  el  Activo  de  Ce' aya  y  5o.  de  Línea 
se  unieron  al  12o.  El  enemigo  hisso  lalto  y  con- 
testó con  metralla  y  fuego  graneado.  Parrodi 
mandó  al  5o.  hacer  un  cambio  de  frente  &  la 
izquierda  para  flanquear  la  fuerza  enemiga,  y 
ésta,  sin  dejar  de  combatir,  empezó  &  ceder 
terreno:  los  del  12o.  cargaron  &  la  bayoneta,  y 
secundando  los  demás  cuerpos,  arrojaron  todos 
á  la  columna  enemiga  á  un  barranco  inmedia- 
to á  su  derecha,  quitd.ndole  sus  dos  piezas  li- 
geras y  un  armón:  los  dispersas,  refugiados  en 
el  barranco,  fueron  muertos  por  las  tropas  de 
Pacheco."  Adviértase  que  las  dos  ó  tres  pri- 
meras líneas  de  este  extracto  se  refieren  &  h\ 
retirada  de  la  columna  nuestra,  que  por  la  fal- 
da de  las  montañas  rebasó  la  línea  enemiga,  y 
cuya  caballería  llegó  íl  Buen  a- Vista. 
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gos  parecieron  &  manos  de  los  soldadas  de  ?a 
4iTÍsiOn  de  Pacheco;  pero  de  cuya  bfirraoca 
los  iNein^guidores  tuvieron  que  retirarse  &  muy 
poco  ante  los  ¿uegos  de  la  batería  de  Washing- 
ton que  la  enfilaba. 

Hablamdo  de  este  combate,  que  fué  indiida* 
bl«m«nte  el  de  mayor  in;iportan<;Ía  de  los  del 
día,  dice  el  general  Wool  en  su  parte:  "Con- 
centii&ndose  las  fuerzas  mexicanas  sobre  la  iz- 
<|tti«rda,  hicieron  un  euipuje  atrevido  sobre 
nuestro  centro,  avanzando  todas  Jas  de  la  iz- 
quierda y  del  fvesite.  En  este  momento  el  te- 
niente O'Brion  recibió  orden  de  adelantar  su 
batería  y  oponerse  al  ataque:  hízolo  así  biza- 
rramente y  mantuvo  su  poíticiOn  hasta  que  la 
fuerza  que  le  sostenía  fué  completamente  de- 
rrotada á  causa  de  la  inmensa  superioridad 
numérica  del  enemigo.  Muertos  ó  heridos  ca- 
si ,  todos  sus  artilleros  y  animales,  hállese 
0*Brien  en  la  necesidad  de  abandonar  sus  pie- 
zas y  cayeron  eu  poder  de  los  mexicanos.  Des- 
de este  ponto  el  enemigo  marchó  8obi'e  el  cen- 
tro, donde  ie  hicieron  frente  el  coronel  Mac- 
Kee,  el  lo.  de  IllinoU  con  el  coronel  Hardin, 
y  el  2o.  de  Illinois  con  el  coronel  Bissell,  todos 
&  la  vista  de  Taylór.  Esta  fué  la  parte  mas  re- 
ñida y  peligrosa  de  la  batalla,  y  en  los  momen- 
tos en  que  nuestras  tropas  estaban  d  punto  da 
cejar  ante  la  fuerza  contrarhi  considerable* 
mente  superior,  las  baterías  de  los  capituniv< 
Sherman  y  Bragg,  viniendo  de  la  retaguardia 
oportunísimamente  y  bajo  la  dirección  inme- 
diata de  Taylor,  por  medio  de  un  fuego  certe» 
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ro,  detuvieron  é  hicieron  retroceder  coa  -gran 
pérdida  al  enemigo  que  había  Hegado  hasta  la4 
bocas  de  nuestros  cañones.  Una  parte  de  saa 
lanceros  tomó  de  flanco  á  nuestra  Infantería 
y  la  arrojó  &  la  barranca  enfi-ente  de  ia  batería 
de  Washington,  que  la  salvó  con  el  oportuno 
y  bien  dirigido  fuego  de  sus  piezas.  Bste  fu6 
el  úitlmo  gi'an  esfuerzo  de  Santa- Anua,  etCi*' 
Taylor,  testigo  y  actor  en  la  misma  categoríí^ 
que  nuestro  general  en  Jefe,  dice  á  su  tumo: 
"El  fuego  había  parcialmente  cesado  en  ol 
campo  prii^cipal:  el  enemigo  paiMícía  limitar  sus 
esfuerzos  &  la  protección  de  su  artillería,  y  yo 
había  salido  de  la  llanura  por  un  momento, 
cuando  fuí  llamado  &  ella  por  uu  vivo  fuego  de 
fusilería.  Al  volver  &  dicha  posición  advertí 
que  nuestra  infantería  (Illinois  y  2o.  de  Ken- 
tucky)  se  batía  con  una  fuerza  enemiga  muy 
superior— evidentemente  sus  reservas— y  quü 
había  sido  aquella  dominada  por  el  número. 
El  momento  era  crítico.  El  capitán  O'Briéü 
<?on  dos  piezas  había  sufrido  esta  ruda  carga 
hasta  lo  último,  y  fué  Ünalmente  obligado  & 
dejar  sus  cañones  en  el  campo,  una  vez  de- 
rrotada por  completo  la  Infantería  que  le  apo- 
yaba. El  capitán  Bragg  que  llegaba  de  la  Iz- 
quierda, recibió  orden  de  adelantar  su  batería. 
Sin  ninguna  infantería  que  le  sostuviera,  y 
en  el  inminente  riesgo  de  perder  sus  cañones, 
este  oficial  entró  rápidamente  en  acción  cstáTl- 
do  los  soldados  mexicanos  á  pocos  pasos  de  la 
boca  de  nuestras  piezas.  La  primera  deecar- 
g;a  de  metralla  hizo  vacilar  ^1  enemigo:  Ifi  se- 
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guuda  y  tercera  le  hicieron  retroceder  en  de- 
«Orden  y  «alvarou  el  día.  El  2o.  regimiento  de 
Kentucky,  que  había  avanzado  sin  apoyo,  fuO 
embestido  y  acosado  de  cerca  por  la  caballe* 
ría  enemiga:  tomando  una  barranca  que  guia- 
ba h&cia  la  batería  de  Washington,  sus  perse- 
guidores se  expusieron  &  los  fuegos  de  ésta,  que 
presto  los  contuvieron  y  obligaron  &  retroceder 
con  pérdida.  Entretanto,  el  resto  de  nuestra 
artillería  se  había  apostado  en  la  llanura,  cu- 
bierta por  los  regimientos  del  Mississlppi  y  8o. 
de  Indiana;  el  prin)ero  de  los  cuales  ocupó  ni 
terreno  6,  tiempo  de  poder  disparar  sobre  el 
flanco  derecho  del  enemigo  y  contribuir  así  & 
rechazarle.  En  este  último  conflicto  perdi- 
mos al  corqnel  Hardin  del  lo.  de  Illinois,  al  co- 
ronel Mac-Kee  y  al  teniente  coronel  Olay  del 
2o.  de  Kentueky,  caídos  al  frente  de  sus  fuer- 
zas  Ninguna  otra  tentativa  hizo  ya  el  ene- 
migo para  forzar  nuestra  posición,  etc."  Has- 
ta a<quí  la  versión  norte-americana  respecto  del 
último  de  los  combates  en  la  Angostura. 

La  versión  mexicana  se  apaita  algún  tanto 
de  lo  expuesto.  Santa-Anna  dice  lo  que  en  se* 
guida  extracto:  '*La  batalla  había  durado  ya 
muchas  horas  y  causado  gran  pérdida  de.  gen- 
te. El  enemigo  se  defendía  con  obstinación: 
algunas  tropas  se  vieron  obligadas  &  detener 
sus  ataques,  y  algunos  soldados,  como  biso- 
fios,  se  dispersaron.  Entonces  me  propuse  ha- 
cer  el  último  esfuerzo.  A  ese  fin  mandé  mon- 
tar una  batería  de  piezas  de  ü  24,  y  que  la  co- 
lumna de  ataque  dispuesta  por  nuestro  flanco 
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izquierdo,  la  cual  ya  uo  teuía  objeto^  viniese 
áí  dereclio:  que  allf  se  reuniera  &  los  re«tod 
del  regimiento  nitimero  11  con  el  batallOn  do 
León  y  las  reservas,  todo  al  mando  del  gene- 
ral D.  Franclfi<?o  Péress,  á,  quien  se  dio  orden, 
lo  mismo  que  á.  Pacheco  con  su  tropa,  de  que 
batiesen  al  enemigo  hasta  la  extremidad,  y  sa 
mandó  que  |a  batería  de  piezas  de  a  8  avan- 
zara para  tomar  de  flanco  á  la  línea  enemiga. 
Di6  ésta  la  carga,  y  fué  rechazada  y  vencida* 
quitándosele  3  de  sus  cañones,  igual  numero 
de  batideras  y  una  fragua  de  campafia.  La 
caballería,  á.  la  que  hice  cargar,  y  que  lo  efec- 
tuó valerosamente,  llegó  hasta  las  últimas  xk>- 
si dones:  en  éstas  ya  ni  por  el  terreno  ni  por  ei 
candando  y  fatiga  de  tropa  y  caballos,  me  pa- 
reció prudente  Intentar  desalojarlos:  (Qd)  lá' 
batalla  terminó  &  lad  seis  de  la  tarde,  quedan- 
do nuestras  tropas  formadas  en  el  campo  que 
había  sido  ocupado  por  los  americanos."  El 
general  Pérez  dice  en  su  parte,  que  al  presen- 
tarse Santa-Anna  con  la  columna  de  Blanco  y 
constituir  la  gran  columna  de  ataque  á  las  ór- 
^^  denes  del  mismo  Pérez,  las  tropas  formaron 

en  batalla  avanzando  &  la  loma  inmediata: 
que,  apeúas  organizada  la  línea,  el  enemigo,  en 
numero  de  cerca  de  4,000  hombres  con  2  pie- 
zas, atacó  denodadamente;  mas  se  le  recibió 
\  con    fuego   extraordinariamente   vivo,    comen- 

zado por  la  derecha  y  continuado  por  la  Iz- 
fiulérdft,  y  la  victoria  fué  completa  otra  vez. 


(09)  A  los  contrarios. 
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pues  nuestros  valieutes  soldados  se  lanzaroD 
6,  lá  bayoneta,  y  de  loma  en  loma,  arrojaron  al 
enemigo  hasta  su  última  posición,  el  retrinche- 
ramiento  de  Buena-Vista,  distante  más  de  me- 
dia legua  de  su  primera  línea  de  batalla,  do- 
jando  en  nuestro  poder  las  piezas  con  un  ca- 
rro de  municiones  y  3  banderas.  Casi  todos 
los  demás  jefes  nuestros,  en  sus  partes,  dan  ti 
entender  que  en  este  último  combate  el  ene- 
raigo  fué  desalojado  hasta  de  la  penúltima  de 
sus  posiciones,  no  quedándole  otra  que  la  de 
Buena-Vista.  (70)     La  verdad  es  que  mantuvo, 


(70)  El  general  Mora  y  Yillamil  sé  limita  á 
decir:  "Despu^  de  cinco  6  seis  horas  de  fut»- 
go,  sostenido  en  un  espacio  de  tiempo  durante 
una  copiosa  lluvia  de  media  hora,  y  aun  no  ha- 
biendo nosotros  conseguido  alguna  ventaja, 
dispuso  V.  E.  un  último  esfuerzo,  para  el  cual 
la  columna  de  nuestra  izquierda  se  trasladó  á 
la  derecha:  á  ella  se  reunieron  las  reservas  y 
el  batallón  que  quedó  cubriendo  la  altura  de 
la  izquierda,  todo  al  mando  del  general  .D. 
Francisco  Pérez:  dióse  la  carga  que  sostuvo 
esl  enemigo  con  denuedo  y  firmeza:  pero,  cedien- 
do por  fin,  mandó  Y.  E.  que  la  caballería  com- 
pletase la  victoria.  Esta  no  pudo  conseguirse 
que  fuera  tan  decisiva  porque  el  terreno,  se- 
gún dije  antes,  impedía  hasta  el  caminar;  pe- 
ro se  hizo  niás  de  lo  que  pudiera  esperarse, 
y  las  piezas,  así  como  las  banderas  y  el  cam- 
po  del  enemigo  ocupado  por  nuestras  tropas, 
soa  las  señales  del  triunfo,  etc." 
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aúem&s,  su  posición  central,  y  que  en  las  na- 
rraciones de  Santa-Auna  y  de  Pérez  se  han 
mezclado  y  unido,  según  entiendo,  las  diferen- 
tes y  sucesivas  oneraciones  del  ascenso  de 
nuestra  caballería  fi.  Buena- Vista,  y  del  últi- 
mo ataque  al  centro  enemigo;  haciendo  apare- 
cer el  primero  de  estos  hechos  como  consecuen- 
cia del  segundo,  cuando  éste  fué  posterior  ft 
aquel,  según  se  ha  visto.  (71) 

Resumiendo,  para  mayor  claridad,  todo  lo 
aquí  relatado  acerca  de  la  batalla,  diré  que  co- 
menzó la  tarde  del  22  con  la  invasión  y  defen- 
sa y  la  ocupación  definitiva  por  nuestra  bri- 
gada de  infantería  ligera  de  las  alturas  &  la 
itsquierda  del  enemigo:  que  siguió  á  otro  día 
muy  temprano  en  las  vertientes  de  esas  mis- 
mas alturas,  entre  nuestra  expresada  infan- 
tería y  los  rifleros  de  Marshall.  sostenidos  por 
las  fuerzas  del  brigadier  general  Lañe,  jefe  dcj 
toda  la  línea  Izquierda  norte-americana:  que  & 
las  ocho  de  la  mañana  Santa-Anna  ensayó  ata- 
car por  su  frente  el  centro  del  enemigo,  ó  »ea 
la  batería  de  Washington,  liac'endo  avanzar 
por  el  camino  directo,  ó  paralelamente  &  él, 
la  columna  del  coronel  Blanco  y  la  división  do 
Pacheco,  de  tencuas  á.  poco  por  los  fuegos  de  la 
mencionada  batería:  que  entonces  la  división 
de  Pacheco  fué  trasladada  á  nuestra  derecha, 
ó  sea  la  izquierda  del  enemigo,  donde  unida  & 


(71)  Bien  claramente  lo  Indica,  entre  otros 
partes,  el  de  Parrodi,  extractado  en  una  de  mis 
notas  en  esté  mismo  capítulo. 
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la  áÍYÍé\&ñ  de   Lombardini   y  demás   fuerza^*, 
nuestras  que  obraban  en  esta  parte  del*  cam-^ 
V^,' úi6  y  reelbió  diverjas  cargad,  quitando  aT 
cabo   1   p4eaa  de   artillería,   derrotando  y  ha- 
ciendo huir  en  dispersión  al  2a.  regimiento' de 
infantería  de  Indiana,  obligaudo  á  los  rifleros 
de   Marshall  á  retroceder  más  qne  de  {nrisa, 
y  no  sin  algñn  desorden,  de  las  posiciones  que 
defendían  contra  las  tropas  de  Ampudia;  arro- 
'  jaado,  con  lo  expuesto,  de  su  segunda  línea 
á  los  norte^imericanos  y  abriendo  así  camino 
á  la  columna' de  Infantería  y  caballeríft  «quo 
se  formó  de  muchas  de  las  fuerzas  de  nuestra  t 
derecha,  y  que  por  la  falda  de  las  montañas 
avaussd  rebairaaido  en  cosa  de  dos  millas  la  kbr 
quiérda  de  Taylor  hacia  su  retaguardia,  ó/saa 
la' hacienda  de^  Buena-Yista,  á  la  que  llególa ca.*- 
\fM€ffíñ:  que  al  verse  esta  columna  atacad«í 
de  frente  y  por  su  flanco  izquierdo  y  muy-  ale- 
jada* de  su  base  de  operaciones,  efectuó  na  mo- 
vimiento retrógrado,  batiéndose  con  la  infan- 
tería, caballería  y  artillería  que  aspiraban'  á 
cortarla  y  enyotrerla  por  completo,  y  volyíénr, 
do;  aunque  no  sin  pérdidas;  á  la  llanitra  .de"- 
núestta''dei«<^a:  qur  aquí  organizó  entoucaa: 
Santa^Auna  «u  ultimo  ataque  al  <!entro  eneiml:^: 
go,  trayendo  de  nuestra  izquierda  la  colusttta' 
d^'Blatsco.  disponiendo  de  toda?  las  refierraa 
y  ftmrmando'  la  gran  columna  que<  con  el  ge- 
neral Pérez  por  jefe  y  á  la  vista  del'  mismo 
8aiita*A2ina,    s^e    batió   encarnizadamente   ««mi 
ttierzBft   tamb4én   considerables,   dirigidas   por 
el  mismo  Táylor,  les  quitó  2  piezas  de  aitUle- 
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ría  y  algunas  banderas,  y  tuvo  que  retroceder 
p  detenerse  ante  lad  baterías  de  refuerzo  de 
Br&gg  y  de  Sherman,  y  ante  los  fuegos  <to 
la  de  Was'hington,  no  sin  haber  puesto  nue- 
vamente en  fuga  &  la  infantería  de  los  Estados 
Unidos.  >■     .   ■: 

Todas  las  versiones  convienen  eu  que  <;Qn'es* 
te   combate  se  terminó   realmente  la   batalla 
cerca  de  las  seis  de  la  tarden  aunque  el  caño- 
neo se-  prolongó  hasta  cerrar  la.  noche  por  oom- 
P'leto;  así  como  en  que  las  fuerzas ,  contendien- 
tes quedaron  ocupando  sus  posietojies  de  la 
tarde.  ■(72)     Así,   pues,   Taylor  conservaba  su 
centro,  <5  sea  la  fortificación' levantada  la  no-, 
che  del  21  en  el  Paso  (la  verdadera!  Angostu-  • 
ra),  y  su  tren  de  provisiones  y  bagajes  en  la 
hacienda  de  Buena- Vista,   6  sea  su  posición 
de  retaguardia:  hab'endo- perdido  él  y  gana4o: 
Santa-*Anna,  además  de  los  trofeos  de  guer'-R - 
mencionados,  (76)  casi  todo  el  terreno  :com|»ren- 


(72)  Rl  general  Pérez  dice  en  su  .parte:  "A 
la  vista' de  aquel  punto '(Buena.- Vista)  perma* 
¡neicí  con  toda  la  fuerza  de  mi  mando .  hasta 
la»  siete'  de  lá  noche,  en-que  porioírden  de^Y.-B.* 
motivada  en  ía  falta  de  ranchos  y  de  tefía,  me " 
réttesfc^éoh  mis  soldados,  etcr!:  •'-  .t->. 

''(73)-Tres  piezas  de  sírtilleríá  con.  las  nmniclo* 
néff, correspondientes  en  sus  cajuelas  y  4. carros 
del'  énenltgo,  recibió  el  oficial  nuestro,  de  peiv 
qties.  'De  las  tres  banderas;  2  fueron  remitídas: 
ft  México  por  Santa-Anna,  y  la  otra  destinada. 
é>  la  legislatura  de  San  Luis  Potosí. 
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dido  entre  el  expresado  centro  norte-america- 
no y  la  cadena  de  montañas  A  su  izquierda;  ets* 
to   es,  el  teatro  prin<ipal  de  la  lucha,  donde 
quedaban  tendidos  á  centenares,  muy  atrás  de 
nuestras  últimas  posiciones,  los  muertos  y  he- 
ridos del  enemigo,  ya  desnudos  y  distlnguién- 
Uoi^'e  por  lo  blanco  de  sus  carnf  s  los  primeros. 
Nuestra  pérdida,  se^jún  los  estado.<  del  ejérci- 
to, fué  de  594  muertos,  (74)  entre  ello»  5  jefes 
y  21  oficiales;  1.039  herido?,  in  lusive  13  jefes 
y  92  oficiales,  y  unos  1,800  soldados  dispersos. 
I>e  este  último  guarismo  habrá  que  deducir 
24M  prisioneros  en  poder  de  los  norte-amertca- 
nos,  según  Wojol,  quien  agrega  que  recogieron 
un  estandarte  .nuestro  y  gran  número  •  de  lar- 
mas,  indudablemente  las  de  nuestros  muertos 
y  heridos,  puesto  que  el  campo  no  había  sido 
levantado.     La  pérdida  de  gente  del  enemigo, 
según  Taylor.  conslst'é  en  267  muertos*  456  he- 
ridos y  23  dispersos,  contándose  entre  los  pri- 
maros 28  jefes  y  oficiales,  y  habiendo  sido  los 
mUs  sentidos  los  coroneles  Mac-Kee,  Hardin  y 
Yell,  el  teniente  coronel  Claj^  y  el  capitán  Jor- 
ge Lincoln,  ayudante  deWool. 

¿A' qué  se  debió  que  nuestra  victoria  de  la 
Angoi^tUra  f  cíese  una  victoria  á  medias,  en  que 
ni  desalojamos  por  completo  de  sus  posiciones 
al  feneitíl^o,  ni  pudimos' utilizar  por  medio  de 
esfuerzsós   {subsiguientes  las   grandes  ventajea. 


(74)  Solamente  el  ■  t*eglmiento  de  Ingenleroíi 
perdió  en  los  diversos  combates  del  día  la  ter». 
cera  parte  de  su  fuerza. 
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ctmY)tiistad^''en  dos  días  de  combates?  Santa- 
AnBa  lo  atribuye  prinGípa^lmerite  &  la^íalta  de 
cooperáci<6ii  de  la  grueisa  oolitiniia  de  caballe- 
ría destinada  á  obrar  sobre  la  retaguardia  ñor- 
te«-a«merlcana;   y   hablando  del   último   de   los 
combates  liabidos  el  23,  dice  en  su  parte  ofi- 
cial: *'Este  filtimo  •  esfuerzo  de  nuestra   parte 
hubiera  sido  decisivo,  ¿I  lo  que  comprendo,  <\ 
el  Svi  General  Miñón  concurriera  á  la  batall:^ 
por  la  retaguardia  del  «lemigo:  tt>as'  no  lia- 
bíéndose  así  verificado,  me  veré  en  la  dolonisa 
necesidad   de  mandar   se   sujete   á   un.  ;iuicio 
)>ara  que  explique  su  conducta.'    <7o)     Indud^n- 
ble  es  que  la  í^ola  presencia  de  tal  fuerza  Ti 
imnedf aciones  de  Buena- Vista  en  los  momen- 
to9  en  qne  la  caballería^  de  la  columna  de  nues^ 
trá  derecha  ascendía  hasta  la  expresada  posi- 
ción de  retaguardia  del  enemigo,  habría  con- 
sumado la  victoria,  facilitando  el  paso  de  to- 
das nuestras  fuerzas  al  Saltillo  sin-  hacer  ca- 
SO'  de  la  posición  central  de  Taylor,  que  ve- 
nta á  ser  así  tan  iniitil  para  él  cuanto  inofen- 
siva pata  nosotros.     Habrían  ^\éo  tomadas  la 
base  de  su  línea  de  defensa  y  sus  provisionen 
de' boca;  oblictodole  Á  retirase  Ó  á  aceptar  nti»*- 
vo' terreno  para  la  lucha,  y  poniendo' ¿nuestros' 


(75)  Bl  geineral  Mifíón,  qtíe^  era-  homb^^'  diír 
iiiátida]!»!»  valor  y  de  car&cter  nada  1>}aiiiétt>, 
contradijo  violentamente  lo^  cargos  de  Santa- 
Amrary  «i  consigo  algío  de  lo  quie  pol^Scó  ea 
defensa  propia,  ú&ré  idea  ^e  ello  ft  mis  lec- 
tores. 
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j^oUliidcis  en  aptitud  de  perseguirle  6  de  comin- 
•mar  au  4errota;  haciéndose  buenas  qon  elIoJu 
promesa  de  la  proclama  de  Baa  Luis  de  quitar 
al  «nea^igo  sus  víveres  y  la  intimación  de  rea- 
^lirse  aue  se  le  diUgió.en  la  mailana  del  22.  Pe- 
ro ereemos  poder  asegurar  que»  aun  faltando,  co- 
xao  ialtó,  el  ataque  ó  el  simple  amago  de  la  ca- 
iHtliteria  de  Mi|i6n  é,  retaguardia,  la  victoria 
cfita(8i  habría  podido  aer  obtenida  por  Sfinta- 
jiXMHk  al  «igulenle  día  .24,  si  hubiera  contada 
QQu  otaras  provisiones  de  boca  que  las  existen- 
tes en  los  depósitos  del  enemigo.  Que  la  fal- 
ta. AbaolBta  é  irremediable  de  eUas  fué  lo  que 
princiimlm^te  obUgé  &  levantar  nuestro  cam- 
po ^n  la  noche  del  23,  se  halla  por  encima  da 
eontradlccién  p  de  duda;  (76)  .y  en  cuanto  A  la 


(76)  El  general  Pérez  dice  que  la  falta  de  rgn- 
QhoB  y  4^  le&a  motivé  la  orden  de  Santa-Auíta 
d^. retirar  la»  tropas  '*estenuadas  de  hambre  y 
jde  sed."  £1  mismo  Jefe  dice:  "Tiempo  ven- 
drá en. que,  descorriéndose  el  velo  con  ,qiae 
cubre  <la  verdad  el  espíritu  de  partido,  .se  re- 
conozca el  mérito  de  los  soldados  que  en  el-  in: 
vierno,  aln  prest,  sin  m&s  que  carne  algunos 
4S^»  han  eom^Atido  ooii  fextraordinario  den.ue- 
do,  Vj9St9Ado  cuarenta  y  pclio  Jueras  sUi  .^an- 
cho," por  los  sacrpsanto9  doradlos  de  su  pa- 
tria." (♦) 

Parrodi,  en  su  parte,  h^ce  ;QOtar  que^desd^ 


'f*>  I>4g09s  son  de  e^sal^ijse  ^1  v<alor.  y  la  dd- 
cisién  del  soldado  mexicano«'-:(N.  ,del  .B.) 
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iK'Jsibilidíid  (le  consumarse  al  otro  díala  victoria, 
sólo  aduciré  como  pruebas  lo  muy  á  punto  qiio 
estuvo  de  corounr  nuestras  armas  el  23.  (TTí 
y  la  crítica  situación  en  que  los  norte-ameri- 
canos quedaron:  situación  demostrada  por  su 
Inacción  en  eV  resto  de  la  tarde  del  23;  por  las 
disposiciones  que  tomaron  en  la  noche,  dejando 
casi  desguarnecida  lu  ciudad  del  Saltillo  para 
reforzar  .su  campo  en  la  Angostura,  y  por  la 
impotencia  en  que  durante  varios  días  perma- 
necieron sin  perseguir  al  ejército  niexicaft>  en 


la  noche  del  21  los  soldados  no  tomaron  alimen- 
to'alguno  hasta  iBj  d¿l  23,  despuí^s  de  la  bata- 
Ha:  pero  es  evidente  que,'  para  permanecer  en 
el  -campo,  liábrfa  habido  necesidad  de  contar 
con  provisiones,  siquiera  para  todo  el  siguiente 
día. 

Santa- Anna  dice,  hablando  del  ejército:  /'Des- 
pués de  una  marcha  de  veinte  leguas,  sin  agua 
en  dieciseis  de  ellas,  sin  otro  alimento  que  un 
sólo  rancho  tomado  en  la  hacienda  de  la  Eu- 
carnación,  sufrió  una  fatiga  durante  dos  días, 
combatiendo,  y  ai  fin  triunfando.  Con  todo, 
las  fuerzas  físicas  estaban  apuradas,  etc/'  Mlis 
adelante  dice  que  en  su  retirada  sólo  perma- 
neció tres  días  en  Agua-Nueva,  porque  noven- 
ta reees,  ünlco  auxilio  con  que  contaba,  se  ha- 
bían consumido  el  25,  y  los  caballos  tampoco 
tenían  con  que  alimentarse. 

(77)  Wool  dice  textualmente:  "Sio  nuestra 
artillería,  no  habríamos  mantenido  nuestra  po- 
sición una  sola  hora. '        - 
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KU  retirada.  **Las  troya^v:  cli^e  ^1  ífener^il  \Voul, 
quedarou  sobre  las  armas  en  la  posición  que 
ini&i^^at>au  eu  la  tarde.  :^as  fuerzaí»  del  ma- 
yor Warren,  «consisteutes  en  cuatro  compa- 
fiías  de  infantería  de  lUinoJa  y  un  destacamen- 
to de  la  compañía  del  capitán  Webster,  &  las 
órdenes  del  teniente  Donaldson,  fueron  traídus 
4el  campamento  dei  Saltillo.  Se  hicieron  to- 
dos los,  preparativos  para  batirse  de  nueTO  & 
otro  día  temprano,  cuando  al  aipaanecer  se  des- 
cubiió  que  el  enemigo  se  había  retirado  en  la 
noche,  etc."  La  aproximación  de  la  ^oche,  di- 
<*e  Taylor,  nos  permitió  atender  é,  l^s  heridos, 
y  dar  descauso. y  alimento  á  los  soldados.  Aun- 
que la  noche  era  muy  fría,  las  tropas  en  su 
mayor  parte  tuvieron  que  vivaquear  sin  fuego, 
esperando  que  la  mañana  siguiente  renovi^ía 
el  C(»if llcto.  .  Durante  la  noche,  los  heridos  fue- 
ron trasladados  al  Saltillo,  y  hechos  todos  los 
preparativas  para  re<;ibir  al  eneiplgo  si  volvía 
&  atacarnos.  Siete  qompañíaa  de  refresco  fup- 
ron  sacadas  de  la  ciudad,  y  el  brigadier  general 
Marshall,  que  había  hecho  una  marcha  fonsa- 
da  desde  la  Rinconada  con  un  refuerzo  de  ca- 
ballería de  Kentucky  y  cuatro  cañones  de  gruií- 
80  calibre  &  las  ór(|enes  del  ^apitdn  Prentiss 
del  lo.  de  artíUlería,  estaba  ya  muy  cerca  ci^aq- 
do  se  descubrió  que  el  enemigo  había  abando- 
nado su  posición  durante  la  noche.  A  poco 
nuestros  exploradores  avisaron  que  se  había 
retirado  &  Agua-Nueva.  'Xa  gran  desigualdad 
numérica  y  lo  exhausto  de  nuestras  troiMis, 
hicieron  inconveniente   y   peligroso   tratar   de 
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p€r»eguirl<*."  Convengamos  en  que,  simo-es 
|H)fiihle  apellidar  vencedor  eá  ejército  Biexica- 
no,  no  liul)o  vencedor  en  los  campos  de  la  An- 
gostiíta. 

¡Campos  rejoradoR  con  la  sangre  de  los  !Bva«o- 
res  y  dé  los  defensores  del  territorfo  nacional! 
La  'lid  que  pivsenci&stete  no  fué  indiana  de 
los  pueblos  y  de  las  razas  que  la  sostuvieron,  j 
4b  quienes  Dios,  arbitro  de  los  destinos  liutna- 
nos,  hisso  y  harft  tal  vez  de  nuevo  encontpaiiw 
en  el  camino  de  sus  aspiraciones  y  débei«!<. 
Aquí  esitáis  en  mi  imaglnaci6n  la  noctie  que  si- 
gtñ^  ft  la  batalla,  sombríos  y  oscuros  con  lo  alto 
de  vuestras  montañas  y  con  la  falto  de  fo<?a- 
tas  en  los  cerros  de  los  cansados  y  recelosas 
coh tendientes:  i^sonando  con  él  eco  tardtt»  de 
los  tiltimos  disiparos,  y  la«i  quejas  de  lois  lie- 
ridos,  y  los  gritos  de  las  aves  carnívoras:  de- 
jando ver  entre  centenares  de  cadáveres  hpeia- 
doíí  ya  y  endurecidos  con  el  frío  del  itívierno, 
algunos  cuya  frente,  ceñuda -6  tranquila,  ai>tire- 
ce  en  nimbo  de  luz  H  los  mexicanos:  mostran- 
do tendidos  en  vuestras  loma<s,  con  los  rostros 
vueltos  &  las  íUtimas  posiciones  del  enemlfro,  y 
deteniéndole  con  las  manos  que,  inmóviles  y  rí- 
gidas, empuñan  todavía  la  espada,  '&  Áaoños, 
Berm,  Oronoz,  Lwyando,  Pefíá,  Santoyo,  Etos! 
A  los' -héroes  de  la  jornada,  tiue  cayeron  &  la 
'cabeza  de  sus  soldados,  pei'sontftcarid^  y  obte- 
niendo lo  que  tanto  se  vocea  y^tan  raras  ve- 
ces se  profesa  y  se  alcanza:  el  patrististtko  y 
la  gloria! 
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Entre  los  jefes  y  oficiales  mexicauos,  muer- 
tos ea  la  Augostura,  se  contarou  los  tenieuteü 
coroneles  D.  FraiK'isKrq  Berra  y  D.  Félix  Azo- 
ilos;  loB  comandantes  I)..  Igna<*io  Peña,  D.  Ig- 
ikaeio  Santoyo  y  D.  Juan  Luyan<lo;  los  eapUa- 
nes.D.  José  María  Oronoz,  I>.  José  ¿iuano»  D. 
Gt^gorio  MoutaueZt^D.  Francisco  ^iviia,  D.  Ju- 
lián de  los  UÍ08,  D.  Cipriano  García,  I).  Fran- 
cisco P.  Ijeón,  D.  Anastasio  Contreras,  D.  Jo- 
dé  Castro,  £>.  Guillermo  Servln,  D.  Mariano 
OhftTez  y  I>.  Jasé  María  Castillo;  ios  tenientes 
D.  Manuel  Oerezo,  D.  Epitacio  Alarid,  1).  Ca- 
milo MantOr  I>.  Juan  Ménica,  D.  Juan  Hern&u- 
desE,  D..  Ces&reo  García,  D.  Ignacio  Cabrer^i 
1>.  Antonio  Arce,  D.  Agustín  Merqado,  D. 
Francisco  Huemes,  D.  Benigno  A.  Rivera  y 
P.  Luis  Nava;  y  los  suUtenlentfS  D.  Luis  IbiA- 
fiez,  D.  Francisco  ObregOn,  D.  Pedro  Orihueia, 
1).  Eegino  Leota,  D.  JSmilio  Ordéfi^,  D.  An* 
tonio  Lauda,  I>.  Juan  B.  Larrondo,  D.  Jua^ 
Suáres,  D.  PioQUinto  Redón,  D.  «lulio  Alma- 
^uen,  D.  Manuel  Reyes,  D.  Remigio  Lsvhora, 
1>.  Martín  Salazar,  D.  Agustín  Gómez,  D.  Je- 
sAs  Marenco,  D,  Agus>tí<n  Lindem,  D.  Fran<?íH- 
eo  Cho])erena,  I>.  Francisco  l*oe<5rQs  y  D.  An- 
tonio .  Castro. 

•He  a^ul  el  juicio  textual  del  historiador  nor- 
te-americano Ripley  acerca  de  esta  batalla: 
•  ''Bn  los  movlíiiieutos  del.gieneral  Bantar^Vimí 
y  en,  los  progresfjs  de  la  batalla,  se  desarro- 
llaron toda  la  energía  óe  e*te  jefe  .e»  sus  pre- 
pai^tiros,  todo  au  .talento  en  ed^trategia  y  pa- 
ra impresionar  la  imaginación  de  sus .  compa- 

iDYasiiSn,— 28 
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triotaSi  y  todas  las  «buenas  cualidades  de  las 
tropas  iiiexlcaiias;  pero  también,  al  misino 
tiempo,  toda  su  falta  de  iH)der  moral  y  la  in- 
coustaiK'ia  de  resolución  en  las  grandes  crisis, 
característica  de  loe  ejércitos  mexicanos  y  de 
sus  jefes,  y  que,  en  extratia  contradicción  con 
la  política  nacional  de  «ii  país,  (78)  ha  hecbo 
enteramente  infructuosos  eus  esfuerzos  mili- 
tares contra  tin  adversario  poderoso  6  resuelto, 

**La  celeridad  y  el  sigilo  de  4a  marcha  desde 
San  Luis,  casi  no  son  sobrepu jabíes.    El  moví 
miento  de  la  Encarnación  á  Agua-Nuera  y  la 
marcha  continuada  naS'ta  la  Angostura,  haden 
do  cerca  de  cincuenta  millas  en  veinticnati-c 
horas;  y  el  comienzo  inmediato  de  la  tMital^a, 
cuándo  se  recordará  que  en  treinta  y  seis  di. 
los  expresadas  millas  faltaba  e!  agua,  y  qud 
la  gente  sólo  había  tomado  alimento  escasí- 
simo, pi-ueban  cuftn  terrible  podría  ser  un  ejér 
cito  mexicano,  con  sólo  que  las  tropas  que  lo 
componen  tuvieran  la  fuerza  moral  nec^Aaria 
para  conservar  y  ut'lizar  las  ventajas  que  su 
capacidad  de  sobrellevar  fatigas  y  privaciones 
las  pone  en  aptitud  de  obtener.  "    ^ 

"E3n  esta  batalla,  sin  embargo,  aunque  el  ge- 
neral Santa-Anna  inmediatamente  distinguió 
el  puntó  que  le  ofrecía  ventaja,  y  ganó  la  posi- 


(78)  Alude,  probablemente,  ft  la  constancia 
coa  que  fueron  rechazadas  los  propuestas  de 
los  Estados  Unidos  relativas  &  nuevos  límites  y 
&  ttatar  sobre  la  paz  una  vez  emprendida  la 
guerra. 
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cióii  que  primero  quino;  como  des^iués  se  ha 
asegurado  i)or  uno  de  «as  miamos  ¿;eii€rale8, 
(Miñón)  hul)o  falta  de  combinación  y  tie  aban- 
donó la  prosecución  de  las  ventajiiH  obteni- 
das, fijando  el  general  en  jefe  su  atención  en 
loe  movimientos  de  un  sólo  cuerpo  más  bien 
qiie  en  el  conjunto  de  la  batalla.  De  consi- 
guiente, delnoró  el  hacer  avanzar  sus  reser- 
vas y  el  lanzar  la  masa^más  considera.l>lé' en 
acción  sobre  el  punto  decisivo— que  era  indu- 
dablemente, la  llaaura,  ,y,  atravesada  ésta,  la 
eminencia  y  la  izquierda  d^  la  Angosturarrhas- 
ta  qi^  su  ala  derecha  habla  sid  derrotada  y 
la  artillería  y  la«  tropas  americanas  pudieron 
conoentirarse  sobre. el  segundo  punto  de  ata- 
que. Si  .hubiera  asestado  un  fuerte  golp^  mSfs 
aü  priacipdo  de  la  batalla  y  procurado  despe- 
jar la  llanura,  posible  es  que  obtuviera  la  vic- 
toria; y,  cuando  menos,  habría  adquirido  ma- 
yor. prol>abilidad  ue  .obtenerla,  Pero,  como  en- 
tonces •  habría  encontrado  ^n  posición  y  cerca 
de  su  artillería  los  tres  regimientos  que  aisU- 
dos  en  su  avance  fueron  a  un  tiempo  derro- 
tados por  el  concurso  de  las*  masas  meziciuaas, 
y  cuaitro  piezas  ligeras  le  habrían  tenido  en  Ja- 
que, todavía  es  dudoso  que. aun  así  hubiera 
triunfado." 

-  ■       1       .  ■        .-  '  >r»   . 
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X. 


LA  RETIKADA; 

Columna^  de  Mifíán  y  de  Urrea.-- Nuevas  réfleítionas 
(icerfia  de  la  batalla   do  Ja  Angostura. — Éetirqi4é» 
'de  nuestro  ejército  d  San  Luv/, 


£3  'general  en  Jefe  enemigo  dalMi  importan-eia 
«imia  al  papel «neomeüdado'á  Uta  ürviaion<es  6 
4)Fig»daa  de  caballería  de  Mlfión  y  de  ITrrea, 
•y  dice  en  alguno  de  sus  parteo  que  Santa^An- 
na  cfirtaba-tati  «eguro  de  «u  vlcoiin  en  Buefm- 
Vl0ta,  que  las  había  destacado  para  impedir 
la  retirada  de  los  invasores  y  baeer  muejio  mte 
fructífera  tal  yietorla.  I^a  verdad  es  orue  «1 
esa  f ué'  ki  idea  de  Santa- Anna^ireiSp^eeto  de  la 
eoitttt'&a  de  Urrea,  enviada  basta  Marín  ^chi 
'^observación  de  laa  fueras  norte-ainerieafias  «le 
Montervey,  á  la'  de  Miffdn  habfa  encomendado, 
como  ae  ba  visto,  una  parte  verdaderatr.ente 
actíl^a^en  la  batalla,  cuyo  é3^o  iba  en  mucho  a 
deprender  de  las  operaciones  de  la  cabaHerfü 
isitüaida  &  retaguardia  del  enemigo*  cD«tilnGb>ie 
toda  comunicación  con  el  Saltillo.  No  es  posi- 
ble, pues,  hablar  de  la  batalla  sin  mencionar 
lo  que  ambas  columnas  hicieron  en  sus  res- 
pectivos campos. 

Las  operaciones  de  la  del  general  Mifidn  se 
hallan  extractadas  en  unas  cuantas  líneas  del 
parte  de  Taylor,  Insertas  en  mi  anterior  ca- 
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pítxklo,  y  aparecen  mfbÁ  porm«<ioi4Ba<lt«'  én  lor^ 
informé»  del  teirieate  coronel  Wan^n/'éél  <»<> 
pit^n  WelMSter  y^  <Tel  temiente   H\S9ret;  encar^ 
gados  de  la  defensa  déi  Saltillo. 

Según  el  primero  de  esto»  oíl<iales,  coman- 
dante del   pnnto,    la-  caballería*  de   Miñón    se 
dej<y  Ter  desde  Ui  tarder  del  22 'en  la  Itaaram 
orienta],  &  dc»s  y  media  mMlaes  de  la  cindad;  y 
unas  cuanta^  horas  después  desapareiftó  en  di- 
rección   del    paso    de*  las    Palomas;    reapar^fí-- 
eneldo  el  23  y  moviéndose  por  la  falda  de  la¿ 
Tnontafias  rumbo  á,<  Bnetia-Vista:  interceptando* 
A  eso  de  miedio  día  «toda  commticacián  entre  ei 
^Saltllloi^r  Taylor,  y  retirándose  de  sus  tiltiinaa 
jiosíCioBnS' k  las  dosió  las  tres  de  la-tarüt!  ante' 
los  disparos  dé  artillería  de*  los  destaoatnentc»' ' 
«aUdos  úet  las  fortificaciones  del  Saltillo  fttmt)^ ' 
lestanier  para  permanecer  en  la  llantira  de  q'ner 
ante»  se  hieo  mencián,  hasta  el  24  a4  amáñecerr^ 
ti.  cuya  hora»  se  .retiré  definitivamente  por  et 
p«BO'  de  *las  Palmas.     Warren  agregra^qiie-'  si- 
avistarse  esta  fuerza  nuestra  el  22,  fisé  'guar- 
necida de  tropatr  la  iglesia  parroquial  y  se  le^ 
vantaron  trincheras  en  la»  calles. 

BH  capitftn   Webster  craieula  en'  1,800  Ikomr- 
l>re«  la  caballaría  de  Miñen,  y  diee  (iverrlue^^ 
que^com^iitsé  le  batalla  del  23,  áBj6í\A  poHeidn  . 
Que  habla'  o^u|)ado  en  la  noches  y  eiap€a6  ft- 
morereé  cerca  de  la-  failda^de  las  nMOitaffias,  éh 
actitud   hostil   al  reducto  'i^orte-axaeitcano»   y  ' 
para  colocacse  á  retaguardia  del  ejército  d«n 
Taylor.  Que  tací  lueg«i  como  ae^  puso,  al  al^n^ 
ce  «teles  fuegos  de  Webster,  estela  htao  aU: 
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gxmoB  dÍ9paco8  con  susobtises  de  á,  24,  causán- 
dole dafio  en  hombres  y  caballos,  y  obligan-  < 
dcde  &  retroceder;  lo  cnal  ef^tnó,  aunqné  ocu- 
pando el  camino  del  Saltillo  á.  Buena- Vista, 
permaneciendo  en  él  varias  horas,  y  apresan- 
do á^(«los  dispersos  norte- americanos  que  por 
allí  aparecían.'  Que  entre  dos  y  tres  de  la  tar- 
de empezó  de  nuevo, át  moverse  la  caballerfa 
como  para  volver  á  su  primera  posición,  ó  sea 
&  Sa  llanura;  y  como  podía  hacerlo  fuera  del 
alcance  de  los -fuegos  del  reducto,  Webster 
mandó  salir  de  trincheras  Una  pieza  á  lfts*ór-' 
denes  del. teniente  Donaldson,  apoyada  por  la 
compañía  de  TolftntarioB  de  Illinoití  del  capi- 
tán Wheeler,  para  que,  avanzando  hasta  don- 
de Je  alcanzara  la  prontección  del-  reducto,  dis- 
parara sobré  la  columna  mexicana.  Que  el  te 
Diente  Shover  también  avanzó  con  otra  pieza 
de  ft  6,  situándose  coilveiifeitt^tienté  ambos  - 
cafionee  y  obligando  á  MiñJto'á  retirarse  á  to  - 
da.  prisa  y  con  grarve  pérdida  hasta  el  pie" de 
la  montafia,v  por- donde*  si guiíó' hasta  la  llanu- 
ra, cerca  del  rancho  de  los  Oerrltos  en  que  há-- 
bía  acampado  la  noche  anterior.  Finalmeiite; 
que  á  oWo  día  al  amanecer,  iré  vló  á  la  expre- 
sada fuerza  atravesar  las  montatSas' pof  el  pa- 
so de  Ifitsr  Paloina£,  y  que  «u^é^ida  hait^a^'con- 
sistido  «n- clntíuentíi  ó  '  sesenta  •'homt>rés:- ' 

El  teniente  "de  artillerííi  Shoveí*  entra  en  íná« ' 
pormenores^  IDice.'  entré  otras  cosas;- que  á'éso- 
de  medio  día.  ol  2Í3,  la  caballería  df»  Miñón  s;^ . 
situó  en  el'.^oainifio  del  Saltólo  á  Buena-Vistf». 
fuera  del  ajcaace  de  lo»  cañones' tlel  reducto," 


y  qne  no  fué  atacada  desde  1 
esa  niiauía  hora  g«  vló  una  b,t 
aiMjracipron  &  lo  largo  d«l  ex¡ 
multitud  de  volimtArlos  de  li 
Arkansas  que  huían  del  campo 
galdoe  &  poco  de  vtHnatarlos  de 
^\én  fngl tiros:  que  bablao  si 
eétverroB  de  loe  oflclaíee  de  B¡ 
siflslppl  por  detcnerloe;  que  n 
en  pod«r  de  la  .caballería  d«  M 
don  ellos  Ibau  aimnciando  la  d< 
cito  norte-americano.  SboTer,  i 
ra  considerable  y  por  medio  d 
teojo.  pudo  conocer  la  falsedad 
y,  al  ver  que  la  cabftllerta  m< 
ría  obifcnamente  bada  Buena-^ 
Xftdo  ,el  momento  de  atacarla 
de  In  llaniifii  O  atraerla  hftcla 
norte-aiucrii.ani)8  del  Saltillo.  E 
el  citado  Sbover  avanzo  fi  galor 
plesa  sobre  lOB  1,500  C  1,800  gin 
yor  parte  lanceros,  que  se  dli 
llaaora  inferior  6  m&s  baja.  El 
ciai  íl,  cierta  distancia  biso  alb 
gunoe  tiros  al  flanco  de  la  coli 
do  tal  operación  y  causando,  dt 
fa«t6n  en  las  -Alas.  De  éstas  pa 
como,  de  lOO  hombree,  querien 
bre-el  «añOn,  una  turba  ablgar 
do»  y  carreteros  con  espadas,  t 
y  pistolas,  sin  oi'den  ni  or^no 
fue  recbnsada,  continuando  el 
dlsparoa  de  Sbover,  en  cuyo  np 
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Webster  acababa  de  destacar  otra  pieza  de  arti- 
llería. Aunque  comprendiendo  el  mismo  Shover 
que  se  había  alejado  dematsi adámente  de  su  pro 
pió  centro  para  el  caso  de  ser  atacado  del  ene- 
ml|i?o,  y  decidido  á  do  obrar  sino  con  suma 
precaución,  <íoino  rió  que  «la  cabeza  de  la  co- 
lumna mexicana  ko  había  adelantado  mucho 
por  la  falia  de  las  montañas,  y  que  á.  cau«»a 
de  4a  distancia  y  de  las  ramblas  no  podría  volver 
rápidamente  en  auxilio  de  su  retaguardia,  r re- 
solvió atacar  Ti  ésta  con  intención  de  cortar- 
la. Avanzó,  pues,  nuevainente,  y  al  ver  que 
un  solo  dragón,  detenido  cerca  de  una  altu- 
ra-, examinaba  sus  movimientos,  supuso  que 
alguna  fuerza  mexicana'  cubierta  por  di«ha  al- 
tura  se  hábrfa  apostado  allí  para  atacarte:  en- 
touíces  retrocedió,  mandó  avanzar  su  cañón; 
colocóle  eíi  otrfe  etnínencia  inmediata,  hiao  fue- 
gd  y  puso  en  fuga  &  la  fuerza  que  había  allí 
realmente  y  que  fué  á;  reunirse  á  da  de  Mifión. 
Al  ver  que  toda  la  columna  mexicana  se  ale- 
jaba por  la  falda  de  las  montañas  entre  las 
ramblas,  y  qué  mfi«  de  la  mitad  de'  la  gente 
quedaba  todavía-  aJ  alcantse  de  sus  fuegos^-  los 
continuó  Shover'; '  transando  bastante*  dnilo  á.' 
la  <eabft11ería.  Agiiega  que  un  escuadrón  se  de- 
txtt(f<;<m&  querleiid»  cargarte,  y  hnyó  tantfifÉti* 
ft  podó,  al  reeibir  un  nuero  cafiona^o.  Asi  la 
piéMt  de  Shover  como  la  de  Donaldson,  síguie- 
ron  disparando  sobre  la  columna  de  Mifión  has^ 
ta  perderla  de'  vista,  y  entonces  regresaron  & 
BUS  posiciones  en  el  Saltillo. 

Beettlta,  pues,  de  los  pai'tes  norte-amarlca^ 


225 

Uo«,  que  la  expresada  fiunzu  de  cabaHería  d-j 
Miñón,  108  días  22  y  «23  de  Febrero,  ae  man- 
tuvo &  la  vista  del  Saltillo  »iü  emprender  ata- 
Que  alguno  formal  contra  dicha  plaza,  ni  avan» 
zar  6obre  la  hacienda  de  Buena- Vista  lo  ne- 
cesario para  obrar  aquí  combinadamente  non 
las  fuerzas  de  Santa-Anna.  Mo  he  podido  has- 
ta ahora  dar  con  parte  alguno  de  Miñón,  y  si 
m&s  adelante  lo  hallare,  incluiré  su  extracto. 

Fueron  mucho  más  positivos  y  eficaces,  aun- 
que menos  relacionados  con  el  gran  hecho  de 
armas  de  la  Angostura,  los  servicios  del  otro 
considerable  cuerpo  óe  caballería  de  observa- 
ción destacado  por  Santa-Anna,  ¿i  las  órdenes 
^e  Urrea,  y  que  en  sus  excursiones  llegaba 
ni&s  all&  de  Monterrey.  En  parte;  fechado  el 
lo.  de  Marzo,  en  Agua-Nueva,  decía  Taylor: 
**B/1  enemigo  había  plenamente  contado  con 
nuestra  cabal  derrota  y  hecho  arreglos  ó  to- 
mado disposiciones  para  c?errapnos  la  retira- 
da y  cortarnos  del  ejército,  apostando  con  tal 
objeto  cuerpos  de  caballería,  no  sólo  &  nues- 
tra inmediata  retaguardia,  sino  aun  mJUt  aba- 
Jo  de  Monterrey.  Siento  decir  que  cerca  4el 
pueblo  de  Marín  lograron  sus  miras  destruyen- 
do un  tren  de  provisiones  y  matando  á  con- 
siderable número  de  hombres  de  la  escolta  y 
animales  de  tiro.  El  coronel  Morgan,  del  2o. 
regimiento  de  Ohlo,  en  su  marcha  de  Gerral- 
vo  á  Monterrey,  fué  moleetado  por  la  caba- 
llería mexicana,  con  la  que  tuvo  diversos  en- 
cuentros; pero,  al  fin,  la  dispersó  con  poca  pér- 
dida de  nuestra  parte.   El  capitán  de  volun- 

Invasión.— 29 
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tarios,  Grrabain,  fué  mortiilmeiite  herido  en  uuo 
de  esto«  encuentros,  ü^  para  mí  indudable  que 
la  derrota  del  principal  cuerpo  áe  ejército  ea 
Buena-Ylsta,  dejarH     asegurada     contra  toda 
nueva  interrupción  nuestra  línea  de  operacio- 
nes;   pero    aun   me   propongo,    dentro   de   po- 
cos días,  transladar  mi  cuartel  general  á  Mon- 
terrey, con  la  mira  de  hacer  allí  los  arreglos 
necesarios,   etc.*'     Según   el   parte     oficial   de 
ürrea,  este  general  con  su  división  de  caballe- 
ría UegÓ  á  la  vista  de  Marín  el  23  de  Febre- 
i'o,  y  no  pudiendo  atacav  á,  la  fuerza  enemiga 
allí  situada,  se  limitó  á  molestarla  en  lo  po- 
sible. En  la  noche  del  mismo  23,  ó  sea  de  la 
batAiUa  de  la  Angostura,  supo  que  iba  de  Ce- 
rralvo  á  Marín  un  convoy  considerable  de  ca- 
rros y  muías  con  carga  y  destacó  &  su  encuen- 
tro dos  secciones  de  su  propia  caballería:  una 
de  50  hombres  con  el  teniente  coronel  Narbo- 
na,  y  otra  más  numerosa  &  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Manuel  Romero;  las  cuales  el  24  muy 
temprano  atacaron  y   destruyeron  el  convoy, 
quitando  120  carros  y  otras  tantas  muías  car- 
gadas, y  haciendo  al  enemigo  unos  200  muer- 
tos y  prisioneros,  entre  éstos  el  cuartel  maes- 
tre Smith  y  otros  dos  oficiales.  Las  muías  fue- 
ron llevadas  por  el  general  Romero  &  la  ha- 
cienda de  Guadalupe:  los  carros  quedaron  & 
mucha  distancia  de  Urrea  y  fueron  en  gran 
parte  saqueados  por  gente  de  los  pueblos  y 
rancherías  de  las  inmediaciones:   al  tener  el 
expresado   Urrea  que   retirarse   de   Marín— en 
auxilio  de  cuya  guarnición  habían  ido  de  Mon- 
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terrey  350  norte-ameilcan os— mandó  quemar 
buen  níímero  <le  dichos  carros  por  falta  de 
animales  para  llevárselos.  Todavía  el  7  de  Mar- 
zo, 6  sea  seis  días  después  del  parte  en  que 
Taylor  se  lisonjeaba  de  que  el  resultado  de 
la  Angostura  dejaría  aseguradas  contra  todo 
ataque  sus  propias  líueap,  Urrea  embistió,  cer- 
ca de  Cerralvo,  li  otro  cónvoj'  procedente  de 
MonteiTey,  compuesto  de  300  carros  escolta- 
dos por  100  dragones  c6n  2  piezas  de  artille- 
ría, derrotando  esta  fuerza  y  quemando  300 
de  los  expresados  carros,  según  carta  del  ge- 
neral Romero  y  parte  oficial  del  mismo  Urrea. 
Agregaré  que  este  jefe  eiguió  molestan-do  ac- 
tivamente al  enemigo,  aun  después  de  la 
translación  de  su  cuartel  general  á  Monterrey 
ó  íi  «US  inmediaciones;  y  que  Taylor,  irrita- 
do por  la  destru<x?ión  de  éstos  y  otros  con  ro- 
yes, 'impuso  á  los  pueblos  de  Nuevo  León  y 
Coahuila  fortísimas  contribuciones  de  guerra 
que  cubrieran  el  valor  de  los  efectos  destruí- 
dos. 

Al  volver  nuestra  atención  de  loe  cuerpos 
auxiliares  al  principal,  y  antes  de  hablar  de 
^•u  retirada,  hay  que  completar,  acerca  de  la 
batalla,  las  reflexiones  hechas  en  parte  en  mi 
anterior  capítulo. 

Queda  dicho  que  la  superioridad  numérica 
de  tal  cuerpo  de  ejército  respecto  de  su  con- 
trario, desapareció  ó  se  neutralizó  casi  por  com- 
pleto ante  la  naturaleza  del  terreno  hábilmen- 
te escogido  "por  Taylor  para  la  lucha.  Fálta- 
me preguntar  si,  á  pesar  de  ello  y  de  Id  falta 
de  concurrencia  de  la  caballería  de  Mifíón,  ha- 
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hviiL  üido  iKMibl«  Uact^r  pu-sar  todas  uu.^s<.i*as 
tviípsLB  al  Saltillo  por  el  camino  iui«mo  que  si- 
guio,  á.  la  falda  de  la«  montañas  á  nueeti'a  de- 
i'eeha,  la  columna  de  infantería  y  caballerea 
llegada  cerca  de  Buena- Vista,  si  á  efectuar  tal 
n^ovimiento  se  hubieran  consagrado  exclusiva- 
mente la  atención  y  los  elementos  invertidos 
en  los  aitaques  al  centro  de  las  posiciones  nor- 
te-americanas.  El  estudio  y  la  solución  de  este 
probelma  merecerían  ocupar  á  los  inteligentes 
en  el  arte  de  la  guerra.  EUos,  por  lo  demfi^s, 
reprueban  el  plan  de  operaciones  trazado  por 
Taylor  6  que  le  fué  impuesto  por  su  gobier- 
no, al  verle  aventurarse  con  fuerzas  muy  in- 
feriores tan  lejos  de  su  base  del  Bravo  y  de 
todo  apoyo  eñcaz,  y  en  circunstancias  en  que, 
lógicamente  hablando,  debió  ser  derrotado  por 
Santa-Anna,  á  quien  esperó  con  sus  tropas 
reducidas  á  cuadro  desde  que  Scott  dispuso 
de  las  que  debían  formar  la  base  del  nuevo 
ejército  que  invadió  nuestra  costa  oriental.  En 
cuanto  á  Santa-Anna,  los  enemigos  de  su  go- 
bierno le  preguntaban  en  aquellos  días  por 
qué  fué  &  atacar  &  Taylor  sin  los  elementos 
necesarios  para  vencerle;  por  qué  avanzó  bias- 
ta  las  posiciones  del  enemigo  cuando  carecía 
aun  de  los  víveres  necesarios  para  sitiarle  en 
ellas  durante  dos  ó  tres  días.  La  respuesta  de 
entonces  es  la  de  ahora  y  será  la  de  siempre: 
Santa- Amia  se. Jiallaba  en  la  terrible  disyunti- 
va /de  llevar  desde  luego  al  xjouabate  &  un  ejér- 
(?ito.  ^e  xko  contaba  con  otros  elemeatps  que 
sus  «rrnas  y  4ectelón,  ó  veile  desaparecer  por 
ef|»cto  .)de  ki  ^\ivem  y  de  la  deserción  ^  1)^ 
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hacía  aguardar  mejores  cil'cunstanoias  para 
batirse.  Si  de  este  último  modo  hubiese  obra- 
do, «e  le  haría  responv«<able  de  todos  los  reve- 
ses y  desdichas  posteriores  en  la  campaña.  Op- 
tó por  lo  primero,  como  lo  habría  hecho  en  su 
•caso  todo  hombre  de  corazón,  y  ya  hemos  visi- 
to que  en  las  Jornadas  de  22  y  23  de  Febre- 
ro, nuestro  ejército  fué  pródigo  de  su  arrojo 
y  de  «u  sangre,  y  estuvo  t  punto  de  obtener 
una  victoria  espléndida,  que  habría  hecho 
cambiar  por  completo  el  curso  de  la  guerra  y 
nuestros  destinos.  Aquí  debo  asentar  lo  que 
la  fracción  más  ilustrada  de  mis  lectores  ha- 
brá ya  observado:  que  los  parte  unciales  nor- 
te-americanos son  mucho  más  honoríficos  á 
México  que  los  de  nuestros  jefes;  como  que 
traen  pormenores  precisos  acerca  de  sus  pro- 
pias fort  flcaciones,  de  la  pérdida  de  algunas 
de  sus  posiciones  y  piezas  de  artillería,  de  la 
derrota  y  dispersión  de  varios  de  sus  cuerpos, 
y  de  los  temores  é  impotencia  en  que  el  ene- 
migó quedó  la  noche  del  23,  aguardando  pa- 
ra la  mañana  siguiente  nuevo  ataque  y  sin 
ati"evepse  á  pei-seguir  á  nuestras  fuerzas  en 
su  retirada.  Verdadera  satisfacción  he  tenido 
al  estudiar  y  al  dar  á  conocer,  aunque  sea  en 
extracto,  los  expresados  documentos  que  es- 
parcen luz  completa  y  casi  siempre  favorable 
en  la  historia  de  los  tristes  días  de  la  invasión 
que  sufrimos.  (79) 


(79)  Con  excepción  del  parte  de  Taylor,  quo 
traducido  insertó  aquí  el  "Diario  Oficial"  en 
Mayo  de  1,847,  los  documentos  nartTe-amerien 
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La  retirada,  según  el  parte  de  Santa-Anna, 
se  determinó  á  cansa  de  la  falta  at^soluta  de 
víveres,  como  he  dicho,  y  tendendó  «n  cuenta 
la  necesidad  de  atender  á,  los  heridos  y  á,  la 
i-eparación  y  él  alivio  de  los  soldados.  El  mo- 
vimiento retrógrado,  -efectuado  algunas  hora* 
después  de  la  batalla,  en  la  noche  del  23,  no 
se  extendió  eino  &  Agua-Nueva,  con  el  inten- 
to de  «acar  áe  sus  posiciones  al  enemigo;  ó 
de  volver  á  atacarle  en  ellas.  (80)  Lo  primero 
no  tuvo  efecto,  pues  Taylor  permaneció  tres 
días  sin  moverse  de  Buena- Vista,  y  se  limitó 
á,  enviar  á  Santa- Anna  un  parlamentario  para 
tratar  respecto  de  heridos  y  prisioneros.   En 


nos  que  he  tenido  á  la  vista,  entiendo  que  no 
son  conocidos  en  México. 

(80)  Según  los  "Apuntes  para  la  Historia  de 
la  Guerra,"  la  retirada  empezó  á.  poco  de  ha- 
ber obscurecido,  i)or  la  artillería,  trenes  y  ca- 
rros, siguiendo  la«  diversas  brigadas  y  lo«  cuer- 
pos, y  quedando  encargado  Torre jón  de  per- 
noctar en  el  campo  de  batalla  con  la  3a.  bri- 
gada de  caballería  compuesta  de  un  escuadrón 
del  Ligero  de  dicha  arma,  de  los  regimientos 
3o.,  7o.  y  8o.,  y  del  Activo  de  Gruanajuato.  Los 
medios  de  transporte  eran  muy  escasos  para 
la  conducción  de  los  heridos  y  los  que  allí  que- 
daban temían  ser  devorados  por  los  coyotes. 
Se  empezó  á  llegar  á  Agua-Nueva  después  de 
las  diez  de  la  noche:  la  hacienda  aún  ardía, 
y  no  había  allí  míls  agua  que  la  de  un  estan- 
<|Ue  inmundo  al  que  se  agolpaba  la  gente, 
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*  cnanto  &  lo  segundo,  la  sltuai'ión  del  ejercito 
nuestro,  lejos  de  mejorar,  tiuiieorC  wn  la  ma- 
la callUad  6  la  falta  absoluta  de  los  Tlverea. 
y  con  la  terrible  disenteria  c¡\ie  t-n  SI  se  pro- 
pagó, inutilizando  de  pronto  ocrcii  de  la  mi- 
tad de  la  gente.  Esto,  los  sucesos  de  la  capi- 
tal que  esiglan  la  presiónela  en  ella  de  S'airta- 
Anna  y  de  una  parte  de  las  fuerzas,  y  lo  pró- 
ximo de  la  luva-idón  norte-americaua  por  nues- 
tra costa  oriental,  Uetecmtnaron  la  retirada 
(leflnltiva  del  ejército  del  Norte  hasta  San  Luis 
Potoef. 

El  parlanie-iitarlo  de  Tayloi'  vluo  fl  proponer 
fi.  Siiuta-Anna  el  canje  de  prisioneros  7  que 
mandara  recoger  del  campo  sus  heridos;  y 
luauifestó  el  deseo  de  los  norte- amerlcanoa  de 
que  se  rcstabledera  la  paz.  NubEtro  Jefe  le  di- 
jo que  México  no  bacía  otra  cosa  crue  defen- 
derre  de  una  Invasión  Infi'ua;  que  no  se  tr,»- 
tarla  de  paz  mientras  los  invasores  estuvieran 
Aei  lado  de  acll  del  Bravo  O  bloqueando  nues- 
troe  puertos;  y  que  en  las  Joraadaa  del  22  y 
23  acababan  ellos  de  ver  cómo  se  baten  los  me- 
xicanos: que  no  había  dejado  mSs  heridos  que 
los  que  por  muy  graves,  O  distantes,  no  fueron 
.levaotados,  y  que  Pstos  podían  ser  llevados  ni 
Saltillo  bajo  la  prolecoiOn  dd  derecho  de  gen- 
tes: en  cuanto  &  prisioneros,  aunque  supuso 
que  Taylor  no  podía  tener  otvcs  que  algunos 
iofiantes  dispersos  ó  cansados,  "contestando  i 
la  rortesla  del  enemigo  ejercida  con  relaciOit 
fl  los  heridos,  dice  Santa-Anua,  consentí,  en 
nombre  de  la  nación,  en  devolverlo  todos  los 
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prisioneros,  así  los  de  la  batalla  como  los  de  la 
Encamación.'*  Mandó  desvendar  los  ojos  :il 
parlamentarlo  para  qu"e  viese  la  disciplina  de 
las  tropas,  y  le  reprochó  el  incendio  de  Agua- 
Nueva  y  algunos  ot  os  desmanes  del  enemi- 
go. (81) 

Nu^tro  ejército  permaneció  tres  días  en 
Agua-Nueva,  pero  desde  el  25  se  consumieron 
las  únicas  90  reses  con  que  contaba;  se  care- 
cía de  forirajes  para  la  caballada;  á,  mucbos 
de  los  heridos  no  se  habí<a  podido  hacer  n!  la 
primera  curación,  y  la  terrible  disentería,  efeo 
to  del  clima,  de  las  fatigas,  de  lo  pésimo  del 
agua  tomada  a  veces,  y  probablemente  asi- 
mismo de  las  emanaciones  d^  los  cadáveres 
en  el  cercano  campo  de  batalla,  iba  aumentan- 
do i^us  estragos:  todo  lo  cual  hizo  que,  en  junta 
de  guerra  habida  el  expresado  día  25,  se  re- 


(81)  Según  los  "Apuntes  i>ara  la  Historia  di 
la  Guerra,"  los.  parlamentarlos  de  Taylor  fue- 
ron tres  oficiales:  hicieron  gi*ande  elogio  de  tó 
conducta  de  nuestiH>  ejército  en  la  batalla, 
ofreciendo  refrescos  y  provisiones,  y  brinda- 
ron con  un  arreglo  sobre  suspensión  de  hosti- 
lidades y  terminación  de  la  guerra.  Santa- 
Auna  todo  lo  rehusó,  limitándose  á  agradecer 
la  asistencia  dada  á  los  heridos.  Los  parlamen- 
tarios vieron  formados  nuestros  cuerpos,  y  al' 
gunos  de  caballería  llamaron  «u  atención;  pp- 
ro  dijeron  que  en  los  Estados  Unidos  no  se  ha- 
cía gran  aprecio  de  esta  arma  por  su  mucho 
costo  y  iK>ca  utilidacl. 
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solviera  emprender  la  marcha.  **E1  26,  agre- 
ga Santa-Auna,  habiendo  previamente  dado 
avisó  al  general  ^liñón  para  que  siguiese  el 
movimiento,  emprendió  el  ejército  la  retira- 
da para  ocupar  las  primeras  poblaciones  que 
facilitan  recursos,  tales  como  la  hacienda  ú^ 
San  Juan  de  Vanegas,  Catorce,  el  Oedral  j 
Matehuala,  así  como  Tula:  aun  dudo  que  en 
elías  podamos  atender  á,  los  enfermos  y  heri- 
dos, y  al  restablecimiento  de  las  pérdidas  íque 
hemos  sufrido  en  estas  fatigosas  jornadas.*' 

Taylor  no  se.  movió  de  sus  posiciones  de  Bue- 
ná-Vista  sino  después  de  tener  noticia  de  la 
retirada  formal  de  nuestro  ejército,  y  ocupó 
á  Agua-Nueva  en  la  tarde  del  27  de  Febrero, 
haciendo  que  tina  írección  de  sus  tropas  avan- 
zará, dos  días  después,  hasta  la  Encamación,  á 
hostilizar  á  Santa-Anna.  EH  expresado  jefe 
enemigo  da  testimonio  de  la  Imposibilidad  en 
que  se  hallaban  las  fuerzas  mexicanas  de  vol- 
ver aJ  combate,  careciendo  de  víveres  y  con- 
siderablemente mermadas  por  la  disentería? 
que  atacaba  á  soldados  y  oficiales,  y  dejaba 
señalado  con  un  cordón  de  enfermos  y  de  ca- 
dáveres el  camino  del  ejército.  Los  herido?! 
iban  quedando  en  los  hospitales  del  tránsito 
al  cuid-ado  de  los  módicos  militares,  y  fueron, 
naturalmente,  respetados  por  el  enemigo,  quien 
hizo  subir  nuestra  pérdida  en  muertos  y  heri- 
dos en  el  campo  de  batalla,  á  un  guarismo  mu- 
cho  mayor  del  que  resulta  de  los  i>artes  oficia- 
les mexi<atios.  No  recueiMlo  >si  dije  ya  que  Tay- 
|or,  el  24^  h}zo  llevar  al  Saltillo  á  los  heridos^ 

luvasióii.— «Q 


234 


nuestros  dejados  en  la  Angostura.  El  mismo 
general  dice  en  su  parte  de  6  de  Marzo,  lo  qu<^, 
&  riesgo  dé  repetir  algunas  noticias,  voy  á  tra- 
ducir para  que  ei  lector  acabe  de  formarse 
idea  exacta  de  la  Impotsibilldad  de  petseguii 
á  Santa-Anna  en  que,  á.  su  turno,  ee  haUabau 
los  invasores.  **En  da  tarde  del  26,  dice,  se  re- 
conoció de  cerca  la  posición  del  enemigo  (en 
Agua-Nueva)  hallándola  ocupada  solamente 
por  una  corta  sección  de  caballería,  pues  \:\ 
infantería  y  la  artillería  se  habían»  retlradvj 
á  San  Luis  Potosí.  El  27  nuestras  tropas  reocu- 
])aban  su  primitivo  campo  en  Agua-Nueva,  cu- 
yo lugar  desocupó  á  nuestra  aproximación  la  re- 
taguardia enemiga,  dejando  allí  considerable 
numero  de  heridos.  Era  mi  &nimo  atacar  sus 
cuarteles  en  la  Encarnación  á  otro  día  tem- 
prano; i>ero,  visto  el  mal  estado  de  nuestra 
caballada,  no  me  pareció  prudente  emprender 
una  marcha  tan  larga  sin  agua.  Al  fin,  se  mo- 
vió un  destacamento  á  la  Encarnación  el  lo. 
íle  Marzo,  á  las  órdenes  del  coronel  Belknap. 
quien  halló  en  dicho  punto  unos  200  heridos 
y  cosa  de  60  soldados  mexicanos,  habiendo  pa- 
sado el  ejército  en  dirección  de  Matehuala, 
muy  reducido  en  número  y  sufriendo  conside- 
rablemente los  efectos  del  hambre.  Los  moer- 
tos  y  enfermos  iban  quedando  en  el  camino 
y  llenaban  las  habitaciones  de  la  hacienda." 

El  que  quiera  formar  idea  aproximada  de 
la  situación  y  de  los  padecimientos  del  ejér- 
f-ito  nuestro  en  la  vía  dolorosa  que  recorrió 
desde  la  Angostura  hasta  San  Luis,  lea  su  re- 
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lacidn  en  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra"  y  comprenderá  <í6mo  los  que  sobrevi- 
vieron ft  la  batalla  han  podido  envidiar"  á  los 
que  en  ella  sucumbieron.  Al  salir  dé  Agiía- 
Nueva  «e  dispuso  que  tomaran  la  delantera 
los  m^itilados,  en  camillas  formadas  con  hor- 
cones y  fusiles,  y  muchofl  de  los  lieiiidos  ve- 
nían en  carretas  tirtidas  i)or  bueyes,  marchan- 
do algunos  jefes  y  oñciales  en  hombros  de  sus 
asistentes:  del  expresado  punto  se  hizo  jo-'- 
nada  ú  <la  Encarnación,  y  allí  «e  aguai*d6  la  lle- 
gada de  toda  Id  fuerza,  siguiéndose  la  marcha 
el  26  y  cubriendo  la  caballería  la  retirada.  El 
'*í7  fie  caminó  hasta  el  Salado:  los  co^mestiblés 
se  reducían  á  carne  maleada  y  piloncillo,  ci 
agua  era  muy  salobre,  y  allí  se  acabó  de  desa- 
rrollar la  disentería.  El  28  se  llegó  á  'las  Ani- 
mas, donde  hubo  un  terrible  temporal  de  llu- 
via y  viento;  el  29  al  Cedral,  donde  se  con- 
siguieron algunas  medicinas  y  menos  malos 
alimentos,  y  al  siguiente  día  k  INíatehuala,  don- 
de «e  dló  algún  des(*anso  á  las  tropas  y  se  re- 
cibieron las  primeras  noticias  del  pronuncia- 
miento llamado  de  los  polkos,  en  México.  Sa- 
lidas de  Matehuala  dos  días  después  las  í^ier- 
zas,  llegaron  el  8  de  Marzo  al  Pefiaseo,  y  el 
9  comenzaron  íl  entrar  eu  San  Luis,  donde  pu- 
do ya  ser  apreciada  la  enormidad  de  las  ba- 
jas. Santa-Auna,  que  se  había  adelantado  con 
su  estado  mayor,  dejando  á  Ampudia  ei  man- 
ilo, que  á  poco  recayó  en  Pacheco,  hizo  en  San 
Luis  refundición  d<?  cuerpos,  puso  Ti  Mora  y 
Vtillamil  al  fiante  de  los  que  allí  quedal)an, 
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f,  con  parte  del  ejército,  salió  de  dicha  capi- 
tal para  México  el  15  del  expresado  Marzo. 

No  pondré  punto  á  este  capítulo  sin  hablar 
de  lo  acaecido  reE$pecto  del  general  Mi£[6n  en 
Matehuala.   No   habiéndose   hallado  dicho   je- 
fe en  lá  junta  de  guerra  celebrada  en  Agua- 
Nuiva  el  25  de  Febrero  y  en  la  que  los  jefes 
opinaron  en  favor  de  la  retirada  deflnitivi^  del 
ejército  extendiendo  y  fundando  por  escrito  sus 
votos,  hasta  algunos  días  después  expresó,  tam- 
bién por  escrito,  su  sentir,  enteramente  diver- 
so de  lo  resuelto  y  en  forma  de  enérgica  pro- 
testa que  subscribieron  con  61  loe  jefes  de  s;i 
brigada.  Sentado  esto,  imperto  las  sigu'eatcs  lí- 
neas de  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  líi 
Guerra"  en  el  capítulo  relativo  A  la  retirada 
de.  la  Angostura.   "En   Matehuala  se  verificó 
un  suceso  bastante  notable,  la  prisión  d«l  ge- 
n'eral  Mifión.  Es  público  que  en  el  parte  dado 
sobre  la  bataMa  de  la  Angostura,  se  le  atri- 
buyó la  falta  de  no  haber  atacado  al  enemin^) 
6egtin   se   le   había   prevenido,    culpándole  de 
que  no  se  hubiera  obtenido  un  triunfo  com- 
píleto.   Este  antecedente,  unido  &  la  protesta 
de  que  antes  se  hizo  mención,  y  &  varias  ob- 
servaciones que  en  el  curso  de  la  campafia  ha- 
bía hecho  Miñón  &  Santa- Anna.  irritaron  al  úl- 
timo de  tal  manera,  que  se  resolvió  A  sujetrtr 
ft  un  juicio  la  conducta  del  general  difiunado: 
''mandó  aprehenderle  y  le  puso  en  rigurosa  inco- 
municación.'* Ehitiendo  que  su  guarda  fué  en- 
comendada ail  batallón  de  Zapadoi^s,'  a  cuyo 
coronel,   D.    Santiago   Blanco,    nombró   M!ñ5n 
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defensor  «Uyo.  Ignoro  h\  j$e  ll^gó  A  for^iAr  1a 
causa,  y  repito  que  no  he  j>odido  dar  níím  lo 
que  el  acusado  haya  alegado  en  víe£en«ii  pjro^ 
pia,  pues  los  únicos  fragmentos  que  tengo  de 
alguna  publicación  suya,  no  contienen  sipo 
terribles  cargos  contra  Santa-Anna  por  su  ^U 
reeeión  de  la  campaña  y  especialmente  por 
haberse  movido  de  San  Luis  sin  los  recursos 
necesaiio^,  y  por  haberse  retirado  después  de 
la  batalla;  puntos  ambos  respecto  de  los  cua- 
les el  lector  puede  formar  Juicio  con  las  no- 
ticias y  üos  datos  consignados  en  el  presente 
caipítulo. 


XI 


INVASIÓN  DEL  NOKOESTE. 

Chihuahua. — Expedición  de  DompJtan,  —Acciones  d$ 
Bí'CKíitos  y  Sacramento. — Nuevo  México. — Expedí' 
ción  de  Éeamay, —Levantamiento  — Citíif«*nMa .  — 
Operaciona  vUlitares. — Noticias  con^eme^Uarias, 

Gamo  dije  en  la  parte  de  notipixis  gener^es 
de  esta  campaña,  en  los  Estados  Unidos,  ^de- 
jná«  del  cuerpo  de  ejército  del  Bravo  con  que 
operó  Taylor,  se  organizaron  otros  dos:  el  del 
Centro,  á  las  óMenes  del  general  Wool,  y  el 
del  Oeste,  &  las  áel  general  Kearnay  ó  Kear- 


(82)  De  xmo  y  otro  modo  hallamos  escrito  su 
notíibre  en  los  documentos  oficiales. 
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iiy.  (82)  El  del  Centro,  formado  en  Texas,  se 
fraccionó  en  dos  partes,     reforzando  una   dii 
ellas  ÉL  Taylor  desde  luego,  y  marchando   la 
otra  hacia  Chihuahua;  pero  dirigiénaose  á  po- 
co desde  Monclova  y  Parras,  con  Wool,  su  jefo, 
ú,  iinirse  también  al  ejército  del  Bravo,  segují 
se  ha  visto.  Suponiéndose  en  los  Estados  Uni- 
dos ñ.  esta  ultima  y  principal  fracción  del  ejér- 
cito del  Centro  en  marcha  todavía  hacia  Chi- 
huahua, vino  fl  reforzarla  con  poco  menos  de 
1,()00    hombres    el   coronel    Doniphan:    llegado 
á  Paso  del     Norte  en  fines  de     Diciembre  de 
1,846,  salió  de  dicho  punto  dos  meses  despuéí?; 
obtuvo  los  triunfos  de  Bracltos  y   Sacramen- 
to  sobre   los   defensores   de   Chihuahua,    cuva 
capital  ocupó  el  lo.  de  Haizo  de  1,847;  perma- 
neció mes  y  medio  en  lá  expresada  ciudad,  y 
acabó  por  ir,  á  su  turno,  cumplido  el  tiempo 
de  servicio  de  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  a 
refundirse  en  las  de.  Taylor,  ó  sean  los  restos 
del  ejército  del  Bravo,,  á  fines  do   Mayo.  ÍJI 
ejército  del  Oeste,  salido  del  Missouri  en  n ri- 
mero de  2,000  hombres  y  al  mando  de  Kear- 
nay,  penetró  en  Nuevo  México  en  Agosto  de 
1,846:  declarado  parte  de  la  TTnión  norte-ame- 
ricana el  territorio  y  organizadas  en  él  auto- 
ridades, Kearnay,   con  300  dragones,  salió  de 
Santa  Fe  á  fines  de  Septiembre  hacia  Califor- 
nia; pero  al  tener  noticia  de  que.  el  coronel 
Fremont  la  ocupaba   ya  en   sus  puntos  prin- 
ripaless  dispuso  que  la  mayor  parte  de  su  p^'o- 
piá  fuerza  porinaneciera  en  Nuevo  México,  y 
que  el  resto,  en  calidad  de  escolta,  le  ac^m- 
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raOara  á  lii  Alta  Califoniia,  adonde  se  diri^^i:'», 
llegando  á  San  Diego  y  transladándoso  poste- 
riormente íl  los  Angolés  y  íl  Monterrey.  ^ 

Aunque  no  con  el  detenimiento  con  que  ho 
seguido  las  operaciones  del  ejército  del  Bra- 
vo, daré  alguna  idea  de  las  del  coronel  Doni 
phan,  cuya  sección  debemos  considerar  como 
parte  integrante  del  ejército  del  Centro;  así 
como  de  las  operaciones  de  la  fracción  del  ejér- 
cito del  Oeste  dejada  en  :^uevo  México  á  las 
órdenes  del  coronel  Price;  y  de  los  principa- 
les incidentes  de  la  ocupación  de  California» 
efectuada  por  Premont,  cuyas  fuerzas  de  he- 
cho vinieron  á  constituir  parte  del  mismo  ejér- 
cito del  Oeste  y  que  fueron  eficazmente  ayu- 
dadas por  la  marina  norte-americana  á  las 
órdenes  del  comodoro  Sloat  y  de  su  suce.^or 
Stockton.  Estas  breves  noticias  no  llegarán,  en 
lo  general,  sino  á  la  época  en  que  se  hizo  efeí> 
tJvo  el  cambio  de  la  base  de  operaciones  del 
invasor,  ó  sea  el  principio  de  la  campana  do 
S<?ott,  para  poder  seguir  sin  tropiezo  á  este 
jefe,  liasta  la  capital  de  la  República,  limi- 
tándome después  á  dar  un  vistazo  á  los  suce- 
sos posteriores  en  nuestros  Estados  Septentrio- 
nales hasta  la  celebración  de  la  paz  en  1,818. 

BI  coronel  Doniphan,  después  de  expedicio- 
nar,  de  Octubre  á,  Diciembre  de  1,846,  entr-i 
los  indios  Navajees,  con  quienes  celebró  un 
tratado  de  paz,  se  acercó  á  Paso  del  Norte  con 
8ri0  hombres  y  sin  su  artillería,  que  aun  no 
le  había  alcanzado.  Entre  tanto  en  Chihuaihua 
se  organizaba  en  lo  posible  la  defensa,   y  el 
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geoeral   Ueredla.  comandante  genwal  t)e  di- 
cho Estado,  del  que  era  gobernador  D.  An«el 
Tríae,  tenia  también  la  mistón  de  aUcar  ft 
loa  Itvasore»  de  Nuevo  México.  En  Ohllina- 
hua  se  Impuso  un  préstamo,  se  estaWeclft  íun 
dlclón  de  cañones,  se  compusieron  fusile*  y 
armas  viejas,  se  organizó  la  guardia  nacional 
en  la  que  se  alistaron  con  el  mayor  entusiasmo 
los  hijos  de  las  familias  más  distinguidas,  los 
artesanos  y  la  gente  del  campo;  y  con  esta 
fuerza  y  fracciones  de  varios  cuerpos  activos 
y  veteranos  del  -ejército,  se  formé  la  Uamad» 
dlvlsfén  de  operaciones  sobre  Nuevo  México. 
de  la  que  eran  Jefe  y  mayor  general  el  egre- 
sado Heredia  y  el  coronel  Justlnianí.  y  c^a 
caballería  mandaba  el  general  D.  Pedro  Gar- 
cía Conde.  Una  secclén  de  500  hombres  fué 
destacada  al  encuentro  del  enemigo;  avanzan- 
do hasta  Paso  del  Norte,  recogió  allí  algunos 
Piquetes  de  compañías  presidíales;  y  ascendió 
entonces,  con  la  reunión  de  otras  fuerzas,  al 
numero  de  1,200  hombres  con  4  piezas,  al  man- 
do del  coronel  Oullty.  quien  se  retiró  por  en- 
fermedad, dejando  en  lugar  suyo  al  teniente 
coronel  D.  Luis  Vidal.  Este  salió  de  Paso  de 
Norte  con  toda  la  brigada  el  21  de  Diciembre 
en  la  Presa  hizo  construir  algunas  fortifica- 
ciones, y  el  24  dispuso  que  su  segundo  el  co- 
n^and^nte  Ponce  avanzara  con  600  homb.^  í 
1  Obi?,  cjiyo  destacamento  descubrió  el  25  i 
la  Víinguardia  de  Donlphan  en  un  ancón  del 
8Vo.%n  .1  punto  de  Temascaljíos.  d  ocho 
Usgn^s  del  Paso.  Casi  la  sonrendió,  y  al  co 
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meozar  el  comuate  huyó  parte  úe  ella;  pero 
á.  ppco  se  <reiuU6  toda  la  gente  de  Doniph&n, 
y  la  equivocación  en  un  toque  de  guerra  de 
'los  nuestros,  ó  su  mala  interpretación,  hizo 
que  se  retirara  la  caballería  de  Ponce,  dejan- 
do á.  la,  infantería  comprometida:  herido  Pon- 
ce, le  substituyó  en  el  mando  el  capit&u  Car- 
imjal,  quien  se  retiró  con  las  tropas,  perdien- 
do el  obús,  salvando  el  parque  y  replegándo- 
se á  la  Presa,  de  donde  Vidal,  impuesto  de  lo 
acaecido,  con  los  restos  de  toda  la  brigada  re- 
trocedió al  Paso  del  Norte.  Tal  fué  la  acción 
llamada  de  Bracitos,  en  la  que  Doniphan  dieo 
habernos  hecho  43  muertos  y  100  heridos,  y 
quitado  muchas  armas  de  infantería,  además 
del  obús,  y  cuyo  resultado  fué  la  ocupación 
4e  (Paso  del  Norte  por  el  enemigo  el  26  de  Di- 
ciembre, sin  hallar  resistencia,  por  haberse  di- 
suelto los  voluntarios  de  aquella  localidad,  y 
retir&doee  V*dal  con  el  resto  de  sus  fuerzas 
hasta  Chihuahua. 

Peniphan  supo,  en  Paso  del  Norte,  que  el  ge- 
neral Wool,  en  vez  de  seguir  su  primer  de- 
rrotero, se  había  detenido  en  Parras.  Aguardó 
^  primero  de  estos  jefes  ]» llegada  de  su  ar- 
tillería, trenes  y  provisiones,  y  el  8, de  Febre- 
X0  (liSéT)  Qomenzó  t  jjaover  sus  fuerzas,  de  Pa- 
ijfo.del  Norte,  en  dirección  de  Chihuahua,  con 
un  .efectiyo  de  má,s  de  3. OCX)  hombres  y  ^algu- 
nos cañones,  y  escoltando  un  tren  de  316  cu- 
rros, pues  esta  invasión,  adejníls  de  militar, 
fué  mercantil,  para  que  no  .se  desmintiera  el 
carácter  eminentemente  positivo  del  invasor. 

íllViHÍMl.     -Jl 
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En  Chihuahua  se  redoblaron  loe  preparativos 
y  ee  eligió  para  la  ultima  defensa  de  la  ca- 
pltaJ  el  punto  del  Sacramento,  &  siete  leguas 
de  ella  en  el  camino  de  Nuevo  México,  pro- 
cediéndotse  á  «la  construcción  de  algunas  for- 
tificaciones. £1  general  García  Ck>nde  6alió  de 
la  expresada  capital  el  19  de  Febrero  con  800 
caballos  hasta  la  hacienda  de  EncinlUas,  & 
distancia  de  veintidós  leguas,  y  de  allí  retro- 
cedió ft  la  hacienda  del  Sauz,  donde,  conoci- 
da ya  la  dirección  que  traía  el  enemigo,  re- 
cibió orden  de  acudir  ai  Sacramento.  Para  es- 
te campo  habían  «alido  también  de  Chihua- 
hua, el  21  de  Febrero,  Heredia  y  Trías  con 
el  resto  de  la  división,  ó  sea  70  hombres  del 
7o.  de  infantería,  250  del  Activo  d^  Chihua- 
hua, 180  de  la  guardia  nacional  del  mismo  Edi- 
tado. 50  del  2o.  escuadrón  de  Burango,  que  iban 
A  pie  por  falta  de  caballos,  106  dragones  mon- 
tados del  mismo  cuerpo,  y  10  piezas  de  arti- 
llería de  á  4,  6  y  8,  con  119  artilleros.  Ueuni- 
das  todas  las  fuerzas  en  Sacramento  él  27  de 
Febrero,  asceiMlían  á  cerca  dé  2,000  hombres, 
ft  las  órdenes  de  Heredia,  quien  nombró  de  •se- 
gundo jefe  A  Trías  y  contaba  con  abundancia 
dfe  víveres,  municiones  y  dinero  y  cotí  el  en- 
tusiasmo de  la  gente,  en  su  mayor  parte*  biso- 
fia  é  iniprésionable.  El  punto  eleígidó,  -á  muy 
corta,  distancia  del  rancho  del  Sacramento,  er.a 
un  valle  entre  dos  eoinlilleras  de  montañas  de 
la  Sierra  Madre  y  por  el  cual  pasaba  el  camino: 
tíi\  las  dos  más  próximas  eminencias  de  los 
lados  se  apoyaron  las  extremidades  de  núes- 
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tra  línea  de  fortificaciones  que,  formando  una 
especie  de  martillo,  cortaba  el  camino  que  for- 
zosamente babía  de  seguir  el  inrasor,  quien 
aparecía  en  lo  alto  de  la  loma  cuyo  ascenso 
hacia  el  Norte  comenzaba  en  nuestros  mismos 
reductos,  artillados  ya.  con  las  piezas  y  guar- 
i»oeídos  de  la  infantería.  La  caballería,  en  tres 
columnas,  quedó  formada  al  pie  de  la  loma, 
cerca  de  los  reductos. 

Donlphn,  salido  de  Paso  del  Norte,  como  he 
dicho,  se  adelantó  sin,   contrariedad     alguna, 
llegando  el  27  de  Febrero  a  la  hacienda  del 
Sauz,  donde  tuvo  la  primera  noticia  de  las  for- 
tificaciones  del   Sacramento;  y  el  28  avanzó, 
formando  su  fuerza  y  trenes  en  cuatro  colum- 
nas   paralelas,   para  reducir  en  la  posible  la 
extensión  de  su  línea  y  protegerla  más  fácil- 
mente por  medio  de  su  caballería,   que  hizo 
caminar  á  vanguardia.   Siendo  escampado  el 
terreno,  pudo,  á  distancia  de  una  legua,  reco- 
nocer nuestras  fuerzas  y  sus  posiciones  á  una 
milla,   dice,  del  rancho  del  Sacramento,   con- 
sistentes las  últimas  en  cuatro  atrincheramien- 
tos con  cañones  y  culebrinas,  y  27  reductos  en 
todo   el   campo  y  á  corta  distancia   unos   de 
otros;-  estando  la  caballería  al  frente  de  ellos 
y  protegida  por  la  loma  respectiva.  Hizo  que 
su  caballería  se  extendiera  poi^  las  alturas  de 
su  derecha,  lo  cual  trató  de  impedir  Heredla 
moviendo  1,000  caballos  con  4  piezas;  pero  s*n 
que  esta. fuerza  llegara  á  tiempo  de  contener 
á  aquella  y  de  imijedir  el  avance  del  gran  tren 
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ée  CBxrw.  (83)  Descubriendo  Doniphan  sns  ba- 
terías, hizo  -fuego  8ot)re  nuestra  caballería,  y 
los  cañones  que  la  acompañaban  le  róntesta- 
roii,  quedando  á  poco  desmontado  uno  de  ellos 
y  retirándose  en  sejíulda  los  dragones  de  Gar- 
cía Conde  cena  de  los  atrineheramien*:os.  Ix>s 
norte-americanos  avanzaron  evitando  i»l  fuego 
de  l¿is  baterías  de  nuestra  dorecha,  así  co'^io 
nuestros   mAs   fuertes   reductor   situados  á  la 
izquierda  y  próximos  al  camino.  VA  capitán  de 
artillería  Weightman,  con  2  obuses  sostenidos 
por  'la  caballería,  y  el  capitán  Parsons  con  otra 
fuerza*    atacaron   algunos   de  los   reductos:    y 
el  mayor  Olarke  con  el  resto  de  las  baterías 
y  parte  del  16.  regimiento,  pe  &  tierra  los  dra- 
gones, -detenían  ¿  la  columna  mexicana  de  ca- 
ballería que  procuraba  pa«ar  bfi^eia  la  izquier- 
da norte-americana  &  embe^^tir  sus  wagones  y 
retaguardia,  y  apagaban  el  fuego  de  los  dom&s 
reductos,  acometidos  en  seguida  á  4a  espada. 
Dominados  éstos  y  acalladas  las  baterías  de 
nuestro  centro  y  derecha,   quedaba   haciendo 
fuego  la  de  nuestra  izquierda,  apoyada  por  un 
grupo  de  500  hombres,  á  quienes  tiroteaba  ol 
mayor  Clarke,  mientras  los  coroneles  Miteheíl 
y  Jaokson,  al  frente  de  un  batallón,  subieren 
á. 4» tacarla,  y  el  mayor  Gilpin,  con  -otro  bata- 
llón,  la   flaaqueaba;   dando   por   resultado    h\ 
combinación  -de  estas  fuerzas  la  fuga  y  disper 
sión  de  las  nuestras.   Según  el  mismo  Doni 


(83)  Las  noticias  contenidas  en  todo  e^te  pd 
rrafo  est&n  tomadas  del  parte  de  Don*piian. 
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l)haD,  la  iliv'iísión  uiexicana  se  eoiniionía  (h* 
1,200  ca?>allas  do  Durando  y  Chihuahua  y 
cuei-po  de  dragona  de  Veraí-ruz;  1,200  infan- 
tes de  Chihuahua,  3íX)  artilleros  con  10  caño- 
nes y  6  culebrinas,  y  1,420  rancheros  mala- 
mente armados  de  lazos,  hmzas  y  machetos; 
constando  la  fuerza  norte-americana  de  924 
hombres,  100  de  los  cuales  no  tomaron  parle 
en  la  acción  por  estar  cuidando  de  los  caba- 
llos y  trenes;  y  consistiendo  nuestra  péixHdá 
en  300  mueitos,  otros  tantos  heridos,  40  pri- 
sioneros, 10  cafiones  y  6  culebrinas,  10  carros 
y  gran  acopio  de  víveres;  y  la  pérdida  del  in- 
vasor en  1  muerto  y  8  heridos.  Parece  dtspreii- 
dida  de  los  cuentos  de  las  "Mil  y  una  noches'* 
esta  última  parte  del  relato  de  Doniphan,  que 
juzgo  exagerado  también  en  lo  relativo  al  nú- 
mero de  nuestras  fuerzas,  reductos  y  atttllle- 
ría,  no  constando  ésta  sino  de  lO  piezas,  sin 
que  en  los  partes  mexicanos  se  haga  mencIiOn 
de  «las  6  culebrinas. 

Según  el  parte  de  Heredia  y  las  noticias  de 
los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gruerrá,'* 
el  enemigo  apareció  entre  dos  y  tres  de  la  tar- 
de del  28  de  Febrero,  en  lo  alto  de  la  -loma, 
frente  A  la  posición  mexicana,  con  mfts  de 
1,300  hombres,  á  vanguardia  su  caballería,  en 
el  centro  la  infantería  y  artillería,  y  &  reta- 
guardia sus  316  carros  y  los  prisioneros  me- 
xicanos de  Braeltos  y  el  Paso;  hizo  alto  &  tiro 
de  cañón,  y  Heredia  dispuso  que  nuestra  ca- 
ballería subiera  &  situarse  A  retaguardia  de 
la  infantería:  se  aguardaba  un  ataque  de  fren- 
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te;  pero  Doiiipban  tomó  hacia  su  derecha; 
nuestra  caballería  lué  á  impedir  tal  ínovimieu- 
to,  y  en  su  avance  rebasó  la  vangaardia  nor- 
te-americana. Heredia  salió  de  sus  posiciones 
con  la  infantería  y  artillería  para  ir  á  esta- 
blecer su  línea  de  batalla  en  el  nuevo  frente 
de  «u  contrario.  Este,  después  de  hacer  alto, 
había  formado  también  su  batalla,  descubrió 
sus  cañones  que  ocultaba  la  caballería,  rom- 
pió el  fuego,  y  á  sus  primeras  descargas,  la 
caballería  nuestra,  compuesta  en  su  mayor 
parte  de  gente  bisoña,  perdió  su  formación  y 
se  di8i)ersó  envolviendo  y  desordenando  á  Iji 
infantería.  Fueron  inútiles  los  esfuerzos  de  je- 
fes y  oficiales  para  restablecer  la  línea  de  ba- 
talla. Durante  una  suspensión  de  fuegos,  dis- 
puso  Heredia  que  su  infantería  se  replegara 
&  los  atrincheramientos;  el  enemigo  avanzaba 
h&cia  los  más  próximos  al  cerro  del  Sacramen- 
to, y  nuestra  ya  reorganizada  caballería  for- 
maba á  retaguardia  de  las  fortificaciones.  Ha- 
biéndose mandado  snbir  2  piezas  al  cerro  in- 
mediato para  que  cruzaran  sus  fuegos  con 
los  del  reducto  m&s  próximo  al  camino,  pro- 
bablemente por  mala  interpretación  de  la  or- 
den, salieron  de  los  reductos  la  infantería  y 
casi  todas  las  piezas,  dejándolos  desartilladoíj, 
y  se  dirigieron  al  cerro.  Heredia  subió  á  ha- 
cer que  retrocedieran  piezas  y  tropa;  pero  se 
había  desordenado  ésta  y  se  dispersaba  en  to- 
das direcciones,  dejando  á  medio  camino  las 
piezas.  García  Conde  había'  quedado  con  la  ca- 
ballería á  retaguardia  de  las  fortificaciones, 
apoyándose  en  el  primer  reducto  más  inmedia- 
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to  al  cerro;  Trías  y  sus  ayudantes  lograron  reu- 
nir alguna  fuerza  de  infantería  y  guarnecer 
dicbo  reducto»  que  era  atacado:  el  enemigo, 
Tiendo  herido  6  muerto  al  jefe  que  le  llevaba 
al  asalto,  vacila  y  liuye;  los  nuestros  se  reani- 
man y  cargan;  pero  los  artilleros  de  2  piezas 
que  iban  &  caer  en  nuestro  poder,  logran  dis- 
parar una  de  ellas  &  quemarropa  sobre  nues- 
tra gente,  que  vuelve  á  desordenarse;  el  ene 
migo  ataca  nuevamente  el  reducto,  lo  toma  y 
queda  dueño  del  campo.  En  la  defensa  de  ^- 
te  último  punto  perecieron  el  valiente  capit&n 
Rosales  y  el  subteniente  Quintana,  siendo  lle- 
vado en  hombros  el  cadáver  del  primero  A  Chi- 
huahua por  un  eoldado  de  su  batallón.  Queda* 
ron  en  el  teatro  de  la  batalla  nuestros  muer- 
tos y  heridos,  los  10  cañones,  víveres,  parque 
y  dinero.  Trías  y  García  Conde  se  retiraron 
por  el  camino  de  Chihuahua. 

¿.as  noticias  que  acabo  de  extractar  de  lo« 
"Apuntes  para  la  Historia  de  la  Guerra'^  es- 
tán calcadas,  casi  en  su  totalidad,  en  el  pa»^ 
te  de  Heredia.  Este  dice,  en  sustancia,  que  al 
avistarse  los  norte-americanos,  mandó  formar 
tres  columnas  de  infantería  ft  las  órdenes  del 
comandante  D.  Vicente  Sánchez,  y  tres  colum^ 
ñas  de  caballería  al  mando  del  general  García 
Conde,  y  situó  la  artillería  del  modo  más  con- 
veniente; que  al  querer  contrarrestar  el  movi- 
ralento  del  invasor,  hacia  la  derecha  norte- 
americana, nuestra  caballería  se  dispersó  al 
^tercer  disparo  de  la  artillería  enemiga;  que  la 
infantería  reocupó  sus  primeras  posiciones  sin 
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th^jar  tina  sola  i»ieza  en  el  cerro;  que  habien- 
do cardado  las  tropas  do  Donlphau  sobre  un«i 
de  nuestros  reductos,  fueron  rechazadas  par 
50  bombrefl  del  7o.  de  caballería  y  30  ctól  2o. 
escuadrón  de  Durando,  al  mando  del  capitán 
de  cazadores  D.  Rafael  Rosales,  que  allí  mu- 
rió; que  desoixieiiada  do  nuevo  la  caballería, 
replegó  H^redlr  sus  cañones  &  una  altura  in- 
mediata, con  200  infantes,  y  «e  sostuvo  en  ella 
hasta  que  fué  enteramente  al^andonado  de  la 
tropa,  pues  sólo  quedaron  ft  «u  lado  los  coro- 
neles Padilla  y  Jusliniani  y  algunos  otros  Je- 
fes y  oficiales,  esforzándose  inútilmente  Trías 
y  Sánchez  en  reunir  la  infantería,  que  se  des- 
baiidó  lo  mismo  que  la  caballería;  que  de  es- 
ta arma  sólo  se  batió,  ya  en  la  loma,  el  primei- 
escuadrón  de  Durango  al  mando  del  capitán 
coronel  Aponte,  para  salir  del  desorden  en  que 
había  sido  envuelto,  mandó  echar  pie  á  tierra 
A  los  dragones;  que  únicamente  se  pudieron 
salvar  8  cargas  de  parque  sacadas  por  la  slfe- 
rra,  y  que  tuvimos  de  80  á  100  muertos  y  híb- 
ridos. 

Heredia  oe  retiró  á  Rosales,  de  donde  pro- 
bablemente rindió  su  parte,  fecha  2  de  Mar- 
ro (pues  no  expresa  punto  dicho  documento, 
y  en  cuya  localidad  quodó  establecido  por  áa 
pronto  el  gobierno  del  Estado.  El  ministerio 
de  la  Guerra  contestó  en  términos  duros  el 
part^  de  Heredia,  anunciándole  que  se  forma- 
ría causa  á  jefes  y  oficiales  para  castigar  á 
los  que  resultaran  culpables.  En  la  noche  del 
28  de  Febrero  emigraron  de  Chihuahua  mul- 
titud de  familias  hacia  los  montes,  y  el  lo.  de 
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Marzo  ocui>t>  la  ciudad  el  coronel  Donipliau 
con  sus  fuerzas.  Eu  cartas  parilculares  publl 
eada^  entonces,  leo  que  couüscaron  j^audes 
depósitos  de  maíz;  que  por  la  falta  de  lefia  cor- 
taron los  árboles  de  la  plaza  principal,  y  que 
en  las  exequia-s  hechas  á  alguno  de  sus  jefes: 
muertos  en  la  acción  del  Sa  rainento,  profa- 
nó la  soldadesca  la  igles'a  parroquial.  Doni- 
phan  decía  en  su  parte  fechado  en  ChVnuaauu: 
"Tenemos  orden  del  general  Kenmay  de  <iue- 
dar  aquí  á  di-sposlción  del  general  Wool,  de 
quien  he  sabido  que  est&  en  el  Saltillo  circun- 
dado, del  enemigo.  Nuestro  intento  es  abrirnos 
paso  hasta  él,  ó  regresar  por  Bejar,  pues  nues- 
tra tiempo  de  servicio  espira  á  fines  del  pró- 
ximo Mayo."  Efectivamente,  en  el  citado  me.s 
Doni^phan  evacuó  á  Chihuahua  y  fué  á  unir- 
se con  Taylor  y  Wool  en  Monterrey. 

En  Nuevo  México,  después  de  invadido  el 
Kstado  por  el  ejército  del  Oeste,  quedó,  como 
se  ha  visto,  la  mayor  parte  de  dicho  ejército 
ocupando  la  capital  Santa  Fe,  y  algunas  de 
sus  otras  localidades.  Asumió  allí  desde  luego 
la  invasión  el  carácter  de  conquista,  organi- 
zando él  invasor  autoridades  y  hallando  parsi 
ello  apoyo  en  los  hijos  del  Estado  que,  más 
5  menos  voluntariamente,  se  prestaron  á  sus 
miras.  Pero  las  poblaciones  en  general  le  eian 
adversas,  y  la  resistencia  meramente  pasiva  al 
principio,  se  convirtió  á  poco  en  conspiración 
y  abierta  hostilidad,  combatida  y  domada  por 
medio  de-  operaciones  militares  y  con  bastan- 
te derramamiento  de  sangre. 
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Los  primeros  indicios  de  alzamiento  se  hicie- 
ron notar  en  -la  parte  septentrional  del  Esta- 
do, y  los  invasores  atribuyeron  á  los  descon- 
tentos de  su  dominación  la  tendencia  &  una 
matanza  general  de  norte-americanos  y  de  las 
autoridades  y  los  empleados  mexicanos  ^«e 
funcionaban  bajo  la  bandera  de  los  Bstados 
Unidos.  Prestó  fundamento  é.  la  suposición  !a 
muerte  dada  al  gobernador  y  &  algunos  otros 
norte-americanos  é  hijos  del  país,  en  San  Fer< 
nando  de  Taos,  Arroyo  Hondo  y  Río  Colorado; 
coincidiendo  con  estos  hechos  la  reunión  y  or- 
ganización de  fuerzas  mexicanas,  de  volunta- 
rlos en  su  totalidad,  para  atacar  &  Santa  Fe,  ca« 
pital  del  Estado.  El  comandante  militar  Prl- 
ce,  allegando  ^stis  principales  tropas,  se  mov.d 
sobre  sus  contrarios  en  dirección  de  San  Fer- 
nando de  Taos;  los  derrotó  sucesivamente  en 
la  Cañada,  &  inmediaciones  de  la  Hoya  y  en 
Puebla  de  Taos:  dio  muerte  ó  puso  en  fuga 
&  los  principales  jefes  del  alzamiento,  y  siguió 
mandando  ya  sin  contradicción  en  esta  parte 
de  nuestro  país,  irrevocablemente  perdida  des- 
de entonces  para  México.  Tal  es  el  resumen  de 
los  sucesos  allí;  pero  no  carecen  de  interés  los 
pormenores  que  voy  á  estractar  de  los  partes 
oficiales  de  Price,  ünica  fuente  de  mis  notl 
cías  relativas  ft  Nuevo  México.  (84) 


(84)  Para  las  noticias  complementarias  rela- 
tivas &  Nuevo  México  y  California,  me  ha  ser- 
vido la  obra  de  Ripley  acerca  de  esta  campa- 
ña. 
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El  15  de  Diciembre  de  1,846  recibió  el  citado 
jefe  la  piimei*a  noticia  de  la  conspiración  que 
fraguaban  en  San  Femando  de  Taos  el  indí- 
gena D.  Tom&s  Ortiz  y  D.  Diego  Archuleta 
(Arechavaleta?)  Se  aprehendió  por  aquellos 
días  &  un  oficial  niiestro,  y  se  le  lialló  una 
lista  de  soldados  mexicanos  diseminados  en 
las  inmediaciones  de  Santa  Fe.  Muchas  perso- 
nas en  quienes  oe  6osi)echó  connivencia  fue- 
ron reducidas  &  prisión,  y  la  sumaria  infltrut- 
da  demostró  que  los  sugetos  m&s  influentes 
en  la  parte  septentrional  del  Estado  no  eran 
ajenos  &  la  conspiración.  *  Aunque  se  procuró 
ai,  r(  hender  fi,  Ortiz  y  &  Archuleta,  fueron  inúti- 
les las  tentativas,  y  se  llegó  Jl  creer  que  habían 
huido  hacia  Chihuahua,  y  que  eran  ya  irrea- 
lizablies  sus  planes.  Pero  el  gobernador  norte- 
americano. Garlos  Bent,  salido  de  Santa  Fe 
el  14  de  Enero  para  San  Fernando  de  Taos, 
fué  allí  aprehendido  el  19  por  algunos  indivi- 
duos de  la  misma  ciudad  y  de  Puebla  de  Taos, 
y  muerto,  en  unión  de  otros  cinco  norte-ameri- 
canos, del  prefecto  D.  Cornelio  Vigil,  mexica- 
no, y  de  otras  dos  personas  de  igual  naciona- 
lidad. El  mii»mo  día  perecieron  siete  norte- 
americanos en  Arroyo  Hondo  y  dos  en  Río  Co- 
lorado. La  noticia  de  estos  sucesos  llegó  ü 
Santa  Fe  el  20  de  Enero  (1,847).  Price  inme- 
diatamente llamó  de  Alburquerque  al  mayor 
Edmonson,  del  2o.  regimiento  de  voluntario? 
de  caballería  del  Missouri,  y  al  capitán  Burg- 
win,  con  sus  respectivas  secciones;  hizo  qut- 
dar  á  Edmonson  en  Santa  Fe,  nombrando  al 


U'üii'iito  coronel  Willock  coniaiulaíite  militar 
<le  \'A  ciudad,  y  sjüió  dn  olla  el  2^  de  I-inero  con 
cinco  ó  sois  compañías,  una  de  las  cuales  era  de 
draffoiios  del  Missouri,  ó  sea  un  efectivo  de 
cerca  de  4t:ü  hombres  (on  4  piezas  de  artille- 
ría, en  busca  de  la  fuerza  mexicana. 

Hallóla  el  24,  en  los  suburbios  de  la  Caña- 
da, i>oblaci<>n  erigida  en  un  valle  k  Inmedia- 
ciones del  Bravo;  ocupaban  los  nuestros  las  al- 
turas convecinas  y  las  primeras  casas,  desde 
cuyos  patios,  llenos  de  árboles  frutales,  le  iv- 
cibieron  con  vivo  fuego  de  fusilería;  inten- 
tando á  poco  atacar  y  cortar  los  carros  de  nui- 
niciones  y  víveres  de  Pr^ce  que  habían  que- 
dado muy  atrás  de  la  tropa,  lietirose  la  nue.s- 
tra  ante  el  fuego  de  cañón,  ocupando  el  ene- 
migo ca»as  y  alturas,  y  sin  poder  persejpuir- 
la  por  lo  accidentado  ded  terreno.  Tuvo  Pri- 
ce  2  muertos  y  7  heridos,  entre  éstos  el  te- 
niente Irvine;  y  la  fuerza  mexicana,  que  a.s- 
cendía  á  500  hombres,  tuvo  36  muertos^  y  uo 
se  sabe  cuántos  heridos,  que  probablemente 
recogió  al  retirarse.  Esta  misma  fuerza  fi 
otra,  en  numero  como  de  400  hombres,  se  dejó 
ver  al  día  siguiente  en  alturas  más  distantes,  y 
también  fué  puesta  en  fuga  por  Price,  que 
salió  de  la  Cañada  á  atacarla  y  regresó  á  dicha 
población,  dejándola  definitivamente  el  27  pa- 
ra avanzar  hacia  el  Bravo,  hasta  Luceros,  don- 
de el  28  se  le  reunieron  el  capitán  Burgwlu 
con  2  compañías  de  dragones  á  p!e  y  el  te- 
ndente Wllson  con  una  pieza  de  artillería.  Con- 
tando ya  Price  con  muy  cerca  de  600  hoin- 


253 

bres  y  5  cañones,  marchó  el  29  á  la  Hoya,  dóü- 
cle  «upo  que  una   partida  de  tK)  á  80  hom- 
bres le  aguardaba  en  los  desfiladeros  de  las 
montañas  que  se  levantan  &  ambos  lados  dol 
cañón  que. gula  al  Embudo.    Hallando  f>ste  ca- 
mino   impracticable    para    la    artillería    y    los 
carros,  destacó  al  capitán  Burgwin  con  su  com- 
pañía de  dragones  y  las  de  infantería  de  los  ca- 
pitanes St.  Urbain  y  Whlte  en  aquella  direc- 
ción, quedando  él  en  la  Hoya  con  el  resto  de  su 
brigada.     Burgwin,  que  sólo  llevaba  180  hom 
bres,  descubrió  que  los  apostados  en  las  til- 
turas  no  bajaban  de  600  á  700;  que  domina- 
ban la  parte  angosta  del  desfiladero,  y  que  las 
masas. de  cedros  y  las  enormes  rocas  con  que 
se  guarecían,   loe   hacían   mas   temibles    aún. 
X^smontando  la  caballería,  snbió  con  ella  de 
frente  St.  Urbain  á  las  alturas,  y  las  deraílíi 
fverzas  lo  hicieron  por  los  flanccx^,  desalojan- 
do á  los  mexicanos,   que  com<' fizaron  á  reti- 
rarse hacia  el  Embudo.     El  fuego  de  fusilería 
se  había  oído  en  la  Hoya,  de  donde  llegó  él 
capitán    Stack   con   25   dragones    de   refuerzo, 
qxxe  fueron  muy  útiles  para  acabar  de  ocupar 
las  alturas.    Retirados  los  mexicanos,  Burgwin 
avanzó  por  el  desfiladero,    desembocó    en    »] 
&bierto  vaille  en  qtte  est&  el  Embudo,  y  entró 
sin  raeistencla  en  esta  población,  varios  de  cu- 
yos vecinos  con  bandera  blanca  habían  sali- 
do &  encbíntrarle.     Su  péidida  en  el  desfilade- 
ro fué  de  1  muerto  y  1  herido,  y  de  20  muertos 
y  60  heridos  la  nuestra.     El  30  de  Enero  lleg-ó 
Burgwin  á.  Tramtpas,  donde  aguardó  al  resto 
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de  la  brigada,  que  por  llevar  la  artillería  y 
los  carros,  tuvo  que  tomar  un  camino  m&s  híl- 
cia  el  Sur,  y  que  llegó  el  31  á  la  expresada 
localidad. 

Una  semana  antes  se  había  destacado  de  la 
brigada  de  Price  el  capitán  Hendiey  con  80 
hombres,  hacia  Mora,  á  reconocer  á  otra  fuer- 
za mexicana  que  se  dijo  haber  en  las  inmedia- 
ciones de  este  punto  y  que  resultó  ser  de  300 
á  400  hombres,  fortificados  en  el  caserío.  Los 
atacó  Hendley,  pero  fué  rechazado  y  muerto, 
y,  después  de  destruir  algunas  casas  y  de 
causar  &  sus  contrarios  una  pérdida  de  30  hom- 
bres entre  muertos  y  heridos,  se  retiró  el  des- 
tacamento &  las  Vegas,  llevando  varios  pri- 
sioneros. 

Price,  con  todas  las  tropas  suya^sr  reunidas 
en  Trampas,  se  dirigió  á  las  poblaciones  de 
Taofi,  llegando  á  la  cima  de  la  jnontafia  de  es- 
te nombre  el  lo.  de  Febrero,  y  acuartelándose 
el  2  en  el  pueblo  de  Río  Chiquito,  á  la  entra- 
da- del  valle  de  Taos.  Las  marchas  de  estos 
dos  días  se  hicieron  sobre  la  nieve,  fatigán- 
dose mucho  la  tropa,  que  á  veces  tenía  que 
abrir  camino  para  la  artillería  y  los  carros. 
£/l  3  atravesó  por  San  Fernando,  y  sabiendo 
allí  tüue  el  enemi|;o  se  había  hecho  fuerte  en 
Puebla  de  Taos,  siguió  hasta  dicha  villa,  y 
la  halló  circundada  de  muralla  de  adobes  y 
con  estacadas:  en  su  recinto  y  cerca  de  los  va- 
lles á  Norte  y  Sur,  había,  dice,  dos  vastas 
construcciones  de  forma  irregular,  piramidal, 
gue  constaban  de  siete  ú  ocho  pisos,  y  cada 
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una  de  las  cuales  era  capaz  de  contener  de 
500  á.  600  hombres.  Aparte  de  esto  había 
multitud  de  edificios  pequeños  y  la  Ig-lesia  pa- 
rroquial, templo  grande,  situado  en  el  Ángulo 
del  Noroeste.  Price  comenzó  k  batir  la  iglesia 
aquella  misma  tarde,  pero  sin  resultado;  y 
agotadas  sus  municiones  y  fatigada  su  gente, 
«e  retiró  á  San  Femando,  volviendo  &  la  ma- 
ñana siguiente  sobre  Puebla.  Situó  una  par- 
te de  6US  tropas  en  los  valles  inmediatos,  para 
impedir  la  retirada  de  los  defensores  de  la 
villa,  y  con  el  resto  y  la  artillería  rompió  sn« 
fuegos  sobre  la  iglesia,  cruzando  el  de  sus  oba- 
ses  por  el  frente  y  uno  de  los  flancos;  y  dis- 
parando algunos  tiros  de  metralla  sobre  las 
casas  inmediatas.  Rotas  á  hachazos  é  in- 
cendiadas las  puertas  del  atrio  y  del  templo, 
y  despufis  de  arrojar  granadas  de  mano,  «e 
introdujo  su  gente,  encontrando  las  naves  os- 
curecidas por  el  humo,  circunstancia  que  evi- 
tó &  los  norte-americanos  mucha  pérdida  d»* 
vidas,  pero  que  no  salvó  al  capitán  Burgwin, 
muerto  allí.  Los  mexicanos  siguieron  hacien- 
do vivísimo  fuego  de  fusilería  desde  las  ca- 
sas inmediatas  en  que  habían  abierto  multitud 
de  troneras;  pero  acabaron  por  retirarse  &  lii 
parte  occidental  de  la  villa:  muchos  intentaron 
salir  de  ella  y  fueron  perseguidos  por  la  ca- 
ballería norte-americana  apostada  en  los  valles 
y  que  mató  á  51  de  los  fugitivos.  Anocheció. 
y  la  gente  de  Price  quedó  acuartelada  en  los 
edificios  de  que  había  lanzado  á  sus  contra- 
rios.     Estos  ascendían  &  más  de  600,  y  tuvie- 
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ron  15()  muertos,  ignorándose  el  número  de 
eus  heridos.  Los  norte-americanos  tuvieron 
,7  muertos,  entre  ellos  Burgwin,  y  45  berilios, 
muchos  de-  los  cuales  murieron  poco,  despu^'. 

A  la  mañana  simiente  los  mexicanos  so- 
lí citaron  la  paz,  y  Price  consintió  en  otorgarla 
mediante  la  entrega  de  Tomús  Ortiz,  uno  de  los 
jefes  principales  é  instigador  de  la  muerte 
del  gober:iador  Bent  y  de  los  demás  norte-ame- 
ricanos sacriíicados.  I^os  otros  jefes  de  la  in- 
surrección, dice  el  mismo  Price  en  su  parte, 
fueron  Tafaya,  Pablo  Cliavez,  Pablo  Montoya, 
y  Cortés.  El  expresado  Ortiz  no  fué  hallado 
de  pronto,  y  pereció,  uno  ó  dos  días  después,  á 
manos  de  un  soldado>  que  le  descubrió  en  una 
casa  de  San  P^emaudo:  Taíaya  había  sido 
muerto  en  el  ccunbate-  de  la  Cañada,  y^Ch&ve2 
en  la  defensa  de  Puebla  de  Taos;  Montoya  fué 
ahorcado  en  San  Fernando  el  7  de  Feí^rero, 
y  Cortés,  que  había  sido  el  jefe  de  los  mexi- 
canos sublevados  en  el  valle  de  Mora,  loj^ró 
escaparse.  Es  de  suponerse  que  fué  una  mis- 
ma fuerza  la  que  midió  sus  armas  con  el  iu^ 
vásor  en  la  Cañada,  el  desfiladero  del  embu- 
do, y  Puebla.  El  larte  de  Price:  está  fec>iado 
en  Santa  Fe  el  15  de  Febrero  (1,847>. 

JBl .  secretario  de  la  GueiTa,  en  su  informe  al 
congreso,  fecJia  2  de  Diciembre  de  lvS47,  Re- 
cial "La  .mayor  parte  de  las  tropas  primera- 
mente enviadas  á  Nuevo-México,  era  de  volun- 
tarios del  Missouri,  enganchados  por  sólo  un 
año.  El  término  de  su  servicio  espiró  ei 
Agosto,  y  desde  Abril  ó  Mayo  los  nuevamentt 
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enganchados  salieron  á  reemplazar  á  aquelloa, 
asoendiiBndo  nuestra  fuerza  actual  en  Ntievo- 
Méxíco  á  3,634  hombre»^  in^eluso  un  batallón 
que  entre  las  tribus  de  indios  eukla  de  los 
caminos  de  Santa  Fe  y  Oregón."  Y  agrega 
el  Eñismo  funcionarlo:  "Ocasionalmente,  en  el 
trascurso  del  último  verano,  algunas  de  nueírr 
tras  partidas  sueltas  de  ganado,  á  lo  largo  do 
nuestros  puntos  orientales  (en  Nuevo-Méxlóo), 
fueron  atacadas  por  bandas  de  mexicano» -é 
indios^  reunidos  para  cometer  depredaciones,  y 
ha  habido  pérdida  de  vidas  por  ambos  lar 
dos." 

Paso  &  hablar  de  los  sucesos  de  California, 
y  en  toda  la;  primera  parte  de  la  nanraeióa  de 
eUo«.  me  Umita  Á  extractar  las  noticiafí  de  los 
"Apuntea  para  la  Historia  de  la  Guerra,"  pues 
los  dQCiimentos  que  tengo  del  enemigo  sólo  tra^ 
tan  de  )a  posterior  expedición  det  generai 
Kearnay  y  de  los  acontecimientos  subaignien* 
tes. 

Bu.  Febrero  de  1,846  se  introdujo  en  Califor- 
nia e)  ingeniero  norte-americano,  capitán  Fre*- 
mont,  con  una  fuerza  de  rifleros  montados, 
obteniendo  permiso  del  comandante  general 
Castro  para  recorrer  la  comarca,  so  pretexto 
de  una  comisión  oientiflca;  y  en  Junio  siguiente 
sorprendió  y  ocupó  la  plaza  de  Sonoma,  apo-j 
dorándose  de  su  artillería;  y,  allegando  á.  los 
aventureros  norte-am^riCÉ^nos-  esparcidos  <5evT 
ca  del  río.  Sacramento,  en  número  de  400^  í)roi 
claJ^ó.  la^^indepwidencia  de  California.  A  prliir 
cipios  de  Julio  la  escuadra  de  los  Bstados  Uni- 
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4os  se  posesionó  de  Monterrey,  adonde  se  di- 
vidieron Fremont  y  ftu  gente.  En  Agosto  au- 
«16  en  San  Pedro,  y,  con  ayuda  del  mismo  Fre- 
ttiout,  el  comodoro  Stockton  y  sus  marinos  ocu- 
paron'la  ciudad  de  los  Angéleiá,  emigrando  las 
autoxiidades  &  Sonora,  y  siendo  también  ocupa- 
dos por  el  enemigo  los  puertos  de  San  Diego 
y  Santa  B&rbara.  A  fines  de  Septiembre  el 
comandante  Flores,  con  500  mexicanos  que  lo- 
gró, /retiñir,  hizo  capitular  á  la  guarnición  de 
k>SvAngeles  y  enrió  destácameíítos  sobre  Sa.i- 
tíi  BáathBVk  y  San  Diego.  Debilitada  así  nuestra 
ftierea  en  los  Angeles,  fué  amagada  esta  ciu- 
dad por  los  noffte-americanos;  pero  los  recha- 
sóii  Flores  á*  pocas  leguas  de  ella,  ocupó  las 
principales  poblaciones  meridionales,  y  á  fines 
de  Oíctubre  quedó  nombrado  Igdberriádor  f  co- 
«naudiaiite  general.  TTna  secciórf  áe  tropas  su- 
yas, ár  las  órdenes  del  capitán  Castro,  -se  di- 
Wiíióí  al  Norte  "para  prbte^ér*  el  levantamien- 
to d&  las  poblaciones  de  aquel  i^tobo,'-y  el  lü 
de  Noviembre,  fi  ocho  leguas  de  Monterrey,  ob- 
tuvo un  triunfo  sobre  parte  dé  las'fnéi*zás'de 
Fremont/  •  .       . 

El  general  Kearnay,  en  virtud  de  las  órdeiies 
de  Washington,  después  de  ocupar  é,  Santa 
Fe  y  de  organizar  todo  lo  necesario  en  el  lis- 
tado de  Nueto-México,  salló  de  la  expresadn 
ciudad  hacia  California,  el  25  de  Septiembre, 
con  800  dragones  á  las  órdenes  del  mayor  Sum- 
nel'';  pero  encontrando  el  5  de  Octubre  á  M: 
Carsoh,  quien,  con  una  escolta '"de  16*  hombres, 
Itev^ba  á  los  Estados  TJnidos  pUe^ós  dte  Stock- 


759 

tojj  y  de  Fremont,  comunicando  la  ocupación 
<í©  CaU£<Nri]kia»  tiiío  regresar  A  Siimner  con  2(X> 
de  hvm  dragones,  para  que  se  quedaran  en  Nue- 
va México,  y  con  los  100  restantes,  &  las  órdenes 
áfiií  ca^it&Q  Moore,  y  2  obuse«  de  montaña,  si- 
guió utt  camino  hasta  entonces  no  recorrido, 
&  lo  largo  del  Bravo,  por  espacio  de  más  de 
200  xttillas;  »e  dirigió  al  Glla  y  marchó  para- 
lelamente al  curso  de  este  río  hasta  su  con- 
flueneia  con  el  Colorado  del  Oeste,  d  distan - 
oía  de  500  millas;  eontlnuó  por  40  abajo 
úfil  Coloradp  y  60  al  traré^  del  desierto,  y  lle- 
gó el  2  de  Diciembre  á  un  establecimiento  ó 
colonia  en  la  frontera  de  Oalifomm.  En  sus 
partes,  Keftrnay  da  noticias  pormenorizadas 
y  curiosas  acerca  de  su  marcha,  de  las  tribus 
d©  indios  que  visitó,  de  las  márgenes  del  Glla, 
de  los  inmensos  desiertos  sioi  agua  ni  vegeta- 
elote,  y  de  los  vestigios  de  las  costumbres  y 
pr&eticas  de  los  antiguos  aztecas  en  el  modo 
de  regar  los  ter!»en<>s  y  en  las  acequias  y  ptV 
zos  que  vino  hallando.  Dos  días  después  de 
atravesar  nuestra  frontera  y  como  á  40  millas 
ífe  San  Diego,  encontró  al^apitAn  GiUespi"?, 
quien,  con  un  corto  destacamento  de  volunta- 
rios, había  sido  enviado  por  el  comodoro  Stock- 
ton  S  dar  noticias  del  levantamiento  de  los  gali- 
f  otra  ios,  los  que  tenían  ya  reunida  una  fuerza 
í\c  600  á,  700  hombres,  contra  los  Invasores.  In- 
formado de  que  alguna  sección  de  tal  fuerza 
estaba  ei>  San  Pascual,  á,  ocho  ó  diez  millas  de 
allí,  se  dirigió  Keamay,  en  unión  del  destaca- 
mento, á  atacarla  el  G  de  Diciembre,  y  la  derro- 
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tó,  aunque  perdiendo  &  su  ayudante  el  capitán 
Johnston,  al  capitán  Moore^  al  teniente  Ham- 
laond  y  18  hombres  •  entre  sargentos,  cabos  y 
soldados,  y  resultando  heridos  de  lanza  el  mis- 
mo Kearnay,  los  capitanes  Gillespie  y  Gibson  y 
11  soldados.  La  tropa  mexicana  que  allí  se 
batió  era  de  más  de  100  dragones,  á  las  ór- 
denes del  comandante  D.  Andrés  Pico,  y  estu- 
vo á  punto  de  derrotar  á  los  norte-american  "s, 
á  quienes  quitó  una  pieza  de  artiUerfa  é  hioo 
perder  el  campo  en  su  primera  carga;  se  liev6 
á  sus  muertos  y  heridos  sin  ser -penseguida,  y 
Kearnay  admiró  la  ligereza  y  brío  de  eos  ca- 
ballos, y  dice  que  los  oalifornios  son  los  pri- 
meros jinetes  del  mundo.  Al  siguiente  día  el 
expresado  jefe  halló  otra  sección  mexicana  ocu- 
pando alturas  cerca  de  San  Bernardo;  la  arro- 
jó de  su  posición  y  permaneció  en  dicha  píti- 
za  hasta  el  11  en  que  se  le  juntó  una  fleecidn 
de  marinos  al  mando  del  teniente  Gray,  en- 
viada por  Stoclcton  en  aux'lio  suyo,  y  con  la 
cual  siguió  para  San  Diego,  dando  punto  & 
una  marcha  de  1,043  millas  desde  su  salida  de 
Santa  Fe. 

Stockton  y  Kearnay  se  movieron  de,  San  Die- 
go el  29  de  Diciembre  con  una  fuerza  de  500 
hombres,  compuesta  de  dragones  á  pie,  volun- 
tarios y  marinos,  y  algunas  piezas  de  artille- 
ría, con  destino  á  los  Angeles,  y  protegiendo 
&  otra  sección  que,  á  las  órdenes  de  Premont, 
había  salido  de  Monterrey  á  principios  del 
mes,  ocupado  á  Santa  Bárbara  y  dirigídose 
Igualmente  «obre  los  Angeles.     No  se  podía 
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oponer  á,  estas  brigadas  sino  500  caballos  y  3 
pieoas  de  montaña.  Una  sección  corta,  al  man- 
do del  capitán  D.  José  Carrillo,  fué  destinada 
$,  contener  y  hostilizar  la  ranguardia  de  Fre- 
mont,  y  el  gobernador  y  comandante  general 
Flores  con  el  grueso  de  la  gente  marchó  al  en- 
cuentro de  Keamay  y  Stockton,  situándose  en 
las  .alt:ctras  dominantes  del  pasa  de  los  norte- 
americanos por  el  río  de  San  Gabriel.  Kear- 
nay  dejó  á  retagruardla  sus  carros  y  bagajes, 
atravesó  el  río,  atacó  á  Flores,  le  desalojó  des- 
pués de  Kedbir  y  rechazar  una  carga  aáaz  brus- 
ca fsúbre  su  flanco  izquierdo,  y  ocupó  las  al- 
turas, pernoctando  en  ellas  el  8  de  Enero. 
Continuó  en  marcha  el  O,  tiroteado  x>or  la 
misma  fuerza  de  Flores,  que  en  las  llanuras  de 
la  Mesa,  tras  hostUiearle  durante  más  de  dos 
horas  con  «ns  fuegos  de  cañón  y  de  fusilería, 
cargóle  reciamente,  fué  rechazada  y  se  retiró 
llevándose  sus  muertos  y  heridos.  Kearnay 
asienta  que  su  pérdida  en  estos  días  consistió 
en  3  muertos,  entre  eHos  el  capitán  Gillespie 
y  el  teniente  de  marina  RowUn,  y  en  11  heri- 
dos. Estos,  combates  fueron  los  últimos  sos- 
tenidos en  California  por  los  defensores  de 
México,  y  el  invasor  ocupó,  nueva  y  definitiva- 
r.»=3?üte,  la  ciudad  de  los  Angeles,  el  10  de  Ene- 
ro de  l,84í7,  deponiendo  á  poco  las  armas  casi 
to^as  las  partidas  nuestras  qu-^  sostenían  la 
guerra,  y  emigrando  de  nuevo  lits  autoridades 
á  Sapera.  (85) 


(85)  En  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra"  leemos  que  la  fuerza  con  que  Pretoont 
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Hasta  aquí  los  partes  de  Keani«7,  en  c^yo 
extracto  he  venido  mezclando  algtmos  datdé 
de  la  relaciOu  mexicana.  £u  el  informe  del 
soletarlo  de  la  Guérr^  de  los  Estados  Unidos, 
en  Diciembre  de  1,847,  leo  que  el  <íoronel  Ma- 
són fué  enviado  en  NoYieml>re  de  1,846  &  Ca- 
lifornia, adonde  lleg6  en  FebE^efo  eiguiente, 
y  que  en  Junio  se  enear^  del  saan^o  de  las 
fuerzas  de  tierra,  asumiendo  también  el  carác- 
ter de  gobernador  civil,  y  retirándose  Kear- 
nay,  que  de  antemano  tenía  licencia  de  re- 
gresar á.  su  país.  JQl  citado  «ecretario  de  la 
Guerra,  Marcy,  Iiace  notar  que  las  operadosieft 
militares,  en  California,  previas  &  la  llegada  de 
Kearnay,  habían  sido  dirigidas  por  loa  ofldales 
de  la  marina  y  el  teniente  coronel  Fremout« 
y  ejecutadas  con  Cuerzaa  tomadas  de  ia  eseua* 


I 
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se  dirigió  á  Santa  Bárbara  y  lo«  Angeles  era- 
do 700  rifleros  montados  y  4  pievast  y  que  la 
gente  de  Kearnay  y  de  Stoc}(top  ascendía  a 
1,000  hombres  c^  .^  cañones.  En  la  misma 
obra  se  asienta  que  una  conspiración  habida 
en  los  Angeles,,  en  virtud  de  manejos  de  los 
piisioneros  de  guerra,  impidió  que  Flores,  con 
el  grueso  de  sjis  fuerzas,  acudiera  ^  atacar  vi- 
gorosa y  oportunamente  á.  Kearnay  cuando 
este  jefe,  Á  su  llegada  de  Nüevo-Aléxico,  tuvo 
con  ei  comandíinte  Pico,  cerca  de  San  Pascual, 
el  encuentro  de  q\ie  se  ha  hablado;  &  cuya 
omisión  forzosa  se  atribuye  etí  mucha  parte  la 
pérdida  posterior  de  los  Angeles  y  de  toda  la 
Alta-Califoi-nia. 

e 
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ara,  en  p^xtev  ^  .^i». izarte  orgaaizadas  ec  ta  co- 
marca; y  ,Que  la  paqiacaciáD  de  está  se  éfec- 
t]a6  Sijxten  ae  que  nlnirnua  úe  las  .fuevza»  de 
tierra  .^eapi^^as  de  loe  Estados  Unidos;  con 
excejKidja  dQ^  la  que  «seoftt6  fk  Keamajr  y  que 
not¡ji;>as^|>a,  df  ajOO-  bomt^ire»,  kubieie  r^He^tfdo  á 
su  i^tiij^;  p««e»  U  c&mpa&la  deiartilleifá  éiti- 
ba^qa^a^eA  Nuevn  .¥oi<k  «ai  Jolie  de*  1;846;  He- 
gO  husta .  Febrero;  ei  regimiento  de  volunta- 
rifip,^  tAm¥^  de.  íJ^ueva-Yeck,  salido  en  Sep- 
tiembre»  rlUv<>  efti  Mam»;  y  un  batalK^n  al  man- 
eta jdel  coronel  -Cooke,  precedente  de  Santa  Fe 
y  qpe  vjno  iN>r  <el  canUpo  deltGila  eo&  su  tren 
d>  e|^D9e«  d^\riánde8e  algte  tanto  >  «be  la  ru- 
t^. seguidla  {K>r  Keamay,  np« se < presentó ^n  0a- 
li£or^ia  ^inp  »b  Bnero  ,di6  1»847.  Agrega  fifar*' 
cy^qi]er>^e  4ci9.üliimi>s  pautes  del  ^bernador 
Masooky-^^^bados  .el  18)  dí9  Junios  iesiiltab&  qi^e 
Ifs  .iKoiiaa- QOPte-amwricanaa  «n  :  California  ino: 
excedían- d^i  750  ^ombiea^  aparta  del  batallón 
procedente  de  Santa  Fe,  cisyo  tiempo  de  ser* 
viek>  etipirabA.  en  Juilas  no  siendn» «probable  su 
reen^micbe;.  y  quej  ouando-  k>s  aueTf>s  engan^ 
cba^qs  Ui^giuran,  >d!cbas  tc0pa3  fisc^ndcnrlan  á 
un  tQ^lfdeltOQO  bombffeB,        •  .  *.       -m;. 

ISA  d^siiaQbe  da  Mason>de  18  .d«  Junio  bnnnoMi 
qM/<^V>tl¥H|i|«  .nof te^am^riiizftn^  ''liexlngton!'  qcne 
iba  éí  «alir.d^  Monterrey,  pfura' Santa  Bditbara, 
reqibirla*  e»  esrtei  #«gundo  puesto  al  ten&ente  eo»- 
ropel  Berston  y  2  .isompañías  de  los  volunta-. 

rio»  d^  Niieva^Xotrfc  y  lee  llevarla  6  la  Paz, 
capital. de. la  BaJa^Californla»  Á  que  ocuparan 

dicha  localidad.    Masón  agregó  que  el  país  con- 
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tinuaba  tranquilo,  pero  descontento  del  cam- 
bio de  nacionalidad  ''no  obstante  lo  qtie'se  di- 
ga O  escriba  en  contriurió;"  y  que  en  la  parte 
miifrLdional  de  la  Alta-Califóriiia  se  levantaría 
aesde  luego  la  gente  si  fuera  posible  &  México 
enviar  la  mfte  x)equefia  fnerza;  nío»  permtíntícicn- 
do  quietas  la»  poblaciones  sino  t^or  lá  falta 
de  jeÉe  y  de. un  núcleo  de  tropas.  »é  quejó, 
por  tiittoo,  de  las  depilaciones  de  los  bár- 
baros contra  norte-americanos  y  nativos,  6  in- 
sistid ^1  la  necesidad  del  envío  afe  tropas  dé 
ca)>AHería,  y  de  dinero  pam  él  págo'^éí  réclatÉía- 
ciones' ¡contra  los  Estaidos  Unidos  d€lsde  la  oíea- 
pación  de  CaUfornia,  por  semillas;  caballos 
y  otras  propiedades  tomadas,  6  facilitadlas  al 
ejércit^^,  pues  las  quejas  de  lo^S  tteelamantes 
mexfcanos  y  extranjems  -causabua  grave  dafib 
al  crédit-ó  de  la  UniOn.  Bi  los  partes  de-  Kear- 
nay>  revelan  &  un  hambre  observador,' veraz  y 
benévolo,  los  )de  Masón  dan  bueiiA  id«a  dé  ?ft 
inteligencia  de  este  jefe  en  materia 'de  admi- 
nistración militar  y  civil. 

•Tales  fueron,  en  resameaiy  lo<l  ^fn^plries  «a- 
ceBos  de  la  guerra  con  los  Estados  ITuMos  en 
Chihua'btia,  Nuevo^M^xlco  y'  CaHMrü^a,  "asta- 
dos Ó  territorios  en  los  ijne  la  Invasión  tuvo,-  co- 
mo he  dicho,  carftcter  de  conqtílsíta,  |f  de  kks 
cuales,  á  la  celebmcióñ  de  la  paz,  perdlói'fBii^ 
xiCD,  el  tercero  en  gran  part^ef,  y  ei^^u  Isetalídttd 
el  segunéd.  !Ko  es  posible  negar  qué-  en  ellos 
la  def^ensa  fué  vigorosa,  especiálnietite  «n  •Ca- 
lifohiia,  donde  Ift  área  vastísfnia  invadida  s61o 
coutabí^  una  población  de  seis  á  ocl^t»'  ni^l  n^l* 
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mas:  y  que,  si  en  todas  las  demás  comarcas 
Qoueidcaiias  la  Incba  se  hvblera  sostenido  de 
nuMinit  parte  en  esa  pn^orell5n,  sn  resultado 
babrla  c!0Bstiteid6  para  no^ott^  tpi  timbre  de 
gloria  T  unía  prenda  áe  segundad  y  grandeza. 


« 
«   * 


:j 


^  .ej«iciAo  del  Orntro,  puesto  éi  im  (M^Aénes 
4»  Wiool  y  destínalo  6  lsí>invasi6b  de  OMbitíi-' 
]>iia^  se  QMnpbnía  de  ciác»  «oi¿pafiías  de  ^Mgo- 
nea»  waa.de  artilléis,  tre»  dél  6o  de  Infante* 
ría.  un  re-gimiesto  dexitfballérTa  dé  Arkansas, 
doB  regimlentoer  de  Infantería  de  Illinois  y  ana 
KKifDpftfilat  dé  ift£aiftterfe.de'Keatticky«  'coA  fuer* 
M  total  de  3,000  bombDeft'yO^  pieeas  de  ar- 
tillería, 6  sea  la  batería  de  Washington,  qtié 
formó  después  en  el  centro  de  la  batalla  nor- 
te-americana en  la  Angostura,  Wool  debía 
obrar  con  sujeción  &  Taylor,  y  salió  de  Puer- 
to lakY9Let^  en  Tesas,  el,  8  de*  Agosto  de  1,8^ 
coa  el  gmeeo  jdf».  ias  tropas^  dej«ndo  dos  oonoA* 
pAjEUa»  de  dcAgcmes'  ^ea  San  Antonio  de«  Béiar 
ooo  el  icoronel  Harney,  quien  .reelttt6.>alll  ntie- 
vaa  fnertaas  de  indios;  y  tezands,  y  se  puede  de^ 
<At  que  perteneció  desde  el  prineipio  al  ejército 
4el  Bravo.  . 

Wool  Uegó  el  8  de  Octubre  al  l^esidio  y  atra- 
vesó el  Bravo  ei-día  11,  habiéndose  rt>tlrado 
sin  combatir  las^^ocas  fuerzas  mexicanas  qué 
había,  en  aquellas  inme^acionee.  E/1  24  del  ex- 
poieeado  mes.  llegó  Woíe^  4  Santa  Rosa,  de  don=* 
4^  tQmó  hAci^  el  Sur  el  camino  de  Moueiora 


266 

y  Pf|fr^gi^,CQn  ,;ftijiiw.  de  penetra»  í  en  (S»giM.i 
í?Q  PpyaailgiQ,  y  jf^^glp^fi,,  *1  fio,  á#.<3«tiíoirtrtMi. 

den  4e ,  rT^jí^rf ,  4^^ ,  epte  •  Jef «r  Gamo  2».  SlemrotáM 
ría  de  Guerra,  en  consideración  á,  lo  largo  de 
la  marcha  hasta  Chihuahua  y  &  la  poca  urgen- 
cia  y\utilidad  de  la  ocupación  inmediata  de  tal 
:^stsv^)  9ii8o]jriefoiii)4a.ft0ciiífK)rit€iO&'  MÍ^.^<eétás 
f^^re^pfS)  al,  ejéi^oitor d»:  óca^a^ddn  i^iue  *  biáhf^' 
ay ^mi^do  h^ta  ei  Sattilihé'?  y,  en  rittoA)^  eH^ 
Mi[ooA^A|ilia>  de»  M<(Hiahhva.«l:  24  üe  No«4«lfti1air^J 
l.kigi^  ,^ltJ5"  d»  á>»ciefabre  >&  Paaras»*  T  pé^poi^^ 
i}i^ió  /eu,  eataiültimn.  l<)ealidadi>  baétftlr  4'  fina- 
se ^fiap^)tíy«in«nte  ctonfjlas  .tvo|rilft>dé>>Tlií4o^>^ 
el  .^alftillo  .^QOSt  d|.aft  antee  de  M^batoll»^  W 
Ao^o»Uirs^''i''    "t»   '•  :•       '    >■     ^^■^''-  ^"^  ^b>'ih 

>.t:   .■    .....  . >?•!<•     <  ¿♦^      ..     .  •»         .;.n-)<i.i?  ••; 

-  i.»    •,    •'••      ■  í.  -         ,  •  í  .   >  i"    r-     '        ♦      ^    :nr>   -I  ;••    ^• 

M\  ejéTcílíoóéL  Geste,  |>ue0to>&  Kts  órdemá  d^ 
liearnajr»  y  destinado^  &  la  ^Onqiiii«t«<d«.  Huerto 
H#.$lCo*»y  .CWifoimia»-c<iifetaiia)^ée  odio^^fooMN 
pañíaiil  I  de  daragones;'  <  nueye '  de*  i^olnntark»  «ife 
cabalIeiTífl,  '^o^  úe  rroinniitsridfi  i  dé  aftttilertft  3^ 
doé!  d^  toluntaribs;  de  infántérín;  oosi  ^nw  i^ 
tal  de  1,800  hombres  y  las  respectivo»  «plezM.' 
A-.ftaes  ^é-Jnlo  de  1*846  «b  ^naeBctfó^eeéfca 
del  .fuerte  <Beiit^  á;  inmediaclone»  ^1  ivío  ^^de 
Air^aBi8a<8,  y  Kenraay  expidié^una-.pfaclaiiiR 
declárbndo  din  rodeas  qoe  tí  otejetotde  ««»  ot*^ 
raciones  en  Nuevo  Méidteo.  era  la  'agreftselta 
d»  este  DeiJartabienta  nueírtiJo  &  loa  Betado*. 
Unidos  yi  la,4P?fcejora  de  la  condición  de  sus  ha- 
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batan t€flu. Acaso  como. yoo  <de  ios  «feméiitofi  <)^ 
tal  mejcv^a,  ti'nía  corneo.. srk¡irm&úm,<Sa9  W 
gobierno. le fíiabía  aut^riBi|do> á  reclutal*  feü'-n^' 
mi^o  no  fixt!)ed€tnte  ^4a':^reera  parte*  de  ftM' 

fueraas,i  < •-  ..  .  i    .  .1   :•■     "•"* 

El   primer  punto  objetivo  de  la  expedlei^a 
era  la,  ca^pitol  4e  Xue^o- IdiéMiilo,  «antii  iF^/  <^a«^> 
nal  d^  un  tráJ&cocén  las  Ipraderas  de' loé 'ite-^» 
tados  Uoldpfl  cal<Halftdo  eti  un  rntUói^dlé»  p^s6s' 
anuaL     SI  /  gobernador  ^.  comandftnt»  gen^eiral 
Armájo,  eon  la  gente '<)ue  pudA  reunir  y  que- 
no  ¡excedía  die. 2,000 :h<Kml^»/!se'Sittt0>»ftli  -eli  ai- 
ñte  4e  Paco«K  &  cuatro  6  cinco ¡legua^'de^la» ^^* 
dsid,  9ara-  •  impedií'  b.x  m^mtgo  la  entiada ; » pe^ » 
ro  eistalló.la  idiecordia  e&t^  2b«  jeltes'a^ULl^ 
diversas 'íueffza-s,  y.  se  retíraron-  hacia  fUfBtír' 
y  «e  tíi€K>lTie<?on'  antea  da  la  apaticióni-de  *K«%r-' 
nmy.  i&S^  Kste  general  l]ég6  eVIá  úee^  A^osto^.^i 


(86)- > Según,  laé  notician  publiefvda«p  en:  Mfol-/ 
co,  Aemiile,  *eoti  uBoa-  oaaiitos  •  soldados  ^^pmsi^' 
dialei9t  se  i»etfar6  :hadta>Paso 'del  T^loiHif^  yi^un 
auxilié  de  MO  hombres  qtfe  >le  iba  dé  ObtíMBa 
boa,  lleg6  -^eeptiéls  de  buena:  boiSa.        •'  -  ^ ' '        r* 

También  ee  publicó  entooees^  aqut  la*  »s1|mie««  > 
te  carlA  de  Mauricio  Ugart*»  feehpdia  ei  2«'>da'^ 
Agosto  (ÜtSáe)  en  el  campo  .de. Fray  !Griát6lNi1^! 
y  <|iie  contiene'  noticias  euriosias^  «iHiQUe  niuy- 
esragerádasv  >  res^eeta^  de  los  fuerzas  invasoras:! 

^^M  lá  de  Apóstol  haMa  reunido  lArml jo  00-» 
mo  ¿,006t' hombre»  de  todaablases  en  lá  S^ooait 
del  c«B6ii  de  Pecos,  de  loa- cuales  eran  de  tn»^ 
po  270  hombres,  y  7  piezas  de  artillería  con 
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Vegas,  el  16  &  San  Miguel,  y  el  18  &  Sasiita 
Fe,  donde  fué  recibido  por  el  *  vlce-gobemkdor 
VI^W  y  expidió  el  22  otra  proclama  declaran- 
do su  intento  de  ocupar  y  conserrar  &  Nuevo 
México  con  8UB  antiguos  Iñnites  en  ambos  la- 
dos del  Bravo,  y  la  resolución  de  los  ESstados 

I II'» 

do^,  oarretaa  de  parqqte^  Bl  15  se  «useltó  una 
difi^uta.  entre  iotf  jefes  de  las  fuerzas  auxilia- 
res y  eft  general,  sobre  varías  opiniones  res- 
pecto de  la  defensa:  las  fuerzas  auxilfarea,  dd 
r4  .-i'ltas  de  ello;  se  disolvieron,  y  el  general, 
con  las  tvopas,  se  retiró  para  Galistso.  Le  aban- 
donaron das  compañía»  presidiales,  y  clavan" 
do  7  'pleBSs,  se  introdujo  en  la  liacieiida  de 
Manaano  eon  sólo  4iO  hombres  del  2o.  ^j  ¡So,  de 
caballería  permanente. w.«  £1  16  ocupó  el  ene- 
migo &  Santa  ITe,  al  mando  d^l  coronel  Kear- 
nay:  formaron  3^000  hombres  y  16  piezas  de 
artillería.'  Seis  días  después  entrará  la  cara- 
vana en  que  viene  un  millón  de  pesps,  escol- 
tada por  1,000  hombres.  Se  enarboló  en-  la  pla- 
za de  Santa  Fe  el  pabellón  amérktano,  y  ne 
nombM)  deí  gobernador  A  D.  Santiago  Mago- 
fin,  é  instaló  el  gbbirrno:  salieron  por  distin- 
ta» partes  trozos  de  20^  &  3^)0  hombres  sin 
Silbase  con  qué  objeto.  El  clero,  todas  las  au- 
toridades políticas  y  presidíales  y  tropas  que 
se  les  pagaron,  prestaron  juramento  solemne 
de  obediencia  al  nuevo  gobierno.  D.  Ihirique 
Oonelli  eseribfó  &  Armt)o  InvitándoAe  &  nom- 
bre del  nuevo  gobierno '  para  que  volviera  ft 
^flfita  Fe  íl  ocupfir  «a  puesto,  ofreciéndole  to-» 
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Uoídos  de  establecer  allí  un  jj^obierno  libros 
£/n  las  poblaciones  ocupadas  fueron  eonvocar 
dos  los  habitantes»  se  les  declaró  e^oneracbou 
de  todfi  obligación  bácia  México  y  converti- 
dos en  ciudadanos  norte-americanos,  y  se  les 
exigió  juramento  de  fideüidad  á  los  Estados 
Unidos,  el  cual,  según  Ripley,  prestaron  sin 
demor^  aunque  con  muy  poca  gracia;  todo  lo^ 
<3ual  tiiva  su  lado  no  escasamente  cómico^ 
Ivearnay  nombró  en  Santa  Fe  nuevos  emplea- 
dos civiles»  en  su  mayor  parte  hijos  del  país, 
y  mandó  construir  un  reducto  que  dominaba^ 
la  ciudad  y  que  podía  contener  300  hombreci. 

Después  de  alguna  alarma  causada  por  je} 
rumor  infundado  de  que  Armljo  volvíi^  con 
tropas  sobre  Santa  Fe,  lo  cual  obligó  á  Kear- 
nay  á,  moverse  con  900  hombres  á  su  encuen- 
tro, el  mencionado  jefe '  invasor  creyó  asegu- 
rada la  pa«  en  to4o  el  Depart;ameBto;  estable- 
ció una  administra&ióQ  civil  semejaiite  &  )a, 
de  los  territorios  en  los  Estados  Unidos,  nom- 
bró gobernador  &  Carlos  Bent,  y  salió  de.  San- 
ta Fe  para  California  el  25  de  Septiembre. 

Los  historiadores  norte-americanos  trazap. 
un  cuadro  sombrío  del  estado  de  barbarie  i 
que  la  tiranía  die  Armljo  y  de  los  ricos  y  la 
siiper«rtíción  del  Clero  católico,  segün  los  mis- 


da  clase  de  garantías,  que  no  admitió.  Pare- 
ce que  una  sección  de  600  dragones  viene  íl 
situarse  al  último  poblado  para  estorbar  la 
«alida  del  Departamento  á.  toda  clase  de  per- 
sonas.'* 
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mos  historiadores,  tenían  reducida  á  la  pobla- 
ción de  Nueve  México;  y'  á  renglón  seguido 
ai^fentan  QTíé  Tas  tropas  norteamericanas  que 
ftlÜP  quedáPoú,  se  componían  en  su  mayor  par- 
té  'de  voluntarios  sin  disciplina,  con  oficíales 
ntMnbrados  por  eMos  mismos  é  incapaces  dé 
stijetarieeí  que  Santa  Fe  abundaba  en  gari- 
tos y  tabernas  establecidas  por  sus  regenera- 
áor'eS,"y  que  la  condiícta  lieendoga  d«la  sol- 
dadesca presto  engendró  eii  los  habitatítes  un 
odio  vivíslii#  contra  los  nórte-americafaos.  En 
esto''vliíó  S  parar  el  nuevo  edén  que  las'pro- 
(•l'áihas  de  l(?eárnay  prometían,  y  el  lector  ha 
visto  ya,  eti  él  posterior  levantamiento  de  aque- 
ITás  poblaciones,  los  naturales  efectos  de  tan 
Violenta  situación. 


!) 


Respecto  de  CaliiWrnla,  conviene  Aftcer  cons- 
tíír  ¿quT,  qué  dfesde  1,842(87)  él  cótA'ódcíro  nor- 
te^ ítilieriykno  Thomas'A  Jones,  que  mandí*i»n 
utiá  escuadrilla  en  el  Pacífico,  ft  pretexto  d.^ 
que'ft  su  síalida  del  Callao  había  Visto  en  lo* 
periódicos  íroticias  que  lé  indujeron  á  supom^r 
rotas  las  hostilidades  entre  México  y  los  Es- 
tados Únteos,  al  llegar  al  ptférto' dé* Monto • 
rfey'  el'  Í9  de  ^Octubre  cbn  lá  ffagata'  **tTnited 
States"  y   la   corbeta   "Cyane»"   intimó   ren^i- 


(87)  Docutñentos  de  la  Memoria  de  nuestro 
Ministro  de  Relaciones,  Bocaiiegra,  -correspon- 
difertté  á  loa  afío^  de  l,84t  &  1.8431' 
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ción  &  ías  autoridades  y  fuerzas  locales  y  que 
d6  en  posesión  *e4  líuerto  durante  dos  6  tres 
días,  haclmido  desembarcar  tuúm  150  marinos. 
Oonvencido  al  cabo  dé  esfe  tiempo  de  que  no 
existía  tal  estado  d«  guerra,— lo  ctiaf  las  au 
torldades  mexicanas  le' habían  hecho  saber '¡Ios- 
de  %l'  principio— devolvió  el  puerto,  mandando 
enarbolar  en  ól,  de  huero,  é!  pabellón  nacional, 
Baludándole,  y  visitando  &  las  autoridades.  (SS> 
Por  los 'mismos  días-  él  capItAh'de  uh  bugiív? 
mercante,  el  ** Alerta,"  al  llegar  á*  nuestro' pueí*' 
toi  de  San  IXlego,  mandó  clarar  Vsl  artillería  do 
tierra  y  echar  en  el  fondeadero, '  para  irintlll- 
xarlo,'^!  lastre  de  íjti  expresado  buque.  Por  to- 
da explicación  de 'SU  conducía'  dljó  qu^,  sa- 
bedor de  lo  acaecido  en  Monterrey,  créyA  qué 
00' tratara  de  det^íier  el  ** Alerta'*  enSafñ  Ule 
gd,<y  hftfoía  tratado  desasegurar  sti  salida.  (81)^ 

(88)  iBl  geBeiral'Micbeltorena,  'que  ejercía' é\ 
xnandof  isuperior  en  California,  estimó  los  dh- 
ftoe  y  •perjuicios  en  15,000  pesó^  =que  parckíC 
m  mahdar on  pagar.  Entablada  la  iconsigníeñt^ 
wtíamación  por  nuestro  gobierno,  el  de  H)^  VJ- 
tttdóS' Ünldófe,  eti  debida  satisífaccfótt;  ^  rfeK*V6 
en  Bhero  dje  1,843-  al  comodoro  Jones  del  man- 
(«jíidfe'lft' escuadra  de!'  Pactflco,  %egún  los  do- 
-Wmentofe'i^a  citados.    *  '       :  =•  x 

\S9Y  Á^gnnó  de  los  dírenóaí  clel  buqrfB'^ihani- 
feító'al  ministro  de  lófe  Estad!(Mi  Títildoíl  e^rf  M^' 
xicó;  Waddy  Thothpsón,  estar  dispuesto  firpa- 
^r  daños  y  perJuicW>s.  (Documentos  ya  'eita- 
dos.)      ■'''•.' 


j 
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Tan  exento  de  f^ialicia  oomo  estos  dos  casost 
apareció  en  sus  piin^cipios  el  ae  la  sublevación 
del  capitán  de  ing^ui^ros  topógrafos  John  O. 
Frenaont  Emp^leado  en  cpcploara-ciones.  al  Oes- 
te de  las  Montaí^as  Rocallosas  para  el  descyr 
brimiento  de  un  .nu,evo  camino  bácla  el  Di«- 
gOn,  y  extraviando  sin. duda  el  suyo,  á  fines 
de  Enero,  d^  1.846  llegó  con  su  partida  de  62 
honibires.il  unj^s  cien  millas  de  Monljerrey;  los 
hizo  detenerse,  en  el  y.^Ue  dje  San  Jpatiuín,  y 
vino,  á  la  expre&ada  ciudatfl  á  pedir  al  comaii!- 
dante  Castro  permiso  para  invernar  en  dicho 
valle.  ^  Segtin  1^.  versión  norte  a<meri<»uia,  se 
le  autotízó  ^  ello;,  pero  el  cónsul  de  los  IBista- 
dos  Unidos,  Larkln,  le  avisó  que  Castro  pro- 
curalm  levanta  4  )os  pueblos  en  contra  svya, 
y,  al  mismo  tiempo,  algunos  coletnos  norte- 
americanos le  ofrecieron  con  tal  motivo  sus 
servicios.  Fremont  ayans?6  conrcí^  geste '&  treia- 
ta  millas  de  Monterrey,-  tomó  posiciones  en  la 
Sierra  Nevada,  enarboló  allí  la  bandera  de  los 
Bastados  Unidos  y  se. preparó  $,  la  resistencia^ 
YiendQ  que  ro  era  atacado*  se  dirigía  al  0pe- 
gói»'  y  fué  alcanzado  el  9  de  Mayo'  por  -el*  tenien* 
te  de  «marina,  G-iUespie,  con  carta,  de  intuo^ 
dicción  del  necretariq  de  Estado,  Bucb«nan* 
y  cartas  particulares  del  ^ena4or.  Benton,  ea 
que  se  le  indicaba»  el  deseo  de  su  gobierno  de 
que  averiguara  ¿a  existencia, de  ple^n^  extran^ 
jeros,  ó  sea  ¡británicos,  con  iselación  &  ealiíoív 
nia  y ,  estor^apa.  «u  ejecHción.  .Gillesi^ie  había 
atravesado  el  país  desde  Veracruz  hasta  .M«r. 
zatl&n,  y  parece  que  acentuó  verbalm^ite  lo 
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indicado  en  las  cartas  de  Bentoo  y  atribuyó 
la  poca  claridad  de  elidís  al  temor  de  que  ca- 
yeran en  manos  de  las  autoridades  mexicanas. 
Lo  «cierto  es  que,  relacionando  Fremont  las  re- 
petidas cartas  con  los  Informes  y  manifesta- 
ciones de  Gillesple,  determinó  reg>resar  Á  los 
establecimientos  ó  colonias  cerca  «iel  Sacramen- 
to, y  al  acercarse  &  San  Francisco,  so  pretex- 
to de  que  Castro  iba  á  expulsar  á  los  colonos 
norte-americanos,  convirtióse  definitivamente 
en  enemigo:  sorprendió  el  15  de  Junio  &  So- 
íioma,  haciendo  prisioneros  &  Vallejo  y  algu- 
nos otros  oficiales  y  habilitáadose  de  fusiles,  ar- 
tillería, municiones  y  vestuario:  se  dirigió  al 
interior,  convocó  á  todos  los  colonos  compa- 
triotas suyos  y  los  agregó  &  sus  fijas,  declur 
rando,  al  fin,  la  Independencia  de  California; 
todo  ello  antes  de  que  mediara  allí  conocimien- 
to del  estado  formal  de  guerra  entre  México 
y  los  Estados  Unidos. 

A  poco  el  comodoro  Sloat,  jefe  de  la  escua- 
dra del  Pacifico,  sabedor  de  los  primeros  su- 
cesos de  la  guerra  en  la  linea  del  Bravo,  pro- 
cedió &  ocupar  los  puertos  de  California,  em- 
pejsando  por  Mooterrey,  del  que  con  250  ma- 
rino» tomó  posesión  el  7  de  Julio.  £n  procla- 
ma fechada  el  6  á  bordo  del  "Savannah,"  de- 
cía á  los  californios,  aludiendo  al  rompimien- 
to de  hostilidades  en  Tamaulipas  y  á  la  ocu- 
pación de  Matamoros  por  Ta^lor:  "HallÉlndo- 
se  actualmente  en  guerra  las  dos  naciones  por 
este  suceso,  levantaré  desde  luego  el  estaiidar- 
tt  de  los  Estados  Unidos  en  Monterrey,  y  lo 

Invasión  .—35 
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llevaré  por  toda  la  California.  Declaro  &  los 
habitantes  de  ella  que,  annque  armado  de  una 
fuerza  poderosa,  no  vengo  como  enemigo  de 
California,  sino,  al  contrario,  como  su  mayor 
amigo,  pues  en  adelante  ser&  una  parte  de  los 
Estados  Unidos,  etc.** 

Si  Fremont  Ce  había  mostrado  previsor,  no 
había  sido  menos  previsor  su  gobierno.  El  se- 
cietario  de  Marina,  Mr.  Bancroft,  desde  el  24 
de  Junio  de  1,845,  ó  sea  un  año  antes,  habla 
dado  ft  Sloat,  entre  varias  instrucciones,   és- 
tas: **.... Si  México,  sin  embargo,  entrare  re- 
sueltamente en  la  vía  de  las  hostilidades,  cui- 
daréis de  proteger  las  personas  y  los  intereses 
de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  &  in- 
mediaciones* de  vuestra  estación:  y  si  ot>t«;ié¡s 
la  seguridad  completa  de  que  el  gobierno  dt.* 
México  nos  ha  declarado  la  guerra*  emplearéis 
la '  fuerma  &  Tuestras  órden^s  del  modo  m&s 
ventajoso  posible.  Se  dice  que  los  puertos  me- 
xicanos en  el  Pacífico  están  abiertos  y  san  de- 
fensa,    SI.   pues,  obtenéis  la  '^rtidumbre  de 
que     MéxiiH>  ha     declarado  la     gneira  4  los 
Estados  Unidos,     desde    luego  os  apodmiiéis 
del  ^  puerto  de  San     Praneiscb  y  bloquearas 
ü  ocultaréis  los     d^OQ&s  que     podáis^"*     Sloft?. 
á  su  tutnix   no  síSío  dii^     cumplimiento  á  es- 
tas    <f»rviene<,     p»>se*!ÍonAiHÍcise     por  sí  mk^mo 
de  Monterrey,     cv>mo    liecii»s  visnu.  y  hacieii- 
do    Que    el    i*ap:tán    Monrsomery    se    apode- 
rara de  San  Fríínc:>oo  el  9  i^  Ju^hx  sino  qine. 
aar^-'r'^ndv^s*  &  Ordenes  y  acoii:ec:mi<«t«^  de- 
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claró  á.  California  parte  integrante  de  los  Ue- 
tadcs  Unidos.   (90) 

Fremont,  al  tener  noticia  de  las  operaciones 
de   Sloat,   se  dirigió  de  Sónoma  á  Monterrey 
con  su  gente.  El  expresado  conaodoro  se  pro- 
ponía  limitar  las  operaciones  á  la  ocupación 
de  los  puertos;   pero,   habiendo     entregado  el 
ni  ando  de  la  escuadra  al  comodoro  Stockton, 
éate  se  ligó  con  Freinont  y  no  sólo  se  posesio- 
nó de  San  Pedro  y  Santa  Bárbara,  sino  que 
empezó  á  obrar  en  tierra  combinadamente  con 
el  ingeniero  topógrafo,  organizando  la  fuerza 
de  éste  en  batallón  de  los  Estados  Unidos,  y 
entrando  con  una  y  otro  en  los  Angeles,  ca- 
pital de  California,  á  mediados  de  Agosto.  El 
jV  expidió  allí  Stockton  una  proclama  anua- 
ciando  la  conquista  y  posesión  militar  del  De- 
partamento por  los^  Estados  Unidos,  y  prome- 
tiéndole un  gobierno  semejante;  ai   de  los  te- 
rritorios norte-americanos,  tan  luego  como  pu- 
diera ser  establecido.  Lo  fué  á  poco,  nominal- 
mente  al   menos,   quedando  de  gobernador  el 
mi^mo  Stockton,  á,  quien  debía  substituir  ó  re- 
emplazar   Fremont,    mientras   el    marino,    cre- 
yendo enteramente  asegurada  allí  la  paz,  cuan- 
do en  rigor  iba  á,  empezar  la  guerra,  se  dis- 
ponía á,  salir  há/Cia  Acapulco  y  demás  puertos 


(90)  Temieron  formalmente  lo«  invasores 
que  la  marina  inglesa  se  opusiera  á  la  ocupa- 
ción de  los  puertos  de  California,  y  solamen- 
te después  de  algunos  días  se  tranquilizaron 
&  tal  respecto. 
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meridionales.  En  esto  llegó  Kearnay  y  se  sus- 
citaron celos  y  rlvalldajdes  entre  él  y  Stocktou 
y  Fremont,  relativamente  ai  ejercicio  de  la 
autoridad  civil  y  militar  en  California.  Triun- 
fa Kearnay,  sostenido  por  la  Secretaría  de 
Guerra,  y  ejerció  allí  el  mando  hasta  la  llega- 
da del  coronel  Masón. 

El  ya  teniente  coronel  Fremont  desobede- 
ció las  órdenes  de  Kearnay;  desafió  á  Ma«on, 
aunque  no  llegó  á  efectuarse  el  duelo;  y  se  re- 
tiró á  los  Estados  Unidos,  donde  un  consejóle 
guerra  le  declaró  reo  de  insubordinación  mi- 
litar y  le  despojó  de  su  grado  en  el  ejército. 

Al  liacerse  la  pa-?,  el  gobierno  libre  ofreci- 
do á  los  californios,  se  había  reducido  &  una 
dominación  militar  sin  otro  alcance  que  e!  de 
«íus  cañones;  y  el  poquísimo  orden  que  allí  que: 
daba  en  lo  civil  y  administrativo,  se  debía  a 
la  observancia  de  algo  de  las  afníiguas  leyes 
y  de  los  procedimientos  de  la  tierra,  según  tes- 
timonio de  los  mismos  invasores. 
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XII* 


LA  GUERRA  CIVIL. 

Tronuneiamiento  en  México,^ Santa  Anna  viene  á 
encargarse  del  gobierno.— Refltxiwies,  ' 

Debo  consagrar  aquí  dos  palabras  á  loe  su- 
•cesos  de  nuestra  capital  en  fines  de  Febrero 
jr^casí  todo  Marzo  de  4,847,  por  lo  que  puedan 
haber  influido  en  la  suerte  de  la  guerra. 

El  partido  exaltado  era  dueño  de  la  situa- 
ción, y  con  motivo  del  amago  de  nuestra  cos- 
ta oriental  por  los  norte-americanos,  á  quienes 
se  creía  én  vísperas  de  atacar  íl  Túxpam  y  Ve- 
racruz,  el  íjobierno  dispuso  enviar  en  auxilio 
de  esas  comarcas  á  los  cuerpos  de  guardia  na- 
cional  del   Distrito  compuestos  de   artesanos, 
empleado*,  comerciantes  y  gente,  en  suma,  re- 
putada adversa  á  los  actos  de  la  administra- 
ción.    Acababa  ésta  de  asestar  un  golpe  á  los 
bienes   eclesiásticos   no   obstante   la   oposición 
que   en   las   cámaras  dirigió  hábil  y   elocuen- 
temente D.  Mariano  Otero,  jefe,  en  unión  de 
Gómez    Pedraza,    del    partido    moderado,    ver- 
dadero contrario 'del  gobierno  de  Gómez  Farías, 
á  quien  la   mayoría  del   congreso  parecía  ya 
resuelta  á  quitar  de  la  presidencia.     Comuni- 
cóse al  cuerpo  de  guardia  nacional  "Indepen- 
den-cia"  la  orden  de  salir  de  México,  debiea- 
do  seguirle,  según  se  dijo,  los  de  Bravos,  Vic- 
toria, Mina  é  Hidalgo.     El  primero  de  los  ex- 
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presados  eoiistabu  de  1,000  plazas  á  las  órdt?- 
nee  del  coronel  Anaya,  y  tenía  eu  el  edificio 
de  la  Universidad  «u  cuartel,  ocupado  en  la 
tarde  del  26  de  Febrero  por  otro  cuerpo  de  la 
confianza  del  gobierno.  Los  milicianos  de  "Inr 
dependencia"  se  congregaron  en  el  Coliseo  A'ie- 
jo  y  se  ti'asladaron  eu  columna  al  Hospital  de 
Terceros:  reunida' gran  parte  de  la  gente  de  los 
demás  mencionados  cueri)os  en  otros  i)uiitos, 
amanecieron  el  27  pronunciados  en  todos  ellos 
los  polkos  en  número  de  3,250,  sití^  artillería, 
á  las  órdenes  del  general  Pena  y  Barragán, 
ocupando  una  extensa  línea  desde  San  Cos- 
me basta  la  Profesa.  Su  primitivo  plan  que-- 
dó  reformado  á  poco,  limitándose  definitiva- 
mente á  eliminar  á  Gómez  Parías  del  gobier- 
no. Las  fuerzas  de  éste  constaban  de  3,300 
hombres  y  22  piezas  de  artillería,  al  mando  de 
•los  generales  Canalizo  y  Rangel.  Una  parte 
de  las  tropas  veteranas  se  declaró  neutral.    ^ 

Los  contendientes  sfe  tirotearon  de  torre  .'i 
torre  y  de  esquina  á  esquina  por  espacio  de 
muchos  días,  «in  más  combates  serios  que  los 
ocasionados  i)or  el  ataque  de  la  casa  de  Pi- 
ninos, rumbo  de  San  Cosme,  por  Rangel,  y 
el  avance  de  los  polkos  á  quitar  una  pieza  do 
artillería  situada  en  la  calle  del  Refugio.  L*i 
nueva  revolución  fracasó  en  Puebla  y  Toluca. 
de  cuyo  último  rumbo  vino,  sin  embargo,  el 
general  Salas  con  alguna  fuerza  en  auxilio  de 
los  pronunciados  en  México.  Reducido  á  pri- 
sión D.  Manuel  Gómez  Pedraza,  se  teinió  por  su 
vida,  y  los  diputados  pertenecientes  al  partido 
•moderado    dictaron    un    acuerdo    firmado    por 
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'íDás  de  cuarenta  representantes,  llamando  á. 
Santa-Anna  al  desempeño  de  la  preeldencla  (91) 
y  le  despaeUarou  comisionados. .  Santa-Anna 
mandó  suspender  las  hostilidades,  llegó  el  20 
de  Marzo  á  Guadalupe,  hizo  poner  en  libertad  á 
Gómez  Pedraza,  y  el  21  recibió  á  la  comisión 
del  «ongreso  que,  presidida  por  Otero,  fué  á 
tomarle  juramento,  quedando  desd«  luego  el 
expresado  general  en  ejercii'io  de  sus  nuevas 
funciones.  (92) 

Por  estos  .mismos  días  sucumbía  Veracruz 
stn  haber  recibido  auxilios  de  la  Capital;  y  el 
espíritu  de  partido  culpó  de  ello  &  los  pronun- 
ciados é  hizo  aparecer  al  clero  como  instigador 
y  director  de  la  revolución.     Preciso  es  reco- 

(91)  Se  rec(H*dará  que  Santa-Anna  había  si- 
do electo  presidente  y  que  Gómez  Farías,  co- 
mo vice-presidente,  gobernaba  en  ausencia  de 
aq\iel,  puesto  á  la  cabeza  del  ^ejército. 

(92)  Según  Ripley,  pocos  días  antes  de  que 
estallara  la  revolución,  llegó  al  gobierno  una 
nota  del  secretario  norté-americano  de^  Estado, 
Mr.  Buchanan,  fecha  18  de  Enero  de  1,847, 
ofreciendo  de  nuevo  la  paz  y  proponiendo  que 
los  comisionados  que  se  nombrarían  para  ajus- 
taría, se  reunieran  en  la  Habana  ó  en  Jalapa. 
La  respuesta  fué  igual  á  las  anteriormente  da- 
das: México  no  podría  nombrar  comisionados 
sin  previa  aceptación  de  las  condiciones  pre- 
liminares relativas  á  la  salida  de  las  tropas 
norte-americanas  de  nuestro  territorio  y  á  la 
desocupación  de  nuestros  puertos  por  la  ma- 
rina de  los  Estados  Unidos, 
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iiocer  que  si  la  intención  del  gobierno  fué  au- 
xiliar &  VeracTuz,  no  anduvo  acertado  en  la 
elección  de  los  medios,  que  forzosamente  ha- 
bían de  producir  el  conflicto  que  aquí  presen- 
ciamoa.  ho  demás  no  pasa  de  simple  vulgari- 
dad ante  el  criterio  histórico,  que,  obseryan- 
do  el  descontento  general,  la  lucha  del  parti- 
do moderado '  contra  los  radicales  que  eran 
dueños  de  la  situación,  la  legítima  repugnan- 
cia en  individuos  cuya  profesión  no  era  la 
militar,  é,  abandonar  sus  intereses  y  famifíaa 
al  arbitrio  de  quienes  habrían  preferido  de- 
sarmarlos, y  para  un  ser  vicio,  ajeno  6  sus  com- 
promisos, no  puede  ni  por  un  momento  admitir- 
se la  hipótesis  de  que  hombres  como  Pedraza  y 
Otero  y  como  muchos  de  los  jefes  y  oficiales- 
cuya  lista  es  hoy  curiosísimo  repasar— recibie- 
ran órdenes  ó  inspiraciones  de  dos  O  tres  ma- 
yordomos de  monjas. 


XIII. 

GOLFO  DE   MÉXICO. 

Bloqueo  de  Veracruz. — Inútiles  tentativas  de  la  mari- 
na harte  americana  contra  Alvar ado  y  San  Juan 
Bautista  de  Tabaleo.  -  Tuxpam. 

Pesde  el  principio  de  la  gueíra  se  compreo- 
,dió  que  nuestra  débil  é  insignificante  marl- 
nfi,  útil  apenas  para  el  resguardo  de  las  exten- 
sísimas costas  mexicanas  en   tiempo  de  paz. 
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vendría  á  ser  del  todo  inütU  en  el  de  hosciiidu- 
des,  y  difícilmente  podría  librarse  .de  las  ga- 
rras del  enemiga  1m  suerte  de  algunos  de 
nuestros  bugues  en  Tamplco  tenía  que  ser  co- 
rrida por  los  existentes  en  Veracruz;  y,  con  el 
fln  .de .  evitarlo,  la  administración  de  Paredes 
vendió  al  gobierno  espafiol  de  Cuba  nuestro^^ 
dos  vapores  de  guerra  ''Moctezuma"  y  "Gua- 
dalupe," y  mandó  retirar  al  río  de  Alvarad4> 
los  bergantines  "Mexicano,"  "Veracruzano  Li- 
bre" y  "Zempoalteca;"  las  goletas  "Águila"  y 
'  "libertad;"  el  ^pailebot  "Morelos,"  y  las  caüo- 

neras     "Guerrero,"     "Queretana"     y     "Victo- 
ria." (93) 

Aunqtue  desde  fines  de  13^  hubo  buques 
de  guerra  norte-americanos  en  las  a^^uas  de 
Yeracruz,  el  bloqueo  no  tuvo  principio  sino  el 
20  de  Mayo  de  1,846,  en  cuyo  día  el  «coman- 
dante Fiterkugh,  á  bordo  del  vapor  "Missis- 
sippi,"  pasó  el  aviso  respectivo  ft  lo»  buques- 
neutrales  presentes  en  aquellas  aguas.  Hasta 
pri]M^k>s  de  Agosto  de  1,846,  la  escuadra  blo- 
.queadpra  se  limitó,  á.  impedir  la  entrada  t  los 
buques  naercantes  y  &  capturar  dos  ó  tres  de 
ellos.  La  tripulación  de  dos  de  los  de  guerra 
sostuvo  algún  tiroteo  con  los  vecinos  de  la  An- 
tigua que,  apoyados  en  un  destacamento  mili- 
'tar,  le  impidieron  proveerse  de  víveres  fres- 
oosi  En  Agosto  y  Octubre  del  expresado  año, 
intentó  inútilmente  la  escuadra  apoderarse  del 
foptín  de  Alvarado  que  defendían  los  jefes  y 


<í^)  liordo  de   Tejada/     "Apuntes   históricos 
tde  Veracruz:" 

invasldn.— 36 
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oficiales  dé  nuestra  iriarina  y  loé  voinñtarioíi 
de  dicha  localidad  y  de  Tlacotalpam :  poco  an 
tes  6  después  Incendió  la  foleta  nacional  "Crio- 
lla" y  Á  fines  de  Octubi^  6  principios  de  No- 
viembre trajo  ú,  Antón  liizardo  varios  buques 
menore^,  también  nacionales,  capturados  en 
el  río  de  Tabasco.  A  su  turno,  había  perdido 
tres  ó  cuatro  buques  de  los  suyos,  que  naufra- 
garon en  Túxpam,  Isla  Vei-de  y  playa  de  Mo- 
cambo,  así  como  una  lancha  que  se  acercó  en, 
busca  de  víveres;  siendo  aprehendidos  en  la 
orilla  algunos  de  los  náufragos.  Por  otra  pai- 
te, varios  buques  franceses  y  españoles  habían 
logrado  burlar  el  bloqueo. 

Las  expediciones  contra  Alvarado  y  San  Juan 
Bautista  de  Tabasco  constituyeron  un  verda- 
dero fracaso  para  la  marina  de  guerra  enemi-. 
ga,  y  merecen  que  nos  detengamos  &  recordar- 
las. 

Desde*  Julio  había  el  comodoro  Connbr  ñj<ado 
su  atención  en  el  primero  de  estos  puertos,  al 
Sur  de  Veracruz,  en  la  desembocadura  del  río 
dé  Alvarado,  refugio  de  los  buques  nuestros 
que  acabo  de  mencionar;  y,  aprovechando  al- 
gunos días 'de  -calma,  se  acercó  el  7  dé  Agosto 
con  su  escuadra,  dirigió  desde  el  buque  almi- 
rante algunos  cañonazos  al  fuerte  que  prote- 
gía la  entrada,  y  destacó  á  reconocerla  una 
lancha  cuya  tripulación  se  tiroteó  con  la  poca 
tropa  mexicana  que  había  en  la  playa.  Hallan- 
do diñcultosa  la  ejecuolón  de  sus  intentos  y 
que  la  guarnición  se  aumentaba  con  la  llegada 
de  refuerzos  de  Tlacotalpam  y  otras  poblacio- 
nes inmediatas,  Connor  se  retiró  &  otro  día,  so 
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,  pretexto  de  la  vuelta  del  inal  tiempo  y  de  la 
creciente  del  río.    8u  segunda  tentativa,  hecha 
él  15  d?  Octubre,  no  obtuvo  mejor  éxito.  "Al- 
,   gunos  buquefi  pequeño»,  dice  Rlpley,  entraron 
por  el  río  y  cambiaron  «ub  fuegos  concias  ba- 
terías de  las  m&rgenes;  pero  el  vapor  que  re- 
molcaba á.  la  segunda  división  bard  en  la  ba- 
rra y  dejó  á  aquella  sin  apoyo.    El  vapor  "Ml?<- 
É'-i.^sijípi"  que  debió  cañonear  las  baterías  segñn 
estaba   resuelto,   no  pudo  aproximarse  lo   ne- 
cesario para  causar  dafio  al  enemigo,  y  ú  cau- 
sa de  todas  estas  circunstancias,  se  retiró  In 
escuadra.     La  misma  disposición  que  habían 
mostrado  la  primera  vez  los  habitantes  de  la*; 
inmediaciones    mostraron    ahora,    y    como    la 
fuerza  americana  se  retiraba,  cantaron  victo- 
ria, etc Bl   resultado  no  pudo   menos  de 

ser  mortificante  %1  comodoro  americano,  aun- 
que no  sufrió  pérdida,  y  aunque  era  de  poquí- 
sima importancia  el  objeto  de  la  expedición. 
Si  ésta  hubiera  sido  afortunada,  ciertamente 
en  nada  habría  influido  por  entonces  en  las 
operaciones  de  la  guerra."  ^ 

No  es  justo  querer  amenguar  y  desvirtuar 
así  las  pocas  ventajas  y  satisfacciones  del  dí>s 
valido.     Los    dignos    defensores    de    Alvai'ado 
que  aún  viven  nos  dan  esta  otra  relación  de 
los  hechos: 

Al  presentarse  allí  por  primera  vez  la  es- 
cuadra, se  coipponía  de  cuatro  buques  ñe  alto 
bordo  y  cuatro  cañoneras,  y  empleó  la  mayor 
parte  del  dti^  en  movimientos,  maniobras,  cam- 
bio de  tropas  y  preparativos  de  desembarco. 
Habiendo  cambiado  el  tiempo  en  la  noche,  con 
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chubascos  .por  el  I^jToToeste,  el  euemigo  levó  an- 
das y  «e  retiFó  á  Antóu  Lizardo,  6  sea  »u  pun- 
to de  partida.  No  había  entonces  para  la  de- 
fensa «fno  un  fortín  en  la  barra,  con  2  carro- 
nadad  de  marina  muy  mal  montadas,  2  cañónos 
en  la  boca  del  río,  y  un  bergantín  con  5  caño- 
nes, destinado,  en  unión  de  unos  piquetes  «to 
guardia  nacional  de  Tlacotalpam  y  Alvarado. 
á.  proteger  la  población.  En  vista  de  dicha 
primera  tentativa,  el  gobernador  y  comandan- 
te  general  del  Estado  de  Veracruz  empezó  A 
dictar  providencias  y  ordenó  la  construcción 
de  un  nuevo  fortín  por  la  marina,  dirigiendo 
la  obra  el  capitán  de  fragata  D.  Pedro  Díaz 
Mirón  y  el  segundo  teniente  D.  Juan  Iiainé. 

El  15  de  Octubre  amaneció  frente  ú.  la  barra 
la  escuadra,  compuesta  ^é  cuatro  fragatas,  dos 
de  ellas  de  vapor  y  dos  de  #ela;  y  una  escua- 
driUa  de  buques  menores  que  formaron  ú(m 
divisiones,  mandando  el  comodoro  Connor  Id 
la.,  en  que  había  un  vapor  y  tres  cañoneras 
con  un  total  de  15  cañones;  y  quedando  &  las 
órdenes  del  comodoro  Perry  la  2a.,  que  tenía 
•otro  vapor  y  dos  cañoneras  con  11  cañones 
en  junto.  Esta  vez,  para  la  defensa  de  la  ba- 
rra, no  había  más  que  un  fortín  en  obra,  con 
6  piezas  montadas,"  de  ellas  cinco  del  calibre  de 
á  12  y  una  carroñada  de  á  24;  y  1  cañón  de  6 
30  montado  en  colisa  en  el  centro  del  fuert'*. 
Toda  la  artillería  era  de  marina,  con  mi  ^ 
•bragueros,  y  en  malísimo  estado  todos  sus 
les;  y  se  hallaba  servida  por  30  marineros  1 
sargento  y  8  soldados  de  infantería.  Ade;     ü 
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de  tan  exigua  fuerza,  había  allí  alguno»  em- . 
pleados  oivilefi,  dos  contramaestres/  el  jefe  á^i 
escuadra  D.  Tomás  Marín,  comandante  prin- 
cipal; los  capitanes  de  fragata  D.  Pedro  Din»  ' 
Mirón  y  D.  Víctor  Mateos;  los  segundos  tenle'i- 
tes  D.  Juan  Lalné,  D.  Esteban  Castillo,  D;  Sík- 
to  Cortázar,  D.  Juan  Díaz  y  D.  Eduardo  Napto- 
ré,  y  el  aspirante  D.  Juan  Foester.  En  la  po- 
bla<;i6n  había  piquetes  de  la  guardia  nacional 
rtt  Alvarado,  de /Tlacotalpam,  tde  Cosamaloa- 
pan  y  de  Acayúcam.  (94) 

Como  á  las  dos  de  la  tarde,  las  escuadrillas 
6  divisiones  enemigas,  trayendo  los  buques  con- 
sigo lanchas  y  botes  de  desembarco,  forzaron 
la  barra,  protegidas  por  la  artillería  de  las  cuji- 
tro  fragatas  acoderadas  cerca  de  la  expresada 
barra,  y  cuyos  fuegos,  poi*  el  calibre  de  las  pie- 
zas, cruzaban  nuestra  batería.    El  corto  alcan- 
ce de  ésta  hizo  que  sus  respuestas  fueran  ine- 
ficaces al  principia;  pero,  má«  y  más  acortadas 
las  distancias,   nuestras  cañones  empezar<Mi  a, 
causar  daño  al  enemigo.     Cojnprendlendo  qlie 
eran  insuficientes  para*  atender  á  las  dos  escua- 
drillas con  alguna  ventaja,  el  comandante  del 
fortín,  seguftdo  teniente  Lainé,  dispuso  que  sus 
disparos  todos  se  dirigieran  al  buque  almiran- 
te, que  recibió  con  ello  avería®  de  considera- 
ción en  su  parte  material  y  perdió  alguna  gen> 
te  de  su  tripulación  y  de  su  fuerza.     A  con- 
secuencia de  lo  expuesto,  el  expresado  buque 


(94)  Entiendo  que  también  había  alguna 
fuerza  del-  batallón  de  Jamiltepec  enviada  4o 
YeraeniK  ^n  auxilio  de  Alvarf^o, 
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ordenó  la  retirada,  que  efectuaron  las  embar- 
caciones todas;  favorecidas  por  la  mucha  co- 
rriente y  el  l)uen  estado  de  la  barra,  a  que  de- 
bieron su  salvación  la4s  cañoneras  die  vela. 

Poquísimo  dafío  nos  causaron  los  fuegos  de 
la  escuadra,  fiprqne  casi  todos  sus  proyectiles 
se  enterraban  en  la  arena.  CÍbntose,  sin  em- 
bargo, entre  nuestros  muertos,  el  oficial  segun- 
do del  ministerio  político  de  marina  D.  Luis 
Díaz. 

Buscando,   tal   vez,    alguna   compensación  á 
este  fracaso,  á.  otro  día,  ó  sea, el  lt>  de  Oc- 
tubre, el  comodoro  Connor,  que  nabía  regresa- 
do &  Antón  Lizardo,  envió  á  Tabasco  una  ex- 
pedición compuesta  del  vapor  "Mississippi"  y 
de  todos  los  buques  menores,  al  mando  del  co- 
modoro Perry.     La  escuadrilla  llegó  el  23  á 
la  boca  del  río,  y,  dejando  anclado  allí  el  va- 
por, entró  Perry  con  las  embarcaciones  meno- 
res, se  apoderó  de  Frontera,  y  capturó  una  go- 
leta y  dos  buques  mercantes.     A  otro  día  si- 
guió río  añila,  y  .el  25  llegó  sin  oposición  an- 
te San  Juan  Bautista,  aifoderándose  de  cinco 
buques  mercantes  que  había  en  el  puerto,  6 
intimando  rendición  á,  la  ciudad.     Ck>mo  ésta 
se  mostró  decidida  á  defenderse,  rompió  Pe- 
rry sus  fuegos  é  hizo  desembarcar  marinos  y 
tropa  que'  en  la  playa  estuvieron  tiroteándose^ 
con  la  guarnición  y  los  vecinos,  mientras  los  ca- 
ñones de  la  escuadrilla  bombardeaban  la  capi- 
tal de  Tabasco.    Tropa  y  marinos. del  enemigo 
se  reembarcaron  al  cerrar  la  noche.    A  la  ma- 
ñana siguiente  la  guarnición  rompió  de  nuevo 
desde  la  playa  eus  fuegos,  á  que  rearpondierón 
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los  cañones  de  la  escuadrilla;  y  los  comercian- 
tes extranjeros  solicitaron  del  comodoro  una 
suspensión  de  liostilidades,«manifestándole  que 
la  mayor  parte  de  las  propiedades  sujetas  á 
dafio  en  la  ciudad^,  les  pertenecía.  Perry  se 
avino  ft  suspender  las  hostilidades  á  condición 
de  no  ser  agredido  desde  la  playa  al  retirarse. 
Pero  mientras  se  disponía  á  hacerlo,  varó  una 
de  sus  presas,  y  desde  dos  casas  de  la  orHla 
los  mexicanos  le  dirigrieron  vivo  fuego  de  fu- 
silería que  hirió  mortalménte  al  teniente  Mo- 
rris y  ft  varios  marineros;  con  cuyo  motivo  la 
escuadrilla  volvió  &  hacer  fuego  de  cañón.  Des- 
pués de  tal  incidente,  Perry  y  sus  buques  se 
retiraron  con  las  presas  de  algún  valor,  y  lle- 
garon fi.  Antón  Lizardo.  Esta  es,  casi  textual- 
mente, la  versión  del  enemigo,  y  de  ella  resul- 
ta'cuando- tiaenos,  que  la  marina  norte-america- 
na üo  logró  apoderarse  de  San  Juan  Bautista 
de  Tabasco. 

Según  la  versión  mexicana,  la  guarnición  ñ¿ 
la  ciudad  constaba  de  dos  compañías  de  infan- 
tería y  caballería-  de  Línea,  23  artilleros,  y 
el  batallón  de  Acayucam;  ó  sea  un  total  de  me- 
nos de  300  hombres,  á.  las  ódenes  del  teniente 
coronel  D.  Juan  B.  Traconis:  ^llnvasor  inti- 
mó rendición  á,  la  plaza  el  24,  la  bombardeó  el 
25,  é  intentó  asaltarla  el  26  con  las  tropas  <íue 
había  desembarcado  y  que  fueron  tres  veces 
rechazadas  por. el  expresado  Traconis  y  su  pn- 
fiado  de  valientes:  por  último,  la  escuadrilLi 
enemiga  se  retiró  &  V^racruz,  dejando  en  Fron» 
tera  2  baques  para  que  continuaran  el  bloqueo, 
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y  Ue v&ndose  'la«  embarcacioaeB  -  nueetras  que 
había  capturado  en  el  río.  (95) 

Anticipándome  al  curso  de  los  sucesos,  diró 
aquí  respecto  de  Tabasco»  que  continuó  el  blo- 
queo de  Frontera,  y  que  el  enemigo  dirigió  una 
i.ueva  expedición  &  San  Juan  Bautista,  en  Ju- 
nio de  1,847,  y  se  posesionó  de  tal  plaza,  si  bien 
teniendo  que  abandonarla  pocos  días  después. 
Al  hablar  de  las  últimas  i)peraciones  militareis, 
daré  algunos  pormenores  acem:a  de  la  segunda 
defensa  de  Tabasco;  kgregando  solamente  por 
ahora,  que  en  Mayo  de  1,847  algunos  de  los^  bu- 
ques apostados  en  Frontera  se  dirigieron  á  la 
sonda  de  Campeche. 

En  cuanto  á  Alvarado,  al  formalizarse  el  ase- 
dio de  Veracruz,  la  guarnición  de  aquel  puer- 
to  se  retiró  á  reforzar  la  de  éste.  Los  buques 
viejos  nuestros,  refugiados  en  el  río,  habían 
sido  desartillados  para  armar  el  fortín  de  que 
ya  se  habló;  y  sus  valerosos  marinos  se  em- 
plearon útilísima  mente  en  la  defensa  de  Ve- 
racruz. A  la  caída  de  esta  plaza,  Scott  enviT 
&  Twiggs  con  una  brigada  &  ocupar  6  Alvara- 
do, cuyo  punto  había  sido  abandonado  y,  á  la. 
llegada  de  las  fuerzas  de  tierra  enemigas,  es- 
taba ya  en  poder  de  la  marina  de  los  £stadi>8 
Unidos. 

Los  buques  menores  d^  ella  salieron  de  la 


(95)  No  he  podido  conseguir  el  parte  oficial 
mexicano  de  la  defensa  de  San  Juan  Bautis- 
ta, en  Octubre  de  1,846,  y  no  de  1,847  comoerró- 
neamente  qe  dice  en  loe  ''Apuntes  para  la  His- 
toria de  la  Guerra." 
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isla  de  Lobos  el  13  de  Abril  de  1,847  sobre 
Tüxpam,  que  tenía  una  guarnición  de  600  hom- 
bres á  las  órdenes  del  general  Cos,  y  alguna,s 
baterías  con  7  -cañones,  cuatro  de  ellos  do 
grueso  calibre,  recogidos  del  naufragio  del  bu- 
que de  guepra' enemi©)  í*Truxton"  cerca  da 
aquella  costa  (90)  La  escuadrilla,  reunida  en 
la  boca  del  río  de  Túxpaui  el  17  de  Abril, 
atravesó  la  barra  en  la  mañana  del  18,  y  des- 
tacó unas  30  lanchas  que,  con  tropas  de  desem  • 
barco  y  4  piezas  ligeras  c^e  artillería,  entraron 
.T  el  río  y  embistieron  nuestras  batería«,  ca- 
ñoneadas al  mismo  tiempo  por  los  vapores. 
Las  «expresadas  bat  rías  fueron  tomadas  des* 
pues  de  alguna  resistencia,  que  no  podía  pro- 
longarse á,  causa  de  la  dísp&ridad  de  fuerzas, 
y  que  costó  al  invasor  2  muertos  y  11  heridos, 
entre  ellos  4  oficiales.  Las  fortificaciones  fut^*- 
ron  de8truida«^,  y  recobradas  lAs  4  piezas  gran- 
des del  "TcurttoiK'* 

No  déjate  de  mencionar  aquí  que,  durante 
las  excursiones  de  la  marina  norte-amerlcaná 
en  nuestro  Golfb,  se  practicó  algün  reconoci- 
miento del  río  Coatzacoalc<»s,  &  fin  de  calc> 
lar  la  posibilidad  de  abrir  el  canal  Ínteroee£l- 
-nlco-  por  el  istmo  de-  Tehuantepec,  "de  cuyo 
proyecto— dice  Ripley— se  había  ya  hablado, 
trat&ndose  de  los  planes  polfccs  de  los  B-^ta- 
dos  Unidos  para  el  caso  de  la  conquista  y  re- 
tención de  México." 


<96)  Todas  estas  noticias  sobré  Tifi^^pam  es 
tan  tomadas  de  la  versión  norte-americanjr, 
pvie&  no  he  podido  hallar  otras. 

íova||ón.— 57 
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XIV 


ZUgada  y  desembarco  del  nupvo  ejercito  invasor, — Es- 
tablece su  linea  de  asedio  contra  Veracrüz, — Es tado 
'  de  la  pinza, "--Combates  extramuros 

Llego  en  mí  onarraci^n  á.  otro  de  los  hecbos 
glor^oe,  auuque  estériles  en  resultado  ma- 
terial, que  registra  la  ^historia  úe  la  invasión 
de  Mézie!».por  ;ios  Bstados  Unidos:  la  defensa 
de  Veracrüz.. 

.  Desde  Diciembrede  1,846.  se  aumentó  el  nú- 
mero de  los  buques. de  guerra,  y  &  principios 
de  Mari^  de  l«8á7!  comenzare»!  &  llegar  tías  tro* 
pas  de  desembarco.  £stas;*j  el  material  de 
guerra  venían  directamente  de  Nueva-Orleans, 
Brazos  de  Saiftiago  y  Tampico,  y  de  la  isla  do 
I^obos,  situada  como  4  sesenta  leguas  al  No- 
roeste de  Veracüuz,  cerca  de.  Oab©  Boj^  y  ül» 
4imo  punto  de  reunión  y  de'  partida  dei  ejér- 
cito, puesto  á  las  órdenes  .del>  may^r  general 
Winfield  Scott  para  las  ntiuevaS  operaciones 
contra  México/  (97)    Según  Spencer,  fueron  163 


iSYi)  Scoít,  eon  feeha  3  de  Enero»  de  l,8éT, 
ilcsde  Camargo  ó  sus  innled" aciones»  previno 
al  general  Butler,  segundo  de  Taylor,  que  mo- 
viera hátia  la  f  boca  del  Bravo,  ó'Braz<»d€ 
¿santiago,  para  formar /la  base  del  nuevo  ejér- 
cito invasor,  500-  caballos  de  las  ^ropas  regvi 
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los  trasportes  empleados  en  tal  movimiento:  el 
"Boletín"  ele  Veracruz  dice  que  el  4  de  Marzo 


lares,  y  500-  de  las  voluntarlas;  las  dos  Imte- 
rías  de  artillería  ligera,  regular»  de  Duncan 
y  de  Taylor;.y  4,000  infantes,,  también  del 
ejército,  incluyendo  cuerpos  de  artillería,  A 
las  ódenes  del  general  Worth;  con  mAs  4,000 
voluntarios  de  infantería.  Debían  deducirse 
ae  est03  guarismos  las  tropas  regulares  6  vo- 
luntarias ya  existentes  en  Ciudad  Victoria, 
Tampico  y  Matamoros,  y  algunas  escoltas.  Los 
nuevo6  regimientos  de  voluntarios  -  que  ya  ha- 
bía levantado  el  ejecutivo  en  virtud  de  la  au- 
torización de  Mayx»  de  1,846  (y  que  no  deben 
confundirse  con  los  diez  regimientos  aumen- 
tados poco  después  al  ejército  regular  6  de 
línea)  debían  acud'r  también  ¿.Brazos  de  San- 
tiago'par»  .salir  con  todas  las  fuerzas  de  la  ex- 
pedición á  Veracruz. 

^as  tropas  pedidas  H  Butler  empezaron  ¿I 
moverse,  desde  el  Saltillo  el  9  de  Enero,  y  H 
llegar  el  22  &  Brazos  de  Santiago.  Entre  ellas 
iba  parte  de  la  infantería  de  Wopl,  A  me- 
diados del  mismo  mes  Taylor  dirigió  &  Tam- 
pico las  divisiones  de  Twigge  y  de  Pattersoii. 

Scott  salió  de  Brazos  de  Santiago  el  15  de 
Febrero,  con  destino^  Veracruz,  pasando  por 
Tampico  é  isla, de  Lobos.  Antes  de  ir  á.  Brazos 
estuvo  en  Nueva-Orleans,  arreglando  con  el 
cuartel-maestre,  general  íessup,  los  prepara- 
tivos de  su  campana.  Además  de  un  gran 
tren  de  sitio  de  bomberos  de  á  24  y  de  obn- 
S€s  de  8.  pu' gallas,  había  pedido  de  40  á  5^ 
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f 
fondearon  en  Antón  Lizardo  14;  el  5,  otros  8;  y 
^ue<en  los  días  6,  7  y  8  i^gnieron  fondeando  áLl 


mortero^,  de  80  &  100,000  bombasr^  y  144  lanchas 
6  boteé  de  desembarco.  El  punto  general  de 
re'iinídn  fi^é  la  mencionada  isla  dé  Lobos,  .t. 
unas  60  millas  al  Sur  de  Tamplco,  y  llegó  á 
ella  Scott  el  21  de  Febrero,  fel  25  salió  Wofth 
de  Brazos  de  Santiago,  donde  {^ólo  quedaban 
por  embarcar  dos  cuerpoís.  IjSlü  divisiones  de 
TwiggS  y  Patterson  se  embarcaron  en  Tampi- 
co  el  28.  = 

Scott  organizó  en  la'ifila  de  Lobos  su  ejér- 
cito én  uña  división  de  Regulares,  formada 
por  las  bi-igadas  de  Worth  y  de  Twigg»:  y  en 
una  división  de  Voluntarios,  al  mando  dé  Pat- 
térson,  con  las  tres  bri^díis'  de  PlUoW,  Qult- 
man  y   Shields.  ,  :  .     . 

La  la.  brigada  de  Regu!ares  ise  componía 
de  la  batería  de  Duncan,  los  regimieiitos  2j. 
y  3o.  de  artillería, .  4o.,  5o.;  éoV  y  ho,  de  tnfaií- 
tería^  y  des  compañíais  de  voluntarios'  agrega 
da».  La  2a.  brigada  se  componía  de  la  bato- 
ría  de  Taylor,  los  regimientos  lo.  y  4o.  de  iar- 
t  Hería,  lo.,  2o.,  3o.  y  7o.  de  Infantería,  y  el  d? 
Rifleros   á   cabano.  ' 

De  \ai  brigadas  de  Voluntarlos,  la  de  Pillow 
constaba  de  la  batería  de  Steptoe  y  los  regi- 
mientos lo.  y  2o.  del  Tennessce  y  lo.  y  2o.  de 
ieiítisylvaiiia;  la  de  Quitmnri  \le  Ibs  reginiie 
tos  de  Carolina  del  Sm%  Georgia  y  Alabana  i 
y  la  de  Sliields  de  uu  re'gimletito  de  Nue  k 
York  y  dos  de  Illinois. 

Había,  además,  la  caballería    compuerta      ? 


r 


2i^3 

buques  hasta,  completar  el  número  de  7<$,  en 
su  mayor  parte  traspprtes..  La  escuadra  esta- 
ba &  las  órdenes  del  comodoro.  Connor,  á.  quien 
relevó  poicos  días  después  -el  comodoro  Perry. 

Practicados  del  5  al  8  de  Marzo  algunos  reco- 
nocimientos &  corta  distancia  de>la  costa,  á  las' 
siete 'de  la  mañana  del  9  comenzó  el  enomij?o 
d.  moverse  de  Antón  Lizardo  sobre  Sacrificio.^,, 
donde  fondeó  toda  la  escuadra  &  las  des  y  me- 
dia de  la  tarde;  y  fi/  las.  cinco  de  ella  empezó 


destacanientos  del  lo.  y  2o.  de  Dragones,  y  un 
regimiento  «del  Tennessee. 

La  fuerza,  numérica  total  excedía  de  12,000 
hombres.  «  •     - 

La.  orden  general  relativa  al  desembarco, 
asignaba  :  &;la  brigada  >  Worth  la  la.  línea,  á 
la  división  de  Patterson  la  2a.,  y  &  la  briga- 
da Twiggs,  la  8a«    .. 

£31  2  de  Marzo,  á  la  llegada  de^Worth  á.  la 
isla  de  Lobos^  todas  las  fuerzas  ya  reunidas, 
salieron  de  allí  para  Antón  Lizardo,  donde  v\ 
6  qtiedaban  en  su  mayo^r  parte  en  aptitud  de 
desembarcar.  . 

El  7,  Spott,  acompañado  de  Conno^  y  de  mu- 
chos otros  jefes  y :.o#cJ^Ies  del  ejército  y  de  la 
escuadra,  á  bordo  de  un  vaporcito,  reconoció 
la  costa  para  «elegir  punto  de  desembarco.  Al 
patfar  la-  embarcación  cerca  de  Ulúa,  le  dis- 
pararon de  este  fuerte  algunos  cañonazos,  pe- 
ro fsin  resultaedó. 

A.  causa  del  mal  estada  del  tiempo,  no  pi:do 
ser  •  obserTadó  en  el  deseiñ barco  el  orden  pros- 
crito.' 
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4  ef^ctuarée  el-  desembarco/  en  la  j^aya  entre 
Collado  y  Mocambo,  atracando  muy  de  crrca, 
frente  &  Collado'  3  Ta|>oFes  y  5  goletas  qne 
protegieron  la  operación,   efectuada   en  botes 
de  la  escuadra,  dirigendo  algunos  cañonazoi  A 
la.  caballería  de  la  guardia  nacional  de  la  Ori- 
lla; sin  que  la  plaza  pudiera  impedir  ó  entor- 
pecer siquiera  el  desembarco^  por  carecer  de 
las  fuerzas  Yolantes  necesarias.    Entre  las  nor- 
te-americatias  desembarcadas  esa   tarde  figa^. 
raba  la  brigada  del  general  Shlelds  (de  la  di- 
visión de  Voluntarios)  6  sean  los  antiguos  vo- 
luntarios de  Tampico,  3  compañías  «iel  regi- 
miento de  infantería  de  lUino's^  y  el  regimien- 
to de  nuevos  voluntarios  de  Nueva- Yorlc.   Vi- 
no también  á  tierra  con  estas  primeras  fuer- 
zas un  destacamento  de  marinos-  á  las  6rdc 
nes  del  capitán  .Edson,  á  compartir  las  fati- 
gas del  ejército.    Se  carecía  de  tiendas  de  cam- 
paña, carros j  y  bestias  de  «illa  y  de  tiro.     La 
caballería  regular  ^y  la  de  voluntarios  del  Ten- 
nessee  eran  esperadas  de  un  momento  &  otro, 
'  procedentes  de  Brazos  y  de^  Tampíeo:  los  caba- 
llos de  jefes  y  Oficiales,  inclusive  el  de  Scott, 
no  babfan  llegado:  y  en  cuanto  al  material  de 
guerra,  dicho  general  se  quejaba  en^u«  prime  • 
ros  despachos  de.no  tener  consigo  ni  la  décima 
parte  del  que  debió  estar  listo  óesde'  fines  d » 
Diciembre,  y  estiD  cuando  se  acercaba  ya  la 
estación  del  vómito  prieto. 

Vinieron  los  nortes  á  aumentar  las  dificul- 
tades del  ejército,  soplando  con  poéas  intemip 
clones  desde  el  día  10  hasta  los  último»  del  ase- 
dia; incomunicando  frecuentemente  á  las  fu'T- 
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zas  de  tíeiTa*  cou  la  esouadra,   y  retardando» 
If^.  Ijega4ia  d»  lais  tropas»  tofdavía  en  alta  mar,- 
,y  la  traslaci6Q  de  ellas  y  de  la  artillería  y  mu-- 
niciones  de  Antón ,  Lieardo  á  la  playa.    De^dc 
^ta  «le  vio  el  14  vara^r  en  un  arreclfie.  mfts  allá 
d^  ^.  l^la  de. Sacrificios,  un  trasporte  que  detí- 
pu^sae  SQIK)  traía  &  Hiña  parte  del  2o.  de  •  Dra- 
gones eon  el  eoronel  Haruey,  jefe-  de  lá  caba- 
llería regular;  komfeirea  y  «abafles  fueron  sa-: 
c^^^'.  de  diclio:  buQjue  por  los  botes,  de.  la  es- 
cuadra: muetioo  ide  los  cába-loj?  4e  esta  fuer-! 
za  Yí  de  otras  muDiidron  en  la  travesía  Q  queda-' 
ropí  inü;tlle&  -  JU  17  fe  quejaba  Scott  de  las  di^^ 
íicultadefi  c<m;  que:  lir>(!haba  para  desembarcara 
g^nte  y.  efectoS'ide  guerra:  por  medio  de  botes- 
y  lanchas  en  playa  enteramente  abierta,  sin* 
puciFtQ.  ni '  skTielIe.t    Kl  18  decía  que  la  parte  > 
del  mateclal  ya  ceclbído,' acasa abastaría. para 
tox9JBtíí  á-yecacnve^  pero  que  era  del  todo  insu-- 
fíciente   eontra   el   castillo    de    Ban-  Juan   de. 
UU&ai<    £}e<ttbi&  ya  desembarcado  en  la  expre- 
saba fecha  buen  número  de  morteros  y  cano-- 
nes;  habían  llegado  algunas  bestias  de  tiro  y 
la  batería  del  teuieftte  coronel  Duncaii^  si  bien 
ésta   con  pérdida.. de  muchos  caballos;  y  aún. 
fletaba  parte' 4e  casi  todos  los  regimlentosi  de- 
tenida.-en-  Tampico,!  isla  de  Lobos  y. alta  ma?. 
M   20,  habitíida,,«idok-' visitado  Scott,  durante 
algana.  •UBpeci6i<ki  del-  morte,  por  los  cómodo- 
rois  C^nnor  y.  Perry— el-  segundo  de  los  -cuales 
relevé  al  primero  á;  otro  día^r-coavino  con  ^  ellos  > 
en  .4g[ufe  la .  es-cuadra"  pondría  en  tieiTa  aeie,  ü 
cebo  de  «US  fanones  de,  mayor  calibre  coa  la 
dotación  necesar'a' de  oficiales -y  marinos  para  \ 
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el  servicio  de  una  batería;  y  en  que  la  mism-i 
escuadra,  llegado  el  momento,  cooperaría  con 
el  luego  de  sus  buques  más  pequeños  al  bom- 
bardeo de  ln  ciudad.  Ya  el  21  había  llegado 
parte  de  la  caballería  del  Tennesse  y  desem- 
barcado el  2o.  de  Dragones,  aunque  sin  calía- 
nos más  que  para  una  compafifa:  atln  no  lie- 
gaba  el  lo.  de  Dragones,  ni  se  saofa  de  40  de 
^  lo»  morteros  indispensables-  pata:  ^  ataque  & 
Ulúa;  y  la  caballería  estáte  haciendo  svma 
falta  para  reconocimientos  y  «cop3o  de  vfvéreí? 
frescos  y  de  animales  de  tiro;  así  como  para 
limpiar  de  guerrillas  > el  terreno -entw*  las  ba- 
terías, y  la  plaza.  Finalmente, » para  el  i*l  te 
hab!'an  ya  recibido  XS>  de  los  morteros,  aunque 
el  desembarco  de  algunos  <de  ellids  y  de  las 
bombas  tropezó  todavía  con  di^tiltades  á-  cani- 
sa  del  norte,  siendo  necesario  que, 'del  22  en 
adelante,  varias  veces  las .  baterías'  aminora- 
ran  sus  fuegos  por  falta  de  proyectiles. 

Scptt  Hám6  ♦*Campo  de  Washliagtto*  al  *!- 
tío  en  que  estableció'  su  cuartel  general  en  l:i 
playa,  á  la 'Vista  de  Veracrua,  inmediatamente 
después  del  desembarco  dét  d,  y  desde  dtclio 
campo. fecha  todos  sus  partes.  Bl  ejército  de 
qu«  era  jefe  se  componía"  de  dos  divisiones, 
siendo  de  tropas  veteranas  6  regulares  la  pri- 
mera, y  de  voluntarios  la  segunda.  Aquella 
constaba  de  dos  brigadas  á'Ias  andenes  de  los 
generales  Worth  y  Twiggs,  reunien^te  «!•  pri- 
mero de  éstos  el  mando  de  la  división.  Bl  ge- 
neral Patterson*  mandaba  la  segunda,  ;ó  de  vi> 
luntarios,  formada  de  tres  brigadas  cuyos  je- 
fes   eran    los    generales    Pülow,    Quitman    y 
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Slilelils;  £U  canonel  Harney  mandaba  la  cabu- 
Ueríft  lobular;  el  coronel  Totten  era  jefe  do 
ingenieros;  el  coronel  Bankhead  era  el  jefe  d« 
la  artillería»  y  fungid  ^e  comandante  de  las 
bateKÍftj»  establecidas  contta  la  plaisa;  ^1  te- 
nielóte,  coronel  Hitcbeock  era  inspector  gene- 
ral; el.  mayor  Tttrnbfall,  jefe  de  loa  ingenieros 
toii^grafos;  el  mayor  Mackee,  cimriel-maes- 
ti?e;  el  capitán  Grayson,  comisario;  y  el  gene^ 
ral  Liawson,  jefe  del  cuerpo-médico.  Se  lia 
dicho  generalmeute^que  el  efectivo  del  ejército 
era  de  12,000  hombres,  y  aunque  en  alguna* 
épocA.  cr>el  esjagerado  tal  ntbaierd,  he  tenido 
paateriormenté  á  lax  vista  el  plano  mismd  de 
Veracruz  y  de  las  baterías,-  levantado  por  los 
iniSienleroB  norte-americanos,  y  de  «que  se  ser-^ 
vía  el  general  Scott;  (d8)  y  en  sus  anotaciones' 
veo  que  eli  campamento  quíedó  formado  así: 
Bragooaes  :á  las  órdenes  del  coronal -.Harney, 

DÍTÍsS6ni*<la.  6  de  Begulares^ .  t 
Brigada  WortltrMBatería  de  artillería  lige^ 
ra  de.Dunean-;  batérki  de  obuses  de  montaña, 
djB.  l^alcott;.  2ós  iy"3o.  'regimientos  de  artillería; 
4o^-  5o.,  í  6€i.  y  8o.  regimientos  de  infantería; 
dfidtaeaimento  de  marino»;  2  compañías  de  vo- 
Inntariosi  ^e  Luisiana  y  de  Kenfucky.  Total, : 
a,36á  hombres^/       *  ■ 

Brigada' Twiggs.'^Batería  dé  artiUéWTa  ligera 
de  Ta^lor;  regimiento  de*  Rifleros  &  caballo; 
— 1-4*-..  .         .   ■•  ■      ■' 

(98)  Existe  dicho  plano,  en  poder  de  un  ami- 
ga mfo  que'  se.  contó  entre  los  defensores >  de 
Veracraa¿     ,    > 

r  Invasión.    S 
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k  lo;  y  4o.  regimiento^  de  artillería;  1^.,  2o.,  3o. 
y  7o.  regimientos  tíe  infantería.  Totai^  2,^605^ 
hambres.  •    •  .  •:    . 

División'  Paterson,  de  Voluntarios.^Baterl€^i 
de  artillería' ligera  de  Wall;  lo.  y  2o.  Teglmien- 
to«  de  voluntarios  del  Tennessee;  lo.  y  2o.  iJe 
lo»  de  PensyltaHiia;  3o.  y  4o.  del  loe  de  Illinois ;- 
1  regimiento  de  Alabáma;  1  de  Carolina  del' 
Sur;  1  .de  Georgia;  1  de  Nueva- York,  •  y  1  ba- 
tallón de  Tampieo.    Total,  6.662  hombres. 

Departamentos  del :  euartll-maestre  y  -<ie  la 
comisaría.  .  .  í       ■ 

Se  ve  por  la  amterior  noticia,  que  pasaba  de 
13,000  hombres'  el  defectivo  del  ejército  norte*: 
americano  frente  á  Veracruz.  :  .  ;♦  ' 

El  plan  de  Scott,*  según  se  expresa  en  v¡a% 
primeros  partes,  consistía  en  '  atacar '«iieesl va- 
mente:  la  plaza  y  el  ca*stillo  de  Ulüa^  etrcuik- 
valando:y.  bombardeando  lapripiera  en*  combi- 
nación con  la. escuadra;  y,  una  vez  tomada  Vd¡-- 
racruz,  dirigiendo  sus  battíríab  de.  tierra  «obre 
,  el  fuerte,  á  gue  también  harían  f  negocios 'bu- 
ques.   Al  principio  creyó  é  indicó*  que  este-sd-: 
gundo  ataque  se  podríarem^remder,  de  parte; 
de  su  ejército,  desde  los  baluartes  de  la  plaza 
que   liiiran    al    castillo:    después   aseguró,'  de* 
acuerdo  con  la  opinión  .de  sus  Ingenieros,  que 
el  bombardeo  de  Ulúa,  para' el  cual  >hemds  Wtí- 
ta  que  faltaba  el  material  de  guerran  acscédá- 
rio, -debía  tener  lugar  desde  el  exterior' íd«rVe«  • 
racruz.  (99)     Ignoraba  que  plaza  y  castillo  de- 

L.—  •'     .'     ,:    .   •  1        '•(•-:     ;  •'  i  A    '■  \ 

(99)  En  su  parte. de';21  de  Marz»  decta  Scottr 
"Creo  con  los  ingenieros,  que  las  mejores  pn- 
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pendieran  de  uu  mismo  jefe:  la  intimaclóii^  qu« 
dirigió  el  22  de  Mai'zo  se  contraía  ünicasnente 
&  la  primera:  por  lá  respuesta  del  general  Mo- 
rales supo  que  atebos  puntos  reconocían  un 
mismo  mando  millitar:  ym&s  adelante  yió,  no 
sin  grata  sorpresa  á  mi  Juicio,  que  sus  opera- 
ciones so'3re  la  plaza  le  hacían  &  un  mismo 
tiempo  duefio  del  fuerte,  que  indudablemente 
pudo  haberse  defendid«i  de  cuenta  propia  des- 
pués de  la  rendición  de  la  ciudad;  si  bien  &  ki 
larga,  habría  sido  ineficaz  su  defensa,  debien^ 
do  bastar  la  carencia  de  víveres- y  los  fuví- 
gos  de  la  escuadra  para  someterle,  &  Juzgar  por 
lo  acaecido  en  Noviemlw^.de  1,838  cuando  fué 
tomado  por  los  franceses.  Consecuente  Scott 
con  su  plan,  desde  el  10  d^  Marzo  hizo  que  las 
tropas  desembarcadas  comenzaran  sus  recono- 
cimientos y  obras  de  zapa,  abriendo  cannino 
•cutiierto  y  levantando  trincheras  y  baterías  e.i 
línea  paralela  all  Cementerio,  &  distancia  de 
700  A  80O  yardas  de  la  plaza;  (100)  cuyos  tra- 


siciones  para  bombardear  á  Ulúa  están  afuera 
de  ViM-acruz;  no  obstante,  la  toma  oe  lá  plaza 
nos  evitaría  el  fuego  de  flanco  y  acortaría 
nuestra  línea  de  ataque,  de  seis  millas  ahora, 
reduciéndola  ft  la  mitad,  concentrando  ei  ejér- 
■cito  y  haciéndole  así  mucho  más  fuerte  contra 
cualquiera  agresión  interior  ó  exterior."  . 

(100)  La  línea  del  asedio  quedó  establecida 
hacia  el  Sur  de  Véracruz,  desde  el-  punto  de 
desembarco  en  la  pllayá,  hasta  Vergara;  y  la 
formaban  la  división  de  Worth  Junto  al  mar; 
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bajos  se  ejecu.aban  principalmente  de  noche, 
por  suspender  los  defensores  de  Veracrua  sus 
fuegos  cuando  oscurecía.      '  . 

Antes  de  alejarme  momenlilneamente  del 
"Campo  de  Washington,"  asentaré  ^que  desde 
el  10  de  Marzo,  el  c6nsul.de  España  en  Ve- 
racruz,  Sr.  Escalante,  se  dirigió  pbr  escrito 
á  Scott  pidiéndole  garantías  para  las  perso- 
nas .  y  propiedades  de  .los  subditos  españoles 
residentes  en  la  ciudad;  y  que  el  expresado  je-, 
fe  le  contesté  el  13  ofreciéndole  dichas  ga- 
rantías en  la  medida,  de  lo  posible,  supuestas 
la  ccmfusién  y  las  dificultades  que  surgirían 
del  bombardeo  y  del,  asalto;  y  le  envié  «artas 
de  resguardo  para  el  mismo  Escalante  y  para 
los  cónsules  inglés,  francés  y  prusiano. 

Tiempo  es  ya  de  üjar  nuestra  atención  en 
la  plaza.  Pero  antes  diré  que»  al  comenzar,  el 
asedio,  el  comandante  general  del  Estado,  gé> 
neral  D.  Juan  Morales,  quedó  con  el  simple  ca^ 
r^cter  de  comandante  -  de  ella,  teniendo  bajo 
su  jurisdicción  á,  Ulúa;  y  haciéndose  cargo  de 


la  división  de  Patterson  en  el  centro,  y  la  di- 
visión de  Twiggs  al  Poniente, 

Ijos  reconocimientos  del  enemigo  por  la  parte 
oriental  comenzaron  desde  los  Hornos.  Las 
baterías  del  ejército  fueron  estableeítdas  delan- 
te y  &'ambos>  lados  del  Cementerio,  en  la  part«2 
que  ve  &'la  ciudad.  La  batería.de  marina  se 
•  estableció  aft  Poniente  de  las  del  ejército.  El 
camino  ^cubierto  partía  desde  loe  médanos  m&s 
cercanos  á  la  playa,  hasta  las  baterías  del  Ce- 
menterio. 
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la  comaudaficiá  general  D.  Gregotia  Gómez 
rnlomlBO',  quien  ge  sit«6  en  el  Puente  Nadonul 
e»  unlOn  del  gobernador  del  Estado,  general 
D.  ;^uan  8otoi  y  del  generad  D.  ROmulo  Ülaz  de 
la  Vega,  Jefe  de  la  ditisl6n'  de  Órlenle,  com- 
puesta por  entonces  de  poquísima  .tiKopa  de  1^ 
nea  y  de  algunos  •  cuerpos  activos  y  de  volun- 
ta riois/  de  diversas  localidades  del  mismo  Es- 
tado. Entiendo' que  ú  este  mando  militar  per- 
tenecieron, desde  que  la  püaza  quedO  incomuni- 
cada»  las  fuerzas  llamadas  de  la  Orilla,  com- 
t>nestas  de  jarochos  en  gran  parte,  y>  que  eú 
número  de  1,500  &  2,000  hombres  con  el  in- 
cremento que  tuvieron  después  de  comenzado 
el  asedio,  dividida»  en  varias  secciones,  y  reco- 
ETociendo  por  principal  jefe  inmediato  al  c> 
rónél  D.  Mariano  Cenobio,  hostilizaron,  aunque 
miiy  débilmente,  extramuros  de  Veracruz,  ni 
enemigo,  desde  el  momenlo  de  su  desembar- 
co hasta  lá  rendicién  de  la  ciudad.  (101)  * 
*  En  Veracruz,  el  comandante  ml.itar  Morales 
tenía  dé  segundo  en  el  mando  de  la  ^arni- 
<i6n  al  general  D.  José  Juan  Laudero;  da  co- 
mandante -de  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulün, 
al  general  O.  José  Duran,  y  de  comandante  d.» 
Ingenieros  al  entonces  teniente  coronel  D.  Mn- 


(101)  Al  principio,  estas  fi:e  zas  de  la  Orirn 
obraron  en  unión  de  les  escuadrones  activ  s 
de  Crien  avacá,  Jalapa.  Oriraba  y  Veracru:, 
componiendo  la  llamada  **Secci^n  de  extra-, 
míiros,"  que  ha  debido  deprnder  de  las  órde- 
nes del  general  Morales  mientras  no  qued'5 
circunvalada  Vera?ruz. 
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auel  Roblas  Pezüelft.  Comp  él  ayuntaaniento 
de.  la  ehidad  tomó  tan  activa  pairte  í^n  su  de> 
tensa,  cauvi^nQ  igLeicir.  que  lo  formaban  el  al* 
calde  lo.  X).  Mam^el  Gutiérrez  Zanu^ra^  el  2o, 
D,  Ban6n  yi€ent€).yna,  el  síndico  lo.  J).  José 
XiUeljcDO,  9r  los  regidores  D.  Eugenio  Batres, 
D,  Manuel  Velardo,^  D.  J.  Portilla*  D.  Xiorenzo 
Rivera.  D.,  Ildefonso  Raimundo  Cárdena  y  D. 
Ángel  de  Lascu^'áin  y  Gómez,  Era  pref^ct) 
departamental  este  último^  y  fimgían  de  coro- 
^eil  T  de  mayor  de  la  guardia  nacional,  Luelma 
y  Gutiérrez  Zamora,  presidiendo  por  tal  causa 
Vila  el  ayuntamiento. 

El  estado-  de  la  plaza  distaba  jnucho  de  lo 
conveniente  en  vísperas  de  ser  atacada  por 
fuerzas  superiores  en  toda  clase  de  elementos. 
Según  las  noticias  publicadas  por  el  minis- 
terio de  la  Guerra,  á  ñnes  de.  1,846  había  ea 
Veracruz  80  piezas  de  artillería  montadas  y 
55  desmontadas,  y  en  Ülúa  135  de  I a^  primeras 
y  12  de  las  segundas.  (102)     Las  fortiflcaoio- 


(102)  En  Veracruz  las  piezas  montadas  eran 
11  cañones. de  bronce  de  á  21;  20  de  &  16;  6 
de  íll2;  4  de  H  8;  4  de  á  4;  4  de  monta£ÍA; 
5  morteros  de  á  12;  7  obuses  de  á  8;  3  vbpm- 
beros  de  hierro  de  á  24;  3  idem  de  &  24*,.  &.de 
á  12  y  9  de  á  8;  6  morteros  de  hierro  de  á 
13.  y  2  de  á  9.— Total,  89  piezas. 

En  Ultáa  las  piezas  montjidas  eran  39  caño- 
nes de  bronce  de  &  24;  4  de  á  16í  4  d^  íl  8;  2 
morteros  de  á  14;  10  bomberos  de  hierro  de  á 
S4;  10  de  &  68;  16  de  á  42;  48  caüanes  de  hie- 
rro de  íl  24,  y  2  ae  á  l(>.--Total,  13p  piezas,    • 
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Res  úe  entrambos  pxínto^,  no  obstante  las  obrné 
de  reparación  dirigidas  por  los  jelües  científico  j 
aguado,  jy;  Zamora*  mostraban  sumo  deterioro: 
fu6.  preciso  el.respltado  de  una  snsoridón  pa^ 
ticttlar  para  ia  reposición  y  el  arreglo  del  cu^ 
reüade  deLi^astillo,  y  con  ei  producto  ée  una 
función- de  teatco,  dada  pó^/' aficionados,  se.im* 
proviso  tin  hospitftl  de  sangre.  De«de  1,84^ 
la:  •  guarnición  había  sido  •  aumentada  -eon  los 
regimientos  de  infantería  3o.  lio.,  3o.  Ligero 
y  batallones  de  Oaxaca  y. de. Puebla,  que  sii- 
eeslvamente  bajaron  del  interior,  y  el  batallón 
de. guardia  nacional  que  formaron  ios  hijos  d¿ 
Veracruz  &  las  ordenen  de  Luelmo.  Ai  regre 
sar  Santa-Anna  de  su  destierro  hizo  Internar 
casi  todo  el  Ulo.  de  ixvfaiitería,  ya  aclimatado 
en  la  costa,  y  que  fué  &-  baílise  en  la  Angostü* 
ra.  i^ae  fueraae  á  la.sasón  al!í  existentes  sólo 
ascendSain  en  su  totalidad  &  4,390  hombres;  de 
los  cuales  ;t,030,  compuestos  de  artillería,  de 
los  batallones  activos  de  Puebla  y  Jamlltepec 
•y  de  algimas  compafifas  de  los.  de  Tampico, 
Túxpam  y  Al  varado,  guarBecían  &  Ulúa;  y  el 
resto,  que-  constaba  de  los  re^^imieatos  2o.  y 
8o.,  de  los  batallones  de  Tehuantepec,  Libres 
de  Puebla,'  Oaxaca,  guardia  nacional  de  Ori- 
zaba  y  de .  Vecacruz,  matriculados  de  marina, 
compañías  .de  artirerla  y  za;:  adores,  y  piquete? 
y  compañ.'as  del  llo;,  de  Coatepec,  deVerga- 
va  y  de  voluntarios  de  la  Orilla,  en  ntimero 


1, 


Varias  pleias,  de  las  de  bronce,  y  entre  011í>s 
una  futtd  da  en  tiempo  de  Cavias  V,  fueron 
enviadas  ror  Scott  1  los  Batad^s  Unides. 
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total  de  3»a60  lidmbresv  cubrían  las  íortiftéacio> 
ne»  de  la  ciiidad.  (lOd) 

Paralizado  ^  coiuereio  &  oosiaecaen«ia  de 
nueve  6  diea- meses  de  bloqueo,  las  entradas 
del  erario  federal  en  el  puerto  no  eran  «uñ- 
cíente*)  piara  ateifider  &  la  guaruieldiir  que  nada  ^ 
podíe.'  recibir  dfe  .México  ni  del  gobierno  del 
£#9tado«  y  cfuyos  jefeis  y  oficiales  estaban  .&  ra- 
cíiOn  de  tropa,  ino  obstante  >  loíi  esfuerzos  del 


(103)  En  -Ulúa,  artilleros  450;  batallón  actl^ 
yo  de  Püebia;  1$0;  ídem  de  Jamiltepee,  150; 
3  compañías -de  -  los  batallones  de  Tam)^io(>, 
Túxpam  y  Alvarado,»  250.  Total,  1,030  honí- 
bres.  .  .   :       . . 

En  Veracruz,  2o.  regixáientoi  40;  un  piquete 
de  artillería,  150t  matricu!adcB  de  marina,  80; 
la  campañ/a  de^la  guardia  nacional  de  a^'tille- 
rfa,  80;  qna  compaña  de  ^zapadores,  100;  el  8^ 
regimiento,  140;  un  piquete  del  lio.  regimien- 
to, 41;  el  bataUdn  de  Tehuantepec,  60;  un  pi- 
quete del  3o.  Ligero,  150;  el  batallOn  de  Lie- 
bres de  Puebla,  350;  el  de  guardia  nacional  de 
Orizaba,  580;  el  de  idem  iá&Sk  de^Veracruz,  80«>; 
ei  batallón  de  Oaxaca,  400;  compaiñías  de  Coa- 
tepec,  Vergaray  voluntarlo»  de  la  Orilla  y  ex- 
tramuros, 109;  algunos  otros  piquetea  y  parti- 
das, 360.     Total,  3,360  hombres. 

En  ambos  puntos,  4^390  hombres. 

El  bataKÓ..  de  guardia  nationai  de  Jala:  a 
y  el  Activo  de  caballería  de  la  misma  ciu- 
dad, se  situaron  en  Santa  Pe  y  el  Puente  Na- 
cional, por  no  haber  podido  entrar  en  Vpracn» 
despu^^ft  del  defíembarca  de  Se.  tt. 
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aduiiultstfador.  de  la  aduaua  marítlm^i,  I>.  Ma- 
nuel María  Pérez,  que  había  empeñado  su  cré- 
dito personal  para  atender  á  la  expresada  guar- 
nición» y  teniendo  ya  agotados  el  ayuntamien- 
to sus  fondos.  Y  cuando  la  fuerza  armada  ca- 
recía de  lo  necesario  hasta  para  el  rancho,  se 
deja  suponer  que  mal  podrían  erogarse  gastos 
más  considerables  para  contar  con  todo  aque- 
llo que  tendiera  á.  hacer  fructuosa  la  defensa. 
Iba  á  constar  ésta  de  tres  líneas  en  el  recinto 
de  la  ciudad,  y  en  que  la  gaarnición,  muy  eco- 
nómicamente repartida,  apenas  cubría  los  pun- 
tos dominantes;  quedando  x>or  toda  reserva 
la  necesaria  para  acudir  d.  un  sólo  punto  ataca- 
do, y  siendo  insuñcientes  los  artilleros  para 
la.s  piezas,  de  las  cuales  había  algunas  de  á 
18  y  ^4  en  cureñas  para  cañones  de  A  12  y  18. 
Baluartes  hubo  con  troneras  cubiertas  de  sa- 
cos de  tierí'a  por  falta  de  piezas;  siendo  de  ca- 
libres diversos  las  existentes  en  cada  punto, 
y  contando  cada  una  con  sólo  treinta  y  tantos 
tiros,  por  falta  de  pólvora  y  de  lienzo  con  q\ie 
hacer  los  cartuchos.  Afortunadamente,  en  me- 
dio de  un  recio  norte,  arribó  6,  la  vista  del 
puerto  y  pudo  forzar  el  bloqueo,  la  barca  fran- 
cesa *tA.nax,"  abrigándose  en  la  ensenada  de 
la  Antigua  y  logrando  entrar  en  la  bahía  con 
2,000  quintales  de  pólvora;  y  aunque  encalló 
á  poco  en  la  zapata  del  castillo,  se  salvó  m&'í 
de  la  mitad  de  dicho  efecto,  del  que  una  parte 
fué  remitido  al  interior,  y  el  resto  abasteció  á 
las  guarniciones  de  Ulúa  y  Veracruz.  De  no 
llegar    tal   embarcación,   la   pólvora   existente 
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apenas  habría  alcanzado  para  seis  horas  de 
fuego.  (104) 

A  los-  porjnenores  expuestos  hay  qtie  agregar 
la  gravísima  circunstancia>  consignada  en  el 
parte  oficial  de  las  operaciones,  de  qne,  con 
mucha  anterioridad,  ios  principales  ingenieros 
opinatpn  que  la  defensa  principal  de  la  plaza 
debía  prepararse  del  lado  del  mar,  como  efec- 
tivamente se  hizo;<  descuidando  la  línea  de 
tierra,  que  se  creyó  no  podría  quedar  asegura- 
da sino  cuando  se  construyeran  obras  avan- 
zadas y .  se  contara  con  un  cuerpo  de  ejército 
auxiliar  afuera  de  la  ciudad.  El  teniente  coro- 
nel Robl<es,  director  &  la  saz6n  del  «camino  de 
hierro  h&cia  México,  Ideó  y  propuso  ei  estable- 
cimiento de  una  línea  de  fortificación  exterior 
apoyada  en  los  Hornos,  el  Cementerio  y  la  Ca- 
samata, y  que,  formada  en  gran  parte  con  las 
maderas  acopiadas  para  e\  ferrocarril,  habría 
podido  retardar  unos  quince  días  el  ataque  for- 
mal del  enemigo.  Si  se  recuerda  la  fecha  en 
que  comenzaron  á,  llegar  al  BSstado  de  Veracruz 
las  fuerzas  despachadas  del  interior  y  que 
constituyeron  el  ejército  nuestro  derrotado  en 
Cerro-Gordo,  se  comprendere  que  la  idea  de  Ro- 
bles, &  haber  sido  puesta  en  práctica,  si  bien  no 
habría  evitado  en  definitiva  la  pérdida  de  Vera- 


(104)  Muchas  de  las  noticias  del  interior  de 
la  plaza  han  sido' tomadas  de  los  partes  de  los 
generales  Morales  y  Landero;  del  "Boletín"  de 
Veraeruz,  y  del  "Tributo  á  la  Verdad,"  opúscu- 
lo .  anónimo  muy  notable  publicado  poco  des- 
pués de  la  rendición  de  la  ciudad. 
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cruz,  habría  indudablemente  prolongado  su  de-, 
fensa  con  el  auxilio  exterior  de  ^as  tropas  pro- 
cedentes de  México,  y  causado  gravísimo  daño 
&  lo»  invasores.  Con  el  tacto  y  la  cordura  que 
la  prensa  suele  emplear  en  ocasiones  de  con- 
flicto, algún  periódico  dijo  que  Robles  fragua- 
ba  un  buen  negocio  para  la  empresa  ferroca- 
rrilera, y  el  digno  jefe,  oiendido  de  tal  supo- 
sición, desistió  de  su  plan,  á.  que  se  oponían, 
sin  duda,  pbr  otra  parte,  la  escasez  de  tropas  "y 
la  falta  de  recursos  pecuniarios.  Lo  cierto  es 
que  los  preparativos  del  lado  de  tierra  fuepo:i 
casi'  nulos  basta  última  hora,  y  que  se  efectuó 
^e  dicho  lado  ei  ataque  principal  de  los  norte- 
americanos, quienes  no  hicieron  funcionar  sus 
buques  sino  como  auxiliares  del  fuego  de  sus 
baterías  terrestres. 

En  V^racruz,  A  principios  de  Marzo,  aún  se 
confiaba  en  recibii"  auxilio^  de  México,  y  al 
llegar  allí  la  noticia  del  pronunciamiento  de 
los  llamados  pollcos,  causó  malísimo  efecto  en 
los  defensores  de  aquella  p'aza,  cuyo  jefe  de- 
cía el  5  al  ministerio  de  la  Guerra:  "Un  puna- 
<io  de  valientes,  descalzos,  mal  vestidos,  pero 
sin  más  afecciones  que  las  que  inspira  el  ver- 
dadero patriotismo,  son  todos  mis  recursos:  los 
elementos  que  «pudieran  cooperar  á  un  absoluto 
triunfo  se  me  han  escaseado  mientras  más 
afanosamente  los  he  pedido;  y  entretanto,  en 
esa  capital  la  discordia  civil  hace  derramar  la 
eangre  de  los  que  podrían  verterla  honoríüca- 
mente  en  defensa  de  la  patria.  Veracruz  hp. 
qncj lado,  reducida  á  sus  propias  fuerzas,  como 
€d  realmente  no  perteneciera  á  la  Unión  najio> 
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bal."  Esta  última  frase  resumía  la  verdade- 
ra situación  de  la  plaj^,  y  la  siguiente  del  mis 
mo  jefe,  el  único  plan  de  operaciones  posible: 
**En  la  actualidad  no  me  queda  otro  recursj 
que  batirme  hasta  sucumbir  con  la  única  fuer- 
za de  que  puedo  disponer."  Pero  si  Morales 
era  un  militar  valiente  y  digno,  los  veracru- 
zanos  abundaban  igualmente  en  patriotismo  y 
resolución,  y  se  decidieron  á  ayudarle  y  á  con- 
sumar en  unión  suya  el  sacrificio.  Considera- 
bles fueron  los  donativos  de  particulares:  las 
señoras  cosían  saquillos  y  cartuchos  de  cañón  y 
aprontaban  sá,banas,  vendas  é  hilas  para  aten- 
der íl  los  heridos;  y  casi  todos  los  hombres  ca- 
paces de  tomar  las  armas  pertenecían  &  lu 
guardia  nacional  de  la  ciudad,  y  cubrían  sus 
respectivos  puntos  desde  los  primeros  momen- 
tos de  peligro.  Se  ha  visto  ya  que  algunas  de 
las  demás  poblaciones  del  Estado  enviaron  allí 
sus  fuerzas  disponibles,  y  merece  mención  es- 
pecial el  batallón  de  guardia  nacional  de  Ori- 
zaba,  á  las  órdenes  de  su  coronel  D.  José  Gu- 
tiérrez Villanueva,  después  sacerdote  católi- 
co. El  gobernador  Soto,  que  no  cesaba  de  pe- 
dir auxilios  al  gobierno  general,  n^  de  promo- 
ver cuanto  pudiera  cooperar  á,  la  defensa,  lo- 
gró reunir  una  cantidad  de  dinero  que  llevo 
en  libranzas  D.  José  María  Mata,  ya  en  los 
días  del  asedio,  yendo  por  mar  desde  la  An- 
tigua. (105)    El  7  de  Marzo  había  salido  de  Ja 


(105)  Salió  de  Veracruz  la  noche  del  24  di 
Marzo,  regresando  al  Puente  Nacional  el  2i 
Mata  era  uno  de  los  jefes  de  la  guardia  naci 
nal  de  Jalapa. 


309 

lapa  hacia  el  Puente  el  batallan  de  guardia 
nacional  de  dicha  ciudad;  Coatepec  enviaba  *»! 
día  21  otros  100  hombres  &  las  órdenes  de  D. 
Juan  Manuel  Galvftn;  de  Córdova  y  Huatusoo 
salían  300  infantes,  y  de  Coscomatepec  80  ca- 
ballos; Orizaba,  que  había  ya  despachado  63 
muías  con  galleta,  arroz,  manteca,  etc.,  hacia 
el  mismo  Puente,  para  que  se  procuraran  intro- 
ducir estos  víveres  en  Veracruz,  reoinió  é  hi- 
zo salir  el  22,  &  las  órdenes  de  su  jefe  políti- 
co D.  Francisco  Márquez,  otros  200  caballos 
de  su  guardia  nacional  y  del  Resguardo  del 
Tahaco,  llevauáo  6  carros  con  víveres  y  2,000 
pesos  para  las  fuerzas  de  Cenobio.  De  los  de- 
más Estados  de  la  Federación,  los  de  Oaxaca 
y  Puebla  auxiliaron  á  Veracruz  con.  gente  y 
dinero;  la  legislatura  del  segundo,  ai  recibirse 
la  noticia  del  desembarco  del  enemigo,  decretó 
un  auxilio  t>ecuniario,  y  el  gobernador  li.  Juan 
Mügica  y  Osorio  aprontó  de  su  peculio  los 
20,000  pesos  enviados  á  la  plaza.  A  propósito 
de  Puebla,  su  batallón  de  Libres,  al  mando 
del  coronel  D.  Pedro  Mguel  de  Herrera,  fué 
uno  de  los  mejores  cuerpos  que  formaron  la 
guarnición  de  Veracruz.  En  cuanto  al  gobier- 
no general,  en  oficio  del  ministerio  de  la  Gue- 
rra, fecha  7  de  Marzo,  no  obstante  las  gestio- 
nes de  los  comisionados  D.  Joaquín  de  Muñoz 
y  Muñoz  y  D.  Antonio  María  de  Rivera,  avisó 
que  no  podía  auxiliar  á  aquella  plaza  ni  con 
un  hombre  ni  con  un  peso. 

Desde  que  llegó  á  Antón  Lizardo  el  grueso  de 
la  escuadra  enemiga,  ingenieros,  artilleros,  to- 
da la  tropa  permanente  y  los  individuos  de  la 
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-  guardia  nacional,  trabajaron  día  y  noche  en  el 
aumento  de  las  fortificaciones,  dirigendo  Ro- 
bles la  fatiga  con  su  inteligencia  y  actividad 
de  costumbre;  y  aun  los  vecinos  no  compro- 
metidos en  el  servicio  militar,  se  ofrecían  de 
exploradores  é  iban  á  introducir  ganado  y  i 
desempeñar  otras  comisiones  extramuros.  Las 
puertas  de  la  ciudad  se  cerraron,  excepto  la  de 
la  Merced,  por  donde  salían,  hasta  á  pije,  mul- 
titud de  familias. 

Antes  de  dar  noticia  de  las  operaciones  mi- 
litares, conviene  ver  lo  que  el  ayuntamiento 
de  Veracruz  hizo  en  auxilio  de  la  guarai?l6n 
durante  el  asedio,  cooperando  eficazmente  &  la 
doiensa.  Dicho  cuerpo,  desde  los  momentos 
del  desembarco  del  enemigo,  se  declaró  en  se- 
sión permanente,  con  aquellos  de  sus  Indivi- 
duos cuya  presencia  no  era  indispensable  en 
los  puntos  fortificados,  &  fin  de  atender  &  todas 
las  emergencias  del  conflicto  y  auxiliar  y  se- 
cundar á  los  defensores.  Dispuso,  desde  luego 
responder  con  sus  fondos  de  cuanto  la  coman- 
dancia militar  tomara  en  el  comercio  para  tas 
obras  y  demás  gastos  de  la  defensa.  En  los 
dos  primeros  días  proporcionó  caballos  &  los  Je- 
fes, ayudantes  y  oficiales  <iue  c^irecían  de  ellos: 
para  estimular  la  entrada  de  víveres  suspen- 
dió el  cobro  de  pensiones  sobre  reses  y  pues- 
tas en  la  carnicería  y  plaza  de  verduras:  alistó 
la  compañía  de  bomberos  con  dos  bombas  d 
incendio  para  que  funcionase  en  los  casos  n< 
cesarlos,  y  proveyó  de  alimentos  al  batalló 
de  guardia  nacional  de  la  ciudad.  En  su  reí 
nióa  del  12,  y  &  petición  de  la  comandancl 


M 


311 

nombró  una  comisión  que  ajustara  provisio- 
nes de  boca  para  toda  la  guarnición,  garanti- 
zando su  valor  con  las  rentas  de  propios:  en  U\ 
del  13  mandó  proporcionar  á  la  misma  auto- 
ridad militar  los  cajones  y  pipas  vacías  que 
fuera  dable  conseguir:  garantizó  el  importe 
de  zapatos  para  el  2o.  regimiepto  dé  infante-  jL 

ría,  y  mandó  dar  caballos  &  Jar  anta  y  íl  otro  í| 

jefe,  qu^  iban  &  salir  en  desempeño  de  nna 
comisión  del  servicio.  £n  su  reunión  del  14 
mandó  expedir  certificado^  y  cubrir,  la  parte 
de  contado  de  unos  1,000  pe«os  &  que  ascen- 
dió, el  costo  de  arroz»  garbanzo,  frijol,  maíz  y 
otros  efectos  tomados  p^ra  las  tropas:  en  la 
del  15  dictó  análogas  disposiciones  respecto 
de  otros  500  pesos  de  efectos:  en  la  del  16  y  17 
&i;^uló  proporcionando  armas  y  caballos,  &  so- 
licitud del  comandaiite  militar;  entregó  una 
c^intidad  de  dinero  al  jefe  de  ingenieros,  y 
acordó  que  la  harina  existente  en  los  almace^ 
nes  de  la  4^hóndiga  fuese  destinada  á.  las  ne- 
cesidades de  la  guarnición:  en  la  del  20  facilitó 
aperos  y  numerario  para  establecer  una  pwca 
bajo  las  baterías  de  la  «plaza  y  de  UMa,  por 
haberse  ya  consumido  las  reses  que  había  e^i  - 
la  ciudad:  por  último,  en  la  del  25  proveyó  con 
brlnes  y  dinero  &  la  construcción  de  cartuche- 
ría de  cañón;  y  durante  toda  su  sesión  perma- 
nente no  se  dio  caso  de  que  rehusara  ni  su  ga- 
rantía ni  sus  pasos  y  gestiones  á.  la  ipenor  in- 
dicación del  jefe  de  la   nla^a. 

Por  su  parte,  el  expresado  jefe  expidió  dos 
bandos,  disponiendo  en  el  primero  que  todos 
los  ciudadanos  no  inscritos  en  la  guardia  na- 


cloual   Be  presentorau   dentro  de  veintkiiatro 
horas  A  la  autoridad  elvll  para  ser  dentlnailos 
al  Bervlclo  de  las  armas.  6  empleados  en  lus 
obrsB    de    fortfflcaclCn,    hospitales    de    sangre 
y  dotación  de  las  bombas  de  Incendio,  segfiíi 
su  aptitud  respectiva;  y  declarando  en  el  «e- 
gnndo,  libres  <le  todo  derecho  los  víveres  In- 
troducidos, y  A  loa  Introductores  bajo  la  prn- 
teocifin  de  la  secclfln  de  operaciones  situada 
extramuros.     Del  parte  oficial  de  la  defensa. 
posteriormente  dado  por  el  geueral  Laudero, 
resulta  que  el  día  del'desmbsrco  del  enemigo, 
bahfa  en  la  plaza  la  dotación  de  cien  tiros  por 
pieza  de  artlllerfa,  doscientos  mil  tiros  de  fu- 
sil, y  los  quintales  de  pólvora  &  granel   sal- 
vaos del  naufragio  de  la  "Anax."  que  habrían 
eldo  snflcfentes  para  rechazar  tres  asaltos;  y 
que-  no  habla  carne,  lefia  ji    carbSn,   ni   m.ls 
recursos  para  los  heridos  que  lo  proporciona- 
do  por  el   vecindario.     Yfl  se   bu  visto  que   el 
ayuntamiento    iiroveyfi   en   seguid»   ñ,    nigunas 
de  estas   necesidades:   el   gobierno   del   Estado 
empezO    &    proporcionar   raciones    de   carne,    y 
ésta  pudo  durar  algunos  días  después  del  prlti- 
'  dplo  de  la  Incomunicación  absoluta  de  la  pla- 
«B.  merced  &  que  el  capItSn  JlmÉnez,  eí  regidor 
)rtllla  y  los  dependientes  del  Resguardo  del 
ibaco  y  de  la  oficina  de  correos.  Cordera  .v 
daña,  saltan   &  lazar  las   reses   qne  bajaban 
los  médanos.     Volviendo  al  parque,   coum 
dotación  de  los  cañones  sé  consumió   lo' 
mpleto  en  el  primer  dfa  de  fuego,  con  aingii- 
p  actividad  y  bajo  los  dtspai-os  del  enenilgo 
■  constrnlan  ios  cartuclios  que  debían  sérvi» 
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ai  siguiente  día.  Continuaban,  entretanto,  lo<» 
trabajos  de  fortificación,  ocupándose  en  elloíj 
la  tropa  y  el  presidio;  y  se  veía  á  los  forzados 
ayudar  de  día  y  de  rioelie  en  cuadrillas  de  A 
<*oce,  sin  cadena.  La  guardia  nacional  hacía 
el  mismo  servicio  que  los  veteranos,  durmiendo 
en  tarimas  y  en  el  suelo,  y  comiendo  ^el  ran- 
cho que  '  el  ayuntamiento-  suministraba^  para 
todos.        " 

Dada  Idea  dfel  estado  de  la  plaza,  fínicamente 
me  falta  en  este  capítulo  hablar  del  principio 
de  las  hostilidades,  y  de  los  combates  habidos 
-extramuros  durante  el  asedio. 

Ya  hemos  vfsto  que  á  la  hora  del  desem- 
barco, los  buques  enemigos  atracados  fren- 
te á  Collado  hiceron  fuego  la  tarde  del  9  de 
Marzo  á  Ids  fuerzas  de  caballería  de  la  Orilla. 
E31  general  Morales  dice  en  sus  partes,  que  á 
las  dos  de  la  madrugada  del  10,  continuando 
el  desembarco,  la  sección  de  extramuros,  com- 
puesta de  4o.s  esdiuadrones  activos  de  Cuerna- 
yacii,  Jalapa,  Orizaba  y  Veracruz,  y  de  la  ca- 
ballería y  parte  de  la  infantería  de  la  Orilla, 
comenzó  á,  hostilizar  á  los  norte-ame^- 
quienes  al  amanecer,  avanzaron  en  columnas, 
tomando  posiciones  en  los  médanos,  en  direc- 
ción de  IMahbran.  Veracruz  y  Ulúa  empega- 
ron á  hacerles  fuego  de  artillería  en  lá  ma- 
ñana del  10.  Del  11  al  Í3  el  enemigo  se  po- 
sesionó  de  las  Pozas  y  Vergaral  y  en  alguna 
de  las  escaramuzas  de  estos  días  pereció  el 
capitán  de  guardia  nacional  D.  Ignacio  Platas. 
En  la  mafíana  del  11  la  escuadra  lanfcó  algu- 
nas granadas  sobré  la  ciudad,  y  en  lá  tarde  el 
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com meante  militar  Morales,  al  frente  de  una 
columna  de  1»000  hombres,  en  que  iban  las 
compañías  de  granaderos  y  cazadores  del  ba- 
tallón de  guardia  nacional  de  Yeracruz,  saliO 
á  practicar  un  reconocimiento.  En  la  noche 
del  12  entraron  600  hombres  de  la  guarnición 
de  Al  varado,  ^  las  órdenes  del  coronel  Agua- 
yo, y  el' 13  la  compí^ñía  de  guardia  nacional  de 
Vergara,  y  los  vecinos  de  los  ranchos  y  carbo- 
neras inmediatas  d,  dicho  punto,  que  había  sido 
ya  ocupado,  completándose  con  ello  la  circun- 
valación de  la  plaza.  El  mismo  día  13,  algu- 
nas irlandeses  desertaron  de  las  filas  de  Scott 
y  se  presentaron  á  los  defensores  de  Veracruz. 
El  fuego  de  Ulúa  y  de  los  baluartes  de  la  ciu- 
dad era  de  bala  rasa,  granadas  y  bombas,  pa- 
ra entorpecer  las  obras  de  zapa  del  invasoA 
d,  quien  tiroteaban  las  guerrillas,  en  los  méda- 
nos y  en  la  entrada  al  camino  de  los  Pocitos. 

^egún  los  partes  norte-americanos,  la  2a.  bri- 
gada de  tropas  regulares,  á.  las  órdenes  del  ge- 
neral  Twiggs,  se  puso  en  marcha  el  11,  de  la 
playa  hacia  el  interior,  atravesando  el  cami- 
no de  fierro  y  extendiéndose  entre  las  vías 
que  parten, de  Veracruz  á;  Orizaba  y  á  Jalapa; 
y  después  de  algunas  escaramuzas  y  •  de  re- 
chazar diversos  ataques  de  las  fuerzas  mexi- 
canas- de  la  Orilla,  en  los  cuales  hubo  mu- 
chos heridos  por  una  y  otra  parte,  acainpó  en 
Vergara,  conservando  esta  posición  durante  el 
asedio  de  Veracruz.  A  inmediaciones  de  Ver- 
gara  fué  sorprendido  por  alguna  avanzada,  cu 
la.  noche  del  15,  un  correo  mexicano  a  >ulon 
los  invasores  quitaron  caballo  y  ballja   hallan- 


315 

do  en  ésta  pliegos  con  la  noticia  del  triunfo 
de  Taylor  en  la  Angostura,  cuyo  suceso  mandó 
iScott  que  celebraran  ejército  y  escuadra.  Uua 
X)arte  de  estas  fuerzas,  situadas  en  Yergara, 
fué  atraída  el  24  de  Marzo  por  los  guerrilleros 
hacia  el  puente  de  Enmedio,  que  resultó  for- 
tificado y  guarnecido,  trabándose  allí  formal 
combate  que  terminó  con  la  ocupación  de  di- 
cho puente  por  la  sección  del  coronel  Smith. 
Desde  la  mañana  del  10,  If^  2a.  división  del 
ejército  (Voluntarios,  al  mando  de  Patterson) 
se  había  movido  del  lugar  de  desembarco  ha- 
cia Ips  médanos  al  Noroeste, ,  y,  atravesando 
érterreno  ya  ocupado  por  la  la.  brigada  vete- 
rana ó  regular  al  mando  del  general  Worth, 
que  foi'maba  la  derecha  de  la  línea  norte-ame: 
ricaua^  destacó  Patterson  al  general  '  Pillo w 
con  los  regimientos  lo.  y  2o.  del  Tennessee  y, 
lo.  y  2b.  de  Pennsylyania,  h&Gia  las  alturas  do- 
minantes de  la  laguna  de  los  Ck)cos,  á  desalojar 
6,  la  fuerza  mexicana  posesionada  de  las  rui- 
nas de  Malibran;  haciendo  colocar  simultánea- 
mente, en  el  médano  más  avanzado,  una  pieza 
de  artillería  contra  la  Casamata,  ocupada  asi- 
mismo por  fuerzas  de  la  Orilla.  Unos  cuan- 
to* disparos  hicieron- evacuar  este  segundo  pun- 
to, y  momentos  después,  el  general  Pillow,  in- 
ternándose en  el  chaparral,  halló  á  la  infante- 
ría mexicana  á  inmediaciones  de  las  ruinas  y 
la  desalojó  con  pérdida  de  alguna  gente:  en 
seguida,  acabando  de  atravesar  el  chaparra\ 
tomó  posesión  de  la  Casamata,  donde  había  co- 
hetes de  aviso  y  gran  cantidad  de  botes  de  me- 
tralla.    Dejando  allí  alguna  gente,  avanzó  con- 
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ira  diversa  sección  de  infantería  y  caballerra 
mexicana,  que  ocupaba  el  punto  de  intei-sec- 
ción  del  ferrocarril  con  ei  camino'  ae  Medellíii, 
haciéndola  desacampar  y  persiguiéndola  por  un 
terreno  quebrado  basta  la  cresta  de  las  al- 
turas al  Suroeste  de  la  plaza:  allí  se  detuvo  la 
expresada  sección  y,  siendo  nuevamente  ata- 
cada, se  dispersó,  bajo  la  protección  de  los  ca- 
ñones de  Veracruz,  vivaqueando  en  dichas  al- 
turas la  fuerza  de  Pillow. 

En  la  mafíana  del  11  mandó  Patterson  al  ge- 
neral Quitman  con  los  regimientos  de  Geor- 
gia y  Carolina  del  Sur,  y  siete  compañías  del 
de  AlÉibama,  á  relevar  á  Pillow;  y  al  mismo 
tiempo  destacó  al  general  Shields  con  el  re- 
gimiento de  Nueva- York  y  tres  compañías  del 
4o.  regimiento  de  Illinois,  á  que  avanzaran  y 
estuvieran  dispuestos  á  ocupar  posiciones  tan 
luego  como  el  mismo  Patterson  reconociera 
el  terreno.  En  los  momentos  de  relevar  Quit- 
man á  Pillow,  un  destacamento  de  Infantería 
mexicana  se  acercó  haciéndoles  fuego,  y  la 
plaza  rompía  el  suyo  sobre  el  grueso  de  las 
fuerzas  de  Patterson.  Quitman  bizo  frente 
&  nuestra  infantería  y  á  una  partida  de  lance- 
ro"*  que  cargaba  por  alguno  de  sus  flancos,  y 
ambas  fuerzas  fueron  ahuyentadas,  no  sin 
muertos  y  heridos  por  las  dos  partes.  El  mis- 
mo día  11  y  el  13  dos  destacamentos  del  cuer- 
po de  voluntarios  de  Nueva-York  sostuvieron 
otros  tantos  combates  con  gente  de  la  Orilla, 
siendo  análogo  el  resultado  y  dispersándose  O 
refugiándose  en  la  plaza  los  vencidos. 

Como  no  he  de  volver  á  hablar  de  las  con- 


r 


.    317 

tiendas    habidas     extramuros,    agregaré    aquí 
que  el  comandante  de  la  caballería  yeterana,. 
coronel  Harney,  con  un  escuadrón  de  drago- 
nes y.  50  hoipbres  á,  pie,  se  dirigió  el  25  de 
Marzo  hacia  el  río  de  Medellín  en  busca,  de 
alguna  fuerza  mexicana  de  caballería  que  se 
f         dijo   haber  en"  aquel   rumbo.   No  halló   oposi- 
ción hasta  cerca  del  puente  de  la  Moren^,  for- 
tificado y   guarnecido  -qon   irnos  500   hombres 
y  2   piezas  de  artillería.   Al   aproximarse  vio 
algunas    partidas    pequeñas    de    caballería,    y 
de  los  parapetos  del  puente,  á  distancia  de  60 
yardas,  le  hicieron  fuego,  matándote  é  hirién- 
dole   á    algunos    soldados.    Harney    retrocedió 
y  envió  á  pedir  dos  cañones  al  campamento. 
Una  fuerza  de  caballería  desmontada,  en  nú- 
mero de  '40  hombres,  había  oído  el  fuego  des- 
de la  playa,  y  vino  en  apoyo  del  destacamen- 
to  de  Harney,   á   quien   se   unieron   asimismo 
las   dos  piezas  pedidas,   varias  compañías   de 
'  infantería  á  las  órdenes  del  coronel  Haskell, 
y  un  regimiento  de  voluntarios  de  Tennessee 
conducido   por   el    mismo   general     Patterson, 
quier  no  quiso  tomar,  y  dejó  á  Harney,  el  man- 
I         do  de   todas  estas   tropas.   Después  de   algún 
tiroteo  y. del  ataque  en  forma,  el  puente  fué 
ocupado   por   los   norte-americanos,   y   los   de- 
>         fensores   se  retiraron   é  hicieron  fuertes  nue- 
vamente a  cierta  distancia  de  su  primera  lí- 
i         nea:   atacados  y   desalojados  segunda  vez,   la 
\         infantería  se  dispersó  en  el  monte  y  los  lan- 
I         ceros  en  gran  parte  quedaron  muertos  ó  •  des- 
montados  en   la   persecución   que   se   les   hizo 


318    . 

hftsta  cerca  de  Medellín.  En  este  puntó  did 
^arney  tres  horas  d^  descanso  &  sus  solda- 
dos, y  regresó  con  ellos  al  campamento  &  otro 
día  muy  temprano,  habiendo  consistido  su  pér- 
dida en  2  muertos  y  9  heridos. 

Según  las  comunicaciones  del  gobernador 
Soto,  desde,  el  Puente  Nacional,  dirigidas  al 
ministerio  de  la  Guerra,  él  comandante  mili- 
tar de  Veracruz  se  quejaba,  en  los  días  del 
bombai^eo,  de  que,  contando  como  contaba 
el  col-onel  Cenobio  con  uüa  fuerza  de  más  de 
1,000  hombres  y  debiendo  oir  el  fuego  que  el 
enemigo  hacía  á  todas  horas  contra  la  plaza, 
no  acudiera  á  atacai'lo  en-  su  campamehta.  El 
expresado  general  Soto  hacía  notar,  con  so- 
bra de  razón,  que,  atendidos  número  y  cali- 
dad de  fuerzas,  no  era  fácil  que  las  de  la  Ori- 
lla, -que  por  cierto  no  permanecieron  ociosas, 
según  acabamos  de  ver,  atacaran  formalmen- 
te al  ejército  de  los  Estados  Unidos.  (106) 


(106)  En  las  escaramuzas  de  los  días  11  y 
12  de  Marzo,  pereció  el  capitán  Alburtis,  del 
2o.  de  infantería,  y  fué  herido  el  teniente  co- 
ronel  Diclvcnson. 

Cuando  la  guarnición  de  Alrarado  evacuó 
este  punto  para  acudir  á  reforzar  la  de  Vern- 
cruz,  los  pocos  buques  viej'^s  que  allí  tenía- 
mos y  que  habían  sido  desartillados,  como  pe 
ha  dicho,  fueron  echados  á  pique  por  el  ge- 
neral D.  Tomás  Marín  para  obstruir  In  en 
trada  por  el  río-  ft  la  fariña  enemiga. 
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XV 

BOMBARDEO   MJ  VERACRUZ. 

Intimación  de  Scott—'Se  rompen  los  fuegos. — Partes 
del  jefe  de  las  haterias  del  ejército  invasor, — Horro- 
res en  él  interior  de  la  plaza. — Rasgos  de  valor.  — 
Los  cónsules  extranjeros, — Preliminares  de  la  capi- 
tulación. 

Al  mismo  tiempo  que  empleaba  Sootr  uua 
gran  parte  de  sus  tropas  en  rechazar  y  persa- 
guir  á  nuestras  fuerzas  de  la  Orilla,  ocupar 
las  poblaciones  y  los  puntos  mé»  inmediato» 
&  Veracruz,  y  conservar  libre  y  seguco  ei  t€r 
rreno  entre  su  propio  canipamento  y  la  pla- 
za, dedicaba  &  sus  ingenieros  y  al  resto  del 
ejército  &  la  construcción  del  camino  cubierto, 
macizos  y  trincheras  indispensables  para  la 
erección  de  sus  baterías,  de  las  cuales  llegó 
&  establecer  cinco;  siendb  servidas  cuatro  de 
ellas  por  artilleros  del  ejército  de  tierra,  y  la 
restante  por  marinos. 

Con  excepción  de  las  granadas  dirigidas  por 
los  buques  de  guerra  el  11  de  Marzo,  se  pue- 
de decir  que  el  enemigo  no  había  roto  sus  fue- 
gos sobre  la  plaza.  Esta  y  Ulúa  disparaban 
sobre  él  casi  constantemente  con  la  mira  de 
dificultar  sus  labores.  De  la  circunstancia  de 
no  habérsele  causado  sino  poquísimo  dafío,  se 
ha  deducido  la  inconveniencia  de  tal  antici- 
pación de  fuegocí,  y  se  ha  querido  hasta  rldl- 
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ddúaiia,  sin  tener  presente  qne  la  abundan- 
cia  de  p6lTora  desde  la  llegada  de  la  "Anax ' 
eximía  de  la  obligación  de  economizarla:  qae 
la  actíTidad  consiguiente^  al  ataque  de  nues- 
tros baluartes  sobre  el  campamento  del  inva- 
sor,  debía   conservar  qiejor  que  una  prolon- 
gada y  completa  inacción  la  moral  de  los  de- 
ÍMisores  de  la  ciudad:  por  último,  que  el  ene- 
migo temía  á  los  disparos  de  nuestras  piezas, 
puesto  que  de  preferencia  trabajalia  durant:? 
la  noche,  j  que  no  atribuyó  sino  6  la  íntelli^on- 
da  de  sus  propios  ingenieros  en  la  constme- 
cfón  de  sus  fortificaciones,  el  hecho  de  no  ha- 
ber tenido  en  ellas  pérdida  de  Tinas  en  los  días 
que   precedieron    al    bombardeo    tío    \V;racruz. 
Por  lo  demás,  la  guarnición,  al  ir.au (euer  en 
actividad  sus  baluartes,  no  se 'figuraba  ni  pro- 
ponía otra  cosa  que  aumentar  las  .Tific-u'tades 
de  los   sitiadores:   dedicada   continua  meato   á 
la  mejora  y  vigilancia  de  sus  prj.ras   obr:is 
defensivas,   aun  se  hacía  la  ilusión  de  sufrir 
y  rechazar  un  asalto  que,  cuando  menos,  lia- 
bría   centuplicado   al   invasor   sus   pérdidas  y 
aquilatado  la  gloría  de  la   resi.sroncia. 

En  la  mañana  del  22  de  Marzo  quedaron  lis- 
tas en  el  "Campo  de  Washington'*  las  trinche- 
ras y  plataformas  con  7  morteros  ya  monta- 
dos, y.  en  disposición  las  expresadas  obras  de 
recibir  todas  las  demás  piezas  necesarias.  Eii 
consecuencia,  á  la^s  dos  de  esa  misma  tarde. 
Scott  dirigió,  por  íiaedio  de  un  oficial  parla- 
mentario, al  comandante  militar  <ie  Veracruz, 
un  pliego  intimándole  la  rendición  de  la  pía- 
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za  y  señalándole  dos  horas  de  plazo  para  la 
respuesta.   En   su   comunicación   decía  el  jefe 
norte-americano  que,  agregado  al  bloqueo  del 
puerto  por  la  marina  de  guerra  al  mando  de 
Connor,  el  completo  cerco  de  la  ciudad  por  las 
fuerzas  de  tierra,  y  establecidas  ya  las  bate- 
rías y  provistas  de  los  medios  de  someter  ex- 
peditamente la  plaza,  sin  que  pudiera  recibir 
refuerzo  ni  auxilio  de  especie  alguna,  excita- 
ba d,  su  gobernador  y  comandante  en  jefe  á 
que  la  rindiera  &  las  armas  de  los  Estados 
Unidos.   "Deseoso— agregaba—de   ahorrar  ^  la 
bella  ciudad  de  Veracruz  el  Inminente  peligro, 
de  la  demolición;  t  sus  dignos  defensores  la 
inútil  efusión  de  sangre,  y  Á  sus  habitant^es 
pacíficos,  inclusive  mujeres  y  ni&os,  los  inevi- 
tables horrores  de  un  asalto,  dirijo  e^ta  intima- 
ción &  la  Inteligencia,  dign*dad  y  patriotismo, 
no  menos  que  á.  loe  humanps  sentimiej^toa  d^l 
mismo  funcionario."    Decía  Ignorar  si  el  casti- 
llo de  XJlüa  estaba  también  ^  las  órdenes  del. 
jefe  de  la  plaza,  ó  si  tenía  jefe  aparte;  pero 
deseaba  /^tipular  que  si  la  ciudad  capi.tulaba  y 
era  ociüpada  por  los  norte-americanos,  ixo  se. 
haría  fuego  ^esáé  ella,  ni  desde  sus  mur^U^s 
y   baluartes,   sobi'e   el   castillo,,  mientras,  éste. 
no  disparara  8obre  la  plaza.    Tal  fué  en  áus-, 
tancia  la  intimación   del   gei^eral  enemigo;,  &* 
quien   Morales   contestó  en  térDiinófi  en  Xin^. 
parecía  dar  por  supuesto  que  se  le  pedía  1^.. 
rendición  de  plaza  y  castillo,  diciendo  que  es- 
taban una  y  otro  bajo  su  mando;,  que  era  deber. 
suyo  defender  entrambos  puntee  á  toda  eos-. 

Invaplón.— 41 
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ta,  y  que,  como  contaba  para  ello  con  los  ele- 
mentos necesarios  así  lo  haría  hasta  la  últi- 
ma  extremidad;  pudiendo  Scott,  en  consecuen- 
cia, dar  principio  á  sus  operaciones  cuando  á 
bien  lo  tuviera.  EJste  último  jefe,  en  su  despa- 
cho relativo,  hace  notar  á  su  gobierno  que  la 
lntímaci6n  no  se  refería  sino  &  la  plaza,  por 
carecerse  todavía  del  materia!  de  guerra  ne- 
cesario para  atacar  &  Ulúa. 

El  mismo  día  22  de  Marzo,  el  comodoro  Pe- 
fry,  de  acuerdo  con  Scott,  mandó  cesar  *  la 
comunicación  hasta  entonces  permitida  entro 
los  buques  de  guerra  neutrales  anclados  &  la 
vista  de  Veracruz,  y  la  ciudad  y  el  castillo: 
dando  aviso  de  ello  4  los  comandantes  del  bu- 
qué inglés  **l>aring"  y  de  los  buques  franceses 
y  españoles  allí  existentes. 

Ál  regreso  del  parlamentario  norteamericano 
con  la  respuesta  del  general  Morales,  como  & 
las  cuatro  de  la  tarde,  mandó  Scott  romper 
él  fuego  de  sus  baterías  números  1,  2f  y  3  contri 
la  plaza;  y  en  virtud  de  lo  anteriormente  acor- 
dado entre  el  mismo  jefe  y  ios  comodoros  Obn- 
nor  y  Perry,  momentos  después,  los  buques 
menores  V  de  la  escuadra— dos  vapores  y  cinco 
goletas— se  aproximaron  á  distancia  de  poco 
más  de  una  milla  de  la  ciiidnd  y,  estando  algo 
ár  cubierto  de  los  fuegos '  del  castillo,  rom- 
pieron también  los  suyos  sobre  Veracruz.  El 
de  las  baterías  comenzó  únicamente  con  los 
siete  morteros  qiie  había  montados  esa  tarde, 
y  continuó,  lo  mismo  que  el  de  los  buqués,  con 
pocas  Interrupciones  hasta  las  nueve  de  la  taa- 
fiana  del  28,  &  cuya  hora  el  comodoro  Perry 
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hizo  retirar  los  expresados  buques,  juzgando, 
dice  Scott,  muy  peligrosa  su  posición.  (107)  4 
las  doce  del  día  23  había  ya  en  las  baterías 
de  tierra  10,  morteros  en  plena  actividad;  y  pa- 


(107)  La  versión  mexicana  dice  que  el  23  el 
'  aix)r  **Mississippi'*  remolcó  algunos  buques 
hasta  frente '&  los  Hornos,  y  que  uno  y  otros 
rompieron  desde  allí  el  fuego,  siendo  á.  poco 
obligados  Sb  retirarse  por  lo?  disparos  de  Ulúa 
y  del  baluarte  de  Santiago  que  estaba  al  man- 
do de  nuestro  valiente  oficial  de  marina  D. 
Blas  Godines.  (♦)  Uno  de  los  mejores  vapo- 
res del  enemigo  fué  puesto  fuera  de  combate, 
retirándose  visiblemente  maltratado,  y  fué  en- 
viado A  Nueva-Orleans  O  algüñ  otro  puerto  de 
los  Estados  Unidos  para  su  reparación. 

Acerca  de  la  posición  de  las  baterías  del  ejér- 
cito de  Scott,  dice  Ripley:  "En  la  noche  del 
18  se  escampó  terreno  cerca  del  Camposanto, 
delante  de  la  paralela  y  las  baterías.  De  és- 
tas, la  numero  1  fué  esítablecida  detrás  de  un 
médano,  á  unas  300  yardas  al  Oriente  del  Cam- 
posanto. La  paralela  corre  desde  allí  á  lo  lar- 
go de  su  frente.  La  batería  número  2  fué  es- 
tablecida* al  p\e  y  enfrente  de  un  médano,  á 
uñaá  150  tardas  á  retaguardia  y  á  la  izquier- 
da dé  la  batería  número  1.  La  batería  núme- 
ro 3  quedaba  á  lo  largo  de  la  paralela  é  inme- 
diatamente al  Oeste  del  Camposanto." 

(♦)  p.  Blas  Godines  ei'á  español:  en  el  bom- 
bardeo de  Ulúa  por  los  franceses  en  1,838, 
^'oló  con  el  caballero  alto  del  castillo,  y  per- 
dió una  pierna  y  un  brazo.— (N.  del  B). 
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ra  la  mañana  siguiente  se  alistaba  la  batería 
núm.  4,  compuesta  de  4  cañones  de  á  24  y  de 
2  piezas  á  la  Paixhan,  de  8  pulgadas.  Se  alis- 
taba asimismo  la  batería  de  marina,  que  lle- 
vaba el  número  5,  formada  de  3  piezas  de  ¿S 
32  y  3  piezas  á  la  Paixhan,  de  8  pulgadas,  ha- 
biendo sido  desembarcados  de  la  escuadra  ca- 
ñones, oficiales  y  soldados  de  marina  para  ser- 
virla. Las  baterías  de  morteros  quedaban  iíi 
distancia  de  700  á  800  yardas  de  la  ciudad.  No 
había  habido,  hasta  el  23,  en  las  baterías,  sino 
1  oficial  j[  1  soldado  muertos  y  4  soldados  he- 
ridos. Habían  llegado  ya  13  morteros  y  auii 
faltaban  27,  aparte  de  cañones  de  grueso,  ca- 
libre. Todas  estas  noticias,  á  partir  de  Jas 
relativas  á  la  intimac'ón,  se  hallan  en  el  des- 
pacho de  Scott  de  23  de  Marzo. 

En  el  de  fecha  24  se  asienta  que  la  batería 
número  5  (la  de  marina)  á  las  órdenes  del  ca- 
pitán Auliclí^  segundo  jefe  de  la  escuadra,  rom- 
pió sus  fuegos  á  las  diez  de  esa  mañana,  y 
había  agotado  sus  municiones  á  las  dos  de  la 
tarde,  á,  cuya  hora  fué  relevado  Auliclt  por  el 
capitán  Mayo.  Este,  al  desembarcar,  trajo 
consigo  nuevo  repuesto  de  municiones.  Aullck 
tuvo  de  pérdida  4  soldados  muertos  y  1^. oficia'', 
ol  teniente  Baldwin,  léveme üte  íieridó. 

En  su  parte  del  25  avisa  Scútt  (iue  todas  las 
baterías  habían  estado  en  pleca  actividad,   y 
Quo.  en  opinión  suya,  ese  día  la  plaza  fioíic:- 
taría  capitular.     "SI  así  no  fuere— agrega— oí 
ganizaré   columnas  para  tomarla  por  asalto.' 
En  el  rafsmo  despacho  asienta  lo  que  voy 
extractar:  " En  la  noche  del  24  he  recibid 
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una  comunicación  de  los  cónsules  inglés,  fran- 
cés, espaiHol  y  prusiano,  pidiéndome  una  tre- 
gua para  que  los  neutrales,  en  unión  de  mu- 
jeres y  niños,  puedan  salir  de  la  plaza.  Voy 
á  contestar:  lo.,  que  la  tregua  solamente  pue- 
de ser  otorgada  &  solicitud  del  gobernador  Mo- 
rales y  con  el  objeto  de  que  se  rinda:  2o.,  que 
ál  enviar  sus  resguardos  á  los  cónsules  desde 
el  día  13,  les  advertí  los  pellgrofl  &  que  iban 
á  quedar  expuestos  los  moradores  de  la  ciu- 
dad: 3o.,  que  aunque  en  aquella  fecha  yo  ha-, 
bía  rehusado  permitir  que  persona  alguna  sa- 
liera por  mi  línea  de  ataque,  el  bloqueo  ha- 
bía sido  relajado  para  los  cónsules  y  demás 
neutrales  á  fin  de  que  pudieran  trasladarse  ¿i. 
los  buques  de  guerra  de  sus  naciones  respec- 
tivas hasta  el  día  22;  y  4o.,  que  en  mi  intima- 
ción al  gobernador,  de  cuyo  documento  les  in- 
cluiré copla,  había  yo  previsto  las  desgracias 
y  calamidades  de  la  ciudad,  inclusive  lo  rela- 
tivo á  mujeres  y  niños,  antes  de  disparar  so- 
bre ella  un  sólo  cañonazo.'*  Agregaba  Scott 
que  la  cesación  de  comunicaciones  entre  la  ciu- 
dad y  los  buques  de  guerra  neutrales  fué  dis- 
puesta por  creerse  que  tal  comunicación  debía 
ser  moral  y  materialmente  favorable  ft  sus 
contrarios;  y  que  por  la  nota  de  los  cónsules 
se  ver^a  que  las  baterías  norte-americanas  cau- 
saban terrible  daño,  lo  cual  sabía  ya  de  otras 
frentes  y  no  tardaría  en  hacer  que  Morales 
pidiera  capitulación.  La  nota  á  que  Scott  se 
refiere  en  su  despacho,  iba  firmada  por  loa 
Sres.  T.  Griffard,  cóhsul  inglés;  A.  Gloux,  fran- 
cés; ^.  de  Escalante,  español,  y  Enrique  d'Olei- 
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re,  prusiano.  En  sn  respuesta  &  ella  el  repe- 
tido Scott,  con  feclia  25,  no  s61o  dijo  lo  que 
hemos  visto  que  se  proponía,  sino  que  ex- 
presa con  mayor  claridad  y  precisión,  que  n3 
otorgará  tregua  á  la  plaza  &  menos  de  su  for- 
mal propuesta  de  rendirse,  y  que  contínoar& 
con  todo  vigor  el  asedio. 

De  los  parces  posteriores  del  general  en  je- 
fe enemigo  y  de  los  documentos  quelosacompa- 
lian,  resulta  que  los  cónsules,  al  recibir  la  res- 
puesta de  Scott,  enviaron  copla  de  ella  al  Je.f¿ 
de  la  plaza,  pidiéndole  que  se  dirigiera  &  su 
contrario  en  solicitud  de  la  tregua  para  la  sa- 
lida de  las  familias  y,  en  consecuencia,  para 
un  arreglo;  aunque,  naturalmente,  no  expre- 
saban esto  último.  Lo  expuesto  di6  lugar  ¿i 
la  apertura  de  negociaciones  y  A  la  suspensión 
de  las  hostilidades  el  26.  Pero,  antes  de  avan- 
zar en  la  narración  de  los  sucesos,  para  que 
el  lector  comprenda  los  horrores  del  bombar- 
deo y  la  situación  de  la  plaza,  voy  &  darle  un 
extracto  de  los  partes  del  Jefe  de  las  bate- 
rías norte-americanas  del  ejército,  y  de  las 
operaciones  y  los  padecimientos  de  los  defen- 
rores  y  habitantes  de  Veracruz,  según  las  pu- 
blicaciones contemporáneas  y  mis  noticias  par- 
ticulares. 

El  coronel  Bankhead,  Jefe  de  la  artillería, 
mandaba  las  baterías  del  ejército  de  tierra  ná- 
mercj  1,  2,  3  y  4.     He  aquí  lo  sustancial  de. 
sus  partes: 

Marzo  24.— El  día  22,  luego  que  las  fortifi- 
caciones estuvieron  suficientemente  adelanta- 
das para  recibir  7  morteros,  se  colocaron  éstoss 
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en  batería.    A  las  dos  de  la  tarde  quedé  listo 
para  romper  el  fuego  sobre  la  plaza.     Al  re- 
cibirse la  orden  para  ello,  á  las  cuatro  y  cuar- 
to, lo  rompieron  las  baterías  números  1,  2  y 
3.     A  partir  de  ese  momento,  el'  fuego  ha  sido 
incesante  de  día  y  de  noche.     En  la  tarde  del 
22  fué  muerto  el  capitán  Winton,  que  manda- 
.  ba  la  batería  número  3.     La  ciudad  y  el  cas- 
tillo   nos   dirigen   bala   rasa,   bombas   y   cohe-r 
tes  á  la  Congréve.     Lo  escaso  de  las  pérdidas 
^nuestras  de  hombres  se  debe  á  la  excelento 
consti:uccIón  de  nuestras  fortificaciones.     Ayei^ 
á   las   doce  del  día,   logré .  colocar  en   batería 
otros  3  morteros;  mas  lo  recio  del  norte  tm- 
pidió  el  desembarco  de  bombas,  y  hubo  que 
limitar  el  fuego  á  un  disparo  cada  cinco  minu- 
'tos.     Anoche  moví  tres  cañones  de  á  24  para, 
la  batería  número  4,  con  sus  correspondienties 
dotaciones,  y  quedaron  colocadas  dichas  piezas. 
Otro  cañón  de  á  24  y  2  obuses  de  8  pulgadas 
serán  trasladados  esta  noche;  y  mañana  por  la 
mañana— si  hoy  acopiamos    bombas,    pues    el 
viento  ha  calmado  lo  suficiente  para  poder  de- 
sembarcarlas—harán fuego  las  cuatro  baterías 
con  10  morteros,  4  cañones  de  á  24  y  2  obuses 
de  8  pulgadas,  con  mayor  vigor  y  efecto.     En 
la  mañana  de  hoy,  en  la  batería  número  1,  hu- 
bo 1  artillero  dauerto  y  3  gravemente  heridoíi.' 
Una  bomba  cayó  en  la  batería  número  3,  hi- 
riendo á  4  artilleros  y  rompiendo  lá  cureña  do 
un  mortero,  que  fué  arrojado  á  treinta  pies  dá 
la  plataforma.     Sigo  haciendo  un  disparo  ca- 
da cinco  minutos;  pero  recibiré  bombas  esta 
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noche    y,    luego    que    oscurezcn,    serán    distri- 
buidas á  las  baterías. 

Marzo  25.— Han  continuado  nuestros  fuego «4 
con  más  vicor,  y  no  se  sabe  con  qué  efecto, 
¿parte  del  incendio  de  un  edificio  cerca  de  al- 
guna de  las  iglesias:  hay  casi  certidumbre  de 
que  todas  las  bombas  caen  dentro  de  la  ciu- 
dad, ptíráñte  la  última  noche,  otro  cañón  de 
á-  24,y  Otros  2  obusese  de  8  pulgadas,  con  sua 
respectivas'  municiones,  fueron  trasladados  de 
los  almacenes  de  depósito  k  la  batería  numere 
4,  y  montados  eñ  ella,  con  excepción  de  uno 
de  los  obuseSí  cuya  plataforma  no'  estaba  aca- 
bada d^  construir.  Con  los  4  cañones  de  á  24 
y  1  obús,  comenzó  á,  disparar,  á  las  siete  de  la 
ínánána-de  hoy,  esta  batería,  y  en  unión  de 
las  "3  de  morteros,  ha  sostenido  un  fuego  ac- 

vó  y  constante,  que  cesó  esta  tarde  á  con- 
secuencia del  paso  de  un  parlamentario,  de  la. 
ciudad  con  bandera  blanca.  Evidentemente  ha 
sido  hoy  más  destructor  el  fuego,  y  han  estado 
ardiendo  varias  casas.  Cuatro  platafornins 
adicionales  para  morteros  quedaron  hoy  cons- 
truidas, y  antes  de  amanecer  recibirán  sus  r^  s- 
pecti vas  piezas,  que  llegarán  esta  noche  y  po 
drán  romper  Sus  fuegos  mafíana.  Se  enviara 
esta  noche  repuesto  de  municiones  á  las  trin- 
cheras. Con  14  morteros,  4  cañones  de  á  2-i 
y  2  obuses  de  8  pulgadas,  se  puede  obrar  ma- 
ñana decisivamente  sobre  la  plaza.  No  h<- 
mos  sufrido  hoy  dauo  alguno  en  baterías  y  trin- 
cheras. 

Marzo  28.— El  25  quedó  montado  el  obús  de 
8  pulgadas,   cuya  plataforma   no   estaba   co^á 
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cluida  el  24.  El  mismo  día  25,  desde  las  siete 
ü  ocho  de  la  mañana  que  8e  rompió  el  fuego 
con  todas  las  expresadas  piezas— 10  mqrteros, 
4  cañones  de  á.  24  y  2  obuses  de  8  pulgadas -- 
la  plaza  sostuvo  muy  nutrido  y  bien  dirigido 
fuego  de  l^ala  rasa  y  bombas:  muchos  de  sus 
proyectiles  entraron  por  las  troneras,  aunque 
sin  causar  daño.  El  mortero  desmontado  que- 
dó  remontado,  y  se  recibió  gran  acopip  de  bonj- 
bas  en  la  noche.  En  la  mañana  del  25  se  hi- 
cieron 180  disparos  de  bomba  y  bala  rasa  por 
hora,  continuando  así  el  fuego  hasta  las  tres  «^^ 

ó  cuatro  de  la  tarde,  en  que  el  paso  del  par< 
lamentarlo  causó  una  suspensión  de  hora  y 
media  ó  dos  horas.  Se  renovó  el  fuego  y  con- 
tinuó  toda  la  noche  hasta  las  ocho  de  la  ma- 
ñana del  26,  en  que  paró  en  todas  las  baterías, 
de  orden  del  cuartel  general,  &  confiecuencia  de 
haber  solicitado  la  plaza  capitular.  Durante 
el  26  se  construyeron  plataformas  para  otros 
4  morteros  y  quedaron  éstos  colocados  *en  ellas, 
haciendo  un  total  de  14.  Los  artilleros  perma- 
necieron inactivos  ese  día,  pues  estando  el 
tieqipp  muy  tempestuoso,  no  pudieron  repa- 
rar en  las  baterías  los  estragos  del  norte.  El 
27  so  ocuparon  en  extraer  de  las  frinchera» 
la  arena  que  las  había  casi  cubierto.  Este  día 
los  ingenieros  construyeron  otras  3  platafor- 
mas para  morteros,  y  éstos  eran  llevados  en 
la  tarde  k  las  trincheras,  cuando  se  dio  or-  , 
den -de  volverlos  al  depósito,  por  ser  ya  inne-., 
cesarlos.  El  28  permanecieron  los  artilleros  en 
las  baterías,  listos,  como  las  piezas,  para  to-. 
do  servicio.  Estimo  en  cosa  de  2,500  el  núme- 
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ro  total  de  bombas  y  balas  disparadas  desde 
las  baterías.  (108)      •  , 

Tal  es  el  extracto  de  los  partes  del  jefe  de 
la  artillería  enemiga,  que*  como  he  dicho,  só- 
lo sfe  refieren  á,  las  baterías  del  ejército  nú- 
meros 1,  2,  3  y  4,  y  que,  por  haber  sido  ren- 
didos en  las  primeras  horas  del  día  fen  que  es- 
tán fechados  y  relatar  á  veces  como  de  tiem- 
po presente  los  sucesos  del  día  anterior,  pue- 
den ocasionar  alguna  confusión  respecto  drl 
curso  de  las  operaciones.  En  cuanto  á  las  de 
la  batería  número  5,  servida  por  los  marinos, 
carezco  de  pormenores,  y  hallo  únicamente 
que  se  componía  de  3  piezas  de  á..3z  y  3  á  la 
Paixhan  de  8  pulgadas;  que  rompió  sus  fue- 
gos en  la  mañana  del  24,  y  que  a  Is^s  dos  de 
esa  misma  tarde  contaba  4  muert6s  y  un  he- 
redo. Las  noticias  de  la  plaza  dicen  que  la  ex- 
presada batería  de  marina  quedaba  en  un  mr^-' 
dano  á  distancia  de  700  varas  al  Su  del  ba- 
luarte dé  Santa  Bárbara,  y  cosa  de  quinte  va- 
ras más  alto  que  la  muralla.  (109)  Aparte  de 


(108)  Si  se  agrega  á  este  número  el  de  los  dis- 
paros  de  la  batería  de  marina  y  de  los  buques, 
tal  vez  no  resulte  exagerado  el  cálculo  hecho 
en  la  plaza  y  de  que  adelante  hablaré,  ^ 

(109)  Respecto  de  los  puntos  de  situación 
de  las  baterías  norte-americanas,  decía  el  ge- 
neral Morales  en  su  parte  de  24  de  Marzo,  que 
el  enemigo  había  roto  sus  fuegos  el  22  á  la^í 
cuatro  y  media  de  la  tarde  "desde  las  bate- 
rías que  estableció  por  el  rumbo  de  los  Hor- 
nos;" y  agregaba:   "Hoy  ha  multiplicado  sus 
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las  bajas  de  que  acabo  de  hablar,  el  general 
Scott  tuvo  del  9  al  28  dé  Marzo,  en  el  serví- 
cío  de  las  demás  baterías  y  en  los  combater. 
con  las  fuerzas  nuestras  de  la  Orilla,  un  to- 
tal de  11  muertos  y  5G  herid  js,  contándose  2 
capitanes  entre  los  primeros,  y  el  teniente  po- 
ronel  Dickénson  y  otros  dos  oficiales  entre  los 
segundos. 

Paso  ahora  á  extractar  la   versión .  mexica- 
na del  bombardeo  dé  Yeracruz. 

Según  ella,  al  romper  el  enemigo  sus  fuegcs 
á  las   cuatro  y  media  de  la ,  tarde  del  22   d,e 
Marzo,  estallaron  las  dos  primeras  bombas  en. 
la  p  aza  de  Armas  y  el  Correo,  quedando  a' 
punio  desiertas  las  calles  y  todos  los  defe  j- 
Bores   en   sus   puestos.     Contestaron   el   fuego , 
Uiúa  y   los   baluartes  de   San. lago,   San.Jos<^, 
San  Fernando  y  Santa  Bárbara,  que  miraban 
á  las  baterías  de  los  asediante?,  siendo  el  úl- . 
tinio    de    dichos    puntos   el    que    estaba,  fren- 
te  á    las    piezas    enemigas    que   debían    abrir 
brecha.  Una  de  las  bombas  mantenidas  en.  el 
aire,   parecía   constantemente  dirigida   al   con- 
vento de   San   Agustín,   edificio  fortísimo  por  . 
sus    muros    y    bóvedas,  j,    adeinás,    blindado 
en  la  parte  que  servía  de  depósito  de  polvo-. 
ra.  Iban  las  demias  bombas  sobre>  los  cuarta- 
les, hospitales  de  caridad  y  de  sangre,  pana- 


f uegoa  á  bala  rasa  desde  otra  nueva  batería 
"situada   al   pie  del  medaño  del  Perro."    Las  , 
prlmeras.de  que  hablaba  eran  los  núm,eros  1.  . 
2,  3  y  4,  pertenecientes  al  ejército,  y. la  tíltlr  . 
ma  era  la  número  5,  llamada  de  marina. 
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derías  indicadas  por  sus  cliimeneas,  y  ediñ- 
cios  particulares,  algunos  de  los  cuales  comen- 
zaron desde  luego  &  incendiarse.  (110)  Las  pri- 
meras víctimas  fueron  mujeres  y  niños.  L:s 
hospitales  é  iglesias  se  llenaban  de  heridos; 
algunos  de  los  <iue  había  en  Santo  Doming) 
perecieron  á.  la  explosión  de  las  bombas  que 
atravesaron  la  bóveda;  y  los  transladados  dti 
allí  &  la  iglesia  de  San  Francisco  y  capilla  del 
Tercer  Orden,  corrieron  ú>  pjco  igual  suerte; 
repitiéndose  esto  el  24  en  los  hospitales  de  B> 
lem  y  Loreto,  y  d&ndose  caso  de  que  un  solo 
proyectil  matara  &  diez  y  nueve  personas,  á. 
consecuencia  de  lo  cual,  los  heridos  qué  con- 
servaban algún  vigor  se  levantaron  y  huyo- 
ron  despavoridos  por  las  calles. 

Al  amanecer  el  23  se  suspendió  el  fuego;  pe- 
ro ft  poco  siguió  con  más  vigor.  Jflste  día  ya 
no  hubo  carne  ni  pan;  y  el  rancho,  de  sólo 
frijol,  se  tomó  hasta  las  diez  de  la  noche,  ú, 
la  luz  de  las  bombas  y  de  los  incendios.  La 
parte  Inerme  del  vecindario  se  había  ¿do  agru- 
pando del  lado  de  la  Caleta  y  se  refugiaba  en 
almacenes  y  zaguanes;  pero  muy  luego  le. 
proyectiles  caían  en  todos  los  puntos  de  la 
ciudad  y  no  hubo  ya  en  ella  lugar  seguro,  per- 
maneciendo las  familias  ea  constante  vigilan 


(110)  A  juzgar  por  lo  extractado  de  los  par- 
tes norte-americanos,  ni  era  tan  activo  el  fue- 
go de  las  baterías  que  mantuviera  constante- 
mente varias  bombas  en  el  aire,  ni  la  punte- 
ría tan  precisa  que  pudieran  ser  dirigidas  (I 
determinados  edificios/ 
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cia  y  sin  alimento,  después  de  haber  perdido 
niucbas  de  ellas  sus  casas  y  sin  quedarles  más 
Mines  que  la  ropa  que  llevaban  vestida.  Esto 
mismo  día  se  unió  al  fuego  de  las  baterías  el 
de  los  buques  situados  frente  á  los  Hornos  y 
desalojados  ú,  poco  por  los  cañones  de  Ulúa  y 
del  baluarte  de  Santiago.  Aumentáronse  los  ca- 
sos d^  incendio.  Inapagable  en  las  fincas  des 
habitadas,  en  las  que  no  era  visible  sino  cuando 
había  ya  tomado  Incremento.  En  todo  el  re- 
petido día  mantuvo  el  enemigo  de  cuatro  íl 
seis  bombas  en  el  aire,  (111)  dirigendo  siem- 
pre u^a  á  San   Agustín   y  las   demás  á   San 

» 

Francisco,  Santo  Domingo,  residencia  del  g - 
n eral  Morales  y  otfos  edificios.  Parte  del  dé 
Santo  'Domingo  se  había  incendiado  esa  ma- 
ñana. 

El  24  la  batería  de  marina  establecida  al 
Sur  del  baluarte  de  Santa  Bárbara,  rompió 
sobre  él  sus  fuegos,  empezando  á  desmaute- 
láirlo  y  á  abrir  brecha  en  la  parte  del  muró 
i!nida  á  su  seml-gola  derecha.  Otras  piezas  dis- 
paraban sobre  el  baluarte  de  Santa  Gertru- 
dis. Los  ingenieros  acud^'éron  á  cerrar  la  brf^- 
cha  con  vigas  y  sacos  de  tierra,  y  la  artille- 
rra  de  Santa  Bárbara  se  retiró  á  retaguardia 
de  la  plaza  del  balitarte,  que  amenazaba  dej- 
^  plotúarée.  El  teniente  de  litariná  P.  Sebastián 
ETolzingér  mandaba  el  citado  punto,  sin  dejar 
de  hacer  fuego  sino  cuando  le  faltaban  muni- 


(111)  "Tributo  á  la  verdad,"  pág.  31.  Repi- 
to aquí  la  observación  hecha  con  referencia 
ft  los  partes  del  enemigo. 
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clones»  que.  personalmente  iba  á  recoger  de  los 
demás  baluartes,;  y,  como  una  bala  enemiga 
rompiera  la  driza  de  la  bandera  del  suyo,  ha- 
ciéndola caer  desprendida,  subióse  al  merlón 
para  atarla  de  nuevo:  una  segunda  bala  arran- 
có el  merlón  y  con  él  rodó  Holzinger  adentro 
del  bajuarta;  pero  se  levantó  el  valeroso  jete 
y  prendió  la  bandera  en  el  asta,  teniéndosela 
durante  la  operación— efectuada  bajo  .  un^  llu- 
via dé  lalas— un  jovencito  de  diez  y  seis  aüop, 
entonces  subteniente  de  la  guardia  nacional 
de  Orizala,  y  hoy  gen?ral  D.  Francisco  A.  Vv- 
lez.  El  referido  baluarte  de  Santa  *  Bárbara 
apagó  varias  veces  los  fuegos  de  la  baterra 
enemiga,  desmontándple  algunas  piezas;  y  l«i 
conducta  de  Holzinger  fué,  pocos  días  des- 
pués, elogiada  por  ei  vencedor.  (112) 

Entre  diez  y  once  de  la  maCana  del  mismo 

...  .  .  I 

día  24,  se  interrumpió  el  fuego,  y  tres  colum- 
nap,  enemigas  /^on  sus  ^respectivas  bandera^, 
descendían  de  los  'médanos,  moviéndose  en  di- 
rección del  Matadero.  Creyóse  inminente  el 
asalto,  y  la  plaza  .tocó  alarma:  pero  las  colum- 
nas se  ocultaron  á  la  vista,  prosiguió  el.fuu* 
go,  y.  continuaron  los  sitiadores  trabajand.) 
en  establecer  .nuevas  baterías  entre. el  Cemen- 
tiBi'lo"  y  los  Hornos.. 

.Ese  día  Üegó.á  .Veraeruz  P.  José  Maií^  Ma- 
ta  con  las  libranzas  que  remitió  el  gobernador 


(112)  Los  oficiales  de  Scott  preguntaban  en 
Veraeruz  si  ,el  baluarte  de  Santa  Bárbara  hi- 
bía  estado  servido  por  artilleros  extranjeros. 
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del  Estado.  El.  enemigo  y  la  plaza  se  dirigían 
<íOj vetes  á,  lá  Congréve,  y  en  la  segunda  las 
víctimas  fueron  numerosas,  contándose  entre 
ellas  el  mayor  dé  órdenes  de  la  la.  línea,  B. 
Félix  Valdés,  y  algunos  soldados  del  eseua- 
drón  de  Veracruz.  Eín  la  noche  xayó  una  bom- 
ba en  el  laboratorio  de  pólvora  que  habja 
en  el  baluarte  de  Santiago,  é  incendió  tr<?s 
quintales  de  ella  y  más  de  veinte  bombas  car- 
gadas, que  estallaron,  haciendo  volar  el  eO.i- 
íicio  y  destrozando  á  todos  los  operarios,  con 
excepción  de  un  sargento.  Otra  bomba  cayó 
en  el  repuesto  del  cuartel  en  que  estaba  el 
comandante  militar,  y  al  tenerse  aviso  de  ello. 
Robles,  que  se  hallaba  allí  &  la  sazón,  pene- 
tró con  sus  ayudantes  y  algunos  ingenieros 
y  quitó  y  extrajo  por  sí  mismo  con  serenidad 
todavía  mayor  que  el  peligro,  las  mechas  in- 
cendiarias. . 

El  25  á  las  siete  de  la  mañana,  dos  vapores 
y  siete  cañoneras  se  acoderaron  detrás  de  los 
Hornos  y  empezaron  á  disparar  sobre  la  pla- 
za; pero  ésta  y  Ulúá  los  desalojaron  dos  horas 
después,  quedando  muy  maltratado  uno  de  di- 
elics  vapores.   (113)  Multitud  de  balas  y  pro- 


(1Í3) '  Scott  en  sus  despachos  rio  menciona 
otros  fue;?os  de  la  escuadra  que  los  rotos  en 
ía  tarde  del  22  y  que  duraron  hasta  la  maña- 
na del  23.  Probable  es  que  en  los  despachos 
del  comodoro  Perry— de  los  cuales  carezco  - 
se  dé  noticia  de  las  operaciones  de  los  buques 
en   los  demás  días  del  bombardeo. 
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yectiles  cayeron  en  la  plazuela  de  la  Caleta, 
la  Pastora  y  el  baluarte  úe  Sah  Juan.  £21  Je 
Santa  Bárbara  y  lienzos  y  bóveda^  de  varios 
cuarteles  amenazaban  derrumbarse.  En  el 
muelle  y  en  casi  toda  la  línea  fortificada,  y 
hasta  en  IJlúa,  perecieron  muchos  artilleros 
y  soldados  del  Activo  de  Oaxaca.  Desde  la 
puerta  de  la  Merced  hasta  la  Parroquia  no 
había  una  sola  casa  ilesa,  y  estaban  ya  en  rui- 
nas en  gran  parte,  impidiendo  los  escombros 
el  tránsito:  de  la  Parroquia  hacia  la  Caleta 
aunque  no  en  igual  grado,  habían  sufrido  tam- 
bién deterioro  todos  los  edificios:  no  se  podía 
caminar  por  las  aceras,  á  causa  de  que  se  es- 
taban desprendiendo  los  balcones;  y  en  las  no- 
ches no  había  alumbrado.  Multitud  de  fami- 
lias,  cuyas  habitaciones  quedaron  arruinadas 
por  completo,  seguían  refugiadas  en  las  bode- 
gas de  algunas  casas  de  comercio;  y  el  cón- 
sul español.  Escalante,  había  alojado  en  la 
suya  á  ancianos,  mujeres  y  niños,  proporcio- 
nándoles alimentos. 

El  26  en  la  mañana  continuó  el  fuegp.  Per- 
dióse ya  en  la  plaza  toda  esperanza  de  asal- 
to, y  los  defensores  seguían  muriendo  en  sus 
puestos  con  la  conciencia  y  el  despecho  de  no 
podar  Inferir  gran  daño  á  sus  contrarias,  y 
con  el  dolor  de  presenciar  la  ruina,  el  hambre 
y  hasta  la  pérdida  de  vidas  en  sus  infelices 
familias.    (114)   Considerable   número   de   heri- 


(114)  IJn  francés  llamado  Clairac,  maesti 
de  obras  en  el  Ferrocarril,  y  &  quien  Robl< 
empleaba  en  las  fortificaciones,   al  ir  de  é 
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doft,  9\n  asistencia  posible,  en  los  hospitales^ 
casas   y   calles;   muertos  insepultos  entre  las 
ruinas  de  los  edificios  y  al  lado  de  los  valien- 
tes que  seguían  exponiendo  sus  vidas;  el  in- 
cendio á  un  tiempo  en  gran  número  de  luga- 
res;  la   falta   de   alimentos   para   soldados   y 
paisanos;  el  llanto  de  los  huérfanos,  madres 
y  viudas,  y  la  explosión  incesante  de  las  bom* 
bas;  por  último,  la  brecha  abierta  en  la  mu- 
ralla y  de  que  el  enemigo  parecía  intentar  no 
aprovecharse,    sino    cuando    hubiera    acabado 
/a  guarnición,  habían  hecho  á.  los  principales 
jefes — con   éicepción    de  *  Robles,    que  no   fué 
llamado  á  las  primeras  juntas— discutir  y  ad- 
mitir lo  inútil  de  la  prolongación  de  la  defen- 
sa,  y  resolverse  á  abrir  pláticas  para  saber 
las  condiciones  del  vencedor.  Ai  conocerlas  y 
figurase  que  trataba  de  humillar  á.  los  mismos 
¿   quienes     caliñcaba   de   valientes,    se  había 
adoptado  la   resolución  de   romper,   en   unión 
de  las  tropas  de  Ildúa,  la  línea  enemiga;  pe- 
ro un  furioso  norte  equinoccial,  desatando  sus 
ráfagas  y  levantando  hasta  el  cielo  las  olas, 
asoció  la  cólera  de  la  naturaleza  á  la  ira  y 
matanza   de  los   hombres,   haciendo  imposible 
la  concentración  de  las  fuerzas  del  castillo  en 
la   plaza  y  hasta  la  simple  comunicación  en- 
tre^ uno  y  otra. 

Scott,    al    imponer   sus    condiciones    prelimi- 
nares,  en  la  tarde  del  26,  suspendió  el  fuego 


tas  á  .  su  casa,  encontró  muertos  de  bomba  á 
su  esposa  y  á  sus  hijos  y  perdió  el  juicio  du- 
rante algún  tiempo. 

I.  vasióB  -  43 
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de  SUS  batería^,  aumentadas  ya  con  nún^ro 
considerable  de  piezas,  para  continuarle  d  las 
sei^  de  la. mañana  del  27,  si  tales  condiciones 
no.  eran  aceptadas.  Eisa  misma  tarde,  con  per- 
miso de.  la  autoridad  militar,  una  comisión 
de^  extranjeros,  bajo  la  protección  de  la  ban- 
dera francesa,  sali6  á  pedir  amparo  &  los  bu- 
ques de  guerra  de  sus  naciones  respectivas 
anclado^;,  en  Sacrificios;  sin,  haber  logrado  su 
objeto,,  porque  se  lo  impidió  la  escuadra  ñor* 
te-ámericana,  y  hasta  se  dice  que  el  comodo- 
ro ,amenazó  con  mandar  hacer  fuego  sobre  los 
coqaisiohadoe.  Se  oyeron  detonaciones  de  fu- 
silería del  lado  de  los  jnédanos,  y  por  un  mor 
mentó  se  creyó  en  la  llegada  de  auxilips.  En 
la  nocjbíe  se  volvió  A  hablar  de  la  convenien- 
cia.  y  ^posibilidad  de  una  salida  rompiendo  la 
línea .  enemiga,  y  la  mayor  parte  de  los  guar- 
dia^ ^.i^ciqnales  optaban  por  ella,  no  obstante 
el  temor  .d-^  dejar  comprometidas  á  sus  fa- 
milias. .En  la  tropa  permanente  aparecían  ya 
síntopaft  de  desmoralización.  Los  guardias 
nacionales.de  Orizaba,  los  granaderos  de  Oa- 
xaca  y  muchos  oficiales  de  la  guardia  nació- 
nal,  de  Veracruz,  se  pronunciaban  abiertamen- 
te por  la  salida,  aun  sin  contar  con  las  tropas 
del  castillo.  El  comandante  militar  Morales 
consiguió  calmar  los  ánimos;  proclamó  la 
unión  en  espera  de  los  acontecimientos;  ce- 
lebró fi.  media  noche,  el  26,  una  junta  de  gue- 
rra, 6  hizo  en  ella  dimisión  del  mando,  de 
que?  se  encardó  inmediatamente  su  segundo 
el  general  D.  José  Juan  Landero;  translad&n- 
dose  míls  tarde  Morales  Á  Ulúa,  en  unión  del 
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maypi^  ^e  1&  guardia  nacional  de  Veracniz,  D. 
Manuel  Gutiérrez  Zamora. 

Antes  de  amanecer  el  27,  los  cónsules  ex- 
tranjeros, de  acuerdo  con  las  autoridades  de 
la  plaza  y  acompañados  del  alcaide  2o.,  se  di» 
rigieron  al  campamento  norte-americano,  otra 
vez  en  solicitud  de  que  se  permitiera  la  sa- 
lida á.  neutrales,  ancianos,  mujeres  y  niños; 
pero  Scott,  sin  dar-les  affdiencia,  les  hizo  sa- 
ber que  Si  nadie  dejaría  salir  mientras  no  se 
rindiese  •  la .  plaza.  (115)  Ai  amanecer  el  citado 
día,  casi  toda  la  parte  femenina  de  la  pobla- 
ción, multiud  de  niños  y  algunos  extranjeros, 
se  agrupaban  frente  á  las  casas  de  los  cónsu- 
les español  y  francés,  aguardando  la  oportu- 
nidad de  salir  bajo  su  amparo.  A  eso  de  las  nue- 
ve de  la  mañana,  aunque  no  se  había  roto  de 
nuevo  e\  fuego  y  continuaban  las  negociacio- 
nes de  capitulación,  se  desconfiaba  del  resul- 
tado de  ellas,  se  temían  los  efectos  de  la  di- 
versidad.  de  pareceres  y  resoluciones  de  los 
individuos  de  la  guarnición,  y  la  ansiedad  y 
el  terror  crecían  en  las  familias,  que  vaga- 
ban por  las  calles  cargando  sus  envoltorios 
de  ropa  y  buscando  salida.  Algunas  se  em- 
barcai;pn  en  lanchas  con  la  mira  de  refugiar- 
se en  los  buqiies  de  guerra  neutrales;  pero  la 
escuadra  las  hizo  retroceder  á  la  playa.  Mo- 
raeiytos  hubo- en  que  la  autoridad  civil  estuvo 
tentada  de  ponerse  A  la  cabeza  de  la  pobla- 


(115>  En  los  partes  de  Seott  no  hallo  men* 
cióa '  aliru^a  de  este  nuevo  paso  de  los  con- 
snleteu 
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ción  inerme,  y  salir  con  ella  á  servir  de  blan- 
co á  los  tiros  del  enemigo. 

Las  pubiicaeiones  contemporáneas  expresan 
la  hondísima  indignación  que  la  resistencia 
de  Scott  y  del  comodoro  Perry  á,  dejar  salir 
de  la  ciudad  á  los  neutrales  é  inermes,  poste- 
riormente al  principio  de  las  hostilidades,  cau- 
só en  aquel  vecindario.  En  todo  el  país  se  ca- 
lificó por  entonces  desbarbara  tal  conducta, 
y  aun  parte  de  la  prensa  de  los  mis  •  s  Esta- 
dos Unidos  la  criticó  míls  ó  menoe  severamen- 
te. Vistas  las  cosas  muchos  años  después,  fi, 
la  luz  de  la  razón  y  de  ia  lógica,  parece  na- 
tural que  la  parte  inerme  de  la  pol^lación  que 
por  imposibilidad  de  emigrar  ü  tiempo,  afron- 
tó de  pronto  los  horrores  del  bombardeo,  tra- 
tara de  librarse  de  ellos  cuando  había  empe- 
zado á  experimentarlos;  y  el  comportamiento 
de  los  cónsules  extranjeros  mereció  bien  de 
Veracruz  y  de  la  humanidad.  Pero,  &  su  tur- 
no, Scott  y  Perry,  sin  comprometer  su  respon- 
sabilidad militar,  no  pudieron  obrar  de  diver- 
so modo.  El  pripiero  de  estos  jefes,  én  sus. no- 
tas &  los  cónsules  y  al  comandante  militar, 
anunció  el  bombardeo  y  el  analto  y  las  conse- 
cuencias probables  y  terribles  de  uno  y,  de 
otro  para  la  población  inerme,  dejándole  sa- 
lida basta  el  momento  de  comenzar  sus  pro- 
pias operaciones:  más  tarde,  sus  deberes  de 
humanidad,  antes  que  á  apiadarse  del  vecin- 
dario de  Veracruz,  le  obligaban  á  economizar 
la  sangre  y  las  fatigas  de  sus  propios  solda- 
dos. Tales  son  las  reglas  y  los  efectos  de  In 
guerra,  cruel  y  atroz  en  sí  misma,  y  que  en 
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el  caso  de  .que  se  trata  no  reconocía  otro  ori- 
gen que  la  ambición  de  nuestros  vecinos. 

En  la  madrugada  del  27  de  Marzo  se  calcu- 
laba en  1,000  el  número  de  muertos  y  heridos 
en  la  plaza,  y  en  una  cantidad  de.  cuatro  á  cinco 
millones  de  pesos  la  pérdida  material  de  edifi- 
cios y  mercancías  á  la  acción  de  más  de  16,000 
balas  y  proyectiles  lanzados  por  el  invasor  en 
cinco  días  de  fuego.  Según  el  parte  oficial  Jel 
general   Landero,  los  muertos  de  la,  clase  de 
tropa  llegarían   á  ^50  y   los  de   la  población 
inerme  á  400,   pasando  de  200  los  heridos  y 
debiendo* ser  incompletos  estos  guarismos  por 
haber  muchos  cadáveres  bajo  los  escombros. 
La  existencia  de  pólvora  en  la  plaza  quedaba 
agotada,  y  había  sido  preciso  traer  uaa  r>«irto 
d-e  la  de  Ulúa.  Del  10  al  26  inclusive  había 
lanzado   Veracruz    al    campo    norte-americano, 
según  noticia  oficial,  6,267  balas  de  hierro  de 
los  calibres  de  á  8,  12,  16,  22  1|2  y  24,  y  2,219 
bombas  y  granadas,  de  14  y  de  9  pulgadas  las 
primeras,  y  de  8  y  5  3|4  y  para  cañon^  de  á 
22  1|2  las  segundas.  El  enemigo,  según  los  da- 
tos insertos  en  el  "Tributo  á  la  Verdad,"  ha- 
bía lanzado  sobre  Ma  plaza  desde  las  baterías 
del  ejército  3,000  bombas  de  IQ  pulgadas,  (116) 
200  granadas  de  8,  y  500  balas  de  á  25  libias; 
desde  la  batería  de  marina  1,000  granadas  de 
á  68  libras,  800  balae  de  á  32  y  200  balas  hue- 
cas; y  desde  sus  buques  1,0^0  balas  huecas  y 


(116)  Las  medidas  en  los  datos  mexicanos 
son  castellanas;  é  inglesas,  naturalmente,  en 
los  datos  d^l  enemigo, 
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sólidas:  6  sea  en  junto  6,700  proyectiles  y  ba- 
las,  pesanclo  463,600  libras. 

Viniendo  "á  los  preliminares  de  la  capitula- 
ción, repetiré,  por  principio  de  ellos,  que  al  re- 
cibir los  cónsules  extranjeros  la  respuelita  ne- 
gativa de  Scott,  fecha  25  de  Marzo,  á  su  soli- 
citud en  favor  de  neutrales  é  inermes,  diri- 
gieron copia  de  aquella  al  jefe  de  la  plaza, 
pidiéndole  que  él  mismo  procurara  la  tregua 
necesaria  para  la  salida  de  unos  y  otros;  lo 
cual  Implicaba  la  apertura  de  negociaciones 
para  la  rendición  de  Veracruz,  dado  que  el 
jefe  enemigo  había  protestado  no  suspender 
las  hostilidades  sin  la  propuesta  formal  de 
tal  rendición.  Esto  y  el  tristísimo  estado  de 
la  ciudad  y  de  su  guarnición,  de  que  he  pro- 
curado dar  idea,  motivaron  que  el  comandante 
luilitar,  general  Morales,  dirigiera  fi,  Scott  el 
2<i  una  comunicación  que,  por  enfermedad  del 
expresado  Morales,  firmaba  sü  segundo  el  gene- 
ral D.  José  Juan  Landero,  acompañándole  el  úl- 
timo ocurso  de  los  cónsules  é  invitándole  U  en- 
trar en  un  arreglo  honroso  con  la  guarnición, 
y  á  que  nombrara  para  ello  tres  comisionados 
que  en  algún  punto  intermedio  pudieran  reu- 
nirse con  los  de  la  plaza  á  tratar  de  dicho  arre- 
glo. Como  al  recibirle  en  el  "Campo  de  Wash- 
ington" la  propuesta  /de  Morales  lo  terrible 
del  norte  imi)edía  comunicarse  con  la  escua- 
dra, se  decidió  Scott  á  tratar  por  sí  solo,  siii 
consultar  al  comodoro  Perry;  mandó  cesar  los 
fuegos  de  sus  baterías,  y  nombró  en  la  tarde 
del  mismo  26  de  Marzo  comisionados  suyos  & 
los  generales  Worth  y  Pillow  y  al  jefe  de  In 
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genieros  coronel  Tottén.  El  28,  después  de 
arregladas  las  bases  de  la  capitulación,  Perly 
tu  vio  á  tierra  á  su  segundo  Aulíck,  y  entóiíctes 
dispuso  Scott  asociarle,  en  representación  de 
la  escuadra,  con  los  demás  comisionados  su- 
yos. Los  de  la  plaza  fueron  los  Corontílest). 
José  GrUtiérrez  Villanueva  y  D.  Pedro  Sligiiel 
de  Herrera  y  el  teniente  coronel  de  ingeníeyba 
D  Manuel  Robles;  quienes  Tevaron  de  intór- 
X»rete  el  joven  D.  Joaquín  de  Castillo  y  Cos. 
Las  entrevistas  tuvieroh  lugar  en  él  Puente' 6 
Punta  de  los  Hornos. 


XVI 

CAPITULACIÓN  DE  VERACRüZ.  '       ' 

.  r.    .     » 

Causas  de  la  capitulación, — Junta  de  guerra. — Pvto- 

puestas  de  nuestros  comisionados , — Resoluciones  de 

Seott.  '  Tetto  de  la   capitulación. — Ocupa  la  plaza 

el  enemigo. — Eeflecciones  y  algunas  otras  noticias. 

Desde  antes  que  el  enemigo  desembárcala 
tm  las  playas  de'  Veracruz  comenzaron  á  emi- 
grar las  familias,  refugiándose  en  pueblos  y 
rancherías,  á,  más  ó  menos  distancia  de  la  pla- 
za, las  que  no  tenían  los  recursos  necesario:! 
para .  venir  hasta  Orizaba  ó  Jalapa.  La  ül 
tima  de  estas  ciudades,  jnás  en  contacto  enton- 
ces con  el  puerto,  rebosaba  en  población  á  qau* 
Ba  de  la  afluencia  de  tales  familias;  y  <cou)o 
la  mayor  parte  de  ellas  había  dejadoá  sus  varo- 
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neR  en  el  servicio  militar,  y  como,  además,  sti 
comprendía  claramente  que  del  resultado   de 
la  defensa  de  V.eracruz  iban  á  depender  la  de 
tención  6  la  internación  de  los  Invasores,  erí- 
general  y  profunda  la  ansiedad  del  vecinda 
rio,  -que  se  agrupaba  en  número  considerable 
en  la  casa  de  correos  &  la  llegada  de  las  dili- 
gencias, y  desde  los  puntos  má.s  elevados  d^ 
la  ciudad  tendía  sus  anteojos  de  larga  vista 
liAcia  la  costa.    Sabido  es  que  desde  poco  más 
alia  de  las  Vigas,  en  el  descenso  de  la  mes 
central,  Á  la  izquierda  del  camino  de  México 
que  pasa  por  Perote,  la  vista  en  algunos  si 
tíos  alcanza  basta  el  mar,  que  cuando  se  man 
tiene  despejado  el  horizonte,  aparece  como  une» 
c^nta  de  color  azul  muy  bajo,  destacándose  do 
8!i  fondo  en  tres  pequeñas  masas  blanquecinas 
la  fortaleza  de  Ulúa  y  el  caserío  y  el  cemente- 
rio de  Veracruz,   y   brillando   á  veces   con    el 
ífdl  aun  las  velas  de  los  buques  y  de  los  bo 
tep. 

Las  noticias  del  desembarco  de  los  norte- 
americanos y  del  establecimiento  de  sus  bate- 
rías impresionaron  hondamente  á  la  población 

'  de  Jalapa,  cuyas  autoriaadea,  *en  unión  de  las 
del  Estado,  después  de  haber  hecho  salir  á  la 
prnardla  nacional,  que  se  detuvo  en  el  Puente 
y  ««n  Santa  Fe,  procuraban  acopiar  y  remitir 

'  al  puerto  los  auxilios  posibles,  convocando, 
además,  á  los  vecinos  y  ejercitándolos  por  las 
tardes  en  el  manejo  de  las  armas.  Esperábase 
todavía  la  llegada  de  tropas  y  recursos  del  in- 
terior; pero  pasaba  el  tiempo  trayendo  con*?;- 
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go  el  triste  convencimiento  de  que  el  grupo 
c!e  valientes  apostado  en  las  murallas  de  l:i 
primera  ciudad  fundada  por  Cortés  en  el  Nuc- 
I  vo- Mundo,  iba  á  medir  por  sí  solo  sus  fuerzas 
con  un  enemiga  poderoso,  en  presencia  de  la 
£.pulía  jé  indiferencia  de  la  nación.  De  pronto, 
en  el  silencio  y  la  oscuridad  de  la  noche,  oía- 
mos sordos  truenos  lejanífilmos  &  la  parte  de 
Oriente,  y  veíamos  surcar  leves  relámpagos  el 
liortzonte,  á  veces  por  espacio  de  hoi*as  ente- 
ras. ¿Eran  la  voz  y  el  Ürillo  de  la  tempes- 
tad. 6  de  los  cañones?  Al  disiparse  toda  du- 
da de  que  los  fuegos  se'  habían  roto  ya,  aun 
partieron  de  Jalapa  algunos  jóvenes  decididos 
ú.  compartir  el  peligro.  Días  antes  habíamos 
visto  salir,  entre  otros,  á.  D.  Pedro  y  D.  Fran- 
cisco de  Landero  y  Cos,  D.  Joaquín  de  Cas- 
•  tillo  y  D.  Juan  Sánchez  Barcena.  (117)  Del 
,  2G,al  27  de  Marzo  rompió  el  norte,  y  nada  vi- 
mos ya  ni  oímos,  creciendo  el  desasosiego  y 
la  angustia,  que  vino  á  convertir  en  duelo  pro- 
fundísimo, dos  ó  tres  días  después,  la  noticia 
indudable  de  la  capitulación  de  la  plaza.  (118) 


(117)  Veracruzanos  los  ires  primeros  y  Ja- 
laneño  el  último,,  que  llegó  á  ser  un  ingeniero 
mecánico  muy  notable,  y  ha  muerto  hace  po- 
cos años.  D.  Francisco  de  Landero  ha  sido 
después  uno  de  los  mejores  gobernadores  del 
Kstado  de  Veracruz,  y  ministro  de  Hacienda: 
él  y  Castillo,  que  era  «1  tipo  de  los  caballeros, 
fungieron ;  de  ayudantes  del  general  Morales 
y  del  tenient(^  coronel  gobios. 

(118)  Una   carta   del   respetable  comerciante 

Invasión.— 44 
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I -as  causas  decisivas  de  ella  aparecen  con- 
ílensadas  en  el  siguiente  pasaje  del  parte  ren- 
dado posteriormente  por  el  general  Lándero: 
"Tan  grande  como  eya  el  entusiasmo  para  d€?- 
fenderse,  y  sin  haber  disminuido  en  manera 
alguna  don  la  presencia  y  hostilidades  de  ún 
enemigo  tan  superior  en  número  y  recursos, 
fué  grande  la  consternación  de  las  familias 
cuando  los  señores  cónsules  extranjeros,  con 
la  mejor  intención,  solicitaron  del  enemigo  una 
suspensión  para  la  salida  de  los  neutrales,  en 
la  suposición  de  que  se  accediera  á  una  deman- 
da tan  justa,  y  de  la  cual  se  aprovecharían 
las  familias  que  estaban  en  Veracruz:  p;ues 
estos  pasos  fueron  los  preliminares  de  un  des- 
concierto entre  algunos  jefes  que,  aunque  de- 
cididos á  continuar  la  defensa,  trataron  de 
investigar  los  recursos  que  quedaban  para  re- 
sistir, entretanto  llegaban  los  auxilios  que  man- 
daba el  gobierno  y  que  se  suponían  en  camino: 
y  entonces  se  tuvo  el  doloroso  conocimiento 
de  que  las  municiones  de  cañón  que  quedaban 
bastarían  apenas  para  algunas  horas  de  fuego: 
que  los  únicos  víveres  que  existían  en  la  pla- 
za, de  los  que  comía  la  guarnición,  se  redu- 
cían al  resto  de  semillas  que  el  Excmo.  Ayun- 
tamiento había  acopiado,  y  de  las  cuales  la 
población  pobre  tenía  que  participar  también, 


D.  Dionisio  José  de  Velasco,  dirigida  de  Me- 
dellín  á  D:  Bernardo  Sayago,  de  Jalapa,  y 
abierta  en  el  Puente  Nacional  por  el  goberna- 
dor D.  Juan  Soto,  contenía  la^primeta  noti- 
cia fidedigna  de  la  capitulación  de  Veracruz. 
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[1)08  liabla  quedado  reducida  &  no  teaer 

liento  por  su  ruina  total;  y  en  semejante. 
f  tuai.'¡Sn,  la  defensa  por  mAs  tiempo  equlTi 

ú  presentar  vfctlinas  voluntarlas  sin  fruto 
.    Rtiuo,  cuando  los  auxilios  de  M6slco  ni   i 

esiHltan  anunciados    de    una    manera    pos 

vn."  ttlO) 

(11D>  Confirmando  y  amprando  lo  que 
;iil  primer  articulo  sobre  Veracruz  dije  a< 
cii  del  proyecto  de  defensa  exterior  cbnceb 
por  Robles,  me  escribe  un  vecino  respeta 
<1c  íii|«ellii  ciuda4  y  que  fui  testigo  y^  actor 
los  sucesos  de  1.847; 

''F-l  general  Itobles,  entonces  teniente,  co 
iiel  de  Ingenieros  y  comandante  de  ingenie 
de  la  plaza,  propuso  fortificar  las  inmedla< 
"(■s  de  Veracruz;  eato  es.  el  cerco  de  i 
(Inijos  ni&H  altos  de  In  ciudad,  y  que  la  < 
cnndan  formando  cordillera,  de  Punta  de  H 
nos  ft  loe  Hornos  &  Casamata,  y  de  este  p 
to  .1  loe  médanos  del  Perro  y  del  Encanto, 
telendo  practicable  (al  idea  por  falta  de  din 
y  de  hombreB,  se  Itjíi  en  fortificar  el  Cam 
í'aiitc  y  el  mCdano  del  Perro;  asegurando  ( 
fon  cuarenta  mil  pesos  se  terminarla  la  oí 
y  con  500  hombres  quedaría  guarnecida,  ret 
dflndoB^el  ataque  de  la  ciudad,  cuando  men 
(liilnce  días,  y  dándose  con  ello  m&s  tiempo 
pats  para  reunir  medios  de  bostlllzar  ai  e 
migo  y  de  socorrer  6,  la  plaza;  aparte  de  c 
l.n  mayor  permanencia  del  enemigo  &  la 
temperie  hajo  ei  clima  de  Veracruz,  le  acarr 
rfa   tas  pérdidas  consiguientes  por  las  enf 
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La  primera  junta  formal  de  guerra  para  tra- 
tar de  la  capitulación,  tuvo  lugar  en  la  noche 
del  25  de  Marzo;  y  contra  el  acuerdo  tomad¿ 
en  ella,  protestó  Robles,  que  no  fué  invitado 
á  la  reunió/i  por  contársele  entre  los  .parti- 
darios, más  decididos  de  la  prolongación,  de  la 
díiíensa.  Muy  temprano  el  26  se  dirigió  á 
Scott  la  comunicación  firmada  por  el  general 
I.andero,  todavía  á  nombre  del  comandante  mi- 
litar Morales,  invitándole  á  un  arreglo '  y  al 
nombramiento  de  comisionados.  Ya  dije  quié- 
nes^ lo  fueron  de  parte  de  los  invasores  y  de 
la  plaza,  y  agregaré  que  los  de  ésta,  investi- 
dos de  *su  comisión'  en  nueva  junta  celebrada 
oi  26,  rompieron  el  mismo  día  las  negoeiacio- 

m 

ues,  al  convencerse  de  que  el  enemigo  estaba 


n-edades  de  esta.' zona.  Tal  proyecto  fué  de- 
saprobado y  aun  atacado  por  la  prensa  del 
puerto,  que  sólo  comprendió  el  acierto  de  los 
Fiedlos  propuestos,  cuando  el  enemigo  plantó 
sus  baterías  en  el  Cementerio  y  el  médano  del 
Perro,  lugares  que  elegía  para  la  defensa  el 
Sr.  Robles." 

La   misma  persona  agrega: 

"Siendo  después  comandante  militar  de  Ve- 
ra ciuz  el  general  Robles,  envió  al  ministerio 
de  la  Guerra  una  interesante  Memoria  sobre 
s'  Véracruz  y  Ulúa  deberían  defenderse  en 
caso  de  guerra  extranjera,  y  sobre  los  medica 
de  defensa  y  ofensa  que  deberían  adoptarse 
para  impedir  que  cayeran  en  poder  del  enemi- 
go, ó  para  que  le  fuera  costosísima  su  ocu- 
pación," 
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resuelto  &  no  admitir  otras  condiciones  que 
aquellas  que  los  usos  de  la  guerra  no  le  per- 
jÉitían  rechazar. 

^Las  instrucciones  dadas  por  Scott  el  26  tem- 
prano á  sus  comisionados  para  fijar  las  bases 
de  arreglo,  no  diferían  mucho  de  los  términos 
en  que  se  llegó  á  a  justar  la  capitulación,  y  s6- 
?o  hallo  de  notable  en  ellas  lo  que  en  seguida 
extracto:  **Si  los  comisionados  mexicanos  por 
falta  de  poderes  se  excusan  de  tratar  sobre  la 
r(»ndici6n  de  Ulfift,  los  oorte-amerieanos  les 
urgirán  para  que  pidan  tales  poderes,  y  les  otor- 
garán cualquier  plazo  necesario  con  tal  obje- 
to;  pero  si  dichos  poderes  no  fueren  pedidos 
ú  obtenidos,  los  comisionados  norte-americanos 
pued-en  consentir  en  que  el  punto  en  cuestión 
sea  sometido  al  infrascrito  en  solicitud  de  nue- 
v^fíF*  instrucciones."  Parece 'esto  indicar  que 
Scott  aún  no  estaba  del  todo  confiado,  en  que 
la«  pláticas  abiertas  para  la  rendición  de  la  * 
plaza  le  procuraran  al  mismo  tiempo  la  pose- 
sión del  castillo.  Por  lo  demás,  todavía  el  27, 
el  general  Landero,  en  respuesta  á  un  recado 
verbal  del  mismo  Scott,  decía  á  éste  por  es- 
crito, que  al  dejar  el  general  Morales  el  man- 
do de  la  plaza,  había  consirvado  el  de  Ulúa; 
sin  que  la  jurisdicción  militar  del  primero  se 
extendiera,  de  consiguiente,  al  expresado  fuer- 
te: en  cuya  virtud,  mientras  Landero  no  co- 
nociese los  artículos  de  la  capitulación,  no  po- 
día dirigirlos  á  Morales  para  que  éste  dijera 
«i  lop  aceptaba  ó  no  en  lo  relativo  al  castillo; 
lo  cual  avisaba  el  mismo  Landero  &  fin  de  que 
tal  circunstancia  no  pusiera  obstáculo  k  loa 
arregioB. 
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Ii09  comisionados  mexicanost  por  medio  de 
]o.7t  norte-amerieanos,  dirigieron  el  26,  desde 
luego,  seis  proposiciones  al  mayor  general^ 
Scott.  En  v"  tud  de  la  la.,  la  guarnición  se/ 
retiraría  libremente  k  Orizaba  6  Jalapa:  por  ' 
la  2ii.,  saldría  con  todos  los  honores  de  gue- 
rra, banderas  desplegadas  y  tambor  batiente, 
llevando  municiones  y  bagajes,  depósitos  y  la 
(iot ación  de  piezas  de  artillería  correspondien^ 
le.s  d  la  fuerza:  por  la  3a.,  el  pabeilón  mexica- 
na permanecería  enarbolado  en  el  baluarte  de 
Santiago  hasta  perderse  de  vista  la  guarnición, 
y  antes  de  arriarle,  sería  saludado  con  veintiún 
Cañonazos  en  el  mismo  baluarte,  sin  que  has- 
ta entonces  entraran  las  fuerzas  norte-ameri- 
canas  en  la  plaza:  por  la  4a.,  los  habitantes  de 
Veracruz  continuarían  en  la  libre*  posesión  de 
sus  bienes  muebles  é  inmuebles,  en  cuyo  go- 
ce no  serían  perturbados;  ni  en  las  pr&cticas 
de  .su  religión:  por  la  5a.,  los  guardias  naciooia- 
les  de  Veracruz  podrían  retirarse  á.  sus  casas 
sin.  ser  molestados  con  motivo  de  su  conducta 
en  la  defensa  de  la  plaza:  la  6a.  se  refería  il 
saber  si,  en  el  caso  de  que  Scott  por  no  admi- 
tir las  proposiciones  anteriores  siguiera  hos- 
tilizando ft  Veracruz,  permitiría  la  salida  á  los 
neutrales  y"í/  las  mujeres  y  los  niños  de  fa: 
niiliaf!  mexicanas; 

^eott  contestó  que  la  la.  de  tales  proposi- 
ciones era  inadmisible,  no  debiendo  la  guarni- 
ción retirarse  sino,  en  calidad  de  prisionera 
de  guerra;  pepo  que  podría  hacerlo  en  el  pía-  . 
ze  que  se  pactara,  empaliando  ios  ofldaleB,  por 
sí  y  por  sus  soldado»^  palabra  de  honor  de  no 


,  \ 
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fiorvir,  ep  esta  guerra  hasta  ser  debidamente 
canjeados.     Respecto  de  la  2a-,  que  se  conce- 
d'jrjfan  á  la  guarnicióu  los  honores  de  la  gue- 
i'ñv:  pero  debiendo  entregar  todas  sus  armas, 
salvo  que  los  oficiales  conservarían  sus  espa- 
das.    Acerca  de  la  3a.,   que  se  haría  lo  pro- 
pac'std,   hasta   donde   fuera   posible   íl   los   co- 
misionados   arreglarlo,    para    halagar   el    legi- 
timo  orgullo   de   los   defensores   de   la   plaza. 
jNraniféatóse    absolutamente    conforme    con    la 
4a.,   comprometiéndose  &  ponerla  en  práetici. 
En   cuanto  á  la  5a,,  refirió  su  determinación 
á  lo  dicho  acerca  de  la  la.    Llegando  á,  la  6a., 
deolaró  ijuadmlsible  la  pretensi(!ki  de  nuestros 
comisionados,    sin    má.s    explicación.     Agregó 
guf^  con  sus  primitivas  instrucciones  y  estas 
aclaraciones  podría  quedar  arreglada  la  capi- 
tulación  para   evitar   mayor   efusión   de   san- 
;;re,   siempre  qu^  los  comisionados  de  una  y 
otra  parte  pudieran  reunirse  á  las  diez  de  la 
manan^  del  ^  27  en  el  mismo  lugar  que  el  26. 
y    proceder  sin   demora   &  la   conclusión   del 
arreglo;.     La .  comuni^cación  que  contenía  estas 
resoluciones  fué  dirigida  á  Landero  el  27  muy 
temprano,   ad virtiéndosele   que  se   aguardaría 
su    respuesta  hasta   las  nueve  de  esa   maña- 
na.. (120) 

TjOS  comisionados  nuestros,  que,  como  dije, 
habían  rotp  las  negociaciones  el  26,  recibieron 
nuevas  órdenes  é  instrucciones  del  general 
I^audero,  quien  declaró  en  junta  de  querrá,  en 


(120)  Corespondencia  oficial  de  Scott  con  su 
gobierno. 
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las  primeras  horas  del  27,  en  atención  &  la  falta 
de  municiones  y  víveres  y  á,  la  consiguiente  im- 
posibilidad de  prolongar  la  resistencia,  la  nece- 
sidad imperiosa  de  dar  punto  á  aquel  estado  de  * 
cosas.  Satisface  y  admira  el  brío  de  nuestros 
negociadores  que  en  el  campo  mismo  del  ene- 
itíigo,  ante  los  ensangrentados  escombros  de 
una  ciudad  arruinada  por  sus  bombas,  y  ante 
el  hambre  y  la  impotencia  de  sus  propios 
compañeros  de  armas,  no  se  limitan  á  dejar  in- 
cólume el  honor  'de  México,  sino  que  exigen 
del  vencedor  para  el  vencido  home'najes  qne 
solamente  le  podía  otorgar  y  le  ha  otorgado 
la  iiistorla.  Y  (al  exigencia  era  compartida 
de  no  pocos  de  los  defensores  de  Veracruz,  aun 
después  de  las  últimas  declaraciones  de  su 
comandante  Landero:  el  general  Morales  y  al- 
gunos otros  jefes  se  habían  Ido  &  UltSa  para 
no  capitular,  y  no  era  escaso  el  numero  de 
gente  que  aun  pretendía  saílr  &  viva  fuerza  y. 
que,  ya '  firmado  el  arreglo,  ocultó  ó  hizo  pe* 
dnzos  stis  armas  por  no  entregarlas.  Al  fin, 
la  capitulación  quedó  firmada  el  mismo  día  27,- 
y  fu^  ratificada  el  28,  constando  de  los  siguien- 
tes ftrtículos  que  traduzco  del  texto  inglés  lo 
mfis  literalmente  posible: 

lo.  Toda  la  guarnición  ó  guarniciones  se  rea- 
dirán  al  ejército  de  los  Estados  Unidos  en 
calidad  de  prisioneras  de  guerra,  el  29  del  co- 
rriente á  las  diez  de  la  mañana:  se  les  conce- 
dt-rá  salir  con  los  honores  de  la  guerra,  y  en- 
tregarán las  armas  á  los  oficiales  que  designe 
el  general  en  jefe  de  las  fuerzas  de  los  Es- 
tados Unidos  y  en  el  l».far  que  los  comisiona- 
dos fiefialen. 
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2ú.  Los  oficiales  mexicajaos  coñservar&n  sus 
armas  y   equipajes,   inclusive  caballos   y   úti- 
les de  montar:  y  se  les  concederán,  así  íl  los» 
i\c\  ejército  como  &  los  voluntarios,  y  también  r 
á  la  tropa,  cinco  4ías  para  restirarse  &;sua  ca-^ 
sas,  bajo  palabra  de  lo  que  antes  se  expresa.-, 

3o.  Ai  mismo  tiempo  de  la  entrega  áé  lflí^ 
mnas  estipulada  en  el  art^qulo  lo.,  se-  arri:^-' 
r&n  las  banderas  mexicanas  de  los  baluArt^s 
y  demás  puntos  al  saludo  de  sus  baterías  ^r«at-  '. 
pí^ctivas;  é  ípnaediatamente  después,,  los- bja- 
luaríes  de  Santiago  y  Concepción  y  el  CasíaUO' 
de  ülúa.  serán  ocupados  por  las  fuerzas-  de  hm 
Estallos   Unidos.  ;  •     x  ■     ,      .; 

4o.  El  destino  de  los   prisioneros  vetert^nó»  , 
despees  de  la  entrega  de  .armas  y  de  empeña-^ 
da  la  palabra,  queda  al  arbitrio  de  su  genfraV^ 
cxi  jefe,  y  á  los  voluntarios  se  les  perm^itírái* 
volverse  á  sus  casas;  dando  los  oficiales  de-t^rí; 
das  armas  y  de  toda  clase  de  fuerzas  la  pi^a-  - 
bra  acostumbra<ia  de  que, jai  la  tropa  ni.  «Üo«.; 
inismos  volverán  al  servicio  mientras  no  seaw " 
debidamente  canjeados.      '  -  ,     ' 

5o.  Todo  el  material  de  guerra  y  todo  género 
de  propiedades  publicas  en  la  ciudad,-  castíto" 
ele  Ulúa  y  dependencias,  pertenecen  á  los^tísr^ 
tados  Unidos;  pero  el  arma.mento  que- no;i»ej'* 
destruya  6  demerite  en  la  prosecución  déjla  a^^r-  ■ 
tual. guerra^  puede  ser  devuelto  á  Méx^cováT  ' 

celííbrarse  un  tratado  de  pa^  definitivo.  • 

•  •    ■'  'í  *  * 

6o.  Se  permitirá  á  los  enfermos  y,  herldoíB  ' 
mexicanos  permanecer  en  la  ciudad  con  los  - 
n-.íídlcos  militares  y  asistentes  necesarias.  '      - 

7o.  Se   garantiza   protección   absoluta   á  las* 
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personas  y  propiedades  en  la  ciudad:  y  elara- 
tieúte  se  sobreentiende  que  ningún  edificio 
ni  prtípiédad  particular  puede  ser  tomado  ni 
usado  por  las  fuerzas  de  los  Bstadós  Unidos 
sin  previo  arreglo  con  el  propietario  y  por  su 
justo  precio. 

8o.  Be  garantiza  solemnemente  libertadi  ab- 
soluta respecto  del  cuito  y  ceremonlías  religio- 
sas. (121) 


(121)  He  aquí  el  texto  castellano,  publicado 
en  el  "Boletín"  de  Verácruz,  número  16,  co- 
miinicado  por  el  general  Landero,  y  que  cons- 
ta en  el  "Diario  del  Gobierno,"  de  4  de  Abril 
dé  1.847: 

"Punta  de  Hornos,  extramuros  de  la  ciudud 
dé  Véracruz.— Sábado,  Marzo  27  de  1,847.— 
íérminos  de  la  capitulación  convenida  por  los 
coiiiislonados  siguientes:  Greneráles  W.  .T. 
"VVbrth  y  J.  Pillow  y  coronel  J.  G.  Totten,  in- 
geniero en  jefe,  por  la  parte  del  mayor  general 
Seott.  general  en  jefe  de  los  ejércitos  de  lo^ 
f^stados  Unidos;  y  el  coronel  D.  José  Gutlé- 
Ttéa  Villanueva,  teniente  coronel  de  ingenieros' 
t>^  Manuel  Robles  y  coroi^el  D.  Pedro  H^fera. 
ttoi¿bta«Íós  por  el  general  de  brigada  D.  José 
«tuán  LatMÜero,  comandante  general  de  VerA- 
cniK,  éfl  castillo  dé  San  Juan  de'Ulúa  y  sui 
dependencias,  para  la  rendición  de  las  mencio- 
tiadas  fortalezas  con  sus  armamentos,  muni- 
ciones de  -guerra,  guarniciones  y  armas,  &  las 
de  los  Estados  Unidos. 

lo.  Tod^  la  guarnición  Ó  guamiclóiíes  se  reii- 
dirftá  A  las  arroes  de  los  Estados  Ifnidos  como 
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Tales  fueron  los  términos  de  la  capitulación 
de-  VeraGroA^  honorífica,  ciertamente,  para  su 
guaiRilei.6tt,  7  que  no  se  comprende  cómo  pu- 


prisioneros  de  guerra  el  29  del  corriente  &  las 
10  de  la  BMifiana,  penuitiéndoeeles  evacuar  la 
placa  cim  todos  los  boAores  de  la  guerra,  y  en- 
trfigmr  \§L»  armas  &  los  oficiales  designados  poi« 
el  ■  general  ^i  je^e  de  las  fuensas  de  ios  Esta- 
dos UnMos,  en  ei  punto  quo  se  conviniere  poi 
los  comi9onados. 

2^  lios  oficiales  mexlcanoa  conservarán  suf- 
nrmas  y  efectos  partlicaíares  incluyendo  caba 
lli'S  y  ameses,  y  se  les  permitirá,,  tanto  &  ve- 
toranos  c^mo  &  nacionales,  así  como  á  toda 
clase  d^  tr^iMiv  cinco  días  para  retirarse  ft  sus** 
resiNe^ctíi^s  bogara,  bajo  la  palabra  que  des- 
p\í$&  se^  evpeciflcar&. 

í\o.  Al  tiempo  de  entregar  las  armas  com< 
estít  ^revenl^  en  efl.  art.  lo.,  se  arriarán  lo: 
pu telones  mexicanos  ie  los  varios  fuertes  y 
jjt'iestos,  sa^CHiebdoS' por  s«s  propias  baterías; 
é  in»«dlataaiente  despu^,  los  baluartes  de 
Shutia^  y  Concesión  y  el  castillo  de  San 
JoaA  de  Ul^a  serán  ocupados  por  las  fuerzas 
de  los  £iStado9  Unidos. 

4o.  ISt  igen^ral  mexicano  dispondrá  de  la 
f  nersBa  tí^ítei'aína  prisionera  después-  de  la  en- 
*v^á'.*J'  palabra,  se^tftu  estimare  conveniente: 
,  loa  ifiacüonales  se  les  permitirá  regresar  á 
; US  llegares.  Los  oficiales  de  todas  armas,  por 
í  y  sus.  subordinados,  einpefíarán  la  palabra 
icostfim^rada  de  no  volver  á  servir  basta  no 
;er-4San|«KloB  ^n  delira  fonna. 
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do  ser  blanco  de  las  murmuraciones  y  del  eno- 
jo de  los  hombreas  del  gobierno  federal  y  de 
su  círculo.    Así  y  todo,  Ja  figura  más.promi-.^ 
líente  y  gloriosa  en  la  defensa  de  la  plaza*  jj.- 


^o.  Todp  €^  materjial  0e  guerra  y  toda  propie* 
dad  pública  de  cualquiera  <^ase  que  fuere  íen- 
eoiitrada  en  la  ciudad,  el  ca^tiillo  de  -San^  Juan 
do  Ulúa  y  sus  dependencias,  pertenecerán  á 
los  Estados  Unidos;  pero  el  armamento  per- 
teneciente ñ.  los  mismos  puntos,  que  no  sufra . 
detrimento  en  la  prosecución  de  la  presente 
guerra,  podrá  considerarsie  restituible  á-  Méxi- 
co por  uu  definitivo  tratado  (le  pa?.   .  • 

fto.  Se  permitirá  á   los   enfermos  y^heridos 
mexicanos  permanecer  en  la  ciudad :  con   los 
facultativos,  asistentes  y  oficiales  del  ejército, 
que  se  considere  necesarios  par^í  su  tratamien^ 
to  y  cuidado.  í 

7o.  Se  garantiza  eolemnefente  una ,  comple- 
ta protección  á  los  habitantes  'de  la  ciudad  y 
srs  propiedades ;  entendiéndose  terminan temenr> 
te  que  ningún  edificio  ni  propiedad  particu- 
lar será  tomada  6,  usada  por  las  fuerzas  de  los 
Kstíidos,  Unidos  sin  previo  convenio  Con  los 
propietarios  y  por  sus  justos  precios.; 

8o.  Se  garantiza  solemnenjente  -ía*  absoluta 
llbortad  en  el  culto  y  eerenM>pia9  reUglosas.  •, 

(Firmado  por  los  comisionados).  -  El'-eapitáxr 
Aulick,  comisionado  norabradt)  ^por  el  -como 
doro  Perry  por  parte  de  la  escuadra-  (no  ha 
tiendo  podido  el  general  en  jefe  comunicaps» 
con  ella  por  causa  del  mal  tiempo,  hasta  des 
pues    que    las    comisiones,  canjearon^  sus    pe 


.i 


357 

e  coronel  Robles,  tuvo  que  aallr  poco 
s  &  lu  defensa  de  la  capltulac-I6u,  dicleii' 
;e  otras  cqbm:  "Los  comlsloDadoB  nun- 
leroni  Imaginar  que  la  coudlclAn  de.  que 
ilalcfl  y  tropa  prleloneros,  en  lugar  de 
en.  poder  del  enemigo,  quedasen  en  11- 
dando  "an  palabca  de  no  tomar  las  ar- 
ista ser  debidamente  <canjeBdo8,"  se  to- 
[>omo  .un  TecKonaoso  Juramento  de  no 
6,  au  país:  '  En  lae  blstürlaa  de  las  gue- 
uro-pcaa  de  este  siglo  ae  hubfan  visto 
i'  ejemplos  de  capitulaciones  de  plaz.is 
ta  mlsína  eondioi6n,  considerada  stem- 
mo  una  concestón,  y  más  aún  en  que 
rada  era'  sólo  acord^a  a,  loa  oñclales, 
id»  la  tiupa  prisionera;  y  lomlsmo  ^ie 
eKlg!r  en .  Veracruíi,  costando  no  poco  . 
>  &-  la  comisión  obtener  la  libertad  de 
dadoa."  El  cargo  ft  que  estas  líneas  se 
1  era  simplemente  un  absurdo  que  acu- 
nioranda  absoluta  de  lo»  usos  modernos 
Hierra;  pero  logravedelcasofuéquenues- 
blerno.  en  la  pr&ctJca.  hizo  punto  oml- 
palftbra  empeñada,  y.  ¡a&s  6  menos  dl- 
entei  y  sin  respeto  &  al  mismo,  obügú 
apltuiados  &  continuar  en  el  aervldo  if 
ñas.  En  elmlamo  escrito  de  que  tomC; 
eas' Insertas,  aseguraba  Robles  que  ec'   . 

liaU&ndoae.  presente  por  Invitación  del. 
1  Scott.  estando  conforme  con  el  resul- 
aprob&ndolo,  afiade  su  ñrma.  (Firmado) 
bado  por  ambos  generales  y  firmado  por 
ido  por  lo»  comisionados." 
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ia  reunito  del  27  de  Macso  loa  oomisriioaados 
iae>  léanos  obtuvieron  que  quedaran  exeep- 
tumlos  de  la  capitulación  cuarenta  y  cKáio  Je- 
fes y  oficiales  á  quienes  la  plasa  deaigsiiBfa;  y 
en  cuyo  número  ae  contó  éü  muy  deUdíamente. 

Batifte^da  él  28  la  d^ituiadón,  (1^)  fueiron 
deHde  luego  desamparados  los  pooites  miftila- 
re€  de  que»  al  otro  día,  iba  &  tonmr  posealóa  el 
enemigo;  permaneciendo  en  YeyácruE  doa  Je- 
íes;  dos  oficiales  de  artillerfa  qué  sirvieran  de 
oüoiales  de  detall,  ün  comisario  de  artHlerla  cr 
dos  guarda-almacenes,  para  foramr  el  inven- 
tario de  cuanto  quedara  pertenedlente  á^la  piu- 
sa y  al  castillo.  * 

El  ayuntamiento  dio  por  terminada  .ibu  .ae- 
6Í6n  permanente  el  mismo  día  28,  (KsolTi^afifMe 
después  de  acordar  que  ios  créditos  de  «^oa 
eiltidad  pendienteis  contra  Km  fondoa  de  ;0ro- 
tJios  y  que  no  constaran  en  sus  actas,  fuesen 
reeonocldofl  con  sólo  aparecer  autorizados  por 
el  presidente  ó  alguno  de  los  capitulares  pre- 
sentes: que  para  obtener  del  general  norte- 
americano las  mayores  consideraci<Mies  posi- 
bles en  favor  del  vecindario  y  el  cumplimen- 
to efectivo  de  las  garantías  ajustadas  ^«nia  ca- 
pitula eidn,  permanecería  en  la  ciudad  el  al- 
calde 2o.;  y  que  se  pondría  ft  disposición  de 
vecinos  honrados,  para  distribuirse  &  lantillas 
I'Obres,  el  resto  de  los  víveres  comprados  para 
la  guarnición,   siendo  nombrados  con  tai  *ob* 


(122)  Según  la  correspondencia  ofieiai  de 
Scett,  la  capitulación  fué  firmada  y  oanjeaan 
en  laa  últimas  boras  de  la  noche  del  28. 
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jeto  D.  Juan  Murillo  y  Carmona,  D.  Felipa 
C:irraü  y  D.  Jcmét  María  Blanco.  Egtos  sefio? 
res  desempeñaron  su  couiisi6n  y  distribnye- 
ron,  además,  ipor  encargo  del  regidor  D.  Eusre- 
lao  Batres,  más  de  seiscientas  pesos,  producro 
de  una  auscrieión  de  los  comerciantes  nentra« 
le%  espontáneamente  promovida  por  el  Sr.  Al- 
Cefeld,  socio  de  la  casa  de  Meyer,  Hube  y  Com- 
lafiía,  y  otro  extranjero.  El  triste  estado  de 
la  i'oblaci6n  era  tal,  que  el  mismo  Scott  man- 
dó dar  diez  mil  raciones  á  los  pobres,  y  m&M 
adelante  hi^o  que  se  les  aplicara  una  parte 
d^l  piroducto  de  la  contribución  impuesta  sobre 
ñncas. 

A  -las  ocho  de  la  mañana  del  29  de  Afargo 
(l.í?^T)  fué  arriado  el  pabellón  mexicano  eú 
I/lüa  y  los  bailuartes  de  la  plaza^  al  pavoroso 
sacudo  de  nuestra  artillería;  y  Sl  las  diez  \a 
g^iarnición,  que,  desde  una  hora  antes  había 
ostado  formada  en  las  calles  que  se  dirigen  ft 
\a  puerta  de  la  Merced,  salió  en  marcha  para 
el  llano  de. los  Cocos,  en  cuyo  centro  ondeaba 
la  bandera  de  los  Estados  Unidos,  con  otnt 
-blanca  al  lado.  Ocho  mil  norte-americanos  con 
cvia tro  •  baterías  formaban,  el  cuadro  en  cuyo 
interior  los  defensores  de  Veracruz  dejaron 
sus  fusiles  en  pabellones;  presenciando  «i  ac- 
/  to  el  general  Worth,  que  trató  con  cabal  cor- 
tesanía á  nuestros  jefes,  á  quienes  sirvieron 
de  intérpretes  el  tenieiite  coronel  Bobíles  y  s» 
ayudante  D.  Joaquín  de  OastiMo.  Los  'pficia.- 
les  conservaron  sus  espadas;  didsé  á  recono- 
rjer  de  jefe  de  la  fuerza  capitulada  al  coror 
nol  D.  Jofié  Francisco  i^ópez,  y  se  redbló  la 
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oriTen:  dé  marohar  por  Meclellfn  para  evitar  el 
puso  c«rca  del  campamento  de  los  voluntarios 
norte-americanos.  En  a-quellos  momentos  se 
enarüoló  en  Ulúa  y  en  los  baluartes  de  Vera- 
d:uz  el  paljellón  enemigo,  al  estruendo  de  la 
a:-iillería  de  sus  buques  y  de  la  nuestra,  ya  en 
iioder  aúyo. 

'  VA  ;;eneral  Worth  quedó  de  gobernador  y  co- 
n(Andante  militar  desplaza  y  castillo:  organizó 
en'  la  primera  un  consejo  municipal;  un  tri- 
bunal de  comercio,  y  otro  para  negocios  del 
fuero  común;  organizó  también  la  aduana  ma- 
¿ítimá,  y  declaró  vigentes  lo^- aranceles  dé  los 
Estados  Unidos.  A  otro  día  de  la  ocupación, 
empezó  á  publicarse  allí  eí  periódico  ^*The 
American  Eagle."  Scott,  <?ón  parte  de  sus  fuer- 
zas, fué  á  instalarse  en  Manga  de  Clavo,  ha- 
elendá  de  Santa- Anna;  y  encomendó  al  coro- 
nar Tbtten,  en  premio  <ie  sus  servicios,  la  con- 
(fnceióñ  á  Washington  de  los  despachos .  rela- 
ti^bs'  á  la  ocupación  de  Veracruz  y  TTlúa.  Des- 
dé el  29  había  comenzado  á  organizar  el  avan- 
ce al  interior,  que  aun  tardaría  algunos  días 
^ñ  realizarse,  en  espera  de  medios  de  traspor- 
ta: y,  entretanto,  se  proponía  d^paehar  una 
expedición  por  mar  y  tierra  sobre  Alvaradb, 
»hi  p¡»jtiicio  de  la  marcha  hacia  México.  (123) 
Kn  «u  proclama  de  30  de  Marzo,  con  motivo  del 
triunfo  y  encareciendo  sus  resultados,  habla- 
ba de  5,000  'prisioneros  con  sus  armas  respec- 
tivas, y  de  la  adquisición  de  400  piezas  de  ar- 
tillería.   Las  noticias  que  ha  visto  ya  el  lector. 


023)  Corespofldencia  de  Seott,  ya  citada. 
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y  que  son  del  todo  exactas  respecto  de  gtiarhi^ 
ei6n  y  de  cañones,  le  autorizan  para  opinar, 
como  yo,  que  el  mayor-general  enemigo  redon- 
deó demasiadamente  sué  números. 

Volviendo  ft  los  vencidos,  consigno  aquí  la 
siguiente  orden  general  extraordinaria  del  29 
al  80  de  Marzo,  dada  en  Medellín  i)or  el  ge- 
neral Landero,  y  que  señaló  el  destino  de  las 
fuerzas  capituladas: 

"La  brigada  de  artillería  y  el  batallón  ac- 
tivo de  Puebla  marcharán  á  la  ciudad  de  Órí- 
7!aba,  donde  ési>erard.n  Órdenes. 

*'Los  regimientos  2o.  y  8o.  de  infantería  mar- 
charán á  situarse  en  Córdoba. 

**I.o8  piquetes  del  Ligero  y  Undécimo,  á^í 
como  las  compañías  de  Zapadores,  se  situarán 
en  Jalapa. 

*'iiOS  de  Túxpam  y  Tampico  marcharán  "á 
TQxpam;  y  los  de  baxaca,  .Tamiltepec  y  Te- 
huantepéc,  &  su-s  re!?pectlvas  demarcaciones, 
por  el  rumbo  de  Orizaba. 

**E1  batallón  de  Alvarado  y  los  piquetes  de 
oaliaUería  permanecerán  en  esta  villa." 

El  mismo  general  Landero,  con  fecha  31  de 
Marzo,- dirigió  copla  de  la  capitulación  d§  Ve- 
racruz  al  general  Canalizo,  jefe  del  ejército  de 

« 

Oriente  que  se  estaba  ya  reuniendo  en  Jalapa 
con  las  fuerzas  de  la  división  de  Oriente  que 
había  mandado  Díaz  de  la  Vega,  y  los  que 
iban  llegando  procedentes  de  México  y  San 
Luis '  Potosí.  El  expresado  general  Canalizo 
trascribió  la  capitulación  al  náinisterfo  de  la 
Guerra  el  lo.  de  Abril;  pero  desde  el  Puente 
Nacional  y  con  fecha  28  de  Marzo,  había  dl- 
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rígido  á  México  notlci^.  de  ella  el  igene^al  D|a« 
de  la  Vega,  indicando  la  conveniencia  de  de- 
teñder  el  punto  de  Cerro-(^orda 

No  terminaré  e»\^  capítulo  sin  coQSignar  al- 
gunas otras  noticias  y  reflexiones  relativas  á, 
«  los  sucesos  de  yera€;ruz. 

Los  comerciantes  e2.tranj|eros  de  la .  clud.^é 
s^lie]x>n  hasta  el  campo  de  Malibran  ^  despe- 
dirse de  los  defensores,  y  les  4i]^^Sl^i*09.  una 
carta,  después  impresa»  encareciendo  su  valor 
y  decisi6n  y  la  discii)Una  milit^^r  de  qjae  iiabfan 
dado  pruebas  respetando  y  protegiendo  las 
propiedades  particulares  y  al  vecindario  iner- 
me er.  aquellos  días  de  conflicto.  Lfl.  carta  es- 
taba fechada  el  28  de  Maczi,  y  eipitre  sus  cin- 
cuenta y  nueve  fírmantes  hallamos  ^  nom- 
bres, todavía  bastante  conocidos,  de  los  Sres. 
.luán  B.  Sis5s,  H.  Hoppenstedt,  Bduaiiido .  Stri- 
bós,  J.  Garruste,  Carlc^.Rudolph,  José  Anto- 
nio de  Mendizéibal,  Jua,n  Manuel  ^e  Sevilla  y 
femando  Fermento.  Los  capitulados  pernoc- 
taron en  Medellín  el  30,  y  á  otro  día  se  pu- 
sieron en  marcha  para  los  puntos  que  les  ha- 
bían sido  señalados.  Los  q^ue  se  presentaron 
A  la  comandancia  militar  de  Jalapa  en.  solici- 
tud de  auxilios  pecuniarios,  sólo  obtuvieron  la 
íleclaración  de  que  se  reservaban  para  quienes 
acudieran  á abatirse  en  Cerro-Crordo.  .; 

Tal  declaración  fué  una  de  las  primeras  se- 
ríales del  enojo  oj&cial  con  motivo  de  ia  de- 
fensa  y  capitulación  de  Veraeruz.  OlvifJando 
6  desconociendo  nuestro  gpV^ierno  que  l^ab'a 
él  mismo  retirado  de  la  plaza  gran  parte  de 
las  tropas  en  ella  aclimatadas  (el  lio.  de  In- 
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fíintería)  ofreciendo  solemnemente  auxilies  efi- 
caces y  oportunos  flüe,  líegaáa  la  ocasión,  n:. 
pndo  acasD  impartir  con  motivo  de  la  revolu- 
ción por  sus  propios  actos  provocada  en  Mé- 
xico; y  desconocí  ando,  además,  la  convenienc  a 
áe  reanimar  el  espíritu  nacional  con  el  enco 
in'o  de  la  conducta  de  lois  defensores  de  Ve- 
racruz;  cuyo  heroísmo  el  enemigo  era  eJ  pil- 
me ro  en  reconocer,  tomó  un  camino  errado  de- 
si^stimftndola;  dando  &  entender  que,  si  no  ha 
bía  los  e'ementos  necesarios  a^lá  defensa,  ha- 
bría sido  prefrlble  no  comprom'eter  á  la  guar- 
nición; mandando  que  se  presentarán   pr:sofi 
en  la  fortaleza  de  Perote  los  generales  Morale^^, 
I^andero  y  Duran;  acusando  casi  de  infidencia 
n?  alcalde  Vila  xiue  se  quedó  unos  cuantos  día?; 
iii  la   ciudad  por  acuerdo   del  ayuntamiento- 
r  reputando  desventajosa  la  capitulación,  cu 
y  as  cláusulas  principales  fueron  criticadas  en 
t(3rminos  que  provocaron  las  explicaciones   If. 
Ucbles,  y  consideradas  letra  muerta  en  el  be 
cho  de  negar  auxilios  á  los  capitulados,  y  d( 
obr-garlos  más  ó  menos  directamente,  segdn  h3 
dicho,  á  em'puñar  de  nuevo  las  armas  antes  de 
estar  libres  de  sú  compromio:  con  lo  cual  s 
orilló  á  un  fin  trágico  á  algunos  de  los  mismoF 
capitulados   aprehendidos   después  por  los   in- 
vaí^ores.    Amén  de  lo  expuesto,  el  generAl  pre 
si  fíente  dijo  en  una  proclama  á  sus  tropa?,  qu* 
"iban  á  lavar  la  deshonra  de  Veracruz:"  y  aun 
qne  para  mí  es  indudable  que  la  haciía  conslé- 
tii*  en  bailarse  tal  punto  en  poder  del  enemigí^. 
•as  circunstancias  todas  que  acabo  de  enume^ 
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raí  y  otras  que  om^to,  indujerOii'á  que  se  diese 
tí  la  ¿rase  un  aigniflcado  de  iguomiuJa  para 
los  defensores  de  la  plaza.  ' 

l*rofunda  fué  la  indignación  causada  por 
tilles  incidentes,  y  en  un  manifiesto  publicado 
en  Jalapa  y  que  firmaron  el  4  de  Abril  los  prin- 
cipales individuos  de  la  guardia  nacional  allí  ^ 
residentes,  se  decía:  "Probaremos  á  toda  la 
FijíicJóu  que  el  general  Santa  Anna  es  injusta 
00  su,  opinión:  que  la  resistencif  que  opusimos 
5'  dio  por  resultado  la  capitulación,  es  bonra 
nuestra  y  oprobio  de  los  que  nos  abandonaron; 
y  que  la  guarnición  prefirió  sucumbir  con  gl  - 
lia  á.  salvarse  sin  honor  desde  antes  de  ser 
¿tacada."  Bntre  los  firmantes  figuraban  Gii- 
tiórrez  Zamora,  Luelmo,  Serna,  Ituarte ,  (Jcsá 
Luis)  y  los  bermanos  Landero.  ,La  autori- 
dad civil  de  Jalapa  prohibió  á  los  impresores 
la  publicación  de  los  datos  anunciados  en  el 
manifiesto,  lo  cual  vino  á  enconar  más  los 
finimos.^  Resonaban  de  boca  en  boca  los  car- 
gos de  despecho  y  traición  dirigidos  á.  íSanta- 
.vnr»a,  que  al  regresar  de  la  Habana  había  ha- 
llado en  Veracruz  resuelta  oposición  á.  sus  ca- 
prichos y  duras  lecciones  á  su  amor  propio;  y 
de  quien  ,se  agregaba  que  si  la  escuadra  blo- 
qviedora  le  permitió  la  entrada,  fué  porque  los 
Estados  Unidos  contaban  con  él  para  la  c?n- 
S(?cución  de  sus  miras  respecto  de  nuestro  país. 
La  conducto  de  este  personaje  en  la  An^os1;u- 
ra,  Orco-(jrordo  y  Valle  de  México,  y  el  testi- 
monio mismo  del  general  Scott,  demuestran 
que,  si  incurrió  en  ligerezas  y  erorea  m&s  6 
monos  graves,  expuso  constantemente  su  vida 


no  perdono  «sfuerso  en  la  defensa  nacional, 
ios  etjuiTocamoe  nosotros,  como  acaso  se 
«lv(^«ll^on  los  mejicanos  también,  al  Jaezar 

las  Intenciones  verdaderas  del  general  San-' 
■Anna.  &  quien  ellos  llanraroo  ;  nuestro  ko- 
erno  permitió  regresar."  (124)  El  hoinlire  dp  ' 
ili-r  tftl  decía  ^  enciilgo,  podrft  haberse  eu- 
lüado;  pero  ciertamente  dlstO  mnchlslmi»  lie 
r  traidor  &  su  patria. 

Teniendo  en  cnentn  lo  que  es  el  coranOn  Im- 
ano, no  parece  remoto  qne  en  la  Injusticia  ' 
11  que  Santa-Anua  ¡vzgó  la  defensa  de  Vera- 
nz  Influyeran  sus  malas  Impresiones  del' re- 
hlmlento  que  allí  se  le  hizo.  Pueden  bab»r 
nnído  también  los  rudísimos  ataques  dlrl- 
doc.  á.  BU  gobierno  y  persona  por  la  prensa 
■racruzana  antes  del  bombardeo  y  durante 
-.'  onando,  al  verse  abandonados,  los  defen' 
res  ponlah  el  jn'lto  en  «i  cielo  contra  el  paf  i 
do.  proclamando  la  necesidad  de  que  el  Esta'-' ' 
)  se  segregara  de  la  FederaclAn  mexicana 
iTti    atender    exclusivamente    por    sf    mlemo 

BUS  propios  Intei'eses.  Esta  Idea,  acompa 
id^  de  un  odio  vivísimo  &  Santa-Anna  y  a! 
(írclto!  campeaba,  no  sfilo  en  el  "Boletín  "do 
í."  0?5)  sino  tamb'én  en  el  "Tributo  .1 


(1?4)  Manifiesto   del   general   Scott  exped'do 
1  .TalapH  el  11  de  Mayo  de  1.847. 
(125)  El  último  "Boletín  de  Veracrnz"  decía 
28  de  Mafüo  de  1,847: 

"AI  perderse  esta  ciudad  y  al  abandonarla 
is  bijos.  con  los  escombros  de  sus  derriba- 
os édlfldoe  van  &  formar  el  cimiento  dennn 
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la  Verdad.**  folleto  muy  notable, publicado  en 
aquellos  días,  y  del  cual  he  tomado  piarte  de  las 
i'.jütlcias  aquí  dadas  y  de  las  que  daré  al  ha- 


nueva  era,  con  una  iglesia  cristiana,  menos 
rica,  pero  má«  nacional,  virtuosa  y  respetable 
que  la  que  ha  negado  á  sus  hijos  los  auxilios 
en  su  mayor  agonía:  vamos  &  marcar  con  los 
tizones  de  nuestros  almacenes  incendiados  y 
con  los  calcinados  huesos  de  nuestro^  hijos, 
li  raya  negra  que. será  el  límite  donde,  cum- 
plirán su  destino  los  hombres  de  las  revolucio- 
nes de  México,  los  hombres  del  robo  y  de  las 
traiciones;  y  de  entre  estas  dos  marcas  regadas 
con  sanigre,  crecerán  robustas  la  verde  oliva 
de  la  paz  y  la  blanca  palma  de  la  pureza,  del 
honor  y  los  piühcipios  nacionales." 

Bl  "Boletín"  al  estampar  las  anteriores  If- 
ne^  no  advertía  que  con  los  fondos  de  la  Igle- 
sia, se  arm6  y  equipó  el  ejército  que  luchó  en 
la  Angostura;  que  mal  podía  aquella  haber  en- 
viado recursos  pecuniarios  &  Veracru»  etí  Voh 
dfajs-  en  que  se  decretaba  la  ocupación  de  sus 
renta»;  que  los  representantes  tal  ves  únicos 
d?  la  Iglesia  en  la. plaza  atacada,  cura  p&rroco 
Jim^neiZ  y  comendador  áe  la  Merced,  Cábes^a 
d€  Vaca,  no  obstante  su  avanzada  edad,  impar- 
tían toda  clase  de  auxilios  á,  los  heridos,  bajo 
los  fuegos  del  enemigo;  por  último,  que  esa 
irlBsia  cristiana  que  se  trataba  de  sustituir 
ú  la  católica,  tendría  que  ser,  por  la  naturale- 
za de  las  cosas,  el  más  eficaz  colaborador  di? 
los  de£f tractores  da  Veracruz  en  su  obra  de  alv 
S(.>rcil0yn,  4e  nuestra  República. 
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blíilr  del  desastre  de  Cerro-Gordo.  Por  ío  de- 
más, aun  sin  este  desastre,  que  vino  ft  imponer 
terrible  castigo  A  la  jactancia  de  los  que  iba» 
á  latear  la  deshonra  de  Veracruz,  el  tiempo  y 
la  bpi<ni6n  nacional  no  habrían  tardado  en  ha- 
ceí  justicia  á  los  defensore»  Úe  la  plaza,  si  bien 
reprobando  en  toda  época  sus  momentáneas 
tendencias  de  segregación,  tan  nocivas  &  la  sal- 
vación y  al  povenlr  de  México.  "Somos  testi- 
go»— decía,  Scott  en  su  manifiesto  ya  citado— 
y  como  parte  afectada  no  se  nos  tachará  de 
parciales,  cuando  hemos  lamentado  con  ad- 
miración que  el  heroico  comportamiento  de  la 
gúarnicióó  de  Veracruz  en  la  valiente  defensa 
que  hizo,  fué  infamado  por  el  genera!  que 
acaba  de  ser  derrotado  y  puesto  en  vergon- 
zosa fuga  por  un  número  muy  inferior  al  de 
las  fuer: as  que  mandaba  en  Buena  Vista;  que 
e8te  general  premió  á  los  pronunciados  en  Mé- 
;  xicb  siendo  promovedores  de  la  guerra  civil. 
y  ultrajó  á  los  que  sinj^ularmente  acababaí 
de  distinguirse  resistiendo  más  allá  de  lo  que 
podía  esperarse,  con  una  decisión  admira- 
ble." (126)  Antes  y  después  de  estas  palabras 
deí  jefe  enemigo,  la  prensa  toda  de  la  Repú- 
blica exaltó  el  mérito  de  los  que  no  habían  vá^ 
cifádo  en  sacrificarse  por  la  patria;  y  Jiasta  la 
presente  generación,  tan  Indiferente  y  olvida- 
diza, ve  con  respeto  á  los  antiguos  guardia^; 
nacionales  de  Veracruz  que   aun  viven   entre 


(106^  Bl  majiiftes^  de  Seott  fué  pubüce^o  en 
ca«ttí]lftiio. 
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noogtros,  y  les  envidia  los  laureles  que  enton- 
ces conquistaron.   (127) 


(127)  En  los  Estados  Unidos,  aunque  no  se 
desconoció  el  gran  efecto  ijibral  de  la  adqui- 
sición de  Yeracruz  y  Ulúa  por  inedlo  de  las 
aimas,  se  creyó  y  se  dijo  por  muchos,  que  ta- 
les, puntos  con  sólo  el  bloqueo  y  el  sitio  habrían 
caído  unos  cuantos  días  después  £p  poder  del 
invasor,  sin  costarHe  una  .gota  de  sangre.  Por 
otra  parte,  no  se  juzgaba  indispensable  la  ocu- 
pación de  Veracruz  para  el  avance  del  ejército 
de  Scott  al  interior  del  país;  y  se  .agrega  que 
si  dicho  ejército  hubiera  sido  algo  m^s  nn-* 
mero,so„. habría  x>odido  dejar  una  parte  de  su 
fuerza  á  inmediaciones  de  aquella  pla^a  para 
impedir  la  salida  y  el  aumento  lie  la  guarni- 
ción mexicana,  mientras  el  grueso  de  la  gente 
do  Scott.  penetraba  hacia  la  capital.  Por  últi- 
mo,, en  los  mismos  Estados  Unidos  se  creía  que 
si  Santa- Anna  hubiera  obtenido  un  triunfo 
completo  en  la  Angostura,  habría  mandado 
desartillar  y  abandonar  á.  Veracruz  y  Ulúa 
par^  salvar  y  utilizar  en  otros  puntos  del  In- 
terior el  material  de  guerra  y  la  gente;  no  pu- 
diejudo  ser  dudosa,  ft  la  corta  ó  á,la  larga,  la 
toma  de  plaza  y  castillo  por  el  invasor,  y  nú 
Siepdo  su  conservación  necesaria  á  México 
por  de  pronto,  supuesta  nuestra  carencia  de 
marina  de  guerra  con  que  hacer  levantar  ?i 
bloqueo.  En  concepto  de  quienes  así  opinaban, 
Santa- Anna  no  mandó  ejecutar  respecto  da 
Veracruz  lo  que  se  hizo  respecto  de  Tamplco, 
por  temor  al  malísimo  efecto  que  tal  medida 


I'ara  dar  punto  &  esta  materia,  asre^ard  i 
dos  aílos  después,  el  '27  de  iliiizo  de  1,84'J, 
vo  lugar  en  el  feíuwiterii)  generíil  de  \'t 
cruz  el  neto  aolemuo  rte  dar  aJlt  sepultura  & 
restos  de  laa  vli-tiuias  del  boaibardeo.  en, 
ciitláveres,  durante  el  fuego,  bablan  sido 
distintamente  enterrados  en  Jos  atrios  y  pai 
d(-  templos  y  cuarteles,  y  hasta  eu  las  cal 
Exhumados  tales  restos  on  los  dfas  25  y  26 
n.es  y  año  &  que  me  retlero.  j  deposltndoa 
la  iglesiii  parrmjiiliil.  fuei-oii  de  allf  lli>va 
con  grive  pompii,  el  '27  en  la  tarde,  al  te  nei 
rio,  acunjpunándolus  las  au:orÍdiides,  el  vei 
darlo  y  loa  mutilados  y  nerldoa  de  1,847,  y 
tando  cerrado  el  comercio  y  de  luto  la  clwl 

Por  nombramleuto  oñcinl  pronunció  el  ] 
petado  y  querido  Robles  un  discurso  alusl 
y  ocuparon  despuOs  \a  t-¡buD¡i  diversos  poe 
y  oradores,  hablando  espontdneamwnte 
aquellos  dfas  de  angustia  y  gloria,  inoWI 
bles  piíra  los  mexicaDos. 

habría  causado  aquí  eu  la  oplnlOn  pñbllca, 
inclinada  &  hallar  en  la  conducta  del  expn 
do  Jefe  Indicios  de  connivencia  con  el  e 
migo. 
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XVII 
vísperas  en  cerro  gordo. 

Formación  de  nuestro  ejército  de  Oriente. — Mección  y 
descripción  del  punto  de  Cerr^-Gordo. — Opiniones 
de  Robles. — Llegada  de  los  invasores  á  Plan  del 
Río. — Reconocimientos. — Plan  de  ataque  de  Scott. — 
Combate  del  17  de  Abril. 

El  general  Santa-Ann«i,  que  con  el  carácter 
di'  presidente  propietario  hilbía  entiado  el  21 
de  Marzo  de  1,847  á,  ejercer  la  suprema  magis- 
tratura, pidió  el  29  autorización  al  congreso  pa- 
ra salir  de  nuevo  á  campaña,  y  el  expresado 
cuerpo  nombró  presidente  sustituto  ai  general 
D.  Pedro  María  Anaya  el  lo.  de  Abril;  par- 
tiendo Santa-Anua  de  la  capital  el  día  2,  y  lle- 
gando el  5  fi  Jalapa  y  á  su  hacienda  del 
Lencero,  á  tres  leguas  ^e  dicha  ciudad  en  el 
camino  de  Jalapa  hacia  Veracruz. 

La  capitulación  de  esta  plaza  fué  sabida  en 
Móxico  el  30  de  Marzo,  y  desde  el  28  había  sa- 
lido para  Jalapa,  al  mando  del  general  Rau- 
gel,  uba  brigada  compuesta  de  los  Granade- 
ros de  la  Guardia,  6o.  regimiento  de  infan- 
tería, batallones  *'Libertad"  y  **Galeana"  y 
dos  cuerpos  de  caballería,  con  8  piezas  de  ar- 
tillería. Tomó  el  mismo  rumbo, ,  aunque  sin 
híiber  entrado  en  la  capital,  pues  de  Zumpan- 
go  pasó  íl  San  Juan  Teotihuacíln,  la  división 
formada   con   los"  restos   del   ejército   del   No/- 
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te.  qne  vinieron  de  Ka»  Luis  Foto^t  J  c 
división  constaba  üe  dos  lirijífl^Bíi  de  Infu 
ris.  al  mundo  de  los  {¡eneniles  U  Ciríaco  ^ 
quez  y  D  l'edio  Ampudia,  y  una  de  cabí 
ría  al  mando  del  gcuerul  D  Ju.I&ii  Juvera, 
Hu  total  de  5,(i50  hombrea  S.tiita  Auna, 
i'iinte  bU  bteve  permauenila  en  la  capital. 
t'Ia  dictado  6  prepaiadn  mult  tiid  de  disp 
clones  eucaminadaf  fi  activaí  ia  defensa 
CIO  na  I,  siendo  las  mfis  notiible^  las  reía  ti 
al  alistamiento  militar  de  todos  loa  cmdadaí 
fi  In  codppiadún  de  los  Estados  con  sus  res] 
.tiífla  fuerzas,  y  6.  la  internatlOu  fi  destrucí 
de  ganados  y  bemlllas  de  lo'  puntos  expue 
á.  Ib  prOsiina  ocupación  del  enemigo 

En  proclama  expedida  en  Jalapa  el  29 
Marzo,  iialiía  aounciado  Canalizo  estar  n 
brado  general  en  jefe  del  i'jÉrcito  de  Orle 
cuya  base  formaron,  como  he  dicho,  las  t 
zas  poco  considerables  que  con  el  nombre 
divI&iOn  de  Orieute  estuvieron  íi  las  Srdí 
del  general  D  Rómulo  Díaz  de  la  Vega.  " 
df  12,000  valientes,  decía  Canalizo  en  su 
clama,  me  signen  &  marchas  dobles,  de  I 
bla,  Mfixico  y  de  lo  moy  escogido  del  « 
tito  del  Noite,  para  unir  sus  esfuerzos  íl 
denodados  que  heroicamente  han  sostenidí 
fortaleza  de  ITIÚ.»  y  plaza  de  Veracruz." 
mismo  general,  en  los  últimos  días  de  A 
Eo,  excitaba  al  íffe  polít  co  de  Jalapa  & 
los  pueblos  de  su  departamento  procedit 
A  fortificar  el  Puente  Nacional  y  los  pui 
de  Corral-Falso  y  Cerro  Goido.  La  idea  de 
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fender  el   Puente   fué   desechada   luego,    eva- 
cuándolo el  5  6  el  6  de  Abril  las  pocas  fuer- 
zas que  nllí  se  hallaban,  y  yendo  á,  situarse 
en   Cerro-Gordo   en   unión  de  las   que,   proce- 
dentes  del    interior,    iban    llegando    á    Ja.a- 
pa.  (128)     Esta  ciudad  vio  entrar  y  salir  suce- 
sivamente en  el  espacio  de  pocos  días,  además 
de  la  brigada  de  Rangel  y  de  la  división  for- 
mada con  los  restos  del  ejército  del  Norte,  la 
brigada  Pinzón,  el  grueso  de  la  caballería  que 
más  tarde  constituyó  la  división  especial  de  Ca- 
nailizo,  y  á  lo  último  la  brigada  Arteaga,  com- 
pbesta  de  los  batallones  activos  y  de  guardia  na- 
cional de  Puebla.    Con  estos  cuerpos, — exceptp 
H  brigada  que  acabo  de  mencionar  y  que  no 
llegó  sino  en  los  momentos  de  la  batalla  del 
IS  de  Abril,  no  tomando  ya  parte  en  ella— y  con 
las  tropas  del  Puente  y  los  guardias  naciona- 
les de  Coatepec,  Jalapa,,  etc.,  estableció  Sao 
ta-Anna   su   campamento   en   Cerro-Gordo,   re- 
suelto á  disputar  allí  el  paso  al  enemigo,  que 
había  salido  de  Veracruz  y  detenídose  en  com- 
pleta inacción,  al  menos  aparente,  en  Plan  del 
Río,  á  dos  ó  tres  leguas  de  distancia  de  Cerro- 
Gordo. 

En  el  movimiento  y  reunión  de  estas  fuerzas 
se  procedió  con  actividad  suma.    Casi  todas  las 

(128)  En  el  Puente  fueron  abandonadas  cua- 
tro piezas  de  artillería,  que  Santa- Auna  mi»-''- 
dó  en  seguida  recoger.     El  5  de  Abril  llegó 
Jalapa  una  sección  de  tropas  de  Pueola,  y 
6  la  brigada  salida  de  México  á  las  órdenes 
Bangel. 
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procedentes  del  Interior  erau  aguerridas  v  des 
ceudfan  ya  quemadas  por  el  doble  fuego  d  1 
sol  V  de  la  p6hora  y  en  cuRotu  al  número  'n 
ta'  de  la^  reunidas  en  <  erro  Gordo   aunque  iio 

'o  hallo  litado  con  precisión  en  1  o  ilatos  j 
laclones  de  aqufilla  época  la  simple  mi.ni.1  >u  de 
algunos  pormenores  que  retuerdo  6  3e  que  He 
liahla  en  los  Apuntes  para  la  Historia  de  la 
(.  uerra  dar&  idea  de  los  eleiueiitOK  ne'  >o3  tt  II 
opuestos  al  invasor  Hallúbaiise  efeLtlvameii 
te  entre  otroa  merpos  los  de  infanterfa  3o 
■io  5o  (>o  y  lio  de  LInLii  loa  lo  2o  ¿<¡ 
\'4o  Ligeros  j  los  imtaiioues  de  Smuaderos 
itlixco  Libertad  /ampoastla  M-itamoros  v 
Tepeaca  v  figuraban  en  I-i  catiaUería  los  re 
glmlentoB  5o  y  Oo  los  de  Morelia  v  Coraiv 
ros  T  los  escuadrones  do  Húsares  Jalapa 
Chakhlcomula  y  Oi  Izaba  Ll  general  Santa 
Anua  dijo  en  au  parte  fechado  en  Urlzaba  el 
¿J  de  Abril  lo  baMa  logrado  reunir  en  Ce 
rro  Gordo  3  000  Infantes  permanentes  y  acti 
^os  y  pjco  más  de  2000  de  la  guardia  nació 
t  a'  de  este  Estado  y  el  de  Puebla  Se  en 

contraba  en  ajuel  campo  la  dUlslún  de  (.aba 
Hería  que  puse  á  las  órdenes  del  E  S  jci^neriil 
1>  "Valentín  Canalizo  etc  E  ta  dlvislfin  se 
¡.fin  se  dijo  entonces  podfa  ascender  &  un>s 
000  hombres  p«ro  suponiendo  que  no  pi 
'-ara  de  2  000  la.  relaclOn  de  Santa  \una  acii 
s  ría  la  e^letencln  de  7  OOO  í  sus  firdene  Por 
otra  parte  sin  tener  en  cu  nta  li  brigada  di- 
Bangel  la  infantería  de  la  divihiín  formaili 
ron  loa  restos  del  elfrcito  de  la  \ncostura  con 
taba  4.000,  y  agregílndoles  los  2,l"10  guardián 
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i'.acionales  de  que  habla  Saiita-Aúna  y  los 
2,()00  de  caballería  de  Canalizo,  tenemos  un 
totnl  de  8,000  hombres.  Por  último,  de  la  no- 
ticia de  las  fuerzas  que  ocupaban  nuestra  posi- 
ción, publicada  en  los  '*Apun*es  para  la  Histu- 
r'w  de  la  Guerra,"  resuLa  un  númer;)  efectivo 
do  5,840  infantes.  Sumados  éstos  con  la  caba- 
llería, las  dotaciones  de  artillería  y  la  genU» 
de  las  ambulancias,  no  parece  exagerado  supo- 
ner que  nuestro  ejército,  sin  contar  la  briga- 
da Arttaga,  se  componía  de  cerca  de*9,(Ky) 
hombres,  (129)  con  má-s  de  40  piezas  de  arti- 
llería. (lííO)  Esto  último  se  comprueba  con  la 
(Ujumeración  de  los  cañones  montados  en  los 
di^ersos  puntos  de  nuestra  línea  fortificada. 
Ai  hablar  de  la  reunión  de  tales  fuerzas  se  ha- 
ce preciso  recordar  que  el  gobierno,  en  su  sis- 
tema de  reprobar  la  capitulación  de  Vera- 
cruz,  después  de  ordenar  que  los  generales  Mo- 
rales, Landero  y  Duran  se  presentaran  presos 
en    la  fortaleza   de   Perote,    como  lo   hicieron. 


(129)  Canalizo  dice  que  eran  más  de  12,000.— 
(N.  del  B.) 

(130)  Aunque   Santa- Anua   en    su    "Informe* 
con  motivo  de  la  acusación  del  diputado  Gam- 
l>(»a,  dijo  que  las  fuerzas  que  logró  reunir  en 
(Yrro-Gordo,    sin    contar   la   brigada    Arteaga, 
lio  pasaron  de  6,000  infantes  y  de  1,500  caba- 
llos, resulta  que  este  último  guarismo  casi  L 
contaba   por  sí  sola  la  brigada   de  caballeril 
del  ejército  del  Norte,  habiendo  que  agregarl 
la  fuerza   de  los  domas  cuerpos  de  la  mism 
arma  reunidos  en  Cerro- Gr ordo. 
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y  que  los  jefes  y  oficiales  juramentados  fueran 
íl  San  Andreas  Chalchioomúla,  resolvió  que  los 
soldados  que  estuvieran  en  el  mismo  caso  se 
agreí^arau  á,  los  cuerpos  dirlj^idos  ñ.  Cerro- • 
Gordo,  y  así  lo  anunció  Canalizo  en  su  pro- 
clama. En  virtud  de  tal  re^íolución,  los  Li- 
bres de  Puebla  fueron  repartidos  en  la  brigi- 
da  de  D.  Ciriciaco  Vázquez,  y  el  coronel  D. 
Pedro  Miguel  de  Herrera,  jefe  del  cuerpo  y 
que  se  oponía  á  su  disolución,  quedó  arres- 
fsdo.  Muchos  de  los  oficiales  de  Veracruz,  no 
queriendo  ó  no  pudiendo  ir  á.  Chalcliicomuli 
sin  socorros  para  el  camino  y  en  la  previsión 
de  que  so  les  ^forzaría  íi  servir  con  quebrantó 
de  su  palabra  empeñada,  tomaron  en  la  mayor 
miseria  el  rumbo  que  cada  cual  creyó  conve- 
niente. 

La  ranchería  de  Cerro-Gordo  está  á  seis  «^ 
siete  leguas  de  Jalapa  en  el  camino  hacia  Ve- 
rneruz,  antes  de  llegar  de  la  primera  de  dichas 
ciudades  á,  Plan  del  Río,  y  en  una  mesa  que 
en  su  borde  oriental  forma  un  escalón  á  cuyo 
pie  se  halla  este  líltimo  punto.  Lo  más  nota- 
ble de  aquella  comarca  es  el  árido  cerro  del 
Telégrafo,  ó  Cerro-Gordo,  que  se  eleva  á'la  iz- 
quierda y  á  corta  distancia  del  referido  cami- 
no, teniendo  á  su  derecha  otro  cerro  menos 
alto,  llamado  la  Atalaya:  ambos  dominan  la 
cañada  y  las  lomas  circunvecinas,  y  al  Nortí* 
y  al  Este  de  ellos  hay  barrancas  y  bosques  que 
los  hacían  suponer  inaccesibles  por  ambos 
frentes.  El  camino  nacional  ó  carretero,  que 
],oi  largo  trecho  corre  casi  paralelamente  al 
río  del  Plan,  á  corta  distancia  y  á  la  derecha 


376 


di-  los  expresados  cerros  ^e  aleja  hacia  e.I  No- 
reste para  descender,  después  de  un  gran  ro- 
deo, casi  perpendicularmente  sobre  el  río,  que 
corta  en  el  Pian,  donde  Scott  tenía  su  campa- 
mento. Del  punto  mismo  desde  el  cual  la 
carretera  se  desvía  del  río  hacia  el  Noreste, 
parte  el  *'camino  viejo*'  del  Plan,  que  sigue 
más  inmediata  y  paralelamente  al  río,  y  que 
no  es  transitado  desde  la  construcción  del*  na- 
cional. 

Antes  de  la  llegada  de  Santa-Anna  íl  Jala- 
pa, el  comandante  de  ingenieros  Robles  La- 
bia convencido  al  general  Canalizo  *le  que  no 
se  debía  fortificar  formalmente  á*  Cerro-Gor- 
do, ni  aventurar  allí  batalla,  por  multitud  de 
consideraciones  que  pueden  condensarse  en 
estas:  la  falta  de  agua  por  lo  quebrado  del 
suelo  entre  ei  río  y  el  camino  carretero;  (131) 
la  suma  extensión  de  la  posición  y  la  consi- 
guiente dificultad  de  auxiliar  con  la  necesaria 
presteza  los  puntos  atacados  por  el  enemigo; 
la  impcsibilidad  de  que  maniobrara  la  caba- 
llería, en  <:uya  arma  éramos  numéricamente 
superiores  al  invasor;  el  poco  efecto  de  nues- 
tiK)s  fuegos  por  lo  acidentado  y  boscoso  de  lo-* 
terrenos   circundantes   q^ue  facilitaban  la  car- 


(131)  Aunque  de  éste  ú,  aquell  hay  dos  sende- 
res, por  donde  huyó  gran  parte  de  nuestra 
gente  el  día  de  la  derrota,  lo  acantilado  de  la 
barranca  impedía  la  <íonducción  del  agua  ai 
campamento;  r  Santa-Anna  dice  que  la  hizo 
llegar  drsde  su  hacienda  del  Lencero  ];>or  una 
cañería  de  tres  leguas. 
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ga  de  las  ccriumnas  de  Scott  &  uniy  corta  ' 
tanciu.  de  nuestros  puntos;  la  puslbllldail 
que  la  pjsiciOn  íuera  flan^uEoda  y  eiivue 
y,  por  flltimo,  en  el  (.■aso  de  derrota,  la  Im 
sibilidad  de  salvar  la  artillería  y  de  efect 
una  retirada  eu  orden.  Opinaba  Robles  que 
forlificara  ligeramente  á  Cerro-Gordo  &  fln 
quebraatar  allt  uu  tanto  al  enemigo  con  1 
tilldades  poco  formales,  y  que  la  batalila  le  1 
ra  preseDlada  más  hacia  el  interior,  en  las 
mas  de  Corral-Falso,  donde  tenfu  vasto  can 
para  obrar  nuestra  caballería;  donde  el  ene 
go  ae  hallarla  en  necesidad  de  formar  sus 
lumnas  de  ataque  &  la  vista  y  sufriendo  de: 
gran  distancia  el  fuego  de  nuestra  artllleí 
y  donde,  en  último  resultado,  quedarían  B 
guradas  la  retirada  de  nuestra  gente  y  la  t 
vacl6a  del  material  de  guerra.  Canalizo 
habta  adherido  &  las  opiniones  de  Robles; 
ro  Santa-Auna  fuíi  de  diverso  parecer,  reí 
viendo  dar  batalla  en  ("erro-Gordo  y  eatal 
ciendo  allí  deflnítivamente  su  campo. 

Bl  referido  Robles,  como  Jete  de  ingenlet 
formfi  entonces  et  proyecto  de  fortificación 
é  incluye  en  él  un  espinazo,  6  sea  el  cerro 
Ift  Atalaya,  que  flanqueaba  al  Telégrafo,  cli 
de  la  poBlotún,  quedando  como  he  dlcbo,  6, 
<kre<!ha  y  (I  corta  distancia  de  (ste  último 
no.  El  cuartel  general  suprlml6  la  fortifl 
(¡ño  del  Atalaya,  y  Robles  consideró  tan  g 
ve  y  trascendental  la  suprefelñn,  que  prote 
ci.'ntra  ella  enérgicamente  por  escrito,  aune 
«ir,  resnltadoalguno.-  Alcirábase  en  apoyo 
la  reioluoiSn  del  cuartel  general  la  Inutllld 

InvatlÚD.— la 
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de  .fortificar  el  Atalaya  siendo  mucho  mexios 
alto  que  el  Telégrafo,  y  quedando,  dominado 
por  los  fuegos  de  éste  y  limitado  al  Norte  y  -ii 
Oliente  por  barancas  y  bosques  que,  en  ex- 
presión del  general  en  jefe,  no  podían  atrave- 
sar ni  conejos. 

El  cerro  del  Telégrafo  que,  eoilno  se  ha  di- 
cho, domina  completamente  .la  cañada  en  que 
cor:  e  el  camino*  carretero,  así  como  todas  las 
alturas  comarcanas,  constituyó  el  centro  del 
cí^mpamento  mexicano:  fué  talada  su  cima, 
estableciéndose  una  batería  cerca  de  ella:  en 
sus  vert'entes  y  en  las  loma^i  de  su  base  s-o 
construyeron  parapetos  frente  á  las  principa- 
les avenidas,  y  también  se  hizo  tala  de  árbo- 
les para  que  nuestros  fuegos  barpierí\n  el  te- 
rreno qiíe  tendría  que  .  ecorrer  el  enemigo  al 
acercarse.  La  batería  llamada  del  camino  se 
erigió  al  Sureste  del  Telégrafo,  sobre  la  vía 
carretera,  cerca  del  punto  en  que  se  le  aparta 
el  camino  viejo  leí  Plan;  fué  cortada  la  vía, 
Fe  levantó  cerca  de  allí  y  casi  paralelamente 
á  ella  un  arapeto  para  sólo  infantería  en 
apoyo  de  dicha  batería,  y  se  formó  un  camino 
cubierto  para  pasar  á  las  posiciones  avanza- 
<las  de  nuestra  derecha.  A  riesgo  de  ser  ni- 
mio, insistiré,  para  la  mejor  inteligencia  de  m>s 
lectores,  en  que  el  lugar  de  esta  batería  era  el 
mismo  en  que  la  carretera,  tomando  al  Nores- 
te, empieza  á  formar  ángulo  con  el  río  y  con 
el  camino  viejo  del  Plan.  Siguiendo  esta  an- 
tigua ruta  hacia  el  Este.  íi  más  de  media  mi- 
lla de  la  batería  del  camino,  se  estableciero)i 
otras  tres,  llamadas  de  la  iaquierda,  del  centre 
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y  dp  la  derecha  en  Iii  e\ttenildatl  df 
ti  ra»  (t  promi  iitorios  <iuc  g<.  xtlend  ii 
te  ^  ni  N  rtL  m  fuiína  de  tres  dedos 
I(  una  uiaiK  \lnleD<1o  &  sii  el  b  nlc  t 
M  de  LeiiuCiOido  y  il  fgiii  Cu  ■&  a  i} 
liallR  Platt  del  KIo  De  estas  t  t  s 
lad  d(.t  «eutio  V  derecli  i  íitiji  d'aii  el  a 
enemigo  por  el  imlno  ilejt  j  la 
lu  erda  Koa  1  I  piomoiitorio  lue  * 
1 1ba  hacia  el  Noite  domnial  a  la  larrt 
ti  y  el  cnlitillo  íUJo  eran  reputadlo 
euaitel  gtiieral  lis  finí  a^  \ta«  posll 
el  a\auce  de  los  noite  araerlcanoi 
indudable  que  si  s<  ott  en  sti  marcha 
rlor  se  hubleía  \isto  precisado  A  «k 
na  de  las  do  e\i>rpsa(lai  ^Ias  para 
etntio  de  nu  stn  [os  Ifin  habrii  te 
tomar  préiiamn  te  una  O  dos  de  In^  t 
1  as  ñ\  ai  zadas  &  que  acnbo  d  referí 
tfslniB'í  por  su  disposklfn  \  jior  1j  c 
elrth  del  teireuo  como  se  idii^rte  ñ, 
vista  en  l>8  pl  iiio*!  V  como  e  demos 
ne  \bril  &  costi  de  la  brlijala  de  lo 
i|ue  qulsf)  nptMlenrse  de  e  I  s  y  fu     i 

V  de-ífr  7a<1a  poi  aua  fueg  i  A  p  c 
media  milla  de  la  batería  del  cam  no 
<iuierda  v  ffítmando  In  '"ttri  mldad 
ae  nueslia  linea  se  s  tufi  la  re  e  vi 
Fíeite  leí  Telfgiafti  y  cu  este  mlsn 
lerca  de  la  caneteía  con  motivo  de 
rcifn  del  pii  roigo  \  d  I  co  ni  att  li 
li  tai  1  (1  1  1"  "  tiliblfci  "a  n  li 
limediiia    l¡  i  t    n    1     s^,  t       n  a 

VI  7  Ultima  batería   frente  &  alguna  d 
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rrancas  boscosas  cercanas  y  por  donde  se  pro- 
sentaron  el  18  los  asaltantes.  El  plano  oficial 
norte-americano  que  tengo  á  la  vista  asigna 
r»  cañones  á  esta  batería  que  llamaremos  de  ia 
reserva;  6  á  la  del  cerro  del  Telégrafo,  6  á  la 
del  camino»  y  17  á  las  tres  de  la  extremilad 
derecha  de  nuestra  línea;  34  piezas  en  jun-. 
to.  (132)  Robles,  hasta  el  9  de  Abril,  había 
construido  algunos  parapetos  en  el  Telégrafo; 
pero  desde  esa  fecha,,  por  disposición  de  San- 
ta Anna,  se  encargó  exclusivamente  de  la  fo'*- 
tificación  de  las  lomas  de  la  derecha,  ó  sea  ío 
que  se  llamó  nuestra  línea  avanzada;  enco- 
mendándose al  tendente  coronel  de  ingenieros 
D.  Juan  Gano  las  obras  del  camino  y  de  la  iz- 
quierda. 

De  lo  indicado  hasta  aquí  resulta  que  nues- 
tra línea  tenía  cosa  ^  de  milla  y  media  de  ex- 
tensión. Cubríanla  en  la«  fortificaciones  de  su 
derecha  los  batallones  de  Atlixco  y  5o.  de  in- 
fantería con  un  efectivo  de  más  de  500  hom- 
bres al  mando  del  general  Pinzón;  los-  bata- 
llones "Libertad"  y  "Zacapoaxtla"  con  700 
al  mando  del  capitán  de  fragata  D.  Buenaven- 
tura Araujo;  las  compañías  de  guardia  na- 
cional de  Jalapa,  Coatepec  y  Tezrutlán  con 
250  al  mando  del  coronel  Badillo;  (133)  y  los 


(132)  Según  los  "Apuntes  para  la  Historia  de 
la  Guerra,V  eran  25  las  piezas  que  había  en  el 
ala  derecha  de  nuestra  línea. 

(133)  Los  nacionales  de  Jalapa  y  Coatepec 
tenían  de  jefe  inmediato  al  capitán  D.  José 
María  Mata. 
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batallones  de  Matauíoros  y  Tepeaca 
hombres;  estando  to(la<  esta  parte  di 
nea,  con  25  piezas  d«  artillería,  &  las 
del  general  Jarero.  (134)  Con  la  batí 
cíimlDo  6  ñ,  au3  Inmediaciones,  hablí 
hombres  de  los  batallones  6o.  ile  Infai 
Qranaderoa,  al  mando  del  general  D. 
Dfaz  de  la  Vega.  Ocupaba  el  cerro  d 
giafo  el  t-uronel  Azpcltia  con  100  boml 
3o.  de  infanterfa,  j  fué  nombrado  jefi 
U'  punto  el  general  D.  Ciríaco  Vüzguez, 
do  de  segando  al  coronel  López  Urag; 
tando  loa  artilleros  de  la  batería  respf 
las  inmediatas  órdenes  del  coronel  I 
Convertido  el  Telégrafo  en  punto  v 
del  ataque  del  enemigo,  reforzáronle  e: 
rios  cuerpos  de  la  reserva,  j  otros  ti 
procedencia  y  de  los  apostados  con  Dli 
Vega  cerca  de  la  batería  del  camino, 
ron  tamb'én  &  defenderlo  el  18  &  la  1 
conflicto,  cambiando  asi  de  posición 
ambas  funcloiies  de  arma.s.  La  r^e 
tuada  cerca  del  camino  carretero  y  de 
cberfa,  formando  la  extremidad  tzquii 
nt:estra  línea,   se  componía  de  los  ba 

(134)  Según  la  versión  de  los  "Apuit 
1",  Historia  de  la  Querrá."  la  fuerza 
Bón  con  7  piezas  cubría  la  batería  de 
cba:  la  fuerza  de  Araujo  con  8  piezas 
tetfa  del  centro;  y  la  fuerza  de  BadfU 
piezas,  la  hatería  de  la  izquierda.  Ix 
llones  de  Matamoros  j  Tepeaca  con 
quedaron  de  reserva  de  lae  tres  batería 
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lo.,  2o.,  3o.  y  4o.  Ligeros  y  4o.  y  lio.  de  Línea, 
con  un  efectivo  de-  2,480  infinites.  A  reta- 
guardia suya  y  por  ambos  lados  del  camino, 
so  situó  la  división  de  caballería  de  Canalizo, 
llegada  del  Corral-Falso  el  15  de  Abril;  y  vi- 
nieron á,  engrosar  á,  última  hora  dicha  reserva 
los  1,000  hombres  de  la  brigada  Arteaga  apa- 
recidos en  el  campo  el  18  al  terminarse  la  le- 
ción. 

El  general  Santa- Anna  s<i  mostraba  satisfe- 
cho de  las  fortificaciones  y  de  la  tropa,  y  con- 
fiado en  el  éxito  de  la  batalla  quo  diariamente 
e.vi>eraba  con  suma  impaciencia:  pero.  en\  sus 
explicaciones  posteriores  con  motivo  de  las; 
acusaciones  del  diputado  Gamboa,  dijo  que 
aquellas  satisfacción,  y  confianza  suyas  habíaa 
sido  aparentes  para  infundir  ánimo  á  sus  sol- 
dados; que  por  buenos  que  estimara  los  puntos 
naturales  de  la  defensa,  habrían  requerido  tra- 
bajos de  fortificación  á  que  no  dio  lugar  el 
pronto  avance  del  enemigo:  qife  la  resistencl:i 
debió  hal;er  comenzado  en  el  Puente  Nacional, 
abandonado  de  los  guardias  nacionales  que  íe 
guarnecían;  que  nada  había  hecho  el  gobierno 
para  proveer  al  ejórcito  de  víveres  y  muni- 
ciones de  guerra;  que  en  la  fortaleza  de  Pe- 
rote  no  halló  pólvora  ni  botes  de  metralla;  que 
tuvo  que  costear  de  su  peculio  el  lienzo  ne- 
cesario para  la  cartuchería  de  cañón;  que  dio 
su  propia  garantía  íi  D.  Bernardo  Sayago,  de 
Jalapa,  para  la  provisión  de  efectos  de  boca. 
y  que  tuvo  que  dar  tambión  el  ganado  de  sus 
haciendas  para  alimento  del  soldado. 

A  la  llegada  de  la  caballería  el  15  de  Abrfl, 
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dispuso  Santa-Anna  que  Canalizo  con  i)arte 
de  ella,  tomando  uno  do  los  senderos  qui'  d<»l 
camino  carretero  conducen  al  río,  avanzara  ú 
reconocer  ©1  campameiito  enemigo,  que  se  des- 
cabría desde  la  batería  más  saliente  de  las  tres 
de  nuestra  extremidad  derecha.  Hiciérf  use 
ciesde  ella  disparos  de  artüle/ía  contra  varias 
Ruerrilas  norte  americanas  aparecidas  Ti  í^can 
distancia,  en  una  loma.  *  Pero  nuestra  cabu- 
llería, después  de  perder  al,ü:unos  drá.ü:oiies  que 
?'.e  despenaron  en  las  escabrosidades  del  sen- 
(Jero,  tuvo  que  regresar  sin  liaber  logrado  su 
objeto.  Tiempo  es  ya,  sin  embargo,  de  que 
nosotros  demos  un  vistazo  íi  los  movimientos, 
posiciones  é  intenciones  del   enemigo. 

He  dicho  que  las  tropas  de  l'nea  6  regulares 
de  éste,  componían  una  división  en  dos  bri- 
gadas Ti  las  órdenes  de  Wortli  y  Tvs^iggs.  Vi- 
cos  días  después  de  la  ocupación  do  Veracrur, 
Soott  elevó  estas  dos  bricadas  á  la  categoría 
de  divisiones,  quedando  de  la.  división  de  Re- 
gulares la  brigada  de  Woitli,  quien  acababa 
de  recibir  ej  grado  de  mayor  general;  y  le 
2a.  división  de  Regulares  la  brigada  de  Twig^is. 
las  dos  nuevas  brigadas  de  la  la.  división 
fueron  puestas  al  mando  de  los  coroneles  Gar-. 
land  y  Clarke;  y  las  dos  nuevas  brigadas  do 
la  2a.  división  tuvieron  de  jefes  al  general 
Smlth  y  al  coronel  Riley. 

El  general  Twiggs,  con  la  segunda  división 
de  regulares,  saliendo  de  Veracruz  6  de  iis 
Inmediaciones  el  8  de  Abril,  había  llegado  íl 
Flan  del  Río  el  11,  retirándose  de  allí  alguna 
fuerza  nuestra  al  aparecer  la  caballería  eno- 
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niigá  que  venía  á  vanguardia  á  las  órdenes 
del  coronel  Harney.  Twlgg>i  y  su  división 
a(  amparon  esa  noche  en  el.  expresado  punto, 
proponiéndose  el  general  efectuar  al  siguien- 
te día  uu  reconocimiento  en  forma,  y  aun 
atacarnos  desde  luego  si  lo  juzgaba  practica- 
ble. Avanzó,  efectivamente,  el  12;  pero,  ad- 
virtiendo que  nuestras  posiciones  quedaban 
todavía  él  gran  distancia  y  que  alejaba  dema- 
siado &  sus  tropas  del  r^o,  regresó  al  Plan  cou 
il  grueso  de  ellas,  dejando  el  resto  en  el  púa 
to  de  su  avance,  (135)  y  aplazando  para  las 
cuatro  de  la  tarde  del  13  el  ataque.  El  12 
llegaron  al  Plan  doa  brigadas  de  la  división 
de  voluntarios  á  las  órdenes  de  los  generales 
Pillow  y  Shields,  y  por  enfermedad  del  mayor 
general  Patterson  asumió  Twiggs  el  mandt) 
de  toda  la  fuerza.  Como  las  voluntarlos  de- 
seaban tomar  parte  en  la  acción  y  estaban  muy 
estropeados  de  su  marcha  desde  Veracruz,  A 
solieitud  de  sus  jefes  aplazó  Twiggs  nueva- 
mente eil  ataque  para  el  14.  Cuando  había  y;i 
formalizado  su  plan  y .  señalado  movimientos 


(135)  Durante  el  reconocimiento  del  12,  al- 
guna de  las  baterías  de  nuestra  extremidail 
derecha  hizo  fuegos  sobre  el  enemigo,  y  quedO 
gravemente  herido  el  teniente  coronel  Johns- 
ton,  jefe  de  los  ingenieros  topógrafos.  (*) 

(*)  Albert  Sydney  Johnston.  general  que  se 
distinguió  mucho  en  la  guerra  entre  el  Non 
y  el  Sur,  tomando  parte  á  favor  de  los  cor 
federados,  y  murió  en  el  campo  de  batalla  (* 
Shiloh  en  1.862.— (N.  del  B.) 
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y. funciones  á  sus  diyersos  cuerpos,  recibió  d.í 
Píitterson,  en  la  noche  del  13,  orden  de  suspeu- 
cier  toda  operación  ofensiva  hasta  la  lle.i?ada 
de  Scott,  ó  hasta  nueva  disposición  del  mismo 
Patterson,  y  tuvo  que  permanecer  inactivo  has- 
ta el  17  por  la  mañana»  recibiendo  en  la  tar- 
de del  16  las  primeras  órdenes  verbales  del 
general  en  jefe  para  el  avanc  e  del  ejército,  rer- 
nido  ya  en  su  totalidad  en  Pian  deí  Uío.  e-i  Ja 
expresada  fecha.  {VM>) 

Dannos  idea  <le  las  iiosiciones  ae  una  y  otra 
fuerza  y  del  plan  de  Scott,  su  orden  general  de 
17  de  Abril,  y  ios  siguientes  párrafos  de  su 
parte  oficial,  fechado  el  23  en  Jalapa: 

"El  plano  adjunto  Indica  las  posiciones  de 
uno  y  otro  ejercito.  La  tierra-caliente  6  baja. 
termina  en  Plan,  del  Río,  lugar  del  cami>ameii- 
tv>  norte-americano,  desde  donde  sube  inmedia- 


(136)  La  división  de  Worth  sif  había  dete- 
.nido  en  el  Puente  Nacional,  y  á  -última  hora 
avanzó  á  Plan  del  Río. 

La  salida  dé  las  tropas  de  Veracruz  fue  apre- 
surada por  el  temor  de  que  se  cebara  en  ellas 
el  vómito,  y  con  el  intento  de  sacarlas  de  la 
zona  de  tal  enfermedad.  Worth  entregó  á 
otro  jefe  el  mando  de  aquella  plaza,  cuya  nuo- 
V»  guarnición  se  compuso  de  alguno  de  los 
cuerpos  de  la  división  de  Twiggs. 

Los  inva^^ores  en  Plan  del  Río.  aun  después 
de  sus  primeros  reconocimientos,  no  tenían 
idea  exacta,  ni  aproximada  siquiera,  del  nu- 
mero de  las  tropas  de  Santa-Anna,  que  ellos 
cíJleidaban  en  3  6  4,000  hombros. 

Invasión.-  49 
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tamente  el  camino  en  Isrgo  rodeo  eotre  el 
va  das  alturas,  cuyos  puntos  dominantee  b 
bfau  sido  en  hu  totalidrid  fortificados  y  guí 
nocidos  por  el  enemigo.  Su  derecha,  atrl 
cherada,  quedaba  solire  un  precipicio,  don 
nasdo  la  Impracticable  l)arraiica  que  sirve  i 
Ipclio  al  río,  y  sus  atrlncíierainientos  se  e 
t(  ndfan  sId  intertupclfin  hasta  éi  camino.  sDb 
el  cnal  coiocú  una  batería  formidable.  AI  ot 
lado,  la  escarpada  y  considerable  altura  i 
Cerro-Gordo  dominaba  en  todas  direcciones  si 
avenidas.  El  grueso  dei  ojf'rtjto  mexloat 
acampai^a  en  la  cañada  6  terreno  plano  cr 
una  batería  de  €  piezas  S,  media  milla  &  ret 
guardia  de  dicha  altura,  hada  Jalapa. 

"HflblendD  yo  resuelto,  si  era  posible,  íla 
qn^ar  la  Izquiei-da  del  enemigo  y  atacarle  p' 
rcitaguardia  mientras  amenazaba  6  atacaba  í 
frente,  matidf  que  se  hli'ieran  riia-lamente  r 
conocimientos  con  la  mira  de  hallar  sendero 
paso  para  que  una  fuerza  nuestra  desemlMcaí 
sobre  el  camino  de  Jalapa  y  cortara  la  reí 

'*B1  reconocimiento  cnmenz'ailo  por  el  ten  leí 
te  Beauregard,  fu6  continuado  por  el  oapitíi 
I.ee.  amlios  del  cuerpo  de  ingenieros,  (137) 
Re  abrió  un  camino  al  través  de  escarpas 
oquedades,  fuera  de  la  vista  del  enemigo,  aui 

(137)  Estos  dos  oflclalps,  especialmente  el  S' 
gundo.  figuraron  muy  notablemente,  ya  de  gi 
perales,  en  la  guerra  separntlBta  de  los  Eat; 
ao3  Unidos. 
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QU€  al  alcance  de  sus  fuegos  luego  que  nos  de?- 
ciibrTera;  hasta  que,  llegando  á  las  líneas  ne- 
xicanas»  no  fué  ya  posible  avanzar  en  el  re- 
conocimiento sin  combatir.  El  deseado  punió 
de  desembocadura,  6  sea  el  camino  de  Jala- 
pa, no  pudo,  de  consiguiente,  ser  alcanzad», 
aunque  se  creyó  que  ya  quedaría  ft  corta  y  fá- 
cil distancia:  y  para  ganar  d'cho  punto  vino 
d  ser  necesarip  tomar  la  altura  de  Cerro-Gor- 
dd.  En  consecuencia,  se  hicirron  para  la  ba- 
talla las  disposiciones  contenidas  en  la  orden 
general  núm.  111  que  incluyo,  etc." 

El  documento  á  que  se  refiere  Scott  fué  por 
éf  expedido  en  Plan  del  Río,  el  17  de  Abrid,  se- 
gún he  dicho,  y  lo  traduzco  é  inserto  aquí  **jii 
extenso,"  porque  constituye  clave  necesarísi- 
niarpara  comprender  con  toda  claridad  los  he 
ches  de  armas  habidos  en  la  tarde  del  mismo 
día  y  en  la  macana  defl  18. 

"Toda  la  línea  de  trincheras  y  baterías  del 
enemigo  será  á  un  mismo  tiempo  atacada  de 
frente  y  por  la,  espalda  mañana  temprano,  pro- 
bablemente antes  de  las  diez  de  la  mañana. 

**^La   2a.    división   de   regulares   íde   Twiggs) 
queda  avanzada  á  la  distancia  conveniente  pa- 
ra moverse  y  aparecer  por  la  espalda.de  la  iz 
quierda   enemiga.      Dicha   división    tieri?   ins- 
trucciones de  avanzar  mañana  antes  del  all  a 
y  de  tomar,  posiciones  al  través  del  camino  na- 
íionad,  á  retaguardia  del  enemigo,  para  impedí  l'- 
o  la  retirada  hacia  Jalapa.     Puede  ser  refor- 
ada  hoy,  si  inesperadamente  la  atacaren,  por 
no  6  dos  regimientos  de  la  brigada  de  volan- 
rios  de  Shlelds.     Si  así  no  fuere,  estos  dos 


^ 


388 


regimientos  de  volunüirios,  con  el  mismo  ob 
jeto  de  reforzarla,  marcharán  mañana  tem- 
prano, con  la  luz  natural,  bajo  el  mando  del 
brigadier  general  Shields,  quien  quedará  á  la-'  . 
órdenes  del  brigadier  general  Twiggs  si  avan- 
za con  ^1,  6  del  generajl  en  jefe  si  éste  se  ha- 
lla presente. 

"El  regimiento  restante  de  d'cha  brigada  Cq 
voluntarios  recibirá  instruc(  iones  en  el  cnrso 
del  presente  día. 

"La  primera  división  de  regulares  (de 
Worth)  seguirá  el  movimiento  contra  la  iz- 
quierda del  enemigo  mañana  á  la  salida  dol 
sol. 

"Como  ya  está  arreglado,  la  brigada  del  bri- 
gadier general  Pillow  marchará  á  las  seLs  de 
la  mañana  á  lo  largo  dei  camino  que  cuidad'  - 
sámente  ha  reconocido,  y,  estando  preparad;!, 
tan  pronto  como  oiga  el  fuego  á  nuestra  dere- 
cha, ó  antos,  si  las  cirrnnstincins  1h  favoriM*"^- 
ren,-  penetrará  en  la  línea  de  las  baterías  en-^- 
migas  \)or  el  punto  (lue  pueda  ^escoger  y  <in^ 
convendrá  sea  el  más  próximo  posible  al  río 
Una  vez  á  retaguardia  de  dicha  línea,  avan 
zara  á  derecha  ó  izquierda,  ó  pnr  ambos. lados, 
6  atacar  por  la  espalda  las  baterías:  ó,  si  fae- 
len  abandonadas,  perseguirá  con  vigor  al  ene- 
migo hasta  nueva  orden. 

"La  batería  de  campaña  de  Wall  y  la  cahti- 
llería  se  mantendrán  de  reserva  en  el  camin 
nacional,  algo  afuera  de  la  vista  y  del  alear 
ce  de  las  baterías  del  enemigo,  ocupando  tí 
posición  á  las  nueve  de  la  mañana. 
"Tina   vez   tomadas   ó   abandonadas   las 
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tfrías  del   eiieiuigo,   todas   nuestras  divisiones 
y  cuerpos  le  perseguirán  vi^íorusauíeute. 

.*'La  persecución  puede  prolongarse  por  t'S- 
pncio  de  muchas  millas  hacia  Jalapa,  hasla 
que  haya  que  susupenderla  por  causa  de  oscuri- 
dad ó  de  pimtos  fortiíicados.  En  consecuen- 
cia, el  cuerpo  de  ejército  no  volverá  á  este 
campamento,  sino  que  será  seguido  mañana  en 
la  tarde,  6  á  otro  día  temprano,  de  los  trenes 
de  bagajes  de  los  diversos  cuerpos.  Para  ello 
IOS  ceciales  y  soldados  más  débiles  de  cada 
cuerpo  pérán  dejados  á  cuidar  del  campo  y  de 
sus  efectos,  y  á  que  carguen  éstos  en  sus  ca- 
rros. En  el  curso  del  día  se  designará  coman» 
dan  te  para  tal  fuerza.  | 

"Tan  luego  como  se  sepa  que  las  fortiflca- 
cíones  del  enemigo  han  si-do  tomadas,  6  que  la 
persecución  general  ha  comenzado,  -un  wagón 
por  cada  regimiento  y  batería  y  otro  por  la  ca- 
bf- Hería  seguirán  el  movimiento,  para  recibir, 
bajo  ia  dirección  de  los  cirujanos  militares 
á  loSfi  heridos  y  cansados  que  deban  volver  al 
.  hospital  general. 

"El  jefe  del  cueipo-médico  organizará  este 
importante  servicio  y  designará  el  hospital  y 
lots  médicos  que  deban  ser  dejados  en  él. 

"Todo  individuo  en  marcha  para  atacar  6 
perseguir  al  enemigo,  llevará  las  acostumbra- 
das provisiones  de  boca  y  guerra,  para  dos  días 
cuando  menos." 

Como  se  deduce  de  las  primeras  líneas  de  es- 
*.  tn  orden,  ha  de  haber  sido  expedida  después 
qu-e  la  áa.  división  de  regulares,  al  mando  di 
Twiggs,  salió  de  Plan  del   Río,  lo  cual   efec 
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tu6  á  las  ocho  de  la  luafíana  del  17,  reco- 
rriendo uiia  senda  de  tres  á  cuatro  mlMas  de. 
extensión,  abierta'  en  su  mayor  parte  el  16,  y 
que,  desviándose  del  camino  cafetero,  iba  á 
dar  al  norte  de  Cerro-Gíordo.  Desde  las  bate- 
riñ^  de  nuestra^  derecha  algo  vieron  6  sintie- 
ron de  este  movimiento  del  enemigo,  (138)  y 
e'  geneial  Pinzón  envió  íl  Santa- Anna  avisj 
(lue  le  llegó  tarde,  pues  al  recibirse  había  pa- 
sado ya  el  primer  combate.  • 

La    expresada   2a.    división   de    regulares    se 
componía  de  dos  brigadas,  la  primera  de  las 
cuales,  puesta  á  la«  órdenes  del  coronel  Har- 
ney  desde  la  tarde  del  Ifi,  por  enfermedad  <ie\ 
brigadier  general  Smith,   constaba  del  lo.  de 
artillería,  coronel  Childs;  del  regimiento  de  Ri- 
fleros á  cal)allo,  mayor  Sumner;  y  del  7o.  de  m- 
fraitería,    coronel   Plymton.     La   segunda   bri- 
í,ada,    al    mando    del    coronel    Riley,    constaba 
del  4o.   de  artillería,   mayor  Gardner;  del  2o. 
de  infantería,  capitán  Morris,  y  del  3o.  de  in- 
fantería,  capitán  Alexander.     De  las  dos  ba- 
terías  de  esta   división,   la   de   grueso   calibre 
era   mandada  por  el  capitán  Taylor,  y  la  de 
obuses  de  montana  por  el  mayor  Talcott.  "La 
fuerza  de  voluntarios  puesta  á  las  órdenes  de 
Twiggs,  y  que  no  tomó  parte  en  el  combate 
del  17,  fué  la  brigada  Sihields,  al  mando  de  es- 
te general  y  formada  de  los  regimientos  3o. 
y  4o.  de  Illinois,  coroneles  Baker  y  Foremau, 


(138)  Según  alguna  versión,   hasta  se  le  hi- 
zo fuego  desde  ellas,  como  adelante  se  verá. 
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y  (iei  regimiento  de  Nueva  York,  coronel  Bur- 
uett. 

A  las   once  de   la   mañana   del   17   quedaba 
Twiggíá  en  sus  posiciones,   al  Noreste  de  los 
cerros  del  Telégrafo  y  de  la  Atalaya.     No  le 
era  ya  posible  seguir  avanzando  á  cortar  por 
retaguardia  el  camino  de  Jalapa  sin  ser  descu- 
bierto   desde    el    Telégrafo;    en    consecuencin, 
dispuso  ocupar   las   alturas   inmediatas   á   di- 
cho  cerro,  estableciendo  en  alguna  de  ellas  su 
I  atería  de  piezas  de  grueso  calibre,  y  dio  las 
órdenes  necesarias  al  coronel  Harney,  jefe  de 
la  2a.  brigada  de  regulares,  quien  hizo  desta- 
car al  teniente  Gardner  con  la  la.  compañía     • 
del  7o.  de  infantería,  hacia  el  Atalaya,  &  fin 
de  que  reconociera  desde  allí  la  comarca.  Con 
efita  fuerza  se  encontró  la-mexibana  que,  con- 
ducida por  el  general  Aleorta,   practicaba  re- 
conocimientos en  la  misma  dirección,  y  coniQ  ' 
A.  las  doce  del  día  se.  rompió  el  fuego  entre  la 
descubierta  de  Aleorta  y  la  compañía  de  Grard- 
ner.     E&ta  fu§  inmediatamente  reforzada  por 
los  regimientos  de  Rifleros  á  caballo  y  lo.  dá 
.    artillaría,  y  más  tarde  por  el  resto  del  7o.  le 
infantería,  hac" endose  el  combate  más  y  mUs 
vivo.      La   batería   de   Talcott,    de   obuses   do 
ir  on taña  y  para  cohetes  a  la  Congróve,  seguía 
á  la  la.  brigada  de  regulares  y  destacó  2  piezas 
que  á  las  órdenes  del  teniente  Reno  quedaron 
establecidas  en  el  Atalaya,  al  ser  ocupado  este 
cerro  por  el  enemigo,  y  desde  allí  estuvieron 
disparando  sobre  nuestras  tropas.     Las  demás 
piezas  de  esa  batería,  &  las  órdenes  de  los  te- 
nientes  Callender  y   Gordon,  se  apostaron  en 


31)2 

I  eitiiiyidail  (Ici'eLhH  de  la  Ifiiea  eneini 
inutt];)<^»<l<>  el  l>it>u  «  Kuigauta  poi  dondt' 
iioB  aproximó  la  [uersu  de  Haine;  y  peniia 
cienilo  allí  oi  la  uuilie  Sauta  \iiua  de 
lii<4    pi  luieroH    (U-:])ai  oh     atiidlíi   <  ou    su    e-iii 

II  Hf itr  al  leléiciiito  donde  extuvo  dlrlstei 
la  acción  DeacendiO  de  dicho  (.erro  el  3o 
infantería  ú,  r  í  ¡  ur  a  di  oitt  se  inandú  c 
bub  rspn  &  aquella  posidifin  otros  cuerpos, 
caloñándose  los  Ligeros  en  ia  taida  que  ei 
c(b  Lfuea  cubrjeia  uno  de  los  tlaneos  má^  aii 
nazados  que  en  la  cuniUre  v  en  los  parape 
quedaran  una  pane  del  áu    iie  Lfnta  v  i  I  I 

'  »'i  Infantería  que  la  reserva  formara  en 
himne  sobre  el  camino  nacional  y  que  el  Oo 
li  fanteifa  acudlei-a  dt  la  iruaidla  6  reseña 
la  batería  del  camlu)  &  cnliitr  nuestra  de 
I  ha 

Parece  indudable  que  si  cllateuto  de  Tiilf 
se  limítala  ]ioi  el  momento  &  una  simple  i 
l<k)ra<iun  de  las  i\  midas  de  nne^tio  prlnci] 
punto  foitltlcHdo  \  a  la  ocupaeidn  del  ^tila 
paia  el  eHtablecliiiknto  di  baterías  bableu 
acudido  toita  la  la  brigada  enemiga  &  sos 
ler  A  la  Kiiiipailfa  de  darduer  en  feu  encui 
trr  (on  la  faer/a  nueitra  de  Alcorta,  se  t 
1(  una  leuladcra  v  sansrlenta  funclOn  de 
niaa  en  (.u\o  cutsu  loü  norte  amarlcanos  a 
carón  el  TelPcrafo  v  fueron  rechazados  de  e 
rusIciOn  si  bien  quedanm  daeRos  del  cerro 
la  Atelara  Kn  apovo  de  esta  opiniAn  mTa  y 
a  bacei  lanis  citas  de  la  versión  mexlca< 
V  &  estrai-rai  ilciinai  noticias  de  los  par 
<  Hílales  del  enemleo 
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Ku  la  rekiciúu  <anóuiuia  de  un  oí¡i;ial  nues- 
tro puhlií'atla.  eii  los  ycriOilicos,  pocüíi  día»  d»3s- 
pués  de. la  batalla,  se  lee:  "Eu  la  mañaua  del 
11,  desde  lá  línea  avanzada  de  la  derecha  áe 
observo  que  los  amerieanx>s,  siaruit^ndo  la  ^ca- 
rretera lia3ta  ^onde  pudieron  adelantarse  sin 
ser  vistoí?,  avanzaban  por  en  medio  del  Uosquí* 
ü  la  izquierda  del  camino,  cubiertos  por  el  bos- 
que y  por  UQa  altura  no  fortificada,  dirigiéndo- 
se íl  flanquear  las  posiciones  mexicanas,  de- 
jando á  su  izquier(}a  el  camino,  carretero.  Al 
pasar  del  camino  al  bosque,  fueron  descubier- 
tos por  ^  batería  dé  la  izquierda  en  un  es- 
píicio  de  40  á  50  píCkS.  y  se  les  bizo  fuego  di» 
bala  rasa  con  una  pieza  de  á  12.  Media  hori 
después,  la  artillería  del  Telégrafo  aJiunció  la 
aproximación  del  enemigo  jl  dicho  punto,  y 
pasados  algunos  momentos  se  trabó  la  bata- 
lla en  la  falda  del  (ierro,  ])or  su  frente  é  iz- 
quierda. No  habiendo  fortifttación  alguna  en- 
tre el  cerro  y  la  batería  dv\  glacis  (la  del  ca- 
mino),  y  estando  todo  el  intermedio  cubierto 
por  un  bosque  muy  espeso,  los  americanos  pn- 
dieron  libremente  avanzar  á  ocupar  la,  izquier  * 
da  de  lá  hatería  del  glacis,  lo  cual  efectuaron 
mientras  los  nuestros,  adelantándose  por  la 
falda  del  Telégrafo,  sostenían  el  parque  por 
este  punto.  Pero  al  ver  de  la  batería  del  glji- 
cjf?  ocupado  el  bosque  á  su  izquierda,  desta- 
caron cuatro  compañías  del  Go.  dé  infantería 
que  desalojaron  al  enemigo.  IDntretanto,  ha- 
bíamos logrado  rechazar  á  los  americanos  que  , 
se  bollaban  en  la  falda  del  cerro,  y  emp»*en-  • 
dieran  la  retirada  molestados  por  el  fuego  de 
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artillería,    metralla   y   bala   rasa,    de   la    líne\ 
avanzada  de  la  Izquierda."     Rn  los  "Apuntes 
para  la  Historia  de  la  (Jruerra,"  dice  otro  ofi- 
cial "iiuesL'ro,   testigo  y   acíor  en   Oerra-Gord*): 
"Ij4  fuego  vivísimo  se  sostenía  por  ambas  par- 
tes,  y   los   empujes   de   los   americanos   sobre 
nuestras  líneas  eran  rechazados  con  el  mayor 
vigor.     íjñ  batería  de  la  cumbre,  mandada  por 
el  teniente  Holzinger,  jugaba  diestramente  ha- 
ciendo   mucho    estrago    sobre   los    americanos 
que,  divididos  en  tres  secciones»  cargaban  so- 
bre la  izquierda,  centro  y  derecha  de  la  posi- 
ción, consiguiendo  avanzar  más  por  W  izquier- 
da, pero  sin  lograr  nunca  una  ventaja  decidida. 
Keslstidos  en  este  último  punto  por  él  4b.  de 
Línea,  hacían  sobre  él  un  fuego  terrible  que 
puso  fuera  de  corpbate  á  multitud  de  solda- 
dos y  oficiales  de  este  cuerpo.     En  los  dem&s 
puntos  se  les  resistía  con  el  mismo  esfuerzo, 
y  prolongándose  de  hora  en  hora  aquéUla  lu- 
cha, terminó  al  fin,  porque  rechazados  los  ene- 
migos por  todas  partes,  se  retiraron  algunos  al 
mismo  cerro  de  la  Atalaya,  y  los  demás  se  in- 
ternaron en  las  boscosas  caiíadas  que  se  des- 
cubrían á  la  izquierda  de  nuestras  posiciones." 
Por  tlltimo,  Santa-Anna  decía  al  gobierno  en 
la  misma  tarde:  "Hoy  á  las  doce  del  día  ha 
comenzado  el  enemigo  por  atacar  una  de  mis 
posiciones  en  el  cerro  del  Telégrafo,  y  he  te- 
ñido   que    sostener   una    lucha  «de   cuatro   ho- 
ras contra  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas,  man- 
dadas en  persona  por  el  general  Scott,  habien- 
do logrado  rechazar  á  éste  con  gran  pérdida, 
pues  lia  dejado  en  el  campo,  porción  de  muer- 
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tos  y  heridos.  Por  mi  parte,  han  resultado 
1  oficial  y  25  soldados  muertos  y  122  heridos 
de  todas  clases.  Segfm  se  advierte,  los  esfuer- 
zos de  los  invasores  continuarán  mañana  y  la 
lucha  será  encarnizada,   etc." 

Los  partes  de  Scott,  Twiggs  y  Harney  (139) 
f^stán  contestes  en  ^ue  el  motivo  y  el  objeto  d«i 
rúmbate  del  17  no  fueron  otros  que  la  nece- 
sidad de  continuar  en  el  avance  para  estable- 
cer desde  lugeo  una  batería  contra  el  Telé- 
grafo  6  Cerro-Gordo,  y  para  envolver  y  atacar 
esta  iKísición  y  desembocar  en  el  camino  .'.l<i 
Jalapa,  á  fin  de  cortar  la  retirada  á  nuestro 
ejército,  lo  cual  no  debía  tener  lugar  sino  el  18 


(139)  El  general  Scott  dice  en  su  parte: 
"La  división  Twiggs,  reforzada  con  la  briga- 
da de  voluntarios  de  Shields,  avanzó  á  ocupar 
STIK  posiciones  el  17,  y  fué  necesario  entrar  en 
acción  tomando  el  terreno  en  que  había  de  vi- 
vaquear, y  la  altura  opuesta  para  nuestra  ba- 
tería de  piezas  de  batir.    Se  verá  que  muchrjs 
<le  nuestro  oficiales  y  soldados  fueron  muertas 
6  heridos  en  este  recio  combate,  bizarramente 
comenzado  por  una  compañía  del  7o.  de  infan- 
tería ail  mando  del  primer  teniente  Gardner, 
cuyos  servicios  elogian  mucho  sus  jefes.    Acu- 
diendo el  coronel  Harney  con  los  regimientos 
de  Rifleros  y  lo.  de  artillería,  rechazó  al  ene- 
migo y  ocupó  la  altura  en  que  esa  noche  fa6 
-colocada   una  batería   compuesta  de   1   cañón 
do  á  24  y  2  obuses  de  á  24  bajo  la  inspección 
del  capitán  Lee,  de  ingenieros,  y  á  Jas  órdenes 
del  teniente  Hagner." 


396 


según  el  espí^'itu  y  lii  letra  misma  Ue  la  ordeii 
í;,eneral  del  comaudante  en  jefe.    l*ero  ya  en  el 
Izarte  úe  Harney,  se  menciona  la  tentativa  ne- 
clia  ell  17  contra  el  Telégrafo.  Después  de  asen- 
tar que  la  compañía  de  Gardner  mantuvo  bi- 
zarramente su  posición,  sufriendo  terribles  aífi- 
Cjues  hasta  ser  reforzada  ^.>r  los  Rlflerus  del 
mayor    Sumner   y   el    cuerpo   de    artillería    de 
CJiilds,  quienes  arrojaron  de  su  primera  posi- 
ción á  los  mexicanos  tras  recio  combate  y  los 
tersiguieron    mientras    no   hicieron   éstos    altj 
cerca  de  una  eminencia  próxima  á  Cerro-Gordo 
(el  Atalaya)  que  fué  atacada,  tomada  y   con 
servada    por    dichas,    fuerzas    norte-americans 
iio  obstante  tres  cargas  sucesivas  de  los  nues- 
tros  para   recobrarla,   agí egta:   '*Una  parte   d** 
las  tropas  del  coronel  Childs  (lo.  de  artillerrai 
llevada  de  su  celo  é  impetuosidad,  descendí'^ 
du  la  altuim  (el  Atalaya)  para  ascender  ü  Ce- 
no-Gordo; pero,  como  no  se  intentaba  atacar 
(ksde  luego  este  punto,  se  le  mandó  retroce- 
iux  y   se   reunió  al  general   Tvviggs."     Es  do 
advertir    desde    luego,    (lue    si    la    fuerza    rí-^ 
Childs  se  retirara  oportunamente,  habría  ido  ¿t 
ingre?ar  en  la  brigada  de  Harney  á  que  per- 
tenecía, y  no  al  cuartel  de  Twiggs,  lo  cual  pa- 
rece indicar  que  había  sido  cortada.     El  coro- 
nel Childs,  jefe  inmediato  de  la  fuerza  compro- 
metida, ha  tenido  que  ser  más  explícito  y  ha- 
bla en  estos  términos:  "Los  dos  mencionados 
regimientos  (Rifleros  y  lo.  de  artillería)   que- 
dando más  ceroa  del  enemigo,   avanzaron   en 
línfea,  bajo  muy  vivo  fuego,  lanzando  á  los  me 
x* canos  de  una  á  otra  eminencia  hasta  su  prin- 
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cipal  punto,  que  se  juzgaba  inexpugnable,  C«- 
ri*o-Gorflo.    Kl  lo.  de  artillería,  trasponiendo  la. 
cima  de  enfrente  (el  Atalaya)  llegó  á  quedar 
separado  de  la  izquim-da  de  los  Rifleros,  y  su- 
poniendo que,  cumelizada  la  acción,  sólo  ter- 
minaría  con  la  toma  de  la  eminencia  que  t«*- 
iiíamos  delante,  y  oyendo  continuo  fuego  so- 
bre mi  iz(iuierda,  el  lo.  de  «artillería  descend¡<' 
poi   el  flaneo  de  la  altura  (el  Atalaya)  y  co 
menzó  á  subir  á  Cerfo-Gordo,   bajo  un  .fuego 
terrible.     Al  venne  á  150  yardas  de  las  baK*- 
rías  del  enemigo,  advertí  que  ningiiuas  otras 
fuerzas   habían    avanzado   sobre   la   altura   ni 
llegado  hasta  allí,  oon  excepción  de  una  parte 
de  3  compañías  de  mi  propio  regimiento,  y  la 
cual  sólo  ascendía  á  unos  60  hombres;  habien- 
do recibido,  e'  capitán  Magruder  y  el  tendente 
Johnflton,  orden  del  mayor  Sumner  de  i>erma- 
necer. donde  estaban,  con  su  (oiupanía  el  ])ri- 
ínero  y  con  la  del  teniente  Haskins  el  segun- 
do, á,  retagu^ixiiia  de  la  cresta  de  la  eminen- 
cia frente  á  ("erro- Jr  ordo.     El  caiJitíin  Magru- 
■  dér,  procurando  después  reuní  ráeme,  pasó  co  i 
l)»de  sus  soldados  bajo  una  lluvia  de  balas  de 
üti  infantería  enemiga,  y  el  mayor  Sumner,  vi- 
niendo en  auxilio  mío,  fué  herido.  (140)     Man- 
tuve mi  posición  hasta  nuevos  y  repetidos  to- 
ques de  llamada,  y  viendo  que  el  ataque  final  . 
no   debía   ser   emprendida,    retrocedí   con   sólo 


(140)  Recibió  en  la  calieza  una  bala  de  esco- 
peta, y  fué  inmediatamente  llevado  á  retaguar- 
dia de  la  línea,  dejando-  al  mayor  Loring  el 
mando  de  «u  regimiento. 
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la  g*ente  necesaria  para  llevamos  ft  los  heri- 
dos, habiendo  tenido  9  muertos  y  23  heridos. 
Antes  de  dejar  mi  posición  se  me  juntó  el  ca- 
pitán   NauTnan,    que   por  'grave    indisposicióu 
no  había  podido  alcanzarme  con  su  compaflfa. 
E'ebo  agregar  ^ue  el  teniente   Gibbs,   de   Ri- 
fleros,  con  10  ó  12  hombres,   hallándose  cor- 
ta-^o  de  su  regimiento,  se  unió  al  lo.  de  arti- 
llería y  mató  de  un  pistoletazo  á.  un  soldado 
del  enemigo,  pues  tan  de  cerca  así  nos  bati- 
mos."   De  esta  narración  de  Childs  se  deduce 
y£   que  el   regimiento   de   Rifleros,   ó   cuando 
menos  una  parte  de  él,  acudían  en  auxilio  del 
lo.   de  artillería,   puesto   qtie   el  mayor   Sum- 
ner,  que  mandaba  aquel  regimiento,  fué  heri- 
do al  ir  á  prestar  dicho  auxilio,  y  es  de  supo- 
nerse que  no  iba  sólo,  sino  con  alguna  frac- 
ción de  su  fuerza.     Hasta  aquí,  sin  embargo, 
nada  hay  que  haga  sospechar  que  el  ataque 
al    Telégrafo   no    fué    sino    inspiración    exclu- 
siva del  lo.  (le  artillería  y.  de  su  coronel  Childs: 
X>ero  en  el  parte  del  coronel  Riley,  jefe  de  la 
2a.   brigada   de*  regulares,   adquiere  importan- 
cia mucho  mayor  el  suceso.     Esta  brigada  se 
posesionó  de  alturas  mils  distantes  de  Cerro- 
Gordo   que   el    Atalaya,   y   se  dispuso   que   se 
detuviera  en  ellas  por  no  ser  necesaria  su  ayu- 
da para  la  ocupación  y  conservación  del  se- 
gundo  de   dichos   cerros,   á,  las   cuales   estuvo 
pronta  á  cooperar.     Pero  antes  que  le  llegara 
la  orden  de  permanecer  en  sus  posiciones,  una 
parte  del  2o.   de  infantería   avanzó  hasta   co- 
locarse fl  la  izquierda  de  los  Rifleros.     "Pocu.^ 
minutos  después,  dice  el  coronel  Riley,  me  pi- 
dió el  coronel  Harney  que  hiciera  mover  mi 
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fuerza  en  tomo  de  la  altura  para  sostener  al 
coronel  Childs,  comandante  del  lo.  de  artille- 
ría, Que'  estaba  reciamente  comprometido   en 
e'   lado  opuesto  y  necesitaba  ayuda,  mientras 
su  fuerza  (Ja  de  Harney)  iba  á  atacar  di roc- 
lamente  la  cima  de  la  altura,  (**whilst  a  direot 
attack  would  be  made  by  bis  command  o  ver 
the  crest  of  the  hill.")  La  compañía  avanzitda 
del  2o.  de  infantería  fué,  en  tal  virtiíd,  fUr'gi- 
da  al  terreno  en  tomo  de  la  loma,  é  hizo  alto  al 
pie  de  la  altura  en  que  la  fuerza  del  CoroDel 
GbiUls  estaba  compronretida.  con  el  objeto  de 
concentrar  el  regimiento  antes  de  asaltar  ia 
\  altura.     El  resto  del  2o.  de  infantería,  porma- 
neciendo  todavía  en  el  punto  en  que  había  sido 
dejado,  no  llegó  Á  la  nueva  posición.     Halucn- 
dose  suspendido  el  ataque  y  retirado  la  fuer-, 
za  del  coronel  Ohilds,  hizo  alto  (el  2o.  de  in- 
fantería) 3'  ocupó  posiciones  sobre  el  camino, 
cerca  de  las  baterías."    Parece  resultar  <le  esie 
pasaje,  no  obstante  su  oscuridad,  que,  una  vez 
comprometido  el  lo.  de  artillería  en  su  asceu- 
<íi<^n   al   Telégrafo,   antes  de  hacerle   retrogta- 
♦        dar,  se  i)en«ó  en  sostenerle  y  secundarle  con  to- 
da  la  la.  brigada  de  regulares  y  que,  de  he- 
cho, le  prestó  ayuda  un  destacamento  de  la  2a. 
brigada.    Agregaré  aquí  que  el  capitán  Morri?;, 
coHiandante  del  2o.  de  infantería,  dice  en  sn 
p&rte.  qne  al  acudir  este  cuerpo  á  sostener  A 
Childs,  tuvo  3  heridos,  que  fueron  el  teniente 
.Tai*\is   y   2   soldados. 

De  todo  lo  expuesto  oreo  poder  deducir,  que 
f:  el  ataque  del  17  al  Telégrafo,  no  fué  tan 
formal  como  lo  hizo  aparecer  la  versión  me- 
xicana, tampoco  tuvo  la  falta  de  Importancia 
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que  quiso  darle  el  enemigo;  y  <iiie.  no  hay  e- 
ineridad  en  snpop.ei-  qne  «i  hubiera  hallado  d^- 
bil  la  defensa  de  nuestro  punto,  el-  general 
Twiggs,  que  tan  impaciente  por  obrar  de  cuen- 
ta propia  se  mostró  desde  eu  llegada  á  Plan  del 
Río,  habría  ejecutado  desde  la  misma  tai^e 
nel  17  las  principales  operaci'ines  determina- 
das en  la  orden  general  dé  Scntt  para  la  ma- 
ilana  dei  18,  haciendo  con  ello  innecesario  el 
ata(iup  á  nuestras  baterías  de  la  extremidad 
derecha  de  la  línea  niexicana. 

Kl  coni)  ate,   como  se  ha  visto,  fué  largo  y 
sangriento,    causíliwh^nos    una    pi^ixlida    de    2^» 
muertos  y  122  heridos.     En   cuanto  á  la  del 
enemigo,    no   es    fácil   precisarla,    porque   casi 
todos  sus  partes  se  limitan  á  mencionar  el  to- 
tal de  la  qne  tuvo  en  las  dos  funciones  de  ar- 
mas del  it  y  del.  IS.     Contrayéndose  á  la  pri- 
mera de  ellas,  dijo  Twiggs  que,   además   de! 
n«ayor  Sumner  y  del  teniente  Maury,  del  regi- 
miento   de    Rifleros,    que    fueron    gravemente 
lieridos,  y   de  los   tf^nientes   Gordon  y    Glbbs, 
do  la  misma  arma,  que  lo  fueron  ligeramente, 
oc'urrieron    oti-a's    50    desgracias    C*eastialties") 
principalmente  en   el  lo.   de   artillería  y   regi- 
miento de  Rifleros.    Acabamos  de  ver,  en  efec- 
to, por  la  nan^ación  de  Childs,  que  sólo  el  pe- 
nfiiItÍTi:o  de  estos  dos  cuerpos  tuvo  9  muertos 
y  23  heridoi  en  su  tentativa  contra  el   Telé- 
í;rafo.  (141) 


1 
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(141)  Escrito   lo    qne   antecede,    hallo    en   i 
estarlo  sreneral  de  muertos  y  heridos  del  en 


401 

.  La  bn;;ada  de  voluutai'ios  de  Shield»  tlf^gf 
al  campo  al  terminar  el  combate,  cuyo  reaul 
tado  positivo  para  los  norte-amerUanos  fué  li 
ocapadún  y  couEervacllia  del  cerro  de  la  Ata 
laya,  remoctaron  en  él  loa  Rifleros  7  el  7o 
de  JnÍBtiter:a,  quedando  este  Último  cuerpí 
eu  la  linea  establecida  poco  máa  abajo  de  la  el 
ma,  &  000  yardas  de  las  baterías  mexlcauai^ 
Ki  4o.  de  artillería  de  la  2a.  brigada  de  regu 
lates,  se  empleó  eu  montar  las  piezas  de  grue 
so  calibre  en  el  Atalaya;  7  el  2o.  de  Infante 
ría.  perteneciente  &  la  misma  2a.  brigada.  Si 
estableció  sobre  el  paso  hacia  el  camino  de  .Ta 
lupa,  conservando  b:<1n  la  noche  tal  posición 
Al  deepacbar  Santa-Anna  au  extraordiuarl< 
á  México,  envío  OrdeneR  &  los  comandante 
miniares  de  Perote  y  .lalnpa,  fi,  fln  de  qi:e  s 
le  remitieran  dpl  primer  punto  artillería  grue 
Bí'  y  municiones,  y  de  que  la  to-igada  Arteii 
ga.  compuesta  de  los  cuerpos  activos  y  d 
guardia  nncional  de  Puííbla.  que  habla  llegad 
fl  la  segunda  de  las  expresadas  poblaciones  ( 
mismo  día  17,  siguiera  inmediatamente  en  mai 
c-ba  &  Cerro-Gordo,  como  lo  hizo.  En  Jalapa  s 
bsbla  oído  de  tres  k  puatro  de  la  tarde  ciar 
^  distintamente  el  cañoneo,  y  causaron  Jübll 
iodecllde  las  noticias  de  que  era  portador  ( 
e?ktraordlhqrto;  pero  se  compreoOfa  que  la  sue; 


m'.go.  que  su  pérdida  en  el  combate  del  17  n 
ct>ndl6  &  I«  de  los  primeros  y  73  de  los  s 
gundos. 
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te  yde  la  guewa  y  del  país  iba  á  ser  jugada  al 
termino  de  aquella  noche  de  esperanzas  j  te- 
mores en  que  pocos  párpados  se  cerraron  ul 
sueño. 


XVIII 

CERRO  GORDO. 

Freparaiivos  de  Ja  batalla  de  IS  de  Abril, — En  nuas, 
iras  baterías  í2e  la  derecha  es  rechazado  el  enemigo- 
Marcha  de  sus  columnas  hacia  el  Nortt^  y  el  Po- 
niente.— ^taqueytoma  del  Telégrafo  y  (te  nuestra 
batería  de  reserva. — Bendición  de  nuestras  baterías 
del  camino  y  de  la  derecha,  f derrota  y  f»ga  de 
nuestras  fn&rzas  del  centro  y  de  la  iequiei'da. 

Ocupado  el  cerro  del  Atalaya  por  el  enen^igo, 
empüeó  éste  la  noche  del  17  en  establecer  allí 
las  plataformas  necesarias  y  las  piezas  de  .stític- 
so  calibre  de  la  batería  de  Taylor,  consistentes 
en  un.  cañón  de  á,  24  y  dos  obuses  6  bomberos 
también  de  á  24,  á  que  el  teniente  Hayden, 
con  los  peones  6  zapadores  de  la  división  de 
Twiggs,  se  ocupó  en  abrir  camino.     Ayudó  el 
lo.  de  artillería,  bajo  'la  dirección  del  capitán 
de  ingenieros  Lee,  á  montar  dichas  piezas,  que" 
(iuedaron  listas  para  funcionar  &  la  mañaa.i 
siguiente,  servidas  por  el  capitán  Steptoe  y  el 
teniente  Brown  del  3o.  de  artillería,  y  los  te- 
nientes Hagrier  y  Seymour  del  lo.  de  la  inis- 
ma   arma.     Ya   he  dicho   que   desde   la  tarde 


situaron  eu  el  «xpcesado  cerro  algnnae  de  Ini 
piezsfl  de  montaüa  de  la  baterfa  de  Tnlcott. 
La  operación  de  establecer  la  baterfa  gruesa 
B-j  se  bizo  bId  eulrlr  algunos  disparos  de  la 
nuestra  del  Telégrafo.  En  la  misma  noche, 
venciendo  graves  dlQcultades,  bajo  la  dlrec- 
cifin  del  teniente  de  tiigenteros  Tower  y  del 
tenleutí  de  artillería  Laldley,  coiocú  el  eneml- 
gú  un  obús  lie  S  pulgadiie  en  la  mai'gea  dd 
rio,  freule  &  la  batería  la&e  próxima  de  las  treí 
Úd  la  extremidad  derecha  de  nuestra  linea;  d^' 
«empeüaodo  tal  faena  un  destacamento  de  t:ee 
6  cuatro  compafi  as  del  re^mleuto  de  vo'.nu 
tarloa  de  Nueva  Yorii  k  las  órdenes  del  majoi 
Barnham,  7  quedando  encargado  pe  la  p'.ezí 
el  teniente  Itlpiley  del  2a.  de  artillerlii. 

TampDio  en  nuestro  campo  se  pasü  eu  inac 
ciOn  Is  noche.  Aunque  aaCJsfeclir  hasta  clertc 
punto  del  resultado  del  combate  de  la  tard^ 
Santa-Anua  La  debido  comprender  et  g^av-i 
peligro  de  su  ejercito  unte  la  aparición  de  lo! 
Invasores  &  la  espalda  de  nuestras  ]>oalclones 
que  61  crefa  enteramente  aserrada  con  lo^ 
obBtAcu!ofi  naturales  del  terreno.  No  se  b4 
bí«  figoiado  que  tendría  que  habérselas  coi 
Scott  eii  so  mlsnio  centro  antes  de  perder  la: 
tres  baterías  de  su  derpcha.  cuya  existencia  ve 
lita  ahora  &  ser  inütll  si  el  enemigo  lograbí 
(M-upar  el  centro  y  la  extremidad  Izquierda  di 
nuestra  linea.  No  se  desanimó,  sin  embargo 
y  con  la  mayor  actividad  empleó  desde  luegí 
cuantos  medios  hubo  &  su  arbitrio  para  robus 
tccer  la  defensa.  "Dispuse -di ce  en  su  Infoi 
me  sobre  las  acosaclonee  de  Ssmboa— 1k.  1  "fe 
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pera  de  la  batalla,  después  de  la  función  de  ar- 
mas Que  tuvo  lugar  este  día,  que  al  cerro  dol 
Telégrafo  se  subieran  j  colocaran  nuestras  pie- 
zas de  mayor  calibre,  y  que  reunidos  en  él 
los  peones  y  herramientas  que  hubiera,  se  tra- 
bajara sin  cesar  en  los  atrincheramientos  de- 
signados, lo  que  se  verificó  aun  en  la  tioche 
y  en  los  momentos  del  combate.    En  la  madru- 
gflla  yo  mismo  establecí  una  batería  de  5  pie- 
zas en  un  cerro  pequeño  que  se  halla  £1  l9  cri- 
olla izquierda  del  camino  principal  y  en  línea 
paralela  con  el  del  Telégrafo,  calculando  pun- 
tualmente que  por  allí  podríamos  ser  flanquea- 
dos: eilla  estuvo  sostenida  al  jirincipio  por  el 
33o.  batallón  á  las  órdenes  del  señor  q^enernl 
graduado  D.   Francisco  Pérez,  y  por  la  dlvl 
Rión  de  caballería  al  mandó  del  Excmo.  Sr.  D. 
Valentín   Canallizo,   que   s«   conservó   formada 
on  la  calzada  del  camino:  el  frente  de  esta  ba- 
tería estaba  algo  despejado,  y  aunque  con  in- 
comodidad, la  caballería  podía  obrar  en  un  ca- 
so preciso;  por  esto  previne  á  S.  E.  el  generad 
Canalizo,  que  si  se  presentaba  el  enemigo  por 
aquellos    claros,    procurara    hostilizarlo    de    la 
manera  posible  para  darüe  protección  &  nuestra 
batería."      Las   piezas    llevadas    al    Telégrafo 
fueron  2  de  á  12  y  1  de  á  16,  y  esta  fiUima 
llegó  solamente  á.  la  mitad  de  la  altura  por 
su   lado   izquierdo.      Los   jefes   de  ingenieros 
Robles  y  Cano  estuvieron  trabajando  en  las 
*foit'ficaciones,  y  quedaron  reforzando  la  guarni- 
ción áe\  mismo  cerro  el  4o.  de  Línea  y  el  lo. 
y  2Qínbl!geros,  habiéndose  retirado  &  sos  caía- 
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pamentofi  respectivos  los  demás  cuerpos  que 
sostuvieron  la  acción  del  17.  (142) 

AI  amanecer  el  18,  la  artillería  norte-ameri- 
cana del  Atalaya  rompió  el  fuego  sobre  el  Te- 
iC'grafo,  y  al  oírle,  el  general  Pillo w,  jefe  de 
■!a  la.  brigada  de  voluntarios,  que  de  su  cam- 
pftmejito  había  avanzado  hasta  cerca  del  pun- 
tymfts  septentrional  del  camino  carretero  entre 
C  erro-Gordo  y  Plan  del  Río,  retrocediendo  ha- 
cia el  Suroeste,  se  dirigió  ft  las  baterías  vle 
nuestra  extremidad  derecha,  sobre  las  cuales 
disparaba  el  obús  colocado  desde  la  noche  an- 
terior en  la  margen  izquierda  del  río,  á  las  ór- 
denes del  teniente  Laidley.  La  fuerza  de  Pi- 
lIoT\  congregada  para  la  toma  de  tales  bati- 
ríais se  formó  de  los  cuerpos  de  infantería  lo. 
y  2o.  del  Tennessee  y  lo.  y  2d.  de  Pennsy Iva- 
nía;  de  un  corto  destacamento  de  caballería 
dei  Tennessee  al  mando  del  capitán  Caswel» 
y  de  la  compañía  del  capitán  Williams  del 
cuerpo  de  voluntarios  de  Kentucky.  Dividióse 
la  fuerza  en  dos  columnas  de  ataque,  tenien- 
do cada  una  de  ellas  suficiente  reserva,  y 
guiando! as  los  coroneles  HaslieJl  y  Wynkoop: 
debían  atacar  estos  jefes  respectivamente  las 


(142)  El  historiador  norte-americano  Ripley, 
a-sí  en  el  texto  como  en  el  plano  relativos  á 
la  batalla,  da  el  nombre  de  cerro  del  Telégrafo 
al  cerro  de  la  Atalaya;  de  lo  cual  se  orig^uau 
no  pocos  erores  y  confusiones.  Ya  el  lector 
sabe  que  la  altura  principal,  llamada  Cerro- 
Gordo,  Beva  también  el  nombre  de  "cerro  d'3l 
Telégrafo." 
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baterías  uuestras  del  centro  y  de  la  derecha, 
ó  sea  las  dos  más  próximas  al  río.  PlUo'^' 
dice  eu  su  parte,  que  no  pudo  situarse  fren  tu 
¿I  nuestras  posiciones  antes  de  que  el  ataqu<i 
al  Telégrafo  comenzara:  que  su  intento  era 
embestir  simultáneamente  las  dos  baterías  de- 
signadas por  sus  oficiales  de  ingenieros  (tenien- 
tes Tower  y  Mac-Clellan)  como  las  que  con- 
yoiiití.  tomar  para  envolver  si  era  posible  to- 
<ta  Ja  línea  fortificada  de  nuestra  derecha:  que 
antes  de  completar  las  disposiciones  necesa- 
rias para  el  asalto,  fué  descubierto  su  movi- 
miento por  los  defensores  de  los  puntos  y  em- 
I?cz6  &  sufrir  vivo  fuego  de  fusilería  y  m<í- 
tralla:  que  en  tal  situación,  estuvo  perplejo 
entre  retirarse  del  alcance  de  nuestros  caño- 
i»es  á  perfeccionar  sus  disposiciones  para  el 
a.«alto,  ó  efectuarlo  desde  luego  en  la  fu^i^za 
que  ya  tenía  lista;  pero  que  se  resolvió  por  es- 
to último,  temeroso  del  efecto  moral  que  H 
retirada  b  abría  producido  en  gente  blsoña  no 
acostumbrada  al  fuego:  que,  en  consecuencia, 
mandó  al  coronel  Hasl^ell,  jefe  de  la  columna 
destinada  contra  la  batería  del  centro,  que  la 
atacara  vigorosamente  y  la  tomara  A  la  ba- 
yoneta: que  dicha  columna  avanzó  al  asalto 
con  energía  y  entusiasmo;  pero,  á  causa  de  se- 
rios obstáculos,  como  espesura  de  arbustos 
y  abrojos  y  el  concentrado  y  terrible  fuego  de 
T  cañones  y  de  la  considerable  fuerza  de  in- 
fantería que  los  sostuvo,  se  yió  en  la  necesidad 
do  retirarse  con  gran  pérdida  de  oficiales  y 
soldados.  Esta  columna  se  componía  del  2o. 
de  infantería  del*  Tennessee  de  que  era  coronel 
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el  mismo  Haskell,  Ú9  la  compafiía  del  capitán 
Williams  del  Kentucky,  y  de  la  compafiía  del 
capit&n  Naylor  del  2o.  regimiento  de  Pennsyl- 
vania.    Durante  la  acción  fu0  gravemente  he- 
rido el  general  Pillow,  y  ge  encargó  del  mando 
ele  la  brigada  el  coronel  Campbell.    La  coltim- 
i'.a   del  coronel   Winkoop,   que  debía  embestir 
1«]  batería  de  la  derecha,  se  había  colocado,  en- 
tretanto, en  buenas  posiciones  para  emprender 
desde  ellas  el  ataque;  pero  notando  su  jefe  quo 
el  fuego  del  lado  de  Cerro-Gordo  había  cesado, 
creyó   conveniente   suspender   sus   operaciones 
liasta  volver  íl  oírle,  ó  hasta  recibirse  nuevas 
órdenes  del  general  en  jefe.    El  coronel  Camp- 
bell, encargado,  como  he  dicho,  del  mando  de 
}*}    brigada,   mantuvo  en   posiciones   más   dis 
tantes  la  columna  rechazada  de  la  batería  del 
centro,  y   dictaba  disposiciones  para   atacarla 
jsegunda  vez  cuando  recibió  orden  de  Pillow  ái 
permanecer  ^  la  expectativa  del  resultado  del 
ataque  al  Telégrafo,  cuya  toma  hizo  á  poco  iu- 
neceg arlas  nuevas  tentativas  contra  el  ala  djP 
recha  de  nuestra  línea,,   Las  bajas  de  esta  bri- 
gada de   voluntarios   ascendieron   en   muertos 
y  heridos  á  106,  contándose  entre  los  primeros 
los  tenientes  Cowarden,  Nelson  y  Gilí,  y  entre 
los  segundos  el  general  Pillow,  el  teniente  co- 
ronel Cummings,  el  mayor  Ferguson,  los  ca- 
pitanes Maldin,  Johnson  y  Murray,  y  los  te- 
nientes  Hermán,   Hale,    Yearwood,   Forrest  y 
Sutherland.    Pérdida  tan  considerable  del  eu'í- 
migo  da  clara  idea  de  la  decidida  resistencia 
que   halló  en   nuestras  tropas.     Ya  he  dicho 
que  guarnecían  la  batería  del  centro,  compues- 
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ta  de  8  piezas  y  que  fué  la  atacada,  los  bato- 
llenes  **Libertad"  y  **Zacapoaxtla"  con.ún  efec- 
tivo de  700  hombres  al  ^ando  del  capitán  de 
fragata  Araujo;  y  que  la  batería  de  la  derecha, 
que  debió  ser  embestida  por  la  columna  de 
Wynkoop,  contaba  7  piezas  y  una  guarnición 
de  500  hombres  de  los  batallones  de  Atllxeo  y 
5d.  de  infantería,  á  las  órdenes  del  general  D. 
I.uis  Pinzón.  Hablando  del  ataque  de  la  bate- 
ría del  centro,  se  dice  en  los  "Apuntes  para 
la  Historia  de  la  Guerra"  que  el  capit&n  de 
marina  Godines,  que  mandaba  allí  nuestra  ar< 
tlllerfa,  (ontino  con  sus  companeros  de  la-s  de- 
más posiciones  nuestras  en  dejar  que  avanza- 
ra, sobre  cualquiera  de  ellas  el  enemigo  sin  ha- 
ce ríe  /  fuego  sino  á  muy  corta  distancia,  y  te- 
niendo á  prevención  cargadas  con  metralla  las 
piezas:  que  la  columna  norte- americana  se 
aproximaba  más  y  más  sin  que  de  nuestra 
línea  saliera  un  sólo  tiro;  y  que,  no  bien  estu 
vo  á  conveniente  distancia,  cuando  una  des- 
carga cerrada  de  nuestras  piezas,  que  cruzaban 
sus  fuegos  en  aquel  punto,  acompañada  de  vivo 
fuego  de  fusilería  de  las  tres  posiciones,  hizo 
horrible  estrago  en  el  enemigo,  desordenándolo 
y  poniéndolo  en  fuga.  De  los  muertos  y  he- 
ridos nuestros  en  estos  puntos,  no  hallo  noti- 
cia en  las  relaciones  contemporáneas  ni  en  ei 
parte  del  general  Pinzón,  de  que  me  ocupara 
al  entrar  en  algunas  ccmsideraciones  generales 
respecto  de  la  batalla. 

Cuando,  al  amanecer,  rompieron  las  baterías 
norte-americanas  del  Atalaya  sus  fuegos  con- 
tra el  Telégrafo,  aún  levantaban  en  su  faldii 
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parapetos  Robles  y  Cano,  y  Santa- Anna  rectW- 
caba  la  posición  de  Jas  5  piezas  de  la  batería 
de  reserva  sostenida  por  la^  caballería  que  for> 
uiaba  sobre  el  camino,  y  por  los  cuerpos  de  iu> 
íantería  lio.  de  Línea  y  3o.  y  4o.  Ligeros.  Al 
Telégrafo  habían  vuelto  é,  subir  los  batallones 
lo.  y  2o.  Ligeros  que  en  la  madrugada  bajaron 
d  tomar  alimento:  el  4o.  de  Línea  se  situó  ea 
la  misma  posición  que  defendió  la  tarde  ante- 
rior, ó  sea  &  la  izquierda,  y  el  6o.  ocupó  nue- 
vamente la  derecha.  Al  formalizarse  el  ata- 
que del  enemigo,  Santa-Anna,  que  se  dirigía 
á  las  posiciones  de  la  extremidad  derecha  do 
toda  su  línea,  retrocedió,  llegando  al  pie  m4¿$- 
mo  del  cerro,  cuando  el  fuego  de  fusilería  por 
la  proximidad  de  los  combatientes,  sustituí i 
al  de  cañón,  6  hizo  que  los  batallones  So.  y  4o. 
Ligeros  pasaran  de  la  reserva  al  Telégrafo, 
ú,  reforzar  la  guarnición  de  este  punto.  (143) 
La  base  principal  del  ataque  del  enemigo  era 
el  cerro  de  la  Atalaya,  desde  el  cual  dispa- 
raban sus  piezas  de  grueso  calibre  y  su  batería 
de.  obuses  de  montaña  y.  para  cohetes  &  la  Con 
gréve,  y  se  desprendió  su  primera  columra 
compuesta  de  la  la.  brigada  de  la  2a.  división 
de  regulares,  al  mando  del  coronel  Harney, 
reforzada  por  el  3o.  de  infantería  con  su  c-"- 
ic.andante  el  capitán  Alexander,  y  conducida 
por  el  teniente  de  ingenieros  Smith  con  su 
compañía  de  zapadores  contra  el  Telégrafo. 
Pero  las  demás  fuerzas  procedentes  de  Plan 


(143)  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  Gue- 
rra," pág.  179, 

Invasión,-— <í<> 
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d«!  Río.  con  exeepclún  de  la  la.  (llvHión  ilc  n- 
eularcs  el  mando  de  Wortü,  que  furmaba  la  re- 
ia;uurdl)i,  y  de  la  brigada  de  Toluntarlos  de 
l'lUow  que  Hc  dirigid  sobre  las  baterlii3  ú" 
nuestra  dereelia,  habfan  prolongado  hacia  c! 
l'onlente,  como  &  un  cuarto  de  milla  al  Norte 
lie  los  cerros,  la  línea  trazada  en  su  marcha 
liel  17,  r  de  la  prolongación  de  tal  lfn?tt  se 
(.'t-spren dieron  casi  elraultaneanieiite  oteas  dus 
jíTuesas  colinnnas;  la  de!  coronel  Rllej'  !or- 
nindfl  por  la  2a.  brigada  de  la  2a.  dlviulCiD  de 
regularos,  conducida  por  el  capltftn  de  inge- 
nieros I.ee,  que  concurrid  al  ataque  d.-l  Ti'IP- 
grafo  por  la  Izquierda  de  e8ta  posición  y  des- 
cei.dlO  al  mismo  tiempo  S,  embestir  nuestra  ba- 
lería de  reserva  por  su  frente;  y  la  del  gdnLTal 
Sl.ieids,  compuesta  de  la  3n.  brigada  de  Tolun- 
torios,  que  remontándose  mucho  niAs  al  Norte 
y  atravesando  una  gran  barranca,  descendió  di- 
T(  etamente  sobre  el  camino  de  Jalapa  y  el 
fl.'tnco  iüqnierdo  de  nuestra  batería  de  reser- 
r.i,  cortando  la  retirada  &  nuestras  fuerzas. 
Asi,  pues,  la  primera  de  estas  columnas,  O  sea 
la  de  Harney,  se  dli'lgló  exclusiva  mente  so- 
brt  el'Teieyrafo  por  su  íreute;  la  de  Rlley  se 
dirigió  sobre  el  mismo  cerro  por  su  Inqnlerda 
6  retaguardia,  y  sobre  el  frente  de  nuestra  ba- 
ttrfa  de  reserva;  y  la  de  Shields,  traiando  ex- 
tensa curva  hacia  el  Norte  y  al  Poniente,  alr 
ocuparse  para  nada  del  Telégrafo,  tralo  el  úni- 
co objeto  de  flanquear  la  expresada  baterfn 
de  reserva  y  cortar  el  camino,  sectmdando  ñ 
U  colum>)a  de  Blley  que,  desde  el  momento  ai 
que  llegara  frente  &  la  batería  y  la  tomara,  que 
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duba  dominando  la  caretera,  impidiendo  sU  nso 
h  todas  lias  fuerzas  nuestras  que  con  anteriori- 
í!ad  no  se  hubieran  retiradp,  y  dejando  corta- 
nas  y  en  absoluta  impotencia  la  btftería  lla- 
mada del  camino  y  las  de  la  extremidad  d«- 
rocha  de  la  línea  mexicana.  Tales  fueron  sns- 
tancialmente  la  aplicación  y  el  desarrollo  del 
plan  de  Scott  en  lo  relativo  al  centro  y  la  Iz- 
quierda de  nuestras  posiciones;  y  antes  de  en- 
trar en  pormenores  haré  notar  que  el  ataque 
i\  las  baterías  de  la  derecha,  cuyo  resultado  ya 
vimos,  era  accidental  y  no  esencial  en  las  mi- 
ras del  jefe  norte-amerifcano,  y  que,  deísgua- 
ci adámente,  ni  la  grave  pérdida  del  enei-ilgo 
itn  esos  puntos  ni  la  brillante  defensa  de  olios 
podían  influir  formalmente  en  el  conjunto  de 
las  operaciones. 

4.1  organizar  eí  coronel  Harney  su  colum- 
na contra  el  Telégrafo,  dispuso  que  los  Ri- 
fleros &  las  órdenes  de  su  coronel  Loring  se 
movieran  hacia  la  izquierda  é  Iniciafan  ol  ata- 
que para  que  le  secundara  el  grueso  de  la  bvl- 
grada.  Colocó  el  7o.  de  infantería  &  su  dere- 
cha, el  3o.  de  la  misma  arma  á  su  izquierda, 
y  los  artilleros  A  retaguardia  de  estos  cuerpos 
y  apoyándolos.  Como  observó  Harney  qui»  al- 
gunos de  los  de  nuestra  reserva  se  diri;?ían 
á  reforzar  el  Telégrafo,  no  aguardó  al  ataque 
de  los  Rifleros— quienes  se  limitaron  de  ^'ron- 
to  ft  contener  á  las  fuerzas  nuestras  que  acu- 
dían al  cerro— y  puso  desde  luego  en  movimien- 
to su  columna,  descendiendo  del  Atalaya  y  em- 
pezando á.  subir  al  Telégrafo  bajo  un  fueg-> 
vivísimo  d^  metralla  y  fusilería  de  l^s  posicio- 
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ues  nuestras  en  la  falda  y  la  pendiente  de  di- 
cha altura.  Refiere  que  abajó  de  la  cima,  en 
tomo  de  ella  y  como  á  sesenta  yardas  de  la 
base,  había  un  parapeto  de  piedra  guarnecido 
de  tropas  que  oponían  obstinada  resistencia 
y  le  hicieron  fuego  hasta  que  la  gente  de  su 
columna  llegó  al  parapeto  mismo  y  en  él  se 
cruzaron  por  un  momento  las  bayonetas:  que 
más  cerca  de  la  cumbre  6  del  fuerte  principal, 
había  otra  obra  defensiva  en  que  halló  nueva 
y  desesperada  resistencia  su  avance;  pero  qiiej 
vencida  también,  fueron  á  continuación  toma- 
do el  fuerte,  deribada  nuestra  bandera,  enar- 
bolada  la  'del  invasor,  y  vueltas  las  piezas  de 
nuestra  batería  sobre  sus  defensores  puestos 
ya  en  fuga.  El  teniente  Ricliardson,  que  fué 
d>  los  primeros  que  allí  entraron,  volvió  y  dis- 
paró sobre  nuestra  gente  la  primera  de  nues- 
tras piezas,  encomendadas  en  seguida  al  capi- 
tán Magruder.  Los  Rifleros  de  Loring,  que  al 
principio  se  ocuparon  en  contener  á  las  fuer- 
zas de  Santa- Anua  que  iban  en  auxilio  del 
Telégrafo,  y  que  sin*  ello  habrían  podido  ata- 
car de  flanco  con  la  columna  de  Harney,  se 
unieron  en  gran  parte  á  ésta  al  aproximarse 
á-la  cumbre,  y  el  primero  de  los  oficiales  de 
tal  cuerpo  que  entró  en  el  fuerte,  según  el  re- 
lato de  Loring,  fué  el  teniente  Bwell,  muerto 
allí  en  lucha  personal  con  el  último  de  los  de- 
fensores. El  7o.  de  infantería,  coronel  Plymp- 
ton,  que  formaba  la  derecha  de  la  columna, 
recibió  vivísimo  fuego  por  su  propia  derecha : 
se  extendió  por  su  izquierda  y  frente,  y  antes 
de  llegar  á  la  cumbre  trivo  que  detenerse  II  to- 
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mar  aliento,  á  rechazar  &  las  tropas  mexicanas 
que  trataban  de  envolverle  por  su  flanco  iz- 
quierdo, y  á.  rehacer  su  línea  toda  que  había 
sufrido  grave  daño  con  el  fuego  de  nuestras 
posiciones,   quedando  allí  mortalmente  herido 
el  teniente  Dana.     La  situación  de  este  cuer- 
po debe  haber  sido  crítica  según  el  parte  de 
PJympton,   quien   asienta   que  mandó   al   ma- 
yor  Bainbridge   esperar   con   los   soldados   de 
cu  derecha,  mientras  él  inspeccionaba  el  centro 
y  la  izquierda:  y  que  á  esta  sazón  se  repitió  la 
orden  de  ataque  y  el  fuerte  fué  tomado  por  el 
esfuerzo  simultáneo  del  7o.,  desalojando  con 
gran  matanza  á  los  mexicanos,  y  siendo  en  ta- 
les momentos  den'ibada  por  el  sargento  Henry 
su  bandera  y  enar bolada  la  del  regimiento  por 
los  sargentos  Bradford,  Brady    y    Murphy,    a 
quienes  su  ayudante  Page  había  dejado  en  la 
cumbre  al  trast)onerla  en  persecución   de  los 
fugitivos.     Agrega  que  los   primeros  oficiales 
que  entraron  en  la  posición,  fueron  los  capi- 
tanes Paul,  Whiting  y  Hanson,  y  los  tenien- 
tes  Hen^aw,   Little,  Page,   Gantt  y   Gardner. 
El  lo.  de  artillería,  coronel  Childs,  y  la  mayor 
parte  del  3o.  de  infantería  pa^teneciente  Si  la 
2a.  brigada  de  regulares,  figuraban  en  la  co- 
liimna  de  Hamey.     En  cuanto  á  las  baterías 
<íel  Atalaya,  estuvieron  disparando  hasta  que 
dicha  columna  y  parte  de  la  de  Riley  llegaron 
H  la  cumbre  del  Telégrafo:  los  cohetes  eran  di- 
rigidos hacia  nuestra  izquierda,  abajo  de  la  ci- 
ma, sobre  el  espacio  ocupado  por  tropas  nues- 
tras, y  las  granadas  y  bala  rí^sa  sobre  nuestra 
derecha  y  algunos  parapetos  y  baterías.     Ya 
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hemos  visto  que  se  peleO  &  veces  á  la  bayone- 
ta y  cuerpo  &  cuerpo.  El  teniente  de  Ingenie- 
ros Smith  mató  por  su  propia  mano  ft  dos  sol- 
dados nuestros,  y  otro  tanto  hizo  el  teniente 
\  an  Dorn.  Ocupadas  la  cumbre  y  batería  prlu- 
ciíjal  del  Telégrafo,  destacó  Harney  al  7o.  de 
Infantería  sobre  la  cañada  y  el  camino  nacio- 
nal, &  que  cooperara  con  las  columnas  de  Rl- 
ley  y  de  Shields  en  el  resto  de  las  operacio- 
nes. 

La  columna  de  Riley,  compuesta  de  la  2a. 
brigada  de  la  2a.  divlsi6n  de  regulares,  se  mo- 
vió en  dirección  de  la  izquierda  del  Telégrafo 
sobre  el  camino  de  Jalapa,  guiada  por  el  capi- 
tán de  ingenieros  Lee,  Á  quien  escoltaba  la 
compaliía  del  teniente  Benjamín  del  4o.  de  ar- 
tiUerra.  Avanzó  dicha  columna  bajo  los  fue- 
gos de  las  baterías  del  cerro  y  de  la  infan- 
tería mexicana  apostada  en  su  pendiente  y  en 
las  loma-;  vecinas  á  la  izquierda  de  Riley. 
Cuando  el  2o.  de  infantería,  que  formaba  parte 
de  la  brigada,  llegó  en  su  marcha  hasta  el  pie 
de  las  lomas  y  del  cerro,  fueron  destacadas 
dos  compañías  de  tal  cuerpo  á  desalojar  & 
maestros  tiradores;  y  se  previno  al  mayor  Gard- 
ner,  comandante  del  4o.  de  artillería,  que  lue- 
go que  la  cabeza  de  este  regimiento  llegara 
al  mismo  punto,  destacan  de  él  otra  fuerza 
equivalente  con  el  mismo  objeto  indicado.  El 
re-to  de  la  columna  continuó  en  su  primera  di- 
rección sobre  el  camino  de  Jalapa  y  sobre  nues- 
tra batería  de  reserva,  hasta  hacer  alto  de  r- 
den  de  Twiggs,  quien  mandó  entonces  desta- 
car sucesivamente  las  compafiías  de  los  capi- 
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ternes  Smith  y  Andersou  del  2o.  de  infante- 
ía  y  todo  el  resto  del  4o.  de  artillería,  &  que 
sostuvieran  á  las  compañías  primeramente  des- 
tacadas. El  resto  del  2o.  de  infantería  se  des^ 
prendió  en  seguida  con  igaal  misión.  Las  dos 
com^pafiías  del  2o.  de  infantería  últimamente 
mencionadas  se  unieron  &  las  primeras,  que  se 
batían  ya  con  las  tropas  mexicanas,  y,  jun- 
tas, atacaron  el  reverso  6  espalda  del  Telégru- 
fo,  hicieron  retroceder  á  sus  defensores  co)i 
gran  pérdida  de  vidas,  y  llegaron  á  la  cifm- 
bre  al  mismo  tiempo  que  la  ocupaba  por  el 
frente  la  columna  de  Harney:  reunidas  alii 
aml>as  fuerzas,  persiguieron  juntas  &  los  fu/?l- 
tivos  hasta  más  acá,  del  cerro.  De  las  com- 
pañías del  2o.  de  infantería  y  4o.  de  artillería 
úitimamente  desprendidas  de  la  columna  d** 
KIley,  sólo  la  del  teniente  Lyon,  del  primero 
de  dichos  cuerpos,^  llegó  cerca  de  la  cumbre  fl 
tiempo  de  batirse.  "Desde  la  cumbre — dice  Ri- 
ley — descubrí  que  las  ba.terías  de  la  llanu- 
ra (144)  que  todavía  nos  hacían  fuego,  podían 
ser  envueltas  por  la  derecha  y  tomadas.  In- 
mediatamente mandé  al  2o.  de  infantería  avan- 
zar con  el  capitán  Canby,  á  que  atacara  y 
tomara  las  baterías,  y  dispuse  que  toda  mi 
brigada  se  moviera  sobre  el  campo  enemigo. 
Momentos  después  de  dadas  estas  órdenes,  mi 
ayudante  Tilden  me  trajo  la  del  general 
Tvriggs  de  moverme  con  mi  brigada  sobre  la 


(144)  Nuestra  batería  de  la  reserva,  que  daba 
frente  al  Este  y  tenía  3  cañones  en  su  derechi 
y   2  en  su  izquierda. 
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i/.quierda  contraria.  El  movimiento  ya  co- 
meazado  en  tal  dirección,  fué  apresurado  en 
consecuencia;  peto  la  dificultad  de  comuni- 
car órdenes  por  lo  quebradp  del  terreno  detu- 
vo algún  tiempo  la  reunión  de  toda  mi  fuerza. 
I. as  baterías  en  el  campo  fueron  abandonadas 
por  el  enemigo  después  de  unos  cuantos  tiros 
sobre  la  gente  nuestra  que  se  les  acercaba  f  1h 
du  la  derecha,  de  3  cañones,  fué  ocupada  por 
la  descubierta  de  mi  brigada;  y  la  de  la  Iz- 
quierda, de  2*  cañones,  por  un  cuerpo  de  vo- 
hmtarios  (de  la  columna  de  Shields)»  Una  pa^- 
te  de  la  compañía  de  Lyon  fué  lanzada»  en  per- 
ficcución  de  los  fugitivos,  y  la  compañía  de 
Shureman  quedó  cuidando  los  objetos  halla- 
dos en  el  campo  enemigo."  Según  el  relato 
de]  mayor  Gardner,  comandante  del  4o.  de  ar 
tlUería,  la  parte  de  este  cuerpo  que  subió  por 
la  espalda  del  Telégrafo  lo  hizo  bajo  el  inme- 
diato mando  de  Twiggs.  El  capitán  vMorri«», 
jefe  del  2o.  de  infantería,  asienta  que,  después 
de  destacadas  las  compañías  que  encumbra- 
ron el  cerro,  el  resto  de  dicho  regimiento  ha- 
bía seguido  avanzando  sobre  el  camino  de  Ja- 
lapa y,  ya  tomado  el  Telégrafcf,  se  dirigió  o- 
bre  la  batería  nuestra  de  la  reserva.  Las  dos 
compañías  del  3o.  de  infantería  que  no  engrí>- 
saton  la  columna  de  Harney,  formaron  parte 
de  la  de  Riley.  y  fueron  las  del  capitán  Gor- 
don  y  teniente  Rlchardson.  Por  último,  dos 
secciones  de  la  batería  de  Talcott,  á  las  ór- 
denes de  los  tenientes  Oallender  y  Gordon,  es- 
tuvieron dispuestas  para  seguir  el  movimien- 
to de  la  columna  de  Riley,  no  pudlendo  efec- 
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toarlo  á  causA  de  lo  quebrado  6  boscoso  del 
terreo  y  de  la  colocación  de  nuestras  propios 
piezas;  y  s<»o  avanzaros  después,  en  persecu* 
cl6n  de  los  fugitivos. 

S61o  me  falta  hablar  de  la  columna  de 
Sbields,  que  se  form6  de  la  3a.  brigada  de  vo- 
luntarlos &  las  órdenes  del  mencionado  gene- 
ral; dio,  como  'queda  indicado,  mucho  mayor 
r(tdeo  al  Norte  y  al  Oeste  del  Telégrafo,  y  vi- 
no &  descender,  atravesando  barrancas  y  bos- 
ques, fiobne  el  flanco  izquierdo  de  nuestra  ba- 
tería de  la  reserva  y  sobne  el  camino  de  Jala- 
pa, &  retaguardia  de  todas  nuestras  posicio- 
nes. Al  salir  esta  fuerza  al  escampado  fíente 
¿b  la  batería  y  cuando  se  formaba  para  atacar- 
la, cayó  gravemente  herido  el  general  Sthlelds, 
y  fué  llevado  &  la  retaguardia,  enclrg&ndose  del 
n^ando  de  la  brigada  el  coronel  Baker,  coman^ 
dánte  del  4p.  regimiento  de  Illinois.  "Hice 
entonces—dice  este  Jefie--desplegar  una  compa» 
nía  en  tiradores,  y  dispuse  sobre  la  linea,  ene- 
miga una  carga  que  dieron  con  vigor  y  buen 
é^lto  las  compafilas  á  quienes  el  terreno  per^ 
mitió  avanzar,  y  que  fueron  prontamente  sos- 
tenidas y  reforzacÍAH  por  el  resto  del  4o.  regi- 
miente de  lUinois^  al  mandó  del  mayor  Hn^ 
rrls.  ÍSH^  éo.  á^  Illinois  <^otl  su  coronel  Fore- 
nian,  y  él  regimiento  dé  Nueva  York  con  su 
coronel  Bumett,  recibieron  orden  mía  de  mo- 
verse íl  derecha  ó  izquierda  sobre  el  enemigo, 
cuya  derrota  vino  ft  ser  completa,  huyendo 
en  gran  confusión  la  fuerza,  y  dejando  en 
nuestro  t>oder  cañones,  bagajes,  dinero  y  víve- 
res."   La  pérdida  de  la  brigada  ascendió  g.  70 
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hombres  entre  muertos  y  *  heridos,  conttodose 
entre  éstos  el  ^neral  Shields,  el  capit&n  Pear- 
6on  j  los  tenientes  Scott,  Johnson,  Maltby, 
Foreman  .v  Rose;  y  entre  los  muertos  los  tu- 
pientes M^i'phy  y  Cowardin  del  4o.  de  lUi- 
nois.  Ifista  columna  vino  á.  quedaar  más  cer- 
ca del  camino  carretero  que  la£  dem&s,  y  si- 
guió por  él  desde  luego  en  p^r.^^ecuclón  de  los 
vencidos. 

Hasta  aquí  mi  extracto  de  los  >  partes  rea- 
d!dos  por  los  jefes  de  las  ties  columnas,  y 
por  los  comandantes  de  loa  principales  cuer- 
pos de  ellas.  El  general  Twiggs  confirma  en 
globo  lo  'dicho  acerca  del  objeto  y  de  las  opera- 
ciones  de  las  repetidas  columnas.  De  su  re- 
lato se  deduce  que  la.  4le  Riley  fué  e:^>resa- 
ínente  dirigida  sobre  .el  camino  y  sobre,  nues- 
tra batería  de  la  reserva,  á  cuyo  frenite  lle- 
garon el  capitán  de  ingenieros  Lee  y  la  com- 
pañía del  teniente  Benjamín  del  4o,  de  arti- 
llería, mientras  el  grueso  de  esta  fuerza  con- 
curría al  ataque  del  Telégrafo  por  su  es- 
palda. Scott,  ea^  su  segundo  parte,  dice  sus- 
tf.ncialmente  lo  mismo  en  cuanto  á  las  ope- 
raciones de  lo»  tres  principales  destacp.n^ntos: 
y  en  su '  primer  despo-cho,  contrayéndose;  á  la 
cclumna  de  Hamey  y  á  la. toma  del  oerro  por 
ella,  se  expresa  así:  "He  presenciado  la  eje- 
cución: la  brigada  ascendió  por  la  larga  y  ás- 
pera pendiente  de  Oerro- Grordo  sin  detei]bers'^, 
y  bajo  nn  tremendo  fuego  de  artillería  y  fu- 
silería; con  la  mayor  expedición  llegó  á  los 
parapetos,  desalojó  al  enemigo,,  plantó  las  ban- 
deras del  lo.  de  ar  "      '  y  7o.  de   in- 
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íantería  cuando  aún  ondeaba  el  pabellón  tno- 
niigo,  y,  después  de  algunos  minutos  de  vivo 
fuego,   terminó  &  la  bayoneta  su   conquista.' 
E-1  mismo  Scott  agrega:   "La  división   Worth 
llegó  á  esta  sazón  y  destacó  al  teniente  coro- 
nel Smith  con  su  batallón  ligero  á  reforzar  ó 
sostener  á.  los  asaltantes,  pero  ya  no  era  tiem- 
po de  ello.    Al  llegar  el  general  Worth  á  la  ci- 
ma del  Teléírrafo  pocos  momentos  antes  qiíe 
yo,  y  al  ver  una  bandera  blanca  en  las  más 
próximas   posiciones   del   enemigo   en   las   ba- 
terías de  abajó,  (145)  envió  á  los  coroneles  Hai- 
ney  y  Childs  &  abr  r  pláticas.     La  rendición 
tuvo   lugar   una   ó   dos   boras   después   y,    ya 
electuada,  salió  el  mayor  general  Patterson  á 
tomar  el  mando  de  las  columnas  perseguido- 
ras."    En  estas  breves  palí^bras  de  Scott  que- 
dan indicados  los  dos  últimos  sucesos  impoi- 
tantes  del  día,  ó  sea  la  capitulación  de  toda 
la  parte  de  nuestra  línea  desde  la  batería  11a- 
niada  del  camino  h?ista  las  baterías  de  la  ex- 
tremidad derecha  en  que*  acababa  d&  ser  r^*- 
chazada  la.  columna  de  Pillo\\!|  y  la  fuga  y  ci 
desbandamiento  de  todas  las  fuerzas  nuestras 
del    centro   é   izquierda,    perseguidas   por    I03 
invajBores  en  el  camino  nacional  liasta  cerca 
ñe  Jalapa.     Pero  antes  de  tratar  de  tales,  su- 
césos  conviene  completar  las  noticias  del  ata- 
^v^e   y  pérdida  de  nuestro  centro  ó  izquierda, 
acudiendo  para  ello  á  la  versión  mexicana. 
E-l  autor  de  la  relación  anónima  de  que  to- 


(145)  Nuestra  batería-  central  ó  del  camino, 
llave  de  las  posiciones  de  nuestra  derecha. 
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mé  algún  pasaje  en  mi  anterior  caiítulo,  dice 
¡•ablando  de  nuestra  izquierda:  "Esta,  el  18  A 
las  siete  de  la  mailana,  observó  que  los  norte- 
americanos se  movran  sobre  el  Telégrafo  sl- 
graendo  el  mismo  camino  que  el  17,  y  les  rom- 
pió el  fuego  de  bala  rasa  con  piezas  de  íl  (j 
y  de  á;  12.     Media  hora  después  se  presenta- 
ron  ii  la   vista   del  cei*ro,   atairindolo  por   «i 
frente  y  ocupando  el  bosque  de  la  izquierda 
de  la  batería  del  glacis  (la  del  camino».    Des 
compañías    del    6o.    de    infantería,    reforzadas 
con  otras  tropas  y  ayudadas  del  fuego  de  lu 
misma  batería,  los  desalojaron  del  bosque.... 
La  batalla  se  inautuvó  en  el  Telégrafo,  adonde 
cargaba  el  grueso  del  enemigo,   atacando  poi* 
diversos  puntos  y  logrando  una  de  sus  colum- 
i»as  apoderarse  d€?l  parapet;)  de  la   izquierda. 
En  este  momento,  muerto  el  general  Vázqüe*, 
entr6  la  confusión  y  se  emprendió  la  retiraíli 
í-n  desorden,  abandonando  la  pjsloión   al  ene- 
migo.    La  pérdida  t^^l  Telt'grafo  le  hizo  du?- 
fio   de  toda   la   cañada   a    retaguardia   de    la-í 
dem^s  posiciones.     Las   fuerzas  nuestras   qu-.» 
había  en  ella  se  retiraron  \iolentaraente.     Lh 
bíitería  del  gUlcis,  dominado  por  el  cerro,  em- 
pezó á.  sufrir  el  fuego  dá  su  artillería  sin  p.-»- 
dt'irio  contentar  bien   por  'a  diferencia    de   ;f- 
turas;  quedando,  además,  cortada  por  les  nó.*- 
t»>  americanos    que    inmediatamente    ocuparo" 
la  cañada.     Las  líneas  avanzadas  (nuestra  é 
rocha)  quedaban  cortadas  de  igual  modo,  pr 
estando  ya  en   poder   del  enemigo  la  batei 
del  glacis,  era  dueño  del  único  camino  de  < 
municación  que  tenían,  y  se  encontraban 
su   retaguardia   sin   defensa   y    careciendo 
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ríveivs  y  agua.  Tnlcs  circu  na  Uncías  decid 
ron  la  victoria  del  eiieuilgu,  quedando  en  poi 
g'Ou  de  todos  108  puutoa  fortíQcados.  y  I: 
ciando  prisioneras  &  las  fuerzas  nuestras  q 
cubrían  las  lineas  avanzadas,  y  que  fueron  1 
vadas  el  mismo  dfa  ñ,  Plan  del  Ufo." 

SegCln  los  "Apuntea  para  la  H'lstoria  de 
Guerra,"  &  la  columna  de  Uarney,  que  a 
có  de  frente  el  Telégrafo,  baelau  realateni 
el  3o.  de  IJnea,  et  2o.  Ligero  y  parte  del  ' 
Jjgero:  y  defendían  ta  Isiquierda  y  la.  derec 
del  cerro  el  4o.  de  Linea  y  el  6o.  de  Infan 
ría.  El  Gam|M>  aparecía  Incendiado  en  dlV' 
Boa  puntos  por  los  proyectiles  del  eneml¡ 
Et:  el  ataque  &  los  parapetos  murieron  glor 
sámente  el  coronel  Palacios  que  mandaba 
nrtillerla  del  cerro,  y  el  general  D.  Ciríaco  Vi 
quea,  jefe  del  puuto.  Su  HL'guudo,  «I  gene 
I.6pez  Vraga.  se  liallabft  ñ,  la  cabea^  dil 
de  Linea  en  la  falda  izquierda,  y  no  hablen 
mciaento  que  perder,  tomA  el  mando  del  pi 
to  el  geiir  1  BananeM,  cuyo  <;uerpo,  el  3o. 
sei-o.  !iah;a  permanecido  como  resei'va.  ■ 
)i¡ei"to  de  los  fueROs  con  la  misma  ciiuii  del 
rro.  Destruida  casi  todii  la  fuerza  del  2o. 
Sero  y  del  3o.  y  Jo.  de  Lluea,  y  apoderado 
las  obras  bajas  de  la  posición  el  enemigo. 
Ha  r&pidamente  a  la  cumbre,  de  donde 
nienaabaa  ft  huir  nuestros  soldados.  Ent 
cei  Bananeli  mandú  al  3o.  Ligero  calar  ba 
neta;  pero  al  bailarse  esto  cuerpo  sorpr 
dido  casS  por  el  enemigo,  tan  superior  en  i 
mero  y  que  ya  lo  rodeaba,  se  aterrotlzO  y 
sordeníf,  envolviendo  y  arrastiando  consigo 
BU  íefe  y  oficialidad  que,  en  nnitín  d«  los 
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ios  de  ingenieras  y  espada  eu  mauo,  tratabí 
di;  contener  á  la  tropa.  (146)  "Sobre  la  cum- 
bre del  cerro— dice  la  relación  de  los  "Apun- 
tes"—se  veía  entonces,  en  medio  de  una  co- 
lumna de  humo  denso,  una  multitud  de  ame- 
ricanos,  eireunaados  de  la  rojiza  luz  de  sus 
íuegos  dirigidos  sobre  la  enorme  masa  de  hom- 
bres que  se  precipitaba  por  la  pendiente,  cu- 
briéndola como  de  una  capa  blanca,  por  el 
color  de  sus  vestidos.  Era  aquel  horrible  es- 
pectáculo como  la  erupción  violenta  ae  un  vol- 
cán arrojando  lava  y  ceniza  de  su  seno,  y  de- 
rramándolas sobre  su  superficie.  Entre  el  hu- 
mo y  el  fuego,  sobre  la  faja  azul  que  forma- 
ban los  americanos  alrededor  de  la  cima  del 
Telégrafo,  flameaba,  aún  nuestro  pabellón 
abandonado.  Tero  biien  pronto  en  la  misma 
asta,  por  la  parte  opuesta,  se  elevó  el  pabíí- 
llón  de  las  estrellas,  y  por  un  instante  flotaron 
entrambos  confundidos,  cayendo,  por  fin,  el 
nuestro,  desprendido  con  violencia  entre  la 
algazara  y  el  estruendo  de  las  armas  de  los 
vencedores  y  los  ayes  lastimeros  y  la  grtta  con- 
fusa de  los  vencidos.  Eran  los  tres  cuartos 
para  Us  diez  de  la  mañana."  (147)     El  enemi- 


(146)  Ba;ianeli,  que  era  hombre  de  sumo  va- 
loi  y  de  carácter  muy  fuerte,  fué  derribado  y 
pisoteado  por  los  fugitivos,  y  á  consecuencia 
de  ello  y  de  heridas  anteriores,  quedó  enfer- 
mo, muriendo  algún  tiempo  después  en  Mé- 
xico. 

(147)  Esta  hermosa  y  terrífica  descripción 
ez  de  p.  Francisco  Urquidi,  entonces  ayudan- 
ta de  Santa-Anna.   , 
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go  desceudíó  por  la  falda  derecha  sobre  la  brf* 
tería  del  camino.  &  que  se  había  replegado  cK 
í>o.  de'  infánterlaf,  y  de  la  qiw»  no  llegaran  t~ 
hacer  uso  entonces  nuestras  fuerzas;  y,  corta- 
das éstas,  capituló  el  general  Jarero  con  toda 
la  paite  dé  nuestra  línea  desde  la  expresada 
batería  hasta  la  exti-emidad  de  nuestra  dere- 
cha; Entretanto,  á  nuestra^  izquierda,  lá  bri- 
gada Arteaga  que  había  lleg'ado  dé  Jalapa  en 
aííwellos  momentos,  el  lio,  de  infantería  y  los 
listos  de  Ids  cuerpos  26,,  '3o.  y  4o.  Ligeros  y 
3o.  y  4o.  de  Línea,  se  revolvían  confusa- 
mente en  nq  corto  espacio  frente  al  cuartel 
general.  La  columna  de  Shlelds,  (148)  atrave- 
sando los  breñales  y  barran<?as,  se  aproxima- 
ba á  la  batería  de  reserva.  Santa- Anna  orde- 
nó &  Canalizo  que  atacara  &  dicha  columna;' 
pero-  el  bosque. impidió  a  la  caballería  cargar, 
y  ésta,  al  advettfr  qué  la  cabeza  de  aquella 
se  dirigía  &  cortar  el  camino,  se  retiró  veloz- 
mente lta;citi  Jalapa.-  El  fuego  de  los  invasores 
acabó  con  los  artilleros  de  la  batería  de  reser- . 
va,  Sb.  quienes  auxiliaba,  á  pie,  una  partida 
de  coraceros  cuyo  jefe  Velasco  murió  allí  va- 
lerosamente.  Tiodavíft  hicieron  el  ultimo  es- 
fuerzo Robles  ir  los '  oficiales  de  artillería  Ma- 
lagón,  A'ígilélles  y  Holzinger,  convirtiendo  las 
pi(Eí25as  hacia  la  i^zqulerda  so-bre  la  cabeza  de 


(148>  En  la  obra  que  extracto  se  dice  que  la 
colunma  dé  Worth;  pero  queda  visto  que  las 
fuerzas  de  este- jefe  no  tomaron  partfe  en  la  ac- 
ciK^il,  y  no  iíe  trata  aqlií  sino  dé  la  3a.  brigada 
de  voluHítaííióS.  '       '      . 
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la  columua;  pero  se  i^recipitaiou  sobre  ellas 
los  tiradores  de  Süields,  y  las  volvieron  en 
contra  nuestra.  Santa-Anna,  que  se  dirigía  por 
ol  camino  é,  la  izquierda  de  la  batería,  lo  haL6 
cortado;  retrocedió  ante  las  descargas  de  los 
voluntarlos,  y  con  los  jefes  y  oficiales  que  le 
acompañaban,  tomó  poi*  uno  de  los  desfilade- 
ros qte  conducen  al  río  del  Plan,  siguiéndole 
en  horrible  confusión  los  restos  del  ejército  ba- 
jo los  cañonazos  del  vencedor,  ha  coche  del 
n^ísmo  general,  que  salía  para  Jalifa,  fué 
acribillado  Á  balazos,  quedando  muertas  las 
muías  y  en  poder. del  enemigo  dicho  carruaje 
y  un  carro  con  16,000  pesos,  recibidos  el  día  an- 
terior para  la  tropa. 

£/n  su  "Informe"  con  motivo  de  las  acusa* 
clones  de  Gamboa,  dice  Santa- Anna  (p&gina 
Zí*j  refíriénclose  &  la  batalla  del  18. y  &  la  posi- 
.  ción  del  Telégrafo  ya  atacada:  "Juzgué  uece- 
sar'io  reforzar  •  aquella  importante .  posición, .  á 
hice  marchar  prontamente  &  los  bataUoues  So. 
y  4o.  Ligeros  que  estaban  en  reserva:  en  se- 
guida al  de  Granaderos  de  la  Guardia,  y  úl- 
timamente, no  teniendo  disponible  otra  fuer- 
za, al  lio.  de  Línea,  pues  el  enemigo  ledoblA- 
ba  sus  esfuerzos  para  ocuparla.  Este  cu^- 
po  iba  d,  la  medianía  del  cetro,  cuando  lo  ví 
envuelto  por  los  que  de  arriba  se  precipitaban 
huyendo,  habiendo  acontecido  lo  mismo  &  los 
Granaderos.  En  eáta  sazón,  el  se&or  general 
D.,  Manuel  Arteaga  se  me  presentó  con  las 
tuerzas  que  conducía  de  Puebla,  k  quien  ape- 
nas tuve  lugar  de  ordenarle  que  se .  cplocara 
en  el  cerro  pequefio  de  nuestra  izquierda  y 
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tr viera  aquella  bateíta,  cousideráudola  eu  pe- 
ligco;  mas  al  Üegtar  este  jefe  al  punto  que  le 
8(^italé,  la  caballería,  haciendo  un  amago  de 
carga  d,  una  columna  enemiga  que  se  aproxi- 
maba, se  marchó  en  retirada  por  el  camino 
principal,  y  el  refuerzo  de  Puebla  que  esto 
vi  6,  imitó  á  los  demd.s, .  pudiendo  haber  ser- 
vido bien  si  antes  de  una  hora  se  presenta 
en  el  campo.  El  invasor,  apoderado  del  co- 
rro dominante,  usó  de  nuestros  cañones,  y  á 
metrallazos  aumentó  la  confusión  de  tal  mo- 
do, que  nuestra  tropa  sólo  atendió  &  salir  del  * 
peligro  por  dos  veredas  de  nuestra  derecha 
que  del  cantil  de  la  barranca  conducían  al  río. 
Kn  tal  estado  de  cosas,  no  me  quedaba  más 
arbitrio  que  seguir  con  la  parte  presente  de 
mi  estado  mayor  las  huellas  de  los  que  me 
abandonaban,  ó  caer  prisionero;  y  me  decidí 
por  el  primer  extremo  en  momentos  de  avan- 
zar el  enemigo  sobre  dichas  veredas:  tomé, 
pues,  la  más  próxima,  que  por  estrecha  y  pen- 
diente transité  con  dificultad,  y  llegando  al 
río,  emprendí  la  subida  de  otra  igual,  que  me 
condujo  á  un  planío  despejado:  aquí  dispuse 
la  reunión  de  los  dispersos  que  aún  podían  oír 
oi  toque  de  llamada  y  tropa,  y  ordené  al  señor, 
general  D. 'Pedro  Ampudia  que  marchara  con 
ellos  á  la  hacienda  del  Encero,  (149)  para  don- 
de me  dirigí  considerando,  que  la  caballería 
baria  alto   en   aquell-as   hermosas   llanuras,   y 


(149)  Así  se  llama  por  corrupción  &  esta  h¿i- 
cienda,  cuyo  primitivo  y  verdadero  nombre 
efci  "el  Lencero." 

Invasióo.— 64 
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qüc  con  sti  apoyo  se  iMJdíau  i^^coger  la  mayoi* 
pHVte'de  loa  infantes  que  vagaban  por  las  cer- 
carías; pero  el  señor  general  Canalizo  conti- 
nuó al  paraje  de  la  Banderilla,  cinco  legnas 
adelante  del  Encero,  y  por  tal  circunstancia  m  ? 
vi  en  la  necesidad  de  pernoctar  en  la  hacien- 
da de  Tusamapa,  y  partir  á,  la  madrugada  del 
Siguiente  día  para  la  Ciudad  de  Drizaba  á  en- 
contrarme con  el  señor  general  D.  Antonio 
León,  que  del  Estado  de  Oaxaca  conducía  una 
brigada  para  Cerro-Gordo.  Las  demás  fuer- 
zas que  cubrían  las  posiciones  avanzadas  y 
alrincbemdas  de  nuestro  flanco  derecho,  k  las 
órdenes  de  los  señores  generales  Jarero  y  Pin- 
zón, no  quedándoles  otro  i^curso,  capitularon. 
coneuTnán (lose  así  el  triunfo  del  invasor,  etc.'* 
De  lo  expuesto  hasta  aquí,  resulta  que  la  de- 
fensa del  Telégrafo  se^  hizo  en  i^gla;  que,  per- 
dido este  punto,  nuestra  batería  del  camino 
quedó  imposibilitada  de  obrar,  i>erdléndos€ 
tflmbién,  y  con  ella  forzosamente  las  posiclo- 
lies  de  nuestra  derecha,  no  obstante  que  aca- 
bzíban  de  rechazar  &  los  voluntarios  de  PiMovr; 
y  que  la  verdadera  derrota  con  todos  sus  ho- 
nores sólo  tuvo  lugar  en  nuestras  posiciones 
m-  la  izquierda»  Natural  y  debido  parece  quvi ' 
hubieran  sido'  obstinadamente  defendidas,  an 
tes  que  pof  la  caballería— á  quieh'  sé  com- 
prende que  no  dejaba  obrar  el  terreno— por  1  •  ' 
brigada  Arteaga  y  por  los  restos  de  la  reserva 
de  ftifantería  y  de  los  cuerpos  de  la  misme 
arma  que  se  retiraron  del  Teílégrafo.  Pero  e? 
evidente  que  la  pérdida  del  punto  principa' 
de  nuestra  defensa  causó  la  desmoralfzaciói 
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y  el  terror  de  las  tropas  de  la  izquierda,  ha- 
ciendo huir  á  los  que  ui  aún  se  habían  í>ati' 
do,  é  impidiendo  á  los  jefes  contener  éí  desor- 
den. Así  sucede  en  casi  todas  las  derrotas: 
Por  lo  demá^s,  es  indudable  que  al  asentai 
Scott,  en  alguno  do  sus  partes,  que  Santa-A' 
nit,  con  los  generales  Canalizo  y  Almonte  y 
una  fuerza  de  C  á  8,000  hombres,  huyó  hacia 
Jalapa  antes  de  ser  tomado  Cerro-Gordo  (el  Te- 
légrafo), no  estuvo  en  lo  cierto,  pues  vemos 
que  el  general  en  jefe  mexicano  se  retiró  d3l 
camjx)  'cuando  estaba  ya  consumada^  su  pér- 
dida. 

Tomados  el  Telégrafo  y  la  batería  de  la  re- 
serva, en  fuga  la  parte  del  ejército  que  cubría 
estos  dos  puntos,  6  imposibilitada  de  obrar  la 
batería  del  camino,  quedaba  impotente,  domi- 
ni'da  y  vencida  de  hecho  toda  el  ala  derecha 
c!o  nuestra  línea  desde  dicha  batería  del  ca- 
rnlno  hasta  las  tres  de  su  extremidad  opuesta. 
Carecían  ya  de  objeto  esas  fortificaciones,  y 
lio  sólo  de  retirada,  sino  también  de  víveres  y 
agua  las  fuerzas  que  las  cubrían  y  que  tu- 
vieron forzosamente  que  capitular  desde  lue- 
go. Al  llegar  á  este  punto,  he  tropezado  en 
mi  investigación  dé  documentos  con  una  ver- 
dadera anomalía.  El  general  Pinzón,  que  erii 
uno  de  los  jefes  de  esa  parte  de  la  línea  cuyo 
mando  principal  tenía  Jarero,  en  relación  ofi- 
cial dirigida  al  ministerio  de  la  Guerra  hasta 
el  27  de  Julio  de  1,848,  asienta  que  despula 
de  la  derrota  de  nuestro  centro  é  izquierda  se 
rí»pl€garon  á  las  posiciones  de  la  derecha  el  6o, 
^e  infantería  y  los  restos  del  5o.;  que  todos  los 
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jefes   y    oficiales   couviuierou    en    que    Pinzón 
dictara  el  medio  de  sallj  del  cerco  del  euemi- 
^o;  que  dispuso  ]>ara  ello  formar  columna  con 
los   cuerpos,   en  cuyo  acto  se  le  presentó  un 
comisionado  de  los  invasores  lntimá.ndole  ren- 
dición; que  se  negó  á  efectuarla  y,  &  conse- 
cuencia de  ello,  le  cargó  una  columna  norte- 
americana   que,   cogida  entre   dos   fuegos   por 
los  batallones'  de  Atlixco  y  Za(*apoaxtla,  tuvo 
207  hombres  de  pérdida,  inclusive  un  general, 
y  fué  puesta  en  fuga;  que  inmediatamente  des- 
pués quiso  realizar  Pinzón  su  salida;  pero  se 
halló   abandonado  de   la   mayor  parte   de  su 
gt»nte  y  circundado  de  fuerzas  contrarias,  pre- 
sentándole &  la  sazón  nuevos  comisionados,  y 
entonces  capitularon  él  y  sus  compañeros,  alen- 
do llevados  ese  día  á  Plan  del  Río  y  al  siguien- 
te á  Jalapa,  de  donde,  no  estando  ya  vigila- 
dos, por  la  sierra  de  Jico  se  dirigieron  fí.  Put?- 
bia.    (150)      Segün   tal   relación,   el   ataque   d*» 
nuestras  baterías  de  la  derecha,  ror  Pillow»  do 
tuvo  lugar  sino  desi)ués  de  la  toma  del  Te- 
légrafo y  de  la  ocupación  del  camino  carrete- 
ro por  el  invasor.    Cuando  unt>  halla  tales  con- 
tra dicciones  respecto  de  la  realidad  de  los  he- 
chos en  documentos  oficiales  y  bajo  la  firma 
de  testigos  y  actores  de  cuya  honradez  no  hay 
que  dudar,  se.  desalienta  y  desconfía  midiendo 
lo  difícil  que  es,  t  n  los  estudios  históricos,  ob- 
tener y  expresar  la  verdad.     Esta,  sin  embar- 


(150)  No  se  comprende  que  después  de  trln ri- 
lar Pinzón,  se  pusiera  en  dispersión  su  Ícen- 
te, y  él  capitulara,— (N.  del  B,) 
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go,  en  el  caso  de  que  se  trata,  hallase  en  to- 
cias las  demás  relaciones  de  la  versión  mexica- 
na y  en  los  partes  militares  del  enemigo,  y, 
á  mayor  abundamiento,  se  infiere  en  buena 
lógica  y  aun  con  el  simple  sentido  común.  No 
es  comprensible,  eu  efecto,  que,  perdida  la  ba- 
talla en  los  puntos  capitales  de  nuestra  lí- 
nea, ya  que  Pinzón  y  su  gente  se  decidieran  A 
sacrificarse  en  una  resistencia  sin  objeto,  el 
enemigo,  que  tenía  virtualmente  en  su  pod^;r 
estas  posiciones,  liubiera  querido  comprome- 
ter ante  ellas  toda  una  brillada  suya  por  si 
sólo  gusto  de  tomarlas  íi  la  bayoneta  en  pocos 
nimutos,  cuando  el  hambre  y  la  sed  antes  de 
veinticuatro  horas  habrían  obligado  á  los  de- 
fensores fi  rendirse.  (151)  Conste,  pues,  que 
ol .  ataque  á  nuestras  baterías  de  la  derecha 
fu4  anterior  á  la  toma  del  Telégrafo,  ó  simiil- 
tfineo  cuando  más,  y  explique  quien  pueda  el 
contrario  aserto  de  un  jefe  que,  por  lo  demíls, 
dló  buenas  pruebas  de  valor  aquel  día.    En  es- 


^51)  y  en  el  caso  de  que  Pillow  hubiera  em- 
prendido  su  ataque  después  del  triunfo  de  sus 
compañeros  de  armas  en  nuestro  centro  é  iz- 
quierda, y  cuando  ya  se  había  intimado  ren- 
dición á  la  batería  del  camino  y  á  toda  nues- 
tra ala  derecha,  como  asegura  Pinzón,  no  es 
creíble  que  las  fuerzas  enemigas  descendidas 
(lol  Telégrafo  sobre  la  expresada  batería  dol  ^ 
camino,  al  oír  los  fuegos  de  Pillow,  no  hubie- 
ran intentado  tomarla  desde  luego  y  avanzar 
sobre  la  retaguardia  de  las  baterías  mlsmai 
atacadas  por  las  tropas  de  Pillow. 
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id  parte  de  la  linea  y  eñ  virtud  de  su  capitula- 
ción, quedaron  en  poder  de  Scott  casi  todos  los 
prisioneros  y  muchos  de  los  cañones  y  demá,i 
armas  recogidas,  de  que  hace  mención  en  suíi 
despachos. 

Resulta  de  todo  lo  referido,  que  por  el  carni* 
no  de  Jalapa  »e  retiraron  la  división  de  caba 
Hería  de  Canalizo  y  la  brigada  Arteaga,  y  q\n 
por  los  senderos  ó  desfiladeros  que  conducei* 
al  río  del  Plan,  se  fugaron  en  confusión,  ade- 
lantándose y  siguiendo  á  los  principales  jefes,- 
ios  restos  de  los  cuerpos  de  infantería  desalo- 
jados del  Telégrafo,  y  de  los  que  formaban 
ft  última  hora  nuestra  reserva.  Sobre  tales  res- 
tos-'  se  conformó  con  asestar  sus  cañones  desdi 
la  orilla  de  la  barranca  el  enemigo,  causán- 
doles más  ó  menos  destrozo;  pero  sobre  la  di- 
visión de  Canalizo  y  la  brigada  Arteaga  des- 
tacó inmediata  y  sucesivamente  la  mayor  pa»*- 
to  de  la  división  de  Twlggs  y  de  la  brigada  de 
Sljields,  persiguiéndolas  empeñosamente  hasta 
hi^  inmediaciones  de  Jalapa.  131  primero  de 
estos  generales,  tan  luego  como  fué  tomada, 
luestra  batería  de  la  reserva,  se  puso  en  nmr- 
chr.  con  parte  de  los  tres  regimientos  de  la 
brigada  del  segundo  y  una  sección  de  dos  pie- 
zas de  ia  batería  de  Taylor.  á  las  órdenes  del 
teniente  \Martín;  reunióndoseles  en  el  resto  -de 
la- mañana  las  demás  piezas  de  dicha  bat*erín, 
conducidas  por  el  teniente  Irons.  Llegó  Tw^iggs 
con  estas  fuerzas  al  Lencero,  y  de  allí  las  ha- 
cía retroceder  á  Cerro-Gordo  cuando,  terniiníi- 
cía  la  capitulación  del  ala  derecha  de  nuestra 
línea,  Scott  encomendó  á  Patterson  el  mando 
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Q(f  las  tropas  adelantadas  en  persecución  d*.- 
las  nuestras,  y  este  jefe,  avanzando  con  la  ca- 
ballería, ordenó  á  aquellas  seguir  en  marcha 
hacia  Jalapa.  El  coronel  Baker,  jefe  acci- 
(if^ntal  de  la  brigada  Shields,  dice:  "Dejando 
fuerza  suficiente  en  torno  de  las.  baterías  (de  la 
reserva)  avancé  personal  ni  ente  por  el  camnio 
carretero  y  hallé  fracciones  de  los  regimieji- 
tos  de  Nueva  York  y  3o.  y  4o.  de  Illinois  man- 
dadas por  el  general  Twigss  en  persona,  ea 
spguíniiento  del  enemigo:  la  batería  de  Taylor 
iba  también  con  la  columna.  Me  adelantó  has- 
tu  Dos  Ríos,  y  allí  Taylor  rompió  sus  fuegos 
sobre  la ,  retaguardia  de  los  fugitivos  cuya  co- 
lumna subía  la  loma  del  Lencero.   (152)     Ha- 


(152)  En  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la 
Guerra"  se  dice  que  Santa- Anna,  acompañado 
de  los  generales  Pérez,  Arguelles  y  Romer»); 
de  los  jefes  y  oficiales  Schiaffiuo,  Escobar,  Ga- 
lindo  (Félix),  Vega,  Rosas,  Quintana  y.  Arria- 
ga,  y  de  los  Sres.  Trias,  Armendariz  y  Ur- 
iiuidá,  después  de  atravesar  el  río  y  de  llegar 
ü  la  loma  opuesta,  dispuso  que  los  generales 
ABipiídia  y  R ángel  y  el  coronel  Ramírez,  ren- 
Tiieran  allí  áloS  dispersos,  y  él  y  su  comitiva, 
tomando  hacia  la  derecha,  se  dirigierop  al  Len- 
cero, casi  paralelamente  al  camino  nacion;\l. 
**Ii:ntretanto-Hse  agrega— una  partida  de  caba- 
llería enemiga  había  salido  de  Cerro-Gordo 
por  el  camino  de  Jalapa  en  persecución  de  In 
caballería  nuestra,  y  casi  á  un  tiempo  iba  á 
llegar  al  Encero.  Al  descubrirse  recíproca* 
mente,   los  americanos  dispararon  algunos  ti- 
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blendo  yo  h«cho  alto  y  retroceJldo  sobre  mll'a 
y  media  de  orden  del  general  Twiggs,  me  en- 
contré con  el  mayor  general  Patterson  y  la  ca- 
ballería, y  este  jefe  me  mandó  avanzar  nue 
Vilmente.*"— "Tan  presto— dice  Patterson— como 
les  Dragones  se  reunieron  al  principal  cuerpo 
de  ejérdto  sobre  él  camino  de  Jalapa,  con  arre- 
glo &  las  Instrucciones  recibidas  en  el  campo, 
cel  mayor  general  Scott,  me  inoví  con  ellos  lo 
míls  rápidamente  posible  en  persecución  del 
enemigo.  Alcanzando  en  Corral-Falso  al  sfc- 
neral  Twiggs,  le  previne  que.  siguiera  ade- 
lante con  su  división,  parte  de  la  cual  se  esta- 
ba ya  volviendo.  En  la  tarde  llegué,  por  til- 
timo,  al  Lencero,  donde  el  estropeo  de  la  ca- 
ballería me  obligó  &  permanecer  esa  noche. 
El  capitán  Blake  con  un  escuadrón  sigiüó  i)er- 
sigulendo  por  esjyacio  de  algunas  millas,  y  re- 
gresó con  varios  prisioneros.  El  2o.  de  Dra- 
gones con  el  mayor  Beall,  y  una  compañía  del 
3  o.  de .  Dragones  con  el  capitán  Keamay,  se 
distinguieron  mucho  en  la  persecución  ft  la  in- 
fnntería  y  caballería  enemigas.  El  coronel 
Baker  había  avanzado  cerca  del  Lencero  con 
una  pequéfia  parte  de  la  brigada  Shields  BXgtok 
t  empo  aátes  díe  tñi  llegada;  pero  se  retiraba 
cuándo  fué  llamada  la  2a.  división  dé  regni- 
líires.  En  la  mafíana  del  19,  dejando  al  ge- 
neral Twiggs  el  mando  de  la  infantería  r  ar- 
tillería, me  moví  con  la  caballería  y  entré  en 


ros  de  cañón,  y  el  general  Santa-Anna,  dejan- 
do la  vereda  que  llevaba,  tomó  hacia  la  Iz- 
quierda en  dirección  perpendicular  á  aquella.'* 
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Jalapa  coU  uua  (Uputación  de  sus  íluloridatlts 
que  había  venido  á  soUeltai:  proteccióu  para 
el  vecindario."  Agregaré  que  la  división  Worth,  -^ 

que  no  había  tomado  parte  en  las  operaciones 
militares  del  día,  siguió  á.  retaguardia  el  avan- 
ce de  Patterson  y  Twiggs;  que  nuestra  briga- 
da Arteaga  se  desorganizó  y  disolvió  casi  por 
completo  en  el  camino  de  Cerro-Gordo  á  Jala- 
pa, y  que  la  división  de  Canalizo,  aunque  en 
bastante  desorden,  st?  reunió  en  su  mayor  par- 
te en  la  Banderilla,  ú.  dos  leguas  más  acá» 
cié  Jalapa,  pernoctando  el  18  en  la  Hoya. 

Scott  asegura  que  la  fuerza  de  los  Botados 
Unidos  en  Cerro-Gordo  constaba  de  8  500  hom- 
ares incluyendo  las  reservas,  y  calcula  en 
li^.OOO  hombres  la  fuerza  de  México  que  ape- 
nas llegaría  á  9,000  según  hemos  visto.  Agre- 
ga que  hizo  unos  3,000  prisioneros  y  tomó  de 
4  í^  5,000  armas  de  infantería  y  43  piezas  de 
artillería;  que  sus  pérdidas  en  los  días  17  ;> 
18  consistieron  en  431  hombres  entre  muertos 
y  heridos,  contándose  63  de  los  primeros  y  368 
ds  los  segundos,  y  Juntamente  en  unos  y  otros 
83  oficiales  y  398  soldados;  que  la  pérdida  nues- 
tra no  bajaría  de  1,000  á  1,200  hombres.  De- 
duciendo de  la  pérdida  total  norte-americana 
16  muertos  y  73  heridos,  en  el  combate  del 
17.  resulta  que  la  del  18  consiistió  en  47  de  los 
primeros  y  295  de  loo  segundos;  conviniendo 
recordar  á.este  respecto,  que  solamente  laa  .bri- 
gadas de  Pillow  y  de  Shields  tuvieron  entre 
muertos  y  her'dos  106  aquella  y  70  ésta.  Acer- 
-ca  de  los  prisioneros  de  Scott  que,  por  la  falf  i 
relativa   de   víveres   y   lo   considerable   de   la 
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fuerza  (luo  hal)ría  rlebido  emplearse  en  su  cus- 
todia  de    Cerro-Gordo   fi    Veraeruz,    deteruinio 
dejarlos  en  libertad  bajo  jjalabra,  que  loa  prin- 
cipales  jefes   nó   quisieron   dar   sino   limitada 
á  su  presentación  eii  el  expresado  puerto  y  á 
su  traslación  á  los  Bstí\dos  Unidos  en  caso  ne- 
cesario.    Entre   los   citados   prisioneros    había 
cinco  ó  vseis  generales  y  se  contaban  Vega  y 
Jarero.    No  siendo  útiles  á  su  gente  las  armas 
de  infantería  quitadas  á  la  nuestra,   resolvió 
Scott  destruirlas:  y  en   cuanto  íl  nuestra  ar- 
tillería, toda  de  bronce,  tomó  de  ella  una  ba- 
tería de  campaña  y  dejó  las  piezas  de  caHbre 
niás  grueso  en  Cerro-Gordo  para  trasladarlas 
posteriormente   adonde    le    conviniera.      Entre 
las  grandes  ventajas  materiales  de  su  victo- 
ria enumeraba  Scott,  en  su  despaclio  de  23  de 
Abril,  la  ocupación  de  Jalapa,  la  Hoya  y.  Pe- 
rote,  y  la  adquisición  de  66  cañonea  y  morteros 
en  la  fortaleza  del  último  de  los  mencionatlos 
puntos. 

Tal  fué  la  batalla  y  derrota  nuestra  de  Cerro- 
Gordo,  que  el  desengaño  de  las  esperanzas  ci- 
fradas en  los  elementos  de  defensa  allí  reu- 
nidos y  el  espíritu  de  partido,  hicieron  exa.ero- 
radamente  aparecer  como  una  gran  mengua  pa- 
ra el  ejérdto  en  general,  y  especialmente  para 
Santa- Anua.  Se  dijo  que  el  primero  había  hui- 
do sin  batirse,  y  se  repitieron  con  mayor  encar- 
nizamiento contra  el  segundo  los  cargos  de 
ineptitud  y  traición  de  que  venía  siendo  objeto 
desde  el  principio  de  la  campaña.  Algunos  «le 
les  jefes,  lastimados  de  la  califtcación  que  de 
su  conducta  hizo  él  caudillo,  le  atacaron  por  la 
prensa,  y  en  las  declaraciones  de  ellos  apoyí» 
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Gnmboa  la  parte  do  sus  acusaciones  rolativai$ 
Cx  Cerro-Gordo.     Los  cargos  imeden  condensar- 
pe  en  QUe  omitió  nuestro  general  en  jefe  la  for- 
tificación del  Atalaya  contra  el  dictamen  de  ^os 
Ingenieros,  y  en  que  ignoró  hasta  ultima  ho- 
ra  el  movimiento  de  flanco  de  los  invasores 
respecto  de  nuestra  posición.     Santa-Anna  se 
defendió  débilmonte  negando  que  se  le  hubie- 
ran expuesto  opiniones  contrarias  A  su  plan  lie 
defensa,  lo  cual  es  cierto  ó  indudable;  y  echan- 
do la  culpa  del  resultado  ¿I  la  carencia  de  ele- 
mentos suficientes  de  resistencia  de  parte  su- 
.va:  á  la  mala  organización  del  ejército,  com- 
puesto casi  Qi\  su  totalidad  do  gente  forzada, 
y,   finalmente,   (i  la  impericia  do  los  guardias 
nacionales.     Todo  lo  que  tiene  de  fundada  la 
penúltima  do  estas  alegaciones,  falta  á  la  úl- 
tima, pues  los  únicos  guardias  nacionales  que 
tomaron  parte  en  la  batalla  "formaban  en  nues- 
tra ala   derecha,  de  la  cual  fué  rechazado  el 
enemigo:  la  brigada  Arteaga  no  llegó  al  cam- 
po sino  cuando  estaba  casi  consumada  la  de- 
rrota, y  su  falta,  que  convsistió  en  no  haberse 
sobrepuesto  al  desorden  que  invadía  ya  nues- 
tra reserva,  fué  puramente  negativa.     La  ver- 
dad es  que  la  ocupación  y  fortificación  del  Ata- 
laya no  habría  impedido,  sino  retaliado,  á  lo 
snmo,  el  desastre:  que  desde  el  momento  en 
que  nuestra  línea  podía  ser  flanqueada  y  ata- 
cada por  su  reverso,  resultaba  ineficaz  su  de- 
fensa: que  muchas  de  las  consideraciones  de 
Santa-Anna  explicativas  de  la  derrota,  fueron 
laR  mismas  que  había  Robles  alegado  contra  H 
elección  del  campo  de  batalla;  y  que  si  ésta 
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SI'  'hubiera  dadu  eji  Corral-Falso,  aunque  ftüs 
resultados  fueran  menos  funestos,  probable- 
mente la  habríamos  también  perdido  por  las 
causas  ax3untadas  desde  la  narración  de  'los 
combates  á  inmediaciones  de  Matamoros,,  y 
que  se  refieren  á  las  diferencias  esenciales  de 
la  organización,  el  armamento  y  'los  recursos 
todos  de  uno  y  otro  ejército,  á  la  superiori- 
dad física  de  una  raza  sobre  otra  y  á  la  supe- 
rioridad de  instrucción  de  los  jefes  norte-ame- 
ricanos respecto  de  los  nuestros,  aunque  algu- 
nos de  óstos  no  les  fueran  inferiores  en  acti- 
vidad y,  sobre  todo,  en  valor  personal.  Si  los 
conocimientos  facultativos  de  nuestros  inge- 
nieros no  desmerecían,  tal  ventaja  resultaba 
estéril  desde  el  punto  en  que  el  enemigo  no 
daba  paso  que  no  consultara  con  los  suyos,  en 
tanto  que  era  desoído  ó  desechado  en  el  cuartel 
general  mexicano  el  dictamen  de  los  nuestros. 
Por  duras  y  dolorosas  que  sean  estas  verda- 
des, habrá  que  decirlas  cuando  se  escriba  la 
historia  de  aquellos  días  y,  sobre  todo,  habril 
que  meditarlas  para  buscar  la  modificación  ^"^ 
la  compensación  de  los  hechos  de  que  se  dp- 
riban,  si  se  quiere  evitar,  en  lo  futuro,  en  cir- 
crns tandas  análogas  la  'epetición  de  los  de- 
sastres sufridos.  Por  lo  demás,  -Santa- Anna, 
derrotado  en  Cerro- Gr ordo  y  huyendo  con  un 
pequeño  grupo  de  oficiales  hasta  Orlzaba,  íl 
f£\or  de  las  sombras  de  la  noche  y  al  travé; 
de  ríos,  barrancas  y  bosques,  no  obstante  su.* 
imperfecciones  y  sus  faltas,  por  su  empeño  * 
decisión,  por  su  actividad  y  energía  inquebra: 
table,  tiene  que  ser  para  el  historiador  lo  qr 
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fué  en  la  Angostura,  lo  que  será  mis  adelante 
en  nuestro  Valle:  el  primero  de  los  defensores 
de  México.  En  cuanto  al  ejército,  se  batió  bi- 
zarramente el  17;  y  en  la  mañana  del  18,  po 
vsólo  rechazó  y  destrozó  á  la  columna  de  t*illow 
en  las  posiciones  de  la  derecha,  sino  que,  ataca- 
do de  frente  y  de  flanco  en  Cerro-Gordo,  áé- 
fendió  palmo  A  palmo  la  altura,  y  no  la  aban- 
donó, sino  saltando  sobre  cadáveres,  empuja- 
do por  la  masa  irresistible  de  sus  contrarios. 
Se  podría  suponer  que  han  ponderado  éstos 
nuestra  defensa  en  solicitud  de  su  propia  glo- 
ria; pero  sus  quinientos  muertos  y  heridos  y 
los  huesos  de  otros  tantos  mexicanos,  por  lo 
menos,  que  quedaron  blanqueando  el  campo, 
atestiguan  que  el  camino  de  Veracruz  á  Jalapa 
no  estuvo  sembrado  de  rosas  para  los  inva- 
sores.  (153) 


(1^)  En  el  estado  de  oficiales  muertos  pu- 
blicado en  aquellos  días,  figuran  en  la  bat.i- 
ila  de  Cerro-Gordo,  además  del  general  D.  Ci- 
ríaco Vázquez  y  del  coronel  D.  Rafael  Pala- 
cios, los  comandantes  D.  Prudencio  Velasco 
y  D.  José  María  Osorno;  los  capitanes  D.  Ma- 
nuel Herrerías,  D.  Manuel  Palafox,  D.  Ambro- 
sio Martínez,  D.  Felipe  Velázquez,  D.  Agustín 
Sánchez  y  D.  Antonio  Sánchez;  los  tenientes 
D.  José  María  Moctezuma,  D.  Ramón  Blan- 
co y  D.  Ignacio'  Quintana;  y  los  subtenientes 
D.  Eusebio  Bear,  D.  Nicolás  de  la  Portilla  y 
D.  Vicente  León. 

En  la  defensa  de  Veracruz,  además  del  co- 
mandante D.   í'éllx  Valdés  y  del   capitán  D, 
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,Pooo  tiempo  después  de  estos  sucesos,  pa- 
sando yo  por  la  cañada  de  Cerro-Gordo  en  di- 
rección &  la  costa,  una  tarde  nublada  y  triste. 
se  me  apareció  á  mi  izquier<^a,  á.  corta  distan- 
.cia  de  la  carretera,  t!omo  una  sombra. fúnebre, 
el  árido  y  escarpado  cerro  del  Telégrafo,  cuyo 
aspecto  me  oprimió  el  alma  con  la  idea  de  la 
catástrofe  de  que  había  sido  teatro.  Pareció- 
me un  gran  túmulo  levantando  ikh*  la  naturaleza 
&  las  víctimas  de  la  batalla,  y  en  cuya  cima 
aún  permanecía  tendido  el  general  V&squez, 
envuelto  en  la  bandera  por  él  gloriosamente 
defendida,  y  que  cayó  con  él,  sirviéndole  de 
sudario! 


XIX 


DESPUÉS  DE  CEKKO  GOKDO. 

Noticias  conpUmentarias  de  Cerro  Gordo  — Ocupación 
de  Jalapa  y  Ferote. — Manifiesto  de  Scott. — Algosa 
bre  la  Doctrina  de  Monrve. 


No  conozco  otros  documentos  oficiales  nues- 
tros relativos  á  los  sucesos  de  C«rro-Grordo, 
que  el  breve  parte  de  Sauta-Anna  de  17  de 
Abril  que  cité  en  mi  penúltimo  capítulo;  el  que 
fechó  el  mismo  jefe  en  Drizaba  ei  22  del  pro- 


José  Platas,  habían  niuorto  el  capitán  D.  Jo- 
sé María  Villasana  y  ol  subteniente  P.  Manuel 
Buslo  de  la  Cruz, 
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pÍQ.mes;  el  que  Canalizo  había  dirigido  el  18 
al  gobierno  de^e  da  Banderilla,  cerca  de  Ja- 
lapa, y  el  del  geueral  Piuz6n  rendido  mfts  de 
iiu  año  después  (el  27  de  Julio  de  1,848)  y  de 
que  me  oeupé  algo  extensamente  al  hablar  de  ' 
nuestra  derrota. 

£n  el  segundo  de  sus  mencionados  partes, 
Sauta*Auna  se  limitó  á  dcK'ir  que,  habiendo 
Scott  repetido  el  ataque  del  17  en  la  madruga- 
da; del  18  con  todas  sus  fuerzas,  compuestas 
ae  12,000  hombres,  logró  su  intento  de  forzar 
^l  paso,  tras  una  lucha  de  tres  horas  en  que 
se  peleó  por  amba«  partes  con  valor  y  deses- 
peración: que  por  la  nuestra  se  había  logrado 
reunir  en  Cerro-Gordo,  3,(KK)  infantes  perma- 
nentes y  activos  y  poco  más  de  2,000  de  la  . 
Ruardia  naciona'l  de  los  Estados  de  Veracruz 
y  Puebla.  ,  "Pero  estos  últimos,  asentaba,  aún 
no  sabían  bien  el  manejo  del  arma,  y  su  .■:i3x- 
periencia  nos  fué  funesta.  (154)  Se  encontra- 
ba en  aquel  campo  la  división  de  caballería 
que  puse  (i  las  órdenes  del  señor  general  D. 
\alentín  Canalizo;  pero  el  terreno  no  le  per- 
naltió  obrar,  y  se  retiró  para  Jalapa  en  los  mo- 
mentos en  que  comenzó  á  ceder  nuestra  infan- 
tería*" Agregaba  no  saber  qué  pérdida  tu\o 
ol  ejército,  porque,  cercado  él  mismo  por  los 
soldados  de  Scott,  se  halló  en  inminente  peligro 
y  apenas  pudo  salvarse  con  seis  de  sus  ayu- 
(lantes,   pernoctando  el  18  en  la  hacienda  de 


(154)  Santa-Anna  repitió  esta  declaración  en 
su  "Informe,"  y  el  lector  recordará  lo  que  acer- 
ca de  ella  dije  en  mi  anterior  capítulo. 
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Tusamapa  y  llegando  el  21  al  anochecer,  á  Dri- 
zaba, donde  estableció  su  cuartel  general.  (155í 
Eii  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  GrUe- 
rra"  (pág.  187),  se  dice  que  Sauta-ACna,  en  !a 
noche  <del  20,  dirigió,  «desde  Huatusco,  un  ex- 
traordinario al  gobierno,  con  un  parte  mnv 
vago  y  "seguramente  muy  injusto"  de  la  bata- 
lla; probablemente  contenía  las  inculpad one-* 
t¡ue  poco  después  provocaron  algunos  de  los 
íiíaques  de  que  hablé  en  mi  último  capítulo; 
liero,  si  se  publicó  tal  documento,  no  le  he  ha- 
llado en  los  periódicos  de  aquel  tiemiK).  (156) 


(155)  Según  la  narración  publicada  en  los 
"Apuntes  para  la  Historia  de  la  Guerra."  acom- 
pañaron al  general  Santa-Anna  los  generales, 
jefes,  oficiales  y  particulares  mencionados  en 
alguna  de  las  notas  de  mi  último  capítulo.  Bu 
Tusamapa  se  les  presentaron  dos  ó  tres  solida- 
dos del  lio.  llevando  la  caja  de  su  cuerpo  con 
algún  dinero.  De  la  expresada  hacienda  hu- 
lio  que  salir  esa  misma  noche  (el  18)  al  sa- 
berse que  se  aproximaba  una  partida  enemiga, 
el  19  atravesaron  el  río  de  la  Jimta  y  llegaron 
al  rancho  del  Volador.  M  20  llegaron  á.  Hua- 
tusco,  donde  fueron  muy  bien  recibidos  y  per- 
noctaron; y  el  21,  pasando  por  Coscomatepec, 
llegaron  á,  Orizaba,  cuyos  vecinos  mfts  nota- 
bies  salieron  al  encuentro  del  general  presi- 
dente. 

(156)  Entre  los  militares  que  ¿tacaron  p«jr 
medio  de  la  prensa  ft  Santa-Anna  en  aquellos 
(lías,  se  <*oTitaban  los  generales  Miñón  y  I^ópex 
Traga:  el  primero  criticó  las  operaciones  todas 
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El  genenal  Oanalliío  4ecía  el  18  de  Abril,  des- 
de la  Banderilla,  después  de  hablar  de  la  pér- 
ilida  del  Telégrafo  y  del  desorden  que  tal  su- 
ceso causó  en  nuestras  posiciones  de  la  U- 
qviierda:  ''Bstaba  exceptuada  de  este  desov- 
den  la  caballería;  pero,  cortada  por  una  co- 
lumna enemiga  que  se  interpuso  sobre  el  ca- 
mino, apoyada  del  bosque  de  la  izquierda,  fu*) 
necesario  abrirnos  paso  á,  viva  fuerza  para  no 
quedar  prisioneros,  y  eso  me  imposibilitó  de 
reunirme  con  el  Bxcmo.  Sr.  presidente  gene- 
ral en  jefe,  y  lo  mismo  á  los  señores  gene- 
rales  ocupados  en  el  sostén  de  la  batería  si' 

tuada  frente  al  cuartel  general De  prontx) 

diré  á.  V.  B.  que  con  los  pocos  restos  de  la  in- 
fantería y  la  caballería  que  he  reunido,  de  que 
daré  un  detalle  exacto  más  adelante,  sigo  mi 
marcha,  pernoctando  esta  noohe  en  la  Hoya, 
y  seguiré  hasta  recibir  las  órdenes  del  supremo 
gcbiemo;  por  no  poder  defender  ningún  punto 
del  tránsito,  en  razón  de  que,  perdido  el  total  de 
artillería  y  todo  él  material  de  guerra,  no  ten- 
go municiones  ni  para  reponer  por  una  vez  las 
ele  las  cartueheras." 

La  caballería  de  Canalizo  y  !a  brigada  Ar- 
teaga,  si  no  se  hubieran  desmoralizado  por 
completo,  con  sólo  hacer  alto  en  algún  puuto 
del  camino  de  Cerro-Gordo  á  Jalapa  habrían 
bastado  para  detener  durante  muchas  horas,  ó 
acaso  uno  ó  doá  días,  á  los  ven-cedores  en  su 
marcha,  puesto  que  ambas  fuerzas  f orinaban 


de  Santa-Anna,  y  el  segundo  so  contrajo  Él  los 
sucesos  de  Cerro-Gordo. 

|nyfi8iói|.  —56 
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uu  total  de  má.s  de  3,000  hombres.  En  ultimo 
caso,  habrían  podido  utilizarse  sus  servicios 
eu  la  segunda  linea  de  defensa'  qiie  principal- 
luente  consistió  en  las  fortlfícacioues  de  la 
líoya,  pueblo  á  cuatix)  6  cinco  leguas  mAs  aeft 
(le  Jalapa,  y  á  cuyas  Inmediaciones  el  camino 
carretero  pasa  entre  dos  altos  cerros  que  do- 
minan todo  aquel  rumbo  entapizado  de  lavas 
volcánicas,  y  en  los  cuales  se  había  situado 
iirtillerfa.  Es  casi  seguro  que  si  Santa-Anna., 
j\'.  retirarse  del  campo  de  batalla,  logra  pasar 
1  or  los  del  Lencero  á  Jalapa  en  vez  de  veree 
ol)lií?ado  ít  tomar  la.  dirección  de  Tusamapa 
desde  luego  y  la  de  Orízaba  en  seguida,  habría 
podido  detener  y  reorganiaar  gran  parte  de 
dichas  fuerzas,  guarneciendo  con  ellas  la  ex- 
presada segunda  línea,  que  hubiera  llenado 
así  su  objeto,  obligando  á  los  invasores  á  i>et- 
manecer  un  par  de  semanas  en  Jalapa;  tras  lo 
cual,  aun  en  el  supuesto  de  no  ser  defendida 
la  Hoya  á  última  hora,  las  tropas  mexicanas 
se  hallaran  en  la  posibilidad  de  retirarse  á 
Perote,  encerrándose  en  su  fortaleza  y  conte- 
niepdo'de  este  modo  uno  6  dos  meses  más  á 
Scott  en  su  avance  sobre  Puebla.  Pero,  faltan- 
do la  cabeza  y  cundiendo  el  pánico  de  la  de- 
rrota, nada  sé  hizo  en  tal  sentido.  El  general 
Gómez  Palomino,  jefe  de  la  segunda  línea,'  di- 
rigió á  Peyote  en  la  mañana  del  18  de  Abril 
un  extraordinario  dando  aviso  de  la  catástrofe, 
y  pidif^ndo  cabria  y  carros  para  desmontar  y 
trasladar  á  aquella  fortaleza  la  artillería  do 
los  cerros  de  la  Hoya  por  no  tener  gente  con 
(¿xie  defenderlas;  y,  como  se  sabía  que  el  ene- 
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migo  avanzaba,  las  piezas  fueron  abandona- 
das antes  de  la  llegada  de  los  carros.  .  Cuando 
Santa-Anua  desde  Orizaba,  donde  ya  tenía 
consigo  la  brigada  de  Oaxaca  que  el  general 
D.  Antonio  León  llevaba  á  Cerro-Gordo,  diet5 
(ordenes  i>ara  que  las  fuerzas  que  se  retiraron 
l»or  Jalapa  defendieran  la  Hoya  y  la  fortaleza 
de  Perote^  lial)ía  sido  ya  evací  ado  hasta  ol  se- 
gundo de  estos  puntos. 

Suma  confianza  había  inspirado  al  vecinda- 
rio   de    Jalapa,    donde    seguían    residiendo    la 
Uiayor  i>arte  de  las  familias  emigradas  de  Ve- 
r&cruz,  la  importancia  de  los  elementos  milita- 
res reunidos  en  Cerro-Gordo;  y  se  puede  ase^íu- 
rar  (lue  hasta  mediados  de  Abril  nadie  creyó 
próximo  el  día  de  la  ocupación  de  la  ciudad 
por  los  invasores;  pues  aunque  algunos  veci- 
nos   no   compartieran    la    patriótica    esperan- 
za de  la  derrota  ó  retirada  de  Scott  hacia  !a 
c<  sta  para  reembarcarse  ó  luchar  en  ella  cojí 
el  vómtto  durante  la  estación  de  su  mayor  de- 
sarrollo,  creían,  por  lo  menos,  que  no  podría 
aquel  jefe  vencer   mu^   proTí to   la   resistencia 
que  un  ejército  como  el  de  Santa-Anna  le  opon- 
dría en  un  trayecto  de  cinco  ó  seis  leguas  en 
que  no  faltan  posiciones  Ti  propósito  para  ce- 
irar  el  paso  y  causar  grave  daño  al  enemiga. 
La   tardanza  de  éste  en  atacar  nuestro  cam- 
pamento   causaba   Impaciencia   en   la    ciudad. 
y  cuando  se  oyó  en  ella  en  la  tarde  del  17  el 
lejano  cañoneo  que  anunciaba  el  combate,  la 
jgente   se  reunió   alborozada  en   grupos,   á,   es- 
perar la  noticia  del  resultado.     Súpose  al  pa- 
so   del    extraordinario   dirigido,  al   gobierno   y 
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que  trajo  allí  la  orden  del  inmediato  avance 
(le  la  brigada  Arteagá,  llegada  pocas  horas  an- 
tes &  Jalapa. 
,  Bl  18  aún  no  se  hablaba  sino  de  los  escasos 
ptrmenores  de  la  fuTición  de  la  víspera,  cuando 
íi  eso  de  las  once  de  la  mañana  empezaron  á. 
circular  rumores  de  la  completa  derrota  di' 
niicstro  ejército,  con  referencia  al  comerciante 
D.  Manuel  Hidalgo  que  llegaba  del  campa- 
mento, y  á  quien  la  autoridad  local,  por  pron- 
ta providencia,  arrestó.  A  las  doce,  la  vista 
de  los  primeros  dispersos  nrt  dejó  duda  res- 
pecto de  la  catástrofe,  y  se  empezó  á  notar 
en  las  calles  el  tránsito  precipitado  de  oficin- 
lefí  y  soldados  de  caballería  que,  como  si  el 
enemigo  les  viniera  picando  la  espalda,  huía:i 
por  el  camino  de  México  sin  dar  descanso  á 
las  cabalgaduras  ni  detenerse  á  tomar  alimer. 
to.  El  general  Grómez  Palomino  salía  en  lit«'- 
ra  hacia  la  Hoya.  Las  autoridades  políticas  y 
judi<'.iales  hacían  empacar  los  archivos  y  se 
disponían  á  emigrar.  (157)  El  ayuntamiento 
se  reunió  y  nombriS  una  comisión  de  su  seno 
(iue  fuera  al  encuentro,  de  Scott  á  pedirle  ga- 
rantías para  la  ciudad.  Dicha  comisión,  d€f  quo 
formaba  parte  mi  padre,  salió  á,  las  tres  y  m^y- 
dia  de  la  tarde,  en  carretela  abierta,  por  o  o 
haberse  proporcionado  otro  carruaje,  y  á  tiem- 
X>o   que  los  infantes  dispersos  de  la   brigada 


(157)  El  gobernador  D.  Juan  Soto  y  los  em- 
pleados de  su  secretaría,  así  como  algunos 
miembros  de  la  Tiegislatura  del  Estado,  se  traa- 
ladaroíi  á  Huattisco. 
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Ai'teaga,  6brios  con  el  aguardiente  de  los  ten- 
dajos que»  habían  saquead/)  en  los  suburbios 
invadían  la«  calles  dando  gritos  de  furor  y  dis- 
parando sus  armas.  Algunas  de  los  que  ve- 
nían por  el  camino,  al  cruzarse  con  loa  co 
misionados  que  iban  al  campo  enemigo,  los 
llamaban  d  grandes  voces  traidores,  les  ten- 
.  dían  los  fusiles  y  aníi  llegaron  «ilguna  vez  íi 
hacerles  fuego.  La  comisión  fué  bion  acogida 
ror  el  general  Patterson  en  el  Lencero,  y  re- 
gresó en  la  noche,  (158)  que  se  pa.só  sin  alum- 
brado en  las  calles  y  resonando  en  la  oscuri- 
dad los  gritos  de  los  fugitivos  de  Cerro-Goi- 
do  y  los  golpes  que  daban  en  las  puertas  de 
tiendas  y  casas  queriendo  abrirlas. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  19,  en  medio 
do  un  silencio  que  hacíd  más  completo  la  au- 
sencia de  gente  en.  las  calles,  r\?sonaban  pavo- 
rosamente en  el  empedrado  los  cascos  de  lo.í 
fri  sones  del  enemigo,  cuya  caballería  fué  la 
primera  que  entró  por  la  garita  de  Veracruz,  for- 
mando en  la  plaza  de  Armas  y  repartiéndose  des- 
pués en  diversos  cuarteles.  Frente  ft  las  casas 
municipales  desmontaron  los  generales  Pattei'- 
son  y  Twlggs  (159)  y  otros  jefes  y  oficiales. 


(158)  Patterspn  asienta  que  al  entrar  en  Ja- 
lapa el  19  le  acompañaban  los  comisionados: 
mas  no  cabe  duda  de  que  regresaron  en  la  no- 
che del  18. 

(150)  Segün  los  partes  oficiales,  Patterson,  al 
avanzar  del  Lencero  &  Jalapa,  encomendó  fr 
•Twlggs  el  mando  de  la  Infantería  y  artillería: 
pero  recuerdo  que  el  expresado  Twiggs,dejandí> 
seguramente  sus  fuerzas  en  el  Lencero,  lleg<> 


44g 

ontraudo  eu  la  sala  de  cabildos,  aonde  estab^r 
reunido  ol  ayuntanUento»  y  que  algunos  veci- 
nos curiosos  invadimos.  Ocupó  Patterson  el 
asiento  principal  bajo  el  dosel,-  y,  por  medio 
del  intérprete,  dijo  á  los  munícipes  que  el  ejér- 
cito de  los  Estados  Unidos  velaría  por  l-i 
seguridad  de  la  población  y  castigaría  seve- 
ramente, al  mismo  tiempo,  cualquier  acto  d«» 
hostilidad  de  parte  de  los  habitantes:  excitft  á 
la  corporación  á  continuar  en  el  ejercicio  de 
sus  atribuciones  y  deberes;  pidió  noticias  res- 
pecto de  cuarteles  y  alojamientos,  y  dictó  ó 
hiaso  dictar  disposiciones  para  el  abasto  de  la»» 
tropas.  Era.  I'atterson  hombre  como  de  cla- 
cuenta  años,  no  muy  alto,  afeitado  de  barba, 
grave  y  reposado  en  su  Usonomía  y  ademanes. 
Twiggs  era  grueso  y  de  elevada  estatura,  co?i 
la  barba  y  el  cabello  largos  y  blanqueándole, 
brusco  en  sus  movimientos,  de  carácter  impt*- 
tuoso  y  resuelto,  y  usaba  el  uniforme  y  la  go- 
iríi  azul  de  todos  los '  regulares,  sin  m&s  dis- 
tintivo de  su  grado  que  las  abultadas  estrellan 
en  las  anchas  presillas.  (160)     En  el  porte  de 


íl  Jalapa  en  unión  de  Patterson  ó  pocos  mo- 
mentos después  de  este  jefe. 

(160)  Twiggs,  como  casi  todos  los  jefes  y  ofi- 
ciales que  Vinieron  con  los  invasores,  era  del 
Sur  (del  Estado  Je  Georgia).  Cuando  estalló  • 
la  guerra  civil  en  1.8(31,  se  declaró  por  los  coii- 
federados;  les  entregó  todo  el  material  de  gue- 
rra que  había  en  Qalveston,  donde  él  mandaba, 
y  fué  declarado  traidor  por  el  gobierno  de  Was- 
hington.—(N.   del   E.) 
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aquella  geute,  grave  y  fría  casi  toda,  uó  apare- 
cía el  orgullo.»  ui  sk|uiei«  la  satisfacción  de  h\ 
victoria  .que  nuestras  razas  meridionales  rio 
UutMTÍan  sabido  ni  querido  ocultar.  Recuerdo 
la  estrañeza  que  me  causó  ver  á  alguno  de  los 
jfcfes  suplir  expeditamente  eon  los  dedos  el 
«so  más  vulgar  del  pañuelo;  y  que  mi  irreflexi- 
va sonrisa  se  heló  ante  aquella  reunión  dis- 
cordante de  funcionario^  nuestros  mudos  y 
al>atidos,  y  de  batalladores  anglo-sajones 
triunfantes  y  poderosos,  que  daban  sus  órde* 
lies  «n  lengua  extraña  y  áspera,  nunca  oída 
í;n  tal  sitio  ni  por  nuestros  antepasados  ni  po" 
rtosotras! 

La  infantería  y  artillería  de  Twiggs  salidas 
de  Cerro-Gordo  en  persecución  de  nuestra  gen- 
te: la  la.  división  de  regulares  al  mando  de 
Worth  que,  sin  haber  tomado  parte  en  la  ba- 
talla, siguió  en  marcha  el  18,  y  el  resto  de  las 
fuerzas  que  había  quedado  levantando  el  cam 
re,  fueron  llegando  á  Jalapa  en  el  curso  de  la 
s$emaua.  Scott  fechó  allí  su  segundo  parte  el 
23  de  Abril,  y  'd^sde  antes  había  Jhecho  avan- 
zar &  Worth  hacia  Perote.  No  conocí  sino  nio- 
seí*  después  al  general  en  jefe  enemigo,  espe- 
cie de  corpulento  león  de  piedra,  con  el  rostro 
picado  de  viruelas,  de  fisonomía  tranquila  y 
vulgar,  y  que  en  su  traje  y  porte  no  se  distin- 
guía de  los  demás  jefes.  Fueron  traídos  á  Ja- 
lapa  los  heridos  nuestros  y  norte-americanos 
de  Gerro-Grordo,  que  eran  numerosísimos  y, 
» deudas  de  llenar  los  hospitales,  ocuparon  al- 
gunas casas,'  causaado  probablemente  su  aglo- 
meración y  el  consiguiente  desaseo,  una  terrible 
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epidemia  de  disenteria  que  afligió  á  la  i>obla' 
ciOn  por  espacio  de  varios  meses.^  (161)  La 
ofícialidad  enemiga  ocupó  edificios  públicos  y 
casas,  de  particulares  vacías,  sin  exigir  aloja- 
miento  en  las  habitadas:  el  pan,  la  carne  y  de- 
n»á,s  víveres  eran  largamente  pagados  ¿i  loa 
abastecedores  y  vendedores;  y  no  se  dieron 
en  los  primeros  días  casos  de  violencia  de  par- 
te de  la  tropa,  no  obstante  el  abuso  de  las  be- 
bidas  embriagantes,  cuyo  expendio  se  trató  en 
vano  de  limitar,  y  las  burlas  y  los  desmanes 
de  nuestro  pueblo  que.  abusaba  del  car4cter 
confiado  y  bonachón  de  los  Invasores,  hasta 
despojándolos  á  veces  de  sus  armas.  Diríase 
que  el  clima  benigno  y  el  risueño  y  magnifico 
aspecto  de  aquel  edén  nuestro  que  calma  las 
pasiones  violentas,  cuerva  toda  actividad  fí- 
sica y  predispone  el  ánimo  á  la  quietud  y  ?k 
la  benevolencia,  habían  amansado  á  los  hom- 
bres del  Norte  tras  las  fatigas  y  emociones  de 
la  marcha  y  de  los  combates  en  otra  zona  ári- 
du  y  ardiente.  La  verdad  es  que  tar  actitud 
entraba  en  los  planes  del  enemigo  para  ador- 
mecer el  espli'itu  de  hostilidad  de  nuestras 
poblaciones  de!  Oriente  y  del  centro,  y  <iue  el 
reverso  de  la  medalla  apareció  después  para 
Jalapa,  como  para  los  demás  puntos  caídos  en 
poder  de  los  vencedores. 


(161)  Estuvo  dando  asistencia  á  los  heridos 
mexicanos  el  jefe  de  nuestro  cuerpo^médico 
militar  D.  Pedro  Van-der-Llnden,  y  les  hizo 
suministrar  auxilios  pecuniarios  la  entiwces 
rica  familia  de  Echeverría,  oriunda  de  iíalapa. 
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« 

En  Perote,  de  cuya  fortaleza  era  gobernador 
el  general  D.  Antonio  Gaona»  se  supo  la  derro- 
ta  de  Cerro-Gordo  el  18  en  la  tarde,  &  la  lle- 
gada del  extraordinario  del  general  G6mez  Píi- 
lomino  pidiendo  cabria  y  carros  para  desmoit- 
t^ar  y  trasladaí:  allí  la  artillería  de  la  Hoya. 
Gaona  contestó  qAe  iban  ya  en  camino  los  ca- 
rros, pero  que  él  salvaba  su  responsabilidad 
I)oi  er  abandono  de  tal  punto.  Al  amanece» 
el  19  empezaron  &  llegar  á  Perote  los  disper- 
sos, generales,  jefes,  oLciales  y  soldados,  y  la 
fuerza  de  caballería  de  Canalizo  que  había  per- 
noctado el  18  en  las  Vigas.  (162)  A  las  tres  de 
1.1  tardé  este  general  ordeno  ü  Gaona  que  eva- 
cuara completamente  e!  castillo  en  el  resto  del 
día.  En  el  expresado  fuerte,  además  de  una 
guarnición  de  250  nacionales  de  Tlapacoya, 
Jalacingo  y  Perote  y  25  artilleros,  había  50  en- 
fermos, unías  30  mujeres  de  la  tropa  y  150  pre- 
sos y  sentenciados,  algunos  de  ellos  á  la  úl- 
tima pena.  Los  enfermos  fueron  recogidos  poc 
p1  alcalde  de  Perote,  y  la  plata  labrada  y  loa 
oi*namentos  de  la  capilla  enviados  al  cura  pa- 
rí oco  esa  misma  tarde.  "A  las  nueve  de  1h 
noche— dice  el  autor  del  "Tributo  &  la  Verdad" 
— no  había  en  la  fortaleza  más  que  cuatro  per- 
sonas y  el  general  Morales;  todas  las  puerta»! 
abiertas  y  ni  una  luz:  tanto  movimiento,  miedo 
y  confusión  en  tan  pocas  horas  había  cambia- 

(162)  Aunque  Canalizo  en  su  despacho  anun- 
ció que  pernoctaría  en  la  Hoya,  parece  que 
gran  parte  de  su  gente  llegó  hasta  el  pueblo 
de  las  Vigas  en  la  citada  fecha. 

Tuvasión,— "íT 
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do  en  un  profundo  silencio  y  soledad.  Cerca 
de  las  on<fe  de  la  noche  vinieron  á  la  fortale- 
za los  jefes  de  ingenieros  Robles  y  Cano  y 
el  teniente  de  zapadores  D.  Manuel  B'uertes, 
que  se  acostaron  á  la  luz  de  la  luna  en  los  ca- 
napés de  la  casa  del  gobernador,  porque  en  el 
pueblo  no  había  donde  hospedarse.  Desde  la 
míi4rugada  del  día  20  principió  á  ponerle  en 
marcha  el  resto  del  ejército  con  muías  de  car- 
ga y  carros:  á  las  nueve  de  la  mañana  vino  á  la 
fortaleza  el  general  D.  Antonio  Castro  con 
unos  300  dragones  que  se  llevaron  el  tabaco 
y  naipes  que  había  allí  depositados:  y  mil 
pesos  que  en  el  registro  que  hiceron  halló  es- 
condidos un  sargento,  se  los  quitó  un  capitá^u 

y  se  fué  con  ellos  no  se  sabe  adonde Los 

presidiarios,  no  teniendo  quien  les  impidie- 
ra la  salida,  se  fueron  todos,  llevándose  cad;i 
uno  lo  que  pudo  coger.  Los  criminales,  inclu- 
sos los  sentenciados  á  la  tiltima  pena,  salie- 
ron custodiados  por  los  nacionales  de  Jala* 
ciugo,  cuyo  alcalde,  por  no  tenex  con  qué  man* 
tenerlos,  los  puso  en  libertad.  Quedaron  en  el 
pueblo  de  Perote  el  general  Landero  con  su 
familia,  el  general  Duran  con  su  esposa,  y  el 
teniente  coronel  de  artillería  Velázquez;  es 
to  último  para  hacer  entrega  de  la  fortaleza, 
según  él  mismo  nos  dijo  después.  Landero  Sii 
fué  al  pueblo  de  Altotouga,  Duran  á  un  pue- 
blo de  la  Sierra  y  Velázquez  á  Puebla A 

las  diez  del  día  20  aún  no  acababan  de  salir  los 
i-estos  del  ojér(?ito  de  Perote,  porque  allí,  como 
en  el  <íamino,  no  había  más  orden  ni  arreglo  de 
marcha  que  la  voluntad  y  posibilidad  de  cad.i 
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uno;  así  es  que  desde  las  dos  de  la  tarde  bas- 
ta las  nuere  de  la  noche  estuvieron  IlegaudJ 
á  Tepeyahualeo,  donde  hubo  aiucbas  diflcultu- 
des  para  encontrar  alimento.   Desde  este  punto 
hasta  Xopalúoan  se  caminó  en  dispersión,  lie 
gardo  cada  uno  como  podía:  en  este  pueblo  al- 
oí'jizamos   &   los   generales    Canalizo,    Alcorta, 
Gaona,  .1  uvera,  Arteaga,  Zenea  y  otros,  y  como 
cuarenta  coroneles,  jefes  y  o  íola'es/'    El  autor 
ele  este  relato  agrega  q"e  en  Nopal úcan  recibió 
Canalizo  un  extraordinar.'o  del  gobierno  paoi 
Santa- Anna,  cuyo  paradero  se  ignoraba;  y  que 
abiertos   los   pliegos,   por   creerse   que   conten- 
drían órdenes  relativas  al  ejército,  se  halló  que 
no  había  en  ellos  sino  generalidades  y  excita- 
tivas á  la  constancia  y  al  patriotismo  con  mo- 
tivo de  la  derrota.     También  agrega  que  an- 
tes de  llegar  á  Puebla,  recibieron,  el  mismo  C.i- 
i¡a  izo  y  Gaona,  órdenes  de  Santa-Auna  de  pro- 
teger la  fortaleza  de  Perote  el  {^rimero,  y  de 
ponerla  rn  buen  estaio  de  d^fonsa  el  segundo 
V  sostenerse  en  ella  mientras  el  general  en  je- 
fe podfa  auxiliarle;  de  todo  lo  cual  se  burla  e! 
narrador  del  "Tributo  á  la  Verdad,"*  haciendo 
notar  de  paso,   que   í?anta-Anna   expidió  tales 
óiflenos  desde  Huatusco  ú  Drizaba,  y  sabien- 
do positivamente  que  Gaona  no  tenía  pClrora 
ni  pira  un  «ólo  tiro  de  cañón.  (H>;í) 


íl<>3)  Fn  su  parte  fechado  en  Drizaba,  el  22 
de  Abril  decía,  efectivamente,  el  general  Saii- 
tf^-Anna  al  gobierno: 

"Parece  que  el  enemigo,  aprovechando  su 
triunfo  y  el  aturdimiento  en  que  observa  á»  los 


^ 
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El  geqeral^  Worth  y  sju  división  ocuparon  el 
pueblo  y  ía  ¿ortaleza  de  Perote,  á  las  doce  doi 
día  22  de  Abril,  recibiendo  del  coronel  Veláz- 
quez,  comisionado  de  la  autoridad  mexicana, 
el  armamento  y  el  material  de  guerra  del  casti- 
llo, consistentes,  principalmente,  en  BCq^ñones 
y  mor  te. es  de  fierro  y  de  bronce  de  diversos 
calibres,  en  buen  estado  de  servicio;  11,167  ba- 
las de  cañón,  13,325  bonilKis  y  granadas  de 
mano,  y  500  fusiles,  300  d«  ellos  inservible-;. 
Entre  los  morteros  de  bronce,  los  había  dn 
18  3|4,  12,  7  1|2  y  7  pulgadas  (inglesas):  2.41:; 
de*  las  granadas  estaban  cargadas:  había  hi- 
ri  amienta  y  algunos  otros  útJís  y  materjalci 
de  maestranza,  y  de  todo  se  formó  minucioso 
inventario  que  firmaron  el  repetido  coronel  Ve- 
l'ziiUGZ  y  los  < apilarles  Hart,  del  2o.  de  ai- 
tillería,  y  L'ee,  de  ingenieros. 


pueblos,  se  propone  seguir  hasta  esa  capital: 
pero-^estoy  dictando  providencias  para  organi- 
zar a<iuí  una  fuerza  respetable,  sobre  la  que 
ya    existe   al   mando   del   general   D.    Antonio 
León,  y  puede  V.  E.  asegurar  al  *^^.  Sr.  Presi- 
dente sustituto,  que  con  algunos  auxilios  que 
reciba  de  los  Estados  limítrofes  Ó  del   mismo 
snpremo  ^gobierno,  podré  hostilizar  al  enemigo 
por  su  retaguardia  de  una  manera  que  le  sea 
sensible,    entretanto,  se   logra    su    destrucció*» 
Ya  he  librado  órdenes  al  general  Canalizo  pa 
qu*»  con  la  caballería  proteja  la  fortaleza 
Perote,  y  al  general  Gaona  que  la  ponga 
e?   mejor  estado  de  defensa,  entretanto  puc 
auxiliarlo.'' 
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Asienta  Worth  en  su  parte,  que  los  mexU 
canos,  cu  su  retirada  hasta  allí,  no  llevaban  ea- 
fioiies  ni  iban  en  formación,  excepto  unos  3,000 
caballos  en  el  más  deplorable  e  tado,  al  man- 
O.o  de  Ampudia:  que  la  infantería,  en  número 
como  do  2,000  hombres,  pasó  en  pelotones,  ge 
neralnunte  sin  armas,  pues  los  pocos  soldados 
que  llevaban  alguna,  la  daban  por  "dos  ó  tresí 
reales  luego  que  hallaban  comprador:  que  la 
derrota  y  ed  pánico  eran  completos,  y  queda- 
ba libre  el  camino,  siendo  posible,  pero  dudoso, 
que  los  fu.?itivos  se  detuvieran  en  Puebla:  quu 
había  ya  reiinido  á  precio  cómodo  300  cargas 
de  trigo,  y  esa  noche  (el  22),  enviaba  un  dest:i' 
camento  de  caballería  íl  la,  hacienda  de  Te 
ní^stcpec  á  recoger  más,  en  lo  cuaíl  le  ayudaban 
activamente  las  autoridades  comarcanas,  á 
quienes,  en  una  breve  entrevista,  instruyó  d* 
laf?  miras  y  de  los  sentimientos  del  ejército 
norte-americano  bajo  todos  respectos:  que  ha- 
llaba gei  e  al  prevención  contra  Santá-Anna. 
á  quien  se  suponía  oculto  on  los  montes:  qu.i 
si  Scott  tuviera  los  medios  de  moverse  ráp-- 
d.'traente  mientras  duraba  el  terror,  la  reta- 
guardia quedaría  asegurada  con  poquísimas 
fuerzas:  que  podría  hacerse  de  muías  en  aque- 
UoK  alrededores  para  enviarlas  á  Jalapa  ó  con- 
servarlas allí:  que  la  fortaleza  erg,  capaz  de  al- 
bergar á  2,000  hombres,  y  tenía  vastos  alma- 
cenes, hospitales  y  provisión  de  excelente  agua 
dentro  de  sus  muros:  (164)  que  los  genérale*» 


(164)  La  fortaleza  de  San  Carlos  de  Perotí». 
que  domina  extensísimos  llanos  al  Norte  d^ 
la  montaña  del  Cofre,  fué  construida  bajo  el 
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Laudei'o  y  Morales  allí  coufínailos  cou  inoti- 
vj  de  la  capitulación  de  Veracruz,  á  la  salidí^ 
de  la  guaruiclóu  mextcuna  Qu:darou  eu  liber 
tad  de  irse  adomle  les  convlníefi'a;  sucedienilti 
otro  tanto  cou  los  prisioiierjs  norte-amer¡<.»a 
nos,  alguuos  de  los  cuales,  pertenecientes  :ii 
regimiento  de  la  Carolina  del  Sur,  capturado-: 
cerca  de  Üt  expresada  plaza  de  Veracurz,  s»* 
agregaron  d  las  fuerzas  de  Worth;  por  último, 
que  el  teniente  de  marina  Ragérs,  prÍsioner«> 
también,  Iiabía  sido  anteriormente  remitido  á 
México. 

Desde  lue^o  haUará  el  lector  la  inexaetitu»! 
de  algunufii  de  estas  noticias,  recordando  que  Li 
fuerza  nuestra  de  caballería  al  mando  de  C  <- 


gobierno  del  Marqués  de  Croix  en  el  últlm  .» 
tételo  del  siglo  XVIII,  cuando,  por  temor  Sl  los 
ingleses,  he  trajo  artillería  gruesa  á  Ulüa,  se 
aumentaron  las  fortificaciones  de  este  castiU'-» 
y  de  Veracruz,  y  vinieron  algunos  regimientos 
d'3  España.  La  expresada  fortaleza  de  Sa:; 
Carlos,  útilísima  como  punto  de  depósito  d** 
tropas,  víveres  y  material  de  guerra  para  la 
defensa  de  la  costa  de  Veracruz,  y  que  tam- 
bién servía  de  prisión  de  Estado,  fué  mandada 
destruir  por  el  gobierno  federal  en  el  período 
d?  1,857  íl  60;  pero,  como  su  demolición  ha- 
bría costado  muchos  miles  de  pesos,  se  con- 
tentaron los  destructores  con  queuiar  ó  arran- 
car las  puertas  y  quitar  los  techos  de  teja,  per- 
maneciendo hasta  hoy  abandonada,  pero  ca- 
si intacta  en  sus  muros  y  bóvedas,  aquella  gran 
fabrica. 


455 

naíizo— no  de  Ampndia— no  Hojearía  ni  á  2,(H)«! 
hombres  a  su  tránsito  i>or  Poroto;  y  <iue  mal 
potlíau  s'T  •J,(HiO  los  infantes  lujxitivos  poi* 
aquel  rumbo,  cuan  do,  aparte  ile  los  225,  de  1.* 
'  guarnición  del  castillo,  sólo  podían  procedei- 
de  la  brigada  Artoaija,  compuesta  de  1,00') 
hombres  Antes  úg  desorganizai'se;  no  habiendo 
tiempo,  i¡or  lo  demás,  para  iiue  alguna  parto 
de  la  infantería  que  capituló  eli  Cerro-Gordo 
6  se  dispersó  por  los  senderi)S  que  conducen 
aV  río  del  Plan,  pasara  por  Perote  antes  dol^ 
22  de^ Abril,  cuando,  á  mayor  abundamiento, 
líis  fuerzas  enemigas  ocupaban  todo  el  Ca- 
irino. 

Agregaré  aquí  que  Worth,  encerrando  gran 
acopi©  de  víveres  y  municiones  de  guerra  en 
la  fortaleza  de  San  Carlos  y  guameciéndolf 
con  una  fuerza  de  300  á  400  haml>res  para  no 
abandonarla  ya  durante  *el  resto  de  la  camp.i 
ña,  avanzó  hasta  Tepeyahualco,  pueblo  á  se?. 
5  siete  leguas  más  acá  de  Perotó,  en  el  camino 
de  este  último  punto  á  Puebla,  estableciendo 
un  campo  atrincherado  en  dicha  localidad.  (165) 


X165)  A  la  llegada  devQuitman  á  Perote,  se 
movió'  de  allí  Worth  el  8  de  Mayo.  La  guarní 
clon  de.'ada  en  el  castillo  se  compuso  del  lo. 
regimiento  de  Pensylvania  y  una  compañía 
del  3o.  de  infantería.  Worth  traía  consigo, 
.  a-demás  de  su  división,  un  mediano  tren  de  si 
tío,  una  sección  de  bomberos  de  á  12  de  la  ba- 
tería de  campaña  de  Wali,  y  un  escuadrón  do 
caballería.  Quitman  siguió  el  moviiniento  de 
Worth  el  día  9  con  sus  dos  regimientos  res- 
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Taleii  fueron  tos  iii  mediatos  resultad  os  de 
uiiestra  derrota  en  Cerro-Gowlo  combinado.- 
(.011  otras  clrcuastuucias  también  aciu^s  y  qu¿ 
dejo  Indicadas.  Lo  cierto  es  que  ei  Invasor 
deapuÍB  de  la  batalla  dral  18  de  Abril,  tuve 
abierto  p1  camiiio  basta  Puebla,  bien  que  no 
ocupara  esta  ciudad  sino  en  los  últimos  días  ár 
Mayo.  Tal  facilidad  para  internarse  no  ha  de 
haber  sorprendido  &  Scott,  quien  al  dar  bb  pn 
iner  parte  de  la  batalla,  euvit)  k  Waslilngtot) 
In  proL'Iama  exppdldu  por  Santa-.\nua  c<hi  ni'o 
tvo  (le  la  capltiTlaclfiu  de  Veratruz  y  en  que 
decía  este  Jefe:  "Si  el  enemigo  avanza  un  pa- 
so má,s,  ta  Independencia  nacional  se  liuo- 
dir&  en  los  abismos  del  pasado;"  llamaadc 
Scott  la  atención  de  su  gobierno  sobre  tal  fra- 
se y  a^reeando:  "Hemos  dado  eate  paso." 
L'urece,  pues,  que  babla  tomado  á,  lo  serio  lo 
one  stmpleuieuCe  era  una  de  nuestras  acostum- 
bradas hipérboles,  y  que  cu  uplnn^u  suya  es- 
Isba  ya  casi  consumada  la  conquista  de  Mi^- 

El  mlarao  Scott  dirigió  en  Jalapa  el  11  de  Ma- 
jo  (1,847)  un  miiuifiesto  á  los  mexicanos,  es- 
crito y  publicado  en  castellano,  expresando  el 
deseo  de  la  paz,  y  al  mismo  tiempo  la  reaolu-. 
ciOn  de  proseguir  la  guerra  si  uo  era  dable  ob. 
tener  aquella  por  me.dlo  de  arreglos  aatlsfacto- 

Tai  rocamento,  que  terminaba  anun  lando 
el  prftxlmo  avance  de  las  tropas  nortc-amen- 

:^cli5u  de  la  batei-Ia  da 
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cuas  sobre  Puebla  y  México,  tendía  &  sem- 
brai  la  doscoutianza  contra  uueátiv)  gobierno, 
y  respecto  del  resultado  de  la  defensa,  y  á  gii 
nar  simpa' ías  A  los  invasores  pintándolos  ro- 
,  sueltos  á,  respe! ar  la  propiedad  particular  y  la 
.de  la  Igles'a,  la  fe  r.4igiosa  y  la  libertad  civil 
de  los  ciudadanos,  y  á  ser,  en  suma,  proteo- 
lores  del  pueblo  contra  las  vejaciones  y  ex- 
I'Oliacloues  dé  loa  partidos  y  del  ejercito.  (16t>' 
Hablando  de  é«te,  elogia  el  valor  y  la  abno- 
gación  del  soldado  que,'  sin  elemento  algunu 
de  comodidad,  acudía  á  los  campos  do  batalU 
sabiendo  que,  herido,  quedarla  abandonado  á 
bi  caridad  del  vencedor,  y,  muerto,  no  logr.i 


(160)  "Nosotros,  decía  Scott,  no  hemos  pro.  a 
nado  vuestros   templos,   ni  abusado   de  vues 
tras   mujeres,    ni    ocupado   vuestra   propiedad. 
10  decimos  con  orgullo  y  lo  arrtdltamfs  coa 
vuestros   mismos   obispos  y   con   los  curas   dfí 
Tampico,  Túxpan,  Matamoros.  Monterrey,  Ve 
rucruz  y  Jalapa;  con  todos  los  religiosos  y  auto- 
ridades civiles  y  vecinos  todos  de  los  pueblos 
Que    hemos   ocupado.      Xbsotros    adv)ramos    al 
n  !smo  Dios,  y  una  gran  parte  de  nuestro  ejér- 
cito, así  como  de  la  población  do  los  Estados 
Unidos,    somos   católicos   como   vosotros:   ca>- 
tjgamos  e.l  debilito  donde  quiera   que  le  halla 
DIOS,  y  premiamos  al  mérito  y  á  la  virtud.    El 
ejército  de  los  Estados  Unidos  rospeta  y  respe 
tara  siempre  la  propiedad  particular  de  toda 
ciase  y  la  propiedad  de  la  Iglesia  -mexicanr', 
y  ¡desgraciado  de  aquel  que  así  no  lo  hiciese 
donde  nosotros  estemos  I" 

Invasión.  ^58 
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lía  una  miserable  sepultura;  (167)  y  criticabi 
la  coiidm-ta  de  los  jefes  que,  <olmados  de  lio^ 
iioreíi  y   V)eueíiei(w  por  la   uaí*ión,    la   abando 
uf.ban  en  los  momentos  en  que  más  neoesitab» 
de  sus  servicios.     A  vueltas  de  razones  más 
6   menos   especiosas,    conten'a   grandes   verda- 
des el  manifiesto,   cuyo  efecto  se  vio  á  poco 
en  la  ocupación  de  la  segunda  ciudad  de  la 
IJepííblica  por  el  ^enemigo  sin  disparar  un  só- 
lo tiro.     Las  benévolas  y  conciliadoraíí  frases 
de   Scott  y   el   bu^n  sentido  práctico  que  do- 
minaba en  muchas  de  ellas,  venían  formando 
penoso  contraste  con  las  amenazas  que  para 
Ij  masa  pacífica  y  trabajadora  de  nuestra  so 
ciedad    envolvían   estas    otras    de    Santa-Anna 
dirigldaií  desude  Drizaba  al  gobierno  en  su  par- 
lo relativo  á  Cerro-Gordo:  '*No  puedo  dejar  d^ 
manifestar  á  V.  E.  que  estoy  admirado  de  Li 
apatía   y   egoísmo  de   nuestros   conciudadanos 
en  las  actuales  circunstancias;  y  juzgo  ya  ne- 
cesario para  salvar  al  país,  que  los  supremo- 
poderes  de  la  nación  dicten  severas  y  ejecut* 
^as   jjrovidencias  para   que  cada   imó   cumpla 
con  aquellos  deberes  que  la  sociedad  y  las  leyes 
imponen."     Para  todo  lo  que  no  fuera  la  fa- 
Ifiuje,    innumerable    entre   nosotros,    que    ejer- 
ce el  gobierno  y  la  administración  y  que   as 
pira  á  ejercerlos;  para  todo  lo  que  no  fucsv 
esta  failanje  ó  el  reducido  círculo  de  ciudada- 
nos ilustrados  y  patriotas  que  comprenden  y 
practican  los  deberes  que  un  país  impone  á  sur 


(367)  Este  elogio  ded  soldado  mexicano,   va- 
liente y  sufrido,  es  muy  mereeido.— (N.  del  E.) 
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hijos;  para  la  gran  masa  ignorante  ó  desmora- 
lizada por  <»uarouta  áfíos  de  giiorra  civil,  y  qiii^ 
se  compene  de  agricultores  y  comerciantes  ex- 
poliados, de  artesanos  y  obreros  sin  emulación 
ni  trabajo,  cogidos  en  leva  para  el  servicio  dí* 
las  armas,  y  de  indígenas  en  la  miseria  y  el 
aislamiento,  considerando  á  la  gente  blanca  O 
mestiza  como  usurpadora  del  territorio,  el  con- 
traste á  que  me  refiero  entre. la  i)romesa  de  las 
ventja  de  la  libertad  ci^'il  casi  nunca  disfru- 
tada aquí,  y  la  amenaza  de  "buevos  sacrificios 
y  violencias,  tenía  que  ser  favorable  á.  los  iu- 
vf.sores  y  ijue  dar  sus  frutos,  como  desgracla- 
Uauíente  los  dió. 

En  alguno  de  mis  artículos  relativos  á  la  d(^ 
fensa  de  A'eracruz,  dije  ya  que  era  altamente 
er.comiada  por  el  jefe  enemigo  en  el  documen- 
to á  que  aquí  me  refiero,  y  en  el  cual,  atacán- 
dose y  queriéndole  desprestigiar  por  <*om- 
pleto  att  general  Santa-Auna,  se  dejo  consigna» 
tía  una  de  las  pruebas  má/S  valiosas  de  su  in- 
culpabilidad, al  asentarse,  por  el  caudillo  mi.i- 
mo  de  la  invasión,  que  el  gobierno  de  los  Es- 
tados Uñidos  se  equivocó  al  franquear  á  aquei 
personaje  nuestro  la  entrada  á  México,  con  i.i 
esperanza  de  que  no  hubiera  llevado  adelante 
la  resistencia. 

Hasta  aquí,  el  documento  en  que  me  ocupo 
obedecía  al  plan  general,  no  inhábil  ciertamen- 
te, de  Scott,  que  tendía  á  separar  al  puebVi 
mexicano  á-e  su  gobierno  y  á  infundirle  con- 
fianza en  los  invasores;  y  á  cuyo  plan  concu- 
rrían el  pacífico  comportamiento  de  las  tro- 
pas en  Jalapa,  y  las  entrevistas  del  general 
W'orth  con   las   autoridades  de  Perote. 
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Por  lo  demás,  en  el  manifiesto  de  Seott  apa- 
recían mas  6  menos  embozadas,  Uuü  principales 
dedu:icjne«  y  aplicaciones  de  la  Doctrina  di» 
Monroe  sintetizada  en  la  frase  "América  pa- 
ra los  americíinos,"  y  «que  cada,  día  se  va  ha- 
ciendo más  snstanciosa  y  significativa.     Ya  el 
presidente  Pollí  la  había  invocado  en  sus  dis- 
cursos, hablando  de  México,  y,  posteriormec- 
t*-.  en  el  de  7  de  Diciembre  de  1,847,  trata  n- 
(l(>  de  lo   mucho  que  convendría  &  los  Esta 
doi¿   Unidos   anexarse   la   California   invadida, 
aifgó  el  ternior  de  que  en  caso  contrario  vlnie- 
rj;  &  convertirse  en  colonia  europea  ó  en  Els 
tillo   independiente,   pero   débil  y   sometido   A 
algún    protectorado    extranjero.     Discurriendo 
eu  el  mismo  mensaje  acerca  de  la  eventual!- 
<la(l  d2  qre  la  paz  no  se  ajustara  con  algüu  go- 
bierno liberal  mexicano  sólidamente  estableci- 
üc   bajo   la   influencia   norte-americana,   y   de 
que  nuestro  país,  por  el  tensor  de  nuevavs  revo- 
luciones y  de  la  continuación  del  desorden  y  la 
anarquía,    t   la    retirada   d|e   los    invasores    se 
echara   en   brazos   de  algún   monarca   europea 
que  le  protegiera,  avanzó  á  decir:  **E^to,  poi 
nne  tra  propa  seguridad  y"  en  la  prosecucióu 
de  nuestra    adoptada    política,    nos    veríamo-: 
obligados  á  resistirlo.     Nunca  podríamos  con- 
f^entir  que  México  se  conviiliera  así  en  monar- 
quía  gobernada   por   un  príncipe  extranjero." 
Por  ahora  y  antes  de  tan  autorizadas  y  concia 
ycntes  declaraciones,   hablando  de  los  esfuer 
zos  del  gabinete  de  Washington  para  arregla 
la  cuestirm  de  Texas  con  la  administración  d^ 
general  Herrera  derrocada  en  1,845  y  sustltu 
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cía  por  la  de  Paredes,  se  expresaba  Scott  en 
estos-  términos:   "El  nuevo  gobierno  descono-  . 
eió  los 'Intereses  nacionales,  así  como  los  con 
tinentales    americanos,    y    eligió,    además,    las 
iiTfluencias  extrañas  más  opuestas  (i  estos  in 
tereses  y  más  funestas  pai  a  el  porvenir  de  la 
libertad   mexicana  y   del  sistetma  republican  » 
*que  los   Estados   Unidos  tienen   el   deber  d? 
coriservar"  y  proteger.     El  ^  deber,  el  honor  y 
ol  propio  decoro  no8  pusieroii  en  la  necesidad 
de  no  perder  un  tiempo   que   violentaban   los 
hombres  del  partido  monárquico,   porque   er:i 
preciso  no  desperdiciar  momento;  y  obramos 
con  la  actividad  y  decisiOn  necesarias  en  caí<  ns 
tan  urgentes,  para  evitar*  a«í  *ia  compllcaciói! 
cíe  Intereses"   que  podría  hacer  más  difícil  y 
comprometida  nuestra  situación."     Que  es  co- 
mo si  dijera. en  lenguaje  claro  y  sencillo,  qre 
la  elevación  del  partido  monárquico  al  gobier- 
no de  México  fué  la  causa  principal  de  la  gue- 
rra, y  que  los  Estados  Unidos  se  apresuraroi 
á  hacérnosla  mientras  estábamos  solos  y  pauii 
uo  tener  que  medir  más  tarde  sus  armas  con 
las  nuestras  y  lafe  de  Europa.     Pero  continue- 
mos •con  el  manifiesto.     "Lo  pasado,  agregaba, 
no  puede  ya  remediarse;  pero  lo  futuro  pued.* 
p-'ecn verse  todavía:  repetidas  voces  os  .he  ma- 
nifestado que  el  gobierno  y  el  pueblo  de  los 
Estados  Unidos  desean  la  paz,,  desean  vuestra 
sincera    amistad.     Abandonad,    pues,    rancias 
preocupaciones;  dejad  de  ser  el  juguete  de  la 
ambición    particular,    y    conducios    como    una 
gran  nación  amer'cana:  dejad  de  una  vez  esos 
^jábitos  de  colonos  y  sabed  ser  vordaderamen- 
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t^  libres  y  verdaderamente  republicanos»  y 
niuy  pronto  podéis  ser  muy  ricos  y  felices,  pue^ 
tenéis  todos  los  elementos  para  serlo;  mas  pen- 
sad que  áois  americanos  y  *'que  no  ha  de  ve- 
nir de  Europa  vuestra  felicidad." 

No  entia  en  el  plan  ni  en  el  género  de  estos 
es  ludios  examinar  basta  dónde  pueda  ser  sa- 
tisfactorio  6   mortificante   para   un   pueblo    el 
goce  de   una  felicidad   determinada,   impuesta 
por  un  vecino  fuerte  y  resuelto.     Pero  es,  si. 
curioso  hoy,   después   de  tantos  y   tan  graves 
siTcesos.  exhumar  y  examinar  las  manifestacio- 
nes de  la  política  norte-americana  hace  trein- 
ta años,  y  ver  cómo,  se  ligaron  y  continuaron 
•con  el  espíritu  y  las  frases  mismas  de  las  no- 
tas de  Seward  en  1,864  y  05;  y  curioso  y  tris 
W  es  también   advertir   que,   después  de   casi 
un  tercio  de  siglo  y  de  los  acontecimientos  de 
que  nuestra  nación  ha  sido  teatro,  el  pupel  de 
los  Estados  Unidos  respecto  de  México,  no  s6 
lo  es  hoy  el  mismo  que  entonces,  sino  que  Svi 
halla  libre  del  contrapesó  que  en  aquella  épo- 
ca Iludieran   oponerle  las   esperanzas  cifradns 
en   la  políiiea   europea  como  protectora  de  li 
nacionalidad  mexicana,  y  el  temor,  ó,  cliandn 
menos,  la  mesura  (iiie  la  expectativa  de  la  ac- 
ción del  Antiguo  Continente  en  los  asuntos  del 
Nuevo  inspiraba  a  los  sosienedores  del  **De.s- 
tmo  manifiesto."     En  efecto,  lo  que  alarmaba 
hace  catorce  anos  a  nuestros  vecinos,  (168)  de- 
sapareció  para   siempre;   pero   la   Doctrina   de 
Monroe,  no  aplicable  ya  contra  ojército.s  ni  tr  - 


(líiS)  Este  capítulo  fué  escl-ito  en  1,879. 
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i'os,  comienza  á  ser  invocada  contra  el  comer- 
cio europeo  en  México  y  hasta  contra  la  em: 
presa  de  comunicación  interoceánica  de  Les- 
seps,  sin  duda  A  causa  de  lo  que  uno  y  otra 
puedan  tener  de  monárquico.  Un  notable  es- 
critor de  la  escuela  pusitivista— radicalmeu- 
tv^  opuesta  á  la  que  sigo,  si  bien  suelen  una  y 
otra  concordar  en  el  sentido  práctico  de  cier 
tas  apreciaciones  políticas — ^araba  de  hacer  n  >- 
tar  cuerda  y  donosamente,  que  la  frase  sacra- 
nr>ental  "América  para  los  americanos"  no  tle* 
ne  otra  significación  directa  y  geniíina  que  la 
de  "América  partí  los  Estados  Unidos,*'  lo  cual 
explica  todo.  (16Í»  Si  las  rivalidades  y  los  in- 
tereses creadbs  por  la  íruerra  separatista  han 
hasta  aquí  impedido  qwi  el  coloso  siga  exten- 


(169)  En    apoyo   de    la    verdad    de   lo   dicho, 
hay  q\i6  recordar  (jne  en  el  pa's  vecino  no  se 
da  el  nombre  de  "aaiericanos"  sino  á  sus  pro- 
píos   habitantes:    casi    todos    hys    hijos    de    la 
América  española  son  denominados  allí  "espa- 
ñoles," 6  "mexicanos,**  "peruanos,"  "cubanos/* 
etc.     Y  por  efecto  de  una  costumbre  que  pu- 
diéramos calificar  de  fatal,  en  las  mismos  pue- 
l>los  hispano-americanos  y  especialmente  en  el 
nuestro,  por  más  americanos  qne  sean  los  hi- 
jos y  los   productos  de  todo  el   Nuevo  Conti- 
nente, no  se  desiírna  ya  por  "americano"  sino 
lo  que  pertenece  fl  los  Estados  Unidos.     Antes 
s*.  decía    ciudadano    "iiorti-amerlcano,**    algo- 
dón "norte-americano,"  etc.:  lioy  se  dice  ciuda- 
dano  "americano,';    algodón    "americano,"   sin 
que  esto  produzca  error  ó  simple  duda. 
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di^ndose  hacia  el  Sur  á  costa  nuestra,  ¿qui6n— 
á  no  contar  con  la  intervención  favoral;>le  de 
la  Providencia— podrá  pensar  con  ¿Inlmo  sere- 
no en  el  porvenir  de  México?  (170) 

(170)  Generalmente  se  ha  dicho  y  creído  qu.* 
el  manifiesto  de  Scott  fué  escrito  por  alguno 
de  los  mexicanos  más  opuestos  á  la  adminis- 
tración de  Santa-Ann*i  ó  per^eaeclentes  al  par- 
tido anexionista  que  eonpezal^a  á  formarse 
aquí.  Lo  cierto  es  gúe,  habiendo  aparecido  ba- 
jo la  firma  del  jefe  del  ejé^^cito  invasor  lasi 
alusiones  é  indicaciones  aquí  citadas  en  apli; 
cación  de  la  Doctrina  de  Monroe,  su  responsa- 
bilidad peíra  directa  é  indudablemente  sobre  eí 
gobierno  Tx  quien  Scott  representaba  en  Méxi- 
co, y  el  cual,  en  lo  privado,  no  llevó  á  bien 
(jue  el  expresado  comandante  en  jefe  ge  hubl¿- 
rti  engolfado  en  tales  honduras,  como  lo  mani- 
festó el  secretario  de  la  (iuerra  Mr.  Marcy  al 
mismo  Scott  en  alguno  de  sus  despachos  6  caí*- 
tafi  particulares.  De  luego  á  lue.go  resultaba 
que  mientras  el  ejecutivo  de  los  Estacaos  Uni- 
dos siempre  alegó  por  causa  üniea  de  la  guerra 
In  resistencia  de  México  á  satisfacer  sus  re- 
clamaciones y  á  arreglar  la  cuestión  de  lími- 
tes en  los  térmiinos  que  pretendían  nuestros 
vecinos,  Scott  dejó  entender  en  su  manifiesta 
que  el  princijpal  fin  de  las  hostilidades  fué  aca- 
bar con  la  preponderancia  del  partido  monát 
quico  que,  erig'do  en  gobierno,  trataba  de  des 

tiuir  la  foiima  republicana  en  nuestro  país. 
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JALAPA. 

< 

Usos  y  eoétumbres  del  invasoi\ — Lcta  guerrillas  en  el 
Sstcídode  Veracrm. — Convoyes  del  general  Cadwa- 
Jaáer  y  del  mayor  Lally. — Fusilamiento  de  Alcalde 
y  Garda. 

liemos  dejado  en  Perote  y  Tepeyahualco  la 
vangnaidia  del  invasor,  cuyo  cuartel  general, 
antes  de  terminar  el  mes  -  de  Mayo  de  1,847, 
quedó  en  Puebla,  sirviéndole  esta  ciudad  do 
baee  y  punto  de  partida  para  la  invasión  dt'l 
Vaüe  de  Mdxlco. 

Préyiamente  al  examen  de  esta  ültibia  fnz 
de  la  guerra,  y  &  fin  de  expoditar  el  camino 
que  nos  falta  que  recorrer,  me  propongo  en  el 
pi^esente  capítulo  dar  un  vistazo  al  porte  de  lo<i 
norte-americanos  en  Jalapa  y  á  los  principal^;) 
^cbos  dé  las  gueiTlllas  en  el  Estado  de  Yü* 
racruz;  y  en  el  capitulo  siguiente  liabiaré  d.^ 
la  entrada  y  permanencia  del  enemigo  en  la 
ciudad  de  Puebla,  y  de  algunas  de  sus  correa 
rías  eu  el*  Estado  del  mismo  nombre.  De  ést^ 
modo  podremos  m&s  desembarazadamente  lle- 
gar &  sus  últimas  operaciones  militares  en  el 
rorazOn  del  país,  y  seguirlas  sin  interrumpir 
su  narración  ni  estar  saltando  de  un  punto  á 
otro,  lo  cual  causa  fatiga  y  confusión  al  na- 
rrador y  A  sus  lectores. 

Qyeda  agentado  que  el  aspecto  de  Jalapa  en 

invasión. —59 
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ios  pHmeros  días  de  la  invasión,  distaba  mtt 
cho  de  ser  el  de  una  ciudad  conquistada.  Los 
dispersos  de  nuestro  ejército  se  habían  inter^ 
nado  sin  dar  allí  el  espectáculo  de  su  vagan- 
cia y  misieria:  algunos  de  les  capitulados  de 
Veracruz  y  Cerro-Gordo  que  residían  en  la  ciu- 
dad, eran  considerados  y  respetados:  las  au- 
toridades municipales  funcionaban  libremente 
con  el  apoyo  de  la  militar:  el  nuevo  Pactólo  na- 
cido del  erario  de  los  Estados  Unidos,  corría 
ron  sonoro  estrépito  dando  animación  al  co- 
mercio, facilitando  todo  género  de  negocios  y 
llevando  cierto  desahogo  hasta  ü  los  hogares 
más  pobres, .  sin  que  se  experimentaran  otrnr. 
diñcultades  que  la  escasez  de  plata  para  los 
cambios,  y  de  efectos,  como  harina,  azúcar,  sal 
y  cereales,  para  llenar  prontamente  los  pe  di 
dos.  Aquella  música  del  oro,  la  m&s  agrada 
ble  &  los  oídos  modernos,  ,y  acaso  también  á 
los  antiguos,  no  bastaba,  sin  embargo^  &  able- 
gar algunas  notas  disonante»  cuyo  recuerdo 
nos  altera  los  nervios  después  de  m&s  de  trein- 
ta anos.  Había  allí  viudas  y"  huérfanos.  qiK^ 
lloraban:  la  lengua  de  Preseott,  de  Daniel 
Webstftp  y  de  Washington  iHtng  carecía  de 
•leganeia  y  sonoridad  en  lx)ca  de'  nuestros 
amos:  )as  quejas  de  una  patria  ensangrentad i 
y  amancillada  parecían  dejarse  oír  en  las  bri- 
sas de  aquellos  verjeles:  Á  iamiediaciones  de 
los  hospitales  el  ruido  estridente  y  casi  con- 
tinuo de  la  sierra,  los  gi*itos  de  los  amputados, 
íl  quienes  no  se  ai)lieaba  todavía  el  doroformo, 
y  la  vis^^n  de  los  haces  de  pienias  y^braatos  sa- 
cados para  su  cremación  ó  enterramiento,  ate- 
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norizaban  á  los  vecinos,  quienes,  para  dar  va- 
ríedad  á  sus  emociones,  teníau  el  e^ect&cu  o 
úv.  las  comitivas  fúnebres  en  que  tras  un  sen- 
cillo ataúd  de  pino  pintado  de  negro  y  lleva- 
do en  hombros,  marchaban  silenciosos  y  ca- 
bizbajos oficiales  o  soldados  al  compás  de  una 
sinfonía  de  pitos  que  es  lo  más  triste  que  h-> 
oído.  En  ia  noche  del  primor  día  de  fiesta,  co- 
mo para  alegrar  nuestros  atribufados  ánimo?, 
ejecutaron  en  forma  alguna  piezas  las  ban- 
da* militares  á  la  puerta  de  los  cuarteles.  Sólo 
quien  haya  oído  tal  música  puede  apreciar  en 
su  doble  sentido  el  agudísimo  epigrama  do 
nuestro  Carpió. 

Mayor  solaz  ofrecía,  indudablemente,  la  abi- 
gai*rada  masa  de  los  voluntarios  que,  con  tra- 
jes á  cual  más  caprichoso  y  usando  muchos  él 
sombrero  de  palma  del  país,  en  sus  múltiples 
formas,  á  caballo  6  á  pie,  entraban  6  salían  de 
la  ciudad,  6  recorrían  las  calles  agrupándose 
y  acostándose  en  las  banquetas  donde  quiera 
que  se  sentían  cansados;  fumando  sus  pipas  ft 
mascando  tabaco  de  Virginia;  coouiendo  pan 
con  velas  de  sebo  en  vez  de  mantequilla,  y  sa- 
boreando pinas  y  tunas  con  todo  y  corteza. 
Aficionáronse  desde  luego  á  los  alimentos  y  fru- 
ta 8  de  la  tierra,  y  para  comprarlos  vendían 
la  harina  y  el  tocino  que  les  repartían  los  pro- 
veedores del  ejército;  pero  á  lo  que  mayor  y 
rnás  dec'dida  afición  mostraron,  fu'^  al  aguar- 
diente de  caña,  cuyo  abuso  no  podía  ser  evita- 
íio  no  obstante  las  cortapisas  y  fortíslmas  con- 
tribuciones yucstas  á  su  exreadio:  unos  cuan- 
tos sorbos  de  este  líquido  bastaban  para  trás- 
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lornarlee  la  raz^n  l^aciéndolos  caer  en  accesos 
cié  furor  6  de  lacrimoso  aentimentalismo,  y  pre- 
dispouiéndolos  á  perder  sus  srmas  6  la  yida.» 
pues  alguna  g^nte  del  pueblo  bajo  no  tenía 
escrúpulo  eu  llevarlos  de  uno  en  uno  á  los  su 
turbios  6  al  campo,  y  allí  matarlos.  La  afi- 
ción &  la  embriaguez  no  era  exclusiva  de  lo^ 
voluntarios,  sino  extensiva  é.  los  soldados  de 
línea  y  ü  no  pocos  de  sus  oficiales.  De  una 
■comida  con  que  obsequiaron  éstos  el  día  do 
San  Juan  Bautista  á  sdgún  jefe,  salieron  los 
concurrentes,  ú>  caballo,  casi  sin  poder  tenersj 
en  la  silla,  Sl  apostar  carreras  en. el  paseo  del 
camino  de  Coatepec;  y,  sin  embargo,  la  gentt 
curiosa  que  los  siguió  con  la  poco  caritativa 
esperanza  de  ver  d,  todos  en  el  suelo,  no  pte- 
senció  la  caída  de  uno  solo. 

Aparte  de  este  vicio,  eii  qué  los  hijos  del 
raís  no  habíamos  todavía  progresado,  nada 
irregular  había  en  la  conducta  de  los  invaso- 
res. Absteníanse  de  molestar  &  los  vecinos, 
guardaban  compostura  en  los  templos,  (171)  so 
corrían  d  los  mendigos  y  simpatizaban  con  los 
vendedores  de  frutas  y  baratijas;  y  (fueriend;» 
ó&tos  darse  Ti  entender  y  pretendiendo  aqueüos 
aprender  y  hablar  la  lengua  de  la  tierra,  se 


(171)  En  los  primeros  días  algunos  volun 
tíirios  entraban  con  las  gorras  puestae  y  fu 
mando  sus  pipas;  pero  se  quejó  la  autoridad 
eclesiástica,  é  inmediatamente  cesó  este  abu- 
so. Aparte  de  los  irlandeses,  venían  pocos  ca- 
tólicos. Muchos  soldados  protestantes  traían 
consigo  la  BiUiia. 


r 
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tormo  un  dialecto  cuyos  vocablos  y  modismos, 
si  se  escribieran  y  reunieran,  constituirían  un 
libro  curiosísimo  para  los  tílólogo^.  Lo  quo 
lu&s  llamaba  Ja  atención  en  tal  gente,  era  oi 
respeto  Á  las  mujeres,  tradicional  en  los  pue- 
blos de  su  raza:  con  excepción  de  algún  caso 
de  rapto,  inmediata  y  severamf'Ute  castigado, 
casi  nada  dieron  que  decir  allí  en  esta  linea  los 
invasores,  y  se  puede  asentar  que  la  prostitu- 
ción no  estaba  en  auge  entre  ellos.  Deseosos^ 
de  sociedad  femendl  y  no  pudiendo  visitar  sino 
poquísimus  casas  particulares  improvisaron 
tt'rtulias  á  que  solamente  concurrían  hembras 
(le  airada  vida,  ti'atadas  y  cortejadas  allí,  sin 
embargo,  con  las  fórmulas  de  la  mds  exqui- 
sita cortesanía,  lo  cual  daba 'que  reír  grande- 
mente á  los  mozos  de  mi  tiempo.  Algunas  dj 
esas  sirenas  de  brocha  gorda  hicieron  presa,  y 
íl  la  re:  irada  del  ejérciito  se  fueron  con  ól  &  los 
Estados  Unidos,  casadas  más  ó  menos  civ.l- 
uR-nte.  Por  lo  demás,  si  los  voluntarios  ei*a  », 
en  lo  general,  gente  ordinaria,  pocos  solda- 
dos de  la  tropa  regular  no  sabían  leer  y.  es 
cribir;  los  oficiales  de  unos  y  otra  conocían 
y  practicaban  sus  obligaciones  militares,  y  al- 
gunos, principalmente  entre  los  artilleros  é  In- 
genieros,  eran  finos  é  instruidos  y  de  muy 
agradable  trato. 

La  organización  del  ejército,  formado  de  tro« 
I)aB  veteranas  y  de  voluntarlos  enganchados 
por  tiempo  fijo;  la  política  y  el  tacto  con  quo 
los  jefee  evitaban  todo  motivo  tí  ocasión  de 
pugna  ó  tfimple  disgusto  entre  unas  y  otro«3: 
}p  i^bundancia  y  distribucióp  casi  siempre  aceiv 
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ihásL  de  sus  recursos;  la  juveutud  y  el  vigor  f(- 
SKO  de  los  oficiales  iuferiore^;  las  canas  y  la 
gravedad  de  los  superiores,  formados  probable- 
mente en  los  úitimos  hechos  de  armae  contra 
los  ingleses,  en  la  escuela  militar  de  West- 
Point  y  en  lae  campañas  contra  las  tribus  in- 
dígenas; éí  luj»  de  ambulancias  y  trenes,  el  ta 
maño  y  potencia  de  sus  catallos  y  la  calidad 
de  sus  armas  y  municiones  de  goerra,  nos  11a- 
'  mabau  continuamente  la  atención,  desconsu- 
lá&donos  el  contraste  que  todo  ello  ofrecía  coi 
lo  que  estábamos  acostumbrados  á.  ver  en  este 
género.  Si  sus  frisónos  carecían  de  la  rapidez 
y  soltura  de  movimientos  de  nuestros  oaba 
lios,  su  carga.  i)or  el  simple  pe -o  asaltante,  de- 
bfe  sor  irresistible  para  la  mejor  infantería. 
Si  sus  carros  no  tenían  la  solidez  de  los  nues- 
tros, eran  mucho  mAs  livianos  y  recorrían  con 
extraordinaria  rapidez  largas  distancias,  facil- 
tando  en  sumo  gibado  la  marcha  de  tropas  y 
convoyes.  La  superioridad  de  su  artiüe^a  es 
tríbaba  en  el  abundante  número  y  en  el  grue- 
so calibre  de  las  piezas  con  relación  íl  «u  ta- 
maño, en  la  ligereza  del  montaje  y  en  la  in»- 
trucción  y  copiosa  dotación  de  sus  artillero-. 
Klí  cuanto  &  las  armas^de  fuego,  cortas  6  ma- 
nuables, eran  todas  de  percusión:  las  yogas  que 
usaba  la  caballería  se  cargaban  instantánea- 
mente levantando  la  parte  inferior  del  cañ6n: 
ÍOi  rifles  de  la  Infantería,  aunque  del  calibra 
de  catorce  adarmes,  se  cargaban  con  ba!a  :v 
ti  es  postas  y  tenían  un  alcance  muoho  mayo, 
oue  el  de  nuestros  fusiles  y  mira  más  ajustad;^ 
y  segura:  llamaba  la  atc-u^^ión  por  lo  grueso  e 
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pistón  de  estag  anuas,  y,  necesariamente,  el 
casQ^uillo  6  cáipsiila  fulminante  era  grande, 
y  tal  su  xjoteucia,  que  i>or  sí  só-lo  hacía  salir 
del  cañón  uu  taco  de  los  noestroe  comunes. 
Ijíi  cartuchería  estaba  cuidadosamente  cons- 
truida con  papel  fortísimo  é  hilos  de  cáñamo 
delgado  que  dividían  las  balas  de  la  pólvora. 
Eata,  por  último,  era  de  la  llamada  'cortadi- 
lla,'* de  gran  fuerza  y  poco  susceptible  de  hu 
ncedecerse.  Si  las  armas  de  fuego  de  que  ha- 
blo han  quedado  en  atraso  ante  las  moder- 
nas, representaban  entonces  uu  gran  adelas- 
lo  respecto  de  Jas  nuestras,  y  entiendo  que  aun 
hoy  no  serían  despreciables  su  seguridad  y  la 
sencillez  de  su  manejo,  que  no  exige  la  ins- 
trucción ni  el  cuidado  que  los  fusiles  última- 
ireiite  inventados. 

Al  lado  de  todas  estas  ventajas,  había  detcc- 
toíf  y  circunstancias  desfavorabUs  para  el  in- 
Vi»  sor,  y  que  eran  notorias.  El  desaseo  de  sus 
cuarteles  y  aun  de  las  casas  ocupadas  por  oU- 
eíales,  Jlauuiba  la  atención:  los  pisos  de  és 
tas  quedaban  casi  entapizados  de  camisas  y 
calcetines  inservibles,  y  no  era  raro  ver  des- 
d.;  las  calles  en  los  balcones  J^aterías  comple- 
tas de  vasos  de  barro  destinados  á  los  usos 
más  bajos,  formando  contraste  con  los  tiestos 
de  flores  de  las  jalapenas.  Facilitábase  la  ad- 
quisición de  arnaas  norte- americanas  de  fuego. 
c(»mo  riíjes,.  yogas  y  pistolas  giratorias  de  cin- 
co tiros,  que,  los  voluntarlos  principalmente, 
vendían  &  precio  cómodo.  En  la  adquisición 
y  el  reparto  de  forrajes  y  de  efectos  alimen- 
ticios para  la  tropa  solían  abundar  el  desor- 
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aen  y  la  mala  fe:  de  lo  primero  suministran 
gravísimas  pruebas,  entre  otros  documentos, 
los  í)artes  oficiales  del  teniente  coronel  Mac- 
lilntosli,  jefe  de  uno  de  los  convoyes  salido»? 
de  Veraciuz  para  Puebla;  y  en  cuanto  fi.  lo  se- 
gundo, era  muy  común  que  los  compradores  de 
sal,  azúcar,  harina  y  oíros  artículos  para  el 
ejército,  exigiesen  de  los  vendedores  reciba 
pn-  sumas  de  dinero  mucho  mayores  que  el 
importe.  Se  puede  asegurar  que  falt;ibau  fre- 
cuentemente la  economía  y  el  cuidado  en  el 
nvanejo  de  fondos,  y  que  á  causa  de  ello  la  gue- 
rra de  México  costó  á  los  Estados  Unidos  el 
doble  de  lo  debido.  Por  último,  eran  tambié?i 
patentes  la  falta  de  armonía  entre  los  gL»ne- 
vales  y  de  subordinación  de  alguno  ó  algunos 
de  ellos  al  comandante  en  jefe,  quien  tuvo  se- 
rias dificultades  y  disgustos  por  tal  causa.  (172i 
Unas  y  otros  fueron  viniendo  á  poco  para  el 
vecindario  de  Jalapa  y  sus  autoridades  muni 
ciriales,  como  consecuencia  precisa  del  estado 
do  guerra;  de  la  pugna  latente  entre  Invasores 
é  invadidos,  y  de  la  formación  de  las  guerrillas. 
Desde  los  primeros  días  íi'cí  tt  haola  dicho  en 
alguna   de   sus   proclamas:    '* Mis   órdenes. 


(172)  Aun  en  la  tropa,  no  siempre  la  subor- 
dinación de  los  soldados  á  sus  oüeialcs  era 
completa.  En  un  campamento  cerca  de  Vera- 
cruz,  el  general  Patterson  se  halló  en  la  ne 
cesidad  de  cerrar  á  golpes  con  algún  volnntj^- 
rio,  y  hemos  visto  ii  loe  de  Walker,  en  Jalapa, 
tender  sus  rifles  sobre  el  mayor  Lally  en  un 
momento  de  exaltación. 
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sabidas  de  todos,  son  terminantee  y  riguro- 
sas. Eu  virtud  de  ellas  han  sido  ya  castigados 
á.lgunos  americanos  .con  multa  iúipuesta  &  bé- 
rieficio  de  los  mexicanos,  y  con  prisión:  y  ha 
sido  ahorcado  uno  por  rapto.  ¿No  es  esto  una 
prueba' de  buéua  fe  y  í-erera  dlsLÍpiinaV  Pue.i 
s^  darán  otras  siempre  que  se  descubia  que 
ha  sido  perjudicado  algún  mexicano!  Por  otra 
parte,  los  perjuicios  que  hiciereií  los  indlvi- 
düo«  6  partidarios  de  México  que  no  pertenez 
cari  á,  las  fuerzas  púlíllcas,  á  los  individuos, 
pcrtldas  sueltas,  trenes  de  carros,  tiros  de  ca- 
bsllos  6  muías  de  cargn,  ó  cualquiera  persona 
ó  propiedad  de  este  ejército,  en  contravención 
á  las  leyes  de  la  guerra,  serán  castlgaaos  con 
ri§or,  y  si  los  culpables  mismos  no  fueren  en- 
tregados por  las  autoridades  mexicanas,  "re- 
caerft  él  escarmiento  en  cludadades,  villas  y 
vecindarios  enteros."  (173)  Terribles  como 
eran    estas    prevenciones,    comenzaron    á    ser 


(173)  Del  20  al  29  de  Abril  había  expedid  > 
íVl  cuartel  general  diversas  órdenes,  nombrando 
al  general  TWiggs  gobernador  y  al  corom^l 
Childs  comandante  militar  de  Jalapa,  de  que 
s?  formó  un  departamento  con  todo  el  espacio 
entre  Plan  del  Río  y  la  Hoya;  mandando  ce- 
rrar las  casas  de  juego;  que  todos  los  oflcla- 
1er.  mexicanos  no  juramentados  se  presenta- 
ran &  la  autoridad  militar;  que  los  vecinos  en- 
tregaran los  fusiles  pertenecientes  al  ejército 
«nexicano,  y  que  los  alcaldes  municipales  fue- 
ran pecuniariamente  responsables  Oe  los  ro- 
bos. 

Invasión,—^ 
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ai/licadas.  El  imponte  (le  alguBps  equipaje^:) 
de  la  oficialidacl,  robados  ó  extraviados  en  ca- 
minos inmediatos,  fué  exigido  de  los  munícipea 
á  prorrata:  el  homicidio  de  algún  soldaao  6  co 
rreo  cau§?ó  la  detención.  6, prisión  l:^omentáJa^'i 
del  alcalde  D.  José  María  Ruiz  en  la  casa  del 
(.omandante  militar:  d^  los  ranchos  cercano^ 
eran  traídos  por  partidas  sueltas  forraies,  ca- 
ballos, mujas  y  hombres:  apareciendo  en  los  su- 
burbios d^  la  ciudad  el  cadáver  d^  un  nort> 
.americanp  asesinado  sin  que  se  pudiera  des- 
cubrir al  homicida,  la  patrulla  que  le  buscaba 
tu^m  Ti  un  infeliz .  zapatero  que  eu  alguna  ac- 
cpsoria ,  no  distante  trabajaba  cu  su  oficio,  ro- 
deado de  su  mujer  y  sus  hijos:  la  compañía 
de  voluntarios  de  caballería  del  capitán  AVal- 
ker,  especie  de  contraguerrilla  dependiente  del 
mando  militar  de  Pero.tp,  hacía  rápidos  desee u- 
sps  y  era  el  azote  de  todas  aquellas,  regiones: 
eu  uno  de  tales  descensos  avapz6  hasta  Coa- 
tepec,  estuvo  á,  punto  de  apoderarse  del  go- 
bernador Soto,  y  ú.  su  regreso  á  Jalapa*  traían 
«US  rifleros  los  parapaentos  y  vasos  «agrados 
de  la  iglesia  del  Coraz6n  de  Jesús  que  saquear 
ron  en  la  expresada  villa.  (174)    jEn  esto  ha- 


(174)  Walker  murió  ipás  adelante  eu  Hua- 
mantla.  Su  fuerza,  formada  de  la  hez  de  los 
voluntarios,  dejó  memoria  amarguísima  en  to- 
das aquellas  comarcas. 

Lo  mismo  se  puede  decir  de  casi  toda  la  fuer- 
za de  volunjta;*ios  de  Wynkooip.  Un  erudito 
amigo  mío  residente  ejx  Bruselas,  me  comu- 
nica á  tal  respecto  el  siguiente  pasaje  de  la 
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bian  venido  ü  parar  las  promesas  solemnes  dej 
manifiesto  de  ScottI  La  existeneia  de  autori- 
dades mexicanas  llegó  &  ser  casi  imposibleijeii 


obra  alemana  "Cartas  sobre  la  Guerra  entre 
Norte- América  y  México"  por  Carlos  de  Grone, 
teniente  del  ejército  prusiano,  Brunswick, 
l.SrO,  págí».  62  y  63: 

* 'Desde  los  primeros  días  de  nuestra  entra 
da  en  Jalapa  liubo  algunos  solUadus  heridos 
y  aun  muertos,  aisladamente,  por  los  habitan- 
tes de  la  ciudad:  los  robos  y  excesos  que  aque- 
Uofi  cometían,  fueron  probablemente  la  causa. 
Fii  alcalde  aseguró  que  le  era  imposible  evitar 
esos  actos,  ni  los  hurtos  de  cosas  perteuecieii- 
tes  A  los  americanos.  Entre  las  tropas  diel  ma- 
yor Lally  sé  reforzó  la  disciplina  al  grado  d*í 
hacer  cesar  el  sa-queo  y  los  robjs  con  asalto; 
lo  cual  no*  hizo  sino  alentar  á  los  voluntarios 
llegados  de  Perote,  que  mandaba  el  coronel 
\\'ynkoop.  La  numerosa  canalla  que  formaba 
tn  tropa  comietía  diariamente  los  actos  más  eá- 
ctHidalosos;  por  ejemplo,  asaltar  y  robar  á  las 
sefioras  en  las  calles,  hurtos  en  las  casas,  frac- 
turas de  puertas,  saqueo  de  las  iglesias,  etc. 
En  el  hotel  de  Veracruz,  donde  yo  estaba  alo- 
jado al  principio,  vivían,  ademús  del  coronel, 
cosa  de  d'ez  oficiales  suyos.  Siete  de  éstos  se 
fueron  sin  pagar  sus  cuentas,  y  de  los  cinco 
erartos  en  que  los  oficiales  estaliau  alojados. 
se  robaron  la  ropa  de  cama,  las  cortinas,  tOM- 
lías  y  hasta  la  ropa  de  uso  del  hotelero  qut» 
estaba  secándose  en  el  jardín;  por  último,  cua- 
tro camisas   mías.     Varias  veces   vi  soldados 
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algunos  períodos  fueron  completamente  susti- 
tuidas por  comisiones  militares.  Por  otra  par* 
te,  la  ciudad  tuvo  mucho  que  sufrir  de  la  en- 
trada y  salida  de  invasores  y  de  guerrillas 
pues  no  estuvo*  coutiitantemente  ocupada  po).* 
los  primeros,  y  se  puede  decir  que  lleg6  &  ver 
con  igual  horror  &  unos  y  &  oti'as. 

Más  afortunada  Yeracruz,  gozó  de  paz  y  so- 
guridad  desde  su  ocupación  hasta  el  reembar- 
que de  los  norte-americanos.  (175)    Según  Ler- 


de  las  tropas  americanas  con  sarapes  mexlca- 
nos,  sillas,  frenos  y  otros  objetos,  enterameu- 
to  nuevos  y  sin  duda  robados.  Ir  &  dicho  hot<íi 
para  venderlos  &  sus  oficiales,  y  &  éstos  cóm- 
praselos." 

El  barón  de  Grone,  en  su  calidad  de  viajero;, 
subió  de  Veracruz  ¿  Jalapa  con  el  coovioy  del 
mayor  Lally,  y  tuvo  que  batirse  en  el  c&m!- 
no  con  nuestras  guerrillas,  como  se  dice  más 
«delante  en  este  mismo  capítulo. 

(175)  Otro  tanto  se  puede  asentar  respecto 
de  Orizaba,  ocupada  poco  tiempo  después  de  la 
salida  de  la  división  que  formó  allí  Santa-An- 
nf\,  por  una  sección  de  voluntarlos  norte-ame- 
ricanos, á.  la  que  i>^emplazaron  tropas  de  línea, 
no  retiradas  sino  después  que  se  firmó  la  paz. 
Los  invasores  no  cometieron  allí  excesos;  pe- 
ro solían  expedicionar  en  partidas  sueltan  á 
Córdoba,  y  volver  cargados  de  gallinas,  frutar 
y  otros  efectos  que  no  podían  aer  considera 
(los  como  botín  de  guerra.  Era  uno  de  los  al- 
caldes municipales  de  ,Orizaba  en  aquella  6po 
ca  D,  José  Joa-quin  Pesado, 
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do  (''Apuntes  hia toncos  de  Veracrtiz"),  aun- 
que sometida  durante  dieciseis  mieses,  poco  6 
n&da  tuvo  que  sufrir  bajo  otros  respectos:  li- 
mitada allí  la  política  de  los  invasores  &  con- 
servar el  punto  mientras  se  hacía  ki  paz,  y  & 
disponer  de  las  rentas  del  gobierno  general, 
procuraban  atraerse  simpatías  impidiendo  a 
la  soldadesca  cometer  desórdenes,  pagando  to- 
do lo  que  tomaban,  cuidando  de  la  conserva 
clon  de  los  estabJiecimientos  de  beneficencia  y 
demás  ramos  del  servicio  municipal,  sin  sep^i^ 
rar  de  sus  destinos  á  los  mexicanos  que  an- 
tes los  ocupaban;  administrando  imparcial  J'is- 
ticia,  aboliendo  el  estanco  del  tabaco  y  los  iin 
puestos  sobre  el  comen-io  interior,  y  dejando 
&  toados  los  habitantes  pacíficos  en  completa  li- 
bertad de  entregarse  á  sus  ocupaciones.  En 
cnanto-  al  comercio  con  el  extranjero,  apnrie 
de  Iosl  obsl:á;ctüos  que  hubo  para  enviar  mer- 
cancías al  interior  á  cansa  del  riesgo  que  co- 
rrían de  ser  quitadas  por  las  guerrillas,  y  tam- 
bién por  lo  caro  de  los  fletes,  (176)  &  la  som- 
bra del  arancel  de  los  Estados  Unidos  allí  vi- 
gente, pudieron  importarse,  pagando  muy  ba- 
jos derechos,  toda  clase  de  efectps,  aun  de  los 
prohibidoh  por  las  leyes  del  país.  Por  lo  que 
hace  á  autoridades,  después  de  Worth,  tuvo 
ííllí  el  mando  político  y  militar  el  coronel  Wil- 
son  hasta  Diciembre  de  1,847  que  le  reclbiC) 
Twiggs;  recogiéndole  el  primero  de  estos  dos 


(176)  Se  llegó  &  pagar  60  y  70  pesos  por  fle- 
te de  carga  de  dieciseis  arrobas,  en  muías  y 
carros. 
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jetes  el  25  de  Marzo  siguiente,  al  regreso  de 
Twiggs  á,  los  Estados  Unidos.  El  concejo  mu- 
nicipal que  liabfa  sustituido  al  ayuntamiento, 
subsistid  hasta  el  3  de  Marzo  de  1,848,  siendo 
disuelto  en  esta  fecha  por  el  repetido  Twlggs 
y  reemplazado  por  una  junta  de  cinco. oficiare > 
¿ol  ejército;  pero  ya  el  30  del  mismo  mes,  pm* 
electo  de  la  paz,  volvían  á  ejercer  en  Vera- 
cruz  sus  fnnciones  todas  las  autoridades  mií- 
xicanas  que  existían  en  Marzo  de  1,^7. 

Precaria  y  nómade  fu6  la*  existencia  de  las 
deJ  Estado  con  posterioridad  &  la  batalla  de 
Oerro-Gordo.     El  gobernador  Soto,  con  el  con- 
sejo de  gobierno  se  trasladó  de  Jalapa. á  Hui- 
tUKCo,  yendo  después   íi  Misantla:   reunió   allí 
una  corta  fuerza  con  la  cual  y  el  grueso  de  la-í 
ííuerrillas  Iwstilizó  ft  alguno  de  los  convoyes 
procedentes  de  Veracruz,  y  se  dirigió  en  segui- 
da &  la  costa  de  Sotavento,  vagando  por  lo^ 
pueblos  no  ocupados  del  enemigo.     El  coman 
díinte  general  D.  Tom&s  Marín,  careciendo  de 
tropas  regulares,  tuvo  que  permanecer  de  sim- 
ple espectador  de  los  hechos  de  los  guerrille- 
ros, no  obstante  su  propio  brío  y  'peric.'a.     I^a 
legisfl-atura  se  reunió  en  Huatusco  de  Julio  % 
Septiembre  de  1,847,  y  dictó  algunas  medidas 
para  la  reorganización  de  la  guardia  naclona!; 
la  requisición  de  armas  por  medio  de  juntas 
de  armamento  y  defensa  que  debían  instalarso 
ou  todis  las  cabeceras  de  departamento;  la  rf 
compensa  de  los   inutilizados  en  la   campafifi 
y  la  excitativa  ft  los  Estados  vecinos  ft  fin  d< 
(jiie  enviaran  fuerzas    al    Ce  •  Veraf*ruz.    com 
aquel  en  que  indudablemente  se  podía  con  mf 
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stíguro  éxito  hacer  la  guerra  &  los  invasores. 
Piro  todas  estas  providencias  quedaban  sin 
efecto,  por  la  falta  absoluta  de  recursos  y  el 
cansancio  y  ía  apatía  que  la  miisima  guerra  Ibd 
causantío   en   las   poblaciones. 

La  resistencia  eñ  casi  todo  el  rumbo  de  Orien- 
te, desdé  que  Santa-Anna  Fubió  fl  Puebla  cotí 
Jas  tropas  que  había  reunido  en  Drizaba,  vino  á 
linear   éasi    exclusivamente   9n    las    guerrillns. . 
Formáronse  eñ  los  Estados  de  Veracruz,  Pue- 
bla y  México,  camo  se  hablan  formado  en  el 
do  l^maultpas,  donde,  a  las  órdenes  de  los  ge 
nerales  Urrea,  Romero    y    Canales,    causaban 
gravísimo  dafío  al  enemigo  desde  los  días  si- 
guientes á  la  batalla  de  la  Angostura.    De  los 
notables  hechos  de  las  de  Puebla,  ni  mando  del 
general  D.  Joaq(Uín  Rea,  trie  he  do  ocupar  en 
alguno   de   mis   próxitños   capítubs.     Las    de 
Veraetttó,  organizadas  con  autorizaiíión  f  por 
excitativa    del    gobernador    Soto,    tuvieron    do 
pilnclpales  jefes  á  los  coroneles  D.  Juan  Cifnííj 
c6  Rebolledo,  de  Óóatepéc,  y  T>.  Mariano  Ceno- 
bio, de  la  costa;  á  los  cléri^^^os  españoles  D.  C  - 
íeoónló  DoméCo  de  .Taranta  y  D.  José  Antonio 
Martínez;  (177)  á  D.  Juan  Aburto,   D.  P.   E->- 


(177)  Ambos  individuos,  que  indudablemento 
hubían  errado  tocación,  eran  activos  y  valíen- 
ter,  y  se  hicieron  temer  mucho  de  propios  y  ex- 
titttíós.  A  fines  de  1,847  se  retiraron  del  ca- 
mino de  Veracruz  á  los  Llanos  de  Apam  y  & 
ijiTüediaciones  dfe  Paelmca.'  Martínez  pere- 
ció eíi  Zacualtipan  atacado  por  una  partid.i 
norte-americana  en  Febrero  de  1,848:  y  Jarau- 
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Cuto,  B.  Leonardo  Licoua,  D. .  Vicente  Quiras- 
'co.  D.  Manuel  y  D.  J.  M.  Grarcra,  D.  Vicenta 
Salcedo,  D.  Francisco  Mendoza,  D.  N.  Alvara- 
do.  D.  J,  M.  Yá/zauez  y  D.  Jacinto  Robleda.  Es 
le  último  formó  una  guerr.lla  de  30  jóvenes 
de  Veracinz  á  quienes  suministraban  municio- 
nes, no  sin  ;gi:ave  peligro  personal,.  D.  Felipe 
Uubleda  (178)  y  algunos  otros  vecinos.  Casi 
,  ti>da  la  dem&s  gente  de  armas,  que  se  cree  nuu 
ca  excedió  de  800  hombres,  era^  de  Coatepeo, 
Drizaba  y  algunos  pueblos  inmediatos  á-la 
costa.  Sabido  es  qu.e  tales  guerrillas,  de  caba; 
lltría  c;asi  en  su  totalidad,  eran  fuerzas  volan- 
tes pareJdas  á  las  de  núes  ira  guerra  de  in.su- 
rrección,  y  ú,  las  que  en. España  prestaron  bue- 
nos servicios  en  tiempo  de  la  invasión  france- 
sa; y  que  su  misión  principal  se  encaminaba 
A.  hostilizar  4  tropas  y  convoyes  del  enemigo  en 
feü  trftnsiio  de  Veracruz  á.  Puebla  y  México,  O 
del  interior  á  la  costa,  *Tava  que  obraran— di 
ce  Lerdo,  en  su  obra  ya  qjtada— con  algún  or 
den  y  concierto  en  sus  operaciones,  previno  e 
fcobernaclor  que  todos  los  guerrilleros  estuvie 
rae   bajo  el  mando  de  Hebolledp,  ¿I  quien  S9 


ta  que,  <fespu5s  de  firmada  la  paz,  se  pronunció 
cr^n  Doblado  por  la  continuación  de  la  gnerra. 
¿ué  fusilado  en  Julio  del  mj^mo  afio. 

EeboUedo,    afios    después,    ejércelo    los    man- 
dos civil  y  .militar  del  TeiTitorio  de  la   Ba^^- 
California,  y  entiendo  que  allí  murió. 

(178)  Tenií^nte  de  la  compaíLía  de  grana 
ros  del  batallón  de  guerdia  nacional  d^  \ 
raeruz,  durante  el  asedio  de  dicha  plaza. 
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nombró  jefe  de  las  líneas  entre  el  puerto  y  ^a- 
Tnpá  y  Drizaba.  Esta  disposición  no  fué  obe 
decida,  ubrando'cada  partida  á  voluntad  de  su 
jefe,  lo  -que  oeasionó  que,  por  una  parte,  no 
hicieran  al  enemiga  todo  el  dafío  que  pudieran 
haberle  hecho,  mientras  que,  por  otra,  causa- 
ban graiides  perjuicios  al  comercio  y  á  alga 
nos  de  los  desgraciados  arrieros  mexicanos 
que  transitaban  por  aquel  rumbo;  valiéndose 
los  guerrilleros  para  esto  de  la  providencia 
que  se  había  dictado  prohibiendo  todo  tráfi- 
co con  los  puntos  ocupados  por  los  norte-ame- 
ricanos." Y  antes  había  el  mismo  escritor 
asfentiado,  hablando'  de  las  guerrillas:  "Pro- 
vocando duras  represalias  de  parte  de  los  nor- 
te-americanos, no  tardaron  en  difundir  la 
muerte  y  la  desolación  en  todos  los  pueblos  y 
campos  inmediatos  á  los  caminos  que  por  Ja- 
lapa y  erizaba  conducen  á  la  capital."  Te- 
rribles fueron,  realmente,  las  represalias.  Los 
invasores,  para  perseguir  á  las  guerrillas,  or- 
ganizaron algunas  fuerzas  por  el  estilo  de  la 
de  Walker,  y,  no  pudiendo  dar  con  los  gue 
rrílleros,  desconfiaban  de  los  habitantes  de 
ranchos  y  haciendas,  incendiaban  algunas  fin- 
cas, y  mataban  á  muchas  personas  pacíficas, 
dejando  desiei-tos  por  él  terrpr  no  pocos  po- 
blados. 

De  Ta  relación  que  el  repetido  Lerdo  hacf* 
de  las  guerrillas  en  el  Estado  de  Veracruz,  y 
que*  es  la  más  extensa  que  conozco,  voy  á  ex- 
tractar estas  otras  noticias.  La  primera  gue- 
rrilla organizada  fué  la  de  Rebolledo,  quien  4 
pílnciplos  de  Mayo  se  había  apoderado  ya  de 
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dosi  hatajos  de  muías  cardadas.  Del  22  al 
óO  del  mismo  mes,  s«gün  parte  del  exprcuiado 
Rebolledo  al  gobernador  Soto,  las  guerrillas 
de  Jara  uta,  Garcíp.  y  Vázquez  tuvieron  varios 
encuentros  con  el  enemigo,  matándole  102  hom- 
bres y  quitándole  126  caballos  y  mwlas  apare- 
jadas y  de  tiro,  28  barriles^  de  vino  y  aguar- 
diente,'23  bultos  4e  diversas  naercanctas,  i 
cajones  de  parque  y  6  carros.  Un  convoy  sa- 
lido de  Veracruz  para  Jal^^a  á  fines  del  ipi^ 
mo  Mayo,  (170)  escoltado  por  800  norte-a ra€^' 
ricanos,  fué  atacado  en  Paso  de  Ovejas  y  pe*-- 
dió  mucha  gente  entre  muertos  y  heridos*  40 
c£;rros  que  fueron  incendiados,  1  bandera,  1 
caja  de  guerra,  40  tiendas  de  caiQpaña  y  otros 
electos;  y  temiendo  que  toda  sú.  fuerza  sucum- 
biera, salió  de  Veracruz  á  auxiliarle  con  500 
hombres  el  general  Cadwa'ader,  El  31  de  Ma 
yo  atacó  también  Rebolledo  á  un  destacamen- 
t(;  norte-aineric9.no  en  el  jranoho  de  las  Ani- 
mas, á  inmediaciones  de  Jalapa,  y  ^e  qnitC 
ru'ás  de  200  muías  y  caballos  f risones,  hacién- 
dole 1  muerto  y  3  heridos.  Por  estos  días  sus- 
pendieron sus  viajfv^  las  diligencias  de  Mé- 
xico á  Veracruz,  así  por  haber  tomado  Jarau- 
ta  los  caballos  y  muías  de  las  postas,  como  por ' 
la  ninguna  seguridarl  que  había  para  los  ')asa- 
jeros,  pu(  s  las  guerrillas  atacaban  á  todo  ol 
que  trunsitaba  entre  A'erai.ruz  y  Jalapa,  y  S( 
d'ó  el  caso  de  incenüiar  literas  y  oblisrar  á  lo  < 
viajeros  á  ir  á  pie  hasta  el  puerto.    Un  npevo 


(179)  Kl  del  teniente  coronel  Mackintosh.  sa- 
lido para  Puebla,  y  puesto  desde  Paso  de  Ove- 
jas al  mando,  del  general  radAvalader. 
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convoy  salido  de  Veracruz  en  Septiembre,  (180) 
fué  atacado  el  19  en  ^anta  Fe.    En  30  de  No- 
viembre siguiente,  avieó  Cenobio  al  comanefan- 
te  general  Marín  haber  tomado  \in  hatajo  de 
niu.as  cargadas  qne  custodiaba  el  enemigo,  y 
repartido   el  botín   &  los  150  hombres  de  ,m 
íuer¿a.    En  el  mismo  Noviembre,  &  consecueii- 
c  a  de  lo  mucho  que  se  habían  acercado  las 
í^uerrillas,   dejaron  de  entrar  en  Veracruz  le 
che  y  verduras,  y  fué  preciso  que  el  gobenia 
dor  civil  y  militar  Wilson  proporcionara  escol- 
tas  á   los   rancheros   introductores   de   diohos 
efectos.    El  4  de  Enero  de  1,848  las  guerrillas 
atacaron  en  Santa  Fe  otro  convoy  y  le  quita- 
ron íí8)  muías  cargadas  de  mercancías  de  va- 
ros  comerciantes,  por    valor    de    125,000    pe- 
sos. (181)     Todavía  después  de  firmada  la  paz, 
en  Febrero  y  Marzo,  atacaron  en  el  mismo  pun- 
to de  Santa  Fe  un  nuevo  tren  de  efectos,  apod  >• 
r^,ndose  de  sedería  por  valor  de  8.000  pesos:  en 
la  Antigua  quitaron  unos  hatajos  de  muías  car- 
gadas, matando  6  hiriendo  á  los  arrieros  voi'- 
que  llevaban  licencia  de  los  norte-americanoü 
p?ra  la  portación  de  armas,  y  acometieron  en 
l^  Soledad  á  un  destacamento  de  los  Estados 
Unidos   quitándole   3   carros   y   haciéndole   IJ 
muertos  y  otros  tantos  heridos.    Además  de  lo 
expuesto,   habían   destruido   en   el   camino   de 


(180)  Probablemente  se  refiere  esta  noticia 
al  del  mayor  Lally,  salido  el  6  de  Agosto. 

nsi)  Gran  parte  de  estos  efectos  pertenecía 
h  D.  Francisco  Fernández  Agudo,  comerciante 
rico  «de  Jalapa. 
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Veracruz  á  Jalapa  el  puente  de  Plan  del  Bíe 
**eon  lo  cual — dice  Lerdo— no  perjudicaron  tan 
to  U  los  americanos  como  al  gobierno  mexica 
no,  porque  su  posición  en  1,854  y  «la  construc- 
ción  de;  un  puente  provisional  de  madera  qui: 
se  hizo  allí  antes,  costaron  á  la  República  más 
d?  80,000  pesos."  A  propósito  de  puentes,  agre- 
garé que  el  Nacional,  importantísima  construc- 
ción realizada  bajo  el  gobierno  español  en  el 
mismo  camino,  estuvo  á  punto  de  ser  también 
destruido,  y  acaso  no  lo  fu  3  -por  falta  de  loí? 
elementos  necesarios. 

En  los  partes  oficiales  nWte-ameriean^js  que 
pcseo,  no  hallo, '  relativamente  íi  los  hechos  de 
las  guerrillas  en  el  Estado  de  Veracruz,  otras 
noticias  que  las  contenidas   en  los   despacho*^ 
del   teniente   coronel   Mackintosh,   del   general 
Cadwa/lader  y  del  mayor  Lally,  jefes  los   don 
primeros  del  convoy  calida  de  Veracruz.  á,  prin- 
cipios de  J'unio  de  1,847,  y  comandante  el  úl- 
timo del  que  se  puso  en  marcha  en  Agosto  del 
mismo  año.    Tales  noticias,  sin  embargo,  abra- 
zan las  principales  operaciones  de  estas  fu?^za^ 
mexicanas  contra  el  enemigo. 
.  El  teniente  coronel  Mackintosh  con  dos  com- 
pañías montadas  del  3o.   de  Dragones,   una  á 
pie  del  mismo  regimiento,  y  otras-  seis  de  in 
fantería,  ó  sea  un  total  do  mAs  de  (íOO  hombres, 
y  conduciendo  un  tren  de  128  carros  y  cerc» 
de  500  muias  de  carga  en  que  venían  dinero  e 
cantidad  de  300  á  500,000  pesos  y  municione 
íio  guerra  para  el  ejército,  salió  de  Veracruz  c 
5  de  Junio  con  destino  al  cuartel  general,  & 
sazón  en  Puebla.     Se  había  divulgado  la  no 
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clü  de  lo  considerable  de  los  fondos  coiiduci-' 
dos,  lo  eunl  hizo  <iiie  so  reunieran  casi  todas 
las  guerrillas  á  atacar  el  convoy  Por  otra 
parto,  el  calor  excesivo,  la  circunstancia  da  ser 
en  su  mayor  parte  gente  del  Norte  la  de  la  es- 
colta; la  de  ser  mexicanos  los  carreteros  y  uo 
entender  la  lengua  de  óflctales  y  sofiltído^.  y 
hasta  la  falta  d-e  previs'«'u  y  de  orden  qu*:  re 
sultó  en  el  acopio  y  distribución  de  líicioues  y' 
forrajes,  hicieron  dlfuir't.  sa  la  march?.  cas! 
dtsde  el  momento  de  emprenderla.  El  convoy 
(i  unas  tres,  millas  de  Vt  racruz  empezó  á  sei 
tiroteado  y  fi  tener  que  abandonar  algunos  dt' 
sus  carros.  El  segundo  "día  recorrió  el  trayec- 
t.v  de  San  Juan  á  Santa  Fe  y  sufrió  un  ata- 
que mtis  serio,. que  fué  rechazado,  aunque  hubí> 
que  abandonar  nuevo:<  wagones,  uno  de  los 
ciíales  saquearon  los  guerrilleros:  se  pasó  el 
contenido  de  la  mayor  parte  de  los  vehículos 
inutilizados  á  los  titiles,  quedando  así  sobre- 
cargados éstos.  Siguióse  avanzando  el  tercer 
día  con  las  precauciones  necesarias,  viniendo 
la  tropa  &  la  cabeza  y  re!a?uardia  y  á  los  la- 
dos del  convoy,  que  ocupaba  grandísimo  espa- 
cio. Al  pasar  frente  Á  un  escampado  en  cuyo 
fondo  había  espeso  bosque,  se  recibió  el  fue- 
go de  las  fuerzas  mexicanas  apostadas  en  el 
monte,  y  aunque  fueron  atacadas  y  desaloja- 
das, hubo  vacilación  de  parte  de  las  compa- 
ñías sobre '  ellas  destacadas  por  Mackintosh. 
Ocui>ó  este  jefe  las  alturas  convecinas  y  per- 
noctó en  ellas;  pero  se  convenció  de  lo  insufi- 
ciente de  su  fuerza  y  pidió  á  Veracruz  aulllia 
de  gente  y  de  carros,  aunque  siguiendo  él  & 
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otro  día  en  marcha  hasta  Paso  de  Ovejas, 
adonde  ll-egaron  el  Y,  después  e  nuevos  esca- 
ramuzan, 104  can*os  y  417  muías  de  carga;  ha- 
biendo quedado  de  Yeraciniz  allí,  Inutilizado^ 
y  abandonados  24  carros,  (182>  cuya  carga  eu 
parte  fué  trasladada  á.  los  demás,  y  en  partti 
tomada  por  las  guerrillas  y  los  rancheros  eo 
maréanos.  Kn  los  diversos  com Lates  y  tiro- 
teos tuvo  la  tropa  norte-amerlCana  6  inuer- 
to%  y  19  lieridos,  sin  contar  las  muchas  bajas 
de  los  carreteros. 

I^as  común icaicones  de  Mackintosh  y  de  sus 
subalternos  dan  Idea  del  desorden  y  barullo 
que  solfan  reinar  en  la  administración  del  ejér 
cito  y  á  que  me  he  referido  en  este  mismo  ca- 
pitulo. El  convoy  se  había  puesto  en  marcha 
sin  las  raciones  y  el  forraje  necesa;  'os  para  la 
escolta  y  los  animalfs,  ignorándolo  el  jefe,  S 
quien  tampoco  se  había  he<'ho  saber  ni  el  i;non- 
to  de  los  caudales  cargado.^,  ni  el  número  du 
muías,  ni  el  contenido  de  los  carros. 

El  11  de  Junio  fué  alcanzado  Mackintosh  en 
Paso  de  Ovejas,  donde  había  tenido  que  dete- 
ner.se,  por  el  general  Cadwalader,  salido  de  Ve- 
ro cruz  el  8  con  500  hombres  y  2  obuses  de 
la  íatería  del  regimiento  de  Cazadores;  y  es- 
t^  jefe  asumió  el  ipando  del  convoy,  que  se 
puí^o  de  nuevo  en  marcha  esa  misma  tarde. 
Al  llegar  al  Puente  Nacional,  halló  á  las  gue- 
rrillas posesionadas  de  dicho  punto  y  de  las  al 
turas  dominantes  que  no  podían  ser  tomada 


(182)  Cuarenta,    segün   la    versión    mexican 
que  aejkbo  de  citar. 
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s¡n  atravesarlo.  La  infanter'a,  apoyada  en  los 
obuses,  embistió  y.  ocupó  bajo  un  fuego  vivísi- 
mo los  parapetos  del  i^ueiite:  las  alturas  de  la 
derecha  fueron  también  tomadas  por  la  com- 
pañía del  capitán  Pitnian  del  Do.  de  Infante- 
ría, y  por  otro  destacamento  (i  las  órdenes  dol 
cíipitrm  Hooker.  HuIjo  allí  una  pórdida  de  32 
hombres  entre  muertos  y  heridos,  aparte  de  los 
carreteros,  y  asienta  Cadwalader  que  si  la  a> 
oión'  no  hubiera  tenido  lu.i?ar  ya  de  noohe,  su 
propio  dafío  habría  sido  mucho  mayor,  á  caus.i 
dé  lo  fuerte  de  la  posición  atacada. 

El  13,  después  de  enviar  bien  escoltados  fi  los 
herido-?  hacia  A'eracruz,  siguió  el  pon  voy  para 
Flan  del  Río,  siendo  tironeado  desde  las  cha- 
parrales al  lado  del  camino;  pasó  por  Cerro- 
Gordo  el  14,  no  sin  qut^  las  tropas,  por  precau- 
c  óii,  ocuparan  previamente  las  pr'ncipah  s  al 
turas;  y  el  15  llegó  a  Jalapa,  donde  fué  refo»:- 
zado  por  la  brigada  del  coronel  Ohilds,  que 
gv.arnecía  y  desocui)ó  á  diclia  ciudad,  y  que  se 
componía  de  cuatro  compaíiías  del  2o.  de  Dra- 
genes,  el  primer  regimiento  de  artillería  inclu 
yendo  la  batería  del  capitán  Magruder,  de.  :4 
bomberas  de  á  12  y  1  obús  de  montaña,  y  el 
2ú.  regimiento  de  voluntarios  de  Pensylvanla: 
al  mando  inmediato  y  respectivo  del  capitán 
Bíake,  del  mayor  Dlmick  y  del  coronel  Robertí?. 
No  se  .menciona  el  número  de  soldados  de  H 
brigada. 

Antes  de  salir  de  Jalapa  el  18  con  el  convo.M 
y  i»stte  nuevo  refuerzo,  supo  Cadwalader  qu« 
una  reunión  de  tropas  mexicanas  considera- 
ble le  aguardaba  én  las  alturas  de  la  Hoya, 
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i-n  cuyo  pueblo  i)ernoctaioii  los  norte-america- 
nos  el  JO.  (183)     Al  accrcar^Q  á  otro  día.  tem- 
prano á  la  garganta  foniiada  por  los  cerros, 
*X  la  salida  del  i)ueblo,  eu  dirección  á  México, 
los    hallaron    realmente    ocupados    por    numo- 
rosa  tropa.     Avanzaron  cuatro  compañías  cou 
el  capitán  Winder,  del  lo.  do  artillería,  refor- 
zadas á  poco  por  otras  dos  á  las  órdenes  dej 
ma3'or  Dimick,  y  tomando  ésta  fuerza  la  reta 
guardia  á  la  mexicana,  la  obligó  á  replegarsi 
al  través  del  camino  carretero,  donde  se  encoi? 
tro  con  la  norte-americana  que  el  coronel  Wyn 
kcop,  comandante  militar  de  Perote,  había  traí- 
do de  dicho  punto  después  de  ponerse  de  acuer 
do  con  Cadwalader,  por  medio  de  correos,  paia 
obrar  en  combinación  con  éste  el  20  muy  tem- 
prano, á  la  espalda  de  sus  contrarios.     £#1  ex- 
presado  AVynkoop,    al   saber   que    una   fuerza 
como  de  500  hombres  se  había  interpuesto  en 
la  Hoya  para  atacar  el  convoy,  dio  aviso  al  jefe 
c^c  éste;  recogió  los  cabalhs  útiles  que  habí.i 
en  la  hacienda  de  San  Ant(  nio;  salió  del  cas- 
tillo de  San  Carlos  ü  las  diez  de  la  noche  dei 
19  con  los  rifleros  Walker  y  unos  200  infante^ 
do  su  propio  regimiento,  el  lo.  de  voluntarlotí 
de  Pennsylvania,  ó  sea  un  total  de  250  hombres: 
hizo  en  la  madrugada  del  20  replegarse  de  las 
Yigas  á  las  avanzadas  de  Alvarez,  y  se  halló  ev 
el  camino  carretero  al  pie  de  los  cerros  de  la  Hoi 


(183)  Parece  que  la  fuerza  mexicana  &  qi 
se  hace  referencia  era  del  ejército,^  y  se  coi 
pe  nía  principalmente  de  400  caballos  &  las 
deues  de  un  coronel  ó  general  Alvarez. 
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ya  en  el  momento  reqiieriiio.  J  >i  .salojadií  do 
Jas  alturas  la  fuerza  mexicaiui  i)or  las  com- 
pafiías  que  sobre  ellas  destacó  Cadwalader, 
al  rei)legarse  sobre  la  vía  pública  se  eucoii' 
tro,  como  he  dicho,  cou  la  sección  de  Wyukoop, 
y  se  rompieron  nutrido  fuego  una  y  otra.  El 
aNant^  del  grueso  de  la  brigada  de  Chiles  puso 
definitivamente  en  retirad íi  á,  los  mexicanos  eu 
n limero  como  de  700,  persejiUidos  por  esp.  • 
cío  de  más  ele  dog;  millas;  y  dejaron  7  ú  íü 
muerto.s  en  el  campo,  llevándose  á  sus  herí 
dos..  Momentos  antes,  al  obligarlos  Ti  abando 
nar  las  alturas  de  la  Hoya,  las  tropas  proce- 
dentes de  Veracmiz  les  habían  liecho  cuatro 
muertos  y  seis  prisioneros.  De  la  pérdida  nov 
te-americaiia  no  se  habla  en  los  partes,  y  só'j 
hallo  que  en  la  marcha  de  la  madrugada  de': 
20,  de  las  Vigas  á  la  Hoya,  8  dragones  de  los 
do  Wálker  cayeron  en  una  zanja,  matándost 
6  inutilizándose  los  caballos. 

El  convoy  acampó  la  noche  del  20  cerca  dfíí 
pueblo  de  las  Vigas,  y  á  las  doce  del  dra  si 
guien<^e  llegó  á  Pérote,  donde  fué  prec.so  com- 
praj*  y  reunir  muías  de  tiro,  y  donde  Cadwala- 
der  recibió  de  Venicruz  orden  del  general  Pi- 
liow  de  no  moverle  de  allí  hasta  la  llegada  d« 
este  jefe,  que  tuvo  lugar  el  lo.  de  Julio.    TJno 
6  dos  días  de'spuós  salió  de  Perote  para  Pue 
bla.  el  convoy,  alas  órdenes  del  mencionado 
Piilow. 

Eíi  el  intermedio  de  la  subida  de  estas  fuer-, 
yas  hasta  Puebla  y  de  las  del  mayor  Lally  5 
Jalapa,  llegó  á  Perote  el  lo.  de  Agosto  (1.84T), 
procedente  de  Veracruz,  el  general  Pierce  cor' 

Invasión.  62  - 
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2,400  hombres  d^  todas  armas,  después  de  ha 
ler  sido  atacado  ejiíco  veces  en  el  cauíino.  Di 
ce  en  su  paite  respectivo  (jne  el  puente  d-i 
San  Juan  quedaba  ya  destaiídí):  que  mxirie-, 
ron  de  vómito  9  de  sus  solda-los,  y  3  de- resul- 
tas de  heridas,  y  que  debía  salir  de  í*erote  el 
2  de  A^.)Sto  y  hacer  cinco  días  de  marcha  ha<* 
,ra  Puebla,  de  donde  sali<>  con  alarunas  fuerzr.s 
&  encontrarle  en  Ojo  de  Agua  el  general  Pei- 
sitor  Sm'th. 

El  mayor  Lally,  comaníB^te  del  9o.  de  in- 
fantería, salió  de  Veracruz  hacia  el  interior 
el  G  de  Agtisto  con  ima  brií»ada  de  1,001)  hom- 
bies,  compuesta  de  once  compañ.as  del  4ü., 
5o.,  lio.,  12o.  y  10o.  de  infantería  y  Cazadores,  y 
dos  compañías  de  ea^  allería  de  los  voluntarios 
de  Georgia  y  Luisiana,  y  trayendo  una  bateríi 
de  2  obuses  de  6  pulgadas  al"  mando  del  te- 
niente Sears  del  2o.  de  artillería.  Se  la  a^^re- 
gfiron  en  el  camino  los  días  15  y  17  la  compa- 
fila  de  infantería  del  capitán  Besan  con  y  un 
I)iQuete  de  13  caballos  de  los  voluntarios  fle 
Luisiana.  Toda  la  expresada  fuerza  escoltaba 
un  tren  de  64  carros  y,  para  protegerlos,  la  di- 
vidió  y  colocó  Lally  á  vanguardia  y  retaguar- 
dia, dejando  en  el  centro  una  reserva  de  dos 
compañías  y  haciendo  que  la  caballería  canil 
nara  á  los  lados  del  convoy.  I^a  vanguardia 
ó  ala  izqtiierda  quedó  al  mando  del  capítruj 
Hutter  del  Go.  de  infantería,  y  la  retaguardia 
ó  ala  derecha,  á  las  órdenes  del  capitán  Wi- 
nans,  del  15o.  de  la  misma  arma. 

Lally  llegó  il  Jalapa  el  20  de  Agosto  sin  per- 
der—dice—un   sólo   carro,   habiendo   sufrido   y 
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rechazado  cuatro  ataques  principales:  el  prime- 
ro en  Paso  de  Ovejas,  el  segundo  en  el  Puen- 
te Nacional,  el  tercero  en  Cerro- Gr  ordo,  y  el 
cuarto  en  las  Animas,  t  media  legua  de  Jala- 
pa. Dice  tambií^n  que  el  rumor  de  qué  en  es- 
te convoy  venía  mucho  dinero  para  el  ejér- 
cito, cau  ó  la  reunión  muy  considerable  de 
tuerzas  mexicanas  y  el  empefío  con  que  le  hos- 
tilizaron*, no  bajando  seguramente  de  1,500 
hombres  en  los  tres  iirimeros  ataques,  y  sien- 
do menos  numerosas  en  el  último.  Las  furm.i- 
ban,  agrega,  todas  las  guerrillas  del  Estadd  d(? 
Veracruz  á  las  órdenes  del  gobernador  Soto 
y  de  algunos  jefes  del  ejército  mexicano,  eu- 
ire  quienes  figuraba  un  gei^eral  Moreno,  ür- 
niante  de  cierta  orden  del  día  hallada  én  la 
ropa  de  alguno  de  nuestros  muertos  en  Cerro 
Cxordo. 

El  primer  ataque  tuvo  lugar  en  Paso  de  Ov  í- 
jas  el  10  de  Agosto.  Después  \de  algún  tiroteo 
habido  en  la  mañana,  los  guerrilleros,  que  en 
parte  se  habían  posesionado  de  unas  ruinas 
en  determinada  altura  á  la  dertcha  del  cami- 
no,  embistieron  á,  un  mismo  tiempo  frent^% 
centro  y  retaguardia  del  convoy.  Los  obuse^ 
dispararon  con  metralla  sobre  la  gente  de  las 
ruinas,  d  salo'ada  á  poco  por  el  ala  izqrier- 
Ua  norteamericana  que  se  hab^'a  adelantad), 
con  exce-^ción  de  do3  compañías  dejadas  pu- 
ra proteger  la  cabeza  del  convoy:  en  ésta,  on 
la  retaguardia  y  en  el  centro,  fueron  rech  zx 
dos  los  r  spectivos  ataques  de  las  guerrillaf» 
durante  mAs  de  una  hora,  por  los  capitarie? 
Winañs  y    Plutter   y    por    el   teniente    Clinto)) 


492 


\ 


líCar,  quedando  heridos  2  oficiales  y  9  sold«i 
dos. 

El  12  de  Agosto  hubo  una  nueva  función  *}» 
armas  al  llegar  el  convoy  al  Puente  Naciona'* 
guarnecido   por   las   guerrillas,    lo   mismo    que 
las  alturas  inmediatas.   Formaron  co'umna  y 
avanzaron  sobre  el  puente,  á  las  doce  y  lO'»* 
día  del  día,  con  las*  dos  piezas  movidas  á  bra 
zo,  tres  compañías  del  lio.,  12o.  y  Iüo.  de  in- 
fantería á  las  órdenes  de  sus  capitanes  6  le 
nientes   Loring,    Clarke  y  Wilkins,   bajo   muy 
vivo  fuego  de  los  cerros  y  del  puente  mi-nio 
á  cuyo  parapeto  no  pudieron  llegar  las  piezas; 
siendo    en    se.2:uida    llevadas    hasta    la    eabezi 
íiel    convoy   y   c  )locadas   en   eminencias   k   iz- 
oniorda  y  derecha,  para  que  desde  allí  dlspa- 
raran,  como  lo  hicieron,  sibre  las  diver.-af»  in,- 
siciones  de  las  íruerril'.a^.  El  fuego  de  un?j  de 
estas  piezas  y  el  avance  de  la  infariliiría  des- 
alojaron á   los   ocupantes   del   parapeto   eii   el 
puente;  y  las  citadas  compañías  se  mantuvii- 
ron  en  él  durante  algunas  horas  de  fu?go,  has 
ta  que,  batidas  las  alturas  más  distantes  por 
la  otra  pieza  de  artillerra  ü,  las  órdenes  inme- 
diatas  del   teniente   S?ars,   otro   de?ta  am^^iito 
de  infantería  atravesó  por  completo  el   puen- 
te,  y   los   norte  a  mejicanos,    al   anochecer,    to- 
maron posesión  del  pueblo:  íetirándose  de  las 
alturas   las   fuerzas   contrarias   que   antes    no 
pudieron  ser  atacadas  por  la  infantería  por  im- 
pedirlo el  río.  cuyas  orillas  son  allí  muy  acan- 
tiladas, y  no  haberse  descubierto  vado  6  sen- 
dero. En  este  combate  murió  el  oficial  Twiggs 

ayudante  ó  hijo  ó  sobrino  del  general  del  mii 
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mo  apellido;  y  pelearon  los  viajeros  barón  Von 
Orone,  alemán,  y  Johnson,  ingles,  el  segunda 
de  los  cuales  fué  muerto  á  otro  día  en  Plan 
del  Río.  (184)  La  pérdida  total  de  los  nortr- 
fimericancs  consistió  en  rl  expresado  oficial 
,Twlggs  y  Í2  soldados  muíTtoá,  y  4  oficiales 
y  43  soldados  heridos,  siete  de  •ellos  mortal - 
mente.  Permaneció  Lally  en  el  Puente  Nacio- 
nal hasta  la  matlana  del  14,  para  dar  tiempo 
á  que,  si  venía  de  Veracrü/s  algún  refuer..;), 
.<e  le  uniera  allí,  y  llegó  á  Plan  del  Río  esa 
luisma  tarde. 

Determinó  detener  en  este  ultimo  punto  el 
tren  para  aprovechar  pasturas  y  forrajes  quo 
ya  se  le  escaseaban,  y  dar  algün  descanso  á 
loF!  enfermos  qu?  se  le  habían  reunido  en  gran 
númfefo,  principalmen'e  por  lo  alto  de  la  tem- 
peratura y  lo  penoso  de  las  marchas  del  día 
anterior.  Dejados  allí  dichos  enfermos  y  una 
/compañía. de  infantes  á  cuidar  de  carros  y  mu- 
las  de  carga,  se  adelantó  Lálly  en  la  mana,  a 
del  15  con  el  grueso  de  su  gente  á  reconocer 
1  los  contrarios  y  desalojarlos  de  las  posicio- 
nos  que  indudablemente  habrííin  ocupado  en 
Cerro  Gordo.  Halló,  en  efecto,  á  las  guerrillas 
ííiiameciendo  no  solamente  los  tres  puntos  sa- 
lientes 6  promontorios  en  que  hubo  las  tr:*s 
i  aterías   que  eonstituyeion  la  extremidad   de 


(184)  El  barón  de  Grone  era  en  1.850  tenien- 
te del  ejército  prusiano  y  autor  de  las  "Car- 
tas sobre  la  Guerra  enire  Norte- América  y 
México,"  citadas  en  otra  nota  de  este  mismo 
capítulo. 
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recha  de  nuestra  línea  defensiva  én  Abril,  si 
no  también  los  parapetos  á  lo  largo  del  cami- 
no, &  su  izquierda,  y  el  chaparral  y  las  altn- 
las  ^  la  derecha,  entre  la  vía  carretera  y  la 
que  siguió  Twiggs  por  el  monte  la  víspera  de 
la    batalla:    J>ab'a,    además,    una    gfólida    triu- 
cherá  de  cuatro  pies  de  espesor,  al  través  del 
camino  nacionul,   como  á,  300  yardas  del  Te- 
légrafo.  Lally,   que  había  organizado  casi  t  - 
da  su  gente  útil  en  un  solo  cuerpo  de  infan- 
tería a  las  órdenes  del  capitán  Hutter,  del  Go. 
regimiento,   avanzO,   recibiendo  desde  luego  el 
fuego  de  las  alturas  de  su  derecha;  hizo. que 
tu  artillería  disparara  sobre  ellas,  y  que  cua- 
tro compañías  de  infantes  ías  ocuparan.  Otro 
golpe  de  tres  compañías  á  las  órdenes  del  te- 
niente Ridgely  y  llevando  de  guía  al  teniente 
Clutz,  de  voluntarioü  de  Pennsylvania,  que  se 
había   hallado   en   el   ataque   de   Pillow   el   18 
de  Abril,  fué  enviado  contra  las  tres  antiguas 
baterías  de  la  izquierda;  tomó  la  del  centro 
como  á  las  cuatro  de  la.  tarde,  sufriendo  los 
chisparos  de  un  cañón  de  á  9  que  por  lo  alto 
de  su  puntería  no  le  causó  gran  daño;  y,  con 
virtiendo  entonces  sus  propios  fuegos  sobre  "a^ 
otras  dos  baterías  y  los  parapetos  á  lo  larjío 
ílí^l   camino,   hizo   huir  de  todos   estos  puntos 
á  las  guerrillas,  que  abandonaron  2  obuses  de 
íí  9   desmontados   y   clavados,   y   copiosa   car- 
tuchería  de    fusil.    Ocupadas   por   Hutter   l<i? 
demás  a'.turas  de  la  izquierda  y  destruida  ít 
la  noche,  por  el  ten'ente  Leigh  y  su«!  cazad* 
re-,  la  trinchera  levantada  al  travos  del  caui 
no,   á  la   mañana    siguiente   llegó    Lally   á 
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ranchería  íl¡e  Cerro  Gordo,  C  hizo  que  sus  t*"a- 
pas  pernoctaran  el  16  en  las  lomas  inmediatas 
Al  la  carretera.  Su  pérdida  fué  de  2  mu^^:^>s 
y  11  heridos:  hizo  4  prisioneros  y  por  ellog  ^u- 
.po  que  las  bajas  de  las  guerrillas  habían  sido 
numerosas. 

Desde  el  15,  á  la  llegada,  del  doctor  Cooper, 
á  quien  escpítaban  13  dragones  de  voluntarios 
de  Lulsiana,.,  supo  Lally  que  se  aproximaba 
un  refuerzo  salido  de  Veracruz,  y  envió  &  su 
.encuentro  al  capitán  Besanyon  al  frente  de  50 
caballos:  este  destacamento  halló  ocupado  de 
nuevo  el  Puente  Nacional  por  las  guerrillas,  é 
infiriendo  que  el  refuerzo  habría  tenida  que 
retroceder,  se  volvió  á  Plan  del  Río.  (185)  De 


(185)  Begtín  las  noticias  pocos  días  después 
I^ublicadas  en  el  "Picayune"  de  Nueva  Orlears, 
ai  ser  atacado  en  Paso  de  Ovejas  el  mayor  XiaKr, 
pitlió  á  Veracruz  refuerzos,  y  de  dicha  c-ud^d 
WUeron  en  auxilio  suyo  tres  compañías  de 
infantes  y  algunos  dragones  al  mando  del  « a- 
pllán  Wells,  del  12o.  regimiento  de  infantería. 
fA  14  de  Agosto  iicampó  esta  fuei'za  en  el 
Puente  Nacional,  y  it  otro  día  envió  Wells  al 
Doctor  Cooper  y  al  teniente  Henderson,  es- 
coltados pir  unos  cuantos  clragones,  á,  que  die- 
ran aviso  á  Lally  de  la  aproximación  del  re 
fuerzo.  Hl  capitán  Wells  no  volvió  ñ  saber  de 
sus  enviados,  á  quienes  dio  por  muertos:  avan- 
zó algunas  millas  mAs;  tuvo  algunas  escara- 
muzas con  las  guerrillas,  y  uno  ó  dos  días  des- 
pués, retrocedió  y  se  vio  atacado  de  un  golpe 
de  ellas  en  el  mismo  Pu(mte  Nacional.   '*Ce> 
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este  Ciltimo  punto  se  puso  en  marcha  el  17  to- 
do el  tieii  de  carros  y  muías,  después  de  ha- 
ber pasado  allí  tres  noches. 

En  la  tarde  del  ID,  en  el  rancho  de  Isls  Aui- 
roas,  á  milla  y  raedia  de  Jalapa,  fué  por  cuar- 
ta y  última  vez  atacado  el  convoy  por  las 
guerrillas,  posesionadas  de»  una  cerca  en  altu 
ra  dominante  á  la  Izquierda.  Lally  hizo  reti- 
rar su  propia  descubierta  de  cabaüería,  )¿8 
dirigió  a  guncjs  disparos  de  artillería  con  rué 


oa  del  pu.^nte— dice  la  relación  del  Picayuue" 
-  -no  se  veía  ün  solo  mexicano,  cuando  de  re- 
pente, uii  enjambre  de  ellos,  mezcladas  caba- 
llería ó  infantería,  se  íes  apareció,  empezan- 
do  un  fuego  vivísimo  con  escopetas,  fusiles 
y  dos  piezas  pequeñas,  y  de  cuando  en  cuan- 
do cohetes  á,  la  Congréve.  Los  cañones  y  co- 
hetes se  disparaban  desde  el  fuerte  de  la  lo- 
ma á»  la  izquierda  del  camino.  El  capitán 
AVells  contestó  el  fuego;  pero  viendo  que  los 
enemigos  eran  mucho  más  numerosos,  dio  la 
orden  de  "etirarse.  Como  le  habían  matada 
casi  todas  sus  ínulas,  tuvo  que  dejar  cuatro 
6  cinco  carros  en  el  campo,  y  en  consecuen- 
cia, su  gente  sufrió  algo  en  su  vuelta  á,  Vera- 
cruz.  Incluyendo  el  piquete  del  teniente  Hen- 
d<3rson  y  los  que  pereclei'on  de  calor  y  fati- 
ga, el  nfimero  total  de  muertos  ascendió  á  40 
hombres.  Agregado  á  la  expedición,  como 
rionado,  se  encontraba  M.  A.  Hayes,  del  **I 
ta'*  de  Nueva  Orleans."  Ya  hemos  vsto 
el  Doctor  Cooper  y  el  teniente  Hendersoa 
garon  Ci  unirse  al  mayor  Lally. 
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tralla,  les  curgó  con   iufantería  A   lo  lur;ío  d*. 
líf»  lomas  ríe  su  izquierda,  y  do^piien  do  una 
hora  de  fuego,  tuvo  expedito  el  c-aniino  á  cus- 
ta  de  2  muertos  y  6  heridos.  El  mismo  Laliy 
se   contó   entr^  los   últimos,   recibiendo   en   ei 
cuello  un  balazo  que  por  mucho  tiempo  le  tu^ 
vó  sin  movimiento  la  cabeza;  dejando  cou  ta.' 
motivo  desde  luego  el  mando  del  convoy  á  su 
ayudante '  general   el   capitdn   Alword.     Como 
fra  ya  de  noche  é  ignoraba  qué  recibimiento 
se  les  hai*ía  en  Jalapa,  (168)  envili  I^lly  al  te- 
niente  Ru»sell   de  su   estado  mayor,  con  lina 
comHmltíación   para  el   alcalde   municipal.    Las 
guerrillas  deisalojadas  de  las  Animas,   habfan 
entrado,  eu  parte  al  menos,  á  la  ciudad,  y  al- 
gunos de  sus  hombres  de  fi  caballo  se  tirotea- 
ron  con  Russell  y  le  hirieron  en  la  calle  Prin- 
cipal,  quedando  sin  respuesta  la  comunicación' 
de   Lally,   quien   pernoctó  en   las'  Animas   ron 
su  gente  sobre  las  armas,  y  á  otro  día  tem 
prano  (el  20  de  Agosto)  entró  en  Jalapa  con 
una  pérdida  total,   de  Veracrujs  fi  allí,  de  ÍH 
muertos   y   heridos   y   13   dispersos:   en  junio 
106  hombres.   Como  ademá,s  llevaba  cerca  de 
200  enfermos,  tuvo  que  detenerse  algfin  tiem- 


•» 


(186)  No  había  tropaa  ni  autoridades  norto 
aninericaiias  allí.  El  tiroteo  se  empezó  á  oir 
•as  seis  de  la  tarde  y  causó  mucha  alarma  v 
agitación  en  el  vecindario.  Se  dijo  entonces 
que  el  ayudante  de  Lally,  acometido  y  herido 
en  las  calles,,  lo  fué  por  la  guerrilla  de  D. ,  Gor- 
gonio  Guzmá.n. 
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po  en  la  expresada  ciudad  ^  fíu  d^e  reorgaui- 
zar  su  brigada.  . 

Poquísimos  casos  se  dieron  de.ijue  las  gue- 
rrillas fueran  sorprendidas  por  las  fuerzas 
itorte-americana.s  encargabas  de  perseguirlas. 
Uno  hubo,  sin  embargo,  que  estuvo  -á  punto, 
de  costar  la  vida  al  jefe  priucjipal  ^e  ¿^^uellas; 
que  tuvo  por  consecuencia  la  muerte  de  dos 
buenos  oficiales,  7  que  causó  emocionéis  y  di*- 
;i6  recuerdos  inolvidables  en  el  Estado  de  Ye- 
rncfuz.  j 

Por  el  19  .6  2Q  de  Novii;mln*e  (1847)  una  par- 
tida volante  norte-americana  cayó  á  iumedi:i'. 
dones  de  Jacomuleo  sobre  ^Iguna  de  las  gue- 
rrillas de  Rebolledo,  y   aprehendió  y   tfajo   íl 
Jalapa   al   expresado   cojconel,    a,l   teniente    d'-l 
lio.  regimiento  de  infanrería  1).  Ambrosio  Al 
,eajde,    (1S7.)   al   teniente   de   algún   cuerpo    (^e 
Veracruz,  D.  Antonio  García,  al  teniente  ó  ea- 
pitilp  de  la  guardia  nacional  de  Jalapa,  D.  R^v 
fael  Covarrubias,  y  á  otro  ú  otros  dos  oficiales, 
dejj&ndolos  con.  centinelas  de  vista  en  dos  v\*^ 
zas   de   la   Posada   Veracruzana,    Comparecie- 
ion  ante  una  comisión  militar  que  empezó  Ti 
juzgarlos  sumariamente  y,  hallando  que  Gar- 
cía y  Alcalde,  en  la  capitulación  de  Veracruz, 
empeñ^roii  palabra  dé  nó  einpnñÍEír  de  4Quevb 
las  armas  hasta  ser  canjeados,  condenó  el  l"íí 
t  muerte  "íl  estos  dos  ótlciales.w  Reboliedo,  Co- 
varrublaf^  y  los  demñs  presos,  qíte  no  estüban 


(187)  Hijrt  del  córonof  !>.  Diego' Marfit  Alcal- 
de, antiguo  gobernador  de  la  foi'tíi.lcza^  de  Pf»- 
rote,  y  que  resi(^ía  &  la  sazón  en  Puebla. 


4dd 


(188)  Su  defensor,  *D.  Diego  Kennedy,  tra- 
bajó no  poco  en  persuadir  ft  los  indíylduos  del 
consejo  de  guerra  de  que  Rebolledo  no  se  bur- 
laba de  ellos  como  creían. 


Olí  el  mismo  caso,  Jlograron  dar  largas  á  sU 
causa  y  ser  llevados  á  ]a  fortaleza  de  PeroU»; 
no  obstante  que  los  jueces  querían  condenar 
también  íl  inerte  al  primero,  por  su  carácter  ' 
de  jefe,  y  mal  aprevenidos  de  resultas  del  gey- 
to  irónico  natural  y  permanente  en  Rebollo  ' 
tío.  (188)     • 

Lol^  parientes  de  AUalde,  apadrinados  por 
el  Sr.  Kennedy— escccrs  ri(?o  y  respetable  «iue 
Mevaba  muchos  años  de  residir  en  Jalapa,  y 
&  quien  esta  ciudad  debió  notables  servicios 
eu  toda  la  época  de  la  invasión— dieron  pasos  ' 
inmediatamente  en  solicitud  dé  que  se  con- 
mutara la  pena  á  aquel  joven  y  á  su  compa- 
ñero de  infortunio.  Vieron '  al  gol>ernador  y 
comandante  militar  (coronel  Hughes,  si  mal  no 
recuerdo)  y  al  mayor  general  Patterson,  que  ' 
estaba  allí  á  la  sazón:  pero  uno  y  otro  les  ma- 
nifestaron qu3  la  sentencia  de  la  corte  mar- 
cial había  sido  ya  confirmada  y  no  tenían  ellos 
facultad  «para  revocarla.  Hughes  indicó,  sin  ' 
embargo,  la  idea  de  que  el  ayuntamiento  soli- 
citará la  conmutación:  y  en  él  acto  nombi'ó 
este  cuerpo  una  comisión  compuesta  del  al- 
calde lo.  D.  José  María  Ruiz,  de  los  regidorv^s 
D.  José  Rulz  Sánchez,  D.  Macario  Ahumada 
y  D.  José  Luis  Rodríguez,  y  del  síndico  I) 
José  María  Rodríguez  Roa,  quienes,  acompa- 
fiados   del   Sr.   Kennedy,   que   sirvió   de  intér- 
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tn'oic,  obtuvieron  larga  y  cordial  audieueia  ele 
Patlei%on,  aunque  8iu  lograr  .su  objeto;  no 
obstante,  las  circunstancias  que  alegaron  ae 
haber  obligado  el  gobierno  á  sus  oticiales  ju- 
ramentados á  continuar  en  el  servicio;  de  la 
lüiseria  y  el  desamparo  en  que  í-e  vieron  des- 
pués de  la  capitulación  de  Yeracruz;  de  no 
haber  sido  aprehendidos  Alcalde  y  García  ^n 
acción  de  guerra,  sino  *de vempeüando  alguaa 
colnlsi6^  del  gobernador  Soto,  y  hasta  de  U 
poca  edad  del  primero  de  ellos,  que  s<Ho  tr- 
nía  de  veinte  á  veintiún  años.  Patterson  re- 
pitió su  primera  respuesta,  y  agregó  que  la 
sentencia  era  justa,  porque  ye  había  probado 
á.  los  reos  su. perjurio;  que  el  pin*d6n  eu -aque- 
llas circunstancias  sería  perjudicial  il  los  mis- 
mos mexicanos,  porque  en  Ips  combates  sul> 
secuentes  no  se  daría  cuartel  á  Tos  prisioneros, 
sabiéndose  que  podían  quebrantar  impunemen- 
te su  palabra;  que  si  lo  otorgara  perdería  él 
entre  sus  subordinados  el  prestigio  indispensa- 
ble para  tenerlos  á  raya:  que  esa  misma  ma- 
fiana  había  hecho  ahorcar  a  dos  negros  de  un 
cuerpo  de  voluntarios,  por  el  delito  de  homici- 
dio, sin  atender  d  las  instancias  de  su  propia 
oficialidad  en  favor  de  los  reos,  y  que  si  aho- 
ra accediera  á  los  deseos-  de  la  corporación 
municipal,  quedaría  sin  el  poder  necesario  pa- 
ra hacer  respetar,,  como  era  su  propósito,  lis 
vidas  y  propiedades  de  los  vecinos.  Nada  lo- 
graron tampoco  las  autoridades  ecles:4stlcis: 
ni  las  señoras  que  en  masa  se  presentaron  eiaa 
tarde  en  la  casa  «el  gobernador  Hughes,  y  en 
cuyo    nombre   habló    elocuentemente   D.    Jo«é 
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Ignacio  Esteva;  ni  el  aspecto  de  una  preciosa 
iiifia  de  pocos  meses,  bija  de  Alcalde,  prestm-. 
tada  en  brazos  de  la  madre  &  los  invasores. 

Los  dos  oficiales  condenados  á,  muerte  fue- 
ron transUidados  esa  misma  tarde,  de  la  Vo- 
ai\áa  Veracruzana  en  que  estaban  con  los  «le- 
más  presos,  &  la  capilla  de  la  cárcel  de  ciu- 
dad, en  las  casas  connistoriales,  donde  se  con- 
fesaron en  la  noche.  García  con  el  cura  Cam- 
pomaues  y  Alcalde  con  el  padre  Aguilar,  guar- 
iMán  del  convento  de  San  Francisco.  A  otro 
día  muy  temprano  (24  de  Noviembre  de  1,S47) 
recibieron  la  sagrada  comunión,  y  en  seguida 
las  visitas  de  sus  parientes  y  amigos.  Aminas 
oficiales  estaban  serenos  y  resignados;  se  afei- 
taron y  vistieron  de  rlgqroso  uniforme,  se 
desayunaron  frugalmente,  y  Alcalde'  se  hizo 
retratar  por  el  pintor  Castillo.  Difjome  que  le 
enviara  alguna  pieza  de  ropa,  y  nunca  olvidaré 
su  voz  dulce  y  tranquila,  ni  su  apretado  abra- 
zo de  despedida  hasta  la  eternidad.  La  escol- 
ta aguardaba  7a  en  la  calle  Sl  los  reos,  qtie  & 
I»ie  y  acompañados  de  un  sacerdote,  fueron 
llevados  A  la  plazuela  de  San  José  y  coloca- 
dos á  corta  distancia  de  la  pared  del  cuart»'l. 
Alcalde  sólo  á,  instancias  del  sacerdote  se  de- 
jó vendar  los  ojos,  y  en  i)ie  y  victoreando  á 
México,  recibió  en  unión  do  García  la  descar- 
iña de  los  rifles  norte-americanos.  En  el  -lugar 
mismo  en  que  cayeron  las  víctimas,  se  erlg'ó 
después  una  modesta  columna  &  ku  memoria. 

Aquellos  cnswingrentados  cadáveres,  &  U^s 
ojos  del  pueblo,  q\ie  generalmente  no  dlseur^-e 
cpn   otva  ^ógicfi   que  la  del  cprazón,   po   er,vi 
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de  oficiales  que  expiaron  V  viplación  de  sa 
palabra,  sino  de  firmes  defensores  de  la  ind.> 
ptQdeucia  inmoliados  por  el  enemigo  extran- 
jero. El  aspecto  de  iinos  y  otro  le  llenó  de  do- 
lor y  le  inflamó  en  irá  al  mismo  tiemjM).  ¿No 
eran  dignos  de  envidi-a  los  que  con  las  armas 
ei\  la  mano  se  habían  lanzado  á  montes  y  ca- 
minos, alxandonando  la  quietud  y  seguridid 
del  hogar,  y  luchando  con  la  miseria  y  la 
muerte?  ¿No  había  humillación  y  oprobio  en 
oir  el  acento  extraño  en  que  recibíamos  Ordo- 
n(s,  y  en  presenciar  espectáculos  como  el  del 
I)atíbuIo  allí  levantado?  De  él  fueron  piado- 
íisamente  recogidos  los  cuerpos,  puestos  en  ataTi- 
des,  y  llevados  &  la  iglesia  parroquial,  donde 
se  les  colocó  entre  gruesos  cirios  sobre  una 
mesa  cubierta  de  paño  negro,  "mientras  las 
naves  resonaban  con  los  rezos  y  el  llanto  de 
las  mujeres.  Mi  padre ,  solicitó  la  honra  de  re- 
cibir y  tener  en  casa  los .  cadáveres  hasta  la 
hora  del  entierro.;  pero  el  cura  Gampomaues 
dijp  que  la.  casa  de  Dios  era  «primero  que  la 
de  todos,  y  cualquiera  de  los  vecinos.  CerrA- 
ronse  las  tiendas  y  habitaciones,  y  se  vistió 
de  luto  la  gente.  En  la  tarde,  &  las  notas  iiv.* 
una  música  &  la  sordina,  y  abriendo  la  mar- 
clia,  bajo  cruz  y  ciriales,  los  sacerdotes  con 
ornamentos  negros,  fueron  los  ataúdes  lleva- 
dos en  hombros  de  personas  decentes,  segui- 
das de  casi  la  totalidad  del  vecindario,  des- 
de la  iglesia  lia!?ta  el  cementerio,  pasando  por 
las  calles  la.  y  2a.  Princiiíal,.  en  la  última  de 
las  cuales  vivía  Patlerson.  Este  jefe  y  su  os- 
tfido  ipayor  sajieroij  &  los  balcones,  y  se  dt*9- 
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cubrioron  silenciosa  y  gravemente  al  paf?o  de 
los  cadáveres'  y  de  la  iitiuierósfsluia  y  enluta- 
da comitiva  que  consütnla  una  protesta  líiu- 
da.'  poro  infludable,  de  simpatía  y  carífio  Á 
los  fusilados  y  de  adhesión  á  la  propia  ná'.'Io- 
nálldad.  Én'el  cementerio,  a¿abadaé  las  pre- 
ces y  eá  el  momento  de  lá  inhumación,  Éil^ti- 
lio  de' los  presientes  dio  uri  viva  a  México,-  qut» 
fué  cáliii^osametíte  repetido  por  la  concürrou- 
ciít  toda  antes  de  disolverFc.  Ni  ésta  ni  l.is 
demás  demostfacíones  patrióticas  de  aquel  dí.i 
'parecieron*  irritar  ni.  causar  cxtraííeza  {ligiiuíi 
¿I  los  ¡nvasorts. 


(XJUPACION  DE  PUEBLA. 

Base  de;  nuestro  nuevo  ejéi'cito. — Movimiento  d^  Santa- 
.  ,Anna  con  las  tropas  xfiunidas  en  Or izaba  y  San  An- 
drés.- Escaramuza  en  Amoznc,     Enlrada  de  la  di- 
visión Worih  en  Purbla. — Be flexc iones. 

'  *  En  algñnó  de  mis  últimos  capíttilos  dejé  al 
general'  Banta^Anna  en  Orizaba,  Á  donde  lle- 
^C»  sin  tropas  después  de  la  derrota  de  Cerro 
Gordo:  ■     ■'■ 

'Hallábase  en  dieha  ciudad  la  brigada  que 
Oáxftca  despachó  ♦  al  mando  del  .¿general  D.  An- 
tonio León  "en  aüxil  o  del  invadido  EJstado  «fo 
Vt-raorusí,  y  que  constaba  de  unos  1,000  hom- 
bre.^ con '^  piezas  de   artillería.   Con  los  dis- 


504 

persos  que  iban  afluyendo  allí,  se  formaron 
otros  dos  batallones  de  infantería  de  á  50ü 
hombres,  y  una  y  otra  fuerza  constituyeron  la 
lase  del  nuevo  ejército  de  operaciones,  á  >itie 
perteneció  desde  luego  la  caballería  retirada 
de  Cerro  Gordo  con  Canalizo  y  que,  puest^i  i),)r 
el  gobierno  á  dispo-iciOn  de  Sauta-Anna,  íh} 
mandada  situar  por  éste  en  San  Andrés  Cba.- 
chiconiyla,  á  las  órdenes  ilel  general  Alcorta. 
Con  el  empeño  y  actividad  que  le  ei*an  j^e 
males,  se  dedeo  Santa- Auna  á  la  organU^i- 
ción  é  instrucción  de  las  tropas  en  Orizaba. 
la  en  lo.  de  Mayo  babía  dirigido  varias  ciy- 
uuiuicacioneé  al  gobierno  pidiéndole  vestua- 
rio, armamento  y  recursos  pecuniarios  "para 
c abrir—decía— las  necesidades  de  esíe  ejército 
Que  con  mil  trabajos  y  afanes  se  está  reorga- 
nizando en  esta  ciudad  y  otros  pueblos  inme- 
diatos, y  asciende  ya  á  4,000  hombres."  De 
HO.OCO  pesos  que  se  le  habían  situado  eu  Pue- 
bla, sólo  recibió  en  Orizaba  21,000,  por  ha 
borse  destinado  el  resto  á  la  caballería  despa- 
chada á  San  Andrés  Chalchicómula.  Coii  fo- 
cha  3  de  Mayo  le  avisó  el  ministerio  de  la 
Guerra  haber  dado  orden  de  que  s^  le  ren- 
cferan  una  batería  procedente  de  San  Luis  Po- 
tosí y  otras  dos  piezas  de  á  4  con  la  cori^spon- 
diente  dotación  de  hombres  y  municiones,  y 
de  que  se  le  remitiera  todo  el  armamento  dis- 
ponible en  los  almacenes  del  parque  general 
agregando  que  en  el  resto  de  la  semana  h 
irían  fondos,  municiones  y  vestuario.  El  cor 
voy  con  la  aitíhería  y  demás  efectos  salió  fl 
\féxiqo  el  í)  del  citado  Mí^yo  (1,847)  al  mand 
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fiel  general ,  D.  Joaquín  Rangel.  Se  dio  ord^n 
l..íiia,lnjeu  e  al  comaindanto  general  de  Puebla, 
J>.  Nicolás  Bravo,  de  remitir  á  Oiizaba  todo 
♦^i  parque  pe/rtenecieute  al  ejército  de  Orien- 
te y  qu^  existier^i  en  aquel  Estado,  i^'i  Santa- 
Alina,  al  hablar  de  las  ti  opas  que  había  yi 
rtuní^lo  en  Orlzaba  y  pueblos  inmediatos,  no 
iacluyó  la  caballería  situada  en  San  Andrés. 
f?xaf?eraba  el  número  de  a(]Luellas,  que  sólo  a»- 
o^udía,  segfin  después  dijo  en  su  **Informe," 
A,  1.800  hombres.  (1^9).  En  cuanto  ¿I  recur-<os 
el  autor  del  '*Tributo  íl  la  Verdad"  dijo  en 
aqvi^llos  día?,  hab'aiido  de  Santa-Anna:  *'Su- 
^nando  todas  las  cantidades  que  le  mandaron, 
]^s  que,  recibió  en  Orizaba  y  Puebla,  y  el  pro- 
ducto del -maíz  que  vendió  del  ob'spado,  en 
«luiuce  días  había  recibido  para  los  pocos  sol- 
^íUíáos  que  tenía,  102,000  pesos." 

La  posición  de  las  fuerzas  de  Santa-Anuii 
en  Óx'izaba  y  San  Andrés,  era,  indudablemen- 
te, buena  para .  flanquear  al  enemigo  en  su 
avance  á  Puebla;  pero  no  creo,  como  otros,  que 
tiaya  influido  en  la  detención  de  los  invasores 
4^u  Perote  y  ^epeyahualco;  detención  de  unos 


(139)  "Mis  fuerzas  constaban  de  la  brigada 
jde.l  señor  general  D.  Antonio  León  de  900  hom- 
bres, perteneciente^,  á  la  guardia  nacional  do 
Oaxa^a,  de  otro  tanto,  número  de  los  dispar- 
?a»  de  Cerro  Grordo,  y  de  la  caballería  que  se 
retiró  de  este  punto  y  logré  reunir  y  conser- 
var en  San  Andrés  Chalchicomula."  etc.  "in- 
forme sobye  las  nciis aciones  de  Gamboa,  pá.u:. 
4d," 
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cuantos  días,  y  que  se  explica  Bimplemenle 
por  la  necesidad  de  reunir  muías  y  vívere-, 
y"  de  concentrar  las  tropas  antes  de  hacer  que 
tiv:  adelantara  la  vanguardia. 

Fuese  con  el  objeto  de  impedir  en  lo  pos!- 
i;le  la  pérdida  de  Puebla  organizando  su  de- 
fensa,  como  él  arieguraba,  6  bien   como  dije- 
ron sus  enemigos,  por  aproxima r^e  á  México 
y  desbaratar  las  intrigas  que  para  despojar- 
le de  la  presidencia  de  la.  República  y  del  man- 
do  del   ejército   se   fraguaban   aquí   desde   los 
d;as  siguientes  &  lá  derrota  de  Cerro   Gordo, 
i^auta-Anna  di6  en  Orlzaba  la  odren  de  mar- 
char háxiia  Puebla,  y  como  por  el  7  de  Mayo 
salió  de  allf  la  brigada  de  Oaxaca  al  mando 
del  general  León,  siguiéndola  &  otro  día  lá  que 
se  formó  de  los  dispersos  y  que  inandaba  el 
general    Pérez,    y    partiendo   tle    San    AndKs 
Olialcbicomula  la  caLallería  del  general  Alor- 
ía.   La  infantería  sa   dirigió  por  las   cumbres 
de  Aculciniío,   Canadá  de  Ixtapan  y  Ámozoc; 
y  la  caballeiía,  luego  que  llegó  al  Palmar,  ti- 
guió  él  msmo  camino,  cubriendo  la  retaguar- 
dia de  la  infantería.  En  los  "Apuntes  para  la 
Historia  de  la  Guerra"  se  dice  que  ©1   movi- 
miento  comenzó   el   12;   pero  ya   con   fecha  1) 
Santa-Anna  daba  avi>o  de  él  desde  San  Agus- 
tín del  Palmar,  al  gobierno.  En  comunicación 
posterior,  dirigida  de  Amozoc  el  11,   dice  que 
en  el  trnye(  to  de  A(  acingo  á  aquel  punto,  p"- 
Do  el  10,  por  sus  espfiís,  que  el  enemigo  se  n    • 
vio  de  Tepoyabualco  sobre  Virreyes,  donde  ^   • 
noetC,   intentando,   al   parecer,   llegar   el    11     • 
Nopalucan    paiá   proseguir   &   Puebla;    que      i 
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fuerza  invasora  se  componía  de  4.000  hombres 
de. línea  de  todas  armas  con  13  piezas  de  ar- 
tiilería  y  80  carros  de  víveres  y  municiones; 
<iue  la  nuestra,  en  su  tránsito  hasta  AmjZ'jc, 
uo  había  poilido  aumentarse  porque  halló  íl 
los  piieblos  desarmados,  asegurando  sus  ano 
ridades  á  Santa-Anna  que  el  gobierno  del  bas- 
tado reco^íió  previamente  las  armas.  *"E¿ita 
tarde — agregaba — entraré  en  la  ciudad  de  Pue- 
bla y  veré  de  lo  que  puedo  proveerme  para 
tantas  necesidades;  y,  no  estando  todavía  en 
disposición  de  comprometer  un  combate,  me 
trausladaré  á  San  Martín  Texuielucan,  donde 
pienso  encontrar  la  artillería,  dinero  y  pfec- 
tcs  que  el  supremo  gobierno  me  envía.  En  es- 
te lugar  espero  también  recibir  la  cartuche- 
ría de  fnsil  que  de  esa  capital  se  me  mandó  y 
ha  ido  á  resultar  á  la  ciudad  de  Matamorvis, 
creo  que  por  nieditla  precautoria  del  señor  e«.- 
mandante  general."  Terminaba  pdi.  ndo  más 
tropa  regular,  más  armas  y  1,000  eaballes  do 
remonta. 

Bl  ministerio  de  la  Guerra,  en  respuesta  do 
13  de  Mayo,  aprobó  su  movimiento  y  sus  pla- 
nes, insistiendo  en  la  conveniencia  de  no  pre- 
sentar acción  al  enemigo  hasta  que  nuestras 
fuerzas  se  hallaran  en  estado  de  poder  obrar 
con  buen  éxito.  Anunciaba  que  ee  le  enviarían 
&  San  Martín  todos  los  auxilios  posibles  de 
liombres,  armas, .  vestuario  y  (ándales;  le  fa- 
cultaba para  que  hiciera  roíinislción  de  caba- 
llos mientras  el  gobierno  pudía  reunir  aquí  los 
necesarios  y  asentaba  lo  siguiente,  que  expÜ- 
cn    las  providencias  Inmediatas  y   el   plan   de 
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defensa    del    gobierno:    **De    MichoacAn,    Gua- 
na juato  y  Querétaro  sé  lian  mandado  venir  tro- 
pas  de   infantería  y   caballería,   y   que,   si  no 
siguen  poniendo  obsta'  ulos  sus  respectivos  go- 
bit  ñios,  haríln  entre  ellas  un  total,  por  lo  ba- 
jo, de  6  ¿I  7,000  hombres  con  que  serán  refor- 
zadas las  que  V.  E.  manda:  se  activarán  las 
medidas     ya     adoptadas     anteriormente     paia 
reemplazos    del   ejército   y   para   hac%r    servir 
011   la   guerra  la  guardia  nacional   de   los  Es- 
tados; y  como  que  al  enemigo  no  le  será  ficil 
avanzar  en  sus  pi:oyectos  de  interaación  luien- 
tras   su   ejército    no   reciba   nuevos   retaersío;, 
V.  E.  i>or  ese  rumbo,  otras  secciones  por  otro>, 
y  las  ligeras  de  guerrillas  destinadas  ü  la  guerra 
(lo  caminos  y  montañas,   podrán   contener  lo-; 
progresos  del  invasor.'*     Son  dignas  de  uotar 
so,  de  paso,   estas  otras  atirm aciones   del   mi- 
nistro de  la  Guerra,  general  Gutiérrez,  en  d»^ 
úiostración  de  lo  inadecuado  del  sistema   poli 
tico  vigente  para  la  eficacia  de  la  defensa:  '*SI 
lii   autorización  otorgada   al   gobierno    hubiese 
sido  más  amplia  y  menos  tardía,  y  si  los  Es- 
tados hubieran  prestado  la  eficaz  cooperacióu 
que  era  de  esperar,  ya  tendríamos  hoy  repuest»' 
y  rear^anizado  nuestro  ejército  en  un   pie  ca- 
paz de  salvar  muy  luego  á  la  Repíiblica;  pera 
el  gobierno  ha  tenido  y  tiene  que  luchar  con 
toda  clase  de  obstáculos  y  dificultades  que  en- 
torpecen  su  acción:   de  aquí  la  imposibilidad 
do    oponer    á    nuestros    injustas    enemigos    U 
]ironta,  fuerte,  enérgica,  simultánea  y  general 
resisten<*ia  (pie  debía  liaber  ^n^'ontracio  en  m> 
sotóos,   etc." 


•     í 
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Oouio  se  ha  visto,  Sauta-Aiiiia  y  sus  fUoi*- 
ZR&  han  debido  llegar  á  J'uebhi  en  la  lardv; 
tíel  11  de  Mayo.  El  Estado,  y  principalmen- 
te su  capital,  liabían  contribuido  á  la  defensa 
del  país  con  e^  batallón  de  Libres  que  formó 
parte  de  la  guarnición  d.e  Veracruz,  con  los 
recursos  pecuniarios  suministrados,  á  dicha 
plaza,  y  con  la  brigada  Arteaga  que  llegó  íi 
Ceno-Gordo  en  los  momentos  de  la  pérdida  de 
la  'batalla.  Al  presentarse  en  Puebla  los  dis- 
persos de  esta  brigada,  difundieron  el  .desa- 
liento y  el  temor  en  el  vecindario;  y  las  auto- 
ridades,  que  veían  muy  mermados  loe  recui*- 
eoe .  del  Estado  por  causa  de  los  auxilios  do 
gente  y  dinero  ya  Impartidos,  no  hallando,  pou 
otra  parte,  en  la  masa  de  la  pol)lación  el  es- 
píritu necesario  para  r»'si.stir  á  los  Invasores, 
habían  dispuesto  abandonarles  la  ciudad,  sin 
embarga  de  que  el  comandante  general  Brav  > 
tenía  dada  una  proclama  invitando  al  pueblo 
si. tomar  las  armas  y  defenderse.  (190)     No  fu(j 


(190)  La  salida  de  las  autoridades  de  Puebla, 
desde  muchos  días  antes  de  la  llegada  de  Saa- 
tn-Anna,  había  sido  resuelta.  El  gobernador 
Isunza,  con  fecha  30  de  Aljril,  comunicaba 
11 1  gobierno  general  las  noticias  recibidas  acer- 
en de  la  sección  enemiga  situada  en .  Tepeya- 
linalco,  y  agregaba:  "No  obstante  lo  qije.mani- 
t'cÑsté  en  mi  nota  de  ayer,  he  suspendido  la  tras- 
laeión  del  gobierno,  que,  como  UeVo  dicho,  e^- 
toy  resuelto  fi  no  verificar  hasta  tanto  que  la 
proximidad  de  las  fuerzas  invasoras  me  abjli- 
gue   &  ello^ 
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l>arl^  ü.  extirpar  el  desaliento  la  llegada  dn 
Santa-Alina,  quien  se  alojó  en  el  palacio  d'.4 
gobierno,  ejercido  á  la  sazón  por  el  Lie.  D.  Jo- 
sC'  Rafael  Isunza.  Este  funcionar. o,  'en  !i 
junta  inmediatamente  celebrada,  manifes'6 
que  carecía  absolutamente  de  elementos,  pues 
4  piezas  de  artillería  y  cosa  de  3,000  fusiles 
qué  pertenecían  al  Estado,  se  habían  perdido 
vi\  Cerro-Gordo;  y  qué  sin  armas,  sin  municio- 
nes;, y  escasa  la  tesorería  de  recursos,  no  po- 
dría eiíperarse  resultado  alguno  favorable.  (191) 
Irritado  Santa-Anna  con  tal  manifestación, 
mandó  hacer  requisición  de  caballos:  impuso 
un  préstamo  de  30,000  ilesos,  sin  recoger  sino 
10,000  del  comercio,  y  3,000  del  clero,  según 
el  **Tributo  á  la  Verdad;'*  ó  bien  un  total  de 
.',000  según  el  mismo  Santa-Anna  en  su  "In- 
forme," en  que  asegura  que  el  préstamo  im- 
puesto fué  de  10,000  pesos,  y  dice  respecto  de 
la  resolución  que  tenía  de' defender  á.  Puebln: 
**Ml  satisfacción  habría  sido  completa  si  los 
que  ahoi'a  me  acusan  de  su  abandono  hubie- 
ran excitado  al  E.  S.  goliernador  D.  José  Ra- 
fael Iznnsa  y  al  E.  S.  D.  Nicolás  Bravo,  co- 
mandante general  del  Estado,  á  que  prepararan 
algunos  medios  de  defensa,  como  pudieron  y 
(iebiéron  hacerlo  para  cumplir  con  lo  que  la 
nación  debía  esperar  de  las  primeras  autorida- 
des del  séi2:undo  Estado  de  la  República.  Per* 
lejos  de  esto,  S.  E.  el  general  Bravo,  al  retira 
se  para  la  capital  de  México,  había  mandad 


(101)  "Apuntes  para  la  HistO'Ma  de  la   Gu 
rra,"   pág.   193. 
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llevar  á  la  villa  de  Matamoros  todo  el  material 
dé  guerra  con  cuya  existeueía  yo  contaba  parí 
hacer  frente  al  general  Wortli  <ine  mandaba  l-i 
vanguardia  del  ejército  enemigo  y  se  encontra- 
ba ya  en  las  goteras  de  Put^-bla.     El  señor  ge- 
neral de  brigada  D.  Cosme  Furlong,  que  ha- 
bía sucedido  al  Sr.  Bravo,  estaba  dando  dis- 
posiciones para  dejar  la  ciudad.     El  E.  S.  go- 
bernador, que  tuvo  tiempo  y  facilidad  de  reu- 
nir algunos  eueriios  <de  guardia  nacional   con 
que'  todavía  contaba  e^  Estado  y-  qué  podían 
dar  una  fuei'za  de  2,000  hombres,   según  mt» 
había  informado  su   antecesor  cuando  b«ajé  á 
Cerro-Gordo,  no  había  dispuesto  de  estas  fuer- 
zas,  y   fmicamente   puso   á   mis  órdenes   unos 
pitiuetes  que  no  llegaban  &  200  hombres:  en  vez 
de  animar  al  pueblo  á  que  concurriera  fi.  la  de- 
fensa de  la  misma  ciudad,  había  permitido  ni 
prefecto  la  publicación  de  un  bando  tal  como 
lo   habría  dictado  el  general  Scott,  previnieii- 
fio  lo  que  se  debía  observar  respecto  de  lo»^. 
enemigos.     El   ayunta  miento   tenía   nomhrad.i 
una  comisión' que  sali<  ra  á  recibirlos  y  íi  pedíí- 
garantías.     Yo  no   pide   más   que   manifestar 
mi    indignación   por   ¿«a   conducta,    ordenando 
que  el  prefecto  fuera  suspenso  inmediatámentv^ 
y   sometido  á  un  juicio;  y  me  desengañé  con 
bastante  tristeza  de  que  no  había  ni  el  entuslns 
mo  ni  el  patriotismo  que  esperaba:  todos  pa^ 
recían  resignados  á  recibir  el  yugo  del  invasor 
y  en  vista  de  tal  espectáculo,  y  no  quedáhdonir 
que  hacer,  adedanté  mi  infantería  y  los  5  eafí<»* 
nes  sin  dotaciones  que  conducía,  y  poni^ndom(^ ' 
al  frenf e  dé  la  caballería,  salí  al'  encuentro  deí 
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líUemigo  para  entretenerlo  en  Amozoc."  Los 
fi.ncionarios  así  acusados  por  Santa- Anua^  dio- 
ron  en  aquellos  días  sus  descargos,  y  el  miuis' 
terio  de  la  Guerra,  en  comunicación  de  18  <1  • 
Mayo,  había  ya  dicho  al  mismo  general  coa 
n-otivo  de  sus  primeras  qu¡ejas:  "Las  causas 
secretas  de  esa  especie  de  apatía  que  V.  E.  tan 
justamente  observa  y  admira,  son  la  conse- 
cuencia natural  de  nuestras  anteriores  discor- 
dias, de  lias  maniobras  de  los  enemigos  inte- 
riores, y  del  desaliento  que  producen  las  des 


gracias." 


Entretanto,  Worth  avanzaba  con  las  fue»'- 
2  as  suyas  de  Tepeyahualco  y  Per  ote,  y  se  h-i- 
bía  recibido  en  Puebla  la  siguiente  intima- 
ci6n  que,  traducida,  tomo  de  lo^  periódicos  d« 
aquel  tiempo:  "Nopalúcan,  IMayo  12  de  1,847.— 
Al  E.  S.  gobernador  y  municipalidad  de  Pue- 
bla.— Señores:  El  infrascrito  avisa  que,  obed»- 
eiendo  las  órdenes  de  su  superior  el  mayor  g**- 
neral  en  jefe  del  ejército  de  la  .Unión,  en  la  mfi- 
ílíina  del  15  del  que  rige,  con  la  fuerza  de  su 
mando  tomará  ];)osesión  militarmente  de  lá  ciu- 
dad de  Puebla.  8i  no  hace  resistencia,  desea,  an- 
tee de  hallarse  á  sus  inmediaciones,  conferen- 
ciar con  los  fimcionarios  civiles  con  objeto  dí. 
cüucertar  con  ellos  y  tomar  las  medidas  con- 
venientes y  mejores  para  la  seguridad  de  las 
personas  é  intereses,  así  como  las  propieda- 
des de  los  vecinos.  La  santa  religión  que  pt 
fcgan,  así  como  todas  sus  formas  y  ob»erv« 
cia,  s^rán  respetadas,  y  sostenidas  las  autoi 
dfides  civiles  para  el  mantenimiento  de  la  a 
ministraclón  y  de  las  leyes.    El  Infrascrito  t 
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ne  el  honor, .  etc.— El  mayor  general  Worth." 
Lo§  misinos  periódicos  dijeron  haberle  sldi^i 
contestado  .  qiie  se  dirigiera  á  Santa- Anna,  y 
t;ue  manifestó  AYorth  que  no  lo  haría. 

Según  l)arte  oficial  del  primero  de  estos  je- 
fes, fechado  el  Í5  de  Mayo  en  Saii  Martín  Tex 
melúcan,  el  enen^lgo  pernoctó  en  Amozoc  el  lo, 
y  el.  14  debió  Santa- Auna  avanzar  á  reunirse 
con  nuestra  Infantería  y  artillería  llegadas  á 
San  Martí.n.     Pero  se  quedó  en  Puebla  con  la 

■  < .     '     * 

caballería  "p¡ara,  hacer  un  movimiento  con  el 
ilnlmo  de  sorprender  un  convoy  de  ceixra  de  20(> 
carros  que  caminaban  custodiados  con  muy 
peca  fuerza,  á  unirse  á  la  primera  división  del 
ejército  enemigo;  llevando  el  movimiento  el 
dob^e  objeto  de  diesafiar  á,  éste  p^ra  que,  sallen- 
do  de  Amozoc  ¿  un  terreno  conveniente,  sé  II 
brara  una  tíatalla."  (192)  El  convoy  estaba  la. 
noche  d,el  13  en .  Nopalúcan,  y  calculó  Saiita- 
Anna  encontrarle  el  14  más  acá  de  Aea.lete  en 
terreno  á  propósito  para  que  obrara  !a  caba- 


(lp2)  Desde  luego.oicurre  que  si  Santa- A/i na 
hubiera    podido ,  pensar    seriamente    en   esto,^ 
ti^brÍ4  acudido  á  las  Inmediaciones  de  Amozoc 
coíi  todas  sus  fuerzas,  y  no  simplomeiite  con 
la  caballería.  ^ 

La  fuerza  y.  el  cpnv<:>y  que  Santa- Anna  que- 
ría atacar  eran  los  de  Quitman,  que  venían 
con"  una  jornada  d^  retardo  respecto  de  la  di- 
vjsión  de  Worth.  La  caballería  de  Santa- Auna, 
en  BU  movimiento,  fué  íl  dar  con  entrambas 
fuerzas  enemigas,  y  tuvo  que  huir  de  sllas  á 
toda  prisa. 

Tnvanió.  —  *. ". 
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Hería;  pero  se  había  movMo  aquoi  desde  el 
principio  de  la  madrugada,  y  á  las  o<-ho  y  me- 
dia de  ia  mañana,  cuando  nuestra  fuerza  flan- 
queaba il  Amozoc  para  tomar  eí  camino  real. 
yá  estaba  <'!!  couvoj'^  próximo  fi  este  puebl'>  y 
á  cubierto  de  nuestra  caballería  en  un  calle- 
jón cubierto  de  arboleda.  El  enemigo  desta- 
có inmediatamente  en  su  auxilio  unos  l,00i) 
infantes  con  (5  piezas  de  artillería,  cañoneando 
H  la  columna  de  Santa-. Vnna  que  sij^uió  en  inar- 
thii  una  legua  más  allá  de  Aínozoc,  y  desde 
allí  contramál'cbó  á  Puebla,  adonde  Alegó  á 
la»  cuatro  y  media  de  la  tarde  con  baja  de  ¡i 
sdldados  muertos  y  1  herido,  y  de  4  caballos 
muertos.  Santa-Auna  agrega  en  su  parte: 
"Aunque  el  guía  que  me  conducía,  por  h&lhT 
equivocado  el  camino,  nos  eoudujo  á  tiro  d»^ 
metrara  del  pueblo  de  Amozoc,  y  flanqueamos 
completamente  ese  pueblo,  dando  á  eíitendei 
rti  enemigo  con  este  atrevido  Üiovimiento  el 
desprecio  con  que  lo  veíamos,  él  no  se  resol- 
vió á  alejarse  del  lugar  en  que  tenía  todo  sa 
aj)oyo,  una  vez  que  vio  aí;egurado  el  convoy; 

'y  tanto  yo  como  todos  mis  subordinados,  nos 
regresamos  con  el  sentimiento  de  que  el  'ene- 
migo no  hubiera  admitido  nuestro  reto  en  cam- 

*  po  raso." 

En  los  "Apuntes  para  la  Historia  de  la  feue- 
irá,"  se  dice  que  nuestra  caballería  constaba 
de  2,000  hombres,  y  se  explica  así  el  lance: 
"En  !a  altura  de  Ohachapa,  desde  la  cual  s? 
<lescubre  el  pueblo  de  Amozoc,  la  caballería 
se  enteró  de  que  había  sido  mal  conducida  ik>i 
el  guía,  y  80  encontró  de  repente  &  la  vista 
de  la  gruesa  división  de  vanguardia  de  los  enr* 
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uvigos.    Veloz  y  prevenida  ésta,  sale  &  formar 
uu  sem i-círculo,  <leleiidi<la  por  la  fortiflcacióji* 
pasajera  <|ue  le  ofrecían  unos  cercados  y  Ids 
punjas  de  las  labores,  y  aijoya  su  línea  de  ba* 
talla  con  12  piezas  de  artillería.     En  este  m<> 
u^uto  el  general  Santa-Auna  manda  desfilar 
por  la  izquieixla,  dimuinuyendo  el  fiante  de  ú. 
dos.    Toma  la  altura  del  pueblo  la  cabeza  de  ln 
columna:  fia  retaguardia  venía  ü  una  legua,  por 
lo  prolongado  de  este  destile.  « £1  todo  de  ella 
(de  la  columna)  formaba  una  S  á  tiro  de  pis- 
tola de  los  soldados  enemigos,  que  ceñían  ti) 
pueblo  como  una  fa.a  azul,  por  el  color  de  sus 
uniformes.     Los  que  se  había  intentado  acli- 
«•hi'ilar  ya  estaban  incorporados  una  hora  ha- 
cia,  á  sus  compañeros,   pjrqué  empi'endierou 
su  marcha  desde  las  siete  de  la  noche  anterior 
y  anduvieron  diez  leguas  durante  e'la:  resultó, 
jíues,  que  nuestras  tropas  fueran  las  sorpren- 
didas, cuando  comprometidas  en  uu  desfilade- 
ro, íi  tiro  de  pistoHa,  entpezaron  á  sufrir  un  vi- 
vísimo fuego  de  cañón  que  no  podían  contes- 
tar, porque  pasaban  desfilando  con  dificulta4  y 
de  uno  en  uno  por  delante  de  una  batería  de 
(-añones.     En   consecuencia,   tuvieron  que  re- 
gresar,por  la  falda  de  la  Maliuche,-  internándo- 
se en  un  bosque  lleno  de  barrancos  y  rama  jes 
qae  lo  hacl-an  inaccesible,  devorados  de  sea  y 
iruevtos  de  cansancio.     Después  de  haber  an- 
dado nueve  leguas  en  el  óvalo  descrito,  llega- 
ron  como  á  las  cinco  de  la  tarde  &  Puebla,  fa- 
tigados, entristecidos  y  con  «algunos  compafio- 
ros  de  menos." 

-'El  autor  del  "Tributo  ti  la  Verdad"  dice  quo 
la  caballería  de  Santa-Anua  se  presentó  ít  las 
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nceye  de  la  mafíana»  como  A  una   legua  de 
Amozoc,  por  el  camiuo  de  Puebla:  que  Wortb 
mandd  tocar  generala  y  se  aprestó  ál  combate, 
situando  la  mitad  de  su  infantería  con  2  ca- 
nopes sobre  el  camino  de  Puebla,  y  destacan- 
do el  resto  de  bus  infantes  con  otras  2  piezas 
hacia  Atájete,  d  proteger  á  una  brigada  de  vo- 
luntarlos   que   de   este   punto  debía   llegar  il 
Amozoc  esa  mañana:  que  formaban  el  centro 
norte-american(>  5  cañones,  la  reserva  de  ar- 
tilleros y  el  general .  Worth  y  sus  ayudante^ 
íV  las  orillas  del  pueblo  (Aniozoe)  del  lado  por 
donde  pasaba   la  caballería   mexicana  que,   X 
tiro  de  cañón,   llevaba  el  rumbo  de  Acajet<», 
por  lo  cual  se  creyó  que  iba  al  encuentro  de  U 
biigada   de   vbauntarios.     "^   general    Santa- 
Auna— continúa    el    mismo    escritor — pasó    por 
la  falda  de  los  cerros  de  Oriente  con  una  fuer- 
za como  de  2,000  caballos,  pues  ocupaba  más 
de  una  legua  de  terreno,  distlnguiéndofse  per- 
fectamente  toda  su  línea  y  la  de  los  enemigos 
desde  la  altura  del  rancho  de  San  XicoHís,  don- 
de nos   hallábamos.     Cuando  la   medianía  á? 
la  caballerea  pasaba  frente  al  centro  de  la  línea 
del  enemigo,  rompió  éste  el  fuego  de  su  artillo- 
'  ría,  A  cuyo  segundo  tiro  perdieron   los  nues- 
tros la  formación,  y  al  tercero  se  dispersaron 
á  escape  en  distintas  direcciones:-  lo  que  visto 
por  el  enemigo,  puso  en  juego  las  demás  pie- 
zas, descargando  eobi'e  los  fugitivos,  á  pe 
de  estar  fuera  de  alcance,  de  cuarenta  á  c 
cuenta  tiros  más.     Una  hora  después,  comí 
las  diez  y  media,  llegó  á  las  ai'illas  del  pu<      • 
la  brigada  de  voluntarios,  que  al  oír  de  1      i 
el  fuego,  aligeró  la  marcha  de  tal  modo,        : 
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vl§nía  é,  la  carreía  para  socurrer  á  la  brigada 
de  Worth  que  suponía  atacada A  las  do- 
ce del  día  todo  estaba  en  Amoaoc  tranquilo. . . 
con  Ifl  sola  diferencia  de  habei'  cogido  los  en^^ 
mlgos  5  prisioneros  mexicanos  de  caballería^ 
que  eran  un  oficial,  tres  soldados  y  un  fraile 
antoniuo,  capellán  de  un  escuadrón  de  drago- 
.nes,  y  algunas  pistolas  y  sables  de  oflciali'S 
que,  con  2  soldados  muertos,  hallaron  en  el  * 
campo."  8e  agrega  en  esta  narración  que  A. 
las  tre.f  y  media  de  la  tarde  marchaban  de 
Amozoc  hacia  Puebla,  1,000  infantes,  100  caba* . 
líos  y  4  piezas  de  artillería  de  la  división  del 
enemigo.  ^ 

A  la  llegada  de  nuestra  caba3Sería  &  Puebla 
dio  el  vecindarip  indicios  de  decidirse  á  la  de- 
fensa.    *'Toda   la  población  de   esta  hermosa 
ciudad— dice   Santa* Anua— se  comnovió  al  en- 
trar mi  división,  dando  señales  del  m&s  vivo 
entusiasmo.      Yo   tuve  trabajo  para  caminar, 
porque   millares  de  ciucladancs  me  rodeaban 
victoreando  A  la  independencia  y  á  la  Repúbli- 
ca,  y   pronunciando   palabras   qtie  explicaban 
el  odio  que  profesan  á  nuestros  invasores.    Bn 
estos   momentos  diversas  emociones  tuvo   mi 
corazón,  porque  veía  á  un  pueblo  animado  que 
me  pedía  con  empeño  armas  para  defenderse, 
dando  Iqs  mes  patentes  señales  de  amor  &  la 
libertad  de  su  patria;  y  porque  reflexionaba, 
en   la  responsabilidad   que  han  contraído  los 
<¡ue,  pudiendo,  no  han  sacado  todo  el  partidr> 
Pasible  de  la  buena  disposición  de  ese  mismo 
puebdo.    Lo  ique  ha  faltado  en  aquella  ciudad,, 
son  hombres  que  lo  muevan  en  provecho  de  !■: 
causa  nacional."    £n  los  '*Ap«ntes  para  la  His« 
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toHa.de*  la  Guerra,"  se  dice  que  eu  la  garlt-i 
iW.  Pnebla,  aguardando  el  resultado  de  las  ope- 
raciones de  la  caballería,  estaba  el  popula<?h'i: 
que  al  regiese  de  la  tropa  y  al  aspecto  de  su 
jtfe  y  de  los  heridos,  prorrumpió  en  vivas  y 
mueras  y  pidió  armas;  que  Santa- Anua  le  di- 
rigió alguuas  palabras,  y,  tomando  por  calles 
excusadas,  siguió  en  marcha  para  San  Mar- 
tín; y  agi-e^a:  "El  populach3  de  Puebla  con- 
tinúa gritando  frenético:  no  encuentra  ya  ob- 
jeto, y  rex)entinam€fnte,  á  falta  de  enemigo  á 

quien  combatir,  se  precipita  á  la  Alameda 

comienza  A.  arrancar  los  rosales,  &  derribar 
los  curiosos  balaustradOs,  á  destruirlo  todo;  y 
habría  arrancado  de  raíz  tcdcs  los  Arboles  á  ñ'> 
haber  intervenido  prudent.mL^nte  las  autori- 
dades locales.*'  Santa-Anna  dice  desde  San 
Martín  Texmelúcan  en  hn  paríe  fecha  15,  d.^ 
que  he  estado  haciendo  mención:  "No  obstati- 
to  que  se  sübfa  que  el  enemigo  debía  moverse 
muy  temprano  para  Puebla,  yo  quise  que  la 
división  do  caballería  ifernoctase  anoche  en  la 
misma  ciudad;  y  al  amanecer  de  hoy  emin-en- 
dió  su  marcha  para  este  pueblo,  al  que  Uegnó 
yo  igualmente  esta  mañana.'*  Ya  hemos  visto, 
por  la  reüación  del  "Tributo  íl  la  Verdad,r  que 
utta  parte  no  pequeña  de  los  invasores  se  mo- 
\'6  de  Amozoc  sobre  Puebla  en  la  misma  tarde 
del  14.  (lOrí) 


(303)  Dice  que  en  la  del  21;  pero  éste  es  un 
error  de  fecha  de  qué  dentro  de  un  momento 
hablara.  El  movimiento  á  que  aquí  me  refie- 
ro, según  el  "Tributo;"  se  efectuó  pfocas  horas 
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Con  esta  íeclm  daba  eu,^^éxico  el  general  Va- 
loueia  una  pVíK'lania  anunclaudo  que,  por  dis- 
posKMóu  del  isupremo  gobierno,  se  pondría  Ti 
la  cabeza  ^le  un  cuerpo  de  ejército,  de  que  for- 
maría parte  la  guardia  nacional  del  Distrito, 
para  cooperar  ü  la  defensa  de  Puebla. 

La  legislatuia  de  aquel  Kstaxlo,  el  mismo 
día  14  de  Mayo,  €Xi>idló  un  de  .-reto  confiriendo 
amplísimas  facultades  al  ejecutivo,  y  se  tras- 
lo d6  éste  a  Atlixco,  dejando  en  r^resentaeióu 
suy^i  en  la.  ciudad  de  FueMa  al  secretario  D. 
Haauel  Oroz<.'0  y  Berra.  Un  segundo  y  tiltimq 
decrctto  cerrando  sus  sesiones  oruinarias,  fué 
expiediilo  ep.la  madrugaba  del  15  por  la  expre- 
sada corpor^ciün,  que  se  disolvió  en  seguidqi. 
m  secretario.  Qrozco  y  Berrea  y  l^s  demás  au- 
toridades «alleron  en  la  mañana  temprano  pan 
.^t^xco,  ,y,  una  comisión  del  ayuntamiento  ^e 
dirigió  á  Cl^achapa  á  conferenciar  con  el  gene- 
ral  Worh  y  á  pedirle  garantías  para  la  cl\i- 
dad,  que  el  mit^mo  día  15  de  M,*vyo  (1.84T> 
£u6  ocupada  por  el  ejército  norte-au^orlca- 
no,  (19^) 


desipvés  del  cañoneo  de  Amo5^oc,  y  ^st;e  no  ca- 
l)^- (]uda  qv^  tuvo  lugar  en  In  mañana  del.  14, 
s6f(ún.,eL  parta. de. Santa-Anna,  á  que  debemog 
atenernos.  ,  . 

^lí'4)  En  todas  •  las  versiones  relativas  á  \q» 
movimientoH  de  Santa-Anna  desdi*  Drizaba 
h^sta  San  >Iartín,  y  á  la  ocupfiíción  de  Puebla 
por  ej  invas^rr  hay  notable  discrepancia  en  las 
ti}i:h^6,  y  ^iTores-  inconcebibles  tiatruidose  d^* 
sucesos  importantes  y  recientes,  y  de  punt'>sj 
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De  las  diversas  relaciones  que  tengo  &  la 
vista  voy  &  tomar  algunos  poimeuores  de  la 
entrada  del  expresado  ejército.  Desde  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  apareció  Wortb  &  la 
cabeza  de  su  división  frente  á  la  garita  de 
Amozoc,  y  á  eso  de  las  diez  y  media  una  sec- 


tan  conocidos  é  inmediatos  á  los  narradores. 
En  los  '^Apuntes  para  la  Historia  de  la  Crue- 
rra"  se  asienta  que  las  fuerzas  de  Sauta-Aiina 
empezaron  á  salir  de  Orizaba  y  San  Andrés 
ChalcAicomula  el  12  y  el  14  de  Mayo;  se  Indi- 
ca que  llegaron  á  Puebla  del  16  al  18,  y  se  ase- 
gura <lue  la  escaramuza  de  Amózoc  tuvo  efecto 
el  21  y  la  entrada  del  enemigo  en  i?uebla  el  25. 
En  el  "Tributo  á  la  Verdad"  se'  asigna  al  su- 
ceso de  Amozolcla  misma  fecha  del  21^  y  la  del 
2*-  ú  la  ocupación  de  í*uebla.  Lerdo  de  Te- 
jada, en  sus  "Apuntes  históricos  de  Veracruz,*' 
habla  también  de  tal  ocupación  comb  efectuada 
el  22  de  Mayo.  Yó,  respecto  de' fechas,  me  ht 
atenido  á  los  partes  oficiales  de  Santa- Anna 
y  á  la  noticia  que  el  "Nacional,"  dp  Atlixc»», 
periódico  del  gobierno  del  Estadq,  publicó  acer- 
ca de  la  entrada  de  los  norte-americanos  en 
Puebla,  y  que  es  la  que  Insertaron  casi  toddfe 
los  periódicos  de  la  República  y  hasta  el  **Ti- 
mes"  de  Londres.  La  versión  mía  concuerda, 
además,  con  los  términos  de  la  int!ma*cióii  de' 
general  Worth  y  con  los  reéuerdos  de  persons 
verídicas  residentes  en  Puebla  en  aquellos  día 
Años  después  de  escrito  lo  anterior,  hallo*  qi 
Riple'y  asigna  Ta  misma  fecha  del  15  de  Itfa] 
ft  la  entrada  en  Puebla. 
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eión  de  100  hombres  de  caballería  se  adelantó, 
entrando  por  las  calles  del  Alguacil  Mayor  y  San 
Cristóbal,  etc.,  hasta  la  plaza,  y  se  dirigió  por 
la  carrera  de  Santo  Domingo  al  cuartel  de  San 
José.  Una  hora  después  entró  el  grueso  de  la 
división,  ó  sea  unos  siete  cuerpos  de  infan- 
tería con  un  total  de  cerca  de  4,200  hombres, . 
l!>  piezas  de  artillería^  enti'e  las  cuales  se  con- 
taban 2  obuses,  2  cañones  de  á.  24  y  un  morte- 
ro, y  cosa  de  200  carros;  trayendo  banda  de 
música  la  mayor  parte  de  los  cuerpos  y  vinien- 
do-- en  los  carros  alguna  fracción  considerable 
d-e  la  gente.  El  uniforme  de  los  infantes  con- 
sistía en  pantalón  y  chaqueta  de  paño  burdo 
azul  claro,  y  cachuchas  bajas  de  lo  mismo,  que 
algunos  soldado^  habían  sustituido  con  som-, 
bi^ros  de  paüma.  (195)  Los  carros  venían  casi 
vacíos,  y  se  creyó  que  su  principal  objeto  era 
el  trasporte  de  la  tropa.  Casi  todos  los  jefes 
do  los  cuerpos  eran  hombres  ya  encanecidos. 
L»a  infantería  y  la  artillería  formaron  en  tor- 


(195)  A  juzgar  por  la  relación  publicada  en 
Atlixco,  los  espectadores  poblanos,  acostum- 
brados ú,  la  uniformidad  y  el  buen  aspecto  á'^ 
nuestros  tremas  de  línea,  extrañaron  mucho  la 
irregularidad  y  la  traza  chunigueresea  de  no 
pocos  de  los  Invasores,  admiránaose  de  que 
hombres  como  éstos  hubieran  derrotado  repeti- 
das veces  á,  nuestro  ejército.  Con  tal  motivo. 
Mansñeld,  en  su  historia  de  la  guerra,  hace 
notar  que  la  superioridad  de  loe  uorte-ameri- 
cíinos  estribaba  principalmente  en  la  instrw- 
cíón  y  el  porte  de  sus  jefes  y  oficiales. 
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lio  del  centro  de  lu  plassa,  y  los  euiTos  tiUedfií- 
1011  teuclido8  desde  la  calle  de  Mei'eaacres  has- 
ta el  puente  de  Nocne  Buena:  los  soldados  de- 
jaron sus  armas  en  pabeltones  y  con  toda  con- 
íianza  se  echaron  á  dormir  en  el  suelo,  pues 
venían  muy  c^ansados.  La  guardia  nuestra  que 
había  en  palacio  se  puso  sobre  las  armas  du- 
rante la  ertrada  de  los  invasores.  Las  cam- 
panas guurdaban  silencio  y  los  templos  peí- 
nianecían  cerrados  por  disposición  del  obl.?j)o: 
también  lo  estaban  las  tiendas  de  ropa  y  las 
CAsas  particulares,  y  aunque  al  prlnclp-o  se- 
húmente  la  p'.ebe  obstruía  las  calles  prosau-? 
cjsudo  la  llegada.de  «los  hijo j  del  Noite,  á  po* 
o,  dominando  la  curiosidad  y  el  interés  al  te- 
mor, se  abrieron  y  llenaron  de  gente  los  bal- 
cones, se  improvisaron  por  todas  partes  ven- 
dimias, y  una  masa  compacta  de  seis  ti  ocho 
mil  personas  rodeó  íl  la  infantería  que  des- 
causaba  en  la  plaza,  y  se  confundió  con  lo» 
soldados,  que  empegaron  desde  luego  A  co- 
municarse y  á  fraternizar  con  los  hijos  de  la 
tii  rra.  A  las  tres  de  la  tarde  ia  tropa  ocupó 
los  cuartales  y  conventos  de  Banto  Domingo 
y  Pan  Luis,  y  los  carros  se  acomodaron .  acsi 
y  allfi,  segitn  fué  posible,  permaneciendo  Ui 
fuerza  acuartelada  toda  la  noche.  Los  gene- 
rales Worth  y  Quitman  ocuparon  el  palacio 
de  gobierno,  cuya  guardia  fué  relevada,  y  la 
ottcialidad  se  esparció  en  posadas,  fondas  y 
cafés.  Esa  misma  tarde .  y  al  uía  sii^Qiente 
fueron  ocupados  el  convento  de  la  Merced  y 
1)8  cerros  de  Loreto,  Guadalupe  y  San  Juan 
**La    población    entre   tanto- decía    una    cáxte 
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—no  ba  desnieiitido  su  estoicismo:  í;1  pueblo 
no  manifírsta  resj  e.'^o  ui  tanip  co  uiuolio  odio 
íl  los  invasores.  Kstos  se  manejan,  no  sólo 
con  circniispe;ciCn  y  mesura,  sino  también 
con  afabil  drtd  y  deferencia."  A  otro  día  dr^ 
la  entrada  so  abrieron  las  iglesias  por  exci- 
ta ti  va^  de  Worth,  qnlen  con  su  estado  mayor 
v'sit6  al  obispo  (I.  S.  Vázquez);  y  al  pagarle 
la  visita  media  hora  después  el  prelado,  re- 
cibió de  la  ííuardia  honores  de  general,  acom- 
pafrílndole  íl  sn  regreso  el  jefe  y  sus  ayudan- 
tes hasta  la  puerta  del  obispado. 

Segün  el  ''Tributo  ti  la  Verdad"  el  general 
Worth  expidió  diversos  bandos,  uno  de  ellos 
garantizando  la  propiedad  de  la  Iglesia  y  el 
reí-iíeto  al  culto  y  íl  sns  ministros,  6  impo- 
niendo severos  castigos  íi  los  contraventores: 
otro  llamando  íl  empeñar  palabra  de  no  to- 
n¡ar  las  armas  íl  todos  los  generales,  jefes  y 
ofíciales  de  nuestro  ejército  ó  milicianos  re- 
sidentes en  la  ciudad,  debiendo  salir  de  ella 
l(»s  que  no  quisieran  pre.^entarae,  pues,  do 
lo  contrario,  serían  juzgados  como  espías  y 
castigado*»  conforme  a  las  leyes  de  la,  guerra; 
otro  declarando  que  en  la  capital  y  demfls 
puntos  del  Kstado  ocupados  por  fuerzas  de 
los  Estíidos  Unidos  no  se  obedecerían  los  de- 
cretos y  disposiciones  de  la  Legislatura  y  del 
gcbernador.  debiendo  considei'arpe  dichos  pun- 
tos bajo  la  protección  del  ejército  norte-ame- 
rUanó  y,  de  consiguiente,  libres  de  estancos, 
del  pago  de  alcabala  y  d  rechos  y  íie  todíi 
clase  de  exacciones;  otro.  p.)r  filtimo,  dispo- 
niendo   que    en    el    caso    de    que    sus    propUs 
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fuerzas  necesitaran  víveres  de  que  no  pudit- 
ran  proveerse  por  sí  mismas,  los  facilitaríai 
1h8  autoL'idades  municipales,  siéndoles  paga- 
tíos  por  su  precio.  Permitió  que  el  cuerpo  de 
policía  volviera  á  la  ciudad  á  desempeñar  ea 
ella  sus  funciones,  y  que  el  ayuntamiento  le- 
vantara y  armara  otra  fuerza  d'e  100  hombres 
pura  custodia  de  las  cárceles.  Confirmando  y 
ampliando  algunas  noticias  ya  apuntadas  aquí 
dice  la  misma  relación,  hablando  de  Worth: 
"Tomó  posesión  de  los  cerros  de  9an  Juan  y 
l^oreto  ó  iglesia  dé  la  Merced,  cuyos  puntos 
f(»rtificó  y  artilló,  guarneciéndolos  y  llevando 
íi  ellos  acopio  de  víveres.  Situó  su  infantería 
€11  los  cuarteles  de  San  José,  del  Activo  de 
Puebla.  Hospicio  y  cárcel  nueva  de  San  Ja- 
vier, v  donde  alojó  la  caballería,  conservando 
en  el  centro  de  la  ciudad  sólo  la  guardia  de 
palacio,  compuesta  de  unos  30  infantes,  con 
15  dragones  y  1  obús  de  campaña.  Los  alma- 
cenes  de   la   proveeduría    se  establecieron   en 

oi  edificio  de  la  aduana Los  enemigos  han 

t(  nido,  desde  que  llegaron  allí,  cuanto  hnn 
necesitado,  sin  necesidad  de  buscarlo;  porque 
lov  corredores,  algunos  comerciantes  y  no  po- 
cos hacendados,  publicamente  iban  á  ofrecer 
y  vender  los  efectos  que  ellos  habían  menes- 
ter, y  aun  vinieron  de  México  agentes  de  co- 
merciantes que  hicieron  con  ellos  contratas 
de  víveres  y  dinero." 

Dicho  queda  que  el  gobierno  y  las  dem 
autoridades  del  Estado  se  situaron  en  A  ti 
co.  Allí  estuvieron  algún  tiempo,  y  al  sai^ 
ísunza  por  sus  exploradores  la  aproxlmac 
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del  enemigo,  hizo  salir  haata  el  Puente  de 
los  Molinos,  al  mando  del  curouel  D.  Pedro 
Miguel  Herrera,  la  pequeña  fuerza  con  <iue 
contaba  y  que  se  componía  de  200  hombres, 
resto  del  batallón  de  Libres,  y  de  algunos 
guerrilleros  á  caballo.  Acompañaba  el  secre- 
tario Orozco  y  Berra  á  esta  sección  que  tra- 
tó de  contener  Ti  los  norte-americanos  en  oí 
expresado,  punto  y  fué  derrotada;  á  conse- 
cuencia de  lo  cual  el.  gobierno  emigrO  nuev¿i- 
monte  á  Izúcar  de  Matamoros  y  de  allí  á 
Zncatláu,  donde  permaneció  sin  ser  molesta- 
do. Pronunciósele  el  general  Barbero  con  par- 
te de  la  guardia  nacional  en  Ohignahu^pan, 
y  el  coronel  Herrera  fué  A  reprimir  tal  movi- 
miento. El  gobernador  Isunza  marchó  ú,  Que- 
rétaro  en  Noviembre  (1,847)  para  asistir  Sü  las 
conferencias  relativas  á  la  paz;  y  regresó  fl 
México  cuando  ya  el  tratado  estaba  &  punto 
de  ajustarse,  haciendo  entonces  renuncia  del 
gobierno  del  Estado. 

Poco  después  de  la  ocupación  de  Puebla  por 
la  división  de  Worth,  llegó  d,  dicha  ciudad, 
procedente  de  Jalapa,  el  comandante  en  Jefe 
Scott  y  estableció  en  ella  su  cuartel  gene< 
ral,  consagrándose  á  la  instrucción  y  al  me- 
joramiento de  su  tropa,  en  espera  de  la  lle- 
gada de  refuerzos.  La  tardanza  de  éstos  y 
las  gestiones  del  enviado  norte-americano 
Triirt  en  el  sentido  de  un  aneglo  pacífico,  do- 
tuvieron  ó  dieron  pretexto  al  ejército  invasor 
para  detenerse  en  Puebla  desde  mediados  do 
Mayo  hasta  muy  entrado  Agosto.  Realmente 
era  aquel  un  puñado  de  hombres  que  no  po- 
día seguir  avanzando,  y  que  debía  haber  allí 
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sucumbido  ante  una  m&s  hábil  organización 
3'  dirección  de  los  elementos  defenisivos  y 
ofensivos  de  la  República.  Para  reforzarle  de 
pronto,  fué  preciso  interrumpir  ó  cortar  la  lí- 
nea militar  cuyo  punto  de  partida  estaba  en 
Veracruz,  quedando  abandonada  Jalapa  y  con- 
vertido Perote  ó,   mejor  dicho,  el  castillo  de 

.  San  Carlos,  en  simple  lugar  de  ^^epo^to.  Scott 
diri.2ría  Cvxmunk  aciones  y  enviados  ,á  Wa- 
sliin^on,  y  el  gobierno  de  los  Estados  Uuido.3 
reconociendo  al  cabo  la  necesidad  de  aumen- 
tar las  fuerzas  de  dicho  jefe,  hizo  que  se  le 
destinaran  algunas  otras  de  las  que  habían 
quedado   á   Taylor  en     Tamaullpas   y   Nuevo 

*  León  y  que  el  congreso  autorizara  el  alista- 
miento de  otros  nueve  regimientos,  con  cuyo 
objeto  se  establecieron  oficinas  de  enganche 
en  las  principales  ciudades,  norte-americanas. 
El  resultado  de  estas  medidas  apenas  aumen- 
tó, en  realidad,  el  efectivo  del  ejército  da 
Scott,.  quien  había  tenido  que  despedir  &  la 
numerosa  gente  enganchada  cuyo  tiempo  de 
servicio  espiró  en  aquellos  días;  pero  sieni- 
]»re  con  los  refuerzos  de  Cadwalader,  Pillo w 
y  Pierce,  de  que  se  ha  hablado  en  mi  último 
capítulo,  pudo  disponer  de  un  cuerpo  de  10 
á  12,000  hombres  al  decidirse  á  marchar  so- 
bre el  Valle  de  México. 

Los  citados  refuerzos  de  Cadwalad«r  y  de 
Pillow,  á.  las  órdenes  del  segundo  de  estos 
generales,  deben  haber  llegado  &  Puebla  poi 
o'  O  ú  8  (le  Julio.  (líMI)  El  de  Pierce,  que  cons 


(19íi)   El   general   Cndwa^adcr,    salido   de   V< 
racruz  con  fuerzas  propias  en  auxilio  del  co» 
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thhñ  do  2,4f>0  honibivs,.  ha  debido  llegar  d'ei 
7  al  8  de  Agosto.  Dije  en  mi  anterior  capítulo 
<iuí'  de  I'iiebla  salir^  con  alguna  gente  á  encon- 
trar en  Ojo  de  Agua  á  las  tropas  de  Pieree  el 
general  Persifor  Smitli.  Kstando  este  jefe  en  el 
expiésado  punto  á  fines  de  Juro  en  espera  do 
l*^erce,  destacó  al  gt^neral  Ruff  con  su  escuadrón 
sobre  San  Juan  dé  los  Llanos,  doude  se  había?i 
concentrado  algunas  jruerrillas,  según  supo  el 
mismo  Smitli  á  su  ti*ílnsito  por  la  hacienda 
del  Pinar.  Ruff  peneti  ó  en  San  Juan,  sorpren- 
diendo allí  á  unos  2(0  guerrilleros  á  x*aballo 
y  300  infantes,  y  h£ciénd9!es  40  muertos  y 
5^  heridos.  La  mayor  parte  de  los  dispersos  de 
esa  fuerza  so  refugió  en  Huamantla,  teatro 
<lo  luchas  que  más  adelante  mencionaré,  y 
;í  cuyo  punto  se  dirigió  el  coronel  Childs,  des- 
tacado taiibicn  d;'  Ins  tropas  do  Smith,  el  2 
do  Agosto,  en  persecución  do  los  fugitivos. 
El  capitán  Ruff,  después  del  golpe  dado  á  San 
Junii  de  los  Llanos,  avanzó  hasta  Perote  á 
re  coger  noticias  de  la  división  esperada  y  la 
correspondencia  que  con  ella  venía  para  el 
cuartel  general.  Los  coroneles  Kuruett  y  Chlld¿>: 
cubrían  á,  Virreyes  y  el  Pinar.  El  general  Pior- 
ce  y  sus  tropas  se  reunieron  sin  contratiem 
po  alguno  con  las  denAás  fuerzas  de  Scótt. 


V03'  de  Mackintosh,  recogió  las  de  este  jefe 
en  Paso  de  Ovejas  y  las  del  coronel  Childs 
en  Jalapa.  El  general  Pillow.  también  salido 
de  Veracruz  con  fuorzns  propias,  asumió  en 
Poroto  ol  mando  do  toilas  las  expresadas,  qu<; 
calculo  ascenderían  C\  ciu'ca  de  4,()0()  hombres. 
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Una  de  las  pro  videncias,  de  este  jefe,  que 
rfiás  di.sgustaron  al  veciuüaiio  de  l*uebla  y 
que  menos  honran,  ciertamente,  Sl  los  Invaso- 
res, fué  la  de  formar  una  contra-gueiTill>; 
cvmpuesta  de  criminales  y  presidiarios,  y  la 
cual,  á  las  órdenes  de  un  tal  Domínguez,  s- 
incorporó  al  ejército  norte-americano  á  su  sa» 
lida  sobre  México,  y  acompañaba  al  misma 
Seott  en  sus  excursiones.  (IDJ)  Estimóse  tHl 
htcho  como  una  injuria  al  país,  y  como  la  de- 
mostración práctica  de  lo  que  había  que  es- 
perar de  las  protestas  de  justicia  y  moralidad 
c(?ntenidas  en  las  proclamas  del   enemigo. 

La  caída  de  Puebla  sin  defensa  en  po^ez 
de  la  división  de  Worth,  causó  esc&ndalo  y 
piofunda  pena  en  toda  la  República,  Cierlo 
es  que  aquel  Estado  no  fué  de  los  que  se  mos- 
traron indiferentes  y  egoístas  en  la  lucha,  y 
que,  antes  de  ser  invadido,  envió  al  de  Vera- 
cruz  su  contingente  de  sangre  y  de  dinero.  Mas 
¿cómo,  por  escasos,  que  fueran  los  elemenioí^ 
que  le  quedaban,  á  poco  de  hallarse  animado  de) 
espíritu  de  resistencia,  nb  habría  podido  evitai 
la  pérdida  de  su  eapital,  cuando  ésta  por  sí 
sola,  desafió  y  detuvo  £1  sus  puertas  en  fines 
de  1,844  al  ejército  de  Santa-Anna,  doble  en 
número  respecto  del  de.  Worth?  La  anarquía, 
el  desoMen  y  las  contiendas  fratricidas  de 
tantos  años  acaban  por  enervar  el  ánirao  de 
los    pueblos,    convertidos    en    víctimas    de   5 


(lí)7)   A  .lalapa  llegó   ccm  ella  dicho  jete 
2    de    Noviembre    de    1,847,    causando    verr 
dora  indignación   í\   los  habitantes. 
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J^uraute.  la   peirmauevK^ia'  del    general   Scíott 
eu  .Jalapa,  quedaron  fraiwos  y  fueron  Remití- 
dos  fi.  iQS  <Esta4e9  Unliíios  ios  volatvtaiios  en- 
gstucluidos  por-  un  iaño:  pU«8,  aunque'  'no^espl- 
T^y^  itpduvla  mx  tiempo  tle  'servicio,   ellos  lo 
9oUcitAr<]tn  y  .el. ciMttitel /general  lo  concedió  eh 
coiii9ideraQi6n:.H  «iiie  uno  ói  doR(  meses  xtiiSiH  tar- 
de,   gue-  era-  coando  «les  tocaba  retinarse,'  ha- 
Virían  >t^nUlo  que  p^^ar  mucho  mayoi*  tribiüto 
fil  v6]3Qito,  il  su  pa«o  por<  Véracrnji.  lín  virtud 
de  tal  licénciamiento,   el   mayor  general  í*nt- 
ter,S4»n.  qaedA  sin  dlTislóii  que  matMlar;  y  fe- 
flíip.m^  también  r«  los  Bstailos  Unidos;  pnM  no 
volver  A  México  sino  tres  4>-' cuatro  meses  des- 
pu^v  con  Iftf*  nuevas  tropas   que  entonces   le 
lú^gav^n  }1  Scott. 

Este  cooiandaute  en  jefe  salió  de  Jalnpa 
ha<,'la  pi>€[bla  el  21.  de  Mayo,  corf  In  caballería 
Titular  .y  la  divJaiOn  de  Twiggs.  dejando  (\ 
Cbllds  de  con>andante''m-iMtar  de  aquella  ciu- 


(198')  Tampoco  el  gobierno  dp^l  general  Ana: 
Vil  flefemnc16  la  conveniencia  de  este  plan, 
eorho  se.vé'poi'  lós  pa sajas  de  su  comunIc(i- 
clAn  dé  'tí?  dé  Mayo  insertos  cji  este  capitula., 

<1^í''l\!lg()  modificados,  como  verA  el  lector, 
aparef^fen  éstos  Ültlmos  juicios  en  posteripresi 
Cttl^ftulós  del'  pfeséñte  libró. 
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dad,   con  el  lo.  regimiento  de  artillería,  y   el 
2<'.-  dfe  voluntaríosv  de  Pensylvania. 

El  28  del  mismo  Mayo  entró  Scott  en  Pue- 
bla con  la  caballería,  y  ^Twiggs  y  su  división 
llegaron  el  29. 

Con  fecha  3  de  Junio,  Scott  previno  al  coro* 
nel  Cl^llds  que  abandonara  á;  Jalapa  y  vlnSe- 
i'a  4  Fi^ebla  con  sus  fuera^s^  transladando  ei 
h()spi|t;|il,  uMilltar  de  aqiiel  punto  íl  Perote.- 
EI  48.  de.iflunio  salieron  de  Jalapa  Olii^ds  y 
s^s  fuerzas,  agregAtido^  •&  )fts  ue  Cadwala' 
der .  proc^edenteá  de  _Ven«eruis;  y  pocos  dfaí» 
despu#%  el  general  Pillow,  que  las  alcanzó  en 
Perote  con  la  columna  que  él  mismo  traía  di» 
V^'acru»,  tomó.ea  el  expresado  pueblo,  éj 
mandp  de  Iív  totalidad  de  las  trospas  y  vino  con 
Gilas  á.  Pupbla.  >:  « 

Jalapa  quedó  sin  guarnición  •  norte-am€lica- 
nr.  basta  la  llegada  del  rtíayor  Lally  y  sus  fuet' 
zas*  portel  20  de  Agóstoi.   ' 

Agregaré  aquí  que  al  saberse  -en  Wasbiní?- 
ton  el  resultado  de  las  batallas  de  la  Angoft- 
tura  y  Cprro  ^G^ordo,  ^se  dispuso  qtte  las  tro- 
pas destinada's  á  reforzar  la  llhea  do  Taylor, 
respecto  de  la  cual  había  habido  serlos  temo- 
res,  sé  dir|ígieran  á  Veraeruz  con  destino  &  en- 
grosar  el   ejército   de   Scott..  Parte   de  dichas 
fuerzas  llegó  á  Puebla  antes  del  avance  deí 
enemigó  al  Valle  de  México,  y  el  resto  vine 
despué»  de  la  toma  de  nuestra  capital.  Scott 
en  los   primeros   días   de  su  ¡lermanencia  eu 
Puebla,  estuvo  ignorando  tal  disposición,, jor- 
que el  portador  de. Jos  despachos  en  que  ae 
lo-feomunicaba,  había  salido  de  y^jacruz.  coi 
escasa  escolta  y  fué  muerto  én  el  camino. 
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Lle^gfada  del  eómi8imMd&  Trist;  su  riña  ^v  fetonciUacíóh 
eún  ScotU^N&ia  de  BiuhaimmíL  á  nuestro  ^htén0. 
Cpiiduáta.^l,^S¡iecuiivQ,¡f  del  dpngresQ.^nntwtim^ 
dicha  nota,-^  Propuestas  y  negociaciotuts  secretas.     . 

xSn  algUuo  dé  mis  primeros  capítuloé  sé'  livi 
v!i6ti)  qüfe  el  mayor  genera!  Scott;  canüldató 
ciel  partido  'ÍKrliIg  pial^a  lá '  preslfleúcla  de  los 
Kfeíadíáfe  lJhid6Í8,  casi  á^i^aíis  dfe  que  sé  le  coix- 
fifti%  él  mando  en  jefe  de  iás  'tíbpafe  luvasóra* 
eH- Méxiiío,  se ''disgustó, 'con  ío¿  hombres  de  ja 

.  Oasa '  *BVátt<:?á 'i)or  efecto  de  sti's  propias  dil a 
Clones  i^áfa  el  desempeño  de  su  comisión  mi- 
litar, y  por  el' torio  que  empleó  en  sus' comn 
nliéiícfóttes  y  jiretensiones  con  el  gobierno.  El 
partido  demócrata,  que  era  quien  ejercía  el  po- 
der, ajo  Veía  con  l)uenos  oj|os  al  pretendiente 
poirtlctt  f  éste'  atflbuía  Ci  tal  preV^ención  lov 
obstáculos  y  díficrltades  con  cjue  tropezaba  en 

,  <>1  arreglo  de  sú'  expedición  áol^re.  Veracruz  5 
en  el  ctirso  dé  sus '  operaciones  de  guerra  en 
nuestit'tl  'territorio.  Celoso  el  ejecutivo  de  In 
srma-  de  autoridad  que  venía  Ti  ejercer  Scott 
Tt  causa  de  su  g^adó  y  antigüedad  en  el  éjfe/*- 
cito,  procuró  que  el  congreso  creara  una  es 
peclé  -de?  Üenencia  ó  capitanía  general  conl'c»- 
Hbíe  á'personft  ño  perteneciente  ft  H  milíc}c^, 
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y  á  qui«ü  pudieran  quedar  sujetos,  así  Taylor 
como  Scott;  y  esta  tentativa,  qu^  no  haU6  fa- 
vor n!  ayuda  en  el  expresado  cuerpo,  aument') 
lOK  recelos  y  ,el  disgusto  del  comaudanifce  en 
Jefe  y  la  división  entre  él  y  los  personajes 
cíe)  gobierno. 

Vn  nuevo  paso  de  éste  vino  á  ahondar  aú:i 
más   el   abisino.    Crey^rfdose   qtte^  hespués    di* 
}^   triunfos   Qbtenldó«  ftot.  I9»  artuaa   nocl^-^ 
a«l^rl«anas^en  la  An^ostm'd,  Véracruz  y  Cerro 
(3?ot*dd;    México  eífttái-íá   mejor   d^s^uésto  H   la 
paz;  se  nombró  íi  'Mr.  >íicolás  iTrist  agente  eo?i- 
lld/encial,  y  se  le  eqvló.,al^<Y*jíar,t(el  general  ^e 
Scott  para  pi;ocyrarla  y  aji^jjirla, ,.$1  era  V^-, 
bl^.   li;i   ejcpf*pSíldo,,d}^lo^/5,ijiao,(e^^W*<a  esp»}- 
oíü?  de  oficial  iqf^yc(F  ep  la.,.^ecj;^arí^  4|^  ^<«- 
tfidp:  conocía  el  castellano  por  h^^b^r  s|(|q  eOu- 
sul   en   la   Habana ;  pe.rtenecía  r  al„  p^rtí4Pi '  de- 
mócfata,   criticaba  íV  Scott  eu..Was))íng|toia.  y 
pasaba   6   se   daba   por,, a,p)}g(>  i^art^cular    4'. 
})residente  Polk.  Se  le.  asignaron.,  y  ,,^xt^n<J4t>- 
ron  las  autorizaicipnes  é  mstri^cploQ^^.,^  que 
más    tarde    bablsu'é,    para,  la  ;9fil^r<í>^í6n    d«J 
presunto  tratado,   y   se  le  preiy,^i)o ,  q,ue .  pusie- 
ra todo  en  conocimiento  de.^^cott.y -qujp  pbrara 
d^  aciierdí)  co^  él.  Trajo  uwa..i4<^(a,  (ii^J'.Seai:*?- 
» ario  de  ÉM:ado,  Bucliuuuan,.  pft5a..BU^»ti^  Mi- 
nistro de  Relaciones,  acusándolo,! recibo  de  al- 
guna comunicación   atrasada,  j   avi8^n()ple   eí 
envío   del   comisionado,    (.lue,-  pei'^i^ mecería   eü 
el  i^uartel  general,  dispuí^sto.  íl  íjij-iibíjiitar  opor 
íinihme.i^tc  en  la  obra  dé  ar»'f>^l9  <íe  .l^i^  dife 
"i<ncia><   entre   amlJAs   repúblicaíi.  .h^  ^?j)re8.H 
d;  nota  de  Bucbannan  4ebía  ser  eptregjadLft  jtQ\ 
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« 

^^dNS^Iii  W  j^íií,apb|4i  R^p)jljUiri,ftv,tttiMÍfi>*t^iq<j 
^Hin  4^jrím  PW:,,ií^e,jWfti*tr0..íT^po)ía,^,¡iWftdllH 

helante  rj^'  4^  |^t]tpy  í^gO-  <á.7fig*í^•  lííMl^íll,, 

pimiento  y  casi  Imposibles  posteriores.  t»xpli- 
oj^j^lQOfím:  *l. .,  9pml#iQi)ad^ ¡ ,  vli^fi,  ^fljc  ^la^-  A 
fíWít>l4  ycon  el   qiiai:te!V,|?ew(fraí|..  /i^in.  .jftivaveflíni- 

%teKWir.i,>?egíSi^  ^.  ^ef;ía.i.W,iii,  otVi^n^elttpIOiJ. 
A»í  el   mismo  Trist  .cpií^>^(t^t,,,flij;|gl|íj^-ft^^^. 


^  *  » 


I«feirt¥él*''píHV*iab'  eüí ♦<ébs¿^tíll>''a€l'Stv^'í^o^ í>ó- 

pI^y,»^^e"tlo»'déy¿ttMlciá*'<íí?afittHi  fl*»  4«á*íl«bs/ 

e«l^«»íq*ie''éfe''lróftí¿'*tíéfí!üo'3^a-16^  liÁiték  tiír-' 

«ftt'  15i  «fléili Wftte ' Wecfesá¥!bS'«« ^íftiiéW'  «tíyéf T)¿-í * 
ra».in!t'atl!4*í^W  'VáWfe'  dé' IH»±iH'  etill^WÉaWfe^V 
cíf^r^nitífe'  É^l^'i^tíétél  de*»%toá  l^tt*  4«rtaj66ií^' 
paife'»GÍ  turfl  !^"géría'.níí^-áOK>'''*Wl;'  á!bo"lii«fe-' 
pébi^aible'  el 'c'6^ÍiSi)o»^bb--fgi<áMlat4a  ál  ¿dBl^f^ 

«eífifl¿^tiéjí?'ciStti«do^»'«áSÍ'  ébnfttt^^'^-ai-iíWHfttva' 


»■*  >» 


«*/pfeí^í^«?<5W9Wajetíp  »íe^  l)ft^l».*i^»b 

Casi  simultAneax^^ift^ft,, jfí^í^fl  imS^Á  m  1í»r 

Junio    <1,847)    explorando    su    disp^í^^írt^^  ir/ss^, 
Pfrcto,,^.,toí  Pft8(?,..iBl  fililí st;^fi„ips}ft«^^>'ió..^ 

luvasión,— 68 


••/-•• 
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cóñ  '*Vlln.''AÍ'ié«^é*b  «fe  *S/)<*Í?Étíti  í  2«Ai<«^r 

8rtflfWb  itílMtífa''dé>'!aíí'1-eáilVie«íáf*í^itíití^loWÍbH'*' 
tfe'  todraéí'^'«  *!i^o^^Íbtífeokíito^¿tí.  «!ÉÍ1  Witfltt*' 

y  a*tóblldéí>l'  'uH»itío  ttftV;-  ^ü^  ci'^teWeid^^a^'^é ' 

do  con  arreglo  k  sus  facultades;  lo  «éVÉW^ÜtH'' 
sigitfüfetíbrf!'¿Vi*utékt6')^tté"iló^  elttr«btt  étf'»Íte% 
dé'htt'dev  Vá'^^V  Kl  ¿tUéN^d^toftífgtír'Ó'iteííReWtel^^ 

lOtó^'dé  Í6'ttteriiHyírí(f^  JÜIfo,^1ftófeéÍ*1M«^*éh  1*' 
r.é^é^dad^'de  ' liué=  '^^^^  ctí^i^tíé^' tMaítf ''ttto^Mif ' 
süíü'é!Wí  íleffnt1Vií¡'¥^lWízáiid^%'"'l^rf»«je**Íi)f^ 
ttíítí^^é'^lá^  hfegóciiiciloi/es/'GI^'íittttaftdófí íéíí*««.*' 
ctj«V^'Iásífl^abiáf<"^W¿  ití^iiilMíí^tí  ^^tíLf-W^  s«' 
eiV'mátiéWá'  táiiMélíéádir.  '^vm^^m'^  lírftei*- 
eb''(1-»iíi  'éí " eófl  él^  gbbl^hi'óV'tí'óf^^H^éWLzeíJir-Mij 
líolta 'dé  FA^lUef^oV  V  dejó'  aW¿!iií»firttí^!ftiWá«fe^i 
t(y"^l  ái^'tít^.'''''^'    ''''    "'""<'í<íz*>    'Ti->i.í»    oíiiij 


II  •'      !■ 


m 

für}fi%f^(¡i^i: M  ppJta^MJ  fQwett1;fr"d«í  a*.  uja«Htt*J 

nilles^a^í)»  fípiíjtldeiiwf/íl^íMeíite  $r,  -íyiíit.fliiieíívftíís} . 

dí),li^jl^4f5  9fif  ^1  mpleo  c|^.iii|.,]^iU6»  ae.PW>Wf. 

^Vi^í^P.^  Í(A^  bu^i);^,,qTi€»t^  ap..Cuyar,.cíM*#4aiV 
t(»Hdi^a  jg|iíe;j^t¡vegar,.íiQa;  x^\\  ^^^  Am^^^n^• 
í^e;  bj^a  q¡wra,.CQpdl(?|óUf.pl  .ípifH^ft;  S#ííí4vMíi»i.íi.' 
l.Y<íce0iei;í4,{  aJi,  iiaiQbra93iei>.t;Q.,  dft.»coíu^iypiiaM^ 
iT\^;s:,tpan9ai,9l«^  <iífW,pi-ii)e;l|^io /i  l,í^s.,n(>gf09hu/ 
clones. nfjiciale^.    De  Ip.ime  ^KXi^'íi,,f,l, ejci^^ií^a/Jo* 

pecto,  se  desprende '  que  Ion  agentes  seci'ettos 
Iniblairóti  de  la  necesidad  que  habría  de  esos 
ttraáo»  pava  ▼éftíírt'  i^írtenctiíí,' princ4i)ali¿«n- 
t»'«ii  ét^ttj^'é»ú,  dónde  el  e.>e*^trttvo'*lio'Y?Ptita'^ 
ba  can  í ma^^fái  de »{voto« •  m  el  'sentido  •  db •  tó ' 

Trísi  comunicó  tan  delicado  asnuto  á  Scott, 
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y  éste  á;  FQlló^v  ft'  q\iMt  toíbós  átétidísfi  y  con- 
bíéétMbAñ'Pbt  éu  impoftflncia  eú  eV'^krUáo  áe^ 
mócíhíta' y  su'mnistad  paftlcirtar  coii'  él' presi- 
dctíte 'Ililk:     iJH'iHttjror  gé^«ral  Scott  se  iíicli- 
ifd'clé«áe  Ine^^oá  la  a<büiíii6á  dé  1^  propuesta. 
A  las  objeotofteg  de  Pillow  de '<(u^  el  empleo 
del  edhé^o  'éiia  repi-obable  én   ni  iiiismo;   de 
(idé  iK) '  se*  compadecía  <!coíi  la  pr&ctlca  del  go- 
bierno» cíe  IdB  Eétfldos   üirfdos,  i^  de  que  nc 
l?odríá'  eohtif -^obii'  er  Hpóyó  6  la  aprobáclttii 
del  puebhy  nWfte^amerlcaiio.  Scott 'rfepÜtíO  que 
el  c<»li«!(4id  iKÍ  era  'culpablte  de  suyo  én  este  ca 
üu,   puesto   que   quien   lo   ^ólfcltüba   sé '  había 
puesto  plació'  á'  M  tnli^hid,    demostrando    coa 
e116  que  ya  éátaütt  iíórrompídó:  qtié^ér^ófbier- 
uó^'de  'Ib^  EÉ%áído3   Unidos  l^abíá   saudbnado 
ol  ^lifÉto  seeretS  de  elileó  huilones  de  peíaos  eti 
el  arreglo  de  la  cuestióti  dé  los  límites  al  No- 
roéfÉite;  y  acostumbraba'  hacer  á  loé  íéfes'de 
las  tri^iús  Indígenas  y  de  Berbería ^galos  qu^ 
no  «eirtiík  otra  cosa  qué  cohechos.  '  Eh  cuanto 
<l  lás  dificultades  de  la  falta  de  didéro.  y  de 
la  iBveirsí'ón  aqtií  dé  linñ  parte  de  tófe  fí^ws  mi 
lloéés  asignado^  páVá  loS  gastos  de' la  paz  con 
México,  (201)  y  cuya  inversión  rü^uerfa  ciom 
probatfteíi  sujetos  &  la  publicidad  si  la  exigía 
el  congi'éisó  de  Tos'Rstádós  ütiídos,  Seott  naa- 


"7  n.    ■'•.■      i     t   •     <■      -■  ■  •• 

{'¿li^)r.TvlHt  babla  venido  autorisado  á.  gira 
ei}ír  cafiK>.voecesarrio,  basta  el  total  ^e  eista  caí 
tidad  coiitra  el  erario  de  los  liíatAdos  Unido 
(202)  "The  Wav  witb  México/'  tomo  II,  pí 
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nitestó  (^fie  Ja  eroga cl6u  se  efecti^a^yl^  cqa,  (;^i¡- 
go  &  algun9  de  los  departaiucutos  6  seccioif >3s 
üol^ejércitoi  y  que  él  estalla  dispuesto  &  asu- 
mir .todavía  respousabUidad  y  á  dar  expíloa- 
ciones  del. gasto  ante  la  comisióu  de  iuvestig:^- 
C'ióu  que  el  congreso  pudiera  uombicar  úl  tal 
respecto.  (202)  '  En ,  vista  de  Ifis  razones  de 
Scott,  PUIqw  cediO  y  convino  en  que  se  jiiguie- 
ra  esta  negociación,  mas  bien  que . marchar  so- 
bre México  y  da).*  otra  batalla  para  obtetncv 
la  jpaz  ^  la  posesión  de  la  capital.  "Arregla- 
do así  el  asunto,  dice  Hiplco^,  fueron  enviadas 
por. Mr.  Trist  comunicaciones  en  cifra, , cuy í> 
clave  hauía  sido  recibida  de  México^  Sl  Ic.^ 
agentes  ^  fa^epretos  de  l^anta-Anna,  notifíc|in^lo 
por  conducto  de  ellos,  que  su  prpposicidn  era 
aceptada,  y, los  diez  mil  pesos  estipúlamelos  1c 
contado  inmediatamente  fueron,  pagados  ,  deJ 
dinero  que  para  gastos  seqretos  tenía  el  ge- 
neral Hcpí;t  k  su  disposición."  ^'  .  ^. 

En  jun^a  con  los  generales  Pillo w,  Q.tilt; 
uian^  '^'wiggs,  Shields  y  Cadwalader,  y  ^  quí, 
no  cpncprríeVpn  Smith  por  auseute  de  Pjae^ía 
y.  .'^oith  por  no  Jiaber  sido  jnvita^o,  .^203)  jjrá, 
puso;  Scott  la  disyuntiva  de  .§ivnnzar"  desde  lúe 
go  sobre  México,  ó  agv.ardar,  la .  llegaq.i^  4.®  4?*. 
cfvhimna  de  Pierce;  y  habló  de  las  negocia; 
clones  con   Santa-Anna,  explorando  acerca  de 


<i 


^203)  Sé  habían  ya  disgustado  Worth  y  Scotl*. 
ib  causa  de  que  éste  desaprobó  ó  llevó  íl  m.a? 
las.  bases  del  arreglo  hecho  por  aquel  con  la.<^ 
aatorida^Qs  de  Puebla,  ^  su  entrada  eñ  la  ciu- 
üad. 
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«rtibó^'pühécJs   la  opiriíífú   dé  Mos'  jef^.  \  h'ué 
uilfiiii lilemente'  favdrá'tlé' 'respecto  dfe  no  móyer 
s^ni  lílntes*'de  ía  ne¿¿<ia  de'í^iérce:  ^pd  eii  cuan 
tó  &  las  iiegóciáciohé^, '  <!}uitmah  5'  Shields  fj^» 
mbiífraróh   enteramente    adversos  "á"   ellas,    y 
Twi^gs  y  Gaáwaladér  TÍO  dieron  dpiniíSfi  deci- 
dida'.'   Scott,  que  yá  ccúitába  con  la  de  t^illotí'  y 
\o  dfe'SmitíÜ'm'áhffestó  qne  asumía  toda  la  res 
poiiéíítiiliS^d    (Wr  ñégoéio,   y'  eheai^Ó    ^ííe   so 
¿ritki'üa'ra  aééréá  déél  ab'soliilá  reservad 

Por  he  pr^óiíto,  y  auri  durante  mücl^oé  día^J 
dostín^s,  éi"  éJíjp'i'^áado  negocio  no  ofreció  hue 
v6^  |n'cideiit¿^,'  j'eñ'  todo  esté'  espáéío  de  tiem- 
po' sfguleron  'su  curso  la  comunicación  de   la 
nóta^'^e'Büchahti'aíi  por'  nuesh-óéjecuflvbalCo'ti- 
jrfésí,  la  'resolución  t  ^l  aciíerdó  (té  Ss'tel  la  rC- 
plica 'é'  ínsistén'cia  Ael  gobierno^  y '  la  abste'i 
(.íonlJé  los  rei)reseritantés  díe 'volViíí'  á '6cuÍMi;% 
scTefi'lá  niÁteríá;'ho'  raeiíb«  que  la.  ¿^oniíbros» 
actividad  de  Santá-'AinYia  éñ'lá  eréactóñ  y  teñ- 
nión'y  en'bi  armaiWeiito  y  díscit)'lina  áfeías  nüe 
vas  ítppa's.  así'  coriio  en  la  'tort'ití(^íbn  de  1a 
ca^pítiái.    "Él  invasor \^pe2ó  Yi  abrigad  reiQJeloF 
y'1tÍBs¿oil¿aWza'a'l''Véi^  én  los  perióUiCoi^'he  Alé- 
!Íi!é6  'ábttlíiaLs'^^ exactas  y  {lórmenorliadas'd'e  i* 
Shk^\iíi<^m  ■  y'  ei";'éte¿'tívó  '  del  /ejército  nortt- 
aícnéHc'áno  én  tuéblá,  y  del  cíirlleter  y.las  opi- 
niones dé  sus  'divei'so®  jefes:  liotíciás  que   \w 
(iudablemento    acucaban    el    estudio   y    la    ob- 
servación  Ho'  a'gehtes    ntteí<tróí;   {l'''lninedIaeío 
n'es.  ó. 'tal*  vez,' én  "41  centre? 'mistaó  del  cu  ar- 
tel general  eñeiüiéo."'  Aüniéntó.  &  poto,  su  de* 
cbíiftáhzá' ¿t'^ifisb  ^ue   e'n  Ío'  privádó-'^étirí 
Santa- Anna  á  Scott,  de  que,  para  vencer  le 
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.«ÍW'.  .WPi..^<íW"í:ií'?,..S«»tli-4W\'.i  PP^'iW^ll;':' 
*^l9  Xilft.W^-í^.*  Ae  ,í^.  ^.látj(^,s4l^,l|f}rr.eg,lo. 

íftn.*1fAflP«mflV',W,iWaS»i.1»',.-^««:¡^v.^,'.<?W«'''; 
fM,r,^tftr1^ft,¡¡i»t)fpi,\it?,;,,f,Y/Msnc^.,>-ní?i,,ÍV<?r)9i 

y«í»rj,4e<»»Wn4p}p,  ¡^p.  ¡^fioWa  njiei^tj:^«.,^q>i. 
se  preparaba  la  defensa;  y,  una  vez  ^.^i^ff})!!!  a<ii 
ceswto  para   recibirle   con   probabilidades   de 
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tíüá^Üb'  liüe-;'  &nio"yé'4rá,'¿Ü 'yí'cá'i)ít«ib^  S^- 
¿Úfciiíe,  &¿i^yatí¿o«4k'=Vlier4ia'j[)'íb^iá'W¿í<aílt- 
iié.'il  sil  creíénsa;'i^''ci)n''¿l  átitóíV  l^b*!í"j'^"Apol•- 
■tliiló•  de"íódá' ¿¿4  4iV<^6á''{lá''d'é'Vatóáól'áJ  <í#o 
.  «liiplé'oiio  iiebfa  W  díi'i'Vfe'S¿i^¿tó''86tt>elS 
iXiU^nakiá  'del  eii^fhiVt^n^&aÜ'  ¿¿'ti>"  !eiiil)lsW¿'- 
r:í  Sl^tób  de  ííjs  ijiitt*e<w  '(Í^"niriat3-l"ttnttí.  'iDe'- 
r¿btftd¿'"á^ik  fecbft'^íá  'Ses'lirtfálén'ft*  Wii^: 
'c]W'eíÜ--m'  'sefeVif  á;'  16oi''W'lÍÍÍfefto^aíf'  iiVftff<t- 
ri-cá-'j^  ^rafeí  í¿Utóto'"¿así.  ¿^"^WtóÜaSa '  & 

¿al  aknáo''már^n'lf'4'A'e'Sá¿tk:'J4MÍ&,  á^áS 
le  'co¿veiiÍa''áMitKh¿á','  ÜÜÍtt¿'fá"há'éét  •'^tí'él.- 
céi''{íóin¿'trÍúnfó''¿i^"¿'ifap^aafif^?^tí'U'"Íl«^ 
do'-;itfe"^'t'  VUdétft{í>  #'ttp?gsüi'ai«'*»ft  •tó»$^ 
uAa  ■  íiaz  'n'ó' '  sóÜ&i^L  'i)or'-  er''Af^áciSftf?o*«tíftftí 

ble   que   con   él   logró   Santa-'JíiíH«'"«ff°4rfi&«r 

(rtjjfe'fó?  d'  sW  la^  dél^Ü(;'Hítí'aél"tóVaH3#%tf'!rt»- 
bk'llA'ía  ^1  r 'db'léK^ío'i  iítíeíP'ífiftiíittííKéaxJ?* 

ift'Wácé  "cbáfe^^ffe' '4i"át4iilra3*'t«mhatí Vrf fífiP- 
fn"áé"gue¡¿l-ard¿'iigníÍr<llA¥'fartf''la''ÍÍ€éáMiyi"íí¿'»M 
tíctfté''dé' 'Pieríe,  es  •¿tótí'Segbr<í"4M'8í  cbh  H<¿ 
n#^'t¿nlk"Scbtt"i4ü¿ída&"¿''a4¥Ha(»é  dS'^arilH 
aváttüa'sbbi-é'líí^ííicü.  ÚíMMWP^B  ám^t^'lk 
i'é'  ca'pltk '¿asi  "slln'  disiljffar  útó"tlV««S&WvH 
tá''Üe'¿J^rclí'A'  y'  ^rtlficiiaoiitey"¿itó«y'¿totott1JÍ 
íé"  íi'Alhibii.  ^  ' '  """  ■'•  ■'■''''^''^  "'  •irfit'tisii'' «<í  • 
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Pero  lo  b&bil  del  plají  y  de  su  ejecución  mi 
)a  parte  realizada  no  extirpa  lo  inmoral  ni  Vi 
indecoroso  de  sus  medios,  no  aceptables  ni  <tn 
A  género  de  los  ardides  y  .la  travesura  á  quí 
fué  Santa-Anua  tan,  int'lhiadj  eu  su  juventu<!. 
Kl  carácter  se^retc^  y  luíatedoso  de  las  plati- 
cas; la  propUi«ta  de  reribir,  también  secreti 
y  misterfosamenti?,  d¡n<*i'o  de  mano»  del  etiV^ 
in'á:ó  i)ara  vencer"  resistein^ia  vu  el  cammú  d-ü 
I4  paz;  la  iudleaeión  de  qui»  ésía  ¿te.  fíUi;iUíaiía 
con  la  toma  por  Stott  de  alguna  de  nuestras 
obi'as  óé  fortífic*acl6n  en  la  i'ai»ital;  tinahnehte, 
la  p«Tcei^ién  por  ■  los  agentes^  '«ecretiiW?,;  de'  i\i\ñ 

^cifcntidad   miserable,    fijada  probaMeínente   en 
proporción  tan  exigua  para  facilitar  su  entrega, 
y  «ine  ésta  sirviera-  como  'le  sello  al  t*oipntwro^  < 
miso  del  Invasor,  son  liecrlio^inipropKiis' del  j?-  ■ 
fe  de  una  nación,  y  que  extienden  6omi|)t«ií*i  y^ 
mancha»  sobre  e!  buen  n<>uib?rt»  •  do  la  Jií*ció)r - 
niíFfma,  ppr  más  que  >el  'e««5itil2:^  •  haya;  ftl  ca;- 
bo,  •cobipreftdi<!ló  los  verdadtM-w»  íineif  de  la  ^¿-  • 

j  gootaiílótl^  y  lo  tupido  deJ  la  red  qxie  se.  le  teíiP  ^ 
ár6.    í>íl  inditMulii  ul  cóiectlramente  podemíos 
ap«Ftarttes"de  la  rectittid:y  la  honradez  én«lCM< 
negocloé  mlls  ó  ñaeno*  /ti'duos,  s«in  jirív«d«Kft  6  ; 
ptHWioos.i  <204) 


(204)  Ripley  discurre  larga  y  ac^ertadametok» 
acerca  de  laa  propuestas  y  éxeittitivas  d!e  San-*' 
ta-Anna,  haciend(>  tiotar  que  eran  parA  éste  laR 
ven tia:>as  todas  del  pacto  y  todas  sus  desván-  < 
tajBé  "p^-a  Sci>tt:  que  en  Intepés  del  primero;  : 
estaba,  luego  que  tuvo  reunidos  stu»  element-ef» 
de  defensa   de   Méxl^'o.   atraei*   al   segando   ^ 


sm 


Fjreg^r^ivoa  jfplan de\(lefetisa 4€  la  eiu^dde  MéxUo. 
— ^Jfarc^a  y  lleggda  ^  Scoti  -r-J^reliminaref  de  tos 
suc'éiós ' de  Tadiéí'na.— apéndice  á  las  notieias  reláti- 
iía4^l  enéfuíffo. 

H¿5ir  que  reccM'dar,  para  la  Unteli^eneia  »ie 
aigqnofi  puntos  de  /lue,  aunque  sea  de.  paso, 
df'bo  ..oeuparme,   ¡que  : Santa^Anoa  •  conservaba  < 


ritiestro  Valle,  .atendidas  la  superioridad  numé- 
Yiea  ^e  nuestras,  fuerssaiii  y  la  diñeultad-de  ali> 
mentfiLVlBs  y  r  conseritrarlas  agrupadas  ^  coaodo 
era>ícasl  total  la  carencia  de  recursos- pecnnia- 
ríos:  que  derrotodo  aquí  el  ejército  norte-ame- 
ricano, habría  sido  fácil  cortarle  la  retirada 
que*  él  tampoco  emprendería  con  el -deslioiior  « 
dei  la^  :derrota,>  pceftriendo  la,  continuación  de  \%  . 
lufrlia¡  baeCíi  pei^cef:  finalnientei  qué  en  <»aso  . 
dé  itomar'  Scott  algún  punto  y  de- ofrecer  li 
,paz,  Santa-Anna,  si  resolvía  no  aceptaíld,A  ga- 
naba tiempo,  cuando  menos,  para  rehacerse  y 
renovaT  la  contienda,  Cuando  el  lector  se  im- 
ponga de  los  preparativos  hechos  para  la  4^- 
feosa  .de  la.  capital,  comprenderá' el  valor  de 
Jiofi¡  «diltíulos  j  planes  de  Santa-Auna,  quien 
piol>ab]emente  habría  ti-iunfado  aquí  sin  los 
incidentes  qtie  surgieron  .y.,  que  trast-omarou . 
•iV  ióltrima  .?*<»v"  *^'>*>  «"  sisteina.defwisiv'^.  •    j 
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ol  doble  cajt.Á^tev  de  presidente  interino  de  la 
kepública  y  gener^Ll  e^  J^fe  ^el  ejército^  por 
mSbfi  que.  el  general  Anaya/tiinglera  d«  presi- 
dente sustituto  de«dc  la  fralida  del  primero 
hacia  Cerro-Gordo., 

Santa- Anna  había  dejado  instrucic-onoa  ü  6r- 
cii-nes  para  que  se  proveyera  á  )«  defensa  de 
la   capital;   pero   aunque   el   ejecutivo  parecía 
contemporizar  con  Jas  ideas  de  aquel  Jefe,  en- 
lucía de  los  elementos  necesarios  para  reali- 
zarlas/como  se  declaró  en  junta,  de  guen*a  oon^ 
volada  por  Anaya  ¿I  muy  poc»o  de  haberse  en- 
cargado  del   poder.     Según   las   opiniones   allí- 
ve]:tidas,  la  defeni^a  de  la  cafjital  exigía,  gas- 
tos imposibles  de  erogar,  un  tren  de  art^Ue^ 
líe.   que   faltaba,   y   fuerzas   superiores   &   la:$ 
existentes  en  todo  el, país.     Kn  consecuencia, 
L*t  ejecutivo  se  limitó  á  ordenar  algunos»  recono^ 
cimrientos  y   la  ;  fortiíicHcióJi   de   y^rios  puntos 
Mel  camino,  y  á  imfpuTsar  la  formación  de  gut- 
rrilhis.     Como  no  desistía  abiertaWnte  de  la 
defensa  de  la  ciudad,  trató  de  vencer  por  me- 
dio  de  "comunicaciones  oficiales  y  de  cartas  y 
enviados,  la  resistencia  de  los  Estados  á  pres- 
tai  su  cooperación  al  gobierno:  y  logró  la  ver- 
nida.ée  los  cuerpos   de   guardia   nacional   de 
Querétaro.  Morelja  y  Toluca.  (íiOr»)     Traía  eYi- 
tre  manos  un  plan  de  dessit-ión  dé  los  irlan- 
deses que  venían  en  el  ejército  invasor  y  que, 
al  cabo,  sólo  en  corto  número  se  pasaron  al 


(205)  La  guardia  nacional  del  Estado  de  Mé- 
xico no  lleg<>'aquí  sino  por  el,  7  ü  S  de  sep- 
tiembre de  1,847. 
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nuestro;  y  se  proponía  aprovechar  las  ofer- 
tan! d«  medla<H6n  de  la  Uran  Bretafiá  hechas 
por  su  minlstrid  a()ut  Mr.  Bátiíkéead  y  que, 
como  tantas  cosáis  titilen,  se  atascaron  en  el 
pantüQó  lie  ]osS  tramites  e  irresoliicionés  de 
nuestros  congresos.  Kl  de  entonces,  que  'apro- 
bó el  18  de  MSyo  (l.Sl-T)  el  Acia  de  reformí<s 
de  la  Oon«tÍtuclón  vigente,  se  oí  upó  en  la  idea 
de  la  traslación  del  gpbiemo  ü  algiln  panUí 
df'l  interior,  y  llegó  A.  resolver  que  la  efectuara 
á  Qnefétaro^  en  virtud  de  16  cual  empezaron  á 
mover.se  vArios  archivéis  y  oficinal.  (206)  Ko 
obstante  algunas  de  las  nied  da.s  del  ejerntivr. 
€1)  el  sentido  d'e  la  prosectfcióii  de  la  guerra,  rá 
pesar  de  lo  consecuente  que  fué  con  el  g»  norai 
derrotado  en  OerroGordo,  al  extremo  d3  q^.* 
^e  le  tachara  de  comrdác  lente  y  deÍ3íl  jKir  no 
haber  déííiw>jado  del  niando'  militar  Ti  Sau*^a- 
Auna,  era  indudable  qué  el  gobieílio  áe  Ana 
ya,  qu^  aphí lidia  y  apoyaba  Tas  intenciones  de 
aquel  jefe  de  mantenerse  ft  la  deferisiva,  tenía 
]xica  fe  éh  los  resultados  de  íft  con t!*i nación  ác 
Ja  campaña,  no  pensaba  en  oponer  cf^sí^tteficin 


(206)  Cuando  en  ésta  (en  la  capital»  es- 
peraba, dice  Santa* Anna,  en  su  ''^táll  de  las 
ópera cioTí'eg,"  encbtitrár  grandes  i)réparáíívo« 
de  defensa,  sólo  adSertí  síntomas  Me  reVófú- 
clón,  íiue  se  conjuró,  afortuñadamt^te,  con  nil 
oportuna  presencia.  Me  impuse  con  pesar 
igualmente,  de  (pie  estaba  resuelto  su  aban- 
dono, juzgándola  sin  elementos  para  defend  ir- 
se; y  quiñ  el  Tabaco,  archivos  y  otras  co<»a«  hft- 
bíah  coínenzado  á  salir  para  "eT  iüterloV.'* 
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íormul  eu-la  ciudad  de  México  al  iuyasor,  y  teii- 
éí9Ly  mÁ»  .6  menos  ocultajüente,  á.  la  pa:(  «iue, 
al  i^abo,,  ne  vino  ü  aJUHfear  íl  consecuenoia  de 
nuevoa  ^escalabro».  Tal  circiin»tapela  y  la 
Q>:«ltaclón  de  los  émulos  y  enemigos  del  prin- 
cipal caudillo,  que  le  ataeabau  ablertameüto 
por  medio  de  la  prensa  y  conspiraban  en  con- 
tra suya,  traían  disgustado  é  inquieto  á  Santa- 
AuQft  desde  Oriaaba.  Defendíale  y  sosteníale 
e*  ejecutiYa;.  y  p^ra  tener  á  raya  &  los  ^qni? 
conspiraban,  como  efectivamente  lo  consiguió, 
atrajo  á.  su  propia  causa  al  general  Valencia, 
¿i  ^ien  se.  s.uponía.  jefe  de  ellos,  y  &  quien  dló 
/  el. mando  del  ejército  dt^l  Norte,  residente  en 
San  Luis  Potosí  y  trsaladado  &  poco  al  Valle 
*  de  México.  Pero  el  hecho  mismo  del  nombra- 
miento de  Valencia,  enmi^f)  6  malquerfentr^ 
de  Santa- Auna  desde  que  éste  le  impidió  tomar 
^11  Tula  de  Tamaulipas  la  ofensiva  contra  los 
invasores,  aumentó  el  disgu^^to  y  la  inquietud 
del  segundo  de  ios  expresados  generales,  quieta, 
no  obstante  haber  <lespués  asegui'ado  en  su 
"JLuforme"  que  (^  mlsimo,  con  posterioridad  á 
la  derrota  de  Cerro-Uordo,  confirió. t\  Valenc!.i 
el  tnando  de  que  «so  hablo,  (207)  no  dié,  en  rea* 
lidad,  á  la  resolución  ael  ejee^itiro  otra  intec* 
pretación  que  la  de  que  sus  enemigos  gana^ 
han  terreno,  en  el  hecho  de  oponerle  en  el  nne- 


(207)  •8auta>Auna  á  este  respecto  no  hizo  m¿l*< 
que  confirrnar,  después  de  su  llegada  &  MA* 
xioo,  el  nombramleínto  de  Valencia,  aunque  shi 
darse, por  entendido  de  que  htabfa  sido  hrábo 
¿)or  el  •  presidente  sustituto. 
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vo  comandante  del  ejército  de  >5an  Luis  un  ti»- 
mit>le  éompetidor. 

Bajo  tales  impiíeííioaies,  al  retirarse  de  Pniv 
bla  con  parte  de  las  fuersa^  orjorañizadajl  en 
Drizaba  y  San  Andrós,  dirigió  Santa-Anna  al 
ejecutivo  nna  camunicacl6n  fechada  en  Ayotia 
el  18  de  Mayo  y  en  que;  diciéndose  sabedor  de 
las  sospechas  y  ealnuinias  de  qué  era  blanc* 
y  de  la  alarma  que  habla  causado  en  la  ca- 
pital la  resolución  de  defendéilli-,  adoptada  «a 
j-unta  de  guexTa  en  San  Martín'  Texmelúcán  y 
comunicada  por  el- misino  Santa-Anna  el  1<?. 
hablaba  de  su  Intento  de  cónvócatr,  k  sú  He 
gada  á*  México,  tmá  nueva  y  mUs  numerosa 
junta  de  guerra  presidida  por  el  general  m&K 
antigua,  para  acatar  su*  resolución;  y  hacía 
conocer  al  ejecutivo  su  propio  plan,  resumidb 
en  los  dos  principales  puntos  de  continuar  la 
r.es|8tendia  al  Invasor,  hasta  obtener  cumplida 
justicia,  y  de  salvar  militarmente  la  capital 
como  imo  de .  los  medios  indispensables  parí 
}a  consecución  d«  aqu«l  objeto;  expresando: 
por  último,  la  firme  resolución  de  renunciar  la 
presidencia  y  el  ínando  del  ejército  si  sü  pro- 
grama no  obtenía  la  aprobación  del  ej^utivb, 
ó  si  ,  obteniéndolnv  se  creía  que  su  pericona  *pi; 
diera  constituir  obstáculo  ti  la  realización  d> 
dicho  programa.  Pedía  una  declaración  fo>- 
mal  y  leal  respecto  de  estos  puntos,  y  co.nisío- 
nó  á  D.  Manuel  Baranda.  D.  Ignacio  Triguí! 
ros  y.  D.  -José  Fernando  Ramírez, '  qtíe  ha- 
bían ido.  á  Ayotla  á  su  encuentro,  para  que' 
ampliaran  sus  ideas.  En  los  ''Apuntea*  para 
la-  Historia  de  la  -Guerra*'  se  asienta  qu*  es 
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tos  s«ñores,  después  de  explicarle  la  ooudtic 
ta  del  gobierno,  los  motivosj.del  aoqibrajji^Q'ito 
de  Yal^ncla  j  ,lo$i  pluue^  que  Imr^a  fy*acg^ar  ;9U 
ví-nida  á.  la  eaintal,  qjjisierou  luducirle  :|S^, Per- 
manecer en  el  mando  ¡del  ejérpitp.  y ,  ílejíir,  á 
Anaya  al  fi¡eute  del  ^o^ieriio;,pero  Que,aiguiwi 
iiy o  á^fcjauí a-Anua  que  debía  recobvaijue  sfju.ce- 
^ey^  a  Jas  inti;igay  de  sus  en^eiui^o.i,  ¿'  qw.%.,(il 
ex.j^resado  Jeíe,  reeeloso,  del  iwder  que  sj^pnao 
tobía  ad^Lulrido,  Yalenelíi,  ea^i  asaltó,  |^  capil^i 
á  ¿tro  dlai  y.siu  noticiar  na^a  á.  Anaya,. sivapi>- 
derO  dei  mando  político,  rompí tmdo  cpn  e^  ptív- 
tidp,  moderado.'.  Lo  eiprto  es.  qu^  con  ,'íephA 
19  de  Mayo  el  general  Giitiérijez,  minlatro  di?  Mi 
Guerra,    contestó   á,   Sant^vAnnu.  asiegu^ráiidg^e 
ane  eji.  presidente,  An^ya  ^bnndal^a  en  si^.  i^^^B 
en  cuanto  á<  \í\  ^erra  y  á .  ^aly^'  S^:  tpda  oost? 
la  capital,  como  lo  había  ma^ifestadp  variasye. 
ees;  y  agregaba  textuí^inente:  '/i^^pecto  ú»  /la 
resólucióf)  de  V.  E.  para,  separarse  dfl  n^indp 
¿upf:emo,  si  s/jcree  nepesai^lo,,  ^óío.pue^  4^ci;^- 
se  ¿.  V.,  ijl  f^xxe  la  decisión  del,  £xcmo..^e^oi* 
presidente  sustituto  es  la  de  pon^r.  dicho  m9.i|i- 
do  fir  disposición  de  y.,  E.  en  el  moPPi^nto  que 
llegue  ú,  esta  capital,  ¡y  de  invj|:arje  fQrn^^lSfi.eA- 
tc^á  reí|il?iirse,de  él,    pues  así  lo.cree  fle.  sude^ 
to^r^f;.^  Lo  cierto,  e^  tambi^i^  que  el  30,  f»l  A^í^- 
tir  Santa-Anná  fi,  la  junta  de  generales, habida 
en.  Mé;5ico  y  ,(ie  que.  voy  á  haWar  ei^, seguida, 
atin  no  s^jftabía  hecho. cargo  nuey^men fe  de.lft 
presidencia.       ,  ,  ,..    ..     ••,,,....... 

.  Antes  de  pAsar  adela^vte^  ingerto  es;ta9  línei^f 
4^1  **Ii)foi:p:^e"..de  SnntarAn^a  sobre  las  .acu^C!; 
<^ijones  de.,Q^mbQa:  "Lns  mismos  flaqfivpg  que 
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iiie  iüipídiérot^    háeer   la    dét'eiiíia    de    I^uebla, 
inMyéroii  í)ara  no  poder  "ííéféhtter  el  camino 
qué  cobdirce  de  esa  Ciudad  4  Venta  de  Córdoba, 
pbkx/tie  el  ¿áWnéto,  dóininado.por  D:  Luis  de 
la  Rosa,  nada  teñía  'dispuesto  en  ese  sentido, 
eoii  excepción  de  álgútt'a  artwledá  que  encoi- 
'tíé' íterrilí«da  en  él  Vinar  de  Ufó  Ftlo;;  antes 
Diéh  estaba  T^stíélto  a  abáudohai*  la  eüpftai  áe 
rd^IRépifiWicá.  Cuando  á  ella  llegue,   las  aficí- 
^M»  gehei^áles  estábaft  préí)aWndo  su  tnarclía. 
y  él  ííytrtttáMilpnfb  dispuesto  ft  dar  los  mismos 
ií^^n  ¿fué  el  dé 'P'tiébTá;  porque '  todos  creían 
vét  Ué¿ái-  la  vangüai^dia  del  ejéroitó  ébfenligiv 
íiOérhtiMtáiites  d^tr  México' linup^esenelaáo  ej9- 
•tíyA''héfcbo&:'  hátí  ííido  testigos  do  ^ue  no  exi^ 
tftt'^iíá'^sóiiá  brigiada  qtíe  oponer:  vieron-  que  nj 
si*  'liabfá   lévtfhtadb '  obra  aí¿uria  dé/fortl'fica- 
ci"btt;  y,  éíí  una  palabra,  '-fladle  ignora  qxte  éii 
aqtofellós  dmá  íse  ftabfa  prescindido  de  tódft  Idea 
de  •H^siítétiéíiaf.    '8in^  embargo,  no  me  de^leii- 
t¿'-'ptrr  Ir'aílkr  las  cosías  éh  ese  eétádq,  ni  ménoH 
lf)i6i^ue'  'h(íí  f¿<'ólones    estuvieran'   ptepkrando 
utfa  rigvólticifítt  |>ara'*íebat*ávme  él  poder:  *'eu- 
^^Mtiá^íHhüaL  de*  ¿bneralefj,  en  ia'qüe  se  acordó 
tiVíftnfnfíehiénté   qiíe   se   defendiera  la    capital, 
yralí'efectb,(iué  yo  reasumiera  el  pódei*,  etc." 
Pi?€fstb  vhfmóí*  íl'  ver  ctiftrYué  el  plan  ae  deífen- 
sk' "adoptado.  '•••'■••*'■•         ■      •'  '' 

•Lv  m'-jntítá'He  ¿liérfH  conV-ocada  A  petición 
d^í  Skriíá-Ánná  poi''  éí'  presidente  bns'tl'tut'ój  asis- 
tieron, además  de  aquel  jjreneral  de  divis'fívVi. 
líDsf  dé  i'gúal  rango  TX'NfcóUs  firaV-o."  que  pr4ul- 
cttW  cóm  má:s  dhtigutt;  t).  Ignacio' Mdi*a  y  VittJr- 
ttíli,  D».  Mttttuel  Hinéón',  D.  Felipe^  OodtliloÉf,  D. 
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U4»l>riel  Valencia  y  D.  Job<^  Aiarla  Toniel;  v 
kw  de  briguda  1>.  rgnádo  Inckita,  D.  Ántoñij 
Gftona,  D.  Lino  AlcóVta,  D.  Benito  Qul^ano, 
D.  Gregorio  QÓtúeK  Palomino,  I).  Mariano  Sa- 
la^ D.' Antonio  Vlsscaíno,  D.  Pedro  Ampudia, 
I^.  'Dóisfinfi^'  Norlega,  D.  Juliftn  Juvera,  P. 
Manü^  Lombárdiñi  y  director  de  itij^eiiiéro» 
1>.  Oaafmiró  Éioeaga.  (208)  d'aiita-Añna  tomó 
üilí  la  palabra,  y  después  do  habiaf  de  sus  pro- 
^id8  meréci^iéntoB  y  de  las  intrigas  de  sus 
eríetilYgos,  pfróptiso  ante  la  junta  los  mísn^on 
putfttési  quie  ha bíá  sometido  al  ejecutivo,  agro- 
#MI#6>  que  st  i^éniíndába  la  l)resldeñcia  y  ,él 
tziatiiffo  d«4  ejército,  i>re'starfa  gustoso  dus  se'r- 
vi<!f<>s  á'  las  órdélies  del  nuevo  jeíe,  6  saldrt  i 
del  pafS' si  esto  podía  servir  para  quitar  pro- 
t^^os  y'  restkblécer  la  txnlón  j^eneral. .  peií 
ptJés'áe' hablar  los  genetales  Bravo,  VaíencTi». 
Tdráel;  Oodallos,  Inclfth,  Rincón,  Mora  y  Qíii 
jítüo,  í?e  ffdttjptarou  por  unanimidad  las  dos  re- 
fttrt^cítííhes  principales  de  la  contlnnáción  de  U 
fi*uerra  y  de  la  defensa  de  la  ¿apital.  En  se- 
guida áe  examinó  cuAl  debería  ser  el  plan  de 
a|*etiicí<!mes,  y,  despnés  de  convenir  en  la  neee- 
^!#ád  de  reorganizar  y  disciplinar  el  ejército, 
so  api*ob6  la  opinión  de  Valencia,  Tornel,  Hin- 
e6t\[  XiFeeaga,  Alcorta,  Ampndia  y  algtinos  otros 
¿^íieraléii,  (fe  qutí  él  referido  plan  se  contrajera 


'  (208)  Altnque  éi^f^s  son  los  ñombrt^s  que  cons- 
tan' ai  nfi argén  del  acta,  sf  deduce  de  sus  i  >-- 
toétiores  (i\le  taíñbién  asisíríeroh  el  general  Gfu- 
trtvi^'  y  \rh  generiéíl  Gonzá!ez;  probableiíieiifL* 
í3on¿áU¿  Mendoza/ 


i 
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por  entonces  al  es tíL})leci miento  da.  fuertes  des 
tacados  en  ^as  g^irga^tasi  6 .  pv^ití^  d^  preeiM) 
tránsito  para  ^1  eneniig^^.en  qaspiue  qu^  inteu- 
tara  venir  á  la  capital  debiendo  »ser  esa  la  pti- 
njera  línea:  qx\e  }íl  segunda  K^e.^orn^ara.  en  I.n 
círounferenda  de  la,  mlsnia  ,fii;ti)i^l;.  ^ne  lei  41* 
rector  de  i^igenieros  preseatara,.an  .plan  de 
fortificaciones  c.orreíjpo;Qdáente.  í^  ^^ibas. líneas: 
qiie  se  organizaran  e^ei-pos  de  ej6r<?itQ  que 
en  todas  dÍreccioneg|  flanq^aran  y.  atacara^i 
al  enemigo;  qxie  ,  las  af pciontjs  ^de  s^ueirrJlllas 
obraran  coñiljiinadaniente  /?oiv  diphoB  onerpois: 
.que  se  formara  up  jejért^oo  que  se  den^Mnbyi- 
rfc  de  Oriente  y  ,se  cprupoi^flría  de  1»«  miUcIfti^ 
dé  los  Estados  de  México,  Querétaro,  Puebla. 
Oíixaca,.  Veracruz,  Tabas<^o  y  C}iiapa3<  á,  las 
órdenes  del  genera^  D,  NicqJ&a  Bravo, .  noin- 
brándós^e  de  &egun(|o.  ^iiyo, al  general.  :D.  Ma- 
itu^í  RinóóAi : .  que  el  ejército  del  .il>isort«  iTuen 
reforzado  con ,  los  cuerpo^}  ^xis|;ei^j^s  y,  que  si- 
guiará  ieyantándose  ei?  §ftfi  Luis  ,PQtjos¡í^  Qua- 
najuato,  MÍcl^oacún.  Jalisco  y  Zacatecas,  mar- 
chando ü.  ponef:se  á  .^u  ca.b9;5a  ej  general  Va- 
lencia y  como  ,sgundo  suyo  el  general  Sfila-i: 
pqi;  último,  que  la  ciudad  de  MjSxlco  fuera 
la,  base  general  de  las  operaciones  y,  por  con- 
secuencia, defendida  &  toda  (josta.  I^  junta, 
respecto  de  los  puntos  resueljip}^, ,  no  jtüzp  .Qtra 
cosa  que  seguir  y  aprobar  las  indicaciones  de 
Síinta-Anna.,_y  lyfi  cleja.  de  s^i:  curioso  qu^  er 
sentid  o  absoluto . .  determ  i  nara  ¡la  continuaciói 
de.  la  guerra—lo,  cual  sólo  coi;espopdía  .al  con 
gréso  6  al  e;Jecutivo-;-en  vea  de  ijupiltarse  &  di' 
cutir  como  cuerpo  facultativo^  ia  ^nvenlenci 
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«>  pQsribilidad  y  los  medios  d<j  tal  continuación. 
A  io  que  no  se  decidió  íué  á  tomar  en  cuenta 
ív.  doble  renuncia  de  Santa-Auna,  y  est;e  per- 
sonaje, despnC^s  dt»  la  discusión  ^y  i'esoUidón 
dé  lo  relativo  Ti  la  guerra,  tuvo  necesisdad  de 
mrtnifestar  que  sin  embargo  de  sus  instancia^' 
pura  que  se  le  permitiera  retirarse  á  la,  v.ida pri- 
vada, el  presi<lentc  sustituto  Anaya  inaUtí;t 
en  los  términos  de  su  reíii>ueat?i  del  19  y.  enqM€ 
e!  presidente  interiiu>  se  volviera  á,  encai'gjr 
del  mando  supremo,  alegando,  ademas,  el  ex- 
presado slstituto  su  poca  salud;,  por  t(Klo  le 
cual,  el  interino  "haciendo  un  nuevo  ,9af|*]«i- 
c¡¿,  se  baila b^  dispuesto  á  volver  &  tomar  li^< 
riendas  del  gobierno.'*  Después  de  la9  pro- 
téí5tas  de  apoyarle. y  de  '*no  permitir  jamrM* 
que  llegue  la  República  al  extremo  vergonzo- 
so de  pasar  por  una  paz  que  sería  la  ruina  y  l^i 
Ignominia  de  la  Keptiblica  misma,"  se.  disolvlii 
la  junta,  en  que  fungió  de  secretario  el  hasta 
allí  ministro  de  la  Guerra  D.  José  Igna.ciQ  Gu- 
tiérrez. 

Dejando  a  un  lado  las  irregularidades  y  la 
parte  reprobable  de  lo  aquí  referido,  resultnu 
en  Hmpio  los  hechos  importantes  de  la  resu- 
rrección política  de  -Santa- Anna, .  que  se  habfí;t 
creído  nulifloado  desde  la  derrota .  de  Oen*o- 
Gordo;  de  la  preponderancia  del ,  partido  ; íV* 
la  guerra  sobre  el  liberal  moderado  que.  ten- 
día á  la  celebración  de  la  paz;  y  de  la  resolu- 
*CTÍ5n  de  defender  la  ciudad .  de  México,  íi  cur 
yo  fin  tendieron  desde  este  momento  los  ac- 
to» y  las  medidas  todas  del  gobierno. 

f  uesto  á  la  cabeza  de  él  Santa-Anna,  trató 


./ 


<li:   reullstii'   i<1   i)lau  de  defeiitia    «iirubado   en 
\i  Juuta  de  generales.    Tuvo  que  luchar  dewlí? 
H:ég<t  ctoii  la  eSca'sez  (le  i-ecwrsoe  pecuniarios, 
rúes  Bolo  (luerfabaii  flíRpoiilbles  cfeiito  ocheuii 
mil'  pesn.í  Áe\  m1116u  y  medio  que  babfa  pro- 
porcionado cl  clero  doB  nienes  antei;  pero  c^i 
fuerza  de  afniíee  se  procuró  nuevos  fondoü  j 
pudo  atender  ii  lo   miis  ueceHario.     Hizo  po- 
i-er  mano  en  las  obraa  de  fortiflcaclúa,   eaco- 
mt-nilndas  ii\  cuerpo  de  ingenieros  de  que  eni 
í-tra  v#í  director  n.  Ignacio  Mnra  y  %'illainil. 
7  cnyoH  Jeres  loa  generales  l.iceagn.  Monten!'' 
y  Blanco  (D.  Miguel)  j-  tenlentiJB  coroneles  di 
n-  7  Roble»,   trabajaron   aetiva  y  cmpeflou- 
niente  pn  los  puntos  qui?  les  fu^Ton  aaiffiíaAoa 
i'!i  In  pKinera  y  aegun^líi  lín(>!i.     Siendo  pobri- 
HÍnii^s  les  cuñilroR  del  ejerdto.  fuC  preciso  acu- 
dir Jl  Inn  fupbs  y  fi  los  cuerpos  de  jcúardla  n-i- 
flonal,  j.   no  habiendo  en   los  almacenes  tií-' 
ttvftriu.    rornltlirn!:.    inonturnf    ni    uteuslllu   ■'- 
gPDO,  fo  hUo  Indlspensanle  construir  todo  por 
ii.cdio  de  contratas.    No  habla  tampoco  ÍusIIm 
y  fe  determlnfi  (oniprarlos  á  cualquier  precio: 
( iu<  los  que  ast  sf  obtuvieron,  mucho.i  aln  lu- 
yonetn,  y  con  lo.i   recompuestos  en    In    maes- 
trnñün,   se  IOKn*i  que  toila  la   fue 
ftnnadn.  'Dls|.fiKo»e  que  el  directo' 
artlllf'rli    T».    Martín    Can-ertí    hicli 
ri  material  de  Kuerrn  necesfirih.  ei 
iraliáj'fi  sin  dfBcnnso.    He  San  Luis 
Sur   rnenm    traída^   no  liocas   ple¡ 
lífTíii.  y  ¿iiti  Irtii  que  habla  de  hi' 
eíitnOo   se  compusieron  y   ntUlzari 
dóse.   iidemAs,   algunas   nuevaii.   co 
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Alistaron  hasta  oifts  d^  noventa.  Por  todai< 
partes  se  abrían  talleres  para  el  e<|ulpQ  fie  las 
troj^as;  en  las  plazas  y  afueras  de  ,1a  ciu4a<l 
eran  instruidos  diariamente  los  reclutas; .  los  - 
jefes  se  esmeraban  en  Jos  adelantos  d^  su*  . 
cu^er^s,  y  en  pocas  ^semanas  í^e  ovganiapi^rGii 
Tiuevas  y  lucidas  brigadas.   (20U; 

JjOh  principales  punti>s  fortilicad^s,  fuerpn  W 
Piñ^n  viejo,  que  defendí^  á  la  ciiMÍad  por  fl 
Oriente;    Mexicalcingo,    Uacienda    de.8an    Ai^  . 
tonio  y.  convento  y  puente  de  Ch^urubusco  ul 
Snr;   al   Suroeste   ( 'bapultepec,  cuya  artillería  - 
dominaba   los   (tamiuos   (|ue   vienen   del   Oesfc; 
k  las  garitas  de  Beler*n  y  San  Cosme,  fortilV 
radas  también,  lo  mismo  qnp  la  de  ^auto  To- 
míls.     Tor  el  Norte,  aunque  se  empezó  ¿I  fp!> 
tífiear  los  cerros  de  Zaconlco  y  Guerrero  cerca  . 
de  Guadalupe,  á  lo  filtimo  ja  rtt^fensa  se  limi 
tabíi  X  las  gajitas  de  Xoncialeo,  Vallejo  y  I***-..  ^ 
ralvilló.     Se  creyó  que  el  reüO»,  avanzado  so-.' 
bre  el  cajnlnp  d^  Puebla,  sería  el  primer  punjo 
ó<t  ataque  d€tl  enemigo,  y  por  tal.  causa  allí  s»» 
ejecutaron  lias  obras  más  importantes,  en  siv^ 


(2fi^)  La  mayor  parte  de  estás  potidáts  .o^r%n. 
en  ei  "Detall  de  las  operaciones'^  '  de  Sant^: 
Anná. 

Las  piezas  de  artillería  reunidas  fneion  104, 
sejrñn  los  "Apuntes  para  la  Historia  dé  la 
Giierra."  IjOS  cañones  íi  la  Paixban  que  fun- 
dió nuestro  teniente  coronel  de  artillería  D. 
Bruno  Agñilar,.  resultaron  tan  buenos  como  lo  I 
(|ne   traía  el  enemigo. 
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tree    principales    alturas   de   Tepeapulco,   Mo- 
rclos  y  Mocteanma.  (210) 

Fueron  la  basé  de  las  fuerzas  'reunidas  eu 
México  el'  antiguo  ejército*  de  Oriente,  traído 
€n  parte  de  Drizaba  y  Chalcbicomula  i>or  San 
tn-Anna,  y  el  ejército  del  Norte,  que  había  per- 
nr>anecido 'en  San  Xiuls  &  las  órdenes  de  Mor;i 
y  Villatnil  y  que  á  principios  dé  Julio  salid' dt* 
dicha  -dudad  coi4  Valencia,  su  nuevo  jefe,  liti- 
gando el  26  á  Guadalupe.  Constaba  este  s^- 
gu»do  ejército— =€1  primero  por  su  antigiiedad 
y  servicios— de  las  tres  divisiones  de  vanguar 
día,  centro  y  reserva,  mandadas  por  los  ge- 
nt rales  Mejía,  Parrodl  y  Salas;  y  en  alguna  re- 
hición  hallo  que  se  componían  de. los  regimien- 
tos de  infantería  Fijo  de  México  y  Activo  de 
C^laya,    Guanajuatoy Auxllláres-deO^IayaJas?- 


Ssin  Luis,  y  de  los  cuerpos  de  caballería  7o.  y 
San  Luis  la  primera;  del  iOo.  y  12o.  d€  infan- 
tería, Giiardacosta  de  Tampico,  Querétard,  Ce- 
"(210)  lias  obras  militares  del  Peflón  frieron 
dirigida^  por  Robles,  y  A  tal  re  spécto  bailo  lo 
siguiente  en  las  noticias  escritas  que  me  ha  da- 
do un  amigo  íntimo  del  expresado  jefe: 

"Santa-Ánna  dijo  á  Robles  en  México:  **H«í 
nombrado  a'  vd.  para  fortificar  él  Pefi6n:'y  co 
mo  no  quiero  otra  protesta  como  la  de  Cerru- 
Gordo,  ni  que  se  diga  que  por  no  hacer  ü  vd. 
(•a»o  se  piorden  las  poslclon(^s,  fortifique  ést: 
con  tod:i  .libertad,  como  mejor  lo  parezca."-  - 
Hiendo  así,  mi  general,  contestó  Robles,  as«»- 
jjwro  íl  vd.  que  si  los  norte-americanos  toman 
ú  México,  no  será  por  et  Peñón." 


559       . 

guhéií;  y'delrégihilélitó  ele  Ingenieros;  batallo- 
nes Mixto  de  Santa- Anna  y  Activo  de  Aguas- 
callentes,  y  ctiétpti^  de  cábillerta  2o.,  3o/y  Bo. 
Ifi  tercera;  trayendo  todíá  está  fuéVza'nn  efec- 
tivo de  algo  más  de  4,000  hombres  con  24  pl^*- 
zas  de  artillería.  Débese  coüíar  entre  las  trof>ás 
aquí  retttifdaá  •l'a  div'slón  de  cábalíerTa  del  ge- 
nera^  D.-'Jtiaii'AlV^rez,- no 'obstante  que  ca^i 
s'emííf'e  estuvo  ^  \Aestacada  en  observación  de 
los-'inviisarés-.*'   "''  .^•'  "' 

Santa- Anna  nónibírO  Jefe  del  ejercitó  de 
Oriente  ál  general  Bravo  y  segundo  al  general 
I>.  Manuel  Kincó»;  pero,  disgustados  ambos 
coin  algunas  "provldendfas  del  gobierno,  rénuii- 
clarbn  á'jlóc'o,  sustituyendo  á  Bravo  él  gene- 
rar Lbfimbardini.  ConflrniO,  adif^más,  Santa- 
Anna,  como  he  diého,  él  hombráyAiento*' de  Ta- 
U'JKññ  para  jefe  de..'  ejército  del  Kof-te,  dándole 
cié  Wguíldó  ft -Sálás.  A  lá  ájproxiniacióíi  del 
enemigo,  toiió" el  general  presidente  el  mando 
def  todü  él  ejército,  cesando  la  denominación 
dc*1^de'  Orieíité'<2ll)  y  el  mando  de'Lombkrdi'ni'; 
s¿í  aió  ü"  BraVo  e!  de  la  lín<^a  de 'M'exicalcrá^o. 
Churubiisco  y  San  Antonio^,  y  el  ejército 'del 
Xorte*  con  alguna  segregación  h  cambio  de 
ctietfíos,'  ííigliió  fitjiírárido  alas  ordené^  'dé  Va- 
Icpcia.  Entonces,' aparte?  del  expresado  ejér- 
cito del  "Xorte'  y  de  la  difisifVn'  de  caballería 
úc   Alrarez,  'sé   formaron  'las   siguientes   bri- 


(211)  En  algunos,  aunque  muy  pocos,  docu- 
mentos oficiales  so  siguió  dando  la  denomina- 
ción  de  ejército  de  Oliente  á  todas  las  fuejT: 
zas  reunidas  en  México.  • 


m 

SpáA^r   úe   que   di^poDía   directamente   S^^ta* 
Anua: 

úi  del  general  Terrétí,  coiupa«/sta  á»\  lo. 
Activo  de  México,  Activo  de  J.agop  y  2q,  .1*1- 
}:yvo  de  infantería.     ,., 

I.a  del  genera^l  :^ar]kineis,.  Cf>pip,i]^ta  ^eX  Ac- 
tivo de  Morelia  y  del  cn.^f-po  de  ](nyá*UdjOfi. 

La  del  general  Rangel,  can  los  caerjios  d? 
iiranadero^  de  la  Guardia,  Jijíi^tO;  df  .Banta- 
Anna,  batallón  de  Siin  Blas,  Natioualea  d¡e  Mo- 
relia  y  Oc^ppaníaH  de  San  jRatrUlo, .   , 

La  del  general  Pérez,  con  I  >8  ci3^eríK>s  lo.,  3o. 
y  4o.  I^igeros  y  lio.  de  Línea, ,        ■ 

La  del  general  J^m  ,con  Íq»  Activos  de  Oa* 
xrica  y  Quer^taio,  Na<?ion^i«s  de  Qvierétaro  y 
de  Mjpa  (estop  último»,  de  la  ¡guardia  i>aolo> 
lial  del  Distrito)  y  jpo.  de  infapt^ría. 

La  del  general  Anaya  cpn  los  d<^mA$  c«er- 
POft  dp  la  i^uardia  i^acional  del  Distrito,  &  sfea 
Independencia,  flUravos.  Vict(>^Ia^é.  Hidalieo.. 

Por  último,  la  del  corpnel  Ze;«cero,  i^oi-ma- 
du  de  piquetes  0e  Aldama,  Cral^f^^,  y,  .Matfi: 
njproíí.  d,«l  batallón  de  Apapulco  y  de  iuna  pa:-- 
ts  áfi  los  de  "ílapa  y  Hbertad- 
'  Alg);(pos  otros  cuerpor^  prQc<^f3entes  c^el.  Sur 
hxtbo  e^  £kL^  Aatonlo  y  Co^<a,(:é,^  d.  las  .6f4d- 
neif:  del  general  Andrade.   <2Í2)  . 

,K1,  efectivo  de  todas  las  fuerza",  i^^luy^udo 
Ip  división  de  cabaHería  de.Alvarez»  as^cendla 
«  20,rí00  hciibres  con  unas  100  pieza»  de  ar- 


(212)  '^Vpunies*  pnrn  la   Historia,  de.  la   Gne- 

VVSi. 


f>6l 

tillei'ía.  iUlii)  K«ta  arma  teuía  dt'  tUrectür  ál 
general  -Carrera  y  de  comandaute  general  al 
coronel  D.  Jos6  Gil  Partearroyo:  loa  coroneles 
Aguado  é  Iglesias  mandaban  un  batallón  de 
artilleros  A  pie  y  la  artillería  de  á  caballo. 

£1  plan  de  San tii- Auna  era  puramente  de- 
fensivo, y  consistía  en  guardaí*  con  el  grues> 
de  su  .ailillería  y  de  sus  íueraas  los  puntos 
di?  su  primera  línea  de  fortiflcaciones,  contan- 
do como  cuerpos  volantes  exteriores  con  la  d'.- 


<213)  Batos,  guarismos  ancfan  en  boca  de  San- 
ta-Anna  y  de  casi  todos  los  jefes  é  historiado- 
res. Conviene,  sin  embargo,  respecto  de  •  U 
artillería,  recordar  que  el  mismo  Santa- Anua, 
al  principio  de  su  "Detall  de  las  operaciones," 
dice  que  fueron  00  las  piezas  alistadas.  En 
cuanto  A  las  tropas,  según  noticia  oficial  del 
ministerio  de  la  Guerra  fecha  30  de  A^rosto 
de  1.847,  ascendían  el  9  de  Julio  anterior  las 
reunidas  en  la  ciudad,  incluyendo  el  ejfirclt.» 
del  Norte,  y  aparte  de  la  división  de  caballe- 
ría de  D.  Juan  Alvarez,  á  lf,448  hombres,  in- 
clusive 7  geneíales,  164  jefes,  1,251  oficiales  y 
lt^.026  soldados.  La  expresada  división  dé  ca- 
ballería contaba  2,762  hombres  entre  1  general. 
27  jefes,  287  oficiales  y  2,447  soldados.  Así. 
pues,  el  totai  de  las  fuerzas  de  ¡Santa-Anna  en 
México  asceiidía  á,  20,210  hombres  pegún  es- 
tados oficiales.  Téngase  estx>  presente  cuando 
veamos  hairta  d6nde  los  jefes  enemigos  se  lanr 
xaTon  á.  los  espacios  imaginarlos  al  hablar  del 
ntkmero  de  nuestras  trapas  en  el  Valle  ríe 
México. 

Invasión  .—71 
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V4^(ióu   dé  ciibaHerfa  de  Alvart'z  y  el  ejército 
éel  Norte  ü  Irk  órdenes  de  Valencia.     Santa- 
Auna  Jiabfa  luandndo  sitiiar  á,  D.  Juan  Alvare/. 
con  su  expresada  división   en   Anacamilpa,    á 
fifi  de  que  tomara  la  retaguardia  del  enemijaro 
interponiéndomele    del    lado    de    Pu<fbla    luego 
que  el  ejército  de  Scott  avanzara  más  aefi,  do 
¡san  Martín  Texmelúcan;  y  ^e  previno  al  mis- 
inc  Alvarrz  que  le  viniera  siguiendo  y  hostili- 
zftudo  en  lo  posible,  y  que  le  atacara  decidida- 
mente cuando  le  viera  'empeñado  sobre  alguno 
de  nuestros  puntos  forti  ti  callos;  aprovechando 
fin  todo  caso  los  descuidos  y  obrando  siemprt^ 
con  la  debida  prudencia.     El  objeto  principal 
del  ejército   del   Norte,   trasladado  á,  Texcoco 
el  10  de  Agosto,  era  observar  al  enemigo,  de- 
biendo reillegarse  &  Guadalupe  si  Scott  tomaba 
la  dirección  del  primero  de  dicbos  puntos;   6 
atacar  por  retaguardia  íi  los  invasores  «1  se 
df'cidlan   A  embestir  el   Peñón;  en  cuyo   caso 
cargaría   también    sobre   ellos    la   división    da 
caballería  de  Alvarez,  á  quien  se  previno  que 
obrara  de  acuerdo  y  combinadamente  con  Va- 
lencia.    Resulta,   puef>,   que  ninguno  de  estos 
dos  jefes  debía  presentar  ni  empe&ar  acción 
sino  en  el  caso  previsto  y  señalado  por  el  cuar- 
tel general;  esto  es,  atacando  úr  los  norte-ame- 
ricanos por  la  espalda  cuando  éstos  embistie- 
i*an  alguna  de  las  posiciones  de  nuestra  línea. 
Todavía  la.  misión  de  Alvarez  era  más  exten^ 
sa  y  complicada  y  su  división  podría  hallarsi* 
cbmprometidíi  íl  batirse  en  forma  si,  al  seguir 
y   hostilizar  á  la   retagtiardla  enemiga  en   tfist 
marcha  de  San  Martín  á  México  tratando  de 
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üt4liz^i'  i^UN  descuidos,  Ue^^aba  á  YeL'ss<>  acome- 
tida de  los  mismos  S,  quieues  i/tírseguía,  d  de 
ouevas    fuerzas    extra u jeras    procedentes    de 
l'uebla.     Pi^ro  la  misióu  de  Valencia,  seuclUÍ* 
xiína  6  iue4iuí\'oeameiite  determinada,  se  redu- 
cííi  á  permanecer,  como  he  dicho,  en  observa- 
i  'óu  del  enemigo  para  no  cargarle  sino  eu  el 
luoraelito  en  que  atp.cara  éste  el  Peñón,  que  se 
tieyó  sería  €l  primero  y  principal  punto  obiiet^ 
v(»  de '  sus  oiHíraciones.  (214)     Conviene  adveis 
fir  tiuo  el  hecho  de  haber  desistido  ei  general 
.Seott  de  atacar  el  Peñ^u  y  de  haberse  corrido 
con  su  gente  al  Sur  y  al  Oeste  de  la  ciadad, 
uo  altero  sustanclalmente  el  plan,  de  defensa 
ni  la   mislOn   respectiva  de   las  divisiones  de 
.Mvarez  y   Valencia,   que,   si   bien   cambiando 
lie  lugar  por  efecto  de  los  movimientos  del  ad- 
versario,    siguieron    destinadas    exclusivámeo»- 
U-  ü-  observarle  y  á  no  cargar  sobre  él  siao  en- 
las  circunstancias  y  el  momento  previstos  y 
sc^ñalados.    Más  adelante  vei*emos  cómo  la  se- 
gunda de  t;«Jes  divisiones  traspasó  su  linde  en 
P.idlerna,  y  cómo  la  primera  no  llegó  á  tocaí* 
el  suyo  en  Molino  del  Rey,  nulificílndose  con 
ello  entrambas,   trastornando  y   desbaratando 
todo  el  plan  de  defensa,  y  cargando  en  gran- 
dísima parte   con  la  responsabilidad  del  ~  mal 
excito  de  la  misma  defensa. 


■    Vi, 
c 


(214)  También  entraba  en  las  instrucciones 
y  órdenes  dadas  6,  Valencia,  como  luego  veré* 
HiOs,  la  de  cortar  la  retirada  h^acia  Puebla  al 
enexQ^o  en  el  caso  de  que  fuera  aquí  recha- 
zado. 


« 
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A  las  dos  de  la  tarde  del  9  de  Agosto  Se  dis- 
lavó  eu  la  ciudad  de  México  el  cañonazo  de 
a.^arma  cou  motivo  de  la  aproximación  d?! 
ebemigo,  6^  al  meuos,  de  su  salida  de  Puebla: 
lf!«  bandas  de  los  cuerpos  tocaron  dianas,  los 
cuarteles  de  la  guaixlla  nacional  se  llenaron  de 
gente,  y  el  entusiasmo  y  la  esi>eranza  anima- 
tan  todos  los  semblantes.  La  brigada  del  ge- 
neral León  ocupaba  ya  el  Peñón  Viejo,  y  el 
día  11  acudieron  á  reforzarle  los  batallones  de 
g^iardia  nacional  del  Distrito  denominados  Ul 
dalgo,  Victoria,  Independencia  y  Bravos,  <2J5í 
á  las  órdenes  del  general  Anaya:  marchando 
&  la  cabeza  del  primero  el  comandante  13. 
Félix  Galindo  que  we  había  ya  batido  en  la 
Angostura  y  Oerro-Gordo,  y  al  frente  del  úl- 
timo eu  coronel  Gorostiza,  distinguido  en  la 
diplomacia  y  el  más  ilustre  de  nuestros  autores 
dram&ticofi.  A  su  tránsito  por  las  calles  miU 
céntricas  recibieron  estos  cuerpos  verdadera 
ovación,  y  su  campamento,  al  que  enviaron  .oí 
Pfidres  de  la  Profesa  su  vela  de  lona  del  Cor- 
pus para  tiendas  de* campaña,  se  convirtió  en 
lugar  de  cita'  y  paseo  de  casi  todas  las  familia?. 
El  arzobispo  Irisarri  expedía  una  pastoral  exci- 
tando A  implorar  el  auxilio  divino  en  favor 
O.e  nuestros  combatientes.  El  14  ó  15  tuvo  lu- 
gar en  el  expresado  punto  del'  Peñón  la  ben- 


(215)  Victoria  se  componía  de  individuos  ;le 
comercio  y  de  diversas  profesiones;  Hidal^ 
de  empleados  públicos  y  personas  exceptuada 
del  servicio  militar;  Independencia  f  Bravo 
de  artesanos. 
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dici6n  y  entrega  de  banderas  A  los  batallones 
Patria,  Unión  Jr  Mina,  cuyos  coroneles  eran 
I).  Fernando  Martínez,  D.  N.  Aguayo  y  D.  Lú- 
eas» Balderas.  Situado  allí  8anta-Auna  para 
quedar  enfrente  del  enemigo  y  dirigir  con  prés- 
toza  y  seguridad  las  operaciones,  se  le  i)i*esen- 
taron  los  generales  de  división  D.  Manuel  Rin- 
cón y  D.  José  Joaquín  de  Herrera  á,  ofrecerle 
sus  servicios:  dio  al  primero  el  mando  de  las 
fortificaciones  prineipaU^s  del  cerro,  y  nombró 
segundo  en  jefe  del  ejército  á  Herrera,  y  cuar- 
tel maestre  al  general  D.  José  María  T»>rnel. 
Í3i  gen-eríil  D.  Nicolás  Bravo,  que  también  si* 
hiibía  presentado,  estaba  ht^cho  cargo  (ie  la 
lüiea  de  Mexicalcingo,  San  Antonio  y  Churu- 
busco,  segCi^n  lie  dicho.  El  9  había  aprobado 
Santa-Anua  los  términos  de  la  contrata  de  los 
extranjeros— :eu  su  mayor  parte  irlandeses  y 
diísertores  del  ejército  enemigo— (lue  ee  eompro- 
Kietierou  á  prestarnos  sus  servicios  durante 
yei»  me.^€s,  formando  la  riegi/)n  extranjera  í5 
Compañías  de  San  l*atricio:  recoiwcieron  por* 
comandante  al  coronel  D.  Francisco  R.  More- 
no, y  después  veremos  que  se  batieron  como 
U^nes,  y  que. los  que  cayeron  vivos  en  manos 
lie  I  vencedor  fueron  sometidos^.á  los  más  inhu- 
manos suplicics. 

La  primera  noticia  oficial  del  movimiento  dol 
enemigo  sobre  la  .capital,  se  recibió  aquí  en  co?: 
rrunicación  fecha  9  de  Agosto  del  nuevo  <»o- 
ipandante  general  de  Puebla,  Canalizo,  que  ha- 
bía quedado  en  AtHxco  con  parte  de  la  caballe- 
ría del  antiguo  ejército  de  Oriente:  segün  djicha 
comunicación,  Scott  había  .salido  de  Puebla 
con  10,000  hombres,  40  piezas  de  artillería.  700 
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carros  j  500  muías  de  carga.  Una  carta  par- 
ticular de  Atlixco  de  igual  fecha,  dirigida  di 
Ministro  de  Relaciones  Pacheco,  calculaba  en 
K,000  el  número  de  los  norte-americanos  reu- 
nido» en  Puebla,  y  en  11,000  el  de  los  que  avan- 
zaban; agregando  que  en.  los  días  7  y  8  salieron 
de  la  expresada  ciudad  las  divisiones  á^ 
Twiggs  y  dé  Quitman,  y  que  el  9  saldría  el  res- 
to de  las  fuerzas. 

Según  partes  oficiales  recibidos,  el  capitán 
de  guerrillas  D.  Laureano  García,  entre  %1 
puente  de  San  Martín  y  Kío  Frío^  tiroteó  el  lo 
a  60  dragones  que  venftuí  á  retaguardia  de  al- 
guna de  la«  divisiones  de  Scott.  El  niismo 
día  el  comandante  Colin,  con  la  guerrilla  de 
Tlalmanalco,  batió  en  Hyexoculco  á.  un  desta- 
cjimento  de  25  norte-americanos,  quit&ndole 
las  reses  que  conducía  y  haciéndole  6  muertos 
y  2  prisioneix»  que  remitió  á  México  en  unión 
de  11  caballos  ensillados  y  algunas  armas.  El 
expresado  ColijMitacó  el  13  á,  una  sección  de 
caballería  salida  de  Chalco  hacia  Tlalmanalco 
y  que  pasó  fi,  la  haciienda  y  Ferrerla  de  San 
Rafael,  y  le  hizo,  según  su  parte,  12  muertos, 
entre  ellos  el  jefe,  y  otros  tantos  heridos;  te- 
niendo que  retirarse  nuestro  guerrillero  con 
baja  de  1  muerto  y  4  heridos,  á  la  llegada  de 
la  infantería  enemiga  salida  de  Chalco  en 
unión  de  la  caballería  y  que  se  había  detenido 
tn  Tlalmanalco.  (216)     Díjose  aquí  que  lm<<ta 


(216)  Entre  lo  4  documentosf  del  enemigo,  hay 
im  parte  del  capitfln  Hoffman,  del  6o.  de  in- 
fantería, relat'vo  ü>  este  sucoso,     HofTmfin  »«• 
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el  13  las  divisiones  enemigns  se  iban  reuniend'o 
en  Aj'otla,  y  que  una  parte  de  las  fuerzas  sre  acer- 
caba á  Santa  Marta  j  por  el  camino  de  (San  Isi- 
dro ft  Texcoco;  y  en  la  misma  fecha  avfs^  Vd- 
lencia  que,  segftn  sus  tiltimas  noticias,  el  in- 
ví^tsor  trataba  de  emprender  algo  esa  noche  pjr 
líi  lagmia,  puee  había  ocupado  todas  lais  ca- 
neas arrimadas  en  Ayotla  y  bajado  de  sus  ca- 
iTos  tablones  <iU3  estaba  calafatenndo  con  ai- 


llo de  Chaloo  con  4  compañías  del  expresado 
cuerpo  en  apoyo  del  teniente  Hamilton  que  con 
45  dragones  jba  &  registi-ar  la  fundición  6  Ffe- 
rrefía  de  San  Rafael.  El  primero  de  ewtos  ofi- 
ciales aguardó  en  el  pueblo  al  segundo,  que  fttó 
•atacado  en  la  Fei*ería  6  cerca  de  ella  x>or  la 
guerrilla  mexicana  y. perdió  algunos  hombres, 
siendo  ól  mismo  gravemente  herido  y  viniendo 
«Ólo  hasta  el  pueblo  en  «solicitud  del  auxilio 
del  cíipltan  Hoffman.  Este  dice  que  entretan- 
to, y  antes  de  que  él  acudiera  con  sus  infantes' 
al  lugar  del  conflicto,  los  dragones  dé  Haitíll- 
ton  habfán  puesto  en  fuga  il  los  guerrilleros; 
y  agrega:  *'De  las  noticias  que  se  me  han  dado, 
aunque  iio  he  podido  averiguar  so  exactiüid, 
resulta  que  el  negocio  fué  mal  tdirigido  al  prlri- 
cit>Io,  y  ¿pie  hubo  mucha  confitsión  entre  la 
gente:  después'  hubo  algún  ordin  y  el  resultado 
fué  favorable.  Se  habla  coii  siuno  elogio  de  la 
conducta  del  teniente  Hamilton.  El  teniente 
Graiham,  al  presentárseme,  acusó  de  cobardía 
al  teniente  Adde  y  pidió  su  arresto."  Hamil- 
ton, ít  causa  de  lo  grave  de  su  herida,  fué  deja- 
do en  la  Ferrerfa  i>ara  que  le  asistieran. 
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quitrán.  £1  14,  unos  exploradores  desprendí* 
do6  de  las  lomas  de  Santa  Marta  se  acerca- 
ron al  Peñón,  y  el  capitán  D*  Juan  Cervan- 
tes salió  4e  las  obras  avanzadas  de  dicho  pun- 
to y  los  hizo  rejiirarse.  Esa  misma  noche 
se  .aseguró  que  el  enemigo  se  hallaba  en  San 
Isidro,  Ayotla  y  Chal90,  y  que  4,C0Q  de  sus 
hombres  con  6  cañones  habían  tomado  el  rum- 
b«)  de  Tlalpam  y  quedaban  en  el  pueblo  deSau 
Gregorio.  El  15,  el  segundo  en  jefe  de  nues- 
tro ejército,  general  D.  José  Jfoaquín  de  He- 
rrera, avisó  que  no  quedaba  ya  fuerza  enepii- 
g4  á  inmediaciones  del  Peñón.  El  16  ó  el  17 
fl(f  presentó,  con  bandera  blancA  en  dicho  punto 
uaa  partida  de  50  norte-americanos,  trayendo 
salvoconducto  de  Scott  para  la  fuerza  mexi- 
cana que  había  de  escoltar  al  represent<ante 
español  en  su  traslación  de  México  &  Veracruz. 
El  enemigo  seguía  dirigiéndose  al  Sur,  y  hab'a 
cometido  desmanes  contra  el  vecindario  do 
Ohalco,  según  comunicacióndelgt^neralD.  Juaa 
Alva))^z  lechada  el  17  en  el  expresado  pueblo. 
El  18  se  ííupo  que  los  invasores,  hoatlUzacloH 
de  nuestras  guerrillas  eu  su  marcha  de  Xo- 
chionilco  á  Tlalpam,  quedaban  ya  en  es-ta  úl- 
tima localidad. 

La  división  de  Valencia,  salida  de  Giindalu- 
pe  hacia  Texcoco  el  10  de  Agosto,  pernoctó  en 
esa  fecha  en  Tepexpa  y  Hacienda  Grande,  y 
en  la  mañana  del  12  acabó  de  llegar  á  Texco- 
co, situando  avanzadas  de  caballería  en  la  ha 
clenda  de  Ohapingo  y  extendiendo  sus  reoono 
cimientos  hasta  el  cerro  de  Ghimalhuafftn  y 
el'  Molino  de  Floros.     El  13  U^ó  íl  las  innie 
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dia ciónos  de  Texcoco  Alvarez  con  su  división 
de  caballería,  y  conferenció  el  14  con'  Valen- 
cia. El  primero  de  estos  jefes  recibió  allí  or- 
den de  ir  á  situarse  d,  ininediac  nes  de  Ayo- 
tía,  donde  habjía  quedado  a'guna  fuerza  de  la 
división  de  Twiggs,  y  el  16  estaba  la  de  Alva- 
res; á  retaguardia  del  grueso  del  enemigo  y 
recibía'  algunos  disparos  de  cañón  que  no  le 
causaron  gran  dafio.  Entretanto,  pexdida  ya 
toda  esperanza  de  que  fuera  atacado  el  Peñón, 
la  división  de  Valencia, ,  que  habla  adelantado 
rumbo  &  Ayptla  su  caballería  &  las  órdenes  de 
Torre jódi  para  llamar  la  atención  del  enemigo, 
regresó  de  Texcoco  á.  Guadalupe  el  16,  trasliar 
dándose  el'lT  A  San  Ángel. 

Voy  ft  dar  aquí  un  breve  resumen  de  las  in«- 
.  trucciones  y  órdenes  comunicadas  á  Alvares 
y  Valencia  del  9  al  16  de  Agosto,  y  de  los  pri- 
meros movimientos  de  sus  divisiones,  tomando 
estas  noticias  de  los  documentos  oficiales'  y 
privados  que  después  se  publicaron  con  mo- 
tivo de  los  sucesos  de  Padierna. 

Cpn  fecha  9  de  Agosto"  se  ordenó  &  Valencia 
moverse  de  Guadalupe,  base  de  sus  operacio- 
nes, para  TOexcoco,  á  fin  de  que  observara  m&s 
de  cerca  al  enemigo;  los  obras  de  fortificación 
empezadas  en  el  primero  de  dichos  puntos  de- 
berían continuarse,  principalmente  la  del  ce» 
rro  de  Guerrero;  y  la  artillería  que  no  pudie- 
ra llevar  consigo  la  división,  sería  i^mitida  á 
la  capital.  Valencia,  con  fecha  11,  desde  Tex- 
coco, avisó  «que  la  vanguardia  enemiga  había 
pernoctado  el  10  en  la  hacienda  de  Buenavista. 
y  pidió  que  se  le  señalaran  más  terminantemen- 
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te  su»  operaclonesí  y  se  le  diera  nonna  expre^^ 
do  «tlasl  El  mismo  día  11  le  éonítestó  fel  mi- 
nisterio de  la  Guerra  que  su  misión  era  la  d* 
obfeírt-var  al  enemigo  desde  l'iexcoco  para  ata- 
carle por  retaguardia  cuando  embistiera  decidi- 
diim^nte  el  Peñón,  y  cortarle  la  retirada  hacíi 
Puebla;  debiendo  cooperar  &  ambos  objetos 
líí  división  de  Alvarez  següu  las  Órdenes  quí 
ya  se  le  habían  comunicado:  si  el  enemigo  car- 
gaba con  todas  sus  fuerzas  sobre  Texcoéo,  de- 
b€Wft  Valencia  replegarse  en  buen  orden  4 
(Tüadalupe,  "pues  es  indudable  que  no  debo 
enippfíarse  un  suow^o  que  pudiera  ser  desven- 
tajoso y  que  nos  quite  la  superioridad  que  te- 
nemos sobre  el  enemigo."  De  otra  comunica- 
ción del  ministerio  dé  la  Guerra,  fecha  13,  re- 
sulta que  Alvarez  había  propuesto  ft  Valen- 
cia un  plan  de  operaciones  que  el  segundo  í»n- 
vió  en  copia  al  gobierno,  manifestándole  las 
rabones  que  tuvo  para  no  aceptarle.  En  res 
puesta  se  le  dice  que  eran  muy  fundadas  tales 
razones  "porque,  estando  tanto  V.  E.  como  dicho 
señor  general,  sujetos  A,  lae  instrucciones  quí 
c^n  fecha  11  del  corriente  se  le  remitieron  por 
este  ministerio,  no  se  pueden  emprender  aquellos 
movimiétitjós  que  pueden  alterar  el  plan  de 
operaciones  que  lleva  S.  B.  (el  presidente)  en 
sus  movimientos  militares.  Muy  laudable  e^, 
y  el  B.  Sr.  presidente  se  complace  de  que  el 
K.  Sr.  Alvarez  y  V.  B.  combinen  sus  movimien- 
tos: mas  esto  ya  se  deja  entender  que  es  de 
una  manera  que  no  modifique  ó  altere  la  base 
fundamental  de  las  instrucciones,  pues  que  si 
e«to  se  verificara,  se  rompería  ^1  hilo  de  la  com* 
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blnación  ^r  no   podría-  llevar  so    adelanté    con 
buen  éxito." 

Como  Valencia,  rn  carta  particular  del  13. 
aTÍíiaba  desde  Texcoco  al  presidente,  que  había 
logrado  convencer  H  Alvarez  para  que  empren- 
diera su  marcha  íl  aquel  rumbo  con  todas  sus 
fuerzas,  y  que  ambos  jefes  empezarían  á  obraí 
según  fuera  necesario,  Santa- Anua  el  14  dijo, 
también  en  respuesta  particular,  al  primero: 
^l'omprendo.  .*. .  que  vd.  le  ha  persuadido  ft 
que  abandone  el  camino  carretero  que  debí?i- 
haber  llevado  d  retaguardia  <lel  enemigo,  y  lo 
ha  hecho  situar  por  un  flanco  de  éste  hasta 
diez  leguas,  cuando  debía  tenerlo  ñ.  la  retaguar- 
dia «egtto  las  instrucciones  que  expresamente 
se  le  dieron;  y  como  esto  trastorna  mis  planes 
en,  una  parte  considerable,  he  de  merecer  ;'i 
v<l.  se  enmiende  esta  falta,  dejando  que  el 
general  Alvares  vaya  á.  cumplir  con  lo  que  eí 
gobléfno  le  tenía  prevenido  y  ahora  le  repita.; 
desaprobfljidole,  como  es  consiguiente,  su  con- 
ducta; pues  ha  quedado  el  entnnigo  libre  parí 
comunicarse  con  Puebla  que  es  su  base  de  opiv 
raciones,  y  recibir  de  allí  los  auxilios  que  quie- 
ra, «in  «er  hostilizado  como  ya  debía  serlo  poi 

81!  retaguardia quedando,  en  fin,  libre^  pa 

rn  obrar  como  guste  contra  este  punto  (el  V^J 
ftón)  6  Mexicalclngo.**  Agregaba  Santa-Anna 
"lias  operaciones  militares  sobre  un  campe 
de  batalla  dirigidas  por  muchas  cabezas,  nc 
pueden  tener  buen  resultado.  Aquí  tiene  vd. 
ya  un  easo  que  Dios  quiera  no  nos  traigA  fu- 
nfstas  consecuenclna;  y  pava  ver  s.  se  enmieí»- 
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da  en  lo  x>osiblo,  (217)  marcha  el  ayudante  por- 
te dor  con  un  pliego  para  el  í?eneral  Alvarez  y 
con  ésta  para  vd.,  cuyjos  conceptos  espero  oiga  . 
con  do'cilidad,  6tc."     Valencia  replicó  el  mismo 
día.  quejándose  d€  no  halier  sido  comprendi- 
do,  y   sin   dar   res.peeto  del   plan   de   Alvare» 
ni  de  la  conducta  que  éste,  por  instigaciones 
suyas,,  había  seguido,  otra  explicación  que  \n 
siguiente:   "Dije  &  vd.  en  la   primera   (carta), 
la  combinación  que  me  proponía  el  Sr.  Alvarez 
y  la  contestación  que  le  d',  no  conviniendo  ej 
sus  ideas,  y  sí  que  marchara,  conforme  &  lis 
mías  y  á  las  prevenciones  de  vd.,  ú,  retagnar- 
áih,  del  enemigo."     Era  indudable,  sin  embar- 
go,   que  Alvarez   liabí^   abandonado   tal    reta- 
guardia, y  parece  haberlo  hecho  por  instigacio- 
nes de  Valencia,  pues  con  fecha  12  le  decía 
desde   AnacamiXp^:    "Supuesto   que   los    servi- 
vios  de  esta  división  pueden  ser  más    üti)es 
iwr  ese  rulnbo,  por  el  próximo  ataque  que  vd. 
calcula  darán  á  la  capital  los  enemigos,  cam- 
bia íhi  propósito,  y  al  amanecer  de  mañana  em- 
prendo mi  marcha  para  Texcoco,  donde  aguar- 
do las  noticias  que  tenga  á  bien  comunicarme, 
pues  deseo  que  ambos  coadyuvemos  á  las  glo- 
rias de  la  patfia  y  al  exterminio  de  nuestros 
invasores.    Por  el  camino  de  Río  Frío  marcha 
una  partida   de   nacionales   con   el    objeto    «le 
que  vaya  observando  el  movimiento  de  la  re- 
taguardia enemiga."  El  ministerio  de  la  Guc- 


(217)  Olvidaba  Santa-Auna  al  hablar  c  i 
tanto  (énfasis,  su  verj^onzosi  derrotfi  *»ii  S»  i 
Jacinto, 
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t*ra,  an  ollcio  del  14,  previno  á  Valencia  Quíí 
hiciera  avanzar  su  caballería  en  observado  a 
de  las  fuerzas  enemiga^,  *  para  cerciorarse  drt 
si  tomaban  efectivamente  el  rumbo  de  Tlál- 
pí!m,  en  cuyo  jaso  la  división  del  Norte  debi> 
ríft  seguir  sus  pa^os  por  Ixtapalapam  &  Chalc»i, 
conservando  cierta  distancia  para  no  compro- 
meter un  lance,  etc.;  y  el  mismo  día  contesti5 
aQuet  jefe  manifestándose  dispuesto  ft  cum- 
plir la  orden;  pera  haciendo  observaciones  S3- 
bre  la  Imposibilidad  de  que  las  tropas  avan- 
zaran m&s  de  seis  leguas  sin  quedar  expues- 
tas &  graves  riesgos  p^r  la  naturales^  del  t..^- 
rxeno  y  por  los  puntos  que  oqupaba  el  enemi- 
go, pues  habla  fuerzas  de  68te  en  San  Isidro, 
Ayotla,  Buena  Vista,  hacienda  de  la  Compa- 
ñía, Chalco  y  San  Juan  de  Dios.  Coii  motivo 
de  que  aquella  misma  mañana'  algunas  de- 
tonaciones por  el  rumbo  de  ixtapalapam,  y 
nubes  de  humo  como  las  qué  se  forman  con 
él  fuego  graneado  de  fasilería,  vistas  desda 
la  azotea  de  la  hadenda  de  Chapingo,  hicie- 
ron creer  que  era  atacado  el  Peñón  y  pusi^í- 
r6ii  en  movimiento  &  la  dlrisión  de  Valencia 
que  avanzó  hasta  cerciorarse  de  que  no  ha- 
bía Jtal  ataque,  el  mismo  jefe  propuso  una 
combinación  de  señales  por  medio  de  bande- 
ras y  cohetea  de  lu%,  la  cual  fu^  adoptada 
í)or  el  cuartel  general.  Con  fecha  15  el  minis- 
terio de  la  Ouecra  insiste  eii  su  orden  última- 
mente citada,  explicando  que  la  mente  de  San- 
tal-Anna  no  fué  que  la  división  del  Norte  avan- 
zara hasta  Chalco  ó  Tuyahualco,  áino  que  al- 
gún destacamento  suyo  de  caballería  se  coló- 
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i*ara  Á  tx^i>  6  cuatro  leguas  del  grueso  de  lá 
geute  para  vigilar  uitls  de  cerca  al  eueiuigu. 
líiii  cuanto  ¿I  las  clificultad(s  del  terreno,  po." 
donde  hubieran  i>asados  lo$  ti-eues  del  inva- 
sor ppdrxau  pasar  los  nuestros.  El  presiden- 
te confiaba  on  los  canociuiientos  y  pericia  de 
Á'aleucia  para  .íj[Uo  vn  los  ca^os  que  ocurrití- 
$1  n  i)rocediera  se^ün  los  dictados  dé  su  pa- 
triotismo y  del  mejor  .«servicio  de  la  nacióo, 
•  limitándose  únicamente  V.  E.  á  obrar  bajo 
las  bases  gen4^raJ(ís  que  ?e  le  han  dado  y  que 
fstdn,  como  V,  E.  sabe,  rirdujidas  á  tres  pun- 
tos cardinales:  auxiliar  op:a\uuamente  el  pun- 
to atacado  i>or  el  enemigo;  cortar  la  retirada 
de  éste  si  es  batido;  replegarse  V.  B.  ¿I  C»ua- 
dalupo  si  el  invasor  intentarse  con  todas  sus 
luerssas  atacarlo. en  Texfoco." 

Era  ya  evidente  que  Scott,  después  de  re- 
conocer y  de  no  atreverse  &  atacar  auestras 
fuertes  posiciones  del  Peñón  y  Mexicacingo. 
había  cambiado  su  plan  de  ataque,  escogien- 
do nuestro  punto  igualmente  fortiñcado  d^ 
San  Antonio,  parte  avans&.da  de  nuestra  lí- 
nea del  'Sur,  para  dar  principio  &  sus  opera- 
ciones. Hubo,  pues,  que  variar  ó  modificar, 
^1  menos,  en  términos  análogos  el  plan  de  de* 
fensa.  La  brigada  Anaya.  de  cuerpos  de  la 
guardia  nacional  del  Distrito,  que  había  ido 
(i  reforzar  el  Peñón,  se  transladó  &  Churubus- 
co,  de  dopde  los  batallones  die^  Hidalgo  y  Vic- 
toria fueron  destacados  íl  San  Antonio.  Tam- 
bién Santa-Anna  transladó  su  cuartel  gen^^iil 
L  Churubuseo,  dejando  6  la  biigada  del  geat^ 
lai  León  en  el  primero  de  e^tos  tres  puntos. 


Uiandado  por  el  geueral  D.   José  «Toaiiuín   áe 
Herrera.    La   brljrnda   del   general   Pénz,   q\v; 
constaba  de  más  de  3,000  hombre»,  fué  s'tua- 
da  eu  Coyoacán,  y  á  la  división  de  Valenclft, 
<iBe  se  babía  ya  retirado  de  Tcxooco  á  ("4*9- 
dalupe,  se  le  dio  orden   de   ir  ft  acampar  en 
fc'au    Ángel,'  comi>   lo   hizo;    quedando    así   ou 
bierta  la  línea  que  formaban  al  8iir  y  al  Su- 
roeste de  la  plafea  de  Mexiealeingo.  Puente  y 
Convento  de  Churubusco,  CoyoacAn  y.  San  Ap' 
'  ^el;  línea  que  apoyaba  y  servía  do  reserva  al 
punto  avanzado   de   San   Antonio.    **Kste— dic(* 
Santa-Anna—    se    encontraba    bien    fortifleaio 
y  guarnecido,  y  como  todas  nuestras  Ifupp/as 
inmediatas  podían  obrar  con  ventaja  y  oi^w- 
tuiaidacli  ttegué  á  desear  que  allí  fuera  el  cam- 
po de > batalla."   Los  días  (jue  tardó  Scolt  in 
dirigirse  del  Oriente  al  Sur  de  la  ciudad,   se 
uiilizaron  de  nuestra. parte  en  la  tenn'.j ación 
y  'mejora   de    algunas    de    las    fortifícacloni.s 
ruevaniente  amagadas;  pero  el  cambio  do  plan 
de  ataque  del  en**migo  no  no^  fué  favorable, 
pues    de   embestirnos    por   el    Oriente,    habría 
tenido  que  concentrar  todos  sus  elementos  so- 
í*re  el  Peñón,  que  era  la  más  fuerte  do  núes-' 
tras  posiciones,  y  á  cuya  defenpa  pedían  acu- 
dir casi  todas  las  tropas  nuestras  del  í^ur  y 
Pc9>iente  sin  dej-ar  en  peligro  los  puntos  desguar- 
iiocidos;  en  tanto  que  la  línea  aho<'p  asuen;iKa- 
da  era  muy  extensa  y,  como  se  vló  en  la  prílc- 
t^ea,  prestaba  al  enemigo  la  ventaja  de  simu- 
lar varios  ataques  A  un  mismo  tiempo,  y,  p!»r 
el  .temor  de  desamparar  y  perder  algunos  pi;h- 
tí'd»  Quitaba  k  Santa-Anua  la  liberta J  'le  acu* 
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<llr  «DD  fueraaa  copiosas  a  la  tlefeiis.i  lA  tar 
luaJ  !  verdadei'amente  nbiiiaúo. 

Tiempo,  es  y\  de  consagrar  alguna  att:iiciAu 
al  «neuUgo. 

E\  5  de  Agosto  expedía  Scott,  en  Puebla,  su 
orden  seuenil  naui«ro  2Ui  detenuliinndo  i& 
marcba  de  su  ejercito  hacia  la  <;apital  de  la 
Bepública  en  el  orden  sJguientp;  el  dfa  7  sal- 
dría de  alie  la  2a.  división;  el  dfa  S  Iti  4a.;  el 
ufa  O  la  primera,  y  el  II)  lii  3a.  El  comniiüiin- 
ie  de  la  brigada  de  cabaílerla,  el.de  los  tr<~>- 
lies  y  el  de  ingealeiroa  recibirían  Instrucchj 
I-es  especlaies.  Quedaban  nombrados  el  coro 
nel  Chílds  gobernador  rívil  j  m'Mtar  de  Pue- 
bla y  segando  suyo  el  capitán  de  Hart;  y  A 
fíltlm;^  bora  se  deBlguarla  la  fuerza  que  ha- 
bla de  quedar  de  guarnición  y  en  que  deberían 
Ir  Ingresando  loe  enfermos  allí  dejados.  &  m-v 
dlda  que  se  restablecieran. 

A.ntea  de  seguir  adelante,  conviene  decir  nnv 
el  ejéTcitú  nortf-amertcaco  salido  de  Pnebl.i 
■Libre  México.  »e  componía  de  cuntro  dlvlslu- 
i'eü  casi  en  su  totalidad  de  inCanterCa,  cnu  SU4 
l.uterlaa  respectivas ;  una  t»4gada  de  caballi'- 
ita,  un  baíalldn  de  marinos  agregado  á,  \x 
4a.  diiislto.  y  el  cuerpo  6  las  compañías  di' 
Ingenieros.  J)e  Ihs  cuntro  divisiones,  las  tres 
jírimeras  eran  de  tropa  veterana  6  regular. 
>-  la  Última  se  componía  de  voluntarios.  Nn 
lialto  f'atos  fijos  respecto  del  mMito  de  la  fnei 
zn  y  del  número  de  sus  cañones;  pero  es  pi 
ni  mi  creíble  que  el  efectivo  del  ejérdto  n 
bajaba  de  12,000  hombres  mu  más  de  30  pi< 
iBíL  d*  artillería  y  un  tren  de  SOO  &  600  carr.' 
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y  otras  tantas  muías  de  carga.  (218)  Por  más 
(|Uf)  haya  de  resultarme  im-perfecta  la  novi- 
cia úa  la  organización  de  las  tropas,  voy  4 
eiisayar  ,el  da^la,  eB  favor  de  la  claridad  de 
mi  narración,  como  lo  hice  al  referir  las  opK- 
racioí^ejij.  militares  tn  Veracruz  y  Cerro  Oordo. 

Primera  División,  de  Regulares,  general 
Worth. 

la.  hrigada,  teniente  coronel  Grarland— ^o. 
y  3o.  de  artillería  y  4o.  de  infantería.     .  , 

2a.   brigada,   coroíi^l   Clarke.—oo.,   6o.   y^8o. 

di   ánfantpría.  •?! 

B&i^yi^n  /íAgevo  .^él  teniente  coronel  ..Siuitl». 

Artillería  ligera  del  teniente  .ix>ronel  Dan- 
cen. 

Segunda  División,  de  Regulares, , ,  gciierftl 
Tts'dggs. 

la.  briga4ft,  general  Persifor  Smith,— Ip:  d^*. 
ai  tillaría..  So.  d«  infantería- y  Riflerios. 

w 

2a.  ,brig^ida,.  teniente  c<?roi:el:   Biley.rT74o>  .de 

aitílleft'ía,-  3o.  y  7o.  de  Infantería. 

Batería, .de  Taylor,  ... 

Tercera  División,  de  Regulares,  general   Pi- 

a*a.  brigada,  general  Picrce.— 9o.,  12p.  y  ,!$/;,> 
de  infantejría.  .        .  .; 

2a. -brigada,  general  Cadwaladtn— Cajqad6i»€?, 
lio.  y  14o.  de  infantería.  .    ,,      .   .  , 

Batería   de   Magruder/ 

,3at«ría  de  Callender,  de  obuses  de  nionía-! 
na-  y  para  cohetes  íl  la  Oongréve.  . 


(218)   Rlpl^y   asigna  al   ejército   un   efectivo 
de  10,500,  boml?;i/es., 

Invasión.  -73        ■'[ 
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\      ■•  ■       '  ■       .  ■'    •      v^ 

Cliarfa  Divfsfótt,  de  Voíiitttftrios,  general 
Qutman,  • 

'  la.' brigada,  general  Shields.— ftégimlentos  de 
Nnéva.  York  y  Carolina  áeV  Sur.     ^      •   ' 

*iá. '  brilgadá,  «órottel  Roberts.— 2d.  regiñiiei!- 
ió  dé  PennsylVaii}«. 

Batallón  de  marinos. 

Fuerza  de  dragones  auxiliares  del  capitán 
Galther.         '    '  •  . 

Batería  deí 'capitán  Step'.oe. 

Brigada  de  caballera  del  coronel  Harney.  - 
2o.  y  So.  de  Dragones,  y  RlTleros  y  Volunta- 
rlos' á  Caballo.  >     •  ■"    '  ^ 

CueriK)  de  ingenieros  á  las  órdenes  del  ini- 
yoi   Stíiith. 

Bn  la  precedente  noticia  se  hace  meticióji 
do  28  cuerpos'  de  infantería  y  artillería,  cuya 
fuerza  respectiva/  iVorbaja  que  haya  sido,  si 
la  caléulatóos  de  40©'pl?.zps  en  p*^omed!b,  nos 
da  un  guarismo  d6  9,200.  (219)  Agregando  Ifts 
fuerzas  de  caballería,  ó  sea  la  brigada  de  Har- 

(219)  Sabido  es  quo  en  el  e'ército  Invasor 
había  cuerpos  ó  regimientos  haista  de  1,00.^ 
hombres,  como  el  regimiento  de  Rifleros  diíl 
Misipl€lsippí  que  'mandaba  .Teffers(m'  Davis  en 
la  batalla-  ds  3 a  Angostura. 

La  brigada  de  caballería,  ya  deíi'ilitíjda  p«^r 
hbbér'ettviado  destacamentos*  á  las  dlvlsfo- 
nes.  de  infantería,  segün  el  javte  de  Harney, 
aun  contaba  el  19  de  Agosto  nueve  rompnfíía'^, 
de  las  cuales,,  seis  oran  dol  2ó.  de  T>ragop^s. 
una  de  Rifleros  y  otra  de  Vóluntarios^  á  caba- 
llo. 
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nej?  y'el  cuerpo  de  Gaither,  dotaciones  de  las 
bateríais,  efectivo  de  las  compañías  de  Inge- 
nieros, contragueri  illa  poblana,  plana  mayor; 
.  cuerpo  médico,  ambnlancias,  etc.,  ^no  me  pa- 
rece que  el  ejército  de  Sco't,  sin  con' ai*  el  niip' 
.ineyosísímo  personal  empleado  en  ía  cimduc- 
<*;6n  de  carros  y  muías,  huya  pod  do  bajar  d»^ 
1 2,000 .  hombres,  por  mus  (ine  generalmente  se 
haya  dicho  que  fueron  10,()(>0  ;0s  venidos  áf 
A  alie  de  México.  Sentado  eato,  volvamos  (í 
la  marcha  del  enemigo. 

El  7  salió  de  Puebla  la  2a.  división,  de  Re- 
gulares, general  Twi^g--,  precedida  de  la  bri- 
gada de  caballería  de  Hamey:  el  día  S.  la,  4a. 
diyisi<5n,  fje  Voluntarios,  general  Quitman,  c¡on 
el  batallón  6  destac  amianto  de  níarinoí*:  el  í) 
la  la.  división,  de  Regulares,  general  Worth: 
j  el  10  la- 3a.  división,  de  Reculares,  general 
Pir.ow.  El  8  salió  Scott  á  alcanzar  fi  ía  divi- 
sión   de   vanguardia,   y   siguió   avan;  ando  cóñ 
ella.'  No  distaban  las  divisiores   u  a  de  otra 
sino  el  espacio  correspondiente  Ti  cinco  horas 
de  marcha,  y  al  descender  al  Vale  de  Méxi- 
co  se  acercaron   más  entre  sí,   dirigiéndose  4 
la  extremidad  del  lago  de  Chanco  y  teniendo 
el  de  Texcoco  á  su  derecha.  En  los  d'as  12  y 
:j.3.  hízó,  ejecutar   Scott   a'gunos   recono  im^en- 
tps  del  íefíón,  "montaña  a'slada -dice— fl  ocbo 
miras   de   México,    de   gran    altura,    poderosa- 
mente fortificada  en  su  c     a  (tres  órdenes  de 
trincheras  fi  obras)  y  cuya  1  aso  en  torno  que- 
<laba  anegada  con  las  lluvias  y  con  alzar  las 
<ompuei*tas  de  los  lagos  y  canales:  esta  mon- 
taña está  inmediata  al  camino  nacional  y  do 
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mina-  la  principal  entrada  á  la  ciudad  por  el 
Oriente:  indudable  es  que  ptdíla-  haber  sido 
tdtnada,    pero   con    grande   y    desproporciona- 
da pérdida,  etc."   "Otro  reco:ioL*im!en.a— agre- 
gíi—se  hizo'^1  13  en  MexicaUiíigó,  A  la  izquitír- 
da  del  Peñón;  pueblo  con  un  puente  fortlflcti- 
do  ál  través  del  canal  que  va  del  lago  de  Xo-* 
clihuilco  íi  la  ciudad,  y  á  en  o  millas  de  ésta. 
Fácil  habría  sido  (simulanüo  un  ataque  al  Pe- 
llín)  forzar   el   paso;  pero   del   otro   lado   del 
puente  nos  habríamos  hallado  á  cuatro  millas 
do  este  camino  (el  de  San  Agu  tín  6  Tlálpaní» 
en  un  sendero  angosto  y  flanqueado  de  agua 
y  pantanos   X  derecha  é  izquierda.   Estas   di- 
ficultades,   vistas    de   cerca,    me   decidieron    :V 
volver  al  proyecto  largamei^te  niejitado  de  ro- 
dear O  ¿ísquivar  las  fuertes  defensas  orienta- 
les de  la  ciudati,  pasand)  al  Sur  dé  loí  labros 
Ai  Chalco  y  Xocbi milco  por  la  falda  de  coii- 
nas  y  montarías,  para  llegar  A  este  punto  (T1&'- 
pam)   y    desde   aquí   ope  ar  en    terreno   firme, 
aunque  muy   quebrado,    al   Sur   y   al   Suroeste 
de  la.  capital  que,   más  6  nun  »s.,   hemos  teni- 
do á  la  vista  desdrt  el   10  del  «orrieüte."   Eii 
virtud  de -este  canibio   do  dirección,   la   caba- 
liería    de    Harney    y    Ja    la.    división,    génernl 
Worth,    foriuarun    la    vanguardia    ehrarülhada 
A  "Tlálpam  el  15.  sijtni  ndolas  inihelltatamente 
las    divisiones    3.i.    y    4a.,    gv-'norales    i?illo^v    . 
Qnitman;   y    la    2a.    división,    general .  Twisrj: 
fiit   dejada  en  Ayotla  hasta  el   10.  (*omo  am. 
gando    al    Pen')n    y    Mixca'.cin.v:o,    para    enjr: 
fiarnos  todo  el   tiempo   posible.   El   10,    al    r 
tr0ce<ler   de  Aj^otla   hacia  CJialco  esta  tiltil 
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dn'islúu,  se  avistó  cun  huui.mO'íu  fuerza  ixMüH" 
ira  que  Scott  clioe  era  Ja  de  Valencia,  y  qu-j 
r.o  fué  sino  la .  caballería  de  Alvarez,  que  ^o 
r«tird  deflpuéa  de  recibir  ur.os  cuantos  di^pu- 
vo^  di/d  Vi  batería  de  Taylor,  anexa  &  la  divi- 
sión de  Twiggs.  (220)  ''Ninguna  o  Ira  molestia 
—agrega  Scott— ha  sido  experuneutada,  salvo 
algunos  disparos  de  las  guernllas  desde  la^ 
a] turas;  y  la  marcha  de  veintisiete  millas  pai* 
una  r^ta,  que  él  enemigo  creía  intransititt)l<í» 
quet|a  ya  heclia  por  todo  el  ejército."  El  piar- 
te del  expresadlo  jefe  es  de  Ifl^de  Agosto,  y 
SU3.  fuerzas  habían  empezado  á  llegar  $  Tl^- 
pum  el  17.  No  obstante  su  aserto,  es  indúda* 
ble.  que  en  toda  la  marcha  de  Xochlmilca  A 
dicho  punto,  se  vI6  seria  y  casi  contin'uameJi- 
te  hostilizado  por  las  guerrillas,  y  todavía  el 
IT,  al  llegar  &  Tiálpam  la  caballe.rla  de  Har- 
ney,  su  dcíKubierta  tuvo  qu^  tirotearse  con 
aig^ua  partida  mexicana  en  las  goteras  de  ia 
dudad.  {2'Ji]) 


(?20)  Este  jefe,  en  parte  fechado  en  Chale) 
el  mismo  16,  dice  que  se  encjontró  con  una  di- 
visi4u  mexicana  de  1,S!00  >á  5^000  caballos  y 
í>  batallones,  de  infantería:  que  se  retira  tal 
d>vifi|i(yn  al  avanzar  los  nort-americanos,  y  <)ne 
^lo  hubo  tiempo  de  hacerle  algunos  dlj^pcvco^i 
ixi^táfidole  un  oficial  y  cinco  6  seis  soldados» 

.£221)  Parte  del  mayor  Sumner.  del  2o.  do 
X>r#9one8^  Este  mismo  jefe,  hablando  de  \3k 
marcha  del  ejército  de  Puebla  á  Mé^tíco,  di? 
cen  "A  nueatra  llegada  &  la  hacienda  de.  Qt^c- 
navista,   al  pie  de  la   vertiente  occidental   de 
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Una  vez  ^n  Tláliiam  al  í^jército  enemigo, 
procedió  d  los  recoiio:*im¡eiito>  iiidispíMisable-; 
I>át'a  elegir  cauíiuo  hacia  la  C'Upiíaí. 

Sobre  la  tía  carretela  (le  MéxKo  d  Tlalpain 
es!ai*a  'el  punto  atriucjievado  df*  la  haeletidU 
de  ^n  Antfj^ifó,  y  fiu^  reconocido  el  18  por 
eí  mayor  Smith,  jefe  del  cuerpo  de  ingenlí- 
ro«\  acompañado  dtl  capitriñ  Ma$!  ñ  y  de  los 
tenientes  8tevens  y  Tower,  y  ost^'ol  aclo  ó  «ós- 
tenido  por  una  brigada  de  itifan  éría;  una  ba- 
ti-rlft  de  canipafía  y  «algunos  os('uadron  .s  d» 
caballería*;  Al  avanzar  en  el  réconacinrfeiit », 
lo9  dragones  4uo  í-ervíaií  de  éfjcolta  iiimédia  • 
tf¿  á  Smith/ llegaron  hasta  la  pneKa  d:*  go.- 
pv  6  trancas  de  la  haMejifla  y  recibieron  do:> 
cr.fíonazos  del  punto  fortificando,  pereciendo  el 
capItAfU   Thoriíton,  .comandante   de.  la   escolia 


las  montanas,  encontramos  el  10  del  coi^rien- 
txí  al  enemigo.  Apareció  en  nfim^ro  conside- 
rable, ft  media  milla  frente  íi  nosbtiros,  y  nos 
disponíamos  á,  cargar  spbre  él  cuando  delsapa-^ 
vee'.ó.  Nos  acuartelamos  en  la  hacienda,  y  íl 
poco  reapareció  el  enemigo  é  li¡;'-ó  repléjírarse 
A  algunos  dragones  nuestros  que  habían  arap- 
zado.  El  coro'^íel  Hamsj^  me  ordeií6  enton<*es 
que  le  persiguiera  con '  urí  eseradrón,  »Tát(*- 
íliéndome  el  resto  del  regim'ento:  El  enemigo, 
huyó  con  tal  celeridad,  que  fi"  paso  rftp  do  no 
pude  aieanzarle  en  un  espacio  d?  milla  .y  nie- 
dia."  Piv>t)ablemente  el  mayor  Sumner  se  ri- 
ñere ft  la  guerrilla  de  Colín  que  el  10  de'Aírí>í*- 
to  quitó  unas  reses  é  hizo  i*  muertos  y  2'  pri- 
sioneros  Á   un   destacamento  norte-a merí  cano. 


í)í^3  .     - 

üvaiizacla,  y  resultaudo  couluso  el  guía  de  ia 
clá^ision  d«  Worth,  Mr.  Fitawater,  í^ue  ita  al 
lñ<k>  4q  Smith.  Ksttí  j¡ete  maa<l:6  ai .  cnpitáa 
Steveus  á  recoBocex*  el  terreno  á,  la  de<i«eft4' 
de  la  calzada,  y  al  capitán  Masón  y  al  tenieu*- 
te  Tower  &  reconocer  el  de  la  Izquierda.  Aun- 
liiie  dte  pronto  se  creyó  que  ambos  eran  in- 
transitables, en  el  curso  del  día  se  adviTti<^ 
qoQ  el  de  la  izquierda  podía,  ser  utilizado  en 
parte,  como  lo  fué  el  día  2.),  pues  por  él  se 
dirigió  el  ala  izquierda  de  la  divisida  de 
WoiíUi  sobre  Cburubuxio.  Del  reconociiniento 
facultativo  en  geiue»pal,  resultó^  qu1&  él  punJto 
atrUaich^rado '  de  San  Antonio  edlb*  podía»  tíer 
euibestido  de  frente,  desde  la  «ealzadav  entera-  - 
mente  dominada  pov  sus  fuegos  y  fian<|üeada. 
l'or  saajas :  algo '  profundas,  llenas .  de  «gua,  -y 
r^r  terrenos*  más  ó  mecaos  pantanosos. 

Duranti*  el  reconocimiento,  el  mayor  Sraith, 
hablando  con  los  lud.'genas  de  algdn  ranch^^^. 
supo .  la  existencia  del  camina   de   herradiara 
(iU6,  partiendo  de  Tlálpam,  va  por  la  haclelí- 
da  de  Peña  Ppbre  y  a  través  del  .llamado  Pé^' 
dregaly.que  es  .un  mt^nto  de  lava  voleftnica.  d 
Meseiübocar  cerca  de  'Padier»a,  ¡en  el  camino 
canjéteío  de  San  Angol  al  pueblo  de.  Contre- 
rn^<:y  &  la  f&brica  de  mantaa^de  la  Mándale-  • 
na.M  Parece  que  Scott  ya  tenía  Idea  da  tal  ca- 
miBo  dé  herradura,  y  que  en  taaito  que  el  mfi- 
>orSmith!  reconocía  la  calzada  ¡y  posición  nuaS". 
tra  de  iSan^  Antonio,  el  capitán  Lee,  acompa- 
ñado del  teniente  Beauíregard.  sa  dirigió  con. 
fuerte  escolta  á  encaminar  aquel  sendero.   E! 
rtih&ultado  del  examen   de   I^ee  y   lats   notiQiáfl  ? 
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nH'OKÍdas  por  Sniith,  hicli'io'.i  preferirle  &  la 
calzada  de  San  Aiit<mio  imra  el  avanws  ó>i 
o.iérclto,  y,  en  c;>nspent»nc!a,  '«1  10  muy  tem- 
prano, 500  hombies  de  la  diTisl6n  de  Pillo \v, 
«íalieron  de  TMlpam  bajo  la  direrción  de  Ijh» 
a  extender  el  reeonorímlento,  y  íi  haeer  el  sen- 
dei\>  transitable  pam  la  artillería.  M&s  tarde  .«e 
lee  unió  el  mayor  SmltU  con  loí^  teniente*  B?a«i- 
i-epard  y  Towpr  y  l^ís  (X)mpañías  de  zapadores, 
y  avanzai*oli  px  resto  de  la  división  de  PIUow. 
tCida  la  de  Twljarürs,  y  la  eaballería  de  H'\r- 
ney.  Soott,  fea  su  parte  de  19  de  Agosto,  dcs- 
im6s  de  dtfcir  que  el  punto-  de  ^an-  AntiM^iia 
estaba  fuertemente  diefendido  edn  atr^níhera- 
raieoto$/  artillería  gruesa  y  guRirnloióii  ninii**- 
roea;  que  iio  podía  «er  envuelto  sino  por  le 
izquierda,  marchando  sobre  ei  Pedrejral,  iii . 
eiüboatido  de  frente  sino  por  la  ealzad»'.  y 
que  se  habSa  dado  é,  Woi*th  Oirden  de  no  «t.'>- 
carie  y  de  permanecer  «íniplemente  amagan- 
c*ole»  fíe  expresa  así  respecto  de  la  explora^^ióii 
del  sendero  y  del  avance-  por  él  de  su»  fae-- 
/aK  al  Noroeste  de  Tlálpam:  (222)  '*E1  mismo 
día  (el  18)  fué  comenzado  un  reconoclBUsntj 
a  In  izquierda-  de  San  A^ui<^tín,  al  prhieip.» 
entre  paperas  colinas,  y  más  alIAsobi^  el  cauí- 
p<»  mismo  de.  rocas  y  lava  que*  se  extiende 
hasta  las  montañas;  a  unas  (incc  millas  <Se 
San.  Antonio  bílcia  Ja  Maífdalena.  Tal' rocano 
cimiento    fué   continuado-  hoy   por   el   capitíli 


(222)  Conviene  re^0Tdar  que  la  ciuda<%  <l 
l^Alpam  se<  ilanió  antiguamente  San  AguM^ 
y  conserva  ambos  nombres. 
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l/€e.  K'im.  lo»  atenientes   BetiurtígiLrtl  y»   U^owei'^. 
to^CMS  ello»  del  cuerpo  de  mgemeros,  i^  <)iú^ 
ne&.  se  uujó  ibu.  lu  t^rde  el  ii]fa,}'or. /Smitl»,.  d<H. 
mismo   i^uerpo. ,  ,Habieiido  llegaido . ,  6  .Tlá^aio. 
otras  diviaiones,  Isk  de  Fillow  avanasó  4  bao^r. 
I.ra<;ticable  para  cañooie^  de  grueso  eiiUb^e  el 
«endero,  y  la  de  Twigg»  avanzO;  j^tin  mfi^,  4e, 
frente,    pai'a    (?i^rir,  <>   protegerr   los   tral>aJor); 
«  pues  ea  el  recoiiOQimiento  parcial  de.  ay<ei%  Pl 
capitán  Lee  deseubríO  en  «,q^ella  dlJ^eocióq  un 
numeroso,  cuerpo  de  ot>servaci6n,  y  ,1a  .. esci- 
ta, dp  eaballeria  é  infantería  que  nop^ipi^ftalm. 
al  -expresado,  X^^,  y  que  iba  á  las  i^rdenee  4^1  - 
capitán  Keaitiay  y  del  teniwit^  coroq^l,  (Jví^t 
iifluj,  se  tiroteó  eon  un  destacamento  íie  dicho 

cuerpo  enemigo." 

Para  saber  ,qué  cuerpo  aue^tro  era  éslje»  hs^f. . 
qwe   vqIv^  «ai   camxwimento   mexicaiu>.      ,.    .i 

Ipije  ya  qne  ^anta-Auna,  luego  que  eUnemíí^c?.; 
9e  Bitu6  ea  Tlah>aim  amagando  e)  lado  Sur:  de: 
lu  ciudad^  h^KO  .venir  d<el  Pefi6n  á  Churvbust^  > 
y  San  Antonio  á  la. brigada  Anaya;  estableció  ^ 
la  de  Pépei5„éu  Coyoacán,  y  naandO  que  la  divár 
siónMe  Valencia  se  trasladara  de  Guadaltq^.v 
f»    ^aíi/Aíigel.     Acudiendo  . aquí  de.  nuevo  á  Iíí 
c«tf:respondencia  oficial  y  particul«T  publicada». 
"\03f  ^:  e:iplicar,  extractándola  en  lo  necesario, 
c6n^o  la-  división  del  Norte  que  debió  CQOf»r*  ¡ 
vai:  eiB^^^n  Angei  su   papel   de  .íobsprva^m» 
.  avanzió  á  Padierna,  se  fortificó  ulU,  y  cr^.  jom; 
nuevo  punto  de  defensa  consagrándose  á  gjiar- 
neceólo,  en  vez  de  quedar  expedita-  para.etf- 
gar  sobre  el  enemigo  cuando  éste  ^mbiatÍ!9ra  uf. 
Churubusco   ó    Chapultepec. 

IiiYa8ión,«4<74 


586 

« 
En  oficio  del  ministerio  de  la  Guerra,  fechan' o 

t4  15  úk  A'gosto  en  eí  Peñr>n,  deepu^s  de  deiárse 
que'  e!  eneíni-o  se'dirigie  U  Tlalpamnobabiendo 
dojado'en  :Aybttó'sino  1.0.0  hombiies  con  G  pfe- 
2  ai?  de  ártflleríftV-yque,  de  cohftíigliiente.  la  lí- 
nea de  B«n  Antonio  íba  ár  verse  ama^^ada  y  el 
generíai-  t>re«ídeDtií  resolvía  re»foi*¿arla,  se  pn?- 
viíio  á,  Valencia  qlie  el*  1«  cantrámarchara  can 
su  dltlisión  de  Texeoro  á'  Guadalupe,  y  el  17 
continuara  á,  Ooy^acán,  donde  estableceirra  su 
cuartel  geoeral  y  esperaría  nuevas  órdenes.  S»i 
le  avisa' 'que  con  l^ual  fecha  se  prevenía  af 
/^nerai  Alvarez  que  luego  que  evacuara  A  Ayo- 
tía  el  eneurlgo,  se  síhiara  en  Buena  vista  rart 
i.ontlnuar  su  marcha  á  retagu-ardia  del  Invj»- 
sor  y  ocupar  &  Ohalco  una  vez  salidos  de  alU 
los  iiorte-americancs,  &  fin  de  qué  éstos  tuvi^* 
ron  siempre  &  a:*etaguardfla  uiia  firerza  resiret;t- 
ble  que  los  hostilizara  intewhmpiéndo,  cuando 
m&nos,  sus  comunica cioíieíi  cbnPueMa.  El  Hí) 
se  dirigió 'á  Valencia  nuevo*  oficio  escrito  ya 
en  la  Venta  de  San  Mateo  Churubusco,  Insis- 
tiendo en  la  necesidad  de  que  el  ejército  cl^l 
Norte  efectuará  su  marcha  "pata  situarle  *^a 
Sac  Angfel.  (223)    "  * 

Kn  oficio' del' 17,  ya  fechado  en  'San' A*ng^el, 
aviíaó  Va/lenda  que  '•  había  heeh¿  reconocer  «! 
pimto  de  Padiérna  (rancho  míls  allft  de  aqirel 
piijeblb  en  «el*  bamino  p^ra  Contfefasy  la  M'as:- 
daléfito)^ádoíide  llega  él  sendero  pt^ocedfente  de 
PéftaPobi'e  y' que  se  creía  vulgatmente  «ér  la 


• 


(223)'-I)e  <5oyoacíln  se  hablaíwi  en  la  prlme«> 
de  estas  comumlcaciones. 


\ 
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única  vfa  diredu  de  Tlalpam  á  San  Aa^j^ei.  Kl 
nMoiiociíiiieiito  de  lilolio  punto  Me  Padicrna  y 
(le  sus-íeveuidaí*  pí>»il)U*«.fué  piticticado  por  a} 
^fen^rai  OoiiaAlez  MoQdoza,  y  f e  halló  que  b»y 
i'waitrb  vei^rtaR  adMnftA  de:  aquel' a  yja,  y  qik* 
uDit  d«!.tales' vereiUtfs.  la  de  1  «  Ueyes,   podía 
»erv>r--piiyft   aitiUírí»*  ^«ido   todas   (i  «alir  rl 
Srtii  Aingel.por  distintas  rumbos.     **Para  9.l^.n^ 
(¿er  &  &8-toisi—<lí?cía  textnalmente  Valenei:i-— y  ai 
pmiio  de  la  ^Maíf^dalena  que  »a  halla  íi  legua  y 
media  de  esta  p'OWac/m,  tiene  uno  que  debili- 
tarse y  desmembrarae,  quedando  débil'  en  toda» 
l*arie&:  y  .sil. sólo  atiende  uno  al  de  Padiertí.n, 
cuando*  vuelca  por  sí  e«tá  cortado  completa - 
u.  en  te  y  abandoiuado  en  el  monte  sin  recursos 
y  j^n  r repliegue*     He  exapiinado  también  si  en- 
efítíi  punto  puede  uno  en  alguna  oti*a  parte  im- 
.sistirv.V  me  he  convencmo  a  raí.  pesar  de  que  no 
hay  ftf»  donde  maniobrar,   y   Que  esta.  pobl;t- 
ci/m,:  aun  cuando  fuera  stt»c«pti()Ae  do  fortlflea- 
cló»;- >>'*ii  el  tiempo  no  aa  lu.sfar  para  ello,  pue^ 
el  onemli^  por  las  vereaas  se  halla  ft  cosa  de 
itna  lejana  deteste  punto,  que  es  lo  que  diau 
Tlrilpaui.    Kn.  tal  concepto,  yo  creo  que  debo 
onmb'nríde    posición    ai    amanece*,    replegáfn- 
doioe  hacia  Banzacola  si  e^^tli  fortificado,  6^1 
otro  punto  en  que  siquiera  pueda  mnnióbrar, 
fl  inenoR  que  esta  «ocho  misma  ?e  m?  refotia- 
«K:   ocm  2^000  infantes  para  con  ellos  atender  (í 
la»  veredas  dichas  *'  . 

SI  nrismo  día  17»  el  mimstro  de  la  Guerra; 
AlGorta,  contestó  d  Valencia  que,  estando  ea 
l^lal^am  nada  infts  que  la  vanguardia  del  ene- 
migo» '  no  ^ra  probable  que  este  emprendlerSi 
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iitai't-íia  para  8au  Aug*ei  «I  XH.  Aun  uo  ár 
sabía.  iM>r  otra  {>arte,  8i  pFeceuOfirfa  nonsar  ei 
punto  de  ^au  Antonio.  Santa-Anua,  en  couse- 
e^HPiieia, .  no  evefa  urgi^uce  ni  aoaroso  el  iiupe 
diato  abandono  de  jsan  An^ei»  y  quería  qoe 
perttiaiieciera  allí  Yaiei^eia  nasca  salierse  posi- 
tívaifi^te  que  éí  Mimiico  comuDa  aqoeila  d>- 
r^(c!ón;  'i)ero  «i,  contra  loua  probabilidad,  to 
vectíca^e  luañiaua  con  la  vatiicuardía  citadt. 
en  eae  caao,  y  sólo  en  ena  vasü^  «mprenda  V.  E. 
1a  .marcea  para  Tacubaya,  ece/' 

Bm  'Ift  tardé  del  18»  aigan  movimiento  de  tro-| 
pas  y  .artillería  del  enemigo  a  ixqulet^a  y  de- 
recha de  San  Antonio,  maso  temer  &  Santa-Aniu 
({He  esie  punto  fuera  atacado  al  siguienti^  día. 
Kn  ta:l  viptud.  á  la»  tres  o»  eda.  miama  tarde 
eckcribió  Alcorta  ^  Valencia:  "Previene  el  BL  Sr:  i 
pre«ridente  que  en  la  maarng^aoa  del  día  de  mt-l 
ñaña  nmrcbe  V.  K.  con  tas  mer^aa  del  eiértíto| 
<le  au  mando  á  situarse  en  ei  pueblo  de  Coyoa- 
ofln,   donde  permanecerá;-  aaeíaotando   «tu  ar-| 
tillerfa  al  fuerte  de  Cnurai;>usco  y  &  la  fortifi- 
aación  del  puente  del  mifimo  nombre.*' 

Valencia  recibió  &  las  cmco  oe  la  tarde  (elj 
18)  la  anterior  prevención,  con  la  cual  se  era* 
z6»  uh'  oficio  del  uii^Tno  jefe*  oeapachado  pn>-| 
bablemente  dos  ó  tre»  ñoras  antes,  y  en  que. 
HÍii  tener  para  nada  en  cneura  sus  oplBiranKl 
del  17  sobre  lo  indefendible  de  loe  puntos  4í 
Ffldterua  y  San  An^\  avi^a.oaoer  sabido  fi  i^ 
once  de  la-  mañana  qi?e  éi  eneml^  se  me  'm\ 
sobre  Kan  Antonio:  que  a  poco  .rato  deei  4 
el  mifimo  Invasor  unn  tuerza  ae  200  eabr  « 
y  1,000  infantes  con  2  piezas  para  reconoce     ial 
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poeición  de  Padierna,  y  dicha  luer^a  fué  tiro- 
lieada  por  iii]««(tra8  gu«rriiia«  qU€  1'^  mata^yn 
xtí\  Jiomíbre  f  un  caballo;  a  éotmécvemABí  á^ 
lo  cual,  hi  caballería  se  aorigo  en  la  falda  del 
<?ert'0  de  Zacatepec,  y  la  inrauterfa  «e  volvíór 
A  Peña  Pobre.  Segcín  ios  espías  de  Vale»  •' 
cia  eai  Tlatpam,  todo  el  emi)efio  de  loé  norte- 
americanos "es  inqtTlrir  cómo  pueden  pasar  por 
easte  pueblo,  lo  eiúe  creo  por  ser  un  nioTimleu- 
tj  tan  iniütar  para  elíos";  mas  también'  puééo 
asegurar  ft  V.  K.  (jue  doí^pués'  üe  los  trabajos 
&  que  han  dado  lugar,  tanto  íjx  laa  veredas  co- 
mo en  el  campo  retrlncberado  que  he  levantado 
eií  Padlerna,  cr*»o  muy  difícil  logren  «u  Ifl-* 
te»t6." 

Como  dije,  Valencia  recl.bl6  a  las  cinco  de  la 
tarde  del  18  la  prevención  oe  replegarse  ft  Co- 
yoR<?árt  que  6,  las  tres  le  había  dirigido  Alcof- 
ta,  y  <íontestrt  inmediatamente,  alegando'  para 
no  cumplirla  «u  conciencia  militar  y  patrióti- 
ca, y  que  la  causa  nacional  lOa  por  medio  en 
el  abandono  ¿e  la  posición  ífe  Padierna  y  de 
1¿  salida  del  sendero  procedente  de  'Tlalpam. 
"Para  mí— agregaba— es  ciaro  como  la  luz  del 
dfa,  qufe  el  enemigo  empr^imerá  su  ataqué;  sí 
no  es  mafíana,  lo  sera  pasaoo:  pero  haciéndolo 
á*  lé  vé55  j5*or  íibs  puritbs  naturales.  cualtftsetJn 
e1  dé  Ban  Antonio  y  ClniruDusco,  y  el  qtfe  de- 
fiende él  ejército  de  mi  manoo!  que  al  uno  da- 
rfi  íltáque  falso,  mlentrnii  que  ai  otro  se  haríí 
<»on  todo  tesón:  ]>ero  qne  m  encontrara  aban- 
donado uno  de  ellos'  ai  comentar  A  fnovers*^, 
«n«pendería  sn  movimiento  íH)Dre  el  cubierto 
hasta  dar  higar  ñ  sii«  tuerzas  a  que,  haciendo 
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uiaa  marcha  violenta,  se  pusieran  en  aptitud 
(i€  batir  iK>r.e|  lla^ico  ai  que  qi^ooaba  y  envol- 
^ec  hu  posici^.  De  tal  modo  creo  sucederá  !^i 
8V  iibadona,  ef^ta  entruoa,  y  ei  .ejercito  moxO 
no  «e/verA  atacado  por  ;!»u  uu neo  y..4U  freiste, 
d.  la  vez  que  al  enemigo,  m  uo  te  pandee  obrar 
as(.  (]ueda  el  campo  liDre  pa^a,  ¿vüercitrse  sobre 
la  ciudad  inipuuemente,.  marcha^ido  los  q^e  ha- 
yan venido  por  este  pueblo  en  aptitud  de  diti- 
g<irse  en  seguida  par%  M6xicOt,  ya  sea  por  €l 
camiuQ  recto  ai  Niíío  I'erflido,  o  ya  por  el  Je 
Mixeoac  á  la  Piedad  6  Tacu'iaya.      TerjBinabu 
e;iípr(sando  1q,  sensible  que  le  era  uiauife«  ar  lo 
expueí;to.  y  esperando  que  el  presidente  lo.  .  e- 
oitoiera  **como  una  de  las  pnieUus  dealUí  leal- 
tad &  que  e«td«  obligado  un  general   en   jeie 
en  tales  casos,"  .  Juntamente  can  esta  comuni- 
cación oficial,   Valem'iH,  dirigió  &  Tornel  y  k 
Santa^Anna  cartas  i>arüoulares  en  que  amis- 
tosa y  empenosísimamei:te  los  •.coiijiix'>a  A   que 
den  oído  á  suti  razones,  expresadas  por  uu  d'?- 
ber.de  conciencia  y  no  p>r  espíritu  de  intiubor- 
dinación,  y  á.  que  «e  revotjue  la  orden  reí ativn 
ai  abandono  de  Padierna.     Decía  íi  Santa- Au- 
na,, entre  otras  cosas:  "anoche  yo  mismo  le  cor- 
suUaba  á  vd.  el  movimiento  que  me  previene 
ahora,  porque  así   me  pareció  lo   exigían,  lis 
circuustancia'S  de  aquella  hora  despu^  de  prac- 
ticado el  breve  reeomx^imienío  de  la  posicif 
que  me  había  permitido  el  tiempo,   y  la  d; 
cuitad  paa  jx>iiernip  fuerte  y   retriiícherarr 
A.  fin  (le  'roist'r  al  ojuini  .o  si  al  nuaut  c  r  i 
toAíaba  avanzar.     Man  ah  a*  i  es  al  c:ntrar! 
lo  he  visto  y  reconocido  todo  bien:  tengo 
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campo  de  batalla  retrincherado,  y  ctkl  tbo^'-'á  ' 

laí?  probabt11dad«6  para  la  victoria:  y  por 'otro 
lado,  me  he  -eonveneldo  hasti  la  evidencia  íque 
sM  abandono  osería  nuestra  pérdida."  -  i    '.-•♦' 
Santa- Anflta,  en  -oarta  paíticular  del  Ig  en  la 
iTOf  he,  le' ¡decía  en  t^spneírta:  "No  qiierien<^  in»-" 
di<ap  Ti  vd.,'  porque  lo  tiene  bien  cabido,  la  n-i-í 
ce^sidad  de  !a  unidad  en  el  mando  y  en  bi  a«c- 
ci/>n,  para  el  acierto  ep  ia«  operaciones'  de  lia 
iífuerra,  me  aimito  d,  manlfestarie  que  textnil- 
irente  s»^  le  previno  lo  que  anunviaba  y  reco- 
mendaba roíno  más  convenleníe.  y  que  me  hu 
sorprendido  el  que  haya  crttnbindo  de  jül^efo  «n 
tan  pocas  horas,  cuando  los  datos  y  loe  movi- 
mlentoí?  del  enemigo  ño  hicieron  más  qué'coU-*^ 
firinnr  hay  lo  que  vd.  pensaba  ayer.    'Sin-em  • 
bargo    al  e«itabieeer»e  nu. problema,  no"qi»!ei'?r 
qn«  se  rosüelva  "cn  meu*j:nM  de  riií  patr}<í>tis»nn, 
f  n  que  rio  cedo  íl  nadie;  y  'prefiero  expon j^rip? 
á   todas  la«  contingenciít«   que   puedtTn   v^tiit' 
ñutes  que  dejar  liigar  á  que  puerla  decirscf  cht6' 
iv>  se  obrr»   mejor,   porque  yo   querfa  •q'iie  «<:' 
obrara  bien  y  en  reiría.    Hftgase  1  >  que  vd.  d«*- 
sea,  y  que  cada  uno  carglie  con  Ip  re)3poirsaUi 
lldad  que  le  corresponda."    En  la  respuesta  ofi 
Hat:  tanibi<m  dfl  18  én  la  nochr.  se  recuerdarn-'á 
V'áíénclá  lófi  íí««ei*to«  de  fu  iKta  del  JT^  íuercfi 
<'e'  Jh  Indefemlibio  de  los  puntos  üe  Padié-rná , 
y   Snti' Angi»!.  y  de  la  necesidad  en  que  lá  ií- 
vift'-ón  del  Norte  estaba  de  replegarse  cuanto 
«nt<*«  y  PC  le  Imce  norpr  quo  Jl  consecuencia 
y  eñ  virtud  de  fáles  asrrto««  so  lo  dirigió  la  or^ 
íl'eii  de  replegarse  temprano  el  10  íl  Coyoacán, 
destacando  á  Chnrubusco  eu  artillería.    Bxtra- 
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•  ñándole  los.  términos  ele  su  ultima  comunica- 

t  cffitUí  del  .18,  86  le  hace  tambifyoi.  Dotar-  la  f  la- 

gtmX^  4?oi>tmd*eei6u  -qiue  envuelve  respecto  de 
lü  qve  Juabia  ^1  im«mo  xnanlfestadiQ  un  día 
anteci  y  que  corrobopaba^  4q9  movimientos^  poa- 
tffH^jre»  del  enemigo,,  y  ee  le  agirega:  VMas, 
seA  die  e«^  lo.  que  fiiere,  el  «Uid&dtAo  presi- 
dente no  puede  niianiCef^tai'se  indiferente  d  laa 
ra^oQes  ver|íidas  í>Oji*  V.  B.,  píwrque  en  su  patrio- 
tiífmo. y  f(;*on€|eiu4a  militar. no  se  cuji*idera  iu- 
fervor  ib  lo», de  tqdo  otro  mexieaooi^por  esto, 
Piles,  conviene  en  qne  V.  E.  peiiuaueísca  en 
la  actual  i>oslei<>p  que  ocupa,  aupue«to  qije  se 
ha  eacontmdo  con  un  campo  atrincherando  en 
lp»Mreconpcinii«itos  .que  hoy  ha  fwracticado,  y' 
que  tiene  V.  E.  todas  lae  pi'obabliidades  de 
obf ar,  def ender«;e  y  oubilr  todos  los  objetos 
de  ca  puesto;  así  conio  S.  E.  etpreeldeqte  y  ge- 
neral ext  jeCe  lo  hará,  poi'  cuantos,  medios  le  fue- 
re posible  con  las  fuerza»  que  tiene  inmediata- 
mente íleus  óixlenQfi  para  poder  rechazar  al  eae- 
n^ígo  si. lo  atacase,  como  es  probable,  segiln  los 
movimientos  hechos  por  el  invasor  en  ésta  tar.- 
ú€i  pues  que  estti  decidido  á  defender  á  tudo 
trance  la  indei)enden<íia  y  el  Upnoi-  nacional, 
etc."  .  , 

H<a!fta<aquí  lo  que  Iob  doeu-isiientos  oficiales 
y  priVíadjExs  á  que  me  refiero,  ejíplican  «el^  cuiui- 
to.  al  leambio  de  piapel  de  la  división  dfd  JSov- 
U4  que.  de  cuerpo  de  otMgervaciOn  destinado 
cargar  sobre  el  eoiemifir^  cuando  éste  embistii 
ra  alguno  de  los  puntos  de  auestra  línea,  f 
convirtió  en   ííuaruieión  de  uOio  de  tales  p« 
to*.,  haciendo  vajiar.  con  pilo  entera ment.e 

■  ■■'•'..{  *   . 
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plaiv  general  de  la  defensa.    Santa- Anua  en  bu 
-ñ^^;hfe;fes;¿rferadon^^^^^^ 
aígiíiiofe'inéipnb'a^  e¿emig<^"qtiie'jln-*^ 

tentaba  dirigirse  para'  T^\ihhy&!  i/  ae  o 
al  geheraí  Vaílénciá  iué'ee  re^leg^  ft  fcoyqa-  \ 
cáSi' í:'  ¿H íílasé  los  ^nto¿  dé  iCJhüíübisco^^^ 
euk^  XfieÍKírs,  cbnisidéráiidbio  en  iSaii  Án¿^,  '(k>^^ 
m¿^debío  estafe  eü  Wpera  dé  p<fetéri¿i^  ¿ií^' 
veilcÍóne¿J    4fí  iAa¿''d^e'cí)nce'Qtrací'6¿  s¿fcpé  &' 
2á'/iín^  ¿^  liia' liacíendp  indisi^nsablé,  y  ¿ré-^ 
cl¿tí  eíík  íatidbíé¿'*'titepaíár'mia.  iréferada'  Be¿ilrí'^ 
&  las  tí^ó'j^as'y  trenes  dé  Stan  AnlóñiQ.    La  a^r- 
preéa  é  llidignacíón   que  ei  general  Tálenclá 
in¿  cansó' dési>be(Íeóí¿ndo  i^i  brden,  ttefr  ¿úV 
deb  éipli'eaíiks  el  ¿en'efáf  Totóél-'y^el  pi'i'¿i¿')íro'^ 
de  la  Guerra  -que  líie  preséMó  su.  ¿o^teeta^ii^o* 
íl  jas  oíice  d^  la'toelié  del  Is  de  Á¿ost;o  cltail^^ 
Lo«   niisixLÓ¿'  aeñor^B .  genérales  'i)odí:áai^'  Igüai- 
mente  revelaí  ^i  íipüneio  que  Ijíd^  ¿e^e'aqueV 
ii>oi¿entó,  á  consecuencia  de  ^  una'  conducftja  t^^  ' 
iiregiftar  qti^  ecliátá  por  tierra  mis  .cón^bína-" 
cipnée.     Mi|j)rirti«ra  iWolucióníue  que'fle'ie' 
déátltuyérá  ¿el  mando  y  $e '.'repitiera  1¿  ox^éii  ' 
á  .  eü  segundo ; '  pero  los  señores  generales '  cita-  ' 
dofi  me  calmaran  con  Juicíosías  reflexióneó,  |ii: 
jatf4  de  la  mejor  intención, '  y;'  C€íspués'  ¿e  ijnÍ'| 
conf  ereptia .  diláta^ai  eij  x)l)vío,'de;'esián!dalpe  ' 
ai  freóíte  idel  enemigo/ vine  en  'ceder*  <iüe  sóló^^ 
Ge^ie  advirtiera:  "qué  sin.  aprobátíe  eti' cónduc- '' 
t^^arbitr^iTláV' obrara  bajo  011'  reep0n8aí]^íii¡áá4 
cóijío  lé  piairecfera;"  ÍÍS^njeándom^,  eé  yeííadl" 
de"  <iu9  %stó  bjtótaría  á,,  háíceirlé'  folyer.  eíoiífe/ 
sm  pasos ; '  i^eíÓ  di^gíacíádameijté  úó  TÍ¡ié*  ¿tíi  * 
éí  *^continüó  'inalterattí¿  por  el  ¿ámlhb  áe  péirílí-*, 
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ci^i}  qj^e  ^^bía  traauido,  y  los  reealtado^.bo;ií¡ 
l<>í^.',<l^piora  tojda  lá  naciáipi."  ,jl^  indignación 
<l€|  ^iiia-Áíma  ante  If^  inobediencia  del.  jefe 

%íí¿<.fllyf8Í,<>? ;%  (N^níú;^.  r^  7  .efectiva,* 
y^j^al^ci^  |pl4^c^^  sido  .c(eppe^ 

to^el^^ip4^do  ein  el  temo|r,  de/ana  formal 'su- 
^^YÍ^i^P.vHs.W  üb'qúe^.pa^ó  ^ptré  ^l^dol 

"^  ?i.W?ií.?^<^tfi^>^:°*?«',  pero  1^7  que  aten- 
der.j  $  Qnej  no  olyst^nte  lo  qrie  dice  ,gafta*An- 

m^.^^en  i^ri  "Éj^fall,"  en^.lip..^c<>muplcacJÓiíi  o^^*^ .  * 
feiatíVa, ''sé  antoriJÉÓ  A  váifenciá  ft  pennanecer 
ei^  Piadi^^a y. defendérmete ponto;^  y  á  qoe  só- 
lo ^n  la  |C|irt¿  ^arU^ular^'d;?:!  preeidente  ae  ex- 
presó qW  6áda  cual  cargaría  con  la  réspoofia- 
bilidad  que^  le'  correspondierji. 

Valencia  se  apartó  por  completo  del  plan-  de 
defensa,  ^adpptado,  im]^ibiIitando  €f^  ejecu- 
ción: que  desobedeció  unía  orden  formal,  y  pro-' 
bablemente  acertada,  del  superior  suyo  y  de 
tqqo  €1  e^ércltp;  (jiue  se  ^^ba  título  y  ejercía 
actos  de  general  en  jefe  cuándo  sólo  tenía  el 
mando  de  una  división;  y.que  si  $anta-Anna  lo- 
lerd  su  conducta  y  aun  se  conformo  ó  resignó 
oficialmente  con  ella,  fué  por  evitar  males  ma- 
yores'ry  no  pudiendó  nacer  otara  cosa. 

Hasta  aquí,  el  ptaral^elp  del  pirpceder  de  uno 
y  otro  personaje  viene  siehláó  favorable  Ü  Son- 
t^-Aniia  cuyo  buen  juicio,  templanza  y  aoml 
nip  de  sí  mismo  contrastan  con  la  volubilidad 
y^l,9f  imi^tnoisidad  de  quien  def^^  la  camnafis 

br^né^^e  en.  Ja  <J[i reócióií^ d^  las  operaciones 
ó^  quien  después  de  la  derrota  de  Cerro-Gor 
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do  paieetüi  «^y^rttdo  en.  cBDtroi  y  eaJbeam  iá/bi- 
los  <$oii«9ilraídoi««;  de  Qiüea  aoatelia  de-  apar* 
tac  &  AlTftve9  de  kw  inateacieioBMi  y  érdcncs 
d^l .  e^tNdBl  gaoeml,  y  teefa,  fluétnieiile,  imr' 
practicable  el  eistema  defensivo  Meado  por  el. 
mtaio  Matik-AmMi,  e^sobadoentoiioea  isNP'>tOf> 
dos  sos  eompafieroe  de  «issaa»  y  que  aun  se 
erse'  qiíe  haMa  podido  ealTAr  6  la  capital;  slA 
qiie¿  por  oira  patte,  ee-dsbft  «oepecbar  4|iie  Va 
leuda,  al  doaobedecer  al  general  pceeid^te  &'? 
inqniIisoB  de  su.iAsp&racite  y  de  en  eo^oteociftw 
mtlitar,  cediera  al  espíritu,  basta  «iertioi  punto  t 
natural  y  explicable  entre  tomlos  y^^enemlgos,' . 
doereaiile  dificultades  y  de  oaorlifiíearle  enavas  r 
de  su  (propia  ambician  y .  de  la  gloria  >&  que  él 
mjflDio  «splraba  y  que  se  sentía  capaa  de :  alr 
caoflar.    Dasgvacia  nuestra  fué,  «t  que  fn  oear 
sita  tan  critica  dos  bombres  de  buenas. dotes: 
militares*  de  ear&cter  igualmente  ifuertey  al^ 
tivo,  ambiciosos,  entrambos  y  tan  capaces  pa-.  - 
raí  Qiandar  cuanto  incapaces  de  obedecer;  pía-, 
disido  tal  YCB  haber  si^tuiIo  cada  uno  de  eHos 
por  sí  sólo  la  situación,  se 'bailaran  mütuaJEueii': 
fe.empeSatdoa  en  una  labor  misma,  A  que  precU 
sameute  babla  de.  ifaltar  la-  unidad  de  idea  y  do 
accidn,,  resultando  de  la  disgregación  y  el'cbotí 
que  de  sus  elementos  Tespectivoe  la  catAstiio- 
fe  'Que  hemos  presenciado  y  coyoiB  efectos  de- 
plseaMes>aún  no  se  agotan.    >  '  r 

'       *  *  >  ■ 

Aftoe  después  de  escrito!  lo  que  antecede^  yoyr  >, 

A  agvQgarie,  tomadas  de;  la iversión.  noiete-aiii^r'i 

riaMua;' alfT^pM*  noticias  irelativue:  &  ;la»  íf ^|fi<i .  ^ 
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c8Íoii«s  óe  la  capital,  y  t&mMfm  ál  cambio  de 
l^ait'.de  ataque  de  Scott  y  ¿dumarcbá  deede 
BoenaVi^tav  por  la  máfigreB  inetidioflial  de  'ío« 
lagos  de  Obako'y  Xtieíiimlloo,  hasta  Tl'alpani, 
ba«e  de  eüs  opepadoneA  contra  Méxteo/^' 

Formaban  la  íortili«fii!l6li  dee«ta  l^ázá'  Itta 
lineas  exterior  é  interior.    »  y  -  '  ■•    .  ■ 

La  priiñera  éelrilMlMi  prt&Hpalñíeiite  e¿  loi 
obstácnloB  naturales  (aguas  y  alturas)  \&1  Nort^;, 
Oriente  y  Sur,  y 'su  punto  mtis  inerte  y  llave 
sola,  en  «onctepto  de  los  dé^eúsbres,  era -^  el  Pe> 
fídii' Viejo;  moDTtafla'  •q(tié  domina  por  completo 
1m  carret«m  qnéy  procedente' 'de'  t^uebla;  en- 
tra por  la  garita  de  Saía  litoároi  úíúcb.  Tía  por 
donde'  se  juagaba  <|>osÍb1<e  la  aproximación  del 
enemigo  A  la  ciudad.'  No  le  era  d^ilMe,  ett  «féc* 
to,  peufetrar  &  la  d^rechfc  entre  dleba  ^^Otata- 
ña  perfectamente  f ortifteada  y  el'  lago  de  tex- 
coco  para  reliir  al  lúéb  del  'Norte,  6,  causa  dé 
lo  estrecho '6  inundado  é  p&íítanoso '  del  paso^ 
eul^ramente  dominado  por  éP3P!efltó;  f  para 
aicxndmArsenos  por  él  ebtpresádd  rombo  Nor- 
te, ■  tenía  que  rodear  hacia  *é!  Críente  el  exten- 
sísimo lago'  de/I>^!Deoco.y  que  encontrarse  con 
1%  división  de  Talencia  «ntéís-  de-  deaiendehr'  &<► 
bre  Obadalupé;  coyas  prino^ales  •  alturas  ha- 
bían bido  em^ieeadás  A^ortiftéar.*'  SI  se  deeldfia' 
&  acercarse  pmr  el  Suroeste  del  Pefión  aprov«^ 
chande  la  calzada  de  Ixtapala'pain,  que  parte 
del  camino  carretero  de  Puebla  &  inmediacio- 
nes de  Santa  Marta,  venía  A  dar  á  Mexicaldn- 
go,  punto  bien  fortiftéadb  y  artílUúlo,  y  -póé^á 
quedar  entre  sus  iMegos  y  /el  ataque  A  retagiiar» 
día  ÍH>r'ltfs  tropas  nvestras  que  dsl  PéKfiíi  sm 
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.^ejf^rXan.^f»  Itallr  en  eH^guimieoto  «vyo  por  U 

.54jl^a  <Qi9«ia  de  l^tapalapam,  que  no-  tema 

,  Á^HAP  j  o^aila^  fiU^o  t^rrenos  auegacloB  6.pati- 

,  Ije^^sos,  ,.i?ara  venir  ^  4ar  al  ^ur  4e^Méxl|:o 

tenía,  que  seguir  la  ruta  que,  4e«oendleodo  d4 

J^uena .  Vl^ta  y  Otialpo  y.  est^eóbtodoee  entre 

Ip,  extremidad  ii^^ri>d|onal  deilf  |a«0/  de  Clialco 

y  ias  xnontafiiaA.del 'Sur,  )e  traería  por  Tuya- 

^luJcQ  y  XoíCbiíailco  &  Tlalpam,  ó  la  antigaa 

^aP/A«i|9tt^,de.Jaa>Gueyafi;  p^ro  tal  ruta*  en 

j^Q^ñqepto  de.;praplqa.  y  «s^trajOtoB,   era  entera- 

.  musnte^^  isq^pia^ticable  pa^a  un  ejército:  oon  tren 

d».  jwrtUleria  y  carros,  sobre,  todo,  .durante  lu 

.  ecí^lM2i6n  de  IJuvlafi.  >, Bo.  la.confiansa  de  elL), 

.  mleotran  del  lado  oriental  del  Valle  había  la 

f ortlfiq^cK^n; prjAf^pal  4^1  Pe&<^q,  la  de: la  garita 

•ae  lii..:Oi^ndeiA?la  sombre  el  ca^al  procedente  ;tle 

.  Xo<4^ziiilco,iy  la.  obora  ba^a^te  fuerte  tde  Me- 

>  xl<ea]«t!ngQb  del/ laido. &ur  no  exlatíon^^l^o  los  c*^- 

•  .doctos  4e  }a  hactei^a  de  San  A^ton'o 'y  del 
oopMentoiF  ^  puenrte  de  Oburubu  .co  on^tre  Mk^* 
)4j9ll9i9ko7  :P9Bbo  QMr  que- ia  línea    icdíaeon- 

•  «'SÍt)o..y:rnalpam,  sobredi  céunlno  qi^e* viene  de 

>  fiidererBo  íQompleta  al  Oestie  com  el  castillo  de 
.<Bia^ultepeo.  . 

:.De  la.gai*its>'foi!tifle8^  de  Belem  y  de  la 
.:  ipim>dtata;;'Caudadt»la,  <?opio«atneDte   acüUada, 
.  partía. del >lado  de.  Poniente  la  .«egunda  6^  m&s 
'  <!éntaRlca  ;lfiQiea..4e-  dc^fenea,  'oontinuada   ha«la 
veltSuv  en  Jas  garltaa<d«^i  Niño  PenSi^iO  y  de 
i  Sen  Antonio  Aba<^v^ba^H  r*i  Ottrlente  ca  la:  ga- 
rita de  San  L&zaro;  y  hac  a  el  TMorte  y  Noroes- 
.  te  entlafírgfuritas.de  .Perat^Hlo-  ^y*.  Velejo,  el 
fuerte  de  Santiago  Tlaltelolco  y  }&»  obftte  0e 
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'  6«n1io  >TDai&3  Y  4e  la  gñuñtñ.  de  fian  Oosme.  Xii 

^iiMQ^fw  paite  de  estos  pontee  «éMníii  Mlaclo- 

inados  «aire  eí  por  medie  de  feí^ev,  4auiále«, 

parüpetos  y  trincheras,  mAs  O  méties  artillados 

y  guamecMos. 

Una  eUnpie  ojeada  á  la  «arta  de  naestty)  Ta- 
lie,  liace  ver  las  calcadas  que  cenTerj^i:  4  Im 
gorltM  a<|nf  mencioDadacr;  y  se  '^oede  tmega- 
rar  <]<Qe  A  imo  y  otro  lado  de  aquellas,  él  te- 
'«reno  estaba  natiErM  6  airtÜMalmeBle  Bstiéga- 
iúo  en  varias  partes,  siendo  en  otras  panta- 
noso é  ineonsMente,  6  cortado  por  multlttkl  ^e 
sanlBs,  canátes  j  aeotamlentos;  y  tto  Mbien* 
do  mte  entradas  A  la  ciudad  paira  caballena 
y  artlUesfa  que  las  que '  pro{k>rclooan  dichas 
calcadas.  La  misiúa  earteid^a  ver  la  impor- 
(tonda  de  los  e^Mrt&cnlos  «mtorales'tde'laa  cor- 
dilleras de  mootatlas  que  rodean  el  TaAo,  'de 
los  tres  f^nuides  la^os  de  Tezcoco,-  ChaAcój 
Xochlmilco,  y  del  Pedregal  6  tenreBes  cnMér- 
•eos  de  lara  Tolcásiica  al  Sor  y  al  Snroetfte. 

Bl  plan  y  la  construdóñ  de  IbIs  ft^tlftnuáo- 
«íes  han  sido  muy  elogiados  del  enemigo.  üSBüi) 
Hace  é«te  notar  lo  h&hllmeBle  que  «n-  la  li- 
nea exterior  de  Norte,  Oriente  y  'Sur  fueren 
«slflbonadas  entre  mU  aproieclMnido  los  bbs- 
tácnlos  tta4:iirales  yarflciatos  ya  meneloMudoB. 
Hace  notar  igualmente  que  amlias  lüieas;  «x- 
terior  é  Interior,  eran  mocAio  menos  ftertes 
que  al  Bste  en  los  lados  de  Norte,  Oesto  3 
Uva,  en  yirtiid  del  cálcirlo,  no  nniy  aventura 

(224)  Rlpley.  Obra  dtada,  tomo  II,  pág;s.  IT 
'  j  si«n|ent»s. 


4f^.P9jrHt<^erfto,„iAe  qnQ<M>!^l.  .^«i»teo  ,4mM<A 
ofWWffM»íyíj^?Pi^ra^ftr€«,ai|^tl»vaí».  4^  WfiiAa¥fl 
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'  cl3M)pattii«BtoB  con  toffibs'lí  tréberaft  pai^'  <!alt6- 
'»«íé8"^r  ptÍB  d#  tá'»l¿ofetáfia;  bbbtfe^  la  ^feaírr^te- 
''rk^*  pftta  •  barférfa;  f  otro-  redü^  défendftt'  tí 

iót^-'hcf-  ob^táMé  aüeáár  ^li^niÁdo  'tal  pnso ' ífM^r 
los  fu^gds-dé-'lá  álttera:  ^é  eií  lilis  bases  orlen- 
tai  7' b^ri^osifái  "dé  ta  moibfaíía  se  eti:eiidfa 
'to  lbtettiifÉíipÍda\lláisá  ^e  pai^tod^  relácio- 

^'ÓéMSM^cóW  f pitos  <}é^agóé^  3r -^coMetotes  ^ 
'a{hti:'<ttife^la  ié  la»  ^tíédáeibí^, llegaba  c^- 
%r'a¥^1?d^^^''4^1es'€ítñeai^f'<3^  ea^m*  Bltinas 
había  otros  reánctoÉ  y  pArk^iti^^eák  téxñi'^y 
%)cpe4ifá  '^xñ^ábi^baíclón  «titré  ef'pbr -  ihedio^  de 
««^lídérbs  ábiért^á  eh  las'  escatfroáühides'  dé'  la 

''«nbbtaÜk^  4\!^^  'la'  liósifeMfi  ' toda  cdcitába  '26  •- ple- 
1ÉÍ8  ^de*  aórtUléríá  de  IdiVérsós  «bk'Hbi^,' 'deisfile 

-^'dé^  4' Üastb^éí  dé-82i  '(|ite  é!ra  iStíií^  HhpM- 

'fta-áMMarik;  y'qiié>'di(!»toiii8^  p(^  iliedió'de 

I  trifbaiM*  d^  &^eíA«ái:a  iba  '&  k^ü(&rit'  iMéllo 
mtí^  y  gravísimas  4»fi^ltadé&I  íiót'^iiltlÉib, 
'^^m  atfl^xiisfcldii  ñb  pi^iHfa' déjIiiPdb'^coiMár 

^'tiimi'iitéiAMa'dé  mo  á'>  500  boiofbr^.    "    '  '     ' 
.  (Ddfttto'üb'llábfá  iqiüe  t>éb6ár,  dé^  donsigtiitiÉite, 
^ni  étácaí'  él  f^^b,  y  é>mo  pattt'^eülr  «1  lado 
l^óm  dé  lá'^dti^ad' lifA)ría'-4i:^  fMéfefcr,''%íé»ta 

'M'^d^ldhb;  '%ÍMÍ6  '^^•láfco'de'^TéíÉ^^d^'l^  4bMÍo 

cé¥éi[^^de'I^eiA  y  "agtia  pbtatSé;  tM^'^»cte- 
"Ütáiéé  eú  éí^caihíHoí  bou  kt  mi^i^n-'die^'Tli- 
'^*¿iiélk,*t^  al"'Norte^*d¿^^5Wádárt*l^  'eén-ks»  kKlá 
^'¥ái^'éÁy{>ésádlúi  'á'  ^omfiéáir;  V  ^^s^^cérc^  'dé^a 
'^caWtárdóri'lbs'pühtóis  de'  lá 'séíinH«*'*ffiea,  Me- 
^^^lat^onádb»  di6Me^6^ti  Lá¿ái«6'  báéftk  !skDtn« 
'IWltciUri^ío;   sé   íírocfíiíI«''&«'i-eebWdfeei'í'&íM^ 
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'  (aetlHugffi  ptfeMo  aftuftdcy  «Olireel  oaiíaltMiMie- 

|>álá{MMtí''hafi}ta''^rcti  -dé  dfdiíó  intuito,  «b'^ine 

4MtilN9;'^<)^tfmd<$<  ibüi»dád<»s*'amdt>M  Iftdocí  déla 

A  pensar  de  tales  Incon^^eni^titiee,  kH)fiVe!kHéo 

.^dtt' >pé*i!<  lüib  tfAtuefétÉetí'úé: mn  éxpldrad^ven 

>lf)!(lf^tia#,  segfán  -M  lÁasil^éítadt»,  dé^  ^«^,  ai 

'tíAfebo6''«)(tMmt6'3á  ^tatdót^  de'litttias;'  círa  lih- 

«'>^iteil>te^  Ú'íí6á&  sa^  ejétcl^é^  ^úchi'  «feñés  y  arti- 

hesKa  'Ití^'etltrada  ft  üuéstYb  Valle^  por  eft  Ka- 

'^íMio  é9i)á¿io'  de  té»¿í«éiM]»  éblr^  la'  érIBa  na^ 

<>^msáft«íl  <iáe!'  -l^o^'^e  <Xiaftx>  t 'laa  t^gAoiies 

áh^máñMííS  del  'gin*;'  d«te)»Mn(5  ^ü^  Wdnhy 

'«tf ^dliiálQiál' -(létaiid^  -eto^s  einit>fiírgttdAg   Pn 

*  '^tlá(Ioo>>tybi«''€»é(lvar  lós^^trainofi  'anegacKi^d,   8i- 

'%tríéra¿í  m  'cátohto  fi.  fiD  <ae  aTaüsar  «ii"0egtii^ 

'^d^d^^But^  ftiNdlte,  i^í'C  MéxicalciñGTó,  y  átlta- 

'^mi^eé'le  émbe^tSáé  t^ri^  ía  cálcaíka  Hé  rxtR.- 

''{)alf¿pliJi.  ^Nky^b«tft»te  (Tfíé  Warth'^sl»^tíioatr6'  ¿d- 

•^^«tepífd:  'á  ^é*"'  ^laii,  '^«poír  ettnBlíteMí^  •^fgt^r- 

f«iüe  eí -álSlatbíétóft  Ue   su  dlvIslOB,   t'  «tiy 

itrB«>^itio'.  el  'téiilfultiádO''de  ««aá  Ibi^  *  ^odé^y^irin 

éóthükiváfítmi^  ée'  l6s  'obíftíieülos  'i cota    (i«ié  »4>n 

él  se  tropezara;  y  expresando,  por  otra- parte, 

"&  '«óli>#Míid&>  dé  ^ne'  É  él '  inencüonadh)  '^ámi- 

"'üd^^i^iMmíiitáille  t)attU'  t»dá'  iiim  <dlvi«idn;  áe- 

*'*íá  íjerib  tiaí'a  tddO^^'éJ«iV*ftSí>;  nb  OMtante 

'  fenói'Téfítto/  tes  '«Wéteeíí 'para-el  'doblie  taovi- 

miento  y  ataque,  re(»ueilto  por  '^oft  desdé  el 

7nya8lón.^76. 


<j«íe,i9AJ9i»lAif}e  flagra  habl4«  ^^láúe  Jk/B»ih 

.«^¡m)^  pwe^h^fi  Bxeatxm^íióMmo  ^  atwioe  por 
ilfirfcC4lzii4a  .d^  l9:;tapalft!P9iii.  4Qii!de,  como.  IU«e 

tras  avaiizai\aai  por  la  calzada  micnna,  4  i^^ka- 

,<»in«94«M^  ^  y.iHo  «iMi^iviite  Iq;  ya.  resuelto 
ií90]t,tfffso^  9«,|y^l)(a  <>l>t«^9iiidQ:.^e  eslie  Jefe  an- 
,|ffTi/9liCi$Q  pajia.gu^ ,,eiL  ;1»9ii^te . pompen  Dna- 
íf«li,  musf .  f^nigo,  (J^.  Wortli»  «falidra  con  um, 

(Wtet  gep^^iaT  «d^a  «mil4r>ael:  IS^íF^mt.  inte  4pe 
^  epÜíaiD^HzM^  €«  ¡Jedíe..fl(io  dj^ra  tjnfj^ftjpwflla 

yaAg^iOiaf  4;  tai    i:)9^pf|pi9imjlie^ta  ,al  r^iitf(^Ífv«ado. 

nPuDiimA:  irfígTe0ó.ail;<Q|iiart^,g«sierif4'<^  léf-ca  ia 
itard^ir, , 4C(^Í^ra»iio  ique.el  tata^nt»  era  4|9Ae]nl-• 
¡^iDfii^t^.,pB«bQti«%|>le,:plM7a  toOo  ol.- «i^lílQ  >  4oa^o 
f:<¿Jj|[iia^;  l^ta  T-uy^alivaleo,  i^imtQ  6  que.  Hi^ 

.  i^iotiQ  q^ai  ^t  ^a  »li  cíiflH  por .  W^tkíjaa  y.  bvb 

IPiHn>2#6  .pix^rvAciones»  .li^íá.  obteoidio  ^i^gmr:- 

\4aAiMm^1^i^^  )a  iK»slbi]^Íaf4.4?^tTáflW9Ho  de 

tiQdi9^J|a»  t?}CIP4UB:^^(le  .él  j^i^praMdp  Ti:qr^ual- 

,W,  Íiaatífe<^^Baiií,..(225)  S^.rMao  i?aQ3l>i«ur  por 

;.i^i9sA^i^  «^  ílttop  Btoi  4^JS«^tt  y  -OTe»  <48- 

ti.^iBt^óíh  fche  .at&<?ac*  A  .Mexi^oaldi^SP,    Oielara 


trecCba^oo  fy  Ohtoalpft:  y  l!v;3f^¡hm/ic^v&P0^ 
j^filtqdojtBe  det^ó  el  carneo  diol  eta^  .dQ  -$ 
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.^H  Ijp.  twrdei6íXio<!ihe:jdi0l>14  niiéyas  «áideiies  re- 
Mlmia  lu  la  imax»ha  de  ,1a  totaMidaao'déli  e|ér- 
.ieljto}9or'  la  ruta  <iue  »d€íbía..traierlei  A  'Tlaipain, 
. 6 . sea id^  Itido. <8ur  dft  Ja'/capItaL       ■  •\'       i* 
:   J^iea(nafiCtte]i£ia.;de  laa.'Biieivas  .«UspoftieioQts 
lüfi^  0eoU^  liifi  ;t««)3Nur  suyas  ftoadnpadAssien'^Biw- 
i4Mi.Tl«t%;;ayaiisaF0iQ  oesde  luego  4  (Hadtfo  'y 
iO)ilf)3iB!Ípa,»y  lA  4iTl0l6Q  de  Tirlggsv  qpm  «sta- 
'  lia . ya  t  ea  ik^otía,  •retaroOfdié>  paia>  *  tomatf :  itam- 
■blénel  3nl«lxiQ iFombo.  finoél  yéttlea  delrán^n- 
t.|j9í  i^0!Viii>iiido  por  ,-«1  ifiomino  ro^nietero.  N|iir(  viene 
(hada  Ayotla,  y  el  que  de  Buenaialstajdftictoa' 
de  &  Obaí&co,  ee  había  situado  la  calMililiería  de 
AlY«res>  que  fué  desalojada  por  la  artillería 
d^  la  dlYi«d(Vn  de  Twiig^  al  retroceder  éata 
úfi  AyOíthi;  cttoio  •  pudcedentemeBate  6e>  iba  frie- 
.Uh'JjB,áhíM6tí  de.  Woitbv'idtetpttés  de  hlacér 
t  l^ractíbeaMeé  ftlsUBCAipaaoflv  ,ea  Ao  -cual  *lois6 
^.ée  toÉba^ar <^!'lo8  iodügeiUMb  det  Um.  fmeblos  «la- 
mediatos;  'llfíirO   íl  TlalQpaaa  »el   1^7  vde  iAigaBlto 
.  ctt*  fia  I  tavdB;  Quedando .  el  cosurtol  igestenlf  y  la 
í4Msi6b  de  FUlaw  oen  Xeobimllco,  y  r  las  /  di- 
-rntémetiúe  QnitrntOL  y  Twi^rgB  &  aüsvnas  mi- 

•  .lSaa:&' retaguardia,  fin  la^  mafiana-idel  ISí.bc 
ítr»08ladaiton  & :  GEStfrlpaiD  S<Hytt  y  las  r;£«enia8 
^de-^íE^How,  y^  Im  de  Woith.  avsanafioon  derdl- 
;^lub> 'dudad  hada  la  badeada^  tortificadaM^e 

•  fiatiuAfutoiiio,  :y  .«eu]^aa!aB  la  devC}oaiia:r  tSLas 
dlTieiauee  de  Quitntan  y<.TwiggB  ilegaro» i fi 
QJlali^am  el  19.  -    '    •» 
rtBesttttai deilO'  expneiBteu;  q«d,;iúr  -ScoÉt?  <P>r 

.  i  «areer  impraoÉlcaMe  el  casairvo  qfiKg^él  fin,  tomó 

.  x-^^  e^itravial  yaUe> de  México,  por  ét  Snrti.ed- 

^T9  1^  jypnto  de.aDD|ffieiid«ir  i]tk.4itaqiie;^(TWi-> 
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tnradlsinii^  &  Mefzi^al-dtng»,  Santa-Aima  y  mm 

ingetíiéroB,  por  su  patte»   habían   descuidado 

p1  liaaü.eiltceí  i^  ia^o  de  Obako  y  'las montafias 

del    Mediodía,    creyézidolo  .tambiéü    defendido 

por.  sí.' mismo  it  causa  de  anegadón  6  incon- 

«ütepoia -del.  termo.  No  tartmoei  nosotros  an 

■  Dumocñ»  qne    «oportunamente  nos     ad'rtrtlera 

•tan  gra;7e  y  trascendental  error;, que  tíüq  & 

énutiUsar  por     cotnipleto  el  (E^tinna   todo   Je 

imestras  fortlfleacionés  Mi  lado  de  OrientOf  y 

>&.  oonstítiiir  «1  primer  ifeacaso  «i  la  defensa 

-fde  la-plaBa. 

•'•1j     i..       .     ■  •     - 

r 

Wt  <  historiador  nórto-amerieanio   Ripley*   Qne 
"había  ya  admirado  la  iM*tiTidad  dé ^tauita-Aiina 
al  >  formar  el  «ejército  ^  nuestro     déirotado  ea 
Cerro.  G«rdo,'  se  ^lopresá  así  respecto  d¡e  sos 
pnp^ratiYós  eñ  defensa  de  la  cafiítal:' 
.'.    r^Mueho  hubo  que  admirar .  en .  loa  -  prepara* 
tivos^para  la  def^isa  de  la  ca|)iitái  d$  Bidki- 
co.'F  intciho  que 'hizo  notable  en  la  hiatovia 
la  eondftcidn  de  lea  negi^cios.  La  eoBirregaelÓA 
de  ana  gawui.fuerzet  en  defensa;  de  la  causa  de 
ana  naddn  es  7a>  én  sf  misma'  un  .sotflime  e»- 
JpectáKulo.'}  Bn  «i  presenté  caso,  cuando  loa  es- 
féeicos  tédos  de  México  «n  la  lucha/  halrfa'-i 
*  tropesado  con  la  derrota  y  el  desastre;  cfuui- 
do  sus  mejores  ejércitos,  guiadds  por  sus  p 
acecDS'gencHralep,  habían  sido  destrufdoe;  cua 
do,^  al  cbm/meuíT  los  -prépaiati^os,  el  eneml 
estaba  'ú  unos  cuantos  d%8  dé* 'mareiía  de 
•eoirttal;.  cimndo  iadlscevdia  y  Idac^lds  reír 
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ban  en  los  conflejos  nacionales,  y  el  presiden- 
te  era  abiertamente  acusado  por  machos,   y 
las   diversas     facciones   eran     resueltamente 
lioetiles  en  todo,  excepto  el  principio  común 
•da  ia   defensa  del   territorio  nacional   y   del 
odio  á  los  BJstados  Unidos;  cnando  el  erario 
estaba  en   quiebra  y  sólo   se  bbtenía  dinero 
IHXft  iiÉedijo  de  préstamos  forzosos  yd^  H^or-  - 
meé  saerlficíocr,  el  que  hayan  sfdoi  la  Ciudad 
de   México   poderosamente   foii;iflcada  y   r^i^. 
nidos,  armados,  equipados  y  disciplinados  m&s 
úeid^fiOO.  hombre»  (226)  pfj»  su  def ensai. .  co- 
dQeUo  en  el»  corto.  tQspacia  de  tres  meses,  por   : 
la <. energía  y  el  genio  de  un  solo  hombre^;  y 
de  un  hom/bre  bn|>opalar  en  'Sxuno  grado,.: cont'v' 
virü6  Ion  preparativos  en  verdaderamente'  nor  i 
tablee  y  casi  slyi  pari^kK  Goelssquieía  que 
puedaa  haber  sido  les  vicios,  las;  .faltas,  ;las  ■' 
ligeDesas  :6  las    4^sventuras  de   Santta-Anna^ 
le  hace  acreedor  &  la  fama  esta  sola  empre-  r 
ea.*' 


(22fí)   Y«  se  ha  Visto   que  no   exoedian   de. 
20,000  hombree  los  reunidos. 


.  i 


'.:••       *,^- |.',  ■  ]■■■]    i  '  "I  ■*• 


.* 


I      ■      '    tjé  •« 
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'     '         PADOJteNÁ.  ' 

• ' .  .  ■  .  «  ■  ■  ■  '        •     '• 

NaHaku  k^poffrd^ftew.-^Combates  m  la  tarOfi  del  15> 
^  Ag0^to,^lnaccién.cíe  Samtá-Anna  y  <^  ^^fí^.fyerMa^ 
Se  ooservácion.— Ataque  y  tama  del  punto  en  ía  «mT- 
áhiíiaáaéel^ 


>«  1 


Piar^  segoir  r  cooftfffenler  d^st^m^té  el  ob- 
jeto y. «i  curso  d^ias^  <^et*acioiie6  d^  Btíott'ea 
el '.YMAe  de  M^zleo  dé«d^  qoe,  vecriaiido  sa 
plan  d«"  ataque  >|)i8ir  el  OutMite  H  «ratMa  de  !</ 
temltde  de  las  íortifi«a<cionee  del '  P«flOñ,  ée 
trmo^iSLM  tA  &Xfír  y  eetábl^eáó  «su  cuartel  ge- 
neral en  1?lalpsm,  -conviene  recordad  que  ttaos- 
tra  caif^it»!;  sltuaéa  aruoBte  de  la  últímamon^- 
te- «stNresada  loiealidad,  tiene  at  ^mtlecrte*  la 
villa  de  San  Ángel;  y  que  los  caminos  de  BCd^' 
zlco  &  uno  y  otro  punto  forman  un  tognlo 
agvdo' CUTO /vértice  es  lamtsiaá  capital.  Trá^ 
sEaxsdo  otra  línea  recta* de*  Tlalpám  ft.^an  Ahí- 
gei,  la  fifiTura  geométrica  quedaría  convertida 
en  trianguló,  cuya  hipotenusa  sería  esta  úl- 
tima línea.  Scott  quiso  trazarla  j  la  trasó, 
etectivamiente,  con  el  avance  de  la  mayor  par- 
te de  su  eJéix;ito  de  Tlalpam  r^  las^  inmedia- 
cioues  de  San  Ángel;  en  cuyo  avance  llev^ 
li^  doble  mira  de  flanquear  nuestra  posIcMii 
de  San  Antonio  i>or  su  denecba,  y  de  hacerse 
de  otra  vía  carretera— la  de  San  Anigol— ^ei: 
que  no  bailaría  obstíbculo  de  forüficación,  ] 
por  la  cual  podría  acercarse  &  la  capital  mr 
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lo'  ibdacabá'  etí'vme  ooñíxíiiirt^ 

Ahüa.'   *  »    !■«  .       «•  .   ,t  *     ...{-.. 

I>e  San  An^l,  población,  e&íAo'  he  dloho,'  ttf 
SiítbeÁté  y  &  «ercH  dé^'tfés.  legtiM  ^  lléiAeb; 
el  cbUiIíeío  <raiT¿terd;  ^e  parte  de  K»  ca^tiil ': 
9:gx»é  hadH  t(rt  ptiebl^y  dé  Ooñtreraí»  "y'VilM^i' 
ca  dé  ía  láa^dateñn,  pñntófi  ambos  *'al'l^tltoé.<^'< 
te'dM  i^ritüero.'  '         ■•  ^  >•«  .       •   ■.•..      :  ,„.5o-' 

Balleiida  dé   San"  Aii^'  pará'''C0ii.tt«¥ál3,} -^ár ' 
nó  inxtjr  \&Tg&  treénS'/lé  'üfímíúb;  á'  la  1^ü4er<^' 
da  y  ft  corta  dlstan^á  dé'  la  cán^tefa/eaiaíH* 
el  rahclid  de  Padíernár,  dando/'  tíéim^'^át  P^ 
drégal  6  niábto  de  lará,  'y  ál  «eildféh>*  pnx^- ' 
denté  idé'íá  tíáx!létida  dé  Péñk  PóbÑf,  'imti»-^ 
da^'cbfoa^de  ^'ñálpámv'^kr  ffót^sttt»  dé'  dlblí*' 
ciudad.  E}ntre  el  rancho  de  Padiema  y  la-ca^' 
rrététá,  'Htíf  mia  barranca  Ú  honddttkfltt^  qtíií 
fi€(;'formia  desde  Oontreras '  ¿acia  ^  Wo^eMfe  y* 
eñ    cü^o'  fondo  corten'  'a^ai^-  pí<>cedfeiités- de»i 
la  'tó'ágdkfeüá.   finiendo'  dé'^'Sáfn  Atifefel;  áf ' W^ 
der^a  de  ebta  !)'6nd6nWda  y  det^^anMni)  éa-'^ 
rreteto  y"  ¿espaldas  del  rancho  de -Pfídiétdíi'í'i 
se  halk  lá  lohia  qtté'!a§  ihdf?&í^«Üa#i^<de»>* 
PeWn  CttShntftla,  y  qlie  fdé  éf  pnntoíffti^i*í 
cañó  f  güáhlélMdio'^pof  ^1  ejerbiiJO' aé!''N\9á*t«'< 
A  «iBa  lá  díVítílOü  de-Tálenéla.    '    •      •    ^j  -    •? 

A  la  derecha  de  la  carretera  prdcedéntJéi'tléí- 
8wn  Ángel,  y  al  Noroeste  y  como  &  med^a-  nrf- 
llé"*'lá  loma  fbrtlflcáiÜ^Jr  <%rt  ^ft«i¿éaV^aféi 
.taíidá  dé'  atin'étla  ví», 'ébtfif  >1*  piyetaK>ci«éi'^dét*» 
SflíÜ^'t5er(<ñltn6.  ^^Htóeudo  ft'  qttfedaJ»  'feas*' A»'  €í«-'> 
páíáa*  diá  la'  eiptesáda  '  Wtó^i'  *r¿téí^e!!d,¡'»árt**^ 
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ro8  transitables  &  pie,   cou  excepción  ..de  ^ftlr/ 
gV90  43|».:)iei9«u)u^    ,  :'-.i-Iii'K<.  .!.':.i/.  n-;'    -u 

Ga^lrHr  la  altura  piii^fn^^d^.fiií^n^.GeiáWin^v 
yí4  U  deiecha  y  mu3rr^ercí|L.4^,¿V  p^^a^ete^aj 
quA<iinii&  Oimtr^rs^a,  .se»jíia,í}íl  e^.r^^c^,..^  a^ . 

como  &  cnatrocientas  yardas  del^^g)j|.j/lefi^-. 
boca  .ot(to  ,^  /lof .  B<sn¿í«rpg/pi;9CfKÍQ|jte9,|r^.  Per 
fift  ^i^lwe;.ó,.  Y€?pdaaQraap^gi^,.,|iij,,  rainal,  del. 
que. va  «1^  a^Ur  A.Pa^iei^.j,.    .f.  ,     ^ 

Al   Surowfe.  d^r.^ai»  AWífíí  7i  ^.%?te;  <í« 
Sao  6er64i»?io  «e^  ex^eoidej^  ^  Ü^W^  ^^V^^- 
r(v  que  .^tnrleroa  ^^e  pftntoJJe,*jqJ)8gfVf,eí6íi,;á., 
liMi  t0oiM^#  dev6wíik--Affinfl,  lj^,tf|Jíd^,j^eí  .l^de. 
-Aborto,   .   j.   ,       'f    j    .  •      ..j  '..  ..j,'./'    .'.  • .  •• 

m  89ii46ra  pEriii<»lpaa..d^, ,PeQi^  P^^Sp . jr|«.^e, 
d^  fb9se,k.f>epte  f^u^^^la,  íiltur^  y.',^í>*P9  ¿  ™^ 

milla  d^  .dlataocií^  d,«^  F^^P^f^  ,yf.r^  <^^  ^  , 
fiHCflv  y«lulo  UBa.de  .^U|E|í  dQs  Ffim^,  |i^^fp;r|)fn- 
t*'.  lA  Póiilfinte  ttasta  el ,  f^^odo ,  i^i^cho  ..^e 
Psidiemat' '7'  1a oP^^  ha^A.el  ri<^oro^t^  ^<^9^ 
la  laltqr»  áe  ^jm^o,  )r,,^QG|P?;riéo4o  fP^^  ^^ 
Ped]Qegal,.  que-  f^  .extie^  al  ,]^a^pi;»;  y  -al. 
Nppt9  .sin  TDA0..1toite  quQ  la  J^];(<|!Qiia^  i^  W. 
rrfinca  por  donde  x^pct^  el  rí^pbvi^^  dé  lii|  ^ag- 
drten«,.,<?27)  r,r  ;•  •..•.     .,..' '  ,>r" ., '  ■.;,  ..,,  ,.'.'  ^  * 

.e»7)!/Al.  aRuutfir  fsfti^  lioitlc^íf..^  ^^f^n^ 
ettíJa*  coale^,  para^  ^oi^yqr  -  clairM^  Oim^aor 
Gúiifuf(16p»,.ine  limito  &  )Qf  WPtcjff  c^o.  oduqh 
cimiento  «e  .iJidlspeiisftble  A^,jqpJf{n^  gu^^^ra.  fw 
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'Pronto  y  aojaos  6  ver  <oOaiio  el  enemigo,  vi- 
mendo  de  Tlalpam  por  Pefia  Pobre  hasta  la 
altuna  de  Padlerna,  atacó  de  frente  el  ranqho 
y  la  loma  atrinoberada;  y  al  c(Mnpreiider  que 
no  podría  tomarla  de  este  modo,  dirigid  ia 
Xlaayor  parte  de  eus  fuerzas  por  el  sendero  que 
va .  &  salir  cerca  de  Ansaldo  y  las  biso  'avan- 
zar basta  el  pueblo  da  Saoi  Oerónimo,  «donde 
pernoctaron  el  19  de  Airoeto  (l^Sl?)  flanquean- 
do desde  luego  la  k>ma.  fortifloada;  y  de  cu- 
yo pueblo  salieron  en  la  madrugada  del  ^  A 
atacar  y  tomar  por  la  espalda  :1a  mltena  loma. 

Desde  qiie  el  ejército  del  Norte  se  transía- 
d6  de  Guadalupe  &  San  Ángel,  6  sea  el  17  de 
Asosto,  biso  reconocer  Valencia  pir  los  oflcia- 
le<3  de  plana  mayor,  Segura  y  Cadena  y  por 
el  General  Gonz&lez  Mendoza,  y  visitó  él  mis- 
mo, la  loma  y  el  rancbo>  de  Padiema,  inter- 
nándose por  el  Pedregal  hacia  Peña  Pobre  y 
ei^icogiendo  la  expresada  loma  para .  fortificar- 
la, como  lo  efectuó;,  no  obstante  que  el  reco- 
rocínUento  facultatlyo  del  terreno  parece  no 
baber  sido  del  todo  favoi^ble  A  la  elec^ción 
del  puntp.  £ln  la  mciñana  del  18,  el'  cuerpo 
de  2Sapadores  &  las^órdenes  del  general  D.  San- 
tiago Blanco,  fué  &  establecer  trincheras  y 
baterías,  y  la  brigada  del  general  MeJCa  cu- 
brió esa  noche  la  loma.  En  el  corso  del  día- 
hubo  tiroteo  en  el  sendero  de  Peña  Pobre  ft 


guir  las  operaciones  de  Scett  me  hé  atenido 
al  plano  mexicano  de  preferencl¡a  al  norte- 
americano, por  creer  m&s  exacto  él  ^primero 
en  todo  lo  retotiTo  &  Padftema. 
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Fadiema,  entre  alfsrana  avanzada  Dorte-ame- 
ricapa  a^^  lo  exploraba,  y  la  guerrilla  forma- 
da por  D.  Agustín  Reina  con  los  indiTiünori 
de  Itf  gjoaiMUa  nacional  de  San  Ángel,  arma- 
(I9&  por  Valencia.  E-1  19  mjsy  temprano  se 
transladi6  de  dioba  villa  el  grueso  del  ejérci- 
to del  Norte. &  la  loma  fortificada,  y  fué  des- 
tacado el  coronel  Barreiro  hacia  el  cerro  d^ 
Zapat^pec,  en  observación  del  eneibigo.  Las 
fuerzas,  segtln  los  "Apuntee  para  la  Historia 
de  la  Guerca,"  qued'aron  establecidas  de  es- 
tft  modo:.  '^Bn  el  randio  de  Pediema,  con  una 
avanzada  de  caballería  del  7o.  y  otra  de  in- 
fantería al  mando  del  capitán  Solls,  estaba 
el  Ip.  de-  I2nea  á  las  órdenes  Ce  í>.  Ñipólas 

Mendoza,    en    el    reventón   pedregoso al  . 

frente  de  la  loma  de  Pelón  Cf^ii&utitla.  A  la 
Izquierda  leetaba  el  cuerpo  de  San  LrUis  Poto- 
sí, y  á  la  derecíha  los  Auxiliares  y  Activos 
de.Oelaya,  Guanajuato  y  Querétaro,  que  com- 
ponían la  brigada  del  mando  del  teniente  co- 
rouel  Cabrera.    Bn    el   Imgar   de   las   bateríns 
estaba  el  general  Mejía  y  el  estado  mayor  de 
Yaleacia;  formando  una  segunda  lünea  los  ba- 
tallones 10o.,  12o.,  Fijo  de  'México  y  Guarda- 
costa   de  Tampico.   La   reserva  se  colocó   en 
Ansaldo,    teniendo   d,   rus   órdenes   el   general 
Salas,  tiue  la  mandaba,  los  cuerpos  de -^  Zapa- 
dores,   Mixto  de    Santa-Aima   y   A^ruascaliet»- 
tes,  parte  de  la  caballería, .  que  -  constaba  dt 
2o^  3ow  y  80.  de  Línea,  y  el  Activo  de  Gua 
najuato;  y  apoyaban  la  derecha  los  regimleír 
tos  7o.  y  San  Luis."  A  poco  de  haber  emp^ 
Uído  el  combate^  la  reserva  fué  rettmda  d 
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Ai2«aI>do  y  colocada  cerca  ele  las  baterías,  y 
\k  ca!>allería  d^  mando  del'  genei^  Toirejóu, 
perteneofénte  ft  la  d;iTÍsiOn  d«I  Norte,  avanzó 
(i  colocarse  entro  la  loma  y  Añsaldo. '  lia  ex- 
presada división,  en  sim  tres  armas. de  infan- 
tería, caballera  y  artillería,  constaba  dé  unos 
4.O0O  hombree  con  24  piezas,  ocho  de  las  cua^ 
les  eran  ae  grueso  calibre.  (228)  Ooüvieae 
filarse  en  esto,  porque  despods  se  ver&  que 
eii  sua  partes  el  enemigo  dló  un  ^arismo 
considerabilísimo  ü  las  tropas  nuestras  qae 
combatieron  en  Padlema. 

Üije  en  mi   tiltlimo  capítulo  que   el   recono- 
cimiento  del    sendero   de    Peña    Pobre   hacia 
San  Angei,  de  parte  de  los  norteamericanos, 
tUTO  principio  el  18  de  Agostó:     Bl  19  en  la 
nnafíana  se  adelantaron  á  continuarlo  las  com- 
pufiías   de  ind^enieros   con   las   dos   divisiones 
do  regulares  de  Twlgg's  y  de  Pillow,  las  ba- 
terías de  Magruder  y  de  Oaílender,  y  la  bri- 
gada de  caballería  de  Hamey,   asumiendo  el 
general  Pillow  el  mando  en  jefe  dé  todas  es- 
tas fueraaas.  Bl  coronel  Smith,  jefe  de  los  in- 
genieros,   avanzó   í!on   la  división   de  Twiggs 
cerca  de  iina  milla  más  allá  de  la  altura  á 
que  había  llegado  el  reconocimiento  de  la  tar- 
de  anterior,   ó  sea   como   á,   media   milla  del 
campo  nuestro  de  Padlema;  y  al  ver  \^  aa- 
cha  y  profunda  barranca  que  protegía  nues- 
tro frente  y  que  debía  ser  atravesada  sin  que 

— • 

^     (228)   En  -lofc  "Apuntes  para  la  Historia  de 

^la   Guerra"  se  asienta  que  la  división  no  ex- 
cedía de  3,700  hombres. 
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con  «Uo  ae  lleigara  todavía  &  la  loma  fortiñ- 
cada,.  se  Inclinó  á<.  qu«  las  fuerzas  toimaran 
hacia  la  derecha,  ¿  fin  de  salvar  la  barranca 
más  aQ  NoFte  y  fuera  del  alcance  de  las  ba- 
teirías  de  Valencia;  can  cuyo  movimiento  se 
podría  atacar  por  la  espalda  6  de  flanco  la 
posición  mexicana  y  aislarla  desde  luego  de 
las  fuerzas  qué  de  la  capital  acu<K^ran  en  su 
auxilio.  El  Mniamo  Smith  exploró  el  terrenp 
á  su  derecha  y  lo  haJiló  transitable  para,  ca- 
ballería y,  artillería-*' en  un  espacio  de  nied*a 
milla;  pero  después  dificultosísimo  aun  para 
la  infantería.  Entre  una  y  dos  de  la  te^rd^e  st 
dispuso  el  avance  de  las  baterías  de  Magra- 
der  y  Oallender,  lo  más  cerca  posiible  del  ran- 
cha de  Padierna  y  de  la  orilla  de  la  barran- 
ca, y  varias  compañías  del  regimiento  de  Ri- 
fleros fueron  destacadas  al  frente  y  derechi 
4  ahuyentar  á  nuestros  tijradores.  Momentos 
antes  habí<an  éstos  hecho  f!:tego  sobré  el  capi- 
tán de  ingenieros  Mac-Clellan  y  el  oficial  de 
«u  escolta,  quienes  se  replegaron  con  sus  ca- 
ballos heridos. 

La  batería  del  capitán  Magruder,  de  ptezas 
de  cívmpaña  do  á  6  y  de  á  12,  y  la  batería  del 
teniente  Callender,  de  obuses  de  montaña   y 
para  cohetes  á  la  Congréve,  quedaron,  no  sin 
fatiga,  colocadas,  por  el  cajAtán  de  ingenieros 
Lee,   frente  á  Pádlerna  y  á  la  loma,  y  ésti 
rompió   desde  luego  sobre  ellas  el   fuego   d 
sus  piezas  de  mayor  calibre.  Las  brigadas  d 
8ipitb  y  de  Pierce  (de  las  divisiones  2a.  y  3a 
sostenían  especialmente  las  dos  baterías  no 
te-americanas  que,  al  cabo  de  algunas  hon 
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de    mutua  cañoneo^    dominadas     enteramente 
por  las  meiclcanas,   tuvieron   que  retirarse  á 
terreno  cubierto  de  nuestros  fuegos,   despulís 
de  sufrir  graves  pérdidas.  Desde  el  principio 
fué  lierido  el  teniente  Callender  y  le  reempla* 
z^*  el  teñleote  Reno  llevando  refuerzo  de  ar- 
tilleros; esta  batería,   qu<e  disparó   unos   cien 
cohetes,  tuvo,  además  del  accidente  de  su  je- 
ff,  3  muertos  y  5  heridos,  é  inutilitalas  dos 
de  én»  piezTas.   La  batería  de   Magruder,    re- 
forzada con  un  destacamento  del  lo.  de  arti- 
llería y  der  3  compañías  del  3o.  de  infantería 
&  las  •órdenes  del  teniente  Haskins,  tuvo  tres 
Xid€«a8  desmontadas,   1   ofU;ial   muerto   (el   t^ 
ni  ente  Joknstone),  5  soldados  heridos  y  10    a- 
baUos  muertos  6  heridos,  sin  incluir  las  bajas 
del  destacamento  de  Haskins.  Ambas  baterías 
X)ermanecieron   &  principios  de  -  la  noc^e  deY 
Vcf  en  el  punto  al  que  sé  retiraron  en  la  tarde. 
Al   empezafl^  el  combate,   PÍIIott',    que   man- 
daba en  jefe,  ordenó  á.  'Tw%gs  avanzar  coii 
sa  dflvlslón,  para  qne  cob  una  de  las  dos  bri- 
gadas de  ella;  la  de  ^ith,  sostenida  por  l&s 
baterías  de  Magr^ef  y   Oailemier,   atacaran 
de  frente  lia  loma  foürtíficada;  'y  con-  la  otra^ 
la    de    BKley,    flanq^ueara   la    misma    posición' 
por  su  íssqoleTáei  y  fuera  &  atacatla  por  reta- 
guardia.    Ira  bri'gada  de  Smlth,  en  su  avance 
y  las  baterías  con  sus*  fuegos^  no  obtuvieron 
otro  resultado  que  el  abandono  del  rancho  de 
Padierofti  por  las  tropas  nuestras   que  habla 
en  él  y  qioei  se  replegaron  &  la'  lottfa  fortifl- 
coda.  Segíin  el  parte  de  Magruder,  el  expiré- 
eado  rancho,  al  anochecer,  fué  recobrado  por 
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una  fuensa  mexioana  como  de  250  hombres,  % 
qiie  desalojó  de  allí  &  50  norte-amerioacios; 
pero,  á  instaneíaa  del  mifimo  MagEUder;  el  ca- 
pit&n  Oraig,  que  sostenía  la  batería  .de  cam- 
pa&a,  acudió  con  dos  compañías  &  atacar  de 
flanco  &  los  nuestros,  y,  conducido  por  el  te- 
niente Fiztgerald,  recobró^  &Jni  tumo,  el  ran- 
cho, haciendo  huir  &  sus  últimos  ocupantes 
Lu<;ia  la  loina.  (229) 

La  brigada  de  Riley,  en  virtud  de  las  órde- 
nes dadas  &  Twiggs  por  PiUow,  emxMSÓ  á 
avanzar  hacia  la  derecha  de  las  baterías  nor> 
te- americanas,  guiada  por  .el  tenjsnte  de  In-^ 
genieros  Tower;  y,  después  de  atravesar  el 
campo  ^e  lava,  yendo  &  pie  Jefes  .^  oficiales, 
por  el  sen;lero  ó  .ramal  qué  va  &  saAir  cerno 
&  cuatrocientas  yardas  .al  Oriente  del  randio 
de  Anealdo,\llegó  al  Iknite.del  Pedregal^  atra- 
vt^, desde  luego  la  barranca  y  el  riachuelo  y 
en  seguida  la  carretera  de  San  Ápgel  ík  Ood- 
tr^as,  y  se  dirigió  al  pueblecito  de  San  G^ 
rónimo,  ho  sin  recibir  el  fuego  de  alguna  de 
las  baterías'  de  VCflencia  ^  tener  que  recha- 
zar el  ataque  de  las  f ueraas,  princlpalni^ate 
de  caballería,  destacadas  de  la  loma  fortt<> 
cada  &  impedir  ó  dificultar  su  paso*  Para  lia- 
c^  frepte  ¿i  sus  co^itrarios,  6  intentando  ella 
misma  atacar  la  loma,  de  Padleraa,  se  áttv- 
vo.en  ramblas  y  eminenolas  m&s  ó  menos  in- 


(229)  La  versión  de  los  "Apunta  inara  la 
Historia  de  la  Guerra"  habla  del  recobró  del 
punto  .al  anochecer,  y  dice  que  fiáó  conser- 
vado por*  las  tropas  mexicanas  hasta  la  ma- 
drugada del  20. 
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mediatas,  y  bo  entró  en  San  Qer<Vnlino  sino 
momieatos  después  de  que  alguna  otra  fuer- 
za de  Scott  de  las, destacadas,  como  vamos  A 
ver,  en  apoyo  del  mismo  Riley,  había  ocupa^ 
do  el  pueblo.  Púdose  ahora  ver  pr&cticaímen- 
to  el  deeaclerto  de  haber  retirado  de  Ansalde 
la  reserva  nuestra  que  habría  deMdo  detener 
la  marcha  dé  esta  brigada  enemiga  y  acand 
batirla,  en  ves  de  ir  &  engrosar  la  guamleldn 
d«;^  la.  loma^  cuyas  ventajas  naturttles  la  po- 
nfian  &  cubierto  de  todo  ataqioe  decisivo  por 
su  frente.  .' 

Al  sotarse  en  el  cuartel  general  enemigo  que 
la  brigada  Ritey,  en  su  marcha  hacia,  el  pue- 
blo de  San«  Oerónimo,  quedaba  ya  £l  gran  dis* 
táncia  sin  facilidad  de  recibir  auxilio  oportn^ 
no;  que  algunas  tropas  mexicanas  de  las  pro« 
ccidentes  de.  la  capital  se  le  acercaban  á.  re- 
taguardla,  y  que  al  mismo  tiempo  otras  en 
numero  considerable  destacadas  de  nuestra 
cntnpb  atrincherado,  la  dejaban  enteramente 
cortada  de  las  demás  fuerzas  de  Scott;  se 
previno  &  la  brigada  de^Srnitb—ffue  nanla  do 
'Provecho  había  podido  hacer  »en  su  ataque  do 
f#entc^— que  saliera  &  apoyar  &  la  de  Riley, 
nilent^as  la  de  Pieroe  (de  la  división  de  Pi- 
llow)  seguía,  sosteniendo  las  baterías.  Bk  gene* 
ral  Persifor  Smlth  avanzó,  pues,  sobre  la  dere- 
cha, con  el  tenfi&nte  de  ingenieros  Bmi'tti  y  coit 
sil  brigada  compuesta  del  lo.  de  artillería,  del 
3o.  de  infantería  y  del  regimiento  de  Rifleros, 
ainaque  Incompletos.  Mientras  pasaba  detr&s 
de'  las  bateríais  dé  Magruder,  reforzad»  por  él 
con  el  destacamento  de  Hasftins  de  20  hom- 
bres d^l  lo.  de  artillería  y  tres  compañías  del 
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3o.  de(  iofaotería,  renovó  dicha  batería  su»  fae- 
gotí  para  proteger  Isa  marcha  de  eata  brigada» 
que  coii.suxDia  dificultad  atravesó  el  campo  da 
lava,  Uegó  Á  Ansaldo,  vio  &  la#  tropas  de  8au- 
t^-Aima  ocupando  ya  lae  loma«  del  Toro,  y  ne 
dirigió,  como  la  bridada  de  BSley,  al  pueblo  de 
Sao  G^iy^nitno,  aunque  dejando  el  lo.  de  arti- 
Uecía  en  e^  expresado  rancho  de  AncniMo.  (230) 

JSatre. tanto,  había  llegado  al  campo  de  Scott 
frente.  &  Prfdlema,  ó  eea  al  pie  del  oerro  de  Za- 
catepec,  la  brigada  de  voluntarloe  de  Sibields, 
la.  de  la  división  de  Quitman  y  compuesta  de 
lo»  regimienitOB  de  Nueva  'York  y  Carolina  del 
Sur,  y.  fué  destacada  también  eod>re  la  dere- 
<dia  norte-americana,  ó  sea  sobre  el  flanco  i«- 
quievéo  de  la  loma  de  Padiema,  después  de 
tupberlot'  sido  la  brigada  Gadwalader,  2a.  de  la 
división  de  Pülow.  De  modo  jue,  con  .eiscef»* 
ción  de  la  brigada  Pierce  (la.  de  la  misma  di- 
visión) y  de  laa  compafiías  sueltas  que  s!-» 
guiaron  sosteniendo  las  baterías  de  Oallender 
y  Magruder;  hab&m  avanzado  sobre  el  fluico 
Izquierdo  de  nuestro  tampo  de  Padiema,  6  sea 
hbcia  el  puebüo  de  San  Gerónimo,  todas  las  tro- 
pas de  infantería  reunidas  en  el  campo  de 
S«ott;<es  decir,  las  brigadas  de  Rfley,  Smitli, 
GsdwdAader.  y  Shielos. 

La  penúltima  fué  la  que  primeramente  en^ 
tnó  en  el  pueblo,--  por  haberse  Retenido  en  sos 


(280)  En   los   partes  oficiales  norte-americ 
nds.  Inclusive  los  de  Scott,  se  Qoofunden  co] 
tín  ñámente  los  nombres  de  San '  Gerónimo.  A 
saldo  y  Contrerfte.  • 
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afueras  Riley  y  &mith,  intentando  acércame  ú 
nuestro  campo  atrincherado  y  haciendo  fren- 
te &  los  ataqxies  de  loe  destacamentos  de  Ya- 
linda.     Al  entrar  la* bridada  iSmith  halló  en 
San  Gerónimo  á.  la  de  Cadwalader,  y  el  pri- 
mero de  estos  generales  tom^  el  mando  en  je- 
fe, reconoció  por  sí  mismo  la  localidad  y  di»- 
l^uso  la  colocación  de  las  fuerzas.     ''£1  pue- 
blo— dice-^^está.  al  otro  lado  del  camino,  y  en- 
tre ambos  corre  un  arroyo  en  el  fondo  de  hxúbl 
b&rranca:  soi>re  ei  camino,  entre  éste  y  el  arro- 
ye, hay  un«L  huerta  y  casa  (el  rancho  de  Ansal- 
do)   rodeadas  de  fuerte  cerca  de  piedra.     Mi 
pueblo   e8t&   cortado   de    callejones  .formados 
por  cercas  ó  muros  de  las  huertas,  cuyos  Ár* 
boles  pueden  ocultar  fi  la  gente.     Bn  el  oen- 
tro  hay  una  antigua  iglesia  de  mampostería. 
£U»yié  á  la  fuerza  de  Oadwaláder  a  la  otra  ex- 
tremidad del  pueblo,  dando  su  frente  al  ene- 
migo: coloqpuó  ei  3o.  de  infantería  y  ios  BítlH- 
ros  por  compañías  frente  á  la  izquierda,*  sobre 
él  flanco  derecho:  hice  ocupar  la  iglesia  poi' 
la  compañía  de  ingenleiDs  del  teniente  Smitü; 
y  fat  del  caipitán  Irwin  del  lio.  rejgimiento,  y 
coloqué  el  lo.  de  artillería  áél  mayor  Dimick> 
ei*  <la  huerta  sobre  el  camino  (Ansaldo)  pai^a 
asegurar  esta  avenida  y  retaguardia  nuestra/' 
La  brigada  Riley  llegó  &  San  Gerónimo  des- 
pñés   de  puesto  el  sol.     '^Dispuse  -  entonces-^ 
centln^.el  general  Smith^un  ataque  sóbrenla 
derecha  del  enemigo,  (231)  con  dos  columna^,* 


-<231)  Serenero  á  las  tropas  de  Santa- Anna 
»ltttadas  en  las  lomas  del  Toro. 

InvaBión.— 78 
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1%  de  Biley  &  nuestra  izquierda^  y  la  de  Oad- 
waladef  A  la  derecha  del  primei'o,  escalonada:» 
ambas  fuerzas;  pero  antes  que  las  tropas  aca- 
baran de  salir  de  las  arboledas,  había  oscu- 
recido al  extremo  de  que  no  podían  ya  ser 
▼istas  las  líneas  del  enemij^o,  y  di  contraorden 
respecto  del  ataque.  De  nuevo  el  general  Cad- 
walader  tomó  posiciones  &  la  otra  orilla  del 
puélño,  6  hicieron  otro  tanto  la  bri^c^da  de 
Biley  paralelamente  á  aquel,  en  una  extensa 
línea  interior;  los  Rifleros  con  el  mayor  Ixh 
ring  &  su  derecha,  y  el  3o.  de  infanter^  en  el 
cementerio  de  la  Iglesia.''  Después  de  todo 
esto  llegó  &  las  inmediaciones  de  San  GerteS- 
mo  la  brigada  de  voluntarios  de  Bhields,  y  fué 
mandada  situar  en  Ansaldo.  La  soche  era  os- 
cura,  fría  y  lluviosa,  y  las  tropas  quedaron  & 
la  intemperie,  no  habiendo  'abrigo  de  tecbo 
sino  para  los  heridos. 

Las  hostilidades  habían  cesado* en  toda  la 
línea  &  la  venida  de  la  noche.    Del  campo  de 
Scott,  frente  &  Padierna,  se  habían  trasladado 
&  6an  €ter6ntmd  y  sus  cercanías  toda  la  «jU- 
visión  de  Twlggs,  compuesta  de  las  brigadas 
de  «Smith  y  de  Riley;  la  mayor  parte  de  la  di- 
visión  de  PlUow,  ó  sea  toda  su  2a.  brigada  al 
mando  de  Oadwalader,  y  uno  de  los  reglmlen- 
tos  (el  5o.  de  infantería)  dé  su  la.  brigada, 
conducido  por  el  coronel.  Morgan*;  y,  por  Qlti* 
mo,  la  brigada  Shieüds,  la.  de  la  áivlsióii  d; 
voluntarios  de  Qultman.,    La  brigada  de  oaba- 
Hería  de  Hamey'que,  ipor  lo  escabroso- del  tü 
«Teno,   había  sido  simple  espectadora  de   lo' 
combates  en  la  tarde^  se  rethró  en  4a  noclié 
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Tlalpam,  de  áoiáe  debíftn  salir  én  la  madrugar 
da  del  20  pa^r a  Padierna,  una  de  la»  dos  bri- 
gadas de  la  dÍTÍBi6n  de  Warth  y  lá  brigada  re«> 
tante  de  la  divisKta  de  voluntarlos  de  Quli- 
man.     Sólo  quedaron  en  d  expresado  campo 
de  «Scott,   con  algunas  compalllas  sueltas,  el 
geimral  Pieroe  y  los  regisnüentos  Oo.  y  12o.  de 
su  brigada,  A  las  bidones  Ixioniedlatas  del  ooro- 
nel  Bamson,  sosteniendo  las  baterías.     Tam- 
bién .pernoctaron  allí  el  general  Piltow,  ft  cu- 
ya dfTiBi6n  pertenecían  didhos  cuerpos,  y  el 
general  TwiggB  por  no  poder  atravesar  A  i^u 
el  Pedregal  para  reunsbrae  con  la  divisióii  de  su 
mando,  Gompqesta  de  las  dos  brigadas  de  Bl- 
ley  y  de  Smltb.    El  íUtimo  de  estos  dos  Jefes, 
repito,  en  ausencia  de  los  ganeraües  de  divi- 
sión, se  biso  cargo  en  San  Oei^oimo  del  man- 
do de  todas  las  f persas  svansadas,  yi  formó  su 
plan  de  ataque,  que  consistía  en  ir  &  tomar  de 
madrugada   por   la   espadda.   en   codoibinaeidii 
con  algún  amago  de  frente^  la  loma  de  Padler- 
na,  dejando  asegurada  la  retaguardia  de  sus 
propias  íuemas  en:  el  inencionado  pueMo  do 
Sao    GerdnUno.     Indispensable .  &   la    realissi- 
cidn  de  este  plan  era  dar  eon<}eimiento  de  61  á 
Scott,  sin. lo  cual  no  se  obtendría  el  oportuno 
amago  de  frente;  y  el  caplt&n  de  ingenieros 
Lee  se  encargó  de  tan  delléada  comisión. 

Resumo  la  versión  norte-americana  de  los 
combates  de  esa  tarde  en  Padlerna,  extractan- 
do y  repreduGiendo  parcialmeüte  la  •  rélaelóii 
oficial  de  Scott  escrita  en  Tlalpam  la  noche  del. 
1U«  Segdft  éiéhoi  comaiDdante  en  jefe,  las  di- 
visiones de  Pillow  y  de  Twiggs,  en  su  avance 
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t>or .  el  sendero  d^  Peña '  Pobre  &  San*  An^el 
Uef aion  «orno  6  las  tres  de'  la  tarde  (232)  fren- 
te Á,  nuestio^campo  atrincherado  en  ^e  ha- 
bla 22  piezas  de  artillería,  de  gnieso  calibre  en 
su  maoror  parte»  y  que  tenía  en  torno  suyo  las 
ventajas  del  tecrano,  s.méa  de  numerosos  cuer- 
pos de  caballecíb  é  infantería.,  oportunaminite 
neforzados  con  tropas  procedentes  de  la  capí- 
tal  "por  un  excelente  camino  mfts  all&  d^  cam- 
po de  lava,  y,  de  consiguiente,  fuera  del  al- 
cance de  nuestra  eaiballería  y  artiUerta.**    AI 
llegar  ^Scott  una  hora  después  que  sus  expre- 
sadas divisiones;  halló  que  se  habían  movido 
sobre  nuestro  treate  é  izquierda  y  que  funcio- 
naban ya  las  baterías  de  Oaldender  y  Magrtl- 
d^.  >    tiLa    bataUa— KÜce-^auñique    estacionarla 
durante  el  mftyor  tiempo,  sigulá  con  suma  vio- 
lencia hasta  el',  anochecer.     Las  brilladas  dé 
Smith  y  dé  Biley,  sostenidas  por  las  de  Pierc<f 
y  de  Oadwalader,  estuvieron  mAs  de  tares  horas 
bajo  un  terrible  fuego  de*  artillera  y  fusile- 
ría, ft  lo  largo  de  la  iüti'ansitable  banquea  en- 
frente'y  Á  la  isquierda  del  campo  fo4rtificado. 
Aparte  de  las  22  piezas,  é^f  campo  y  la  barran- 
ce  eran  djeftíidddos  de  cerca  por  masas  4ke  in-- 
íantepía,  y  éstas,  tí  bu  tusno,  se  hallaban  sos-' 
tenidas.:por  nubes  de  caíballeria  &  la  «rlsta  y  á 
mano.     Bn  consecuencia,  nada  definitivo'  pud^ 
haceníe  en  la  tarde  respecto  de  la  poslclAn  mts 
feannidaMe  del  enemigo, '  |>orqtief,  indepcíadl 
tsmenlte*  de  la  difieültaa  de  la  bmrtmach;  nu 


til    >.! 


(232) 'Entre  doce  y  una  segíkt  los  partes  i 
xicacos.     •  .       i     .      • 
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tra  infantería,  sin  el  apoyo  de  1^  caballería  7. 
aitilleíría,  no  podía  avanzar  en  octlumna  islp  .9^^ 
destruida  por  la  metralla  de  ,1a b  baterí£^,,.nl 
avanzar  en  línea  sin  eer  envuelta  por  la .  nu- . 
merosa  caballería  del  enemigo.     Todo^  nu^9&- 
tros  cuerpos,  sin  embargo,  inclusive  las  bat0- 
rías  de  Magruder  y  Callender,  no  s61o  Qonfier- 
varen  las  posiciones  ocupadas  de¿de  e^  princi- 
pio, sino  que  recibleroi^  y  reobazaron  cargas^ 
particularmente  ía  brigada  de  Riléy,  doe  ve- 
ces emrpefíadá  de  cerca  con  la  >Qaballerífi  me- 
xicana,*  muy  ¿dperíor  en  número,  y   que  fué 
rechazada  y  escarmentada,"     Después  de  dar 
algunos  pormenores  sobre  el  avance  de  las  bri- 
gadas  al'  pueblo  de  San    Gerónimo,     agreda 
Scott:     "Mojados,   hambrientos  y  sin  la  posi- 
bilidad de  dormir,  nuestros  cuerpos,  lo  sé,  >es- 
tan  llenos  de  confianza,  y  sólo  esperan  la  ma- 
drugada para  ganar  las  posiciones  desde  donde 
han  oe  batir  y  tomar  las  obras  enemigas.  ,De 
los    siete    oficiales    despachados,    después    de 
puesto  el  sol,  de  mi  posición  frente  al  centro 
del  encímigo,  para  llevar  Instrucciones  al  pue- 
blo, ninguno  ha  logrado  pasar,  á,  caiusa  de  las 
dificultades  del  terreno  aumentadas  con  la  os- 
ctÍTidad.     Pero  el  infatigable  capitán  Xée, '  de 
ingenieros,  -que  ha  estado  constantemente  con 
las  fuerzas  operantes,  llega  aquí  de  parte  de 
Shields,   Smith,   Cadw<alader,  etc.,  á  referirme 
lo  que  antecede,  y  é,  pedir  que  se. haga  una 
fuerte  diversión  á,  la  madrugada  contra  el  cen- 
tro del  campo.     El  general  Twiggsj  separado 
de  su  diTislón,  que  se  encuentra  más  ""allá  del 
Pedregal,  y  el  cápitfi¡Ti  iJee,  han  ido,  de  práeu 
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mis  á  reunir  las  fuerarauB  que  han  quedado  del 
lado  de  acft,  para  efectuar  con  ellas  la  diver- 
sión ft  eso  de  las  ci-nco  de  la  mañana/' 

Veamos  ahora  lo  sustancial  de  la  rersión 
metícasíÉL  respecto  de  los  sucesos  de  la  misma 
tiitde. 

Como  dije,  la  reserva  de  Vadencia,  en  los  mo- 
mentos de  comenzar  el  cañoneo,  fué  retirada 
át  Ansaldo;  y  la  caballería,  al  mando  del  ge- 
neral TorreJ6n,  se  colocó  entre  el  referido  ran- 
cho de  AnsGddo  y  la  loma  de  Padierna.  Las 
fuerzas  situadas  en  el  rancho  de  Padierna  a 
ias  órdenes  dd  general  T).  Nicolás  Mendosa, 
/I  «poco  de  empezar  el  ataque  fueron  desaloja 
Ú&'B  y  se  retiraron  hacia  la  loma. 

Valencia  dice  en  su  manifiesto  que  A  las  do- 
ce del  día  avisó  de  oficio  &  Santa-Anna-  la  apro- 
ximación del  enemigo;  que  rompió  sobre  éste 
a  la  una  el  fuego  de  cañón,  envió  &  su  ayu- 
dante D.  Francisco  Silva  con  nuevo  aviso  á 
Santa-Anua,  y  "previno"  al  general  Pérez  (si- 
tuado con  su  brigada  en  Cpyoacán)  que  se 
acercara  .en  auxilio  suyo,  habiendo  este  jef ü 
contestado  que  no  podía  hacerlo  sin  orden  del 
cuartel  generad:  (233)  que,  enitretanto,  se  com- 


(233)  Atacado  Pérez  por  Valencia  en  su  ma- 
nifiesto» dijo  en   algún   artículo  que   desde    el 
IH   haba  tenido  sobre  las   armas,   listo   pai 
marchar,  el  3o.  Ligero,  de  orden  de  Valencia 
pero  que  habiendo  consultado  si  seguiría  ciM 
pliendo  las   disposiciones   de  este  jefe,    se 
previno  que  solamente  obedeciera  las  orden 
ú&í  cuartel  general. 
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Prometió  la  síqcAÓU'  por  el  frente,  perdltedose 
la  poftipión  nuestra  del  rancho  de  Padlerim: 
q^0^  babieado  avanzado  el  enemigo  &  envol- 
ver adiestra  izquiexda  y  apoderarse  de  Ansaldo 
y  San  Gerónimo,  dirigió  Valencia  una  batería 
de;  6  piezas  y  un  batallón  de  infantería  sobre 
aj^uel't  rumbo,   y  envió  sucesivamente  nuevos 
avisos  &  Santa- Ajma  con  sus  ayudantes  Jáosso; 
JRodrígues,  ^234)  Miranda  y  Arrieta:  que  pose- 
alonados  los   norte-amerieanos   de  Ansaljdo  y 
dü  <San  Geróniimo,  quisiei*on  envolver  comple- 
tamente su  posición  por  lé  espalda,  y  para  evi- 
tarlo dispufio  que  Torrejón  &  la  cabeza  de  Ioh 
regimientos  20m  3o:  y  So^  de  •caballería  les  car- 
gara al  salir  del  bosque  de  San  Gerónimo  al 
llano  que  tenían  que  atravesar,  y  que  el  coro- 
nel Lamberg  los  atacara  por  el  flanco  derec^io, 
SiiOsteniendo  ambos  ataques  4  piezas  dispuestas 
con  ese  objeto.     "Fué  tal— agrega— el  impulso 
guie,  hizo  el  enemdgo  con  tres  columnas  de  á 
1,000  infantes  cada  una,  é,  su  salida,  que  aun- 
que con  el  mayor  denuedo  dio  la  carga  el  ge- 
nersd  Torrejón  (pues  al  otro  le  fué  imposible) 
en  que  murió  el  bizarro  general  D.  José  Fron- 
tera, (235)  le  rechazaron  con  un  fuego  activí* 
simo,  por  lo  que  fué  preciso  reforzar  la  bate- 
ila  que  había  yo  colocado  para  tal  objeto,  con 
5  piezas  dé  á  6  y  2  obuses  de  á  8;  cbn  lo  cual, 


(234)  D.  Feíllclano  Rodríguez,  hoy  coron()l 
fué  de  los  últimos  qué  el  20  de  Agostó  se  rc- 
tiraxron  del  campo  de  Padierna. 

(285)  Iba  §b  la  cabeza  del  2o.  de  caballería, 
y  cayó  &  los  p'rimeroe  disparos. 
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deepuéB  de  buber  becbo  una  mortandad   es- 
pmitofla  al  €inenii^o,  éste  tuvo  qne  refagiarse 
al  bo»qae."     Valencia  dirigió  entonces  la  pun- 
tería de  eus  once  piezas  sobre  el  bosque,  ba- 
ciendo.  salir  de  allí  al  enemigo  •  y  refugiarse 
eti  el  pueblo.     Eran  los  tres  cuartos  para  las 
cuatro  de  la  tarde,  y  á  retaguardia  del  mismo 
pueblo,  en  posición  dominante,  acababa  de  pre- 
sentarse Santa- Anna  con  nsus  fuerzas  que  to- 
caron dlajias  7  victorearon  &  las  de  Valencia. 
Creyó  óst^   "como  era  natural,"   que  las   íle 
3anta-Anna  Iban  &  éargar  sobre  el  adversario 
por  su  espalda,  y  dispuso  que  el  coronel  Fe- 
rro con  el  batallón  de  Aguascalientes  y  una 
pieza  de  &  6,  y  Torrejón  con  400  caballos  le  ata- 
caran de  frente  al  mismo  ti^nx>o;  mas.  '*poi 
un  becbo  inconcebible/'  las  fuerzas  de  Santa. 
Anua,  en  vez  de  cargar,  variaron  de  posicióo 
subiéndose  á.  lo  m&s  alto  de  la  loma  (del  Toiot; 
permanecieron  allí  de  frías  espectadoras  de  los 
'sucesos,  y  á  las  siete  de  la  noche  desaparecie- 
ron, cuando  las  tropas  de  Valencia  babían  re- 
cobrado ea  rancuo  de  Padiema,  (236)  y  Torrr- 
.ión  y  Ferro  tenían  en  jaque  é,  las  brigada» 
e>iemigas  encerradas  en  Ansaldo  y  >San  Greró 
nlmo. 
Vamos  &  ver  las  causas  de  esta  conducta  de 


(236)  Fué  recobrado  al  anochecer,  por  el  <*- 
mandante  Zimavilla  con  su  cuerpo,  seguido  i 
resto  de  la  brigada  del  teniente  coronel  < 
brera;  pero,  segün  la.  versión  norte-amerii 
na,  en  seguida  cayó  de  nuevo  en  poder  del  e: 
migo.  I 
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la  brigada  Pérez  y  dem&s  fuerzas  de  Sant^u' 
Aima  apostadas  en  las  lomas  uei  Toro. 

Como  á  las  dos  de  la  tarde,  el  teniente  c<^ 
ronel  D.  Franciwif^  Silva,  ayudante  de  Valen- 
cia, se  presentó  &  Santa-Anna  en  el  punto  de 
hsM  .oüitonio,  á.  avisarle  que  el  enemigo  acuca- 
Da  las  pcMsiciones  de  Padierna.  (237)  El  genera, 
presidente  env'Ó  Ordenes  á  la  brigada  Pérea» 
que  estaba  en  CJoyoaoán,  de  moverse  para  Pa- 
dierna, y  se  dirigió  él  mismo  hacia  este  ülümo 
punte  &  galope,  seguido  de  su  estado  mayor, 
dt*  los  regimientos  de  caballería  ¿[usares  y  Li- 
gero de  Veracruz,  y  de  5  piezas  de  batalla.  Al- 
canzó á  la  brigada  Pérez  saliendo  de  Goyoa- 
c6n  para  T^an  Ángel,  y  la  hizo  caminar  á  pa- 
so veloz  hasta  las  lomas  en  que  se  situó  y  des- 
de las  cuales  pudo  ver  Santa-Anna  la  fatal 
posición  de  Vhaenelao  **E3sto— dice  el  primero— 
ya  sucedía  como  á  las  cinco  de  la  tarde:  i2U8) 
y  aunque  me  esforcé  por  reunlrme  á  él,  no  fué 
posible,  estando  cortado  vor  el  enemigo  y  por 
el  terreno  que  había  dejado  á,  su  retaguardia. 
No  había  más  que  un  sólo  camino  transitante 
Ue  San  Ángel  á.  Padierna,  bien  angosto,  do* 
minado  &  derecha  é  izquierda  por  posiciones 
que  algunos  batidlones  enemigos  hrabían  tooüa- 
ao  Busqué  paso  por  los  flancos,  y  me  eerciorü 
por  los  prácticos  del  terreno  y  por  mi  prof  la 
vista,  que  no  era  fácil  la  operació-n  en  el  resto 


(237)  "Detall  de  las  operaciones"  por  Sazxta- 
Anna« 

(238)  Valencia  dice  eii  su  manifiesto  qiie  é 
los  tres  cuartos  para  las  cuatro. 
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de  la  tarde,  pues  por  la  derecha  lo  impedía  una 
profunda  barranca  que  se  dilataba  más  de  una. 
legua  hasta  unas  colinas  que  se  presentaban  al 
Suroeste  de  San  Ángel,  y  unos  quebrados  y 
vallados  por  la  izquierda;  y  como  en  los  ^¿- 
conocimientos^me  sorprendió  la  noche,  no  me 
quedó  más  recurso  que  acpjnpar  y  esperar  ol 
día.  Bn  seguida  una  tempestad  horrorosa, 
acompañada,  de.  copiosa  lluvia,  me  obligó  á 
disponer  que  la  infantería  se  abrigase  en  el 
inmediato  pueblo  de  San  Ángel,  con  orden  dt¡ 
presentarse  á  Ba  madrugada  en  el  propio  cam-, 
po:  en  éste  dejé  &  los  cuerpos.de  -caballería  y 
artilelría,  que  pasaron  una  noche  cruel,  porque 
no  €esó  de  caer  agua  hasta  el  amanecer." 

Tal  es  la  relación  de  Santa-Anna,  y  de  ella, 
del  testimonio  de  multitud  de  espeotadorea 
Y  á^'  t^lgúJOL  hechp  no  publicado  y  de  que  voy 
á.  lit^blar»  se  deduce  que,  aunque  tibiamente, 
procuró  reunirse  con  Valencia,  haciendo  pai-a 
ello  dóbi'les  tentativas.  El  coronel  D.  Migue! 
María  de  Bche^agaray,  que  mandaba  el  3o,  Li- 
geiro  <!e  infantería  perteneciente  á  la  brigada 
Pérez,  recibió  orden  directa  de  Santa-Anna, 
conjLumcada  por  u^i  ayudante  de  este  jefa  de 
inaireh^r  con  hu  regimiento,  compuesto  de  unas 
1.000:  plazas,  bajo,  la  filrección  y  las  instruc- 
ciones de  D..  Josó  María  del  Río,  i)ersona 
práctica  en  el  terreno,  y  con ,  qu|en  avanzó 
JEcheagaray  por  lomas,  barran<'as  y  sendas  es 
trechísimas,  desde  Ohimalistac  .ó  sus  inmeclia 
(iones;  yendo  á  salir  cerca  del  pueblo  de  San 
(.f«rónimo,  del' lado  Norte  de  dicha  posición 
Al  entrar  en  el  íiltlmo  sendero,   por  precav 
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Clon  se  había  adelantado  con  sólo  la  mitad  de 
la  fuerza,  encomendando  á  su  segundo,  Laz- 
cano,  el  resto  de  ella,  que  no  se  le  reunió  en  el 
momento  crítico;  y  cuando  salía  Echeagaray 
del  sendero,  se  halló  á  tiro  de  gente  enemiga, 
probablemente  la  de  Riley,  é  hizo  que  el  capi- 
tán D.  Joaquín  Villavicencio  desplegara  ha- 
cia ella  su  compañía  en  tiradores  rompiéndoxtí 
f:l  fuego.  D^jo  el  guía  á  Echeagaray  ^que  aque- 
llo tal  vez  no  entraría  en  los  planes  de  San- 
ta-Anna,  y  á  pocos  momentos  un  ayudante  r-c 
éste  le  llevó  la  orden  de  retroceder;  lo  que 
electuó,  presentándose  al  general  presidente,  á 
quien  halló  irritado  y  manifestó  q^e  al  en- 
contrarse con  el  enemigo  no  había  podido  ha- 
t^r  otra  cosa  que  atacarle.  De  tal  incidente, 
cuyo  móvil  quedó  ignorando  el  mismo  Echea- 
garay,  se  puede  deducir  que  Santa-Anna  tra-* 
tó  de  reforzar  á  Valencia,  tentando  unírsele 
en  el  campo  de  Padierna,  fi  ocupar,  cuando 
menos,  el  pueblo  de  San  Gerónimo  antes  de 
que  se  posesionara  de  este  punto  el  enemi- 
¿fl;  y  que  desistió  de  su  iu  tentó  al  ver  que  el 
¿so.  Ligero,  enviado  tal  vez  como  explorador, 
llegaba  fuera  de  oportunidad.  Es  casi  indu- 
dable, sin  embargo,  que  si,  aun  después  de  la 
expresada  tentativa,  hubiera  hecho  avanzar  so- 
bre San  Gerónimo  á  toda  la  brigada  Pérez, 
habría  ocupado  el  pueblo,  puesto  que  el  grueso 
de  los  norte-americanos  no  se  reunió  allí  sino 
ya  de  noche.  Bs  igualmente  probable  que  coti- 
duclendo  $.  la  misma  brig^d-a,  compuesta  de 
más  de  3,000  hombres,  por  el  camino  carretero 
de  San  Ángel  á  Padierna,  no  habría  teñido  que 
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batirse  sino  con  una  6  dos  de  las  brigadas  ene- 
migas, cuyo  efectivo  en  junto  no  resultaría 
superior  al  del  general  P6rez;  y  los  dos  cuer- 
pos nuestras  de  ejército  quedaran  formando 
uno  sólo  poderosísimo  en  la  excelente  posldd^n 
dtj  la  loma  fortificada.  Lo  cierto  es  que  todos 
los  generales  de  la  división  del  Norte— aun 
loe  santahistas—creyeron  que  las  fuerzas  út 
8anta-Anna,  aü  presentarse  en  el  camiK),  iban 
&  cargar  sobre  el  enemigo;  que  ni  por  un  mo- 
meaito  dudaron  de  que  se  habría  con  ello  ob- 
tenido es>pléndido  triunfo,  y  que  se  indigna- 
ron profundamente  al  ver  que  tales  faerzas 
80  limitaban  á  presenciar  el  combate  y  se  re- 
tiraban á  la  venida  de  la  nocbe. 

En  el  parte  del  general  Salas,  segundo  en 
jefe  de  la  división  del  Norte,  no  se  dice  respe<?- 
to  de  los  combates  del  19,  sino  que  el  enemigo 
se  presentó  como  &  las  doce  ó  la  una  de  la 
tarde  en  actitud  de  atacar  nueetira  posición 
^u  las  lomas;  y  que  en  el  momento  se  rompió 
vivísimo  fuego  de  cañón  y  de  fusil  sucesiva^ 
mente,  según  se  presentaba  en  loa  diversos 
puntos  que  sdtenía^  -  nuestras  tropas;  logito- 
dose  contenerle  por  varias  partes  uasta  qno  la 
noche  puso  fin  al  combate.  Pero  Valfinclá  de- 
cía en  su  parte  fechado  á  las  ocho  de  la  noche 
del  19:  "Después  de  un  refíido  combate  contra 
todas  las  fuerzas  anglo-americanas,  tengo  el 
alto  honor  de  participar  á  V.  B.  he  puesto  en 
vergonzosa  fuga,  con  el  valiente  ejército  qui 
tengo  el  honor  de  mandar,  todas  las  fuerzas 
del  anglo-amerleano  que  unidas  han  embestido 
ttA  poeidón  y  me  atacaron  de  cuantos  moéos 
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era  dable  deede  las  doce  del  día  basta  las  crie- 
t^  de  la  noche.  El  honor  de  la  Rep áulica,  Scr 
ñor  Excmo.,  tengo  la  gloria  que,  debido  &  los 
es£ue»"zo8  de  los  que  me  obedecen,  ha  quedado 
bl€¡n  puesto,  y,  poi  lo  mismo,  no  he  tenido  i^m- 
barazo,  en  nombre  de  la  nación  de  declararles 
&  todos  los  generales,  jefes  y  oficiales  que  hau 
concurrido  á  esta  heroica  jomadla,  el  emplea 
Inmediato  que  justamente  merecen."  (239) 
jt^rescindiendo  de  lo  ilegal  é  inusitado  de  es- 
t<^  proceder,  que  venía  &  acentuar  ©1  can&ctdt 
insubordinado  y  absoluto  del  jefe  de  la  divi- 
sión del  Nortfe;  y  de  que  el  enemigo,  por  m&s 
que  se  le  hubiera  hecho  gran  daño,  en  vez  de 
haber  sido  puesto  en  fuga,  .quedaba  al  anoche- 
cer en  mucho  mejores  posiciones  que  al  prin- 
cipio del  combate,  se  ve  que  el  general  Va- 
lencia estaba  enteramente  satisfecho  de  los 
resultados  del  día.  Una  hora  después,  ó  sea 
&  las  nueve  de  la  noche  del  19,  en  segunda 
comunicación,  se  quejaba  de  que  las  fuerzas 
del  general  Pérez,  no  contentas  con  no  auxi- 
liarle cuando  se  lo  "mandó"  Valencia,  ni  cuan- 
do le  vieron  altamente  comprometido  desde 
las  dos  de  la  tarde,  no  le  habían  dado  un  sólo 
aviso  de  su  posición  &  fin  de  que  con  ellas  com- 
pletara el  triunfo  haciendo  rendir  á  los  **ml- 
serablefi  restos"  de  los  anglo-americanoe,  que 
encerrados  en  el  Saldo  (San  (xerónimo)  en  nü- 


(239)  Respecto  de  pérdidas  nuestras,  quf»  aún 
no  podía  pormenorizar,  hablaba  de  la  muerte 
del  general  Frontera,  y  de  haber  sido  herido 
«1  general  Parrodi. 


630 


mero  de  2,000  hombres  por  200  del  batallón  de 
íAguascalientes  y  200  caballos  ¿L  las  órdenes 
de  Torre jón,  (240)  se  mantenían  hasta  la  hora 
«en  que  Valencia  escribía;  y  agregaba  este  je- 
fe: "Yo,  Señor  Excmo.,  tranquilo  en  el  testi- 
monio de  mi  conciencia,  en  mi  lealtad  y  valor 
público  para  defensa  de  mi  patria,  me  mantan- 
dré  en  este  punto  de  eteroa  gloria  para  la  na- 
ción y  para  el  ejército  mexicano,  hasta  la  con- 
c!usión  del  mismo  ejército  y  de  mi  'persona^ ' 
•La  diferencia  y  hasta  contradicción,  de  ideas 
entre  uno  y  otro  documento  sólo  se  explica 
diciendo  que  el  primero  fué  escrito  cuando  Va- 
•lencia,  aunque  no  hacía  mencióm  de  las  fuerzas 
de  Santa- Anna,  seguía  contando  con  su  pre- 
sencia en  el  campo  de  batalla;  y  que  al  exten- 
der eü  segundo  sabía  ya  que  no  le  darían  au- 
xilio, y  había  recibido  la  orden  de  abandonar 
sus  posiciooes  para  incorporarse  con  las  de- 
más fuerzas  de  México. 

En  efecto,  según  declaración  formal  es- 
crita del  ayudante  de  Santa- Anna,  D.  Jos6 
•María  Ramiro,  á  las  seis  de  la  tarde  le  orde- 
nó el  general  presidente  pasar  al  cam^po  de 
Valencia  y  prevenirle  "que  se  retirara  como 
pudiera  en  la  misma  noche,  ya  que  había  com- 
prometido acción,  y  se  incorporara  con  las  tro- 
xas  que  había  llevado  en  su  auxilio,  las  que 
no  podían  batir  al  enemigo  por  impedirüo  las 
•barrancas  que  estaban  á  su  frente."  Ramiro 
no  llegó  al  campo  de  Padiema  sino  á  las  nuo- 


(240)  Cuatrocientos  caballos  dice  en  su  ma- 
nifiesto. 
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\e  de  la  noche,  y  asienta  textualmente:  "Mas 
dicho  B.  S.  general  Valencia  no  me  dejó  ni 
condnir  mi  comisión,  dlciéndome  que  lo  ha- 
bían abandonando,  j  que  habiendo  batido  al 
enemigo  cinco  horas  y  teniéndolo  sujeto  con 
el  batallón  de  Aguascallentes  y  la  cabáíllfe- 
ría  que  mandaba  el  seflor  i^eneral  Torrejón, 
•que  sólo  pedía  los  6,000  hombres  (las  tropas 
<*e  Sánta-Anna)  y  municiones  para  su  artlüü- 
rla."*  Al  salir  Ramiro  del  campo  del  general 
"Valencia,  &  las  diez  de  la  noche,  recibió  do 
él  dos  pliegos  (indudablemente  sus  dos  comu- 
nicaciones) para  Santa- Anna,  á  quien  los  eU- 
tregó  dándole  cuenta  de  su  comisión  á  los 
ti'es  cuartos  para  las  dos  de  la  mañana  dal 
20.  Santa- Anna  dice  á  tal  respecto:  "Conside- 
rando lo  que  sufrirla^  la  división  del  Nott*; 
con  la  llnvia,  sin  abrigo  alguno,  y  que  ni  los 
hombree  ni  las  armas  quedarían  útiles  para 
cmpefíar  una  acción  al  otro  día,  anhelando 
ej'ltar  la  derrota  que  preveía,  ordené  al  ge- 
neral Valencia  que  en  la  misma  noche,*  cla- 
vando la  artillería,  se  retirara  á  San.  Ángel, 
.pudlendo  servirle  de  guía  el  que  conducía  á 
mi  ayudante  de  campo  D.  José  María  Rainlró^ 
portador  de  mi  orden;  pero,  obstinado. én  des- 
obedecerme, la  despreció  y ''permaneció  eft 
tiguel  funestó  lugar."  Valencia  dice  (íue  'Ra- 
iniro  le  manifestó  que  Santa-Anna  "Seseaba 
combinar,"  "  á  lo  cual  no  pude  náenos  de  coh- 
tésfar  lamentándome  de  la  cruel  conducta  tfé 
l)cr  la  tarde  y  diciéndole  que  creó  no  había 
necesidad  de  más  combinación:  que  en  la  no- 
che me  reforzase,  y  él,  all  amanecer,  atácate 
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con  todas  sus  fuerzas,  con  cuya  contestación 
se  retiró;  y  antes  de  que  pudiese  llegar  á  ver 
&  dicho  señor  (á  Santa- Anna)  recibí  una  ins- 
trucción toda  verbal  por  conducto  de  mi  ftyu- 
dfMite  D.  Luis  Arrieta'v  del  mismo  señor  ge- 
neral, para  que  abandonase  la  artillería  y  me 
retinase  por  donde  pudiera,  pues  al  otro  día 
debía  estar  rodeado  de  todas  las  fuerzas  ene* 
migas"  Me  inclina  á.  dar  m&s  crédito  que  á 
t»  versión  de  Valencia  á  la  de  Ramiro  y  Santa- 
Anna,  la  circunstancia  de  que  el  primero,  en 
su  segunda  comunicación,  se  mostraba  re- 
suelto á  mantenerse  en  su  cams>o  ''hasta  la 
conclusión  del  ejército  y  de  su  persona:'*  lo 
cual  indica,  á.  juicio  mío,  que  había  ya  reci- 
bido la  orden  de  retirarse.  £>n  resumen,  y  ha- 
ya sido  antes  ó  después  recibida  la  orden,  Vd.- 
lencia  la  desobedeció  abierta  y  formadimente, 
y  ,nos  da  lo  que  é¡L  eree  la  razón  de  su  coo- 
dncta:  "Ni  era  dijS'no  de  un  ejército  que  p6- 
aía  aer  auxiliado  por  14,000  hombres  dejar 
de  completar  el  triunfo  de  que  tantas  pruV 
bas. tenía;  era  vergonzoso  abandonar  en  ar- 
tillería después  de  lo  pasado,  y  también  In 
era  imposible  su  retirada,  pues  debía  conver- 
tirsje  ^..una  derrota  sin  honor,  porque  tenía 
que.  practicarla  nada  menos  que  por  un  ca- 
znlno .  angosto  y  dif íciH  que  se  dirige  por  el 
cerro  de  la  Campana  al  puebüo  de  AJusco,  y 
de  cuyo,  movimiento  debía  resultar. la  pérdi- 
da absoluti^  de  las  fuerzas  de  dicho  ejérdtr 
y  el  destrozo  completo  de  la^  del  mismo  m 
ño^  $anta-Anna,  que 'tran<)uilas  en  San  An 
gfiín  las  hubiera  encontrado  el  enemigo  al  ama 
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necer  dcá  20,  al  ver  que  habían  desafMbr^ci- 
do  y  abandoriádole  todos  sus  trenes,  parque, 
etc.,  las  q^-^e  con  tanto  valor  habían  sosteni- 
do el  com'^ate  el  día  anterior/'  Como  advei% 
tira  el  lector.  Valencia  seguía  invirtiendo  los 
papeles  suyo  y  .de  Santa-Anna,  procediendo 
coDflo  generad  en  jefe  de  todo  el  ejército,  v 
no  pareciendo  ni  sospechar  que  la  Ordenan- 
za y  la  subordinación  militar  fuesen  letra 
viva  para  él.  Por  lo  demás,  á  la  simple  vista 
del  plano,  y  teniendo  en  cuenta  lo  escaso  dt 
la  fuerza  enemiga  que  había  quedado  frente 
á  la  loma  fortificada,  y  lo  distante  del  pue- 
ble de  San  Gerónimo  en  que  ¿staban  comeen-  ^ 
tradas  casi  todas  las  tropas  de  Scott,  se  ad- 
vierte asimismo,  que  tan  posible  habría  sido 
fí  Santa-Anna  en  las  altas  horas  de  la  noche 
y,  sobre  todo,  en  la  madrugada,  llevar  sus 
fuerzas  de  San  Ángel  á  Padierna  por  el  ca- 
mino carretero,  casi  libre  y  seguro  á  la  sa 
z6n,  como  á  Valencia  fetirarse  con  las  suyas 
de  Padierna  á,  San  Ángel  por  el  mismo  ca- 
táino.  (241) 

Entre  tanto,  la  aciaga  noche  avanzaba,  y 
se  acercaban  los  momentos  de  la  catástrofe. 
En  Tlalpam,  en  virtud  de  las  órdenes  de  Scott, 
el  general  Worth  daba  sus  disposiciones  para 
que   una  de  las'  dos  brigadas  de  su  división 


(241)  En  ninguno  de  los  partes  norte-ameri- 
canos hallo  el  menor  indicio  de  que,  después 
de  media  noche,  quedara  fuerza  alguna  suya 
en  Ansaldo  ni  en  otro  punto  del  expresado  ca 
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permancíiiera  teniendo  en  jaque  á  nuestro  pun- 
to fortificado  de  San  Amtonio,  y  la  otra  avan- 
zara de  Tlalpam  en  la  madrugada  hacia  Pa- 
diema,  en  unión  de  la  2a.  brigada  de*  la  di- 
visión de  voluntarios  de  Quitman;  reempla 
zando  á  la ,  dltima  de  dichos  brigadas  la  de 
¿aballería  de  Harney  en  «la  guardia  de  la  eiu- 
cacf  y  de  los  trenes  y  depósitos.  En  el  campo 
norte-americano  frente  á  Padierna,  los  gene- 
rales Mlow  y  Twiggs,  que  se  habían  extra- 
viado en  la  obscuridad  hasta  llegar  á  los  lin- 
des de  la  posición  de  Valencia  y  oír  de  cer- 
ca los  toques  de  corneta  de  nuestras  tropas, 
rédníán  las  del  coronel  Ramsoñ,  compuestas 
if  una  parte  de  .^a  brigada  de  Pierce,  ó  sea  los 
regimientos  3o.  v  12q.  y  algunas  compañías 
del  3o.  y  de  Rifleros,  que,  bajó  la  dirección 
del  capitán  de  ingenieros  IJee,  debían  por  .*! 
frente  llamar  la  atención  de  nuestro  ejército 
\iei  Norte,  ó  atacarle  eíi  forma,  según  lo  acon- 
i>*ejaran  y  permitieran  las  circunstancias.  Por 
último,  en  San  Gerónimo  y  sns  contornos,  el 
15o.  regimiento  con  su  coronel  Morgan,  «ies- 
tacado  de  la  brigada  Pierce,  y  las  brigadas 
completas  de  Riley,  Smith,  Cadwalader  y 
Shields,  á  las  órdenes  del  general  Persifor 
Smith,  se  disponían  á  embestir  nuestra  reta- 
guardia, dejando  asegurada  la  suya  y  que- 
dando en  aptitud  de  cortar  el  camino  si.  1; 
fuerzas  nuestras  que  á  la  hora  del  comba 
trataran  de  huir  de  Padierna  hacia  San  h 
gel,  ó  de  acudir  de  este  último  punto  en  n 
xilio'íiel  primero. 
El  general  Smith,  como  se  ha  visto,  forr 
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BU  plan  de  ataque  en  las  primeras  horas  de  la 
úoche  del  19,  conferenciani^o   con   el  general 
Cadwalader  y  los  coroneles  Riley  y  Morcan. 
y  teniendo  por  base  el  avitso  del  teniente  de 
ingenieros,      Tower,    que    había    reconocido/y 
juzgaba  vtransitable  para  la  infantería  (a  hon- 
donada Á   espaldas  de   nuestro   campo   atrin- 
cherado.  Pero  no  podía   Smith,   por  faAta  di 
fuerzas   suficientes,   dejar   asegurada   su   reti- 
rada y  con  guarnición  el  pueblo,  de  San  Ge- 
rónimo, .  amagado    al   par  ^  por    las    tropas  .  de 
yalencia  avanzadas  ú,  las 'órdenes  de  Torre- 
j6n,  y  por  la  caballería  y  artillería  que  San- 
ta-Anna,  al  retirarse  á  San  Ángel,  había  de- 
jado en  las  lomas  del  Toro;  y  acudió  á, alla- 
nar tal  dificultad  la  brigada  de  Shields  mari- 
dada detener  en  Ansaldo,  transladada  á  mi^ 
día  poche  A  San   Grorónimo,  y  cuyo  jefe,  dice 
Scott,  "se  reservó  la  doble  misión  de  conser- 
var el  pueblo  con  sus  dos  regimientos  de  vo- 
luntarios de  Nueva  York  y  Carolina  del  Sur 
contra  fuerzas  diez  veces  más  numerosas, del 
l»<do  de  la  capitaí,  incluyendo  las  lomas  á  la 
izquierda;  y  en  caso  de  que  el  campo,  á.  reta- 
guardia  suya   (el   de   Valencia)   fuese  tomado, 
liaeer  frente  y  cortar  la  retirada  á  los  fugi- 
tivos del  enemigo."  ^ 

lios  jefes  de  las  demás  fuerzas  en  San  Ge- 
r^>nia3io  recibieron  orden  de  tenerlas  fbrma- 
da«,  y  con  la  cabeza  ó  primera  compañía  de 
cada  columna  sobre  la  senda  por  donde  de- 
bían salir  todas  d  las  dos  y  media  de  la  rba- 
gana.  "Precisamente  á  las  tres— dice  el  ge- 
neral   Smith— comenzaron   las   tropas   su   mar- 
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oha.  Había  llovido  toda  la  notcihe'  y  estado  la 
¿íÁte  en  el  lodo,  sin  fuego  y  llena   de  ftío; 
llovía  aún,  y  la  dbecurldad  era  tal,  qne  no  ae 
veta  ft  distamcia  de  dos  varas:  se  mandó 'que 
lóf  soldados  caminaran  precisamente  al  alcan^ 
ee  del  tacto  entre  sí,  pata  que  la    retaguar- 
dia no  se  desviara.  El  teniente  de  ingenieros 
^Tower  y  el  ayudante  general .  de  la  2a.  divi- 
dan, teniente  Brooks,   habían  durante  la  no^ 
che  reconociiáo  de  nuevo  el  paso  para  as^u- 
rarse  de  la  posibilidad  de  la  maneha^  Tower 
con  la  descubierta  de  la  coiTiihna  para  gnia^- 
la,  y  los  tenientes*  Brook«  y  Beauregard  con- 
migo, marchamos  &^  la  cabeza  de  la   brigada 
Cádwalsder.  La  del  coronel  Riley  fué  la  pii 
mera   en  el  orden   de  la   marcha;    seguía  ea 
el  centro  la  de  Oadwalader;  y  la  mía,  al  man: 
do  provisionaA  del  mayor  Dimick  y    llevando 
consigo  al  teniente  de  ingenieros   Ssnith,  for- 
maba la  retaguardia.  La  senda  era   eatiecliii 
llena  de  pefíai»;os  y   cieno,  y  tan    dificultosl 
la  marcha,  que  rayó  el  día  antes  que  la  cahfr 
zd  de  la  brigada  Oadwalader  llegara   al 
censo  de  la  hondonada ....   Habiendo  segidda 
por  ella  hasta  un  lugar  que  juzgamos  A  e»^ 
paldas  ded  caimpo,  mandé  que  hiciera   alto 
vanguardia  y  se  nos  juntó  la  retaguardia:  ti 
ráronse  las  municiones  mojadas,  y   Riley  fot 
mó  dos  columnas  por  divisiones.   Avanzó 
por  la  hondonada,  y  subiendo  &  su  borde,  q 
dó  fíente  á  la  retaguardia  del  campo  ene 
go,  pero  todavía»  &  cubierto  de  sus  fuegos 
alguna   ondulación   del   terreno.      Después 
recorrer  y  rectificar  sus  filas,  ascendió   ^ 
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cuDibre  de  la  colluá  y  quedó  &  la  vista  <}el 
enemigo,  que  Inmediatamente  le  rompió  vivo 
fne^^o,  no  sdlo  de(»de  las  trincheras,  sino  tani- 
Ikién  desde  su  flanco  derecho.  Lanzando  si|9 
üofi  primeras  secciones  en  tiradores,  de9ce^- 
di6  Riley  de  la  eminencia  hacia  el  caippo, 
incoxiporando  y  poniendo  á  la  cabeza  '4e  sus 
tropas  á;  la  compañía  de  ingenieros  y  á.  los 
Rifleros  que  habían  sido  apostados  en  algu- 
na zanja  intermedia;  é  inci^á^idose  &  la  iz- 
quierda, cayó  con  ellos  sobre  las  fuerzas  me- 
xicanas situabas  afuera  ded  flanco  izquierdo 
de  li^  fortiflcación.  Entre  tanto,  Oadwaluder 
ha»bía  seguido  el  caonino  de  Rilcy,  y  forman^ 
^o  sus  columnas  según  iban  llegando  sus  tro- 
pas^ avanzó  en  ^  apoyo  ded  expresado  RUey. 
La  la.  brigada  (de  Smith,  al  mando  de  Di- 
mck)  tenía  orden  de  seguir  el  mismo  derro 
tero;  mas,  cuando  todavía  marchaba  por  la 
hondonada,  viendo  yo  un  gran  cuerpo  del  ení*- 
líiigo  sobre  su  flan^  izquierdo,  (242)  mandé 
a!  mayor  Dimlck  que  volviera  cabras  su  bri- 
gada &  la.  izquierda  y,  avanzando  en  línea, 
ataicara  de  flapoo  ár^la  expresada  fuerza.  Fué* 
hecho  así,  y  el  lo.  de  artillería  y  el  3o.  de  in- 
fantería, subiendo  &  la  orilla  de  la  hou'^ona- 
da,  descendieron  aA  lado  opuesto  y  encontra- 
ron &  la  masa  exterior  enemiga  Justamente 
CT^^ndo  las  fuerzas  de  Riley  penetraban  en  la 
U  dficación.  Cejó  ante  las  bayonetas  de  nues- 
ti  í  infantes  la  caballería  formada  i)ara  car- 
g     nos,  y  su  derrota  fué   completa  á  tiempo 

2)    Probablemente   las   fuerzas   de    Ferro 
j       rr6j6n. 
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que  la  gente  de  Riley  plantaba  en  el  campo 
atrincherado  sus  banderas." 

El  coronel  Rlley  dice  en  su  parte,  qua  al 
presentarse  á  retaguardia  del  camp9  fortifi- 
cado, salió  á,  su  encuentro  la  infantería  me- 
xicana y  fué  rechazada  y  obligada  á;  refugiar- 
se en  sus  parapetos:  ^ue  el'  2o.  de  infanteríi 
y  el  4o.  de  artillería  fueron  los  primeros  en 
llegar  á>  ellos,  rescatando  2  cañones  perdidos 
en  la  Angostura  y  pertenciente^  d  la  bate-* 
na  dea  capitán  Washington;  y  que  en  segui- 
da avanzó  el  7o.  de  infantería,  siendo  las  ban- 
deras de  los  tres  mencionadas  cueipos  la<  que 
primeramente  enarboló   allí  el  vencedor. 

Al  tiempo  de  atacar  Riley  por  la  ei^palda 
el  expresado  campo,  el  coronel  Ramson  con 
su  brigada  provisional  (regimientos  9o.  y  12o. 
y  compañías  de  orros  cuerpos)  **condacide  por 
^1  capitán  de  ingenieros  Lee — dice  Scott  uo 
solo  efectuó  movimiento  para  llamar  la  aten- 
eióü  del  enemigo;  sino  que,  después  de  atra- 
v€«ar  la  profunda  barranca  del  frent**,  avan- 
zó sobre  las  trincheras  ó  hizo  muclias  des- 
'^argas  de  fusilería  sobre  los   fugitivos." 

Smith  mandó  perseguir  ti  los  que  se  reti- 
raban por  el  camino.  La  brigada  de  Shields. 
que  había  permanecido  en  San  GeríVnimo  y 
q lie  en  la  madrugada  encendió  hogueras  á 
fin  de  hacer  creer  á  Valencia  que  aún  se  ha^ 
liaba  allí  el  grueso  de  los  norte-amerl-eanos;  f  <- 
paos  de  recibir  algún  fuego  y  de  *consa.$  n 
su  atención  á  la  caballería  y  artillería  de  5  i- 
ta-Anna,  apostados  en  las  lomas  del -Toro,  <  i- 
virtió  su  frente  &  la  división  del  Norte  ya  j- 
rrotada,  y  destacó  faerzas  que  ocuparon     la 
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nuevo  fi  Ansaldo.  Smith  asienta  que  los  dar 
'tDsores  del  campo  de  Padiema,  al  perderlo, 
se  retiraron  á  toda  prisa  á  lo  largo  d^  Id  pfí.r- 

.  te  alta  de  la  loma,  inclinándose  al  camino 
de  San  Ángel,  y  agrega:  "La  fuerza  de  Shleids, 
después  de  haber  tenido  en  jaq^ue  á  üa  t*ne- 
ii.igo,  se  volvió-  contra  el  otro,  que  en  sn  fu- 
ga se  vi6  cortado  por  huerta  y  casa  y  bajo 
el  'fuego    certero  'del   regimiento   de   Carolina 

,  del  Sur,  se  dispersó  hacia  los  montes  de  en- 
frente, y,  abrigándose  en  zanjas  y  barrancas, 
se    escaparon    muchos    hombres    en    diráoeió>i 
del  Pedregal.   Pos  escuadrones  de  caballería, 
fuese  casualidad  ó  por  cálculo,  en  una  parte 
muy  estrecha  del  (jamlno,  entre  cercas  y  zan- 
ja,  depusieron   sus   armas  y  ocuparon  *de  tal 
modo   el    terreno,    que    hubo    que   Interrumpir 
la  persecución  por  espacio  de  más  de  veinte 
minutos;  Jo   que   bastó,   no   teniendo   nosotros 
caballería,  para  lá  salvación  de  gran  parte  de 
los   fugitivos.    XJn   cuerpo   considerable   se   es- 
capó  hacia   las   montañas,   y  no   lo  perseguí, 
PQr'ir  enteramente  desviado  de  mi  dirección." 
El   repetido   general    Smith,    al   terminar   sa 
parte,   resume  así  /los  elementos  y  resultados 

-de  la  bata' la:  "Según  noticias  mexicanas  in- 
terceptadas, había  7,000  hombres  con  Valen- 
cia y  más  de  12  frente  á  Ansaldo  con  Santa- 
Anna.  Matamos  700  6  hicimos  1,500  prisione- 
ros, entre  ellos  varios  generales'.  (243)  Toma- 
mos  22   piezas,    á  saber:- cuatro   obuses   de   á 


(243)  Shields  dice  en  su  parte  que  la  briga- 
ga  de  su  mando  hizo  365  prisioneros,  entre 
ellos  él  general  D.  Nicolás  Mendoza. 
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36,  cuatro  de  S  pulgadas,  dos  de  &  5  y  media, 
Mis  de  6  6  y  seis  piezas  más  pequeñas,  con 
gran  acopio  de  granadas  y  otras  municiones, 
700  muías  de  carga,  muchos  caballos  é  iu- 
metaiso  número  dé  armas  cortas  que  hemos 
destruido.  Después  de  juntar  prisioneros  y 
botín,  mandé  que  continuara  ía  persecución, 
y  estaba  formando  la  columna  cuando  llegué 
ei  general  Twlggs  y  tomó  el  mando  de  las 
fuerzas.  Al  aproximarnos  &  San  Ángel  se  ade- 
lantaron los  Rifleros  en  tiradores,  y  entramos 
al'  pueblo  persiguiendo  á  la  caballería  enemi- 
ga y  capturando  un  carro  de  municiones.*' 
Scott  dice  en  su  parte  general,  que  sus  pro- 
pias fuerzas  no  exc^^dían  de  ^^,500  hombres, 
ascendiendo  &  19  6  20,000  las  mexicanas,  ca- 
yo absurdo  rectificaré  dentro  de  un  momento; 
que  todos  lo^  que  no  fueron  muertos  6  apre- 
sados, huyeron  velozmente;  que  el  ntímero  de 
prisioneros  fué  813  inclusive  88  oficiales,  i 
de  ellos  generales;  que  la  mitad  de  la  artille- 
ría tomada  era  de  grueso  caJibre;  qfue  la  pér- 
dida norte-americana  en  muertos  y  heridos' 
no  excMiiéde  60  hombres;  (244)  por  último, 


(244)  Sola^mente  la  pérdida  de  ,1a  brigada 
de  Riley,  p^gün  el  parte  de  este  jefe,  fué  de 
83,  contándose  entre  los  muertos  el  capitán 
Hanson,  del  7o.  de  infantería,  y  entre  los  he- 
ridos los  capitanes  Ross  y  Wéssels  y  los  td- 
uientes  Codlins  y  Tiüden;  y  no  bajarían  de  25 
hombres  los  puestos  fuera  d^  combate  en  las 
baterías  de  Magruder  y  Callen der.  Se  puede, 
pues,  calcular  a)  enemigo  una  pérdida  total 
de  300  hombres  en  los  combates  de  Padiema. 
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que  habiendo  terminado  la  batkUa  soMs  'de 
que  llegaran  las  dos  t»lga>daB  dMtacadae  Úv 
•  las  divlBlones  de  Worth  y  Qoltman,  se  dUpu- 
HO  que  ambas  cetrocédl^an  y  ToMecon  &  Sos 
respectivas  posiciones,  ül  geoeral  Twlg^  di- 
ce aue  el  lo.  de  artlll^^a  roe  dejado  con  ñl- 
gunaa  otr«3  ruernas  &  cuidar  de)  campo  atrin- 
tl»er*do,  api  comode  loa  lierklas  y  de  la  tn- 
humaclfin  de  cad&v«re«. 

En  luB  "Apuntea  para  la  HietoTia  déla  Gue- 
rra" hallo  que  la  Iníanterta  que  afuera  do  lo^ 
parapetos  de  la  loma  quiso  contener  'i,  attlma 
bor»  el  atance  de  Riley  por  ia-  retagoarila 
T  el  flanco  IcquleBdo.  estaba  ftilas  Ordenas  del 
geneiiall  Oonattlet  aíendoaa;  que'Valenda  tro- 
tít  d«  hacer  frente  con  nusTas  fuecxae,-  siendo 
todas  eUas  eoyueítas  y  arrolladas;  que  el  tenlai- 
te  eeireiiel  Zires  se  t^toKIA.  l-achando,  con  loa 
ei'emlgos;  que  los  generales  Blanco  y  Oaffcía 
se  BotuTleroin  basta  que  sus  gravea  herida» 
loB' pTüsJeroD  fuera  de  combate;  que  los  roB'' 
toa^e  la  brigadia  de. Cabrera  se  rctíraroit  bot-' 
rusamente  &  •  Anaalda,  en  .  cuyo  camino,  «dic- 
tado también  por  el  vencedor,  algunos  Jefes 
teutaroo  valerosamente  rehaceíse.  merecien- 
do especial  y  honorífica  meuciOn  el  '  ^oeritl 
Solas,  qne  se  puso  A  la  ealjeaa  de  la  eaballe- 
nn  de  Torrején,  detuvo  &  kw  dispersos  é  in- 
teutfi  cargar  sobre  el  wemiga.  basta  c&n 
prisionero,  r 
.£¡1  m^icionado  general  .Salas,'  sopiado,  en 
jt^e  de  la  dlvlslfin  del  Norte,  «a  el  parte  que. 
de^de  Tlalpam  dirlglA  el  23  de  Agosto  al  mi- 
niEterio  de  la  Guerra,  dice  qne  &  cansa  de  la 
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malA  posición  ocupada  y  del  abandono  con 
que '  wb  vieiMm'  los  movimientos  cíel  enemigo» 
á,:. la,  madrugada  del  2Q  fueron  batidos  en  to- 
das direcciones  por  má»  de  6,000  hombres  los 
3.000,.  infantes  reun'dos-^  las  lomas  de  Pa- 
dierna;  que  trató  él  de  contener  la  dispersión 
de.  nuestras  fuerzas,  lográndolo  por  un  nio-> 
mentó;  qfae  ordenó:  al  generaá  Torre jón  ^ie- 
Va  una  carga  con-  su  cuetTpí),  y  éste  Jefe,  le- 
jos d^  obedecerle,  se  puso  en  fuga,  y  siguien- 
do su  ejémpio  la  caballería,  atropello  &  la 
Infantecía^ry  acabó  de  ao^roMria  con^timaQ- 
do  nuestra  derrota:  habla  con  elogio  de  los 
jetes  cy  <^ciales  que  en  medio  del  desorden 
procmrar^n  rebacer  su®  fuevssas  para  resistir 
la  t>eraec«cidn  del  enetnigo,  hasta  que  cayo 
ron-  pvÍsioneix>s:  motiva  en  la  desaparición  de 
VaJencla  su  pa:rte,  y  acompaña  re^cióu  &é 
los.  jefes  y  oflcialee  prisioneros  ^en  TlalSMaD» 
de  }od  que  se  há!|lafoan  heridos  en  San  Ange!, 
y  de  ios  qoe  se  sabía  que  habían  muerto.  ^45> 
lúa  la  lista  de  los  últimos  hallo  al  geiáeral 
í'íontera,  al  capitán  Rico  y  á  loe  tenientes, 
subtenientes  y  alféreces  T'ejádaí  Zülueta,  Con-' 


(245)  Salas  en '  su  parte  manifiesta  "la  to- 
tal indigencia  en  que  se  encuentran' los  prí- 
sionei'os;  pues  que  habiendo^  perdido  cuanto 
tf^oían  y  dado  orden  el  fteñor  -gebeiral  amerl- 
caho  pa»a"  que  sean  mantenidos  por  el  vedn- 
darlo  de  esta  ciudad  que  se  encuentra  aso- 
lada, pÉflfecerfi,n  en  la  miseria  si  su  gobierno 
no  les  imparte  los  auxilios  á  que  son  tan  acree- 
dores.*' 
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tPeiíiB,  Tergara  y  Qnliiarte.  En  la  fle  loa  he- 
ridos resWentea  en  San  Ángel  d^i'Aban  los 
generales  GonzIVka  Mendoza,  Blanca  (D.  San- 
tiago) y  Oarcln;  los  coroneles  RfoB  y  Fuero; 
los  tenientes  Coroneles  Rnmfrez  y  Agulrrc; 
'.oa  co>m andan teti  Arroyo.  MOglt-u,  Ju&rez.  Soto 
y  Fernandez  Cota  y  algunos  otros  oficiales 
de  mtnor  grado  t  n  la  de  los  prisioneros  que 
ít  bailaban  en  Tlalpam,  y  en  «nyo  número 
&e  contaba,  el  miiinn  general  Salas,  veo  li^s 
nombres  del  general  D  Nicolás  Mendoza,  ili^ 
lop  teniente*  coroneles  Cabrera,  Zires,  Reyes, 
PalafoT  V  fellva  de  luatro  comandantes,  en- 
tTf  ellos  Zimavilla  v  Fabera;  de  treinta  » 
cuatro  capitanes  de  ^  cintlseis  tenientes;  de 
treijita  y  seis  subtenientes  y  de  oti-ns  muchos 
oQcialcs  de  estado  mavor  y  del  ministerio  de 
cn(-nta  y  raz6i1  de  artiUeiIa.  Se  hallaban,  ade- 
m&s  presionaros  en  la  mi«ma  Tlalpam  hasta 
el  23  de  Agosto  1  3á'J  individuos  de  la  cl^sc 
ae  tropa  pero  va  íormaban  parte  de  este  gua- 
rismo los  prliionerob  liechos  por  el  enemigo 
eií  los  combates  de  Churubusco. 

Taleneia  en  su  manifiesto  fechado  en  Toluca 
el  22  de  Agosto  dice  que  en  la  noche  del  19, 
siendo  dese^viieíada  su  posleiCn  y  sabiendo  !ü 
qjie  al  amanerer  tenia  que  aguardar  de  los  cCTi- 
trarJOH  \  nue  esperar  de  Santa— Anna,  no  le 
quedo  mis  lecurso  de  conformidad  con  el  Jui- 
cio Ue  BUS  generales    (2411  que  escoger,  cono 

(246)  Alguno  de  elloi  me  asesara  que  todos, 
rtalmente  estuvieron  tonfoimes  con  la  regolii- 
ciiin  de  Valencia    por  haberlos   indignado  la 
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eDcaxg».  la  Ordenanza  x>ara  tales  lances,  "lo 
más  digno  de  su  espíjitu  y  honor;"  *j  ajsí  faé 
qne  me  resolrí  d,  acabar  defendiéndome,  per 
der  el  campo  por  la  fuerza,  perderlo  con  honor, 
y  que  cargara  con  la  responsabilidad  y  con  la 
ignominia  el  que  fríamente  fué  espectador  de 
ios  hechofi  heroicos  de  la  fuerza  de  mi  mando.** 
Agrega  que  en  la  madrugada  del  20,  preyien- 
dc  que  sería  atacado  por  v  retaguardia,  diri-gié 
.1  tomar  una  altura  dooninante,  seis  columnas 
compuestas  de  los  batallones  10o.,  12o..  Mixto, 
Querétaro,  Zapadores  y  Auxiliar  de  Guana- 
juato,  á  las  órdenes  del  genc^l  Gronzá^lez  Men- 
doza; que  en  los  momentos  en  que  iba  á  ser 
ocupado  el  picacho,  rompió  sus  fuegos  el  ene- 
migo desplegando  cuatro  coHamnas  que  ascen- 
derían á  6,000  infantes.  **6e  trabó— contltia - 
un  fuego  horroroso  &  quema-ropa,  en  <}uemorían 
de  una  y  otra  parte  hombres  sin  cuento,  y  al 
que  no  pudieron  resistir  los  míos  en  número 
tan  desproporcionado  y  sin  auxilio  alguno;  por 
lí»  que,  matando  y  muriendo  y  retirándose,  se 
fueron  replegando  hasta  el  centro  de  mi  cam- 
po, mas,  á  la  vez,  rompió  el  fuego  el  enemigo 
en  todo  el  rededor,  al  que  ya  no  fué  posible 
resitir,  y  sí  salvar  todo  lo  que  se  pudiera  de 
estos  preciosos  defensores  de  la  patria,  rom- 


orden  de  Santa— Anna  de  clavar  la  artillería; 
si  bien  es  indudable  que  la  división  del  Norte, 
que  no  podía  ya  esperar  auxilio  alguno,  se  de- 
bió retirar  con  todo  y  artillería,  cumpliendo 
así  en  su  parte  esencial  la  orden  del.  general 
en  Jefe. 
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piendo  la  línea  enemiga  por  los  mismos  pun< 
tos  «de  Ansaldo  y-  San  Gerónimo;  lo  que  ejfí- 
•cutó  él  batall6in  de  Aguascalientes,  y  por  don- 
de, después  de  casi  la  mayor  parte  dei  ejér- 
cito, me  retiré  á  la  retaguaixiia  de  él  con  mi 
escolta,  de  que  perdí  la  mitad,  y  con  el  7o. 
regimiento  de  caballería  y  los  generales  Salas, 
Tofrrejón,  JBlanco  y  Jáuregui,    habiendo    sido 
ébte  herido  de  la  cabeza  á  tiempo  que  atrave- 
sábamos entre  ^os  fuegos  de  los  puntos  dichos 
6   ignoro  la  suerte   que  corrieron  los  señorea 
Salas  7  Blanco,  pues,  aunque  acompañado  de 
los  otros  dos  generales  formamos  la  caballe- 
ría á  ochenta  varas  del  enemigo  para  protegei 
k  los  disi>ersos,  yo  no  vi  salir  á  los  citados 
señores  ni  á  otros    Buchos  valientes  que  con 
sable  en  mano  querían  contener  en  mi  compa- 
ñía, por  llenar  su  deber,  &  los  que  ya  no  era 
dable  el  exigirlo."  Agrega  que  estuvo  aUI  treg 
cvArtos  de  hora;  que  la  mayor  parte  de  sut 
tropas  salvadas  quedaban  unidas  &  las  d^  ge- 
neral Santa— Anna;  que  éstas,  salidas  de  San 
Au^el  ha&ta  las  siete  de  la  mañana  á.  presen- 
ciar la  derrota,  se    retiraban,    y    el   enemigo 
avanzaba  ya.   En  tal  momento,   pensé  el  &• 
presado  Valencia  ir  con  el  resto  de  sus  fuer- 
zas  al  lado  del  general  presidente;  pero  "te- 
miendo ser  por  él  insultado  y  no  poderse  con- 
tener," se  dirigió  á>  Cuajimalpa,  donde  reunió 
dispersoe^  y  se  le  unieron  el  batallón  Auxiliar 
de  Guanajuato  y  el  regimiento  de  San  Iruiei,  re- 
tirados por  la  espalda  de  Padierna  con  el  ge- 
neral Romero.  El  primero  de  estos  cuerpos  re- 
srefló  á  México,  y  el  i»egundo  siguió  hasta  To- 
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liiCíi  coii  Valencia,  quien  desde  allí  dirigió  íC 
íuinisterio  de  la  Guerra  una  breve  comunica, 
ción  el  21,  avisando  «u  retirada,  á  a:clia  ciudad 
y  su  resolución  de  reorganizar  y  aunaentar 
fuerzas,  y  de  manifestar,  "cuando  se  oyera  el 
eco  de  lá  justicia,"  los  m(;tiv¡)s  que  tuvo  pa 
ra  no  venir  á  la  capital.  El  ministerio  le  contes- 
tó que  se  presentara  al  comandante  de  Guada- 
lupe Hidalgo  para  que  se  le  formara  causa  y 
fuese   vista   en    consejo  de   guerra. 

Santa-Anna  en  su  "Detall  de  las  operacio- 
nes" se  expresa  así  respecto  do  la  pérdida  á^ 
Padlerna:  "Inquieto  yo  por  el  cuidado  que,  na- 
turalniente,  me  ocasionaba  la  temeridad  del 
general  Valencia,  cuando  hasta  los  elementos 
nos  eran  contrarios,  al  rayar  la  aurora  dispuse 
que  la  infantería  abrigada  en  San  Ai^gél  em- 
prendiera sii  marcha.  Lo  mismo  verificó  la 
brigada  del  general  Rangel,  que  hice  venir  de 
la  Ciudadela  con  intención  de  abrirme  pa- 
so á  toda  costa  hasta  el  campo  de  Padiema 
Caminaba  á  la  cabeza  de  dichas  brigadas. 
i'Viando  oí  un  corto  tiroteo  de  fusil  por  mi 
vanguardia:  se  apresuró  el  paso,  y  se  me  pré- 
stntaron  á  la  vista  grupos  de  nuestra  catoallo- 
ríf  que  venía  en  retirada  y  de  quiénes  recibí 
la  fatal  nueva  que  estaba  temiendo.  Cuaii  3 
no  me  cupo  duda  de  la  derrota  del  gene  1 
Valencia,  emprendí  la  contramarcha  con  i 
mas  amarga  pena." 

Hemos  visto  que,  si  bien  se  salvaron  algún  s 
cuerpos  de  la  división  del  Norte,  ésta,  coi  > 
tal,  quedó  desorganizada  y  deshecha  'con  i 
I)érdida  de  sus  jefes  y  oficiales,  de  toda  x 
artillería  y  de  una  gran  parte  ue  su  fue:    íl 
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eíectiva.     Me  qü»  imposible  fijAi'  la  pérdida  del 
eneipigo,  porque»,  on  todo^  los  partes  de  sutt' je^ 
f€i9,  con  excepción  del  coronel  Biley,  -se  liac». 
mención   en    junto   de    las   .bajas   hal>ldiafi>  en 
los  com^iates  de   Padiernu  y  de  Chtimbusco, 
Pin  ^enaüar  ii^.  corre^pondiíeDtesL.á.  cadit  f un- 
cida de  arai^;  p<*ro,  como  dije  en  a*guna  de 
m|8  nota8«  el  ^ari^ino  de  6 )  auuertos  y  heridos 
opn^grnadQ  oticialme»te  por   Scott,   es  ábáup-: 
dO|  QTBpuesto. ,  qoe  la  brifíadn   Riley   tuvo  mé»' 
X>^r  Í3Í 1  pola;  y  Ja  ba^ia  total  de  los  noirteam«r.  -t 
canos  .en^  muertos,  heiidos  y  dispersos»  Ut  fcar*' 
óét  d0l4fí  y  i«..ra8^rBg8da  del  20  de  Agosto, 
no^.bíf/  debido  bajajr  ide  30Q :  bombres/    :Nb  es- 
menofr.abaurdo  el  aserto  del  mis>mo  Scott,  apo- 
yado..«a  los^  partes  de  sus  brigadieríps,  dé  que  i 
sus  propias  fuerzas  en  dichos  combates  no  ex- 
cedían dei  4»500  homsb.res,  y  de  que  •  aísceodlaii 
&  lft.6  20,000  \9»  nuestras.     Si  nos  Iwmoe  dfi; 
coQOí^etar  ^,  las.  que  m  batieron,  es  decir,  á  lai 
división  de*!  Norte  por  nuestra  parte,  no  pasa- 
ron de  4,000  los  onexicanos,  y  es  probable  que 
se  aproximaran  a  B,000  los  inyaBopes  cuando 
he^mio^  visto  que  dos  dlvieioness  suyas,  de  =  in- • 
f antetTía  y.  la-mitad  de  otra  funcionaron  en  las 
operaciKwies.     Si  ha  de  abrazar  ¡el  cálc«l<?,  las 
fuerzas  de   pbservacíión   6  reserva,  t^d^mos 
que  las  de,  SantaTAona  situadas  en  las  lomaa 
del  Toro  la  tarde  del  19  constarían  de.. 4*000 
hombro®   entre   la   brigada   Pérez,,  los  «artille-, , 
roe  y  dos  cuerpos  de  cabaJlerfa<  <247>  mi?!ntrM 


(2*7)  Ij»a  brissdfi  Pelmez  •  tendría' í>,30(X  plaasfl^.í 
y  á  lo  sumo  llegarían  é.  700  hombres  los  dos 
cuerpos  de  caballería  y  los  artiUeroe. 
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la  brigada  de  caballería  áe  Hamey,  única  re- 
serva <Le  Scott  esa  misma  tarjde,*  no  excedería 
de  600  hombves;  En  la  mañana  deü  2a  estaba 
ytL  «m  flan-  Ángel  la  brigada  de  Bangel  engro- 
siindo  Jas  fuerzas  de  Santa- Anna;  pero  de  paiN 
tede^eott;  si  bien  se  babfa  retirado  lá  briga- 
da de  <»bidlería  de  Hamey;  avan^a^ban  de  Tlal- 
paA  hacia  Padierna  nada  menos  qtté  otras  dos 
brigadas  de  infantería,  es  deoir,  la  re»tañt?e  de 
Ist  di<tisidn  Qnitman  y  ima  de  las  dos  briga- 
das de  la  división  ÚA  general  Woa^n.  En  la 
primera  fOimuladel  cálc«iOio  resulta  superior 
en  ñüfiiero  de'  derca  de  2,000  hombres'  el  ene- 
nilfgo;  y  si  en  la  segixndn  es  cierto  ^tie  hinbo 
stq^erióridad  numérica  &  favor  ntiestro,  desde 
luego  se  ve  cn&nto  distO  de  la  proporcito  de 
10;000'  ft  4,500  V  fijada  por  Scott.  (24$    Oonfdr- 


(248)  Mucha  parte  de  la  culpa  del  abulta- 
miento  de  nuestras  fuerzais  turleron  loe  mis- 
mos Jefes  mexicanofi  por  su  ligereza  y  exag^era- 
cH^B  al  hablar  de- ellas.     Valencia  en  sti  ma- 
nifl5esto  daba  un  efectivo  de  4^800  hombres  (♦> 
ft  fa  divlsi6n  del  Norte,  que  sep:ün  Salas,  tenía 
3,000  Infantes  y  la  cabaillerfa;  sej^n  los  "Apun-» 
tes  pora  la  Hldstoria  de*  la  QMéatts^*  «eonstat» 
,d€   3,T00   hombres,^  y   según   estados   oficiales  • 
no  posaba  ^de  4,000.     Por  su  partie,  Santa- Au- 
na, hablaba  de  los  6,000  hombfed  que  tenía  e 
laí(  Idmas  d€Ü  Toro  y  que  no  podían  ex!cdd€ 
de  '4,000,  como  se  ha  dicho.         '       i  • 

<•>  4 Y 'po'r  (Jiié  fiemo»  de  creer  w*»  &  JSala 
que  &  Valencia  y  Santa-Anna,  que  eran  et 
jefíeé,'  y  eñ  mayoi^  ntimefro?    T^  hay  qhe  ^i 
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xueiuse  los  invasores  con  haber  derrotado  á 
igijales  suyop,  y  no  pretendan  apareoetr  vence- 
dorj&s  de  titanes- 

■Cuantos  dato»  y   notician   verosímiles  logré 
allegar  acerca  de  la  primera  función  de  aromas 
en  el  YaUe  de  Jkléxico  en  esta  guerra, .  quedaa 
á.  í  la  .vista  del  lecí;or,  <iuien  podrá  con  taies 
docuin^nios  juzgar  por  sí  mi^mo  de  sucesos 
^  ajqfprie)s.     Yq  creo  que  el  plan  defensivo  áh 
Sa^iti^'Ai^na  era  bueno,  y  que  su  ejecución,  ha^' 
bria  salvado  á  la  capital;  pero  ereo  también 
que  é^  íWixiüo  eftcaz—pqsibte  y  debido  4  fia* 
Juicio-T^e  San/ta-Ai^na  é  Valencia,  en,  K^.  pam- 
pos .de  ^a^ierufi,  habida  impedido  nu^tra  dt»: 
rrota,  de^ermina<io  un  triunfo,  y  dado,  muy  ó^\■, 
verso,  y.  íayorable  ci^rso  á  la  cainp?iña.  ¿Haftta. 
Q^éppnto  las  m^las  pasiones  quQ  suel^  daml^ 
ii4j^  l^j  los  gramaes  como  á  i^osotros  ^s.  pe^me,. 
ños.  ^e  mezclaron  en  los  cálculos,  y  determJjaar  ■ 
cianea,  de  esos  dos  jefes  que  en  las  prlm^^s 
lloras  ,<le  una  mañana  nublada  ..y  triste  oQpic 
el  p^rveniir  de  México,   marchaí)an  en  4i*€<:;j, 
ciooies  opuestas,  ceñudo  el  rostro  y  ardiente 
el  p^bo  en  indignación  y  odio  mutuo,  al  v^ev 
ceda  cual  desliecbos  por  su  enemigo  sus  pro- 
pios sueños  de  victoria?    ¿Creyó  racímente  Va- 
l^ifüia  que-  de  Ig»  defensa  del  punto  por  él  fqrt;- . 
Arado  dependía. la  salvación  de  la  plaza?  ¿Juz- 
gó sinperaníente  Santa-Anna  que  no  p9día  ayu- 


crédito  &  los  jefes  militaras  (|ue  atr^buyea  sus 
derrotas  á.  inferioridad   numérica  cuando  an-, 
tes  de  la  acción  confiesíin  el  i^üj»=ero.de  la*, 
tropas  que  mandan.— (N.  del  B.)  .  , .  . 

Inv»«i6B.-t^a . 
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;^adafi  é  Incomunicadas  con  el  Luarter  geuér*ti 
y  enteramente  al  arbitrio  de  sus  jeft^s  respec- 
tiva,   quienes   se   vieron   en   la  ncíoesidad   de 
obrar  como  mejor  les  paréíjiíST:  que  él  mando  dt> 
ellas,  corespondiente  á  Cadwalader  por  áu  gra 
do  6  antigiiedad,  fué  Indebidamente  •  asumido 
y  ejercido  por  Smith:  que  las  tropas  dfejadas 
en  la  bari-anca  ó  sus  inmediaci^n-es,  frente  íi 
la  loma  de  Padierna,  se  creyeron  abandonadas 
y  en  las  primeras;  horas  de  la  noche  «ívacna 
ron  la  pósidi6ii,  reo^nipada  después  en  virtud 
de  nuevas*  OMenes  procedentes  del  cuartel  g»*- 
nitral:  por  fütimo,  que  faltó  plan  J^  cbnclertt 
en 'el  conjunto  y  los  pormenores  de  esta  fiin 
cíón  de  armas,  y  que  el  triimfo  se  debió  á.  lo 
errores  y' raicilacionefs  de  nuestros  generales,  : 
A,  loé  esftierüós  y  el  criterio  individual  ele  lo 
sttbórdiiládo^  de  Scott  cada  cual  en  su  línea. 
"Bü  la  relación  de  Ripley-  es  muy  inl^resam 
la'  jparte  relativa  á  la  retirada  de  las  baterís 
dé'  Gállender  y  Ma-gnider  de  9u  primera  pos 
cí6n  frente  á  Paditrna,  con  direeci5ti   á    Tlf 
pau  én  la  nocJie  del  19.    Habiéndose  octiltat 
la  luna  y  no  siendo  posible  nsfír  dé  lintem 
que  habrían  señalada  l)(la'nco  á,  ^os  disparos 
nuestros  cañones  de  Padierna,  la  artillería  ei 
miga  se  retiró  por  el  malpai'^eli  iá    itü&s    p 
fiíhda  oscuridad,   llevando  en  camillas    &    g 
ht^ridos,  perdiendo  soldadros  y  anianaleá   d^e 
QUe  troí>eí¿aban  y  se  lastimaban  en  'ta^  Tc^\ 
y  hallando,  al  fln,  intitiíizadHs  aisfunas  -plt^ 
El  expresado ''  historiador  dice  qiie  el  €la.£l< 
frido  por  tales  batería^  én  su  tetirada^  flm 
cho  mayor  que  el  que  habían  recibido  ele 
tros  fuegos. 
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d^rlb  sin  expoiiei*  la  suerte  de  sus  tropas  dé 
n:*flerva,  y  que,  supun«ta  la  fatal  necesidad  d» 
la  destrucción  del  cuerpo  die  ejército  del  Ñor 
te,  su  deber  como  genera í  en  jefe  consistía, 
ante  todo,'  eil  saílrar  los' demás  elementos  de- 
fen.sivos  de  la  (íiudad?  ¿Quf^  p^te>de  respoü 
s«bilidad  cupo  á  catta  uno,  dado  que  los  doe  la 
tuvieron,  eii  tan  horrible  y  sangrienta  ca^Élst^  >- 
ío  que  comprometía,  acaso  para  siempre,  los; 
d-dstitios  de  la  patria?  Sábelo  Dios,  en  cuya 
pféáeticia'  ham  comparecido  ya  sucesivameínte 
¿Vio  y  ckró. 


•  *         *   # 


Al  hablar  de  los  sucesos  de  Padlerna,  Ripley 
««^Laüji  alguaas  Irregularidades  en  el  mando 
y  las  operátsi^Qe^:  detl,  ejércllto  eaeipigo.' 

Hace  notar  que  Scott,  hasta  la  mañana  del 
19  de  Agosto,  carecía  de  la  menor  idea  exac- 
ta 6  aproximada  siquiera,  de  la  posición  de 
'Valencia:  que  su  intento  al  mandar  que  se  r.^- 
conocieía  y  ensanchara  eh  sendero  de  Peña 
Pobre  hacia  San  Angelí,  no  fué  otro  que  el  d^ 
proporcionarse  hacia  la  capital  diferente  vfi 
de  la  recta  de  Tlalpan  á  México,  completamen- 
te dominada  por  nuestras  fortificaciones  de  la 
hacienda  de  San  Antonio:  que,  habiendo  «id o 
conferido  á  Pillow  el  mando  en  ;efe  de  las  tro 
país  enviadas  sobre.  Padierna,  Twiggs  empe- 
zó k  obrar  con  parte  de  ellas  de  propia  cuen- 
ta, sin  sujeción  .-  las  disposiciones  generales 
fde  Pillow :  que  las  columnas  que  avanzaroD 
'hasta  San  Gerónimo,  quedaron  de  hecho  segrd- 
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Agregaré  que,  según  todas  las  versiones  del 
enemigo,  el  rancho  de  Padierna,  recobrado  poi: 
tj-opas  de  Valencia  en  las  primeras  horas  de 
la  noche  del  19,  no  fué  conservado  por  éHask 
sino  reocupado  por  las  fuerzas  norte-america- 
lias  dejadas  frente  &  Xa  posición  del  mismo 
Valencia. 

De  los  militares  nuestros  muertos  en  Pftdier- 
na,  los  estados  oficiales  contemporáneos  hic  e- 
ron  mención  del  general  D.  José  Frontera:  del 
comandante  de  infantería  D.  Juan  Fem&nder. 
Gota;  de  los  cai^itan^  D.  José  María  Fajar 
do,  D.  Cayetano  Ocampo  y  D.  José  María  Bl 
co;  del  teniente  B.  Manuel  Tejada,  y  de  lo^ 
subtenientes  D.  Juan  Zulueta  y  D.  Bernardiao 
Medina. 


PIN  DEL  TOMO  PRIMERO. 
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